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PRESENTACIÓN

Cuando Ediciones Palabra me encargóeste libro surgió en mí espon-
tánea esta pregunta: ¿vale todavía la pena escribir una nueva Historia de
la Iglesia contemporánea?

La pregunta me pareció legítima al menos por tres motivos.
Primero, porque la bibliografía sobre los dos últimos siglos es tan

amplia y abarca estudios tan extensos y fundamentales, que cualquier
trabajo nuevo parece destinado en principio a repetir cuanto ya han di-
cho otros.

En segundo lugar, porque la apertura de los Archivos Vaticanos hasta
el año 1939 no ha ofrecido grandes sorpresas que hayan alterado las
perspectivas o modificado sustancialmente los episodios centrales; no
hay documento alguno que pueda calificarse de revolucionario; todo se
sabía ya, más o menos, aunque algunos temas concretos pueden expli-
carse mejor. Y en tercer lugar, porque nunca he sido profesor universita-
rio, pues -como la docencia no es mi vocación- siempre decliné con gra-
titud invitaciones recibidas de facultades estatales y pontificias, en
Españae Italia, para dedicarmea la investigación, centrando mi tarea
historiográfica en el estudio de la documentación archivística vaticana.

Como sacerdote que vivo en Roma desde hace más de cuarenta años
(treinta y seis los pasé en el Vaticano, al servicio de la Santa Sede), me
pregunté si desde esta singular perspectiva podría exponer libremente los
resultados de mis investigaciones y las conclusiones a las que he llegado
por mis propias convicciones, o si el estudio de una época tan compleja
de la historia de la Iglesia “como han sido estos dos últimos siglos- po-
dría mermar libertad a la tarea del historiador.

No obstante el innegable fundamento de estas objeciones, pensé que
una nueva historia de la Iglesia contemporánea era no solamente posible,
sino útil y necesaria.

Posible, porque permite confrontar las conclusiones a que han lle-
gado otros estudiosos de diversa extracción, basadas en documentación
periférica (archivos civiles o eclesiásticos nacionales, diocesanos o
parroquiales, en cualquier caso, no vaticanos) con las que permite el ac-
ceso directo a la documentación vaticana.
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Útil, porque he intentado desmentir un modo prejudicialmente nega-
tivo de entender la historia como narración de un pasado que nada tiene
que ver con el mundo contemporáneo; pero he tratado también de proce-
der en la investigación histórica evitando que fuera análisis minucioso y
circunstanciado de los acontecimientos.

Y necesaria, porque se conoce pocola historia de la Iglesia. Es im-

presionante la ignorancia que tiene un gran número de personas, in-
cluidos los católicos, sobre los más elementales hechosy nociones de la
misma.

Este libro es un manual limitado a los dos últimos siglos o, si se pre-
fiere, una historia sintética de la Iglesia desde la Revolución Francesa
(1789) hasta el comienzo del tercer milenio. No es una historia interna de
la Iglesia, de su organización, de su doctrina, ni de sus corrientes espiri-
tuales, sino únicamente una historia de la actitud que enel terreno reli-

gioso, cultural y político han tenido los papas, aunque estudia también el

modo como los católicos han asumido la evolución del mundo
contemporáneo. Esta opción, que puede ser considerada romanocén-
trica, quizá puede privilegiar la acción pontificia en detrimento de otras
iniciativas provenientes del pueblo cristiano, sin embargo, dentro de
cada pontificado están incluidosy sintetizados grandes temas dela histo-
ria dela Iglesia. Al privilegiar la acción de la Santa Sede quedan en un se-

gundo plano los obispos, así como los intelectuales católicos. Por ello,

podrá parecer a algunos que, más que una historia de la Iglesia, es una
historia del papado contemporáneo. Hay que tener en cuenta que la
reciente historiografía del papado no olvida los problemas centrales: Re-

volución Francesa y restauración, los dos Concilios Vaticano1 y II, rela-
ciones con el fascismo, nazismo, comunismo, hebraísmoe Israel, movi-
miento católico y ecuménico, etc. Estos grandes temas, junto con otros
menores, son estudiados a través de cada pontificado y tambiénde la ac-
tuación de sus secretarios de Estado, porque son las personas más cerca-
nasal papa y las que mayor influjo ejercen sobre ellos.

Un libro que concibela historia de la Iglesia no como un aconteci-
miento aislado, sino entremezclado con esta época histórica, marcada

porel complejo camino de la Iglesia desde la Revolución Francesa hasta
la primera década del siglo xx1 en la perspectiva de una Iglesia mundial.

Estudio los temas principales indicando el choque frontal que tuvie-
ron con la Iglesia primero la Revolución Francesa y después el libe-
ralismo decimonónico; así como la actitud de la Iglesia ante la cuestión
social, los totalitarismosy los grandes conflictos bélicos; el final del régi-
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mende cristiandad y el secularismo,el Vaticano II y los aspectos mássa-
lientes dela crisis postconciliar hasta el pontificado de Benedicto XVI.

Unaobra de estas características encierra en sí la dificultad objetiva
que el estudio de la Iglesia contemporánea presenta, tanto por lo que se
refiere al material archivístico y bibliográfico -ya que se van abriendo
cada día nuevos archivos— como por la multiplicación de los ámbitos que
deben analizarse. No es posible presentar en tan pocas páginas la histo-
ria de la Iglesia en estos dos últimos siglos en sus varios aspectos institu-
cionales y teológicos y en sus relaciones con un mundo en continuayrá-
pida transformación. Ello obliga a hacer una síntesis. Por este motivo,
muchos temas quedan sin tocar, muchas ideas sin desarrollar y muchos
conceptos sin explicar.

Precisamente, porque es una «síntesis», no lo puede contener «todo».
Porello, me he visto obligado a poner limitaciones y hacer una cuida-
dosa selección temática. En esta delicada tarea, no he actuado de forma
arbitraria, sino dando realce a las grandes líneas directrices de carácter
histórico y teológico, tratando de elaborar las cuestiones más actuales de
la historia de la Iglesia a la luz de las másrecientes investigaciones histó-
ricas, citadas en la bibliografía que comentoal final de cada capítulo.

Este es otro gran problema para el historiador, que se ve obligado a
citar los títulos que considera más importantes; los que realmente apor-
tan algo nuevo. Pero esto comporta el riesgo de la subjetividad, pues
siempre queda fuera algún libro que debía haber sido incluido. En cual-
quier caso, he tratado de citar las obras másrecientes y valiosas indicán-
dolas con breves comentarios para ayudar al lector que desee profundi-
zar sobre un tema.

He procurado hacerla selección de temassin prejuicios ni prevencio-
nes, afrontando con discreción y espíritu crítico los más espinosos, can-
dentes e incómodos parala historia religiosa, y esto, precisamente, por-
que estoy convencido de que solamente la verdad histórica tiene el poder
de conducir al hombre al pleno conocimiento y a la valoración exacta de
los hechos humanos. La presentación de los grandes argumentos es con-
secuencia coherente de la opción de acercamiento a cada uno deellos,
procurando que sea una síntesis orgánica de los dos siglos de historia.

Tarea del historiador es formular tesis documentadas de forma cientí-
fica, dejando aparte el sentimentalismo yla pasión. El historiador de la

Tglesia tiene el peligro de caer en dos tentaciones: hacer una lectura polí-
tica o apologética. Pero hacer historia no es polemizar o defender, sino
principalmente entender, reconstruir el camino, a veces doloroso y
herido, del Pueblo de Dios, destacando las grandezas y las miserias, los

momentos dinámicos y los de estancamiento. Y ante cuestiones
particularmente difíciles, conflictivas y polémicas, la misión de la histo-
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ria no es tanto la de absolver o condenar —ni justificadora ni justiciera=,
cuanto la de tratar de comprender una mentalidad determinada, anali-
zando sus factores y componentes. No competeal historiador establecer
o discutir lo que se debía haber hecho ni si se debía haber hecho mejor o
se podía haber hecho peor, sino ilustrar y tratar de comprender lo que se
ha hecho, cómo se ha hecho y por qué se ha hecho. Esta es la misión de
la investigación histórica.

Ante hechos que hoy nos parecen incomprensibles, hay que decir que
era prácticamente imposible a papas, obispos y católicos superar la men-
talidad de la época en que les tocó vivir. Por ejemplo, en un período de-
terminado se juzgó necesario el recurso a la fuerza física para defenderla
religión dominante, considerada fundamental para la unidad política y

para la salvaguardia del bien común. Y esto lo hicieron los papas de
Roma, los reyes de Inglaterra y los emperadores del Japón, porcitar tres
ejemplos pertenecientes a tres situaciones religiosas diversas. La historia
no debe lamentar o tener nostalgia de lo que se podía haber hecho y no
se hizo, cuanto reconstruir lo que se ha hecho, analizando las razones de
las opciones realizadas.

Enla valoración de los personajes históricos y, en nuestro caso, de los

papas, es un error asumir como criterio de juicio y, cosa todavía más de-

plorable, de condena conocimientos adquiridos posteriormente —en el

caso de Pío XII se está teniendo injustamente esta actitud en los últimos
años—; además, al estudiar la historia de cada papa hay que distinguir su
vida privada de su actuación pública, aunque paraello sea inevitable
confrontar la vida de la Iglesia con la de su jefe supremo, teniendo en
cuenta quela historia de la Iglesia no puede quedar reducida a la de los

Romanos Pontífices, sino que ha de considerar otros muchos elementos
de la baseal vértice, de la periferia hacia el centro.

No hagola biografía de los papas y procuro no perderme en anécdo-
tas más o menos edificantes sobre sus vidas privadas, ya que esto no res-
pondea las exigencias de la historiografía moderna. De algún modo lo

que digo de ellos se transforma en unahistoria de la Iglesia bajo el ponti-
ficado estudiado, porquees inevitable la referencia a cada papa por razo-
nes cronológicas.

Trato de forma sintética los grandes temas por un doble motivo.
En una época de cambios profundos es importante retornar a nues-

tras raíces para captar, además de los aspectos variables, las dinámicas
de fondo que se entrelazan con ellos. Estas dinámicas resultan además
aleccionadoras para hoy, pues conocerlas significa comprender mejor el
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presente y, por consiguiente, arrojar luz sobre ulteriores desarrollos de la
historia.

La otra vertiente de la motivación se refiere al creciente fenómeno de

la ignorancia sobre la historia de la Iglesia, que afecta tanto a creyentes
como a no creyentes; un desconocimiento que implica consecuencias re-
lativas a la propia identidad cultural y social. En efecto, bajo el aspecto
cultural, esta ignorancia hace incomprensible gran parte del patrimonio
cultural que ha encontrado en el cristianismo su fuente privilegiada; y
bajo el aspecto social, equivale a olvidar queel cristianismo es parte inte-
grante de la historia, de la lenta formación y desarrollo de las sociedades

que son parte individual de un mismo continente. La historia de la Igle-
sia pertenece a todos porque se inscribe en la historia de los hombres.

He querido, pues, que el libro fuera un manual compacto y armonio-
samente construido; porello:

— nopresenta interrupciones bruscas ni divisiones radicales entre un
capítulo y otro;

— el contenido está organizado de forma orgánica;
— ha sido escrito para ser leído;
— pensado y concebido para mantener un coloquio atento conel

lector;
— su carácter divulgativo y, al mismo tiempo, didáctico ha sido

intencionalmente querido y buscado;
— puede interesar no solamente a los estudiantes de historia, sino

también a todos los que deseen conocer mejorel fascinante mundodela
historia de la Iglesia;

— tiene una finalidad declaradamente pedagógica, fácilmente asi-
milable;

— escrito con lenguaje sencillo, procura no decaerni bajoel perfil del
contenidoni del estilo;

— busca la verdad;
— no es una apología ni una condena.
Quizá por este motivo no satisfará a todosy suscitará críticas y discu-

siones.
Esel tributo que paga quien busca un diálogo entre dos mundos y

dos culturas.



INTRODUCCIÓN GENERAL

1. Zglesia y sociedad contemporánea

Tras la catástrofe de la Revolución Francesa, que fue esencialmente
anticatólica, aunque la descristianización era un fenómeno que existía ya
desde hacía tiempo y avanzaba lenta, pero inexorablemente, el libe-
ralismodel siglo xIX se caracterizó prevalentemente por su profundo es-

píritu anticatólico y no puede justificarse su actitud laicista reduciéndolo
todo a un desagradable equívoco y a considerar que todas las culpas eran
de la Iglesia, a excepción de alguna ligera tonalidad.

Desde la Revolución Francesa hasta la Primera Guerra Mundial se
fueron reafirmando el individualismo y el subjetivismo religioso y en to-
dos los países penetraron las ideas de democracia, constitucionalismo,
parlamentarismo y nacionalismo. La Ilustración quedó gradualmente su-
perada por el Romanticismo y, en algunos países, como Alemania, donde
la secularización comenzó en 1803, la Iglesia entabló una lucha para
emanciparse de la tutela estatal, que los estadistas de la Restauración
consideraban algo impugnable.

A lo largo del siglo xIx fue disolviéndose el espíritu social cristiano

por obra del liberalismo, del positivismo, del materialismo y, más tarde,
del socialismo y del comunismo.

El pasodel siglo xIx al xx fue uno de los períodos más controvertidos
y, al mismo tiempo, fecundos dela historia de la Iglesia, ya que hubo un
notable desarrollo de los institutos religiosos. Fue este uno de los fenó-
menos más positivos de esta época, pues frente a la creciente indiferen-
cia hacia el cristianismo la Iglesia tuvo una admirable vitalidad y una
gran difusión exterior gracias al empuje de las misiones, semejante a la
del siglo XVI.

Cada papa, con su mentalidad y carácter, marca una época, como a
ellos les marca, a su vez, el tiempo en que viven. Así, Pío VI (1775-1799) y
Pío VII (1800-1823) estuvieron terriblemente condicionados por los es-

tragos de la Revolución Francesa y la tiranía napoleónica, pues fueron,
los dos, presos y rehenes del ambicioso corso.
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El siglo xIx comenzó con Pío VII: un papa luchador, adversario de
Napoleón, convertido después en campeón del ultramontanismoy de la
intransigencia católica, Pero este mismo papa estimó al «hombre Napo-
león», porque gracias a él la Iglesia había podido renacer de las cenizas
del incendio jacobino. Pío VII fue también el papa que reconstituyó la
Compañía de Jesúsy el artífice de la política inspirada en dos ideas fun-
damentales: reconstruir el contacto con las masas, a pesar de la descon-
fianza de los principios, y consolidar la autoridad del Estado Pontificio
frente a la acción disgregadora de las sectas y sociedades secretas.

Después de él vino León XII (1823-1829), el papa dela victoria con-
servadora, acusado de personalismo, liberalismo y excesivo reformismo,
y de haber mantenido en vigor las reformas napoleónicas y el personal
administrativo que las había apoyado y de haber realizado excesivas con-
cesiones en sus relaciones con los gobiernos.

Pío VIII (1829-1830) tuvo un breve pontificado en el que intentó acer-
carse prudentementeal liberalismo y a su tiempo, sin llegar a desviacio-
nes dogmáticas.

Mucho más complejo resultó el pontificado de Gregorio XVI (1831-
1846), un monje camaldulense, elegido tras un cónclave de 50 días. Con-
siderado como uno de los papas más reaccionarios del siglo xIX, para
comprender su actitud frente a la modernidad hay que tener en cuenta,
poruna parte, que el papa se vio obligado a defender enérgicamente a la
Iglesia de los ataques del liberalismo anticlerical y, por otra, conside-
rando serenamente (pero valorando también severamente) la miopía y la
obstinación de los integristas que le rodeaban. No hay que olvidarque,
antes de ser papa, Gregorio XVI vivió, como ermitaño camaldulense,al
margen de los problemas sociales y políticos del mundo moderno, preci-
samente cuando comenzaban el Risorgimento italiano y las grandes
transformaciones constitucionales en los Estados europeos.

Su sucesor Pío IX (1846-1878) tuvo el pontificado más discutido del
siglo, por sus reacciones frente al movimiento de unidad italiana y tam-
bién por sus tomasde posición en el campo delas libertades políticas. Al

principio de su pontificado, el joven papa encendió esperanzas e ilusio-
nes en quienes esperaban una apertura en la política pontificia, pero a
Pío IX le faltó coherencia para hacer frente a una situación muy com-
pleja en la que tuvo que dar saltos adelante y atrás.

Tras la pérdida de los Estados Pontificios (1870), el papa quedó
«prisionero en el Vaticano». Esta situación provocó un amplísimo mo-
vimiento de solidaridad hacia su persona. La situación personal del
papa y de la Santa Sede quedaron resueltas en 1929 con los Pactos de
Letrán. Pero, al perder su poder temporal, la reacción instintiva de la
Iglesia fue cerrarse en sí misma lanzando anatemas contra todo lo que
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supiera a moderno.El pontificado de Pío IX estuvo condicionado porel
problema de los Estados Pontificios frente al anhelo general de unidad
de Italia.

Sin embargo, si se valoran en su conjunto las relaciones entre la
Iglesia y la modernidad, hay que tener en cuenta cuatro factores funda-
mentales:

— en primer lugar, la dura lucha del Estado liberal contra los religio-
sos y contra la Iglesia en general;

— en segundo lugar, que el anticlericalismo, en sus varias formas, ra-
dicales (como las de Gambetta en Francia, Carranza en México, Lerroux
en España, etc.) y moderadas, constituye una componente importante de

la mentalidad moderna; por ello, no debe sorprender que la Iglesia lu-
chara denodadamentecontra él;

— en tercer lugar, que la masonería -aunque no era una agregación
de potenciales homicidas y de cultores de Satanás- tuvo mucho podery
ejerció un gran influjo político, cultural y económico y una decidida hos-
tilidad contrala Iglesia;

— y, en cuarto lugar, la exclusión siempre mayor de los principios
cristianos de la vida de los estados y de los pueblos.

Con León XIII (1878-1903), la Iglesia comenzó a abrirse a la sociedad
moderna. En el campo de la investigación teológica y bíblica se
intensificaron los esfuerzos y se aportaron los datos de la exégesis y de la

patrística. También los católicos comenzaron a estar presentes en la vida
cultural pública.

Durante su pontificado se consolidó el colonialismo europeo sancio-
nado en la conferencia de Berlín en 1884-1885 y se abrió una nueva etapa
misionera en diversos países afro-asiáticos y latinoamericanos. Gran de-

sarrollo adquirió la evangelización en América Latina trasel primer Con-

cilio Plenario Latinoamericano de 1899. El despertar de grandes nacio-
nes nuevas en Asia (Japón, China, India) tuvo enormes consecuencias en
otros camposy países, a los cuales contagiaban.

San Pío X (1903-1914), profundamente piadoso, fue en parte restau-
radory en parte reformador, e incidió profundamente en las estructuras
eclesiales tanto en el vértice de la Curia Romana comoen la base: cate-
cismo, liturgia, comunión, música sagrada, etc. Todo esto comenzóa in-

tensificar la vida cristiana del pueblo. Tuvo que actuar con energía frente
al modernismo porque estaban en juego los principios esenciales del
cristianismo.

Aunque durante su pontificado no se puede hablar todavía de
ecumenismo, sin embargo comenzó a despertarse en muchosel deseo de
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la unidad de los cristianos y los primeros pasos de la parte católica se
orientaron hacia los protestantes y ortodoxos.

En 1914 comenzó la Primera Guerra Mundial y un nuevo pontifi-
cado, que marcaron de hecho la entrada en un nuevo período histórico,
ya que hasta Pío X se debe hablar de una continuación del xIx, con una
serie de problemas y cuestiones iniciadasen las últimas décadas de dicho
siglo. 1914 es comoel punto de arranque delsiglo xx y el comienzo de un
nuevo período en la historia del mundoy de la Iglesia. Como a partir de
ese año las relaciones diplomáticas, que el Vaticano no interrumpió ni
solicitó, se multiplicaron y triunfaron fuera de Europa, se comprende
que desde Benedicto XV hasta Pablo VI todos los pontífices provengan
de experiencias diplomáticas: París, Madrid, Berlín, Munich, Ankara, So-
fía, Varsovia, etc., pertenecena la experiencia existencial de los papas del
siglo xx desde 1914 hasta 1978.

Con Benedicto XV (1914-1922) comenzó unapresencia dela Iglesia en
la sociedad internacional caracterizada por su independencia ante la
guerra europea, por los llamamientos en favor de la paz justa, la concor-
dia y el derecho internacional entre las naciones. Surgió entonces un
nuevo orden mundial, con la división política en bloques, paz armada,
pactos secretos y división en áreas de influjo.

En Italia, las relaciones con la Iglesia se caracterizaron por la Cues-
tión Romanay solo lentamente fueron sentadas las bases para la partici-
pación de los católicos en la vida pública.

A nivel europeola Iglesia tuvo que hacer frente a gobiernos de inspi-
ración liberal que tendierona quitarle el influjo en la escuela y en la cul-
tura. Se crearon nuevos Estados en Europa con un nuevo mapa político
tras la guerra y el tratado de Versalles, impuesto por los vencedores, y se
agudizó el problema social.

En América del norte se buscó una identidad nacional en países for-
mados en gran parte por emigrantes, a los cuales la Iglesia trató lenta-
mente de dar una adecuada cura de almas.

Conla revolución rusa comenzó la era de los totalitarismos con dra-
máticas consecuencias para millones de personas, de pueblos y de la
misma Iglesia, víctimas todos ellos de terribles persecuciones étnicas,
ideológicas y religiosas.

Los grandes papas de este período tuvieron que hacer frente a la si-
tuación con mucho empeño gracias a sus largos pontificados. Pío XI
(1922-1939) dio un gran impulso a la vida cristiana en el campo dela pie-
dad, de la Acción Católica y de la apertura a la cultura, mientras que en
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sus relaciones con los Estados trató de tutelar la presencia católica me-
diante numerosos concordatos.

Frente a las acusaciones injustificadas de algunos historiadores, se-
gún los cuales la Iglesia, por miedo al comunismo, habría favorecido la
subida del nacionalsocialismo en Alemania, del fascismo en Italia y del
franquismo en España, hay que decir que la Iglesia católica, por lo me-
nos en Alemania, ylas otras iglesias cristianas fueron la únicas fuerzas
que en aquellos años oscuros continuaron la lucha contra el nazismo y

precisamente por este motivo Hitler consideraba a los cristianos los ene-
migos más peligrosos del Reich. Y en España,la Iglesia fue la voz más
crítica que tuvo la II República y después la única que censuró al nuevo
régimen, si bien al principio de forma más bien tímida, pero a medida
que fueron pasando los años, de un modo cada vez más abierto y
valiente.

La Iglesia vivió en parte condicionada por los grandes aconteci-
mientos socio-políticos que caracterizaron aquellas décadas: la depre-
sión económica, el nazi-fascismo, la guerra mundial, la reconstrucción
postbélica y la postmodernidad. Pío XI representó la actitud enérgica
condenando el comunismo y el nazismo.

Pío XII (1939-1958) vivió la tragedia de la Segunda Guerra Mundial e
intentó evitar mayores consecuencias gracias a su diplomacia y a su alto
magisterio moral. Fue el gran diplomático superdotado que trató de
mantener la neutralidad entre las dos partes contendientes exhortando a
la paz.

Quizá las circunstanciastan difíciles que le tocaron vivirle indujeron
a gobernar de forma autoritaria y solitaria durante veinte años, si bien
contó con muchos y muy buenos colaboradores, que le fueron siempre fi-
delísimos.

Enel interior de la Iglesia comenzaron a aparecer los primeros sínto-
mas de renovación tanto en la acción pastoral, con mayor sensibilidad
por los problemas del mundo obrero, cuanto en la búsqueda de nuevas
formas religiosas que consintieran una mejor presencia dela Iglesia en el
mundo.

La Iglesia fue abriendo nuevos caminos: catequesis, nuevas formas de
vida religiosa, corrientes teológicas, etc., que prepararon el Vaticano IL.

Se consolidó el movimiento litúrgico con los intentos de acercaral pue-
blo en la celebración del culto. Los seglares fueron adquiriendo mayor
conciencia de su presencia y de su responsabilidad en la Iglesia. Empeza-
ron a darse los primeros pasos, todavía inciertos, de lo que sería el futuro
ecumenismo y el diálogo interreligioso, con los hermanos separados y
con los hebreos.



18 Historia de la Iglesia

Comenzó una confrontación entre la cultura católica y otras discipli-
nas, comola filosofía, el derecho, la historiografía, la economía y los me-
dios de comunicación y, si unas veces se constató una falta de reflexión
en ellos, otras veces aparecieron rasgos sorprendentes.

Juan XXI! (1958-1963), elegido a los 77 años, con su bonhomía y ca-
rácter abierto se hizo simpático a todo el mundo, pues rompió muchos
convencionalismos vaticanos. No quiso gobernar en solitario, como su

predecesor, sino en colaboración con la Curia Romanay con los obispos
y, aunque era muy tradicional en muchos sentidos, hizo quela Iglesia se
abriera al mundo y cambiara su lenguaje: por ejemplo, al referirse a los

cristianos separados, no habló como Pío XII de un «retorno a Roma»,
sino de un «acercamiento»; y a los hebreos les quitó el calificativo de
«pérfidos», que figurabaen la liturgia del Viernes Santo.

Con todo, en el funcionamiento efectivo de las instituciones curiales
no hubo apenas cambiosderelieve y todo siguió como en el pontificado
anterior, a excepción de la creación del Secretariado para la unidad de
los cristianos.

Cuando fue elegido papa la Iglesia respondía con la seguridad a las
vacilaciones de las alianzas políticas; con la esperanza al pesimismo exis-
tencialista y con la obediencia absoluta a una autoridad indiscutible a la

anarquía. En Juan XXI concurrieron unas cualidades tan ajustadas al

momento histórico que se granjeó la estima de todo el mundo.
Pero una atenta mirada podía advertir ciertas grietas en la Iglesia.

Los seglares habían perdido su entusiasmo, mientras que los índices
reales de frecuencia de sacramentos denunciaban un hecho que co-
menzabaa ser alarmante: la deserción de los grandes grupos cristianos
y la vida raquítica y desfasada de quienes todavía frecuentaban el tem-
plo. El «cansancio de los buenos» no se superaba conejercicios, cursi-
llos, etc.

A partir de 1958 comenzó un período de cambio, crisis y renovación,
que llega hasta nuestros días, caracterizado por la desaparición de algu-
nos valores referenciales tradicionales, a la vez que han surgido un nuevo
impulso y un descubrimiento no tanto de valores, cuanto de un modo
nuevo de percibir la religión. El mundo cristiano de los últimos cin-
cuenta años es mucho más complejo.

El Vaticano II (1962-1965) fue la decisión más revolucionaria que
tomó Juan XXIy la respuesta de la Iglesia a esta compleja situación y,

aunque el papa se movía con una libertad que pareció a muchos ingenua,
en realidad era fruto de algo tan sencillo y tan profundo como creer en
Dios.
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Afirman algunos historiadores que el papa Juan convocó el concilio
para hacer frente a las desviaciones de la Nouvelle Théologie, pero el Vati-
cano II siguió rumbos imprevistos.

Pero no faltan autores de prestigio, tan apasionados por la personali-
dad de Juan XXIy porel concilio que él convocó, que no solamente han
reprochado a Pablo VI el no haber canonizado inmediatamente al papa
Juan, sino que tienden a dividir un poco drásticamentela historia de la
Iglesia en dos fases,la pre y la postconciliar. La historia y la historiografía
nos enseñan a este propósito que los cambios, incluso los más profundos,
no nacen casi nunca de un día a otro, sino que son casi siempreel fruto de

una larga evolución precedente. Y así ocurrió con el Vaticano IL.

Pablo VI (1963-1978), de temperamento tímido y a veces dubitativo,
pero profundamente inteligente y abierto a la cultura moderna, recogió
la herencia y cargó con la tremenda responsabilidad de la renovación
conciliar de la Iglesia tras mil dificultades. Por ello tuvo un pontificado
tan controvertido dentro y fuera de la Iglesia, pero, a medida que pasan
los años, se agiganta su figura y se va descubriendo la talla espiritual, in-
telectual, sacerdotal y humana de este gran pontífice, que ha sido uno de
los reformadores más incisivos que ha conocidola historia de la Iglesia.
Por ello, vivió momentos de amargura, que le llevaron a reconocer, en la

lelesia, el «humo de Satanás».
Pablo VI no cambió sustancialmente la orientación del gobierno de

sus predecesores porlo que se refiere a la centralidad de la Curia Ro-
mana como instrumento privilegiado de la acción del papa y de la vida
unitaria del catolicismo. Sin embargo, quiso enriquecer este gobierno
con nuevos elemento surgidos del Vaticano II, como la colegialidad epis-
copal, pero permaneció firme siempre en su voluntad de conducir direc-
tamente la administración central de la Iglesia y de no dejarse conducir
ni condicionar porella.

Su constante voluntad de aplicar el concilio le acarreó la animadver-
sión de muchos creyentes y aun de jerarcas eclesiásticos. Incluso su tes-
tamento espiritual -modelo del mejor estilo humano y cristiano del papa
Montini- fue criticado por algunos cristianos como expresión de un
«personalismo exagerado». Pero se impuso porsu sensibilidad abierta a
la cultura y por su talante dialogante.

Juan Pablo 1 (1978) apenas tuvo tiempo de asomarseal «gran teatro
del mundo», pero suficiente para ganarse universal simpatía; su fugaz
pontificado permitió que después de 33 días fuera elegido el protagonista
indiscutido de las tres últimas décadas: Juan Pablo 11 (1978-2005), que
contribuyó a cambiar la historia de la humanidad con el armade la ora-
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ción: la caída de los regímenes comunistas en la Europa del Este fue el
fruto más evidente de su «política».

Benedicto XVI (2005-...) se ha presentado como garante de la paz en
un mundo que vive en un cambio continuoyfrenético.

2. Los papas promotores de la paz

Una característica fundamental de la acción dela Iglesia en la época
contemporánea ha sido la promoción dela paz, impulsada personalmente
por los papas, desde Pío IX hasta Benedicto XVI. Dejo a los papas de la
primera mitad del siglo xIx porque en su tiempo no se puede hablar de
iniciativas de paz en el sentido moderno del término, ya que la
modesta y limitada participación de la Santa Sede en el Congreso de
Viena (1814) tuvo más bien como objetivo primario y fundamental la res-
tauración material de Europa, si bien el representante pontificio, el car-
denal Consalvi, fue el único que, además de defender los intereses mate-
riales de los exiguos Estados de la Iglesia, defendió también los valores
de orden moral y religioso, aunque con muy escasos resultados.

Las iniciativas de paz de los papas no fueron solamente en el sentido
estricto de promover la paz, sino también la actitud de los pontífices ante
el desarme, sobre todo cuando, ya en pleno siglo xx, el progreso técnico
ha llevado a una industria cada vez más sofisticada en la producción de
las armas. Es necesario, además, hacer otra observación relativa a tales
iniciativas porque han sido tanto de carácter teórico o magisterial como
práctico o diplomático. En efecto, todos los papas, a partir de Pío IX, de-
sarrollaron en diversos momentosy circunstancias una doctrina en favor
de la paz y contra el rearme y, además, trataron en determinados casos
de intervenir por iniciativa propia para ponerfin a conflictos armados o

para limitar sus funestas consecuencias, o bien aceptaron la invitación
que les hicieron diversos Estados para desarrollar obra de mediación o
pacificación. Sobre este doble binario, teórico y práctico, se desarrolló la
actividad de la Santa Sede en favor dela paz.

Hayque hacerjusticia a los pontífices de los dos últimos siglos, ya
que, mientras hoy todos los políticos hablan de paz, de mediación y de
conciliación internacional, entonces era solo el papa quien pedía estas
cosas y se le ignoraba o despreciaba diciendo que deliraba, o algo pare-
cido, ya que los criterios de las potencias políticas no eran los de la Igle-
sia: que no tenía poder civil ni económico ni militar; que no tenía territo-
rio ni colonias, pero pretendía introducir en el derecho internacional
unos criterios morales que molestaban a los Imperios y Estados, funda-
dos en equilibrios, poderes y hegemonías.
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Recuérdese, por ejemplo, el magisterio de Pío IX que en una alocu-
ción de 1849 expresó la idea fundamental sobre sus obligaciones como
pastor supremodela Iglesia para procurar la paz de los hombres. Desde
entonces, las intervenciones del magisterio supremode la Iglesia fueron
cada vez más frecuentes en favor de la paz y maduraron lentamente de-
sarrollando de forma orgánica el papel fundamental del papado en de-
fensa de la misma.

Recuérdense también las duras condenas:
— de León XIII contrala Triple Alianza y
— las intervenciones de Benedicto XV para acabar con la Primera

Guerra Mundial;
— las de Pío XI frente a los totalitarismos de todo signo;
— las de Pío XII para impedir la Segunda Guerra Mundial y luego

contener sus funestas consecuencias;
— las de Juan XXI! para evitar una tercera guerra con motivo de la

crisis de Cuba; —el magisterio de Pablo VI y, sobre todo, su célebre dis-
curso a las Naciones Unidas- y, por último, las iniciativas de Juan Pa-
blo IL, apóstol de la paz, contrario a las guerras del Golfo (1991), de los
Balcanes (1999) y de Irak (2003) y promotorde iniciativas humanitarias
durante los numerosos conflictos de los últimos decenios.

— Benedicto XVI ha hechode la paz uno de los puntos característicos
de su pontificado.

3. Iglesia y cultura laica

La unidad de los viejos pueblos de Europa estuvo cimentada en los
valores espirituales y se plasmó en todas las expresiones culturales y ar-
tísticas. Por eso, cuando comenzaron a debilitarse o a desaparecerdi-
chos valores se perdieron la convivencia, la amistad, la generosidad, el

respeto, la fidelidad y toda una serie de principios morales que daban
sentido profundo a la existencia humana. Un pueblo que quedarasin re-
ligión moriría espiritualmente. Sin embargo, es muy difícil, por no decir
imposible, que un pueblo pierda sufe religiosa, y los acontecimientosdel
Este europeo desde el otoño de 1989 lo han demostrado. Después de casi
medio siglo de intentar aplastar la fuerza espiritual de la religión y de re-
chazarla desde el Estado por considerarla el opio del pueblo, ese mismo
pueblo se lanzó contra el tirano usando como armas de su liberación los
símbolos más tradicionales de la fe: cruces, altares, procesiones y cele-
braciones en catedralese iglesias. Cuando las convicciones religiosas y la
conciencia de los ciudadanos son atacadas porel poder político, este, an-
tes o después, sucumbe víctima de su propio error.
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La Iglesia tiene la exigencia imprescindible de desarrollar un magis-
terio moral, de impartir una enseñanza que no solo se refiera a la dimen-
sión escatológica de la salvación, sino también a los comportamientos
del hombre. La Iglesia no puede limitarse a predicar la promesa dela sal-

vación; tiene la obligación de indicar también el camino que se debe se-
-guir para alcanzar la salvación. Por eso la Iglesia no se limita al magiste-
rio teológico, sino que se convierte además en instrumento de animación
ético-moral. La Iglesia es de fundación divina pero al mismo tiempodi-
rige su acción al hombre y dirigirse al hombre no significa solo predi-
carle verdades eternas e inmutables, sino también acogerle y orientarle
durante su existencia terrena. La Iglesia defiende que la salvación no
puede venir del hombreni de las organizaciones políticas creadas porel
hombre, sino solo de Dios.

Esta actitud, que la Iglesia ha mantenido a lo largo de los siglos, ha
sido duramente criticada y atacada porla cultura laicista en general —y,

desde el último siglo, por una cultura profundamente marcada en sus
sectores más radicales por el anticlericalismo yla irreligiosidad-, que
concibe la fe, y todo lo que ella produce en su proyección socio-política,
como algo privado que no tiene derecho a ciudadanía pública. Para la
conciencia laicista no se trata tanto de negar que la Iglesia no pueda de-
sarrollar un papel político y cultural directo, cuanto de la manifestación
exterior de esta acción. La cultura laica pretende que las relaciones ético-
políticas aparezcan totalmente secularizadas ytacha a la Iglesia de inmo-
vilista porque defiende el valor supremodela vida frente a la cultura de
la muerte, cada vez más presente en nuestra sociedad.

La cultura laicista de nuestro tiempo todavía no ha conseguido desci-
frara la Iglesia. Dicha cultura, sobre todo la inspirada en el marxismo,
ha desafiado a la Iglesia afirmando la posibilidad objetiva de una salva-
ción que podría alcanzarse solamente con modalidades e instrumentos
humanos. Desacreditada por completo, dicha ideología ha provocado un
tremendo vacío político y filosófico imposible de colmar y no ha enten-
dido que la tradición bimilenaria de la Iglesia está mucho más preparada
para hacer frente a las grandes crisis morales de la humanidad.

La Iglesia sabe como nadie que el hombre oprimido porla constric-
ción y amenazado porla aniquilación de su personalidad ha reaccionado
con mayor conciencia de su propia subjetividad, mostrando que no es un
objeto y ni siquiera un epifenómeno de las relaciones socio-económicas,
sino un sujeto capaz de iniciativa creadora, y sobre todo de libertad. En
particular, bajo el aspecto de la libertad religiosa, el desafío de la nega-
ción marxista ha puesto en evidencia la incoercible fuerza moral de la
conciencia de los creyentes, capaz de superar incluso las pruebas más
duras y prolongadas de la destrucción física; la capacidad de conservar
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los vínculos de pertenencia comunitaria en las relaciones de los fieles en-

tre ellos, de los fieles con la jerarquía, de la jerarquía y de las comunida-
des con la autoridad suprema del papa y la solidaridad de los creyentes
de los países libres hacia los hermanos enla fe, víctimas de la opresión.

Ya en su primera encíclica, Redemptor hominis (4 marzo 1979), Juan
Pablo IT decía que la negación dela libertad religiosa es «una injusticia
radical con respecto a lo que es particularmente profundo en el hombre,
a lo que es auténticamente humano». Esta injusticia no nacía solo porel
arbitrio de un poder totalitario; era infligida para favorecer a una pos-
tura preconcebida y negativa, comoel ateísmo, el cual en cambio «como
fenómeno humano se comprende solamente en relación con el fenómeno
de la religión yde la fe». ¡Un negativo que quiere oprimir a un positivo!
«Es difícil también desde este punto de vista puramente humano' acep-
tar una postura, según la cual solo el ateísmo tiene derecho de ciudada-
nía en la vida pública y social, mientras los creyentes, casi por principio,
son apenas tolerados o tratados como ciudadanos de categoría inferior e

incluso -como de hecho había ocurrido— eran privados totalmente de los
derechos de ciudadanía» (Redemptor hominis, n*. 17).

Despuésde la caída de los regímenes comunistas y de los cambios ra-
dicales de la URSSy de los países de la Europa oriental, estas palabras
parecen ya una memoria histórica, mientras son de hace apenas pocos
años.

Gorbachov, cuando estuvo en Roma, hablando enel Capitolio el 30 de
noviembre de 1989, después de haber recordado que«el rechazo de la re-
ligión» había sido «un modo simplista» unido a «un momento» revolu-
cionario, afirmó: «Pero ahora partimos no solo del hecho de quela fe es
cuestión de la conciencia de cada uno, en la cual nadie debe interferir,
sino también del hecho de que los valores morales, que la religión ha ela-
boradoy llevado en sí, pueden servir, y ya sirven, a la causa de la renova-
ción también en nuestro país» (11 Regno-Documenti, 1990, n. 1, p. 34). Se
cerrabaasí, por boca del líder máximo del régimen inspiradoen el ateís-
mo, una fase terrible que había caracterizado la vida del mundo durante
setenta años.

4. Cristianismo y secularismo

A finalesdel siglo xIx la libertad religiosa aparecía como un dato pa-
cífico y adquirido por las constituciones liberales que se habían difun-
dido en Europa y en el mundo. Era la libertad de conciencia, que el Es-
tado reconocía como uno de los derechos del individuo, al igual que la
libertad de pensamiento, de palabra, de prensa, de reunión, de aso-



24 Historia de la Iglesia

ciación: libertades llamadas fundamentales. Al Estado, que generalmente
se declaraba laico y aconfesional, le bastaba garantizar a cada individuo
la esfera de libertad de sus convicciones religiosas, sobre cuyo contenido
el Estado mismo se declaraba incompetente. Era lo máximo queel Es-
tado podía ofrecer y parecía un punto conseguido ydefinitivo. Peroel si-
glo xx demostró, con los regímenes totalitarios comoel nazi y el comu-
nista, cuán frágil era esta libertad y cómo podía ser limitada o suprimida
de golpe.

El siglo Xx fue el tiempo de un desafío total al contenido deesta liber-
tad. La ideología marxista, calificando todafe religiosa como un factor
alienante para el hombre, como algo con lo que el hombrese priva a sí
mismo de la plenitud de su humanidad, impuso simultáneamente un
ateísmo de Estado y un pesado control jurisdiccional sobre todas las igle-
sias e instituciones religiosas y sobre sus actividades, en el intento decla-
rado de hacer desaparecer la religión de la vida del hombre.

Este desafío podía haber sido destructivo, pero de hecho se reveló
para la Iglesia y para los creyentes un desafío creativo, porque la Iglesia
aceptó el desafío; vio en él uno de los signos providenciales de los tiem-
pos y por medio de este signo, con una nueva profundidad y fuerza de
convicción, rindió un testimonio a la verdad sobre Dios, sobre Cristo y
sobre el hombre, contra todos los 'reduccionismos' de carácter epistemo-
lógico o sistemático, contra toda dialéctica materialista.

El mundo moderno ha recibido el principio de la distinción «entre
lo que es de Césary lo que es de Dios» de su cultura cristiana, si bien
esta frontera en determinadas circunstancias históricas ha sido atrave-
sada alguna vez con invasiones indebidas de campo de una parte a otra
y viceversa. Después de dos milenios, es importante darse cuenta de
que el mundo occidental ofrece un ejemplo muy significativo de la fe-
cundidad cultural del cristianismo que, por su naturaleza, no puede ser
relegadoala esfera privada. El cristianismo, en efecto, tiene vocación
de profesión pública y de presencia activa en todos los ámbitos de la
vida. Cae así la abstracción de la fe cristiana como un hecho mera-
mente privado de la conciencia individual, que no solo es un prejuicio
teórico sin efectiva confrontación en la realidad cotidiana, sino que es
desmentido por una realidad histórica y actual, multiforme yriquísi-
ma, en cada país.

Cuando reina la libertad civil y se halla garantizada plenamente la li-
bertad religiosa, la fe no puede más que ganar fuerza recogiendo el desa-
fío que deriva de la no creencia, y el ateísmo no puede más que medir sus
límites frente al desafío que la fe le plantea.

Ante la incredulidad y la secularización, que ponen desafíos a todos
los creyentes, es esencial que, ademásde la libertad religiosa, que debe
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ser garantizada por el Estado, existan un mejor conocimiento y una
mejor colaboración entre las religiones. Este mutuo conocimiento será

posible si es acompañado «de una atenta educación al respeto de la
conciencia del otro». La colaboración no deberá mirar a favorecer un
sincretismo religioso, que no tiene sentido para quien cree profunda-
menteen la propia fe, sino a «promover una activa cooperación en las ta-
reas que la humanidad debe afrontar junta, sobre la base de tantos valo-

res que las grandes religiones tienen en común», según dijo Juan Pablo II

en el Mensaje para la jornadade la paz, 1990.

5. Magisterio pontificio y totalitarismos

La Iglesia ha sido el baluarte más firme contra los totalitarismosy su
adhesión a la verdad objetiva revelada es la forma estable de su fidelidad
al Señorde la Historia. Hay todavía quien piensa que esta actitud es
antidemocrática, como si la verdadera democracia tuviera que revelarse
absteniéndose de imponer una verdad objetiva. Se llega así al relativismo
como filosofía de la democracia.

El magisterio de la Iglesia ha sido siempre conciencia crítica de las
realidades terrenas, por eso no es tolerado por los adversarios de la Igle-

sia, a quienes ha molestado siempre que esta se pronuncie sobre dichas
realidades, dada la presunta autonomía absoluta del orden temporal. La
Iglesia, en los momentos decrisis profunda que ha atravesado la huma-
nidad, ha sabido despertar desde la fe valores humanos largo tiempo dor-
midos en la conciencia de unos católicos desorientados y atemorizados
ante los embates del secularismo y de laicismo y ha contribuido podero-
samente al verdadero progreso científico y cultural de la sociedad. La
Iglesia, desde siempre, en contraposición a las tentaciones totalitaria,
no se cansa de exaltar el valor primordial de la persona humana. Limi-
tándonosa la reciente historia europea, esta fue la actitud de la Iglesia
frente al neopaganismo nazi en Alemania, al fascismo en Italia, a la into-
lerancia de los republicanos que desencadenaron la persecución religiosa
en México y España, y frente al comunismo ateo en la Unión Soviética y

en sus países satélites.
Existe una identidad formal entre las invectivas dirigidas contra la

Ielesia entonces como ahora y se difunde también un supuesto, cierta-
mente injustificado, pero que se intenta difundir en la conciencia de
nuestros contemporáneos como lo difundieron hace másde cien añosel
liberalismo y el anticlericalismo: el carácter retrógrado y teocrático del

magisterio de la Iglesia, cuando este se pronuncia sobre las realidades
temporales.
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La Iglesia interviene públicamente en la sociedad. Es, pues, lógico que
la Iglesia, que coloca al centro de la formación cristiana la educacióna la
dignidad personal, complete la verdad original del humanismo cristiano,
que en realidad es humanismo-humano; que eduque a la moralidad y a la
legalidad, entendidas como vida y acción en el ámbito de la comunidad na-
cional, ya que la persona y el bien común no pueden existir separados.

Eneste sentido, las intervenciones magisteriales de la Iglesia -del
papa y de los obispos son actos de evangelización que afirman con va-
lentía la dignidad del ser humano en un contexto cultural y político como
el nuestro en el que es necesario crear una nueva cultura de la vida para
dar sólido fundamento a la democracia y a la paz. Son propuestas pun-
tuales que exaltan el sentido de la justicia y contribuyen positivamente a
la extensión y a la consolidación de la democracia, porque una verdadera
democracia solo puede fundarse sobre el reconocimiento coherente de
los derechos de cada uno, comenzando por la dignidad de cada ser hu-
mano que, desde el momento de su concepción, es un sujeto de derecho y
como tal debe ser reconocido, apreciado y defendido. Es un sujeto inde-
fenso, débil, inerme, que no tiene voz, y precisamente por esto, en una
verdadera democracia, debería recibir más atención y respeto. No existe
democracia sin el reconocimiento de los derechos de los «últimos» y no
hay pazsi no se practica la justicia.

6. La Iglesia y la reciente historia europea

Desde 1914 la historia ha llevado a Europaa vivir una experiencia de
acontecimientos trágicos y dramáticos, cargados a veces de mortifica-
ción y a veces de esperanza, que han marcado profundamente su camino
y la han situado frente a nuevos desafíos.

No setrata solo de una hipótesis de unificación política, la cual cier-
tamente es deseable, si bien es difícil saber cuándo, cómo y en qué modo
podrá realizarse. Se trata de perspectivas nuevas en las que se deberá ver
si los pueblos de Europa, conscientes de los valores que han dado origen
y desarrollo a sus civilizaciones y culturas diversas, sabrán individuar
aquellos valores que sean al mismo tiempo comunes y capaces de unafe-
cundidad nueva.

Pablo VI, en su mensaje del 25 de julio de 1975 a la Conferencia euro-
pea de Helsinki, evocaba estos valores con su autorizada síntesis: «El
mensaje cristiano, anunciado a todos los pueblos de Europa, que lo han
acogido y hecho propio; los valores sagrados de la fe en Dios ydel carác-
ter inviolable de la conciencia; los valores de la igualdad yde la fraterni-
dad humanas,de la dignidad del pensamiento consagrada a la búsqueda
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de la verdad, los valores dela justicia individual y social, y del derecho

como criterio de comportamiento en las relaciones entre los ciudadanos,
las instituciones, los Estados». «La fe cristiana, inspiradora del respeto y

de la dignidad de la persona humana —decía Pablo VI-, ha contribuido

profundamente a acrecentar este patrimonio ideal, que representa una
herencia para todos».

En los cambios profundos de este último medio siglo, la libertad reli-

giosa, revelándose como uno de los factores más significativos del pro-
ceso de emancipación de los pueblos oprimidos, se ha conquistado mere-
cidamente el triple reconocimiento de constituir:

a) el aliento indispensable parael espíritu del hombre y para sus op-
ciones vitales;

b) el espacio natural en el que hombres de diversa fe pueden confron-

tarse y dialogar en la búsqueda comúnde la verdad y del bien;
c) la dimensión social, que nace de una elección libre de agregación

en virtud de la cual los creyentes persiguen ideales comunes y asumen
comunitariamente responsabilidades idóneas para promover bienes de

especial valor humano, tanto individuales como colectivos.
Entreestos bienes colectivos, dijo Juan Pablo II, hay algunos que, por

su naturaleza, «no se pueden ni se deben vender ni comprar», según la

lógica del mercado libre.
«Entre los principales hay que recordar:
— el derechoa la vida, del que forma parte integrante el derecho del

hijo a crecer bajo el corazón de la madre, después de habersido concebido;
— el derechoa vivir en una familia unida y en un ambiente moral, fa-

vorable al desarrollo de la propia personalidad;
— el derecho a madurar la propia inteligencia y la propia libertad a

través de la búsqueda yel conocimiento de la verdad;
— el derechoa participar en el trabajo para valorar los bienes de la

tierra y recabar del mismoel sustento propio y de los seres queridos;
— el derecho a fundar libremente una familia, a acoger y educar a los

hijos, haciendo uso responsable de la propia sexualidad.
Fuente de síntesis de estos derechos es, en cierto sentido, la libertad

religiosa, entendida como derechoa vivir en la verdad de la propia fe y en
conformidad conla dignidad trascendente de la propia persona» (Juan
PabloII, encíclica Centesimus annus, n. 47).

7. Relaciones de la Santa Sede con los Estados

En lasrelaciones Iglesia-Estado chocaron dos tendencias: la primera
fue la que tendía a reconocer la religión como una componentede la
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identidad nacional (luteranismo para Prusia, ortodoxia para Rusia, cato-
licismo para Polonia y España). La segunda fue en favor de la neutrali-
dad o dela tolerancia de las opiniones religiosas, que se encontró en la
fórmula (pero no enla práctica) de «libre Iglesia en libre Estado».

La complejidad de la Santa Sede para entender sus relaciones con los
Estados modernos en la época contemporánea deriva del hecho de que
no es un Estado (no puede identificarse con la Ciudad del Vaticano) y, sin
embargo, goza de una subjetividad jurídica internacional que ejerce un
derecho de legación y una actividad diplomática semejante a la de los Es-
tados, aunque con una serie de modalidades que están indicadas en el
Código de Derecho Canónico. Se trata de una actividad diplomática que
se sirve de los mismos instrumentos que usan los Estados, pero con fina-
lidades específicas no siempre y necesariamente identificables con las
quepersiguen estos últimos.

Los diplomáticos de la Santa Sede son representantes del papa que
desarrollan su acción fundamental y simultáneamente en dos direccio-
nes: ante todo delante de las Iglesias y de los obispos de cada país; en se-
gundo lugar, ante los Gobiernos. Con estos últimos tratan de la vida de la
Iglesia local y de los grandes valores morales, como la paz, la justicia,la
libertad (en particular, la libertad de religión y de conciencia), los dere-
chos humanos, la solidaridad.

Esta doble dirección de la acción diplomática de la Santa Sede está
en perfecta sintonía con la obra que realiza el papa durante sus viajes
apostólicos en los diversos países. Ante todo, él encuentra a la Iglesia lo-
cal (obispos y fieles) y habla con ella, la sostiene, anima y estimula para
que profundice su fe en Cristo y la traduzca en comportamientos cohe-
rentes. Con los Gobiernos, el papa dialoga y discute de la vida, de los in-
tereses, de las aspiraciones, de los derechos y de la misión de la Iglesia lo-
cal; de la búsqueday de la defensa de la paz, de la tutela de los derechos
de las personas y de los pueblos y de la promoción dela justicia.

Hasta el Concilio Vaticano Il las relaciones entrela Iglesia católica y
el Estado estuvieron regulados por la disciplina y, al mismo tiempo, el es-
quema mental del derecho público eclesiástico. Después, muchas cosas
han cambiado tanto en el planteamiento teológico de las relaciones Igle-
sia-mundo, como, lógicamente, en el planteamiento de las relaciones en-
tre la Iglesia y la comunidad política. A los sujetos tradicionales hay que
añadir hoy, al estudiar estas relaciones, el área del derecho internacional
y del diálogo interreligioso, la relevancia central del principio de la liber-
tad religiosa y la necesidad de coordinar la reflexión más exquisitamente
política con la sociológica. Por ello, las tres grandes áreas de estudio ac-
tualmente sonla relaciones dela Iglesia con la realidad política nacional,
con la realidad internacional y con otras comunidades religiosas; y cada
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una de ellas debe ser estudiada bajo el aspecto jurídico, socio-político y

eclesial (no solo católico).
El instrumento para regular las relaciones entre la Iglesia y el Estado

han sido y siguen siendo las diversas modalidades concordatarias
(Concordatos, intercambio de Notas, Acuerdos, Convenciones, modusvi-
vendi y Protocolos). Hasta hace pocos años muchos preconizaban el final
de la época concordataria porque se consideraba queesta institución ya
no respondía a los principios del Vaticano Il y al espíritu de los nuevos

tiempos. En efecto, habiendo desaparecido los llamados tradicional-
mente «países católicos» y la tradicional categoría de «religión de Es-

tado», tampoco los Concordatos habrían tenido razón deexistir en un
mundo, caracterizado porotra parte de la plena realización de la demo-

cracia, con la consiguiente libertad religiosa y la separación de los ámbi-

tos religioso y civil.
Si nos atenemos a los datosde la historia estas afirmaciones han sido

desmentidas, después del concilio, por los 35 concordatos de Pablo VI y
los 82 de Juan Pablo II, muchos de los cuales han sido estipulados con
Estados renacidosa la libertad tras la caída del régimen soviético. Esto

demuestra que la forma concordataria conserva todavía un valor indiscu-

tible para las relaciones Iglesia-Estado, siendo un instrumento de sana y

activa colaboración recíproca, como habían pedido la declaración Digni-

tatis humanae y la constitución Gaudium et Spes, que son los documen-

tos conciliares que marcan el punto de mayor reflexión eclesial sobre el

tema. También el Código de Derecho Canónico de 1983 desarrolla esta
reflexión, ampliando la tarea de la diplomacia pontificia hacia una ver-

dadera dimensión evangelizadora y de promoción de la paz y de la justi-
cia en el mundo, una tarea que ha estado siempre presente en la historia,

pero que es todavía más evidente en los últimos papas. En efecto, la Sede

Apostólica ha desarrollado un gran esfuerzo para establecer normas cada

vez más actuales de cooperación entre la Iglesia y el Estado, en los gran-
des camposde la vida y dela actividad humana, como son la promoción
de la persona humanay de la familia, la defensa de la libertad de la Igle-

sia, la educación de la juventud,la asistencia religiosa a varias categorías
de personas como son los enfermos, encarcelados y soldados, y las obras
de asistencia y de caridad.



Capítulo I

LA IGLESIA Y LA REVOLUCIÓN FRANCESA

1. Ideas fundamentales:

— La Ilustración pretendió ser una ruptura con todo lo anterior: lo an-
terior eran tinieblas, la Ilustración erala luz.

— La Ilustración fue el intento de sustituir «el orden cristiano» por «el

orden secular». A eso se llamó progreso.
— La Revolución Francesa fue hija legítima de la Ilustración y repre-

sentó la subida del llamado «tercer estado»a la vida política y la construc-
ción de una Francia burguesa.

— Pero esta burguesía no se contentó con ocupar el Estado, sino que
quiso también cambiar las bases sociales del país.

— ¿Por qué fueron ajusticiadas monjas de clausura? ¿Por qué fueron
destruidos monumentos de la Francia cristiana? ¿Por qué fue sustituido el

culto religioso católico porel culto de la diosa razón?
— Porqueel verdadero enemigo no era la nobleza, sino la Iglesia.

— Por ello había que destruir las bases religiosas del antiguo orden, sus-
tituyéndolo con las bases racionales sobre las cuales fundar un nuevo Es-

tado.

— La Revolución Francesa fue un acontecimiento inesperado para to-

dos y, sobre todo, para la Iglesia.

— Elcarácter antirreligioso de aquella Revolución está fuera de toda
duda. Destronó a Cristo para proclamar los derechos del hombre y redujo
toda la vida religiosa a estructura del Estado, identificado con la so-
ciedad.

— Del culto a Dios se pasó al culto a la nación y al Estado, que todavía

perdura en algunas ideologías actuales.
— El primer asalto revolucionario se ganó, sin derramar una sola gota

de sangre, gracias, principalmente, al clero, que no aprobó las violencias
sucesivas.
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— Se acumularonvarias revoluciones, unas sobre otras, hasta terminar
enla dictadura militar de Napoleón.

— Muchos sacerdotes, llamados «refractarios», se opusieron a la Revo-
lución, pero muchos otros se rindieronaella, fueron los «juramentados».

— La Revolución Francesa preparóel terreno al indiferentismo y al an-
ticlericalismo, mediante su obra de descristianización de la sociedad.

— Los mártires escribieron las páginas más gloriosas de la persecución
revolucionaria.

— Pío VI y Napoleón trataron de acabar con el cisma de la Iglesia de
Francia mediante el concordato de 1801, que reguló las relaciones entre la
Iglesia católica de Francia y los gobiernos sucesivos durante más de un
siglo.

— Pío VII no solamente fue un santo pontífice, sino hombre de gran
clarividencia y prudencia política que demostró al saber conducira la Igle-
sia de una época histórica a otra, en momentos muy difíciles.

— La Revolución Francesa había sintetizado en tres conceptos sus
grandes conquistas: libertad, igualdad y fraternidad.

— Pero sabemos que la libertad se consiguió con la secularización y el
triunfo del individualismo porque el hombre, sometido hasta entonces al
derecho divino, tanto eclesiástico como civil, reivindicó su propia liber-
tad, rechazando cualquier autoridad que no estuviera fundada en su deci-
sión libre.

— Al mismo tiempo afirmó la igualdad de todos e introdujo la exigencia
de un régimen democrático en sus relaciones políticas y sociales.

—Ybajo el ideal de fraternidad había un fondo de espíritu cristiano,
que hubiera podido dar sentido y equilibrio a la libertad y a la igualdad: to-
dos libres, pero como hijos de Dios; todos iguales, pero como hermanos en
la gran familia humana.

— Sin embargo, la fraternidad fue inmediatamente violada con las
persecuciones y las guerras revolucionarias y, de esta forma, se llegó a la
supresión de la libertad y al fracaso social de los principios de la Revolu-
ción Francesa.

— Los dos últimossiglos han visto el intento de realizar este proyecto y
al mismo tiempo, la organización de una resistencia frente a él.

— La Revolución Francesa fue el primer intento serio de destruir la
Europa cristiana y de sustituirla con la Europa atea, expresión de la mo-
dernidad.

— Los gérmenes de otras muchas monstruosidades que ha sufrido el
mundo en épocas posteriores aparecieron en aquella Revolución.

— Eneste sentido ha sido determinante para la vida de Europa hasta
nuestros días, pues no ha habido ningún Estado totalitario que no fuera, de
algún modo, una reproducción de la Revolución Francesa.
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2. Introducción

El 14 de julio de 1789, día de la toma de la cárcel semivacía de la Bas-
tilla, es la fecha simbólica de la Revolución Francesa, caracterizada fun-
damentalmente por la violencia y la muerte: las ejecuciones masivas de
1792; el Terror; la reacción termidoriana de 1795; el genocidio de los
campesinos católicos de la Vendée, donde la represión republicana no
respetó ni a mujeresni a niños; la persecución religiosa, iniciada apenas
un año después de la tomade la Bastilla, fueron los hechos más negati-
vos de la misma y solo uno de los múltiples aspectos, y no precisamente
el más glorioso, de aquella Revolución que conmocionó a Europa entera.

Quizá lo que hoy más importa, aparte de desvelar los puntos oscuros
de tales acontecimientos, son las consecuencias actuales de semejante
convulsión, es decir, en qué ha venido a parar lo que empezó siendo una
simple reformadel sistema representativo de los estamentos del Antiguo
Régimen, y terminó cambiando radicalmente el curso de la historia.

Durante casi dos siglos se ha hecho de la Revolución Francesa un
mito. Se han exagerado los logros de la misma ocultando los hechos más
vergonzosos y execrables, sobre todo las violaciones de los derechos más
fundamentales de la persona, hechas precisamente en nombre dela «li-
bertad, igualdad y fraternidad».

Sobre el tema se ha escrito mucho y, en general, con tonos de exalta-
ción porque se trata -como se ha dicho hasta la saciedad- del aconteci-
miento que significó, con la Declaración de los derechos del hombre y del
ciudadano (26 agosto 1789), el final del absolutismo ydel despotismo tirá-
nico, del oscurantismo y de la superstición, y que abrió la era de la demo-
cracia, de la libertad y del progreso. Y, como a los «inmortales principios
del 1789» siguió la época del «Terror», que acabó el 9 termidor (27 julio)
de 1794 conla caída de Robespierre (1758-1794), guillotinado al día si-
guiente, no hubo más remedio que hablar del «Terror»; pero se hizo, gene-
ralmente, tratando de atenuar la sombra que este arrojaba sobrela «es-
pléndida aurora» del 1789, afirmando que había sido una necesidad
impuesta por el hecho de que los enemigos de la Revolución tramaban
contra ella y era necesario ponerlos en condiciones de no hacerle daño.

En cambio, se habló muy poco del espíritu antirreligioso y anticris-
tiano de la Revolución Francesa, que fue de dimensiones notables. Por
este motivo, también el tema de la represión -o, mejor dicho, del extermi-
nio— de la Vendée en 1794 fue solo insinuado y generalmente calificado
como una respuesta de la República francesa a un movimiento contrarre-
volucionario y regalista. Aquel trágico acontecimiento marcó el punto
másalto y terrible del enfrentamiento entre el cristianismo y el carácter
antirreligioso y anticristiano de la Revolución, y durante dos siglos ha te-
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nido generalmente muy mala prensa. También en este caso ha ocurrido lo

de siempre: quela historia la escriben los vencedoresy, por ello, estos tie-

nen siemprela razón y los vencidos están siempre equivocados.
Sobre la Revolución Francesa ha habido tradicionalmente tres te-

sis. La primera es la que la describe como pura locura y diabólica impie-
dad. La segunda esla tesis justificacionista, que ve en el «Terror» y en sus
masacres una opción necesaria de la exigencia de defender las conquis-
tas republicanas de la contrarrevolución en sus varias expresiones. La

tercera es la sugestiva interpretación de quienes han indagado sobre la

Iglesia constitucional y concluyen afirmando que sus orientaciones cole-

giales anticiparon de alguna forma las orientaciones del Vaticano II.

Otros autores, justamente, rechazan esta conclusión, no para negar a
los sacerdotes juramentados el principio de colegialidad, sino para afir-

mar que habiendo nacido este en un contexto eclesiológico antirromano

no solo no apresuró, sino que retrasó el progreso dela Iglesia. Este efecto
retardante es una constante en la historia; el mismo fenómenose verificó

con Lutero (1483-1546), con el jansenismo y con el modernismo, que su-
girieron reformas válidas, pero en un contexto antipapal, que provocó
unacrisis de rechazo.

La Revolución Francesa fue definida por Hegel (1770-1831) como
«espléndida aurora» de un mundo nuevo y los católicos vieron enella el

comienzo de la contraposición entre el mundo modernoyel cristia-
nismo. La interpretación prevalente es la de que la Revolución Francesa
fue el «mito fundamental» tanto de la democracia liberal cuanto del so-
cialismo y del leninismo. Fue vista como la epopeya del pueblo que seli-
berabade la esclavitud.

Sin embargo Francois Furet (1927-1997) dio una interpretación inno-
vadora de la Revolución Francesa fuera de los lugares comunes, según
criterios que tienden a integrar; criticando y superandoa los que, desde
hace másde un siglo y, con mayorvigor, desde principios del siglo Xx,

han considerado la Revolución Francesa sobre todo como una marcha
victoriosa hacia el poder de una burguesía que barrió con la violencia las

incrustaciones, cada vez más débiles, pero todavía tenaces, de una aristo-
eracia que tenía antiguas tradiciones. Para Furet, en cambio, la Revolu-
ción ahonda sus raíces en un terreno más religioso y cultural que econó-
mico, social y político y, precisamente, en un largo proceso que arranca
de la crisis religiosa y cultural de la mitad del Trescientos y que afectó

primero a Europa y después al mundo conquistado porella. Esta crisis se
unió a finales del Seiscientos y de la primera mitad del Setecientos con el

pensamiento científico y su recaída tecnológica en la particular interpre-
tación que tendió a erosionar la posición metafísica y la influencia del
cristianismo para sustituirse a ellos.
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Con motivo del segundo centenario de la Revolución Francesa se ce-
lebraron en todo el mundo cerca de 600 congresos yvieron la luz más de
dos mil publicaciones. El Gobierno francés consideró el acontecimiento
más porlo que une que por lo que divide. Por ello, en las celebraciones
oficiales se destacó la proclamación de los derechos del hombre y se
puso en segundoplanoel Terror. Esto no impidió que continuara el pro-
ceso de revisión, en el sentido de exigencia perenne del historiador, que
debe continuamenteverificar y revisar los resultados dela historiografía.

Sintéticamente podemos decir que la Revolución Francesa comenzó
conla reacción violenta contra los privilegios, continuó con las revueltas
sangrientas contra la Iglesia y la Monarquía y terminó trágicamente con
la revuelta contra la misma Revolución. Unade las tesis más debatidas
antes de 1989era la de considerar la Revolución como un solo aconteci-
miento, que debía ser estudiado in toto, en bloque. Algunos historiadores
ya hicieron notar queel Terror no entrabaen la lógica de la Revolución,
sino que fue una degeneración de la misma, que llevó al triunfo de la ti-
ranía y de la Communede Paris.

Pocos acontecimientos históricos han sido objeto de una revisión tan
radical como la Revolución Francesa. En tiempos recientes, la imagen
endulzada y ampliamente divulgada como un acontecimiento de pro-
greso entró en crisis, pues comenzaron las revisiones a fondo, empe-
zando porla de la Vendée, definida como el «genocidio franco-francés»;
una historia trágica, que había sido olvidada. Varios autores, entre ellos
Furet, realizaron una inteligente tarea de demolición del acontecimiento-
símbolo de los tiempos modernos.

La conclusión de la parábola revolucionaria fue el concordato napo-
leónico de 1801, que, a pesar de sus fuertes oposiciones, condujo a la
Iglesia en Francia a posiciones ultramontanas, y comenzó un progresivo
itinerario orientado a nutrir la teología con las doctrinas del primado y
del cuerpo místico, a considerar nuevas formas de vida religiosa, a dar
mayor espacio al compromiso apostólico de los seglares, a favorecerla
institución de los institutos seculares y el gran impulso misionero delsi-
glo xix, del cual se nutre todavía la Iglesia moderna.

3. Una Revolución inspiradapor la Ilustración

Para entender correctamente la Revolución Francesa y su impacto
negativo en la vida de la Iglesia es necesario conocer previamente la /lus-
tración, ya que aquella fue hija legítima de esta.

Enla historia de la cultura se conoce con el nombrede /lustración o
enciclopedismo al conjunto de movimientos yactitudes ideológicos y
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vitales que se difundieron por Europaenel siglo XVIII, especialmente en
su segunda mitad, y que, por eso, se llamó a sí mismo «el siglo de las lu-

ces». En Francia se llamó el siglo de las lumiéres; en Alemania, Aufklá-

rung; en Inglaterra, rationalismus y en Italia, illuminismo.
La Ilustración, en su apogeo, duró aproximadamente unsiglo y, en el

fondo, no fue otra cosa que una continuación del humanismo, porque
tuvo la mismaraíz psicológica: imagen realista del universo, intuida por
vez primera y expuesta con medios todavía muy inadecuados por los hu-
manistas del siglo xv, y elaborada por los racionalistas del siglo xvi en
forma de verdadera concepción filosófica, gracias al gran progreso reali-
zado entre tanto por las ciencias de la naturaleza. A los ojos de los huma-
nistas la religión ya había aparecido como el reino delo irreal y del mito.
La Ilustración no se limitó a separar el conocimiento racional del reli-

gioso, sino que rechazó este último como incompatible con la razón.
Ensus consecuencias la Ilustración perdura hasta nosotros y algunos

autores la encuadran entre dos revoluciones: la inglesa (1689), en la que
subió al trono Guillermo de Orange (1650-1702), y la francesa (1789),

que ejecutó, primero de forma radical y luego de manera feroz, una in-

terpretación completamente nueva del hombre, de la sociedad, del dere-

cho, de la moraly dela religión, es decir, todo lo que se había gestado du-

rante la Ilustración.
La Revolución Francesa, con todas sus enormes convulsiones, fue,

pues, hija legítima de la gran Revolución ideológica que llamamos Hus-

tración. El siglo xIx y el xx vivirán bajo la influencia de la Ilustración sin

que aún se haya hecho un debido discernimiento de lo que enella hubo
de correcto y humano y de lo que es inaceptable por equivocado, utópico
e inhumano.

Si nos preguntamos cómo y por qué empezó todo, tendríamos que re-

montarnosa la filosofía de Descartes (1596-1650), su duda metódica y
universal y su absolutización de la Razón. Tendríamos que hablar tam-
bién del subjetivismo luterano y del postulado del libre examen, porque
esas son las primeras fuentes. Pero para no retrotraernos demasiado
basta hacer una breve referencia al pensamiento inglés del siglo XvI1, por
naturaleza antimetafísico, empirista y utilitarista. Sus exponentes más
significativos fueron Francis Bacon (1561-1626), filósofo, fundadordel
empirismo; Thomas Hobbes (1588-1679), discípulo de Bacon, filósofo
materialista que propugnó el despotismo como la mejor forma de go-
bierno y autor de Leviathan, tratado político en el cual propugna que «el

hombre esel lobo del hombre»; John Locke (1632-1704), máximo repre-
sentante del empirismo, defensor del empirismoyla tolerancia, e Isaac
Newton (1642-1727), físico, matemático y astrónomo, una de las grandes
figuras de la ciencia mundial.
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Un célebre francés, Frangois Marie Arouet, más conocido por el
sobrenombre de Voltaire (1694-1778), durante una estancia en Inglaterra
(1726) entró en relación con los librepensadores y escribió unas Cartas
sobre los ingleses (1728), cuyo impacto en Francia fue enorme y puso de
moda la filosofía inglesa.

Además, al declinarel prestigio del Rey Sol -Luis XIV (1638-1715)- y
la preponderancia de Francia y de los franceses en Europa, subieron al
cenitla filosofía y la literatura inglesa. De allí venía un modo nuevo y
agradable de entender la religión, la moral, la política y la sociedad.

Los orígenesde la Ilustración fueron ingleses, aunque la conforma-
ción definitiva y la difusión fueron obra del espíritu francés. El barón de
Montesquieu (1689-1755) y Bernard de Fontenelle (1657-1757) fueron
los precursores, seguidos más tarde por Voltaire, los enciclopedistas
como Diderot (1713-1784) y D'Alembert (1717-1783)-, los sensistas, los
materialistas, los estudiosos de la Naturaleza, los literatos y, sobre todo,
Jean-Jacques Rousseau (1712-1778), fueron algunos de los principales
escritores franceses que difundieron la ideología de la Ilustración en li-
bros y ensayos superficiales y de fácil lectura, en cartas y periódicos que
ya entonces pretendían educarla conciencia de la burguesía.

Esta ideología estuvo basada fundamentalmente enel espíritu crítico
racional, que se convirtió en una moda. Era necesario hacer crítica de
todo, revisarlo todo a la luz de la Razón, instancia suprema e inapelable.
Una Razón no metafísica, sino empírica, sencilla. La crítica a todo lo an-
terior se hizo con ironía. Se fingieron viajeros que marchaban a países
remotos y encontraban en ellos hombres naturales, lógicos y por eso feli-
ces. Se crearon personajes imaginarios que venían de lejanas tierras y
que al llegar a Europa no podían comprenderla religión, la moral, las le-
yes, las costumbres de los europeos. Les parecían ridículos. Ellos vivían
de una manera más sencilla, más natural y más feliz.

Lacrítica no se detuvo ante nada: los libros sagrados dela Biblia, la
moral cristiana, la política, la sociedad, esas cuatro dimensiones esencia-
les de la vida humana fueron atacadas audazmente.

Una cosa iba quedando clara: todo lo de antes había sido un enorme
engaño, tinieblas, supersticiones y fanatismos que, al fin, eran desen-
mascarados por las luces de la Razón. La Razónes infalible, la Razón ni
se engaña ni nos engaña jamás.

También surgió una convicción universal: estamos hechos parala fe-
licidad y para la felicidad en esta vida y en esta tierra. Se escribieron en-
sayos y libros sobre la felicidad, en todos los idiomas; recetas para alcan-
zar la felicidad; sobre el arte de ser felices; reflexiones sobre la felicidad
pública. La felicidad era un derecho de todos, el supremo entre todos los
derechos.
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Por felicidad se entendía el disfrute inmediato y sensible de todos los
placeres de este mundo. El otro mundonointeresaba.

Se exaltó la Naturaleza como la madre fecundadel bien, de la sabidu-
ría, de la felicidad. Si era obra de Dios, ¿cómo podía haber en ella mal-
dad o ni siquiera desorden? Todo lo natural es bueno -confundían natu-
ral con corporal-. Los instintos naturales nos guían hacia el bien y la
felicidad. Seguir los impulsos de la Naturaleza yla emotividad del cora-
zónes la ley natural.

Enla época dela Ilustración predominóel deísmo y también la «reli-

gión racional», la «religión natural». Esta «religión» afirmaba la existen-
cia de Dios como Supremo Arquitecto del mundo.

Al mismo tiempo, les parecía también evidente a los ilustrados que
debía haber una justicia última que premiase a los buenosy castigase a

los malos. Eso era todo lo que la Razón podía alcanzar y eso les bastaba.
Porello rechazaron toda religión positiva y concretamente el cristia-

nismo. Jesús de Nazaret fue un hombre admirable, pero no fue más que
eso. Por tanto, los dogmas cristianos, los misterios, los preceptos mora-
les, los sacramentos, los ritos no eran sino superstición e impostura, en-

gaño y error propios de tiempos tenebrosos y pasados. Las «luces» de la

Razón disipaban ya las tinieblas. Los hombres,al fin, habían llegado a la

mayoría de edad y se guiaban solo por su Razón.
De todas estas ideas se derivó una gravísima consecuencia: los hom-

bres hemos vivido, durante siglos, en un tremendo engaño; hemos sacri-
ficado la Razóna la Fe; hechos para la felicidad, hemos sido profun-
damente desgraciados, ya que hemos vivido entre guerras, dolores,

injusticias, y desórdenes de todas clases; hemos violentado la Naturaleza

para dominar unos instintos de los que se decía que eran malos; hemos

nacido parala libertad y la sociedad nos ha encadenado.

4. La Iglesia, responsable, según los ilustrados, de los males
de la humanidad

Se levantó incontenible una pregunta: ¿quién ha sido el culpable de

que la humanidad haya sido tan desgraciada teniendo el derechoyla fá-

cil posibilidad de serfeliz?
Se buscóel reo. Y se le encontró en la religión cristiana y en su Igle-

sia. El cristianismo era para los ilustrados una pedagogía que transfor-

maba al hombre de natural en cristiano, es decir, en antinatural, enga-
ñadoe hipócrita. El reo era ese cristianismo que decía que el hombre

está inclinado al mal por un misterioso pecado de origen; que enseñaba
al hombre a contrariar sus instintos naturales mediante la abnegación y
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la penitencia; que nos hacía creer queesta tierra era un valle de lágrimas;
que proponía a la Razón misterios incomprensibles hacia el más allá; y
un crucificado como modelo, que inculcaba como virtudes la pobreza, la
castidad, la obediencia, la humildad y, además, amenazaba conel in-
fierno a los pobres hombres que en la tierra no son como manda la moral
cristiana.

Todo esto había que combatirlo porque era demasiado para aquellos
espíritus formados en la escuela de la fría Razón, desprovistos de todo
sentido de lo trascendente, de lo religioso, de lo místico, e incapaces de
estudiar a fondo los principios metafísicos, los hechos históricos y las
verdades teológicas y antropológicas en las que se fundamenta el cristia-
nismo.

Había que acabar con el cristianismo y sus ministros; había que
instaurar una civilización nueva, racional y natural.

Se planteó así el dilema de si Europa seguiría siendo cristiana o no;
quedó extendido por doquiera un resentimiento amenazador contra el
Dioscristiano y sus ministros, que no habían sabido o no habían querido
hacernos felices. Este planteamiento explica todas las persecuciones con-
tra la Iglesia llevadas a cabo en Europa desde la Revolución Francesa
hasta las persecuciones marxistas.

El siglo xv11 había buscado la concordia entre Razón yFe. El xvino
quiso ninguna concordia, quiso suprimir la fe. Los ilustrados cayeron en
la vieja tentación del Génesis: «Seréis como dioses».

Conel resentimiento contrala Iglesia creció el resentimiento contra
el Estado. El régimen político monárquico era efectivamente muy abu-
sivo y muy opresivo. La sociedad estaba dividida en tres estamentos: el
alto clero, la aristocracia y el pueblo llano. Por encima de todos, el rey
absoluto dotado de todos los poderes. Alto clero y aristocracia eran ocio-
sos, estaban exentos de cargas fiscales y disfrutaban de innumerables
privilegios. El terrible peso laboral, fiscal y militar gravitaba todo sobre
el Tercer Estado y sobre los campesinos, que frecuentemente vivían en la
miseria.

Detrás de esas proposiciones estaba siempre uno de los mitos más
queridos de la época: el mito del buen salvaje. En lejanos países, aún no
deformadosni torturados por la civilización, en medio de la hermosa
naturaleza, vivían hombres en estado natural: libres, iguales, hermanos,
buenos, felices, sin más gobierno ni leyes que sus propios instintos natu-
rales guiados porla razón espontánea. No sabían de la opresión del hom-
bre por el hombre, ni de leyes, ni de religiones positivas, ni de conoci-
mientos científicos.

La teoría no podía ser más revolucionaria y explica mucho de lo que
sucedió en Francia a partir de 1789, y Rousseau desencadenó una de las
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más crueles revoluciones de la Historia, la Revolución Francesa, que se

dirigió principalmente contra el cristianismo y contra el régimenpolítico
absoluto, con la ilusión de dar paso a una sociedad natural en la que to-
dos fueran libres, iguales y hermanos. Lo que de hecho sucedió fue bien
distinto: opresión, terror, guillotina, persecución religiosa, sectarismo,
dictadura, etc.

5. Aspectos positivos y negativosde la Ilustración

Lo expuesto no es más que un resumen muy incompleto de lo que fue
el movimiento de «Las luces» o Ilustración. La famosa Enciclopedia o
diccionario razonadode las ciencias, artes y oficios, dirigida por Diderot y
D'Alambert y publicada entre 1751 y 1777, fue la Summade todoel espí-
ritu de la época y se divulgó entre el clero, la aristocracia y la burguesía
de toda Europa, porque los tres Estados querían ilustrarse y aparecer
ilustrados.

A dos siglos largos de distancia estamos más capacitados para valorar
lo quesignificó la Ilustración para la cultura europea, sin que pretenda-
mos agotar el tema. Que este movimiento tan complejo tuvo valores posi-

tivos es indiscutible. Ayudóa liberarla fe y la doctrina cristiana de innu-
merables adherencias barrocas y supersticiosas que las ensombrecían. El

padre Feijoo (1676-1764) hizo en España una serenae ilustrada crítica
de mitos y costumbres religiosas que deformaban el Evangelio. No todos
los «críticos» supieron discernir entre lo esencial y lo accidental, y a ve-

ces se destruyó lo que hubiera debido conservarse.
Sirvió también de revulsivo para que la formación universitaria y

clerical se adaptase a los signos de los tiempos, fuese más científica y

espiritual y saliese del aristotelismo anquilosadoy repetitivo y de una teo-

logía empobrecida y rutinaria. En la Revolución Francesa, muchos cléri-
gos apostataron de la fe y de la Iglesia por la pobre formación científica y
espiritual recibida en las universidades, seminarios y casas religiosas.

Las tremendas violencias ocurridas durante la Revolución Francesa
son condenables, pero los abusos y la corrupción de la corte y de la no-
bleza eran también intolerables. Era hora de cambiar aquello y dar paso
a unasociedad en que los hombres fuesen más libres, más iguales, y en la

que se atendiese más a los miserables, que eran legiones.
Se despertó el interés por las ciencias, las artes y los oficios, lo que

contribuiría, a la larga, a múltiples y asombrosos descubrimientos efecti-

vamente útiles y provechosos para mitigar el dolor y la miseria humana.
También el padre Feijoo exhortaba a los españoles, perezosos y orgullo-
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sos, a que estudiasen más las ciencias positivas, que contribuirían al bien
común, y ¡ojalá lo hubieran hecho!

En España destacaron algunos ilustrados que desearon y promo-
vieron una profunda reformadela Iglesia, inspirada en principios autén-
ticamente cristianos; una renovación de la predicación y de los estudios
eclesiásticos así como del ministerio pastoral de obispos y sacerdotes.

Dela Ilustración nacería el liberalismo y, si es verdad que el liberalis-
mo decimonónico era condenable en muchas de sus ideas (relativismo,
laicismo, egoísmo, indiferentismo religioso, dicotomía entre vida privada
y vida pública, etc.), también es verdad que introdujo un sentido de res-
peto a las opiniones ajenas, de tolerancia y convivencia que hoy admiti-
mos todos.

Perola Ilustración segregó y tiñó la cultura europea de tintas oscuras
que aún hoy ensombrecen de manera muy preocupante el panorama so-
cial, político, religioso y, sobre todo, moral de nuestra Europa.

Los ilustrados adoraron la Razón, pero era una Razón pobre, instru-
mental, crítica y empírica orientada toda ella hacia lo útil más que hacia
lo verdadero.

La Ilustración pretendió ser una ruptura con todo lo anterior. Lo
anterior eran tinieblas, la Ilustración era la luz. Ningunode los ilustrados
había estudiado a los grandes pensadores medievales ni a los maestros
españoles de la Escuela de Salamanca. Despreciaron lo que ignoraban.
Dieron por hecho que todo eran elucubraciones vanas de épocas débiles.
Ellos creyeron haber alcanzado así la mayoría de edad. La realidad fue
que ellos tomaron actitudes infantiles y utópicas. Ignorar el pasado es
perder la memoria y perder la memoriaes retornar a la infancia.

Otra de las pretendidas «conquistas» de la Ilustración fue la «sobera-
nía popular». Pero he aquí cómo se puede pasar de una pretendida teoría
de la democracia popular a una teoría de la dictadura que «obligue a ser
libres». Todas las grandes dictaduras, desde la de los jacobinos de la Re-
volución Francesa hasta la de la China actual, pasando por la de Lenin
(1870-1924), Stalin (1879-1953), Hitler (1889-1945), Mao (1893-1977),
Fidel Castro y otros tiranos de nuestros días, han dicho, en su propa-
ganda, queellos representaban al pueblo soberano.

Hoy son las democracias liberales las que se presentan como sobera-
nías populares. Las constituciones modernas afirman que la soberanía
nacional reside en el pueblo, del que emanan los poderes del Estado. To-
dos sabemos que la soberanía popular tiene mucho de trampa para inge-
nuos. Los pueblos, hoy como siempre, son súbditos del Poder. No es so-
berano ni siquiera cuando vota, porque tiene que votarlas listas que le
presentan y a personas que desconoce. Solo es independiente del Poder
en cuanto puede y debe desobedecerle siempre que el Poder legisle algo
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que vaya contra la Ley Natural, que le manda vivir como persona y le da
derechoa ello. Pero para eso hay que reconocer la verdad de la Ley Natu-
ral y de Dios Supremo Legislador. Si se exceptúan los casos aislados de

algunos ilustrados realmente cristianos -sobre todo, en España-, hay que
decir que la Ilustración, en general, fue el intento de sustituir «el orden
cristiano» por «el orden secular». A eso se llamó progreso.

Hoy sabemos mejor lo que es el progreso: el cristianismo plenamente
entendido y vivido. Sin dicotomías, porque es la Razón guiada porla Fe

la que nos enseña a ser cada vez más personas en lo religioso, en lo mo-

ral, en lo económico, en lo político, en lo social, en todo.

6. La Revolución Francesa fue antirreligiosa

El carácter antirreligioso, y no solamente anticlerical o antipapista,
de aquella Revolución está hoy fuera de toda duda. Los principios de li-

bertad y tolerancia religiosa establecidos en los artículos 10 y 11 de la

Declaración de los derechos del hombre y del ciudadano fueron atropella-
dos. En nombre dela libertad se prohibieron, con decreto del 13 de fe-

brero de 1790, los votos religiosos y las órdenes que los tenían estableci-
dos en sus estatutos.

El 1 de junio de 1790 puede decirse que comenzó el primer período del

proceso revolucionario contra la Iglesia, pues A.G. Camusdeclaró antela
Asamblea Constituyente: «Nosotros somos una Convención nacional: tene-

mos seguramente el poder de cambiar la religión». El 1 de julio sucesivo
fue aprobada la Constitución Civil del Clero, expresión de la corriente
estatalista de Robespierre, que instituyó una iglesia de Estado, de modo

que los obispos y los sacerdotes quedaron reducidos, a partir de ese mo-
mento,a la condición de funcionarios, y las circunscripciones de las dióce-
sis y de las parroquias fueron delimitadas porel poder estatal. El principio
galicano, según el cual la Iglesia formaba parte del Estado, se llevó hasta

sus últimas consecuencias, puesto que estableció la separación total de la

Telesia católica francesa de Roma. El cisma se había consumado.
Delculto a Dios y en cierto modoa un rey de derecho divino, se pasó

al culto al Estado y a la nación, que todavía perdura en algunas ideolo-

gías y proyectos políticos de nuestros días. Este culto se manifestó por
primera vez el 14 de febrero de 1790, con ocasión del acto de juramento
de los diputados de la Asamblea Nacional en Notre Damede París. Allí se
vio apareceruna especie de «religión civil», retomando la expresión de

Jean-Jacques Rousseau, amparada en un deísmo difuso y confuso que
apelaba a un Ser Supremo, llamabaa la nación «ciudad santa»y conside-
raba los derechos del hombre como la más pura expresión del Evangelio.
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En respuesta a las protestas del clero porlas tendencias antirreligio-
sas de la Revolución, la Asamblea Nacional Constituyente impuso el 22
de diciembre de 1790 un juramento de fidelidad a la Constitución Civil
del Clero y a sus leyes. De nada sirvieron las protestas del papa Pío VI, de
los obispos y sacerdotes, que eran considerados funcionarios públicos.
De 160 obispos solamente juraron 7, entre ellos Grégoire (1750-1831) y
Talleyrand (1754-1838), mientras que el número de sacerdotes que jura-
ron fue bastante elevado. Fue entonces cuandoel clero se dividió entre
los «juramentados» y los «refractarios»; con decreto del 9 de enero de
1791 fueron destituidos los párrocos «refractarios» y sustituidos con los
que habían jurado. A estos se les llamó sacerdotes constitucionales, si
bien el pueblo los llamó «intrusos». También a principios de 1791 fueron
elegidos obispos de la Iglesia constitucional en sustitución de los refrac-
tarios.

Tras haber permanecido en silencio durante mucho tiempo, incluso
después de la toma de posición de treinta obispos diputados de la asam-
blea, del 30 de octubre de 1790, Pío VI condenó explícitamente el 10 de

marzo yel 13 de abril de 1791 la Constitución Civil del Clero, que el rey
Luis XVI había sancionado tras muchas incertidumbresel 22 de julio de
1790, porsu pretensión de someter el poderespiritual a la autoridad po-
lítica, el papa emitió un juicio negativo de la declaración de los derechos
del hombre, amenazó con la excomunión a los que jurasen la mencio-
nada Constitución y declaró sacrílegas las ordenaciones de los obispos
constitucionales. A propuesta del obispo Talleyrand, la Asamblea aprobó
una cierta libertad religiosa, que permitió a los sacerdotes refractarios
celebrar la misa sin administrar los sacramentos. Sobre el largo silencio
del papa se ha discutido mucho y tanto Fiorani como Plongeron lo atri-
buyen a la esperanza que Pío VI tenía de que la revolución cambiara su
curso.

.

El segundo período del proceso revolucionario contra la Iglesia fue el
de la persecución violenta (noviembre 1791-julio de 1794). Los sacerdo-
tes que rechazaron el cisma, llamados «refractarios», fueron sucesi-
vamente destituidos, proscritos y, por último, guillotinados. La tolerancia
se había hecho completamente intolerable. Voltaire ya había dicho que
los «fanáticos» no merecían la tolerancia. Entendía por fanáticos a los
creyentes fieles a su fe. Este mismo «filósofo» llamaba siempre a la Igle-
sia «la infame». Su grito de guerra era: «Aplastad a la infame».

Entre tanto, el 22 de septiembre de 1792 había sido proclamada la
República, el 21 de enero de 1793 fue ajusticiado el rey Luis XVI. 4 obis-
pos sobre 16 y 20 sacerdotes sobre 287, que estuvieron presentes, se pro-
nunciaron en favor de la condena. El 11 de marzo sucesivo se produjo la
revuelta de la Vendée, motivada, entre otras cosas, por la aversión a la
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ejecución del rey y a la persecución contra los sacerdotes, que fueron
nuevamente condenados a muerte si escapaban de la deportación.

A los sacerdotes se les permitió celebrar matrimonios sin autoriza-
ción de los obispos. Estas y otras ingerencias del poder civil empujaron a
la Telesia constitucional a disociarse cada día más de la Revolución, que
el 5 de septiembre comenzóel período llamado del «Terror», cuya víc-

tima más ilustre fue María Antonieta (1755-1793), decapitada el 16 de
octubre. Se intensificaron entonces las medidas represivas contra el clero
refractario.

En noviembre de 1793 se pasóa la descristianización sistemática. Las
iglesias, «antros de superstición», fueron cerradas, las campanas descol-

gadas, las imágenes sagradas destruidas, las ciudades con nombres de

santos, «rebautizadas». Así, Saint-Étienne se convirtió en la Comuna de

Armas, Saint-Tropez, en Heraclea, etc. Todo creyente era, por principio,
sospechoso, y todo sospechoso podía terminar sin más en la guillotina en
virtud de la terrible Ley de Sospechosos de 17 de noviembre 1793, según
la cual, podían ser condenados aquellos que sin haber cometido actos re-
prensibles contra la República, eran considerados capaces de cometerlos.
Esdecir, se condenaba conla guillotina las simples creencias o las meras
suposiciones. El culto divino, incluso en la forma difusa de Ser Supremo
establecido por Robespierre un mes antes de su caída, provocó la reacción
de los más radicales o rabiosos, de los ateos más furibundos. En resumen,
los gérmenes de otras muchas monstruosidades que ha sufrido el mundo

en épocas posteriores aparecieron en aquella funesta Revolución.
El tercer período, que fue el más largo (julio de 1794-julio de 1801),

contempló la consagración definitiva e institucionalización de la «reli-

gión civil». El Estado la definió y declaró obligatoria. A diferencia de la
de 1790, ahora era puramente laica. Ni siquiera el Ser Supremo apareció

ya por ninguna parte. Simplemente se sacralizaron los principios del

propio Estado: ley y orden.
Los hechos más relevantes de este período fueron las numerosas eje-

cuciones de religiosas en julio de 1794 y las nuevas deportaciones del
clero en octubre de 1795; la deportación de Pío VI en febrero de 1798, la
muerte del papa en Valence el 29 de agosto de 1799 yel golpe de Estado
de Napoleón Bonaparte (1769-1821), el 10 de noviembre del mismo año.
Conel fin de obtener la adhesión de los ciudadanos a la nueva religión, el
Gobierno prosiguió con más obstinación que nunca la obra descristiani-
zadora. Además, se esforzó para movilizar a la población y celebrar las
fiestas establecidas cada diez días y las catorce fiestas nacionales del

nuevo calendario republicano.
La persecución revolucionaria anticristiana se reveló muyeficaz.

Bastaría con señalar la disminución masiva del número de católicos que
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abandonaron las prácticas religiosas. En 1801, solo un francés de cada
dos cumplía con el precepto pascual. La mitad, pues, había desertado.

Probablemente, todoel terrible drama de muchos católicos franceses
a lo largo del proceso revolucionario lo encarnó como pocosel obispo
«constitucional» de París, Jean Baptiste Gobel (1727-1794). Prelado de la

parte francesa de la diócesis de Basilea, el clero de Belfort (región de
Borgoña) lo eligió diputado para los Estados Generales de 1789. Apoyó
las reformas, luego prestó juramento a la Constitución Civil del Clero y
defendió su aplicación, lo que significó la persecución yejecución de nu-
merosos clérigos. Elegido obispo «constitucional» de París en 1791, con-
trajo matrimonio, terminó por renunciar al orden sagrado por rendir
culto a la diosa Razón, se unió a los herbertistas o extrema izquierda en
1793 y terminó, junto con Herbert, Chaumette —el «inventor» de la diosa
Razón- y demás correligionarios, guillotinado en 1794.

Contra las infamias y leyendas negras sobreel clero «refractario», la
verdad es que, en un principio, buena parte de este clero no solo apoyó
las reformas iniciales del Antiguo Régimen, sino que, sin su decidida
colaboración, acaso no hubiese arrancado el proceso que luego acabó
devorando a todos, incluso a los más conspicuos revolucionarios, in-
cluso el que en sus orígenes parecía enteramente razonable: transfor-
mar la monarquía absoluta en una monarquía constitucional, según el
modelo inglés.

Al estudiar la relación Revolución-Iglesia hay que confutar la tesis de
la actitud oscurantista del clero, ya que no fue la Iglesia quien se puso
contra la revolución, sino que fue esta la que atacó alevosamente a un
clero que en los primeros tiempos de la revolución se había puesto de
parte del Tercer Estado e incluso se había prestado, ingenuamente, a sos-
tener la aventura de la renovación del país (algo semejante ocurrió en la

España republicana de 1931: ataque frontal contrala Iglesia, que recono-
ció desde el primer momento al nuevo régimen y se mostró dispuesta a
colaborar con él). La Revolución fue degenerando en un tremendo baño
de sangre, que incluyó también un devastante «vandalismo» (neologismo
inventado por Grégoire). Tal intensidad tuvo la persecución religiosa que
no solamente fueron asesinados los clérigos refractarios, sino también
los llamados constitucionales o adictos al régimen, muchos de los cuales
demostraron poseer gran calidad humanay cristiana, incluido el mismo
Grégoire, con todas las reservas del caso.

Los Estados Generales, tan fatigosamente convocados, quedaron
inaugurados, por fin, el 5 de mayo. Desde un principio el Tercer Estado,
más numeroso —pero no homogéneo-, pretendía deliberar y votar todos
los asuntos conjuntamente con los otros dos brazos —el aristocrático o
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militar y el eclesiástico-, pero estos dos últimos se reunieron por sepa-
rado, confirmando el procedimiento que regía desde la Edad Media. El

primer intento del estamento popular de convertir los Estados Generales
en un Parlamento había fracasado.

El Tercer Estado esperó pacientemente 35 días a queel rey y los otros
dos estamentos aceptaran su tímida reforma. Tras vanos intentos de con-
ciliación, el brazo «popular» tomó, por fin, la iniciativa. El 10 de junio, a
propuesta del abate Sieyés (1748-1836), el Tercer Estado invitó a los dos
estamentos privilegiados a unirsea él, se declaró representante de toda la
nación y decidió nombrar a los diputados de los tres estamentos, y el 22

de junio la Revolución jurídica se puso en marcha.
Pero el verdadero paso decisivo no se dio hasta el día siguiente, en

que tres curas, Le Cesve, Ballard y Jallet, osaron dar el paso de unirse al
Tercer Estado, con lo cual reconocían, no solo de palabra, la superiori-
dad de la autoridad de la nación sobre el rey. El día 14, seis curas másse
unieron al Tercer Estado, y otros diez el 16. El día 17, el Tercer Estado,
con dichas incorporaciones, votó y confirió a los tres estamentos reuni-
dos en un solo cuerpo el nombre de Asamblea Nacional. El primer asalto
se había ganado sin derramar una sola gota de sangre, gracias principal-
menteal clero. En reconocimiento de ese apoyo decisivo, la Asamblea
eligió el 3 de julio al arzobispo Le Franc de Pompignan, como primer
presidente de la misma, que solo cuatro días después se autodesignó
como Asamblea Nacional Constituyente. La primera Revolución, básica-
mente liberal, estaba hecha, pero a los demócratas radicales que surgie-
ron de pronto les supo a poco y desencadenaron un segundo proceso, o
másbien una sucesión trágica de sucesos que, esossí, comenzaron conel
asalto a la Bastilla. Por todo ello, hay que decir que la Revolución propia-
mente dicha no comenzó el 14 de julio, como se conmemora por pura
inercia, sino un mes antes.

La francesa no fue una revolución planificada y dirigida por un pe-
queño núcleo de revolucionarios profesionales, dedicados exclusiva-
mente a la tarea de subvertir el orden hasta entonces vigente en un lugar
determinado, como ha sido lo habitual en otras muchas revoluciones
desde entonces, sobre todo en las de carácter marxista. Para ser más
exactos, ni siquiera fue una sola Revolución, sino varias a la vez,
improvisadas y acumuladas unas sobre otras, hasta culminar en un ver-
dadero infierno de varias guerras civiles, ejecuciones masivas y guerras
en todaslas fronteras exteriores.

Faltaríamos a la verdad histórica si no reconociéramos el papel
importantísimo que tuvieron en los sucesivos episodios del proceso revo-
lucionario algunos clubes políticos de los muchísimos que surgieron
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como hongos por todas partes a partir de 1782. Hasta entonces habían
sido los salones de la aristocracia, de algunos hombres de negocios y de
madames entre elegantes y complacientes, los que habían dado el tono a
una sociedad en plena crisis y efervescencia, pero rápidamente fueron
imitados por círculos de toda clase y condición. Como dijo un contempo-
ráneo: «Aquí no hay más que museos y clubes por todas partes». En las
ciudades francesas de la época se discutía mucho y se trabajaba poco.
Sin embargo, en la gran mayoría de tales clubes no se hablaba de polí-
tica. Más bien eran tertulias al modo de los casinos que se extendieron
por España en la primera mitad del siglo xIx. Pero si en la mayor parte
de aquellos lugares de reunión el debate político ocupaba un lugar secun-
dario, en otros, sin embargo, la fiebre política adquirió tal nivel que ter-
minaron transformándose en centros decisivos de algunos momentos re-
volucionarios, como fue el caso del salón de madame Roland (1754-1793)
o el club de los Jacobinoso el de los Cordeliers (Franciscanos) o el de los
Feuillants (Bernardos), etc. Algo porel estilo podría decirse de las logias
masónicas, cuyo gran maestre del Gran Oriente de Francia era el propio
primo del rey, Luis Felipe de Orleans (1747-1793), luego apodado Felipe
Igualdad y regicida, pese a lo cual tampocose libró de la guillotina.

Hedicho que en lugar de una Revolución sería más exacto hablar de
varias revoluciones. La primera, comenzada porlos patricios, apareció
comoel episodio final de la lucha sostenida por la aristocracia con la mo-
narquía capeta. Pero, apoyada por el pueblo llano de las ciudades, esta
Revolución nobiliaria se vio arrastrada de inmediato por la insurrección
campesina. La nobleza perdió de manera imprevista sus derechos feuda-
les. Al mismo tiempo nació otra Revolución, la de la burguesía de los ta-
lentos, en plena ascensión económica e intelectual desde principios del
siglo xvi, la Revolución de los abogadosy los notables elegidos en lasfi-
las del Tercer Estado para los Estados Generales. Estos hicieron triunfar
en su provecho los principios abstractos de los derechos del hombrey la
realidad concreta de la libertad económica, de la conservación de las pro-
piedades y de un parlamentarismo censitario. Insatisfecho de un sistema
en el que no ganaba nada, el pueblo de las ciudades -ese mundo de arte-
sanos y tenderos, de comerciantes y sirvientes, de peluqueros y floristas-
tomóel relevo: la Revolución pacífica moderada de la libertad se convir-
tió en la Revolución social de la igualdad.

De tal cúmulo de convulsiones surgió un espíritu que ha pesado
grandemente en los cambios que en numerosos países occidentales y de
otras partes del mundo inspiró la Revolución Francesa. Esta no terminó
siendo una Revolución liberal, sino democratista y juridicista, que es
algo bien distinto. Los reformadores iniciales quisieron hacer un primer
cambio en sentido liberal, pero fueron pronto desbordados porlos acon-
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tecimientos, y ya nunca se recuperó esa esencia, porque ni Luis Felipe de
Orleans fue unrey liberal, como pretendió aparentar, ni lo fue tampoco
su discípulo Adolphe Thiers (1797-1877). Ambos, en último término, no
pasaron de ser dos pequeños dictadores sostenidos por la oligarquía bur-
guesa emergente.

La Revolución Francesa, con su culto a la legalidad, terminó siendo la
gran mentora del «imperio de la ley» y del llamado Estado de derecho, es
decir, el Estado ordenancista, que es lo que tenemos -o padecemos-
ahora. Pero como la ley es la expresión de la clase, grupo o partido domi-
nante, la norma jurídica de los burócratas y leguleyos está condicionada
por los propósitos e intereses de cada mayoría. Así pues, todo era —y con-
tinúa siendo- cuestión de mayoría y no de principios intangibles, ante-
riores a cualquier resultado electoral, aunque las constituciones preten-
dan, muchas veces en vano, precisamente lo contrario.

Las asambleas y convenciones creadas por la Revolución se convirtie-
ron, desde el primer momento, en una fábrica febril de leyes, decretos y
reglamentos. Apenas pasaba ninguna sesión que no saliera de ella una
nueva disposición, que porlo general moría con la misma rapidez con
que nacía. Napoleón, el principal beneficiario del convulso proceso revo-
lucionario, llevó la obsesión ordenancista y centralizadora hasta el urba-
nismo, como puede apreciarse palmariamente en París.

La Revolución Francesa, que empezó con buen pie, se truncó rápida-
mente para caer en manos de demagogos, ordenancistas y liberticidas.
Las secuelas de aquella desviación o perversión de la idea original aún
perduran en nuestros días, porque un régimen democratista no equivale
necesariamente a un régimen de libertades. La libertad de una persona
para hacer aquello que legítimamente le es propio en virtud de su misma
dignidad humana no puede ser anulada por ninguna mayoría electoral,
aunqueesta sea por la diferencia de 99 a 1. Ninguna mayoría podría legi-
timar jamás la prohibición de enseñar con absoluta libertad y en igual-
dad de condiciones que la escuela estatal, como ha sido muy frecuente en
los Estados «democráticos» derivados de la Revolución Francesa, o el

crimen legal enmascarado en la pena de muerte, o la «supresión» libre de

seres inocentes e indefensos, como sucede conel aborto y la eutanasia, y,
sin embargo, como las mayorías lo aprueban, los crímenes, los atropellos
jurídicos comoel caso de la penalización fiscal de la familia— y la indig-
nidad se legalizan. Pero ni una ley es la justicia ni la democracia es lali-
bertad, sobre todo cuando la democracia se ve falseada por mecanismos
sucios —y a veces delictivos- como la compra de voluntades y el monopo-
lio informativo. Es decir, que para alcanzar un nivel aceptable de liber-
tad, aún nos queda bastante camino que recorrer, a pesar de la Revolu-
ción Francesa y del Estado democrático.
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7. La Revolución persiguió a la Iglesia

Sobre la Revolución Francesa hay que sacar una conclusión muy
pesimista, pero muy realista. Y es que el giro persecutorio del aconteci-
miento revolucionario no debe ser adosadoal clero, que fue el primero
en disociarse del ancien régimen y aceptó la nacionalización del patri-
monio eclesiástico, decretada el 2 de noviembre de 1789 (la confisca-
ción de los bienes no sirvió a los pobres, sino solo a los intereses de los
especuladores). El mayor error de la Revolución fue la Constitución
Civil del Clero, que representó una desvergonzada invasión en la esfera
eclesiástica y una subordinación total del clero al Estado. Aunque
entre el clero constitucional hubo también buenos pastores, estos
no encontraron ni la aceptación ni la simpatía de la gente. No cabe
duda de queel radicalismo revolucionario provocó numerosos desas-
tres: destruyó muchas obras de arte por odioala religión, contribuyó a
la descristianización de las masas también a causa de la competencia
entre las dos Iglesias (la de los curas juramentados y la de quienes
no juraron) y favoreció el divorcio entre la Iglesia y el mundo
moderno.

El hecho religioso no fue ni marginal ni secundario en la Revolución
Francesa, contra lo que algunos historiadores facciosos han defendido
durante años. Algunos dicen que el conflicto entre la Revolución Fran-
cesa y la Iglesia católica, con el empeño de descristianización por parte
de los revolucionarios, fue limitado al período 1792-1795, y se trató, por
consiguiente, de una llamarada anticristiana que, como surgió de forma
imprevista y violenta, del mismo modo se extinguió rápidamente. En rea-
lidad, la lucha contrael cristianismo comenzó ya en el primer año de la

Revolución y prosiguió hasta su conclusión, aunque con diversa intensi-
dad. Hecha esta premisa, podemos preguntarnos: ¿La Revolución Fran-
cesa fue un intento querido y tenazmente perseguido de descristianizar a
la Francia católica? Si existió este intento, ¿en qué formas se verificó y
qué resultados consiguió? Se trata, pues, de tres problemas, que es nece-
sario analizar detenidamente.

No cabe duda de que la Revolución Francesa fue una Revolución
anticristiana y anticatólica, a diferencia de la Revolución americana, que
fue un poco anterior, y no tuvo absolutamente carácter anticristiano. ¿La
lucha contra el cristianismo fue un proyecto querido desde sus principios
por la Revolución Francesa, y perseguido después con clara determina-
ción, o fue un acontecimiento que maduró en el curso de los años por un
conjunto de circunstancias fortuitas? La respuesta a esta pregunta no es
fácil, ya que los primeros actos significativos de la Revolución Francesa
no fueron de porsí contrala religión católica.
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En primer lugar, hay que decir que del Tercer Estado, que fue el ver-
dadero motor de la Revolución Francesa, formaban parte, desde el 13 de
junio de 1789, 149 párrocos y cuatro obispos. Además, la Asamblea
Constituyente no nutrió proyectos hostiles a la Iglesia católica: así la abo-
lición, hecha la noche del 4 de agosto de 1789, de algunos privilegios
eclesiásticos, como los diezmos, estuvo acompañada del compromiso de
ayudar de otra forma a las necesidades del culto divino, al sustenta-
mientodel clero y a las necesidades de los pobres. La misma puesta a dis-
posición del Estado de los bienes del clero fue propuesta porel obispo de
Autun, Talleyrand, el 10 de octubre de 1789. El decreto del 13 de febrero
de 1790 —que prohibió emitir votos religiosos, suprimió las congregacio-
nes de votos solemnes que noejercieran actividad hospitalaria o de ense-
ñanza y ordenaba que las casas en las que vivieran menosde 20 religio-
sos se fusionaran con otras- fue redactado por el Comité eclesiástico de
la Asamblea nacional y debido a preocupacionesutilitaristas (se quería
reducir y después suprimir para el futuro el peso de las pensiones de los
religiosos) más que a motivos de carácter antirreligioso.

También el rechazo, el 13 de abril de 1790, por parte de la mayoría de
la Asamblea Constituyente, de la moción, presentada por el cartujo
Gerle, de declarar el catolicismo religión de la nación, estuvo acompa-
ñado de la declaración que la adhesión de la Asamblea nacional al culto
católico, apostólico y romano, no podría ser puesta en duda, desde el mo-
mento en que solo este culto estaba para ser colocado al primer puesto
en el gasto público. Por último, la Constitución Civil del Clero, votada por
la Asamblea Constituyente el 12 de julio de 1790 y ratificada porel rey el
24 de agosto del mismo año, a juicio de uno de sus redactores, el gali-
cano Martineau, reconocía la importancia dela religión, no tocabael
dogma yla moral católica, sino solo la disciplina externa y se inspiraba
en la disciplina de la Iglesia primitiva, de los Apóstoles y de los concilios.
Se tenía la intención de fundar instituciones nuevas sobre la base sa-
grada dela religión.

Se puede, pues, afirmar que la Revolución Francesa no nació con in-
tenciones anticatólicas y que la ruptura entre la Iglesia y la Revolución
tuvo lugar en noviembre-diciembre de 1790 con la imposición a los obis-
Pos, párrocos y otros sacerdotes funcionarios públicos de jurar «serfieles
a la nación, a las leyes y al Rey y de mantener con todas sus fuerzas la
Constitución (es decir, la Constitución del Estado, pero también la Consti-
tución Civil del Clero) decretada por la Asamblea nacional y aceptada por
el Rey». Esto es verdad, pero solo en parte. En efecto, si la mayoría de la
Asamblea Constituyente estaba formada por católicos monárquicos, aun-
que de tendencia galicana, una fuerte minoría estuvo constituida por
hombres que habían absorbido el espíritu iluminista y volteriano de aver-
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sión a la Iglesia y que, con las medidas recordadas, persiguieron un pro-
yecto de demolición del catolicismo, de los principios cristianos sobre los

cuales se regía la vida de los franceses, y de las instituciones eclesiásticas.
En efecto, con la supresión del diezmo sin indemnidad y la puesta a

disposición de la nación de los bienes eclesiásticos se intentó dañar a la

Iglesia, privándola de su libertad y autonomía y sometiéndola al poderci-
vil, al que debería en adelante su subsistencia. Conla ley que prohibía los

votos religiosos y suprimía las congregaciones religiosas de vida contem-
plativa, porque eran «inútiles» y se dedicaban al «ocio», se quiso negar
todo valor social a la vida religiosa y, sobre todo, se quiso afirmar que los
votos religiosos eran «contra natura». Con la Constitución Civil del Clero

se quiso afirmar la preeminencia del Estado sobre la Iglesia: en efecto,
fue la Asamblea Constituyente la que decidió las profundas transforma-
ciones quela Constitución introdujo en la vida de la Iglesia francesa, sin

que fuera interpelada ninguna autoridad eclesiástica cualificada, como
hubiera sido el papa o el concilio nacional. En virtud de este principio,
fue la Asamblea la que decidió la reducción de diócesis, adecuando su
número al de los departamentos civiles; fue la Asamblea la que estableció
las modalidades para los nombramientos de obispos y de párrocos, que
se convirtieron de hecho en funcionariosciviles, elegidos como los ma-
gistrados civiles. De esta forma, la Constitución Civil del Clero sometió la

Telesia al Estado y la privó de toda su autonomía e independencia.
La mayoría de la Asamblea Constituyente se declaró favorable a exi-

gir que los eclesiásticos que ejercían funciones públicas prestaran el jura-
mento prescrito por la ley del 12 de julio. El rechazo fue considerado

como una rebelión contra el Estado. La libertad de conciencia, promul-
gada enel artículo 11 de la Declaración de los derechos del hombre y del

ciudadano,no valía para el clero, a quien se le impuso el juramento defi-
delidad a una ley que muchos obispos y sacerdotes consideraban en
conciencia que no podían aceptarsin serinfieles a la Iglesia, es decir, sin

renegar de la constitución que Cristo había querido para su Iglesia. Fue
esta la primera manifestación del régimen tiránico y totalitario que muy
pronto se impuso y del cual fueron víctimas, en primer lugar, la Iglesia y,

después, también los mismos promotores más encendidos de la Revolu-
ción Francesa.

8. La Revolución fue anticatólica

En realidad, la Revolución Francesa fue orientándose cada vez más
en sentido anticatólico. El traslado de los restos de Voltaire y de Rous-
seaual Pantheon de París (la iglesia de Santa Genoveva) el 11 de julio de
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1791 tuvo un carácter abiertamente anticlerical. Ese mismo año co-
menzó la guerra contra los obispos y sacerdotes que no quisieron prestar
juramento según prescribía la Constitución Civil de Clero, es decir, públi-
camente, el domingo por la mañana, después de la misa, delante de los
fieles y de los miembros de los clubes revolucionarios.

La mayoría de obispos y sacerdotes rechazó el juramento y para obli-
garles a hacerlo se recurrió a las amenazas de muerte. De 160 obispos,
solamente 7 juraron. De los que se opusieron, unos 30 huyeronal extran-
jero. Los simples sacerdotes y párrocos se encontraron en una situación
dramática, pues, por una parte, habían sido favorables a la Revolución,
pero, porotra, les era muy difícil a ellos decidir, ya que no tenían nin-
guna indicación explícita sobre lo que deberían hacer ni de parte de los
obispos, ni de parte del papa Pío VI, el cual condenóla Constitución Civil
del Clero el 10 de marzo de 1791.

Enestas condiciones prestaron juramento 107 miembros del clero re-
gular sobre un total de 263 (pero unos veinte lo retiraron inmedia-
tamente) y el 52% del clero parroquial; pero, entre los sacerdotes que ju-
raron, algunos añadieron cláusulas restrictivas y otros se retractaron en
todo o en parte. Los sacerdotes que rechazaron el juramento, llamados
«refractarios», justificaron su rechazo tanto con el deber de salvar la pro-
pia alma y de obedecer al dictamen de la conciencia, como con el hecho
de que existía una oposición radical entre el juramentoyel cristianismo.

La cuestión del juramento tuvo graves consecuencias, porque divid
a la Iglesia francesa entre «juramentados»y «refractarios». Estos fueron
obligados a dejar sus parroquias -más de 4.000 fueron suprimidas- y a
vivir en la miseria; los «juramentados» ocuparon sus puestos, pero fue-
ron considerados «intrusos» por el pueblo fiel, que los despreció, llamán-
dolos «hombres sin misión»y «miserables». Pero, sobre todo, provocó en
la Iglesia francesa un grave cisma, porque con la elección de 68 nuevos
obispos por parte de las asambleas de los departamentos yla consagra-
ción de todosellos por parte de Talleyrand, fue creada una Jglesia consti-
tucional, que Pío VI se apresuró a condenar el 13 de abril de 1791.

En 1792 la situación religiosa se agravó ulteriormente, ya que en la
Asamblea legislativa, que sucedió a la Constituyente, los diputados eran
ateos en su mayoría, y la izquierda jacobina, aunque era minoritaria, ad-
quirió siempre mayor vigor, empujando hacia decisiones radicales contra
los «refractarios», acusados de estar contra el Estado y de fomentar los
movimientos insurreccionales que se manifestaban en diversas partes del
país. Así, el 27 de mayo de 1792, fue emanado un decreto en virtud del
cual los «refractarios» eran considerados sospechosos de traición y con-
denados a la expulsión: los que no pidieron el pasaporte fueron condena-
dos a la deportación en la Guayanay los que se quedaron ilegalmente en
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Francia fueron conminados a diez años de cárcel. Después fueron supri-
midas todas las congregaciones religiosas y a los «refractarios» se les

prohibió llevar hábito eclesiástico a partir del 18 de agosto de 1792.
De estas decisiones legales contra los «refractarios» se pasó a las ma-

tanzas. Las derrotas de los ejércitos republicanos que combatían contra
Austria y Prusia fueron atribuidas al derrotismo de los «refractarios»,
mientras se esparció la voz de que enlas prisiones en las que estaban de-

tenidos los aristócratas y los delincuentes comunes se preparaba una
nueva «noche de San Bartolomé». De este modo, grupos de facinerosos,
instigados por Marat (1743-1793) y guiados por comisarios gubernativos
con la complicidad de Danton (1759-1794), ministro de Justicia, entre el

2 y el 5 de septiembre, masacraron de la forma máscruel a 223 sacerdo-

tes, junto con delincuentes comunesy prostitutas.
Después de estos estragos, la Asamblea legislativa acentuó las medi-

das represivas contra el clero «refractario» obligándole a abandonar
Francia. De este modo, unos cuarenta mil sacerdotes fueron obligados a
salir hacia el exilio. Pero, antes de disolverse, la Asamblea legislativa
aprobóel traslado del estado civil del clero a los ayuntamientos. Desde

entonces, los registros de nacimientos, matrimonios y defunciones serían
llevados no ya por las parroquias, sino por los ayuntamientos, mientras

queal clero se le prohibió tener registros de bautismos, matrimonios y
funerales católicos. La intención clara era la de laicizar la sociedad, eli-
minando completamente la presencia de la Iglesia en los momentos más

importantes de la vida humana.
A todo esto se añadió una nueva ley sobre el matrimonio, que fue

considerado como un contrato puramente civil. Esto comportó la desa-

parición de los impedimentos matrimoniales de carácter religioso (votos,
órdenes mayores, diversidad de religión de los esposos), la sustitución
del sacerdote por el funcionario judicial o municipal y, sobre todo, la po-
sibilidad de romper, con el divorcio, el contrato matrimonial. Desde en-

tonces fue posible no solamente casarse y divorciarse, sino también que
un religioso o un sacerdote contrajera matrimonio, considerado legítimo

porel Estado. Todos estos datos son suficientes para demostrar que lo

que pretendía la Revolución Francesa en su segundo año erala abolición
de cualquier rastro de cristianismo.

El 24 de noviembre de 1793 fue introducido el nuevo calendario repu-
blicano, que sustituyó el nacimiento de Cristo con la fundación de la Re-

pública, el 22 de septiembre de 1792, por lo que dicho año se convirtió en
el año primero de la nueva era. Después fueron cambiados los nombres
de los meses, quedó suprimida la semana y sustituida con la década: de

este modo desapareció el domingo, mientras que el décimo día se convir-
tió en el día de reposo yocasión de celebraciones civiles. Los santos del
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día fueron sustituidos con nombres de héroes revolucionarios o del pa-
sado. Se intentó también, pero con poco éxito, dar a los niños recién na-
cidos nombres sacados del nuevo calendario.

Estas decisiones legislativas estuvieron acompañadas —estamos ya en
pleno período del terror— del decreto del 18 de marzo de 1793, que san-
cionó la condena a muerte de los sacerdotes que escaparonde la deporta-
ción; de la ley del 17 de septiembre del mismo año, que condenó a la gui-
llotina a los «sospechosos» (los refractarios estaban evidentemente
incluidos entre los sospechosos), y del decreto del 21 de octubre de 1793,
que condenó a muerte a los refractarios que se escondían para seguir
ejerciendo el ministerio entre el pueblo, que rechazaba los sacramentos
de los juramentados. Se desencadenó después una oleada de descristiani-
zación que asumió formas variables según las localidades: en algunas zo-
nas se impuso a los sacerdotes la renuncia al sacerdocio, quemando sus
cartas de ordenación y obligándoles a casarse públicamente; en otras, se
cerraron las iglesias, se prohibió el culto cristiano, se destruyeron las
imágenes sagradas y las estatuas; en otras todavía, se organizaron esce-
nas anticlericales. Además, por todas partes, se trató de sustituir el culto
católico con los cultos revolucionarios. En la catedral de Notre Dame de
París, bautizada con el nombre de Templo de la Razónyde la Liberad, se
celebró el 10 de noviembre el culto de la diosa Razón, representada por
una actriz. Es decir, se celebró el triunfo que la Razón había conseguido
sobre dieciocho siglos de supersticiones. Marat incitó a la violencia di-
ciendo: «Golpead a la superstición desde su raíz. Decid abiertamente que
los sacerdotes son nuestros enemigos».

Toda esta orgía de descristianización no duró mucho, puesla frenó el
mismo Robespierre que, por una parte, quiso deshacerse de sus más
exaltados promotores -Herbert y Danton, que de hecho fueron guilloti-
nados- y, por otra, estaba convencido de que una campaña anticristiana
tan violenta acabaría por favorecer el «fanatismo», es decir, un catoli-
cismo todavía más vivo en las masas populares. Y para darle un golpe
mortal a este fanatismo, instituyó el 21 de mayo (2 pratil) de 1794 una
fiesta en honordel Ser supremoy otras fiestas dedicadasa la naturaleza,
al género humano, al pueblo francés, a la libertad y a la igualdad, al odio
de los tiranosyde los traidores, a la verdad, a la justicia, a la frugalidad,
al pudor, a la valentía, al heroísmo, al estoicismo, al desinterés y al amor.
Se trató de crear una religión revolucionaria que debería tomarel puesto
de la religión católica.

Conla caída de Robespierre, que fue guillotinado el 28 de julio (10
termidor) de 1794, la situación de la religión católica no mejoró, ya que
muchos «sospechosos» fueron liberados, pero no los sacerdotes, una
veintena de los cuales fueron guillotinados. En septiembre de aquel año
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fue suprimido el presupuesto del clero y negada toda ayuda al culto, a
despecho del compromiso adquirido por el Estado cuando había na-
cionalizado los bienes eclesiásticos. La Convención no financió ninguna
religión por el simple hecho de que todo culto había sido abolido.

En 1795 la situación mejoró un poco, porque estableció un régimen
de separación de hecho entre la Iglesia y el Estado y se reconoció la liber-
tad de culto en baseal art. 7 de la Declaración de los derechos del hombre

ydel ciudadano. Pero el Directorio, formado por revolucionarios modera-
dos ytodavía hostiles al cristianismo, el 25 de septiembre de 1795 im-

pusoal clero un nuevo juramento de fidelidad a la República, en ausen-
cia del cual no se podía ejercer el ministerio, y el 25 de octubre sucesivo
reimplantó de nuevo la ley sobre la deportación del clero refractario.
También el nuevo Directorio, salido de las elecciones del 18 de abril de
1797, aunque era de tendencia moderada, apenas elegido, adoptó medi-
das persecutorias contra el clero, al que le fue impuesto un nuevo jura-
mento de «odio a la monarquía y de adhesión a la República y a la Cons-

titución del año II». Los sacerdotes que hubiesen provocado desórdenes
o amenazada la tranquilidad pública podrían ser deportados. Y de hecho
fueron condenados a la deportación 1.701 sacerdotes, mientras que 41

fueron fusilados.
Además, el Directorio ejecutó un plan de destrucción sistemática del

cristianismo, instituyendo dos nuevoscultos, el de los «teofilantrópicos»
y el «decadario», para acabar por completo con las tradiciones religiosas
todavía existentes. Eran cultos a la naturaleza, exaltaciones del progreso,
de la agricultura y de la industria, etc.

Al mismo tiempo, fueron puestosa la venta los edificios sagrados y
derribadas muchas iglesias y monasterios, con el fin de eliminar toda
tradición cristiana. Fue entonces cuando el obispo Grégoire usó el tér-
mino «vandalismo» para calificar las acciones de los nuevos bárbaros.
La víctima más ilustre de esta campaña destructora fue la célebre aba-
día medieval de Cluny, centro de la gran reforma interior dela Iglesia,
reducida solo a un tercio de su nave y ni siquiera a la mitad del crucero,
no a causa de un incendio, terremoto o bombardeo, sino por un motivo
más radical e impresionante: el ímpetu destructor de la Revolución,

que la declaró cantera pública de piedras para levantar otras construc-
ciones.

De este modo, la Revolución Francesa, mientras llegaba a su final,

para ceder el puesto a un régimen totalitario, personificado por Napo-
león, y que nada tenía de revolucionario, reafirmó el carácter anticris-
tiano que la había acompañado desde el comienzo de su historia. Es
más, según el historiador marxista A. Mathiez (1874-1932) «no hubo

nunca en Francia un gobierno máshostil al catolicismo que el Directo-
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rio»y así lo dejó escrito en su obra La Révolution et l'Église, publicada en
París en 1910.

9. Heroísmode los mártires

Es lógico preguntarse qué resultado tuvo esta intensa obra de descris-
tianización, ejecutada con tanta crueldad por los revolucionarios france-
ses. En primer lugar hay que decir que produjo un gran número de már-
tires. De las víctimas del 2-5 de septiembre de 1792, 121 fueron
beatificadas en 1926 por Pío XI. Otros 19 fueron beatificados por Pío XII
en 1955. Juan Pablo II beatificó en 1984 al sacerdote Guillermo Repin
(1709-1794) y 98 compañeros suyos, asesinados entre 1793 y 1794, yen
1995 al sacerdote Jean-Baptiste Souzy (1732-1794), de la diócesis de La
Rochelle, muerto y enterrado en la arenade la isla Madeleine el 27 de
agosto de 1794, y con él otros 63 compañeros de martirio. Todos estos
fueron escogidos de un grupo formado por 829 sacerdotes y religiosos
=algunosde ellos tenían más de ochenta añosy estaban enfermos, obli-
gados a embarcarse en dos viejas naves negreras que permanecieron en
la hoz de la Charente, frente a la isla de Aix. Amontonados de mala ma-
nera vivieron un verdadero infierno entre el calor y el hedor más tremen-
dos y sometidos a los más crueles tormentos. Después de diez meses y a
causa de esta situación, murieron 547.

Entre los mártires hay que destacar la humilde condición de algunas
mujeres, como la modista Genoveva Goyon, de 76 años, guillotinada el
12 de mayo de 1792 por haber escondido en su casa a dos religiosas do-
minicas, ornamentos sagrados, copones y hostias consagradas; una hi-
landera, Catalina Cottanceau, de 60 años, fue guillotinada como «faná-
tica», porhaberasistido a las celebraciones de un sacerdote refractario.
Muchas otras religiosas fueron guillotinadas por «fanáticas».

Los mártires de la Revolución Francesa renovaron las páginas épicas
del cristianismo primitivo. Hay que recordara las 16 carmelitas de Com-
piégne,a las 15 religiosas de Valenciennes, a las 32 de Bolléne, a los 191
mártires de septiembre, a los 19 mártires de Laval, a los 99 de Angersy a
otros muchos, hasta más de dos mil. Estaesla cifra total a que asciende
el martirologio de la Iglesia en Francia. La mitad de ellos fueron sacerdo-
tes, mientras que las tres cuartas partes de los seglares fueron mujeres.

Fue admirable la valentía de muchos sacerdotes refractarios. Por
ejemplo, en Laval, a 22 sacerdotes fue prometida la impunidad si renun-
ciabana la religión católica. Todos se opusieron y, cuando fueron conde-
nados, respondieron Deo gratias. Todos ellos fueron conducidosa la gui-
llotina y ajusticiados uno tras otro. El último deellos, Turpin du Cormier
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(1732-1794), subió al patíbulo recitando el Te Deum y, antes de presentar
su cuello a la guillotina, besó el pavimento mojado con la sangre de sus
hermanos.

Estos martirios regeneraronala Iglesia francesa que, de hecho, salió
purificada y renovada de la persecución, ya queel viejo galicanismo,que
había tratado de sobrevivir en la Iglesia constitucional, recibió un golpe
mortal.

La Iglesia se vio obligada a organizarse en la clandestinidad demos-
trando un celo insospechado, con lo cual se demostró que la formación

que el clero había recibido no era simplemente aristocrática. De la

prueba persecutoria brotó una espiritualidad más auténtica y nacieron

nuevas formas de devoción y de compromiso apostólico. De una Francia

que ya no era católica se pasó a sentar las bases para la formación de una
élite cristiana.

En 1801, el mismo año dela firma del concordato, fue publicada en
Francia una gran obra del vizconde de Chateaubriand (1768-1848), titu-
lada Elgenio del cristianismo, que reflejaba de forma emblemática las as-

piraciones de la época y la renovada simpatía de la opinión pública hacia
el cristianismo. La finalidad de este libro, como su mismo autor explicó,
fue demostrar que, entre todas las religiones existentes, la cristiana era la

máspoética, la más humana, la más favorable a la libertad, a las artes y a
las letras; que el mundo moderno le debía todo, desde la agricultura
hasta las ciencias abstractas, desde los hospicios para los enfermos hasta
los grandes templos construidos por Miguel Ángely pintados por Rafael;

que no había nada más divino que su moral, su doctrina y su culto; que
favorecía el genio, purificaba el gusto, desarrollaba las pasiones virtuo-

sas, daba vigor al pensamiento yofrecía formas nobles a los escritores y
estilos perfectos a los artistas. Sin embargo, esta apología de Chateau-
briand, a pesar de su belleza literaria, que le hizo convertirse en una obra

genial de la literatura romántica, quedó en un plano muy superficial, si

bien ejerció un gran influjo sobre escritores posteriores, incluso los más
críticos de la religión cristiana, como Sainte-Beuve (1804-1869), Taine
(1828-1893) y Renan (1823-1892).

10. La revuelta de la Vendée

He aludido en varias ocasiones a esta revuelta diciendo que marcóel
punto más alto y terrible de la persecución antirreligiosa y anticristiana
de la Revolución Francesa. ¿Cuáles fueron sus motivaciones? Se ha dicho

que sus promotores fueron la nobleza yel clero; pero ni la nobleza ni el

clero hubieran podido suscitar una revuelta de tales dimensiones y de
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tan graves consecuencias. Aunque hubo una serie de causas de carácter
social, la principal de todas ellas fue religiosa, ya que se trató de una re-
acción popular contra la institución republicana que demostró la imposi-
idad de cohabitación entre la Iglesia y la Revolución.
La Vendée es una región de marismasen la que la religión es muy

viva y se manifiesta en peregrinaciones a los numerosos santuarios, en el
culto a la Virgen y a los santos, en misas celebradas alaire libre, en los
bosques, de noche. Por ello, cuando los funcionarios locales, que se en-
cargaron de la aplicación de las leyes antirreligiosas, destituyeron a los
curas «refractarios», que acabaron por ser encarcelados, exiliados u obli-
gados a esconderse, y trataron de dar posesión a los «constitucionales»,
encontraron una fuerte resistencia popular. Los párrocos impuestos por
el gobierno fueron acogidos por niños y jóvenes con pedradas, con im-
precaciones de las mujeres y con amenazas de muerte de los hombres.
Las parroquias quedaron desoladamente vacías los domingos y a misa
solamente asistían algunos masones, acérrimos revolucionarios.

Esta situación se fue agravando a medida que la legislación guberna-
tiva fue cada vez más hostil a la Iglesia y a los sacerdotes fieles a su mi-
nisterio. A las deportaciones siguieron las matanzas:el 2-3 de septiembre
de 1791 fueron asesinados en París 223 detenidos y pocos días más tarde
la Asamblea nacional, que sucedió a la Convención, decretó la pena de
muerte contra quienes dieran asilo o protección a los curas refractarios.
El terror y el descontento habían llegado al colmo. El 21 de enero de
1793 fue guillotinado el rey y esto provocó una profunda reacción en mu-
chos, que se levantaron contra los revolucionarios, perseguidores de la
religión y asesinos del monarca. Y con motivo del reclutamiento de sol-
dados, que los vandeanos rechazaron, comenzó en marzo de 1793 la gue-
rra de la Vendée, que vio enfrentados a los ejércitos revolucionarios (los
azules), con la bandera de la República, y a la población vandeana (los
blancos), bajo el estandarte de Dios y del rey. La guerra empezó de ver-
dad cuando las bandas de ciudadanos, legitimadas por sus primeros éxi-
tos, se organizaron en verdaderas columnas armadas, guiadas por algu-
nos jefes que tenían experiencias militares, llegando a contar con cerca
de 40.000 hombres. La insurrección fue sofocada en 1794, habiendo que-
dado en el campo diez mil muertos.

Pero, cuandola guerra terminó, ocurrieron los hechos másgraves,
ya que el gobierno decretó la destrucción de toda la región, reducién-
dola a un desierto a partir de febrero de 1794. Doce columnas armadas,
llamadas «infernales», se dividieron el territorio de la Vendée y come-
tieron los crímenes más horribles que puedan imaginarse, quemando y
destruyendo todo lo que encontraban a su paso: casas, granjas, campos
cultivados, bosques, árboles, etc., y asesinando incluso a mujeres, jóve-
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nes y niños pequeños, además de los hombres considerados revoltosos.
Deeste modo fue destruida por completo una entera región, aunqueal-
gunos pequeños grupos de persona consiguieron mantener una cierta
resistencia. El balance final fue de más de cien mil muertos, muchos de

ellos ahogados en masa enel río Loira. De este modo, el general Wes-

termann (1751-1794) -como documentó Ch. L. Chassin- pudo comuni-

car a la Convención: «La Vendée ha dejado de existir. Ha muerto bajo

nuestros sables, con sus mujeres y sus niños. He aplastado a las muje-

res con las pezuñas de mis caballos, he masacrado a las mujeres que no

podrán engendrar más bandidos. No tengo que reprocharme nada por
no haber hecho prisioneros. Los he exterminado a todos. Los caminos

están diseminados de cadáveres. Hay tantos que en muchos lugares for-

man una pirámide».
Noesfi explicarla brutalidad con que la Revolución suprimió una

entera región francesa. Indudablemente sobre tal brutalidad influyó la

lectura ideológica que de la sublevación vandeana hizo la Convención de

París, viendo en ella una grave amenaza para la Revolución, pues en di-

cha región se vio el signo de la Contrarrevolución. Pero quizá todavía
más influyó el carácter religioso y cristiano de la revuelta. Tratando tan
duramente a la Vendée, la Convención parisina, dominada por hombres

furiosamente antirreligiosos y anticristianos, trató de infligir a la religión
católica -o, mejor, al «fanatismo» y a la «superstición» una durísima
condena. Es significativo que en los procesos, celebrados despuésdel fin

de la guerra contra mujeres vandeanas, los motivos de la condena al fusi-

lamiento fueron de carácter religioso: tener un hermano sacerdote «re-

fractario»; no ir a la misa celebrada por los sacerdotes constitucionales;

participar en la misa de los «refractarios»; ayudar a los «sacerdotes bue-

nos», etc.
La destrucción de la Vendée entre 1793-1795 tuvo, pues, motivacio-

nes ideológicas y políticas, pero tuvo, sobre todo, una motivación de ca-
rácter religioso, cuyo punto de referencia fue el carácter iluminista, anti-

rreligioso y anticlerical de la Revolución Francesa. Según Furet, el gran
problema,el centro del conflicto, a partir de la Constitución Civil del

Clero, fue la cuestión religiosa de la Revolución Francesa. Porello, el mo-
tivo principal de la revuelta vendeana fue religioso y no social. La heca-

tombe de los vendeanos, unida a la devastación de toda su región, fue la

mayor masacre colectiva del Terror revolucionario y no puede ser ins-

crito en la famosa columna absolutoria de las «circunstancias».
Pero el caso de la Vendée no quedó cerrado conla derrota militar de

la armada vendeana, católica y regia, de 1793, y con la destrucción suce-
siva de la región, ya que este atravesó toda la historia de Francia en los si-
elos xIx y Xx como símbolo de la oposición entre el mundocristiano, fiel
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a la tradición religiosa católica con un fuerte contenido regalista, y el
mundo nacido de la Revolución, republicano y democrático en política y
anticristiano y anticlerical en religión. Por ello, la historiografía francesa
de tendencia republicanay anticlerical se esforzó por presentara los ven-
deanos como seres medio salvajes, manipulados por los curas «refracta-
rios» y «fanatizados»por ellos; mientras que por parte católica se habló
de un pueblo profundamentereligioso y celoso de su dignidad: es decir,
un pueblo católico. Y se ha visto en la revuelta vendeana, por una parte,
el rechazo de las ideas revolucionarias y republicanas y, por otra, un
gesto de lucha porla fe cristiana, hasta el sacrificio de la vida, porfideli-
dad a Cristo y a la Iglesia.

Todavía hoy, dos siglos después de aquellos gravísimos hechos, la
Vendée es un símbolo y un recuerdo que no deja de suscitar reacciones
opuestas entre quienes se consideran los herederos espirituales de la
Revolución Francesa y algunos ambientes católicos. Es necesario, sin
embargo, mirar aquellos trágicos acontecimientos con espíritu crítico,
sin hacer una «bandera» y, mucho menos,el «símbolo» del cristia-
nismo auténtico, comosi este fuera por naturaleza «antimoderno», es
decir, antirrepublicano y antidemocrático, o tal que no pueda hacer
propias -después de haberlas «purificado»- algunas conquistas de la
«modernidad» —entre otras, las libertades «civiles»- sin perder su iden-
tidad. En efecto, si se deben reconocer, por una parte, los gravísimos
atropellos cometidos porlos revolucionarios en la represión que, en
realidad, fue una «destrucción» querida- de la Vendée, no se debenol-
vidar, por otra, ciertos comportamientos, no precisamente cristianos,
de la Armada católica y real vendeana. Si se debe deplorar el espíritu
antirreligioso y anticristiano de la Revolución Francesa, por parte ca-
tólica hoy no se pueden hacer propias ni la condena global de la Revo-
lución Francesa ni la unión «trono-altar» =y, por consiguiente, el re-
chazo del régimen republicano y democrático- que caracterizaron la
revuelta vendeana.

Indudablemente, la Revolución Francesa se puso contra Dios y con-
tra el Rey, considerando queel destino de ambos estuviera unido y que,
eliminando al Rey, se eliminaba a Dios y viceversa, porque Dios estaba en
el origen de la autoridad del Rey. En cambio, para la Revolución Fran-
cesa la autoridad venía del pueblo soberano y no de Dios. Fue una
trampa en la que cayeron muchos cristianos del tiempo, creyendo queatribuir la autoridad al pueblo significaba substraerla a Dios. No recor-
daban que, ya dos siglos antes, grandes teólogos como Suárez (1548-
1617) y Belarmino (1542-1621) habían enseñado que la autoridad viene
inmediatamente del pueblo, a quien la confiere Dios, en cuanto creador
de los hombresy de la sociedad humana.
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11. Pío VI y Napoleón

Pío VI (Giovanni Angelo Braschi di Cesena) sufrió en su propio cuerpo
los horrores de la Revolución. Elegido en 1775, fue el primer pontífice
quevio realizarse las teorías de Febronio -pseudónimodel obispo cano-
nista Johann Nikolaus Hontheim (1701-1790)-, que propugnaban la su-
perioridad del Estado sobre la Iglesia en el orden temporal; teorías que
serían realizadas por los gobiernos civiles independientemente de la
Santa Sede. Para entender la crisis que se había producido en Europa en-

tre el papado yla sociedad hay que remontarse al año 1763, cuandodi-
cho obispo publicó una obra explosiva sobre el poderpontificio titulada
De statu Ecclesiae et de legitima potestate Romani Pontificis, que fue in-

cluida en el Índice de libros prohibidos un año más tarde. Febronio rebajó
los derechosde la potestad pontificia y exaltó cismáticamente la autori-
dad de los obispos.

El comienzo del proceso de contraposición entre la Iglesia y los Esta-
dos modernos comenzó en el reino de Nápoles. El rey Fernando IV

(1751-1825), trámite su ministro Bernardo Tanucci (1698-1783), en 1776,

no quiso presentaral pontífice, para la fiesta de San Pedro, el habitual

homenaje feudal llamado «chinea». Este se remontaba al siglo Xt y con-
sistía en una mula o caballo blancos y una suma de dinero que los reyes
de Nápoles entregaban al pontífice. Es más, el monarca subrayó que este
gesto tenía solo valor de acto de devoción y, en 1788, se opuso a ofrecér-
selo incluso como acto de obsequio devocional,

Tras la muerte en 1780 de la emperatriz María Teresa de Austria
(1717-1780), su sucesor, el emperador José H (1741-1790), se sintió libe-

rado de cualquier reserva frente al papa y no solo pretendió administrar
los bienes temporales dela Iglesia, sino también regular las funciones sa-
gradas y las ceremonias eclesiásticas. Suprimió las casas religiosas que
se opusieron a estas iniciativas, entre las cuales, el famoso convento de
los agustinos de Viena, profesores universitarios dedicados particular-
mentea la investigación de las ciencias naturales, que fueron trasladados

a Brno en Moravia.
Pío VI, para normalizar las relaciones entre el imperioy la Iglesia, de-

cidió ir personalmente a Viena: «Voy a Viena —dijo— como iría al martirio.
Para defenderla religión nuestro deber es arriesgarnos». Marchó como
«peregrino apostólico», como lo denominó el poeta Vincenzo Monti
(1754-1828), el 27 de febrero de 1782 entre el entusiasmo del pueblo. Re-
gresó a Roma después de la Pascua, llegando el 13 de junio a la ciudad.

Este viaje fue interpretado como una Canosa al contrario. En la Edad
Media, la condesa Matilde (¿1045/6?-1115) había ido a Canosa para pedir
perdónal papa Gregorio VII (1073-1085); ahora era el papa quien iba al
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emperador. Pero estamos solamente en los inicios de vuelco total en las
relaciones entre la Iglesia y los Estados modernos en Europa. El 4 de
agosto de 1789 la Asamblea Nacional Constituyente abolirá en Francia
los privilegios de los nobles y del clero y, el 12 de julio del año siguiente,
será votada la Constitución Civil del Clero, que prescribía a los obispos y a
los párrocos ser elegidos por el pueblo. Al papa solo le fue concedida la
comunicación del nombramiento. Un breve de Pío VI, del 13 de abril de
1791, que condenaba dicha Constitución, el 3 de mayo de 1791 fue que-
madopor los revolucionarios enel palacio real de París.

Siguieron después los acontecimientos que acabaron con todos los
equilibrios existentes en los Estados europeos. El 21 de enero de 1793 el
rey Luis XVI fue ajusticiado: las leyes las daba el gobierno revoluciona-
rio, mientras comenzaba a asomarse sobre la escena mundial el general
Napoleón Bonaparte, quien impuso al papa la dura paz de Tolentinoel
19 de febrero de 1797. El 15 de febrero del año siguiente Roma quedó
ocupada porlos franceses, que crearon la República Romana o Tibe-
rina. El mismo Pío VI, acompañado desu sacristán, el agustino Barto-
lomé Menocchio (1741-1823), tuvo que abandonar Roma. La primera
etapa de aquel humillante viaje fue Siena, donde el papa fue acogido en
el convento de San Agustín y más tarde pasó a la cartuja de Florencia.
El viaje prosiguió por Parma, Turín y Susa, última etapa de su viaje ita-
liano sin retorno. Conducido a Briancon, Grenoble y Valence, aquí mu-
rió el 29 de agosto de 1799, a los 81 años. Su sucesor Pío VII trasladó a
Roma los restos mortales de este papa muerto en el exilio, víctima de la
violencia revolucionaria, y los sepultó en las Grutas Vaticanas, levan-
tándole un monumento realizado por Antonio Canova (1857-1822) en
1802.

El carácter antirreligioso de la revolución jacobina se manifestó cla-
ramente en Roma, donde fue inevitable el enfrentamiento entre la men-
talidad religiosa del pueblo y la política que pretendía una «regeneración
de Roma, un cambio de costumbres y de ideas». El resultado final apare-
ció enseguida muyclaro. Ya entonces un jacobino observaba que en
Roma eran «más democráticos los caballos que los hombres». Los anti-
guos ideales religiosos estaban tan profundamente enraizados que cual-
quier ideología forastera estaba destinada al fracaso. Aunque estas son
observaciones muy genéricas, sin embargo quedan confirmadas por un
análisis detallado que demuestra la estrecha conexión existente entre la
religiosidad tradicional y el contexto histórico en el que esta se había
mantenido a lo largo de los siglos. Los sacerdotes más o menos jacobinos
eran numéricamente un grupo insignificante, carentes en general de só-
lida cultura.
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También los religiosos y las religiosas sufrieron las consecuencias re-
volucionarias, si bien hubo algunos, como los redentoristas, que dieron

pruebas de dinamismoy vitalidad abriéndose a nuevos campos, O los es-

colapios, que mostraron vivas simpatías y colaboración efectiva hacia la

república. Numerosos conventos fueron suprimidos y otros quedaron
mucho tiempo en situación muy precaria. La República jacobina de

Roma suprimió muchos conventos como remedio necesario y saludable

para acabar con los males que todos conocían y que se intentaba ocultar.

Pero la solución de estos problemas no era la supresión de conventos,
sino la larga y paciente obra de reforma, que emprenderían medio siglo
más tarde el cardenal Sala (1762-1839) y, sobre todo, Pío IX, desde las

primeras semanasde su pontificado.
La primera reacción de los católicos italianos, y de los eclesiásticos

en particular, ante la Revolución Francesa fue de rechazo absoluto, con-
firmado porlos excesos del Terror. Pero a medida que, a partir del verano
de 1796, los invasores franceses impusieron en la península regímenes
constitucionales, algunos comenzarona interrogarse sobrala posibilidad
de una alianza entre la «democracia»y la religión. No faltaron quienes
intentaron poner en sordina las diatribas contrarrevolucionarias para
buscar un modus vivendi ante lo inevitable y no faltaron tampoco quie-

nes trataron de demostrar que se podía invocar fundamentosbíblicos y

teológicos en favor de las nuevas formas de gobierno. Fue entonces
cuando apareció la fórmula «católicos democráticos» para designar dos

corrientes ideológicas muy diferentes que se habían desarrollado en la

península italiana a lo largo delsiglo xvi: la primera de inspiración jan-
senista o filojansenista y la otra no jansenista o antijansenista. Unos y

otros, aunque partían de principios teológicos diferentes, estaban de

acuerdo en cuestionar el modelo «constantiniano» delas relaciones Igle-

sia-Estado y, para demostrarel carácter evangélico de los llamamientos

en favorde la igualdad y de la fraternidad, presentaron a Jesucristo como
«el perfecto democrático». Sin embargo, si la discusión sobre la igualdad

y la fraternidad fue muy abierta y encendida entre los católicos democrá-

ticos, no se puede decir lo mismo sobre la libertad, ya que hubo rémoras

para acogerel nuevo concepto de libertad individual, afirmado en la De-

claración de los derechos del hombre, y se tendía a desplazar la atención
hacia la libertad de las instituciones que, por lo menos, podía evitar el

problema aguda de la libertad de conciencia y podía encontraren la tra-
dición medieval una anticipación confortante. La cuestión de la libertad

planteó un problema particularmente delicado a los jansenistas. Otro
punto en el que los católicos democráticos no estuvieron de acuerdo en-
tre ellos a causa de sus referencias teológicas fue la cuestión de la fuente
de la autoridad política: ¿procedía ella inmediatamente de Dios o sola-
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mente de forma mediata? Muy atormentado fueel itinerario de los janse-
nistas sobre estos problemas y sobre la secularización de la sociedad ci-
vil, ya que el nudo de la cuestión era la aceptación de la separación del
orden religioso del político, mientras que otros, de acuerdo sobre los
principios, se inquietaron ante el riesgo de corrían de confundir Iglesia
con Nación y mezclarla política con la Revelación.

A finales del siglo xvn, la Iglesia, la vida eclesiástica y la religión en
general necesitaban una profunda renovación en casi todos los campos
así como los Estados Pontificios exigían fuertes reformas. La invasión y
la ocupación francesa podían haber sido ocasión propicia para iniciar
una sacudida renovadora, pero la realidad fue completamente diversa, ya
que varios factores arruinaron la llegada de los franceses; en primer lu-
gar, la victoria, si bien provisional, de los austro-rusos y la primera res-
tauración. Pero las causas más profundas fueron otras, sobre todo, que la
ocupación francesa de Roma y de gran parte de los Estado de la Iglesia
estuvieron acompañadasde la prepotencia y opresión típicas de toda in-
vasión extranjera. No se debe olvidar que la República jacobina fue esen-
cialmente radical, pues no solo intentó cambiar el esquema político dela
ciudad, sino sus ideas, su mentalidad y su imagen religiosa. Y frente a es-
tas pretensiones, el pueblo reaccionó en bloque por razones religiosas,
aunqueno faltaron, comoes evidente, algunos motivos particulares. Pero
sobre los intereses políticos prevalecieron los de carácter típicamente re-
ligioso: convicciones profundas, mentalidad, aspiraciones, concepción
de la vida, etc.

12. Pío VIy el concordato de 1801

Al comenzarel siglo xix dos hombres marcaron profundamenteel
destino dela Iglesia en Francia: el papa Pío VII y Napoleón Bonaparte.
Cuandoeste llegó al poder comenzó a disminuir gradualmente la hostili-
dad revolucionaria contra el cristianismo, si bien el poder temporal del
papa fue declarado decaído y, ante la apatía del pueblo, un grupo de jaco-
binos, apoyados por los franceses, proclamó la república romana.

Tras la muerte de Pío VI en elexilio de Valence, dado que Romaes-
taba ocupada por los franceses, la elección del nuevo papa tuvo lugar en
el monasterio de San Jorge de Venecia, bajo la protección de Austria.
Después de un cónclave que duró tres meses y medio, fue elegido papa,
con el nombre de Pío VII (1800-1823), el cardenal Barnaba Chiaramonti,
benedictino, obispo de Ímola, quien nombró secretario de Estado al car-
denal Consalvi (1757-1824). Dotado de grandes cualidades, fue la figura
basilar para la redefinición de las estructuras centrales de la Iglesia a
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principios del siglo xix. Fue un colaborador tan estrecho y fiel del nuevo
papa que los historiadores discuten sobre la real paternidad de las princi-
pales iniciativas llevadas adelante por la Santa Sede en momentos tan
importantes como el concordato napoleónico de 1801 y el congreso de
Viena de 1815, que abrieron nuevos horizontes al papado.

Entre tanto, el proceso revolucionario se había suavizado, aunque el
resurgimiento jacobino carecía de motivaciones ideales y se sostenía so-
bre la retórica y la intolerancia. La Iglesia constitucional iba perdiendo
credibilidad y seguridad y en Roma tampoco existía unidad con respecto
al problema de los sacerdotes que se reconciliaban. Al partido dela fir-
meza se contraponía el máselástico de quienes consideraban más impor-
tante asegurarla atención pastoral delosfieles. A estas alturas nadie po-
día negar un hecho: que la gente, conquistada por el deseo dela paz,
vivía en la indiferencia.

Dado por descontado que la Revolución ya no podía durar, era nece-
sario superar la ruptura creada por la Revolución y tratar de reorganizar
a la Iglesia; por ello surgió la idea de firmar un concordato con la Santa
Sede, que fue retomada en 1801 por Napoleón, entonces primer cónsul.
El papa, por suparte, se decidió a estipularlo el 15 de julio de aquel año
haciendo grandes concesiones y obligado por la necesidad de reorganizar
la Iglesia en Francia, ya que gracias a él se le pudo dar un nuevo funda-
mento legal que duró un siglo, si bien muy diverso de la precedente posi-
ción de privilegio.

El concordato napoleónico tuvo gran relevancia para la historia no
solo eclesiástica, sino también civil, ya que a través de él se trató de disci-
plinar de una forma nueva la relación entre el Estado modernoy la Iglesia
católica, entre la sociedad civil y la religión profesada. Por vez primera en
un concordato estipulado por la Santa Sede con un Estado «católico» no
fue acogido el catolicismo como religión de Estado y se orientó según una
perspectiva de libertad para todos los cultos reconocidos. Sin embargo, el
concordato sirvió a los intereses de la Iglesia. Muchos historiadores consi-
deran quea la larga fue másútil para el Papado que para el Estado mo-
derno. En efecto, reconoció la autoridad jurisdiccional del Pontífice sobre
la Iglesia galicana, que había sido ignorada en el pasado. Este hecho rea-
grupó al mundocatólico francés -es decir, a la más grande y poblada na-
ción católica- y más en general ofreció una aportación para reafirmar la

potestad de gobierno del Romano Pontífice sobre la Iglesia universal.
Esto contribuyó a crear las condiciones históricas que permitirán formu-
lar más adelante los pronunciamientos magisteriales sobrela infalibilidad
pontificia y sobre el primado del papa sobrela Iglesia.

También consiguió el concordato que se mantuviera la unidad de la
Iglesia, y no solamente en Francia, salvándola de cismas y particularis
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mos. Hay que reconocer que el mérito de estos resultados positivos fue
de Pío VII y de su secretario de Estado, el cardenal Consalvi.

Tras el concordato fue reconocido el culto católico, pero, si esta y
otras ventajas que la Iglesia obtuvo habían sido ya bien pagadas, nuevas
dificultades surgieron de Napoleón, que aplicó el concordato con crite-
rios despóticos, pues nombró diez obispos constitucionales y el mismo
Bonaparte mandó redactar secretamente 77 artículos orgánicos, publica-
dosel día de Pascua, 18 de abril de 1802, junto con el concordato, como
si fueran parte íntegramente del mismo y haciendo creer que habían sido
acordados con Roma, lo cual era completamente falso, pues se trataba de

unos artículos dominados porel espíritu galicano, que en algunos puntos
contrastaban con las disposiciones concordatarias y con el derecho canó-
nico. Por ello, Pío VII protestó por esta intromisión y declaró inacepta-
bles 21 de dichos artículos, pero Napoleón no hizo caso alguno.

Nuevos conflictos surgieron en los años sucesivos, sobre todo en
1804, cuando Napoleón, habiéndose proclamado emperador de los fran-

ceses, invitó al papa para que le ungiera y le coronara en la catedral de

Notre-Dame de París. Pío VII tuvo que ceder a las presiones y ungió al

emperador el 2 de diciembre de 1804, pero la corona se la puso el

mismo Napoleón en su propia cabeza. Confiaba el papa conseguir algu-
nas ventajas para la Iglesia, pero las concesiones del nuevo emperador
fueron muy escasas, seguidas más tarde de otros actos de prepotencia
reforzados por sus victorias militares, hasta que, vencido por las poten-
cias aliadas, huyó a la isla de Elba en 1814. Pío VIT había regresado a
Romaun año antes, tras haber sido víctima del despotismo de Bona-

parte, que se proclamó emperadory obligó a Pío VII a trasladarse a

Francia, si bien el pontífice rechazó cualquier compromiso y vivió cinco
años como prisionero.

El concordato napoleónico y los artículos orgánicos —el primero,
fruto de una negociación y los segundos, impuestos unilateralmente-
constituyeron el fundamento de la reconstrucción del catolicismo fran-
cés post-revolucionario. Este conjunto acabó con el cisma de la Iglesia
constitucional provocado diez años antes por la Constitución Civil del
Clero, sin alterarla tradición del antiguo régimen, pero introdujo nuevas
fuentes potenciales de conflicto. Sin embargo, precisamente por este re-
lativo equilibrio, el concordato duró un siglo largo, hasta 1905; consiguió
sobrevivir tras la restauración de los Borbones y a pesar de que estos
eran contrarios a todo lo que venía de la Revolución. Este concordato sir-
vió de modelo a otros muchos concordatos que la Santa Sede estipuló a
lo largo del siglo XIx.

Los conflictos potenciales nacieron del hecho de que las autoridades
civiles se situaron como intermediarias en la comunicación entre la
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Santa Sede yla Iglesia en Francia y porque los obispos fueron nombra-
dos porel jefe del gobierno francés, instituidos canónicamente por el
papa y pagados por el Estado. Aunque los obispos recibieron podercasi
total sobre sus diócesis y su clero, sin embargo estaban sometidos al Es-
tado, no tenían derecho a reunirse todos juntos y la comunicación entre
ellos estaba circunscrita por la autoridad gubernativa. Había una imposi-
ción estricta, por ejemplo, la del artículo 4 de los artículos orgánicos en
la que se prohibía expresamente la celebración de concilios nacionales y
de cualquier asamblea deliberativa sin haber obtenido previamente el
permiso del gobierno. De este modo, el Estado francés vigiló de cerca a
los obispos y al clero conel fin de preservar una estructura eclesiástica,
que debía ser independiente de todo soberano extranjero y no debía con-
vertirse en un peligro político. En realidad, lo que el gobierno pretendía
era proteger ferozmente sus privilegios galicanosy, al mismo tiempo, de-
mostrar que él era el mejor juez para decidir cómo debía funcionar la
Telesia en Francia.

A pesar de estas intolerables restricciones no puede decirse, como se
ha escrito en muchos libros de historia, que el episcopado francés las
aceptó pasivamente y que los obispos fueron servidores civiles obedien-
tes quedando como individuos aislados y sin poseer jamás una fuerza
unificada. Recientes estudios han demostrado que los obispos, a pesar de
las restricciones napoleónicas,se sirvieron de la prensa católica, y sobre
todo de L'Ami dela religion, periódico moderado y galicano, para inter-
cambiar sus ideas. Esta publicación apareció el 20 de abril de 1814,
nueve días después de la abdicación de Napoleón, y siguió publicándose
hasta 1862.

Recordemos, por último, que el concordato de 1801 sigue todavía vi-
gente en las diócesis francesas de Estrasburgo y Metz, situadas en terri-
torios precedentemente alemanes, que fueron anexionadas a Francia so-
lamente despuésdel final de la Primera Guerra Mundial.

13. Algunas consecuencias de la Revolución

La importancia de la Revolución Francesa parala historia de la Igle-
sia fue másallá de sus hechos concretos, pues creó un nuevo clima enel
quela Iglesia tuvo que trabajar. Las características de este clima queda-
ron muy bien sintetizadas en el famoso trinomio revolucionario: liber-
tad, igualdad, fraternidad. Pero, en realidad,la libertad se consiguió me-
diante la secularización y el triunfo del individualismo. En efecto, el
hombre, sometido hasta entonces a la autoridad «de derecho divino»,
tanto eclesiástico comocivil -ya que ambos estaban a menudo colocados
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sobre el mismo plano-, afirmó la propia libertad rechazando toda autori-
dad que no naciera de su libre decisión; y habiendo estado vinculado
hasta entonces casi durante toda su vida al grupo social y profesional,
afirmó su propia independencia, rompiendo de forma decidida los víncu-
los sociales jerarquizados del antiguo régimen para poner de relieve no
los estratos sociales, sino al individuo.

Al mismo tiempo afirmó la igualdad de todos, aceptando tan solo las

diferencias provenientes del servicio social. De ahí deriva para el hombre
moderno la exigencia de un régimen democrático.

Bajo el ideal de la fraternidad había un fondo de cristianismo latente,
que debía haber dado sentido y equilibrio a la libertad y a la igualdad: to-
dos libres, pero comohijos de Dios; todos iguales, pero como hermanos de

la gran familia humana, aunque con vocaciones y tareas diversas y com-
plementarias. Pero hay que reconocer quela fraternidad fue totalmente
destruida por las persecuciones y las guerrasde religión y por este camino
se llegó incluso a la supresión de la libertad con la dictadura impuesta por
el heredero de la Revolución, Napoleón, convertido en emperador.

La nueva mentalidad nacida de la Revolución Francesa ejerció tam-
bién su influjo en la misma Iglesia. Hasta entonces se creía y se afirmaba

que todo poder venía de lo alto y se ramificaba en dos organizaciones
queridas porDios, la Iglesia y el Estado, sociedades perfectas, cada una
en su propia esfera y estrechamente vinculadas con servicios y dependen-
cias recíprocas. Pero, para los filósofos del siglo XVIII, esta teoría era
completamente diversa: para ellos el poder venía del pueblo y se concen-
traba en una sola sociedad perfecta, que era el Estado y de él nacería la
Constitución Civil del Clero, de la cual se podría prescindir cuando triun-
fara el ateísmo.

Después de las exageraciones de la Revolución prevaleció una con-
cepción más equilibrada de lo que distingue a la Iglesia y al Estado, dos
instituciones que no se pueden colocar en el mismo plano,ya que la Igle-
sia es de origen divino, al haber sido fundada por Jesucristo con una or-

ganización jerárquica y sacramental, mientras que el Estado toma las
formas contractuales de las comunidades humanas de las cuales surge.

Pero, másallá del drama de los acontecimientos, el cristianismo sacó
algunas lecciones importantes de la Revolución.

Ante todo, la gente más culta, prácticamente todos aquellos que ha-
bían sido educados porla Iglesia a través de las órdenes religiosas dedi-
cadas a la educación y enseñanza de los jóvenes, tomó una nueva
conciencia del bien común y entendió muy bien que todos deben intere-
sarse por este bien o no solamente unos cuantos privilegiados. Esto llevó

a la afirmación del sentido democrático que condujo a la lenta formación
de los primeros estados modernos constitucionales con el poder ema-
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nado y controlado porel pueblo mediante el Parlamento. Aunquelas de-
claraciones de la Cámara baja inglesa de 1689 ya contenían los elemen-
tos esenciales de esta constitución, sin embargo, la Declaración de los de-
rechos del hombre de 1789 constituyó el comienzo efectivo del nuevo
estilo de gobierno, con consecuencias inmensas parala historia de la hu-
manidad.

La separación entre la Iglesia y el Estado, considerada tradicional-
mente como un mal, con el tiempo manifestó sus ventajas ya que las dos
instituciones debían cooperar armónicamente para el bien común, cada
una según sus propias competencias. Pasado el tiempo de las oposicio-
nes, tan nocivas a la Iglesia como al Estado, se verificó que la predica-
ción cristiana y los derechos de la Iglesia podían ser respetados mucho
mejor en un Estado que observa la neutralidad religiosa (el caso típico de
los Estados Unidos) que en un régimen que ofrecía privilegios a la Igle-
sia. En realidad, en este último caso el podercivil tendía a aplicar el
concordato en sentido único -como hizo Napoleón con el de 1801- y las
autoridades eclesiásticas locales tendían a apoyarse en el brazo secular y
en los medios temporales, como hizo, por ejemplo, el papado en los Esta-
dos Pontificios.

La separación entre la Iglesia y el Estado tuvo una doble ventaja: los
cristianos aprendierona distinguir la esfera religiosa de la profana, es de-
cir, el campo eclesiástico del civil, y a entender mejor que la subordina-
ción de lo terreno a lo celestial empieza en la propia conciencia y, más
allá, se extiende al propia campo de vida, de trabajo y de influencia, se-
gún un sentido siempre más comprometido de la responsabilidad directa
de todos en la difusión del reino de Dios. Por consiguiente, los cristianos
aprendieron a no usar fácilmente los medios seculares para la afirma-
cióndela Iglesia.

Hayque reconocer que,al principio, esta clarificación fue a menudo
impuesta porlas fuerzas adversas; por ejemplo, la eliminación de las tor-
turas y de la Inquisición fue fruto del iluminismo; en Francia, la distin-
ción entre Iglesia y Estado, proclamada como principio, pero no respe-
tado en la práctica, fue obtenida después de una brutal separación entre
las dos instituciones con la Revolución de 1789 y después con la tercera
república de 1905; la unidad nacional de Italia fue hecha contrala polí-
tica del papado de entonces; en España, la modernización del Estado fue
hecha violando los derechosdela Iglesia, etc.

Pasado el tiempo de las oposiciones, con la separación entre la Iglesia
y la sociedad civil, la Iglesia tuvo la libertad de actuar sin compromisos,
según sus propios métodos, para conseguir sus propios fines. La renova-
ción católica en diversos países europeosa los largo delsiglo xIx fue muy
significativa bajo este aspecto.
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Por último, la desaparición de la secular y potente organización de

episcopados potentes comoel francés y alemán, privilegiados y revesti-
dos del poder de los príncipes reinantes y habituados a una gran autono-
mía frente al papado, permitió una nueva afirmación del primado de
Romay de la unidad de la Iglesia en torno al papa.

Habiendo perdido la ayuda del brazo secular y habiendo sido recon-
ducido y concentrado en su propio campo, el magisterio de la Iglesia se
reveló de forma nueva como una guía para la humanidad entera, con las
solas armas del Evangelio. Así se manifestó a lo largo del siglo XIX y se ha
intensificado con los papas y obispos del siglo Xx y así se presenta hasta
nuestros días con el nuevo espíritu eclesial salido del Vaticano IL.

14. Balance negativo de la Revolución para la Iglesia

Ciertamente la Iglesia no volvió a la situación anterior ni recobró los
privilegios perdidos -el concordato napoleónico de 1801 no reconoció al
catolicismo como religión de Estado, sino solo como religión de la gran
mayoría de los ciudadanos franceses- pero se liberó del vínculo extrema-
damente oneroso que constituía para ella en el antiguo régimen la unión
Trono-Altar, pasando a ser más pobre y más libre.

Sin embargo, la tempestad revolucionaria dejó en ella heridas pro-
fundas, pues continuó la división entre la Iglesia constitucional -cuyo
jefe fue el obispo Grégoire, muerto en 1831 como católico, pero no re-
conciliado con la Santa Sede- y la Iglesia «refractaria», en el seno de la
cual se desarrollaron tendencias conservadoras, integristas y filomonár-
quicas, y también una orientación cismática de derechas que fue enel fu-

turo una tendencia permanente de la Iglesia francesa, como ha demos-
trado recientemente el cisma de monseñorLefebvre.

Se acentuó la clericalización de la Iglesia. El algunas regiones de
Francia, donde la obra de descristianización fue más intensa, la práctica
religiosa, ya debilitada por una lenta erosión, permaneció débil aun des-

pués de que pasó el temporal, mientras que nació y se desarrolló, además
de la indiferencia religiosa, una fuerte aversiónal cristianismo. Ellai-
cismo anticlerical y anticristiano -que tanto éxito tuvo en Francia sobre
todo durante la II República— encontró sus raíces enla política anticató-
lica de la Revolución Francesa.

Pero la consecuencia más grave de tal política fue la ruptura que se
estableció entre el mundo moderno nacido de dicha Revolución y el cato-
licismo. El carácter anticristiano asumido porla Revolución incitó a los

católicos no solo a asumir una actitud contrarrevolucionaria, y por tanto
antirrepublicana y filomonárquica, antiliberal y conservadora, antimo-
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derna y con nostalgias de retorno al Medioevo, sino a dardeella un jui-
cio fuertemente negativo.

Desde Pío VI hasta León XIII, e incluso después, la Iglesia condenó en
su totalidad el acontecimiento revolucionario, rechazando no solamente
las culpas de que se había manchado -el regicidio, las matanzas de mu-
chas personas inocentes, el terror, la persecución religiosa y el intento de
descristianizar al pueblo-, sino también, y sobre todo, los principios inspi-
radores que habían guiado su desarrollo. Estos fueron la soberanía popu-
lar, en virtud de la cual la autoridad ya no provenía de Dios, sino del pue-
blo; la rebelión contra la autoridad constituida —el rey- que recibía la
autoridad de gobernar al pueblo de Dios mismo por medio de la consagra-
ción (sacre) que le confería el arzobispo de Reims (y de ahí la extrema gra-
vedaddel regicidio); la separación entre el Estado y la Iglesia y el descono-
cimiento del catolicismo como religión del Estado francés; la libertad de

pensamiento y, en particular, la libertad de conciencia en materia religiosa,
en virtud de la cualel cristianismo fue puesto al mismo nivel que las otras
religiones y se era indiferente con respecto a él, con la libertad de aceptarlo
o de rechazarlo; la libertad de los cultosy el intento de sustituir el cristiano
con nuevos cultos inspirados en el racionalismoy el deísmo.

Fueron estos los principios que a lo largo de todoel siglo xIx indujeron
a los escritores católicos —y, en particular, al magisterio eclesiástico desde
León XII hasta León XII, pasando por Gregorio XVI y Pío IX- a ver en la
Revolución Francesa el momento histórico en el que habían confluido el
espíritu de rebelión de la Reforma protestante y el espíritu anticristiano y
anticatólico de Voltaire y de Rousseau, de los filósofos iluministas y de los
enciclopedistas, y del que habían nacido los errores modernos del libe-
ralismo, del republicanismo, del comunismo, del socialismo y del nihi-
lismo. Esto lo afirmó León XIII en su encíclica Diuturnumde 1881.

Algún católico que lee hoy esta condenación tan global de la Revo-
lución Francesa podría maravillarse y quizá irritarse e incluso escan-
dalizarse por la presunta «ceguera» de los cristianos del pasado y sobre
todo del magisterio pontificio: «ceguera» consistente en el hecho de
que aquellos cristianos no fueron capaces de percibir lo que de valioso
e incluso de propiamente cristiano había en los principios y en las
ideas de la Revolución Francesa. Y se complace, porello, de que, aun-
que con retraso, la Iglesia haya reconocido la validez de tales princi-
pios y sus ideas, en particular en el Vaticano Il, y que de este modo se
haya reconciliado con el mundo moderno, que tomó forma en la Revo-
lución Francesa.

¿Qué debemosdecir de este «escándalo» y de esta «complacencia» del
cristiano de hoy porlo que se refiere a la diversa actitud de la Iglesia con
respecto a la Revolución Francesa? ¿Están justificados uno y otra?
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Este punto debe ser aclarado con las distinciones necesarias. Sobre la

«ceguera» de los católicos del pasado, se puede ciertamente decir que
ellos no fueron capaces de leer correctamente el gran «signo de los tiem-
pos» que fue la Revolución Francesa: esta, por una parte, expresó y eje-
cutó los grandes valores humanos de libertad, de igualdad, de democra-
cia, promoviendo a los hombres de «súbditos» a «ciudadanos» y
afirmando los derechos del hombre ante el poder absoluto y despótico;
por otra, representaba para la Iglesia la liberación de su servilismo ante
el poder civil que la obligaba por la estrecha alianza Trono-Altar y los
compromisos a que llevaban la mezcla religión-política y la confusión
entre sociedad civil y sociedad religiosa.

Nos podemos preguntar, sin embargo, si una visión tan largamente
positiva de la Revolución Francesa hubiese sido históricamente posible,
al menospara la gran masa de católicos del tiempo de la misma Revolu-
ción y de los decenios sucesivos. Esto por dos motivos.

Ante todo, porque los católicos estaban vinculados ideológicamente
al esquemade «cristiandad»: por ello, les era impensable quela religión
católica no fuese la religión del Estado, que hubiera libertad de culto,
que se pudiera separarla Iglesia del Estado y la sociedad religiosa de la
civil; realidades y conceptos como «soberanía popular», «república»,
«democracia» estaban para ellos en contraste radical con el principio de

que la autoridad viene de Dios y por Él es comunicada al «príncipe», al
cual todos deben obediencia; el mismo concepto «Revolución» era sinó-
nimo de «sedición» y de «rebelión» contra la autoridad legítima y, por
consiguiente, contra Dios.

En segundo lugar, el carácter anticristiano asumido por la Revolu-
ción y por los movimientos revolucionarios que siguierona ella en diver-

sos países -en concreto, en Italia y España- por lo que «Revolución» sig-
nificaba lucha contra la religión, considerada adversaria de la libertad y
del progreso, no podía ciertamente ayudar a los católicos a mirar con
simpatía a la Revolución Francesa y a los principios que la inspiraron.
Por tanto, nadie debe maravillarse y, mucho menos, escandalizarse de

que la Iglesia durante todo el siglo xix condenase en bloque la Revolu-
ción Francesa y los principios que la inspiraron. Puede disgustar a mu-
chos católicos que esta condenación pudo haber contribuido indirecta-
mente a ahondarel foso que separaala Iglesia del mundo moderno, pero
históricamente esto es comprensible.

Sin embargo, ¿es verdad que la Iglesia, hoy, tras el Vaticano IIy con el

magisterio de Juan XXITI y de sus sucesores, ha acogido y hecho propios
los «principios» de la Revolución Francesa, reconociendo que en sustan-
cia eran «cristianos»?

Esta pregunta requiere una clarificación. Ciertamente Pío XI habló
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en 1944 en sentido positivo de la democracia. Juan XXI! exaltó en 1963
los derechos humanosy el Vaticano II habló de libertad religiosa y de li-
bertad de conciencia, de la laicidad de la política y de la independencia y
autonomía recíproca entre la Iglesia y el Estado, y los últimos papas no
cesan de proclamar los derechos humanosy la libertad religiosa como
compendio de todas las otras libertades humanas. Así, la Iglesia es en el
mundode hoyla que está más comprometida conla libertad, la igualdad
y la fraternidad. ¿Recoge, pues, con dos siglos de retraso el programa de
la Revolución Francesa?

Esta es la apariencia, pero la realidad es muy distinta, porquelos de-
rechos humanos, la libertad, la igualdad, la fraternidad, la libertad de
conciencia de que habla hoy la Iglesia tienen un fundamento y un conte-
nido que no son los que en realidad tuvo la Revolución Francesa. La Igle-
sia no acoge ni hace propios los principios de la Revolución Francesa,
tentando una retrasada recuperación de la misma. Reconoce que la Re-
volución Francesa proclamó y realizó en un momento histórico princi-
pios que eran cristianos y que el precedente régimen de «cristiandad» no
había sabido realizar; pero, al mismo tiempo, deplora que la Revolución
Francesa no solo tuviera un carácter fuertemente anticristiano, sino que
laicizara radicalmente los principios cristianos de libertad, de igualdad y
de fraternidad, no solamente desarraigándolos de su raíz evangélica y de
su fundamento trascendente, que es Dios, sino también sirviéndose de
ellos para combatir a Diosy a la Iglesia.

Había ideas vivas y coincidencias entre los grandes principios de la
Revolución, que no hizo nada más que apropiarse de algunos conceptos
cristianos conel deseo de elevar a las clases humildes. Todo esto era cris-
tiano, pero la Revolución lo hizo anticristianoe irreligioso.

Una primera consecuencia de la Revolución Francesa fue el cambio
de estatuto de la religión en la sociedad en dos etapas. La primera etapa
comenzó con el concordato napoleónico de 1801, en virtud del cual las
actividades religiosas quedaron netamente distinguidas de las activida-
des profanas, pero la religión, fundamento de la moral, quedó recono-
cida como útil a la sociedad y el servicio del culto —o, mejor, de los cul-
tos, ya que el Estado reconoció oficialmente muchos- fue considerado
como un servicio público. La segunda etapa, la separación dela Iglesia
del Estado en 1905: la religión ya no es considerada oficialmente como
unade las instituciones que estructuran la sociedad global y queda pri-
vatizada.

La Iglesia tuvo que afrontar una prueba violenta y radical y los católi-
cos de Francia sufrieron profundamente la Revolución, pero esta prueba
no fue solamente destructiva, sino que sirvió para una purificación inte-
rior. Con todo, hay que reafirmar el aspecto negativo de la Revolución,
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que fue el fruto de un siglo de ideología anticristiana y más específica-
mente anticatólica, en definitiva, irreligiosa y atea.

Pero,si se quiere ofrecer una visión más matizada y no tan rotunda-
mente negativa de la Revolución Francesa, que englobe y haga justicia
también a los aspectos positivos de la misma, que he destacado muy bre-
vemente, no cabe olvidar que la Revolución puso las premisas del mo-
derno estado constitucional, el cual, como enseña la experiencia y a pe-
sar de sus defectos, tutela mejor que el régimen absolutista los derechos
de la Iglesia y la libertad de la misma.

15. Bibliografía esencial comentada

Ademásde las obras clásicas de F. FURET, A. LATREILLE, J. LEFLON, A.

Marmiez, P. PIERRARD, R. RÉMONDy de otros muchos autores que han tra-
tado aspectos diversos de la Revolución, nos interesa resaltar las que se
refieren directamente a la Iglesia, como las de B. PLONGERON, Conscience

religieuse et révolution. Regards sur U'historiographie religieuse de la Révo-

lution frangaise (París 1969) y Les résistences religieuses a Napoleón
(1799-1813) (París, Letouzey € Ané, 2006), que trata de las relaciones en-
tre el Episcopado y el Estado desde el Directorio hasta el Imperio; T. Tac-
KErT, La Révolution, l'Église, la France. Le serment de 1791 (París, Cerf,
1986); J. DE VIGUERIE, Chistianisme et Révolution, Cing legons d'histoire de

la Révolution frangaise (París, Nouv. Éd. Latines, 1986); P. CHRISTOPHE,

1789. Les prétres dans la Révolution (París, Éd. Ouvrieres, 1986); Les re-
sistences á la Révolution. Actes du Colloque de Rennes (17-21 settembre
1985), Ed. par F. Lebrun et R. Dupuy (París, Imago, 1987); P. PIERRARD,

L'Église et la Révolution, 1789-1889 (París, Éd. Nouvelle Cité, 1988),
L'Église e l'épreuve de la Révolution (París, Tequi, 1989) recoge cuatro
conferencias de autores diversos sobre el tema; L. MEzzADRI, La Rivolu-

zione francese e la Chiesa. Fatti, documenti, interpretazioni (Roma, Cittá
Nuova, 2004), buena síntesis de los datos fundamentales, con bibliogra-
fía selecta, que destaca los temas sometidos a revisión profunda tras las
celebraciones del bicentenario; La Chiesa italiana e la Rivoluzione fran-
cese, a cura di D. Menozzi (Bolonia, EDB, 1990), colección de estudios de

varios autores, que analizan aspectos diversos y demuestran que la Revo-

lución hizo pensar a muchosen Italia en una nueva regulación de las re-
laciones Iglesia-Estado sobre nuevas bases jurídicas; también ponen de
relieve que las tomas de posición fueron muy variadas, mucho menos
monolíticas de lo que la tradición intransigente católica había hecho

creer; V. GIUNTELLA, La religione amica della Democrazia. 1 cattolici demo-
cratici del Triennio rivoluzionario (1796-1799) (Roma, Studium, 1990); L.
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FIORANI-D. ROccIoLo, Chiesa romanae rivoluzione francese, 1789-1799
(Roma, École frangaise de Roma, 2004) intenta un balance historiográ-
fico-político, cultural y religioso de los acontecimientos franceses y ro-
manos vistos desde el papado y de la Iglesia de Roma. A la obra clásica
del cardenal MATHIEU, Le Concordat de 1801. Ses origines, son histoire
d'apres des documents inédits (París, Perrin, 1901), hay que añadir las
monografías documentadas de B. ARDURA, Le Concordat entre Pie VII et

Bonaparte. 15 juillet 1801 (París, Cerf, 2001) y R. J. Dean, L'Église consti-
tutionelle. Napoléonet le Concordat de 1801 (París, Les éditionsA. €: J. Pi-

card, 2004).
Sobre la cuestión de la Vendée: Ch. L. CHAssIN, Études documentaires

de la Révolution Frangaise, vol. V, La Vandée patriote (París 1984); J.-C.

MARTIN, La Vendée de la mémoire (1800-1980) (París, Seuil, 1989). Cfr.

también «Vandea», en F. FurET-M. OZOUF, Dizionario critico della Rivolu-
zione francese (Milán, Bompiani, 1988).

Sobre otros aspectos: M. M. O'DwYER, The Papacy in the Age of Napo-
leon and the Restauration. Pius VII. 1800-1823 (Lanham, MD.Univ. of P.

Amer.,, 1985); J. BEAUBEROT, La laicité, quel heritage? De 1789 a nos jours
(Ginebra, Laboret Fides, 1990); J.-O. BOUDON, L'épiscopat frangais á l'épo-

que concordataire, 1802-1905 (París, Éd. du Cerf, 1996), esta obra docu-
menta que el episcopado francés del siglo xIx fue un episcopado mode-
rado, conciliador, bien preparado para ejercer puntualmente su
ministerio, pero sin fuertes personalidades ni cabezas teológicas; C. A.

NasELLi, La soppressione napoleonica delle corporazioni religiose. Contri-
buto alla storia religiosa del primo Ottocento italiano, 1808-1814 (Roma,
Univ. Gregoriana, 1986) evoca la supresión de las órdenes religiosas en
Francia y las medidas parciales tomadas desde 1800 en los Estados italia-
nos pasados bajo el dominio francés, y analiza la hostilidad de Napoleón
contra las órdenes religiosas, afectadas en 1810 por la supresión general,
tras la ruptura del emperador con Pío VIL. Sobre este pontífice véase la
biografía de R. AMDERSON, Papa Pio VII (Barnaba Chiaramonti) (Roma,
Benedictina, 2000).



Capítulo II

LA IGLESIA Y LA RESTAURACIÓN

1. Ideas fundamentales:

—El principio fundamental que inspiró a las estructuras políticas de la

sociedad liberal con respecto a la religión fue diametralmente opuesto al

que se había mantenido inalterado durante el Antiguo Régimen.

— Mientras hasta entonces había habido una unión estrecha Altar-

Trono, desde la Revolución Francesa prevaleció la distinción entre el orden
político y el espiritual, entre el civily el religioso, entre el temporal y el so-
brenatural.

— Esto llevó en términos generales a una separación neta Iglesia-Es-
tado, de tal modo que ambos procedieron por caminos paralelos que no se
encontraron jamás.

—AAfinales del siglo xv1n la Santa Sede comenzóadejar de ser conside-
rada como protagonista de la vida internacional.

— Enel Congreso de Viena (1815) pareció llegado el momentodela re-
vancha.

— Pero, durante la Restauración, la Iglesia quedó marginada del
mundo modernoy al papa nose le quiso reconocerel papel de árbitro inter-
nacional.

— Elpapa quedó excluido de todas las combinaciones diplomáticas de
la Restauración porque las grandes potencias no querían que les propusiera
criterios extraños a sus intereses basados sobre la fuerza.

— El papa no tenía potencia militar ni territorial ni colonial y por ello
su presencia molestaba, ya que introducía criterios morales a nivel de dere-

cho internacional no admitidos, pues los criterios eran los de los equili-
brios, de la justificación de la potencia, de la hegemonía y del legitimismo.

— Pío VIItrató de actuar una verdadera restauración especialmente re-
ligiosa.

— Gregorio XVI condenó el liberalismo en 1832.



78 Historia dela Iglesia

— A lo largo del siglo XIX prevaleció un modelo de Iglesia como «socie-
dad perfecta», con una dignidad semejante a la del Estado.

— En cambio, la visión de la Iglesia como cuerpo místico de Cristo y,

por consiguiente, como sociedad diversa del Estado tanto por su naturaleza
comoporsu finalidad y por sus medios comenzó a aparecer en algunos au-
tores, ya enel primer tercio del siglo.

— Un aspecto significativo de la vitalidad de la Iglesia en el siglo XIX fue
la gran actividad apostólica de muchas comunidades religiosas ya exis-
tentes yel casi increíble florecimiento de nuevas congregaciones, grandes y
pequeñas, sobre todo en el campode la educación de los jóvenes, de la asis-
tencia a los enfermos y del empeño misionero.

— En pleno siglo xIx comenzó la «fiebre» de las misiones. Fue el siglo de
los grandes misioneros yde los fundadores de las congregaciones dedicadas
exclusivamente a las misiones, así como la preparación para las futuras
iglesias locales.

2. La Restauración

Tras la Revolución Francesa vino la Restauración. Con este término
se quiso indicarel retorno de los Borbones al trono de Francia y más
tarde se aplicó también al restablecimiento de los regímenes pasados y
de las antiguas condiciones políticas. El ministro austriaco, príncipe de
Metternich (1773-1859), que muy pronto se convirtió en el árbitro de Eu-
ropa, fue el artífice de este movimiento político, que encontró después
otros elementos favorables. Metternich firmó la paz de París (1814), pre-
sidió el Congreso de Viena (1815), organizó la Santa Alianza yfirmóel
segundo tratado de París (1815). El Iluminismo del Setecientos protegió
la nueva corriente y por eso las ideas religiosas católicas y el papado no
resultaron los más favorecidos. Las supresiones eclesiásticas en Alema-
nia fueronel fruto de los principios que influyeron sobre la restauración
política tras la caída de Napoleón.

La situación que ofrecían la Iglesia y la sociedad al comenzar el si-
glo xIx era completamente opuesta a la de los siglos anteriores porqueel
principio fundamental que inspiró a las estructuras políticas de la sociedad
liberal con respectoa la religión fue diametralmente opuesto al que se ha-
bía mantenido inalterado durante el antiguo régimen. Mientras hasta en-
tonces había habido una unión estrecha Altar-Trono, desde la Revolución
Francesa prevaleció la distinción entre el orden político y el espiritual, en-
tre el civil y el religioso, entre el temporal y el sobrenatural, que llevó en
términos generales a una separación neta Iglesia-Estado, de tal modo que
ambos procedieron por caminos paralelos que no se encontraron jamás.
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Enla Francia postnapoleónica y en la Iglesia en general las tenden-
cias conservadoras en la sociedad y los católicos intransigentes hicieron
todo lo posible para restablecer el estado anterior. En la Iglesia, en parti-
cular, aunque salida del período revolucionario rodeada de respeto por
los estigmas del martirio, la experiencia napoleónica había dejado una
lacerante sensación: la modernidad era un fruto adulterino de la razón y

de la libertad, de modo que, como antídoto, había que reforzarla fe yla
autoridad. Concretamente, alianza del Trono conel Altar.

En este sentido influyeronel filósofo francés Joseph de Maistre (1753-
1821), defensor acérrimo del principio de autoridad así en lo religioso
como en lo político y uno de los fundadores del tradicionalismo, autor de

una obra titulada Du Pape (1819), que tuvo gran difusión; el vizconde de

Bonald (1754-1840), también filósofo y estadista francés, que fue minis-
tro de Estado en 1822 y defendió los principios monárquicosy religiosos;
el marqués Cesare d'Azeglio (1798-1866) y el conde de Canosa. Todos ellos
eran fautores de una religión de podery ligada al poder.

Retornoa la escolástica medieval y conservadurismo social califica-

ron al cristianismo de la Restauración. También la espiritualidad se re-
sintió de este clima, acentuando el pesimismoy el ascetismo exasperado,
mientras que en la eclesiología volvía en auge un clericalismo autorita-
rio, muypoco dispuesto a valorizar a los laicos y se oponía al raciona-
lismo liberal un no menos peligroso fideísmo. Las apologías religiosas de
Chateaubriand provocaron unvasto retorno al cristianismo dentro de un
cuadro sentimental.

Enel Congreso de Viena (1815) la habilidad diplomática del cardenal
Consalvi (1757-1824), secretario de Estado, consiguió la restitución del

Estado Pontificio en casi toda su precedente extensión, y el papa trató de

reordenarlo para acabar con el caos provocado por las guerras conti-

nuas, los saqueos y violencias. Aunque fueron restauradas viejas
instituciones, se mantuvieron y desarrollaron otras reformas de la época
revolucionaria para dar una mayor unidad y uniformidad a la organiza-
ción económica y administrativa dela justicia.

Pío VII trató de actuar una verdadera restauración especialmente re-

ligiosa y, sin destruir las buenas reformas que los franceses habían intro-
ducido en sus estados, intentó armonizar los viejos sistemas con las nue-
vas necesidades, aboliendo el código napoleónico, pero conservando la
organización financiera francesa, necesaria para colmar las grandes de-

ficiencias del erario pontificio.
Pasada la tempestad napoleónica, Pío VII restituyó a la Iglesia la

Compañíade Jesús, que la persecución antirreligiosa había hecho sacrifi-

car durante la prepotente política borbónica. Pío VI había permitido re-

petidas veces, aunque siempre de viva voz, que en Rusia los jesuitas vivie-
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ran según la voluntad de Catalina II. Pío VI aprobóla existencia de los
hijos de san Ignacio en aquella nación con un breve del 7 de marzo de
1801 y después de tres años extendió esta aprobación a todo el reino de
las Dos Sicilias, hasta que en 1814 llegó el momento del restablecimiento
completo de la Compañía. También fueron restauradas las otras órdenes
religiosas, si bien el papa impuso una oportuna reforma, sobre todo de
aquellas órdenes que durante la persecución no habían dado buena
prueba de fidelidad a sus deberes.

No todos los principios de la restauración política fueron conformes
al espíritu eclesiástico, ya que las nuevas aspiraciones de los pueblos es-
taban inspiradas en doctrinas que insidiaban la misión y libertad de la
Iglesia. Por ello, Pío VII trató de reorganizar los asuntos eclesiásticos en
los diversos países de Europa con los medios oportunos, es decir, los
concordatos, uniformándose al esquema del concordato napoleónico.
Pero también esta iniciativa encontró grandes dificultades pues en Fran-
cia, por ejemplo, algunos obispos del Antiguo Régimen, no queriendo so-
meterse a los deseos pontificios, hubieran deseado que los obispos
concordatarios fuesen depuestos y que el concordato napoleónico fuese
denunciado. En Austria, a pesar dela religiosidad del emperador, no fue
posible concluir un acuerdo con el papay el Estado legisló sobre matri-
monios mixtos en contra de las normas eclesiásticas y en las escuelas rei-
naba un espíritu de independencia de la Iglesia. El acuerdo pudo haberse
en Baviera y también en las Dos Sicilias. Muy difíciles fueron las nego-
ciaciones en los Estados protestantes.

En la España de Fernando VII fueron imposibles las negociaciones y
la Iglesia tuvo que sufrir persecuciones. Tras la constitución española de
Cádiz de 1812, aprobada porel rey en marzo de 1820, el llamado trienio
liberal introdujo una serie de medidas antieclesiásticas que afectaron
gravemente a las diócesis, a los obispos y al clero en general. Se intentó
la creación de un episcopado capaz de asumir las ideas liberales o, al me-
nos, de colaborar con sus promotores. Esta fue una iniciativa tomada por
aquellos gobiernos constitucionales para conseguir o completar sus obje-
tivos políticos. La Iglesia española necesitaba una profunda renovación,
pero tanto la Santa Sede como la jerarquía del Trienio no solo rehuyeron
tomar iniciativas, sino que no supieron o no quisieron proseguir, al me-
nos,la labor reformista de los obispos ilustrados ni prestaron una ade-
cuada atención a los proyectos nacidos en el seno de las Cortes de Cádiz.
La línea de actuación de los obispos ilustrados del siglo xvInse truncó al
perderse la oportunidad de cubrir sedes episcopales con unos obispos li-
berales que podrían haber sido sus continuadores natos.

El sucesor de Pío VII fue León XII (1823-1829) (Annibale della
Genga), elegido en 1823; había sido nuncio en Alemania y tuvo un ponti-
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ficado muy agitado debidoala situación interna de los Estados Pontifi-
cios, en los que conspiraciones y revueltas estuvieron a la orden del día,
ya que predominaba la corriente reaccionaria de los «celantes». Prolife-
raron las sectas, consideradas derivaciones de la masonería, pues en mu-
chasdeellas se infiltraron masones; y también proliferó el bandidismo.
El papa trató de impedir las graves consecuencias que las sociedades se-
cretas provocaban al orden jurídico de los Estados europeos, pero tensio-
nesy conflictos políticos alteraron la vida de la Iglesia, mientras el papa
impopular por sus medidas políticas- desarrolló una intensa actividad
espiritual para reorganizar la Iglesia en diversos países y en 1825 celebró
el jubileo.

Su sucesor Pío VIII (1829-1830), perteneciente a la noble familia Cas-

tiglioni, tuvo un pontificado brevísimo, de poco más de un año y medio y
pudo conocer diversos acontecimientos. En Francia subió al trono el re-
volucionario Luis Felipe de Orleans, poco amigo de las organizaciones
eclesiásticas. En Bélgica, los católicos se sublevaron junto conlos libera-
les para separarse definitivamente de Holanda en 1830 y de este modo se
consiguió la independencia, con ventajas para la Iglesia. No resultó tan
afortunada la sublevación de los polacos contra los rusos. Y en Italia los

conspiradores tomaban ejemplo de todos estos acontecimientosy confia-
ban en la ayuda de los franceses. Como compensación, en los Estados
Unidos de América la Iglesia gozaba de plena libertad y en 1829 pudo
reunirse el primer concilio provincial de Baltimore, que preparó normas
muyútiles para el desarrollo religioso.

3. Gregorio XVI yel primer liberalismo

En febrero de 1831 fue elegido papa con el nombre de Gregorio XVIel
cardenal Mauro Cappellari, general de los camaldulenses, austero y buen
conocedor de los asuntos eclesiásticos, porque había intervenido en mu-
chos deellos durante los pontificados anteriores. Aunque introdujo algu-
nos cambios en la administración de sus Estados, sus tímidas reformas
no impidieron movimientos sediciosos, que el papa reprimió con todo ri-

gor y severidad, provocando la intervención de Austria y Francia en los

asuntos de Italia. Todo esto no hizo más que complicar ulteriormentela
situación y aunqueel papa trató de reformar la administración de sus
Estados, concediendo mayor autoridad a los ciudadanos a través de los

municipios, los liberales no se sintieron satisfechos y desencadenaron
una serie de movimientos insurreccionales en Romay luego en otros si-
tios de Italia, siendo cada vez mayor la presión independentista en los
Estados Pontificios.
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En Francia surgió el movimiento dirigido por Félicité de Lamennais
(1782-1854), que se rebeló abiertamente contra el papa atacando las ins-
tituciones monárquicasyreligiosas. Filósofo y teólogo, Lamennais pu-
blicó en 1817 su Ensayo sobre la indiferencia en materia de religión, en el

que impugnó el racionalismo filosófico. Después, junto con Montalem-
bert, fundó la revista L'Avenir, alrededor de la cual reunió a lo más se-
lecto de la juventud católica francesa, defendió el liberalismo y la separa-
ción dela Iglesia y el Estado, por lo que Gregorio XVI le condenó en 1832

con la encíclica Mirari vos; este documento pontificio presentó una vi-
sión dela Iglesia inmovilista, estática, intemporal, jerárquica, favorable a
la represión y desconfiada de los laicos. Lamennais sufrió una fortísima
evolución, de la intransigencia al catolicismo liberal, pero en la última
etapa de la vida abandonó la Iglesia, se hizo librepensadory se convirtió
en fautorde una filosofía panteísta y del socialismo que comenzabaa or-
ganizarse como partido político escribió contra la Santa Sede, en 1848
fue elegido diputado en la asamblea nacional y murió fuera de la Iglesia
en 1854.

Recientes estudios sobre las verdaderas razones de la condena de La-
mennais demuestran queestas fueron de carácter teológico y no político,
pero se explican por el hecho de que los jueces romanos de Lamennais vi-
vían en un mundo mental superadoe insisten en afirmarque en lugar de
hablar de dos Lamennais, según la distinción que se ha hecho común-
mente, habría que decir que Lamennais vivió una especie de dualidad in-

terior, ya que fue simultáneamente uno de los espíritus más avanzados y,
al mismo tiempo, unode los antiguos.

Como contrapartida, el papa contó en Francia con el apoyo de un
grupo de católicos convencidos que trabajaron especialmente en favor de
la libertad en el campo dela escuela, dado que el monopolio estatal de la
enseñanza favorecía notablemente el ateísmo.

Destacaron, entre ellos, el dominico Lacordaire (1802-1861), uno de
los más brillantes predicadores y conferenciantes del siglo XIX, que inicial-
mente comulgó con las ideas de Lamennais, pero, al ser estas condenadas
porel papa, acató la autoridad pontificia; y el conde de Montalembert
(1810-1870), que defendió la enseñanza religiosa y consiguió buenos re-
sultados en este sector y la autonomía de las órdenes y congregaciones.
Este colaboró con Lamennais y Lacordaire, pero finalmente se reconcilió
con la Iglesia. Lacordaire, Montalembert y más tarde Dupanloup (1802-
1878), obispo de Orleans y académico de Francia, jefe del partido católico
liberal durante el segundo imperio, fueron tres católicos románticos com-
prometidos en lo «temporal», que desearon ardientemente servir a la Igle-
sia en medio de los radicales cambios que se produjeron en Francia desde
1830 hasta 1870 y que culminaron durante los meses cruciales de la crisis
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de 1848-1849. Y aunque fueron promotores de un cierto «orden social» no
porello dejaron de ser muy sensibles a las exigencias evangélicas.

También confortaron al papa el periodista y polemista Louis Veuillot

(1813-1883), que desde el diario L'Univers combatió el galicanismo y el

falso liberalismo, y fue un ardiente propagandista católico con un estilo
vibrante y lleno de imágenes, que tuvo numerosos imitadores, mientras
que Frédéric Ozanam (1813-1853), profesor de la Sorbona de París, am-
pliaba la presencia de la Tglesia entre las gentes más humildesa través de
las conferencias de San Vicente de Paúl, fundadas porél. Esta iniciativa

ocupa un lugar muy importante en el gran movimiento de renovación ca-
tólica de la primera mitad del siglo xIx. Ozanam, beatificado en 1996,

puede ser considerado como un precursorde la Acción Católica en el

campo intelectual y social.

Gregorio XVI también condenó en 1835 el «hermenianismo», las doc-
trinas difundidas por Georg Hermes (1775-1831), profesor de teología en
Múnster y Bonn, quien, influido por el kantismo, intentó demostrar ra-
cionalmente no solo los motivos de credibilidad, que para él eran los mo-
tivos dela fe, sino también los motivos de la fe misma, con un sistemara-
cionalista sobrenatural.

Gregorio XVI había dicho desde el comienzo de su pontificado que
no quería conflictos políticos, y sin embargo no tuvo más remedio que
ocuparse de cuestiones españolas y portuguesas, ya que los gobiernos li-
berales de los respectivos países tomaron una serie de medidas contra la

Telesia que obligaron al papaa intervenir directamente.
Lapolítica antieclesiástica de Portugal fue desastrosa parala Iglesia y el

espíritu liberal llegó a penetrar entre el clero hasta tal punto queel pa-
triarca de Lisboa consagró un obispo impuesto porel rey don Pedro (1794-
1834) en contra de la voluntad del papa. Cuando llegó al tronola reina Ma-

ría da Gloria (1819-1853) se intensificó la legislación antieclesiástica y,

aunque, en 1842, el papa trató de reconciliarse con la reina,el espíritu ma-
sónico del gobierno retrasó las buenas intenciones del pontífice.

Durante el pontificado de Gregorio XVIla Iglesia conoció en España
el período más funesto de todoel siglo xIx. Las relaciones diplomáticas
entre la Santa Sede y el gobierno español quedaron interrumpidas por
decisión unilateral del papa para mostrar su desaprobación por la polí-
tica anticlerical de los gobiernos liberales. Desde 1834 hasta 1847 no se
hicieron nombramientos de obispos y más de 40 diócesis quedaron va-
cantes porfallecimiento o destierro de sus respectivos prelados. Muchos
obispos que permanecieron en sus diócesis no pudieron ejercer el minis-
terio episcopal a causa de las limitaciones impuestas porel gobierno. La
legislación civil contra los religiosos provocó la exclaustración de los re-
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gulares. La desorganización eclesiástica fue total. Tambiénalas religio-
sas se les impidió el desarrollo normal de sus actividades. La primera
guerra carlista, desde 1833 hasta 1839, ensangrentó el país, dejó huellas
profundas de odio y rencor que permanecieron en el corazón de los espa-
ñoles durante muchos decenios. El gobierno creyó resolver el gravísimo
problema económico del Estado con desamortizaciones eclesiásticas y
civiles y la consiguiente venta de los bienes de la Iglesia a quienes mayo-
res posibilidades financieras tenían de adquirirlos, con lo cual los ricos
fueron más poderosos y los pobres más miserables.

Muchos fueron los errores políticos cometidos por Gregorio XVI, a
quien la historia no considera un gran pontífice, pero fue excesivamente
maltratado por historiadores liberales y escritores de su tiempo, condicio-
nados sin duda por la intransigencia que caracterizó su gobierno y por la
cerrazón de sus más estrechos colaboradores, hostiles a cualquier innova-
ción en el campo socio-político. Este papa favoreció la acción misionera de
la Iglesia sobre todo en América y desde su pontificado comenzó a acen-
tuarse cada vez másel influjo de la Sede Apostólica a nivel universal.

Los últimos años de Gregorio XVI, fallecido en 1846, y los primeros de
Pío IX, elegido el 1 de junio del mismo año, pertenecenal período histórico
dela Iglesia caracterizado por el comienzo de la revisión de las estructuras
eclesiales y de la acción de los católicos en un mundo que comenzabaa vi-
vir las primeras experiencias de la moderna revolución industrial y pudo
dar frutos sazonados solamente en los últimos añosdel siglo.

4. Progresiva marginación de la Santa Sede

Desde finales del siglo xvm la Santa Sede fue sometida a un lento
pero progresivo proceso de marginación en el campo internacional, por
parte de las potencias políticas que no quisieron reconocer al papael pa-
pel de árbitro.

Esta fue una de las primeras consecuencias del Estado absoluto, que
no podía admitir algo que le invadía, comola Iglesia, una institución que
establecía comunicaciones con realidades que el Estado no podía contro-
lar, como obispos, religiosos y católicos entre ellos y con Roma. Los juris-
diccionalismos y regalismos han de ser estudiados desde esta óptica.

Las monarquías absolutas no querían reconocer ningún otro poder
por encima de ellas y mucho menosel poder de Roma. Una delas razo-
nes fundamentales para suprimir órdenes o expulsar religiosos era que
tenían superiores o centrales fuera del Estado. Esta situación provocó
que, por ejemplo, en Austria y Españase exigiera a los religiosos que tu-
vieran sus superiores generales equivalentes en Viena o en Madrid, pero



La Iglesia yla Restauración 85

no en Roma. El Estado quería controlarlo todo y no podía permitir la

existencia de instituciones o realidades incontroladas porél.
Al llegar la Revolución Francesa el poder temporal de la Iglesia y su

capacidad de autonomía había quedado reducida a la mínima expresión.
Y tanto el Estado liberal, a lo largo del siglo xIx, como los regímenes to-
talitarios del xx trataron de anular la presenciade la Iglesia en el Estado

para neutralizar su influjo en la sociedad.
Tras la Restauración el papa regresó triunfalmente a Roma, pero no

consiguió recuperar plenamente su poderpolítico, ya que el restableci-
miento del Estado Pontificio no significó nada, porque no tenía ninguna
importancia. La prueba más evidente de esto la tuvo Consalvi en el Con-

greso de Viena (1815) cuando vio que se le trataba como ministro de un
pequeño Estado sin poder ni influjo. Este cardenal actuó en calidad de
primer ministro de un príncipe que tenía también importantes intereses
territoriales, pero para él estaban fuertemente condicionados porel he-

cho de queera ante todo jefe de la Iglesia católica. Consalvi fue durante
todo el pontificado de Pío VII la mayor autoridad de la Curia no solo por
la ancianidad y progresiva debilidad del papa, sino también por la nece-
sidad de superar a cuantos pretendían un retornoal antiguo régimeny se

oponían a la conservación del código napoleónico. Pero esto provocó el

ostracismo del poderoso cardenal durante y después del cónclave de
1823, conel triunfo de los ancianosy la elección de León XIL.

Tras el congreso vienés, el papa quedó excluido de todas las combina-
ciones diplomáticas de la Restauración porque las grandes potencias no
querían que les propusiera criterios extraños a sus intereses basados so-
bre la fuerza. El papa no tenía potencia militar ni territorial ni colonial y

por ello su presencia molestaba, pues introducía criterios morales a nivel

de derecho internacional no admitidos, ya que los criterios eran los de
los equilibrios, de la justificación de la potencia, de la hegemoníay delle-
gitimismo.

El espíritu religioso del romanticismo católico, del que Chateau-
briand fue exponente típico, hubiera querido una plena Restauración de

la Santa Sede, pero las potencias, que hubieran querido prescindir por
completo del papa, se limitaron a demostrarle un obsequio verbal y a de-

sinteresarse de su situación real cuando comenzó el Risorgimento. De

este modo el papa quedó cada vez más aislado políticamente.

5. La lglesia ante la sociedad liberal

A lo largo del siglo xrx prevaleció un modelo de Iglesia como «socie-
dad perfecta», con una dignidad semejante a la del Estado. En cambio, la
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visión de la Iglesia como cuerpo místico de Cristo y, por consiguiente,
como sociedad diversa del Estado tanto por su naturaleza como por su
finalidad y por sus medios comenzó a aparecer en algunos autores, ya en
el primer tercio del siglo, como Antonio Rosmini (1797-1855), un gran
pensador de nuestro tiempo, fundadorde la Congregación de Sacerdotes
de la Caridad, que escribió sus Cinco llagas de la Iglesia en 1832, aunque
las publicó en 1848. Sus doctrinas, condenadas en parte porla Iglesia, in-
fluyeron considerablemente en los pensadores y escritores italianos de la
segunda mitad del siglo xIx, ya que sobre él se dividieron las opiniones.
Los filósofos idealistas italianos consideraron a Rosmini como «el Kant
italiano» y se apropiaron de su patrimonio ideológico, mientras que el
mundo intelectual católico italiano lo aisló después de su condenación
póstuma en 1888. Pero otra tradición minoritaria, formada por religiosos
rosminianos y un pequeño grupode laicos cultos, trató por todos los me-
dios de conservar la herencia cultural y de demostrar la ortodoxia funda-
mental de Rosmini ante un neotomismo hostil, pero hegemónico, condu-
cido porlos jesuitas de La Civilta Cattolica. Rosmini, eminentemente
especulativo, elaboró una doctrina fundada sobre la intuición dela cari-
dad, como principio universal de verdad, tendente a la realización en la
dimensión del ser ideal dentro del orden de la razón. Su espiritualidad no
ha sido estudiada hasta ahora más que de una forma expositiva sin pe-
netrar en el fondo de la misma, que tuvo su realización concreta en el
Instituto de la Caridad, que se entregó sobre todo a la caridadespiritual,
la que comprendía la «cura animarum».

El pensamiento de Rosmini tardó en abrirse camino durante el si-
glo xIx porque sobre él pesó durante mucho tiempo la condenación de sus
cuarenta proposiciones por parte de León XIII. Pero comenzó a ser visto
de forma distinta a partir del siglo Xx y, ahora, tras su completa rehabilita-
ción, ha sido abierto su proceso de beatificación. La fría lógica del tiempo
ha justificado ampliamente la acción política de Rosmini, basada sobre la
independencia, sobre la unidad italiana y sobre el primado del poder espi-
ritual. Pero sobre todo ha alejado dela figura de Rosmini muchos elemen-
tos mediocres que ensombrecían su figura, y ha puesto de relieve su origi-
nalidad y la amplitud de su genio espiritual y político.

El Vaticanol insistió en esta línea en el primer esquema de consti-
tución sobrela Iglesia, si bien esta idea estaba todavía muy confusa en
la mente de muchos obispos y teólogos. Las consecuencias de esta
nueva concepción de la sociedad liberal fueron la convicción de queel
origen de la sociedad y de la autoridad es puramente humanoy conven-
cional y, por consiguiente, sin ninguna referencia a la autoridad divina,
y de que la unidad política se funda sobre la identidad de los intereses
políticos. Desapareció el concepto de «religión de Estado» y se rea-
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firmó la plena libertad de conciencia. La legislación civil no tuvo en
cuenta el ordenamiento canónico. El Estado reivindicó varias activida-
des ejercidas prevalentemente por la Iglesia hasta entonces, por ejem-
plo, se establecieron los registros civiles, la administración de los ce-
menterios, la dirección de instituciones benéfico-caritativas y docentes,
colegios, hospitales, etc. Desaparecieron las inmunidadesy privilegios
típicos del antiguo régimen.

Por lo que se refiere a la separación Iglesia-Estado esta se realizó de

modo diverso según los países y las circunstancias socio-políticas de
cada uno deellos. En unos hubo una separación neta, como fue en los Es-
tados Unidos de América, y quedó establecida en la Constitución de
1787. En otros, la separación fue parcial, como ocurrió en Bélgica. Y fue

hostil en casi todas las naciones latinas: España, Francia, Italia y Portu-
gal y en diversos países de Latinoamérica. Para resolver los conflictos
existentes en muchosde estos países se buscó la vía concordataria, me-
diante la cual Iglesia y Estado se hicieron concesiones recíprocas.

La nueva situación obligó a la Iglesia a buscar una nueva identidad,

que le permitiera desarrollar su misión entre la tradición y la moderni-
dad. Y no todo fue negativo parala Iglesia, ya que, al perder los antiguos
privilegios, perdió también los antiguos lazos que la vincularon excesiva-

mente al poder civil. La Iglesia adquirió mayor independencia y libertad,

pero esta independencia obligó a los católicos a unirse más estrecha-
mente conel papa y produjo como primera consecuencia el llamado «ul-

tramontanismo», que tuvo su momento más álgido en la uniónala per-
sona de Pío IX tras la pérdida de los Estados Pontificios. Este fenómeno
llevó consigo una mayorcentralización del poder espiritual en la persona
del papa yde la Curia Romana.

Elclero secular disminuyó sensiblemente con respecto al del Antiguo
Régimen y tuvo características diversas en América, donde hubo siempre
poco clero, y en Europa, donde, a pesar de la disminución de vocaciones,
se mantuvo un nivel bastante elevado de sacerdotes. Y lo mismo hay que
decir de los institutos religiosos, que en Europa y América ofrecieron si-
tuaciones contradictorias, pues mientras enel viejo continente eran su-
primidos y sufrían fuertes crisis en el nuevo mundo tenían un desarrollo
prometedor.

6. Nuevas congregaciones religiosas

Un fenómeno típico del siglo xIx fue el nacimiento de un gran número
de congregaciones religiosas femeninas de vida activa, solamente en Italia
fueron más decien y en Francia, entre 1815 y 1846, surgieron casi 400 nue-
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vas fundaciones. Algo semejante ocurrió en España y en otros países. La
mayoría de estas fundaciones fueron obrade religiosos o sacerdotes y tam-
bién de seglares comprometidos en tareas sociales y benéfico-docentes.

También a lo largo de siglo xIx se observó una sensible evolución en
la cura pastoral, que cuidó aspectos hasta entonces un tanto olvidados,
como una mejor administración de los sacramentos y de la predicación,
una mayor atención a las necesidades de los fieles en general y un au-
mento de las devociones populares: algunas fueron típicas del xIx, como
a san José, al Corazón de Jesús o a la Virgen. Y, junto a todo esto, surgie-
ron también el movimiento católico y el apostolado de los laicos y se in-
tensificó la acción misionera en territorios de África, Asia (China, Japón,
Indochina) y Oceanía con el nacimiento de institutos misioneros de ca-
rácter nacional y de congregaciones fundadas precisamente para fomen-
tar las misiones en dichos continentes.

Un aspecto significativo de la vitalidad de la Iglesia en el siglo xIx fue la
gran actividad apostólica de muchas comunidades religiosas ya existentes
y el casi increíble florecimiento de nuevas congregaciones, grandes y pe-
queñas, sobre todo en el campo de la educación de los jóvenes, de la asis-
tencia a los enfermos y del empeño misionero. La mayor parte de estas
fundaciones fueron europeas y, en concreto, españolas, italianas y france-
sas. Fueron instituciones religiosas que surgieron con un espíritu nuevo y
se presentaron a la sociedad como encarnación de una expresión de Cristo
o de la Virgen, de una actitud concreta, de un hechode sus vidas.

Así aparecieron Hermanos y Hermanas de la Caridad, del Amor Divino,
de la Misericordia o de la Providencia, etc. Los nombres o títulos de mu-
chas congregaciones surgidas entonces indicaban diversos aspectos del
misterio de Cristo: Eucaristía, Salvador, Redentor, Buen Pastor, Sagrado
Corazón, o etapas de su vida terrena: infancia, presentación, pasión,
muerte y resurrección. Todas estas congregaciones fueron fundadas por
obispos, sacerdotes, religiosos o laicos, movidos por circunstancias históri-
cas particulares para hacer frente a necesidades muy concretas. No falta-
ron casos, como el de las Hermanas Hospitalarias del Sagrado Corazón, en
que la fundación se debió al entendimiento entre un sacerdote italiano, san
Benito Menni (1841-1914), y dos mujeres seglares, una viuda, María Josefa
Recio Martín (1846-1883), y otra soltera, María Angustias Giménez Vera
(1849-1897). Caso poco frecuente en la historia de la Iglesia.

7. Los misioneros del siglo xix en África

La gran epopeya del anuncio misionero en el África de nuestros tiem-
pos, iniciada con resultados prometedores, experimentó muy pronto prue-
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bas difíciles, como el asesinato de los mensajeros del Evangelio y su expul-

sión, la supresión de las mismas órdenes y congregaciones religiosas, ade-
másde las pruebas constituidas por enfermedades y molestias de viajes y

de clima. Pero todo esto no paró el avance del Evangelio. Y el siglo XIX co-

noció una competencia generosa por parte de muchos y nuevos institutos
religiosos nacidos con la finalidad específica de llevar el Evangelio al conti-

nente africano. Mucha importancia tuvo tambiénla Obra de la Propagación
de la Fe, nacida en Lyon, graciasa la iniciativa de Paulina Jaricot (1779-
1862); esta organización financió la evangelización de territorios de ultra-
mary conoció un desarrollo y una internacionalización muy rápidos.

Enla historia de las misiones africanas se dice que una nueva etapa
en las relaciones de los europeos con África comenzóenel siglo xx por-
queenél florecieron las misiones en la Iglesia y comenzó entonces un

gran movimiento misionero en favor de África con los grandes fundado-

res de institutos misioneros que dejaron huellas profundas en la historia
de la Iglesia misionera. Entre ellos destacan personalidades como el

padre Libermann (1802-1852), san Justino de Jacobis (1800-1866), los
cardenales Massaia (1809-1889), vicario apostólico entre los Galla, y La-

vigerie (1825-1892), que llevó los Padres Blancos a Argelia; Melchor Ma-

rion-Brésillac (1813-1859) y tantos otros discípulos suyos. Y luego los Pa-

dres de Verona, conocidos como combonianos, por el apellido de su
fundador, san Daniele Comboni (1831-1881); los Padres de la Consolata,
junto con los Oblatos de María Inmaculada y los monfortanos; los Misio-
neros del Verbo Divino, los Padres de Scheut, los Misioneros de Mariann-
hill y la Sociedad de San Patricio. Estos fueron, con sus respectivas fun-
daciones, los padres de la moderna Iglesia africana.

Y junto a ellos, hay que recordar también el gran empeño que dedica-

ron a las misiones africanas las órdenes y congregaciones antiguas, como
los franciscanos, dominicos, benedictinos, jesuitas y, posteriormente, los
lazaristas, redentoristas, salesianos, pallotinos y Hermanos delas Escue-
las Cristianas. Todos ellos contribuyeron a la educación de enteras gene-
raciones de africanos.

Pero la principal novedad de la empresa evangelizadora en el conti-
nente africano fue seguramente la aportación dada por las congregacio-
nes femeninas. Ante todo, las Hermanas de San José de Cluny, fundadas

por la beata Ana Maria Javouhey (1779-1851), y presentes en África
desde comienzos del siglo xIx. Sucesivamente se distinguieron en la tarea
misionera las Hermanas Blancas, las Combonianas, las Hermanas de
Mariannhill, las Misioneras Benedictinas, las de la Preciosísima Sangre y
las de la Consolata —porcitar las más importantes- que dejaron en el con-
tinente africano testimonios elocuentes de santidad, generosidad yfe-
cundidad evangélica.
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Todosestos datos nos permiten afirmar que la Iglesia en África debe
su evangelización al extraordinarios empeño de las congregaciones reli-
giosas, que supieron desarrollar una acción coordinada.

Desdeel punto de vista de las misiones en África encontramos tres
momentos o períodos sucesivos en los dos últimos siglos: el del movi-
miento misionero a comienzos del xIx, el período sucesivo a la Conferen-
cia de Berlín, desde 1885 hasta 1918, y el período que se configura desde
los años veinte de nuestro siglo.

Con respecto al primer período, es decir, el movimiento misionero ca-
tólico hacia África, hay que decir, en primer lugar, que a diferencia del fi-
lantropismo de extracción iluminista, que pretendía la edificación de un
mundo ordenado, construido por el hombre con sus propios medios, el
movimiento misionero católico del siglo XIX vivió una profunda experien-
cia eclesial de Cristo, redentor universal, que llama a todos a la salvación.
Laespiritualidad ignaciana, vinculada al misterio del Corazón traspa-
sado del Salvador como símbolo y señal de carne de esta salvación ofre-
cida a todos, tuvo un lugar privilegiado en esta apertura misionera. Algu-
nos protagonistas del movimiento misionero se dirigieron precisamente
hacia los pueblos africanos porque los veían como los más abandonados
del mundo. Este fue el motivo fundamental aducido por todos los funda-
dores misioneros del siglo XIx yfue la experiencia del hecho ya acaecido
de la salvación de Cristo lo que les empujaba hacia África, incluso antes
de las exploraciones europeas. A veces los caminos de los misioneros se
cruzaban con los de los exploradores y conquistadores coloniales euro-
peos, turcos o árabes y producían frecuentes conflictos.

Este movimiento misionero, unido a la devoción del Sagrado Cora-
zón de Jesús, comenzó a desarrollarse ya en la primera mitad del si-
glo xix y dio lugar a una articulación creciente de espacios eclesiales ínti-
mamente dependientes de las particulares matrices misioneras dando
lugar a las diversas iglesias locales africanas actuales. La primera etapa
de la acción misionera del siglo xIx nació sobre todo en contacto con el
dramade la esclavitud o de los esclavos emancipados pero dejados lan-
guidecer en una situación todavía peor. Fue el caso de los fundadores
anteriormente citados y también de otros comoel italiano Nicola Mazza
(1770-1865) y otros.

De este modo comenzaron, por ejemplo, las fundaciones de Anna Ma-
ria Javouhey, una criolla que vivía con su familia en las Antillas, con las
religiosas de San José de Cluny, que pretendió salvar a los africanos con
los africanos, y trabajaron en la Guayanayen las Antillas y más tarde en
Senegal (1817-18), Sierra Leonay otros lugares del África occidental y de
las islas Reunión y Madagascar. En 1840 fueron ordenados los tres pri-
meros sacerdotes negro-africanos educados poresta fundadora, que
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lanzó la idea de fundar una congregación de sacerdotes dedicados espe-
cíficamente a la evangelización de los pueblos negro-africanos tanto en
África como en las Américas.

Esta misma preocupación movió al padre Francisco Libermann, un
convertido del hebraísmo, hijo de un rabino, enfermo y carismático, que
jamás puso pie en las misiones, pero acogió la llamada de la madre Ja-
vouhey en favorde los esclavos africanos. Y así fundó la congregación del

Sagrado Corazón de María para la evangelización de los negros en las An-

tillas y en África, que más tarde se fundió con los padres del Espíritu
Santo (1848), llamados sucesivamente Misioneros Espiritanos, que tuvie-
ron un papel fundamental en la evangelización del África occidental y de

las costas orientales. El padre Libermann fue autor de una memoria sobre
estos problemas que envió a Propaganda Fide en 1840 y fue el primer su-
periorgeneral de la nueva Congregación de los padresdel Espíritu Santo.

El VI Sínodo de Baltimore (USA), celebrado en 1842, envió a Francia
al vicario general de Filadelfia, Edward Barron, para que no fueran aban-
donados a sí mismos los esclavos católicos negros que habían ido junto
con otros muchosal continente africano (1821) y de los cuales algunos
miles dieron origen a la República de Liberia (1847). Su encuentro con
los miembros del movimiento misionero francés, sobre todo con los Es-

piritanos, produjo la acción misionera en las costas occidentales africa-

nas. Mons. Barron, nombrado primer vicario apostólico de las Dos Gui-

neas (1843), regresó poco después a los Estados Unidos desanimado. De

esta semilla nació la historia misionera del África occidental.
En estos países evangelizaron también los misioneros de Lyon

(S.M.A.), fundados por Mons. Marion-Bresillac, antiguo misionero de la
India, primer vicario apostólico de Sierra Leona, que murió junto con al-

gunos de sus misioneros apenas desembarcados, a causa de la fiebre
amarilla (1859). Progresivamente las misiones se extendieron desde

Stanley Pool hasta el interior del África Ecuatorial. No debe escapar a la

atención la relación existente entre el nacimiento de instituciones con fi-

nalidad misionera como las Religiosas de San José de Cluny, los Padres
del Espíritu Santo y los Misioneros de Lyony la articulación de las zonas
evangelizadas, que es después un trazo común enla historia de la Iglesia
en África. En estas regiones trabajaron también los Verbitas alemanes en
el Togo y los Palotinos alemanes en el Camerún desde 1886 hasta 1918

cuando tuvieron que dejar aquellas colonias alemanas. En la Guinea
Ecuatorial española trabajaron los jesuitas desde 1858 y los claretianos
desde 1883.

También en el África oriental trabajaron los hijos de Libermann.
Hasta 1850 toda la costa oriental de África, desde Mozambique hasta
Adén, estaba controlada porel sultán de Omar y de Zanzíbar. En la isla
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Reunión los Espiritanos se dedicaron a la asistencia de los esclavos en
Zamguebar (1862) y Bagamoyo (1868). Y de estas bases partieron mu-
chas rutas misioneras hacia Tanganika, los grandes Lagos (1878),
Ruanda, Burundi y hacia Kenya.

La obra misionera en la isla Maurizio y en Madagascar también fue
muy compleja. En este último país la misión tuvo que comenzar de
nuevo enel siglo xIx por obra de los misioneros franceses. El catolicismo
fue prohibido en 1853 a causa de la guerra franco-malgache. Durantela
persecución, que dio a la Iglesia algunos mártires, y en ausencia de los
misioneros la comunidad cristiana fue sostenida por el celo de algunos
laicos cristianos.

La antigua misión del Congo fundadaenel siglo xv, que había tenido
una historia bastante dramática, se desarrolló gracias a los Padres Espi-
ritanos, a los Padres Blancos, a los Jesuitas, a las Hermanas dela Cari-
dad de Gante, a los Padres de Scheuty a otros misioneros bajo la protec-
ción belga después que en 1885 se creó el estado independiente del
Congo, que más tarde se llamó Zaire, bajo la soberanía del rey Leopol-
do II de Bélgica. Estas misiones tuvieron que luchar contra la trata de es-
clavos que llevaban adelante los mercaderes musulmanes y tuvieron que
afrontar también no pocos problemas debidosal sistema de protección
belga sancionado por el convenio entre la Santa Sede y el Estado Libre
del Congo en 1906.

La historia de la misión del África central está unida al movimiento
misionero ítalo-austriaco-alemán, gracias al cual Gregorio XVI erigió en
1846 aquel vicariato apostólico, el más extenso del continente, pues com-
prendía desde Egipto a los Grandes Lagos, es decir, una buena parte de
los actuales países del África centro-oriental. La misión fue enco-
mendada al principio a sacerdotes provenientes del imperio austriaco y
del Instituto Mazza de Verona, entre los cuales se encontraba Daniele
Comboni, y después a los franciscanos. Pero, ante el fracaso de diversas
expediciones misioneras, con un saldo de casi un centenar de misioneros
muertos, la misión fue cerrada en 1862. Tuvieron que pasardiez años
para que esa misión, definida como un auténtico «cementerio», fuese re-
activada y esto fue posible gracias a Comboni y a su plan de regeneración
de África a través de la mismaÁfrica y a su petición al Concilio Vaticano
I de plantear un nuevo trabajo misionero. Su obra fue llevada adelante
por los combonianos en Sudán y Uganda, entre persecuciones y numero-
sos martirios de misioneros y católicos nativos.

Las misiones portuguesas tuvieron una vida muy lánguida porque es-
tuvieron unidasal patronato y se vieron afectadas por la política antiecle-
siástica de los gobiernos de Pombal (1699-1782), en el siglo xvi, y de los
regímenes liberales del x1x. A finales de dicho siglo surgieron nuevas
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fuerzas misioneras, pero también estuvieron muy condicionadas porel
sistema del patronato portugués, gestionado por gobiernos anticlericales
y masones.

EnEgipto la Iglesia copta resistió durante siglos la dura represión is-

lámica y a partir del 1839 comenzó también una progresiva presencia de
la Iglesia latina, sobre todo en obras caritativas.

Etiopía, antigua tierra cristiana, vivió a lo largo del siglo xIx una agi-
tada historia de conflictos políticos internos. En 1839el lazarista san
Justino de Jacobis consiguió poner las bases dela Iglesia católica y fue el

primer vicario apostólico de Abisinia, distinguiéndose por su método de
inculturación del cristianismo y su diálogo con los coptos etíopes. Años
más tarde, otro gran misionero, el cardenal franciscano Massaia co-

menzó sus trabajos entre los Galla.
Enel norte de África trabajaron mucho los misioneros franciscanos

antes del siglo xix asistiendo a los esclavos cristianos, pero solo con la
ocupación francesa de 1830 comenzó de nuevo la presencia católica.
Nombrado arzobispo de Argel en 1867, el cardenal Lavigerie comenzó
una verdadera actividad misionera sirviéndose de todas las formasde la

caridad cristiana. En Argel nacieron los Padres Blancos, cuya historia
coincide con la evangelización de muchos países africanos.

Enel África meridional el catolicismo no pudo llegar hasta el siglo xIx
debido a la oposición de los calvinistas holandeses y de los hugonotes
franceses, que se habían establecido en estas tierras en lucha con los afri-

canos nativos. Las misiones católicas pudieron comenzar a abrirse en
1838 gracias al obispo Griffith (1800-1855) y otros misioneros.

8. Bibliografía esencial comentada

Sobre la política exterior de la Santa Sede: A. J. REINERMAN, Austria
and the Papacy in the Age of Metternich. II. Revolucition and Reaction,
1830-1838 (Washington, DC, Cath. Univ. of America P., 1989); R. REGOLI,

Ercole Consalvi. Le scelte per la Chiesa (Roma, Edizioni Universitá Grego-
riana, 2006); a pesar de la notoriedad del personaje y de la abundancia de

estudios sobre el período que lo vio protagonista, quedan todavía mu-
chos temas por profundizar, pero esta obra tiene en cuenta la identidad
del protagonista y el horizonte en el que se movía la Santa Sede.

Sobre Rosmini: F. DE GIORGI, La scienza del cuore. Spiritualita e cul-
tura religiosa in Antonio Rosmini (Bolonia, Il Mulino, 1995) demuestra
los límites de la tradición laica sobre la espiritualidad de Rosmini y la

analiza desde su génesis histórica hasta su fundación religiosa y sus es-
critos más conocidos.
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Es muy abundantela bibliografía sobre los exponentes del romanti-
cismo y del liberalismo francés. Me limito a citar L'lactualité de Lamen-
nais (Strasbourg, Cerdic, 1981), que reúne las actas del coloquio de La
Tourette de 1878 sobre diversos aspectos de este complejo personaje, del
que tanto se ha escrito; J. CANABIS, aunque es un novelista, se ocupa tam-
bién de temas históricos con seriedad y en su obra Lacordaire et quelques
autres. Politique et religion (París, Gallimard, 1982) traza unas síntesis
biográficas, centradas en los aspectos psicológicos de Montalembert, Du-
panloup, Lacordaire y otros contemporáneos menos conocidos. Lacor-
daire. Son pays, ses amisetla liberté des ordres religieux, dir. G. BEDOUELLE

(París, Cerf, 1991) recoge las actas del coloquio dedicado a los 150 años
de la restauración por Lacordaire de los dominicos en Francia.

Sobre la situación española son esenciales las obras de M. REVUELTA

GONZÁLEZ, La política religiosa de los liberales españoles. El trienio consti-
tucional (Madrid, C.S.I.C., 1973) y La Exclaustración (Madrid, BAC,
1976); M. TERUEL GREGORIO DE TEJADA, Obispos liberales. La utopía de un
proyecto (1820-1823) (Lérida, Editorial Milenio, 1996); y mis libros Polí-
tica eclesial de los gobiernos liberales españoles (1830-1840) (Pamplona,
Eunsa, 1975); Correspondencia diplomática del nuncio Tiberi (1827-1834)
(Ibíd., 1976); Correspondencia diplomática del nuncio Amat (1833-1840)
(1bíd., 1982).

También es inmensa la bibliografía sobre las misiones católicas. En-
tre las obras más recientes cabe citar: J. ComBY (dir.), Diffusion et accul-
turation du cristianisme (x1xe-Xxe siécle) (París, Karthala, 2005); B. SaL-
VAING, Les missionnaires ú la rencontre del'Afrique au x1xe siécle (Cóte des
Esclaves et pays yoruba, 1840-1891) (París, Éd. l'Harmattan, 1994); F.
GONZÁLEZ FERNÁNDEZ, Daniele Comboni e la rigenerazione dell África.
Piano. Postulatum. Regole (Ciudad del Vaticano, Urbaniana University
Press, 2003); Y. ESSERTEL, Llaventure missionaire lyonnaise, 1815-1962. De
Paule Jaricot a Jules Monchanin (París, Cerf, 2001), obra centrada en el
impulso misionero de la diócesis de Lyón desde principios del siglo x1x
hasta los cambios del Vaticano 1; Une appropriation du monde. Mission
et missions: XIXe-XXe siécles (París, Publisud, 2004).



Capítulo HI

PÍO IX.
LA IGLESIA FRENTEAL LIBERALISMO (1846-1878)

1. Ideas fundamentales:

— Sobre Pío IX, liberales y demócratas construyeron el «mito» del papa
liberal, al que él mismo reaccionó inicialmente con incertidumbre.

— Pero, después, se le acusó de ser enemigo decidido de la libertad de

conciencia y de culto y de promover un modelo de Iglesia hostil al mundo
moderno.

— Destacó siempre por su viva piedad eucarística y mariana, por su fe

en Dios, crecida en las dificultades; por el amora la Iglesia, por su oposi-
ción al jansenismoy al galicanismo.

— Estuvo convencidode la necesidad de la plena independencia del jefe
de la Iglesia y de la Iglesia en su conjunto.

— Los anticlericales de la segunda mitad del x1x descargaron sobre él las

calumnias más infames y estúpidas.
— Mientras que los ultramontanos exaltaron de forma tan exagerada al

pontífice que pretendieron incluso adelantarse al juicio de la historia atri-
buyéndoleel título de «Grande».

— Miró con escepticismo al régimen constitucional no solo porque no
lo consideraba apto para la Iglesia, sino porque lo juzgaba malo en sí
mismo.

— Su aversión hacia los católicos liberales fue bien conocida.
— Persiguió un ideal abstracto de «cristiandad» y no captó el signifi-

cado del proceso histórico del cual fue, al mismo tiempo, actory víctima.
— Fue un papa emotivo y complejo, siempre enamorado de Diosy de la

Iglesia.
— Fueel papa del «Syllabus» -uno de los documentos más discutidos

de su pontificado-, del Vaticano1y de la pérdida de los Estados Pontificios.
—El «Syllabus» fue una relación de proposiciones que el papaya había

condenado en anteriores documentos.
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— Este documento maduró en un momento histórico determinado y es-
tuvo muy condicionado porlas divisiones de los católicos.

— Unoseran más abiertos al diálogo con el mundo moderno -demócra-
tas, progresistas y constitucionales-, con el peligro de hacer propio el pro-
yecto de la modernidad.

— Otros, más conscientes de la alternativa entre catolicismo y moderni-
dad -tradicionalistas, ultramontanos, papistas-, con el riesgo de tener
como ideal la defensa del pasado.

— El «Syllabus» trató de ir más allá de estos condicionamientos y cir-
cunstancias aunque nació dentro de ellos.

— El «Syllabus» representó el punto de máxima penetración, por parte
de la Iglesia, en la sustancia del mundo moderno, visto como alternativo a
la misma lglesia.

— Puso en evidencia que no puede ponerse una idea equivocada del
hombre como base de la cultura de una sociedad, pues antes o después la
historia demostrará el error de dicha idea.

— Inaugurado el 8 de diciembre de 1869, fiesta de la Inmaculada, el Va-
ticano Í tuvo como objetivo fundamental: completar y confirmar la obra de
exposición doctrinal anterior del pontificado contra el racionalismo teórico

y práctico del siglo XIX.

— Estableció el texto de una constitución sobre la fe católica, pero la
constitución sobre la Iglesia de Cristo se limitó a cuatro capítulos sobre el
papel del Romano Pontífice, especialmente su autoridad doctrinal.

— En julio de 1870 la guerra franco-prusiana obligó a suspender los de-
bates conciliares, que ya no volvieron a celebrarse.

— Los católicos comenzaron a organizarse para defender los intereses
de la Iglesia a mediados del siglo XIX.

— Trasla caída de los Estados Pontificios los católicos italianos no fue-
ron, durante másde treinta años, «ni electores ni elegibles».

— La beatificación de Pío IX suscitó polémicas, pero la historiogafía
laica, sobre todo la más seria, reconoce que fue un gran papa y un santo
papa y que su elevación a los altares no debe interpretarse como un insulto
a los valores del «risorgimento» italiano.

2. Aspectos políticos del pontificado de Pío IX

El final del pontificado de Gregorio XVI fue acogido porel pueblo ro-
mano como unaliberación. En efecto dicho papa y su secretario de Es-
tado, cardenal Lambruschini (1776-1854), no eran amados por los roma-
nos y su gobierno fue considerado tiránico y oscurantista. Todos
esperaban del nuevo cónclave la elección de un papa capaz de hacer
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frente a las nuevas emergencias sociales y políticas. Los liberales italia-
nos, naturalmente, esperaban un papa que reconociese las «libertades
modernas» y que respondiese a los deseos de unidad nacional, cada vez
más fuertes e insistentes.

Apenaselegido papa el 16 de junio de 1846, tras un breve cónclave de

apenas dosdías, Pío IX (Giovanni Maria Mastai Ferretti) fue muy amado
porla fascinación que irradiaban su relativa juventud —tenía 54 años- y
personalidad, por los entusiasmos que suscitó al principio de su pontifi-
cado ypor la dignidad con que soportó numerosas adversidades. Pero
también fue muy vituperado y contraél se lanzaron duras acusaciones de
ambición y despotismo. Ciertamente fue el papa más popular delsi-
glo xix. Había sido obispo de Ímola y era cardenal desde 1840 y de ten-
dencias más liberales que su predecesor; de carácter amable y acogedor,
fue muy sensible a las justas pretensiones de sus súbditos y se esforzó
por satisfacer el legítimo deseo de una mayor libertad y de una reorgani-
zación política. Por ello comenzó su pontificado concediendo la amnistía
a numerosos presos políticos y mitigando la censura. Roma recibió una
constitución municipal civil, que permitió el acceso de los laicos a diver-
sos ministerios y el 14 de marzo de 1848 fue proclamado un estatuto con
dos cámaras, de las cuales una debía ser elegida por el papayla otra por
el pueblo.

El nuevo papa fue considerado por muchos como liberal y nacional y,
por este motivo, sus reformas, interpretadas en el mismo sentido, encen-
dieron oleadas de entusiasmo indescriptible en toda Italia. Fue entonces
cuando nació el mito de Pío IX, considerado el papa promotor del movi-
miento unitario, destinado a expulsar a los austriacos y a renovar la na-
ción. Incluso los partidos revolucionarios se asociaronaeste clima gene-
ralizado y contribuyeron a alimentar de forma exagerada las esperanzas
de las masas porque Pío IX suscitó un movimiento de esperanza en la
conciliación entre el papado y las aspiraciones nacionales.

El mito del papa liberal, que habría dado solución a los principales
problemas quela Iglesia tenía en aquellos momentos, fue construido de
forma artificial por Massimo D'Azeglio (1798-1866) y Giuseppe Mazzini
(1805-1872) y, también, porla incertidumbre con que el mismo papa re-
accionó ante este epíteto. Durante un par de años el nuevo papa fueel
benjamín de la opinión pública liberal-moderada y patriótica y consiguió
incluso ganarse la estima de no pocos «comecuras», gracias a algunas re-
formas moderadas, pero acertadas.

Consciente de la situación y de sus peligros, pero emotivo e incapaz
en aquel momento de resistir a la excitación universal, el mismo papa
acabó por agravarel equívoco, conel silencio o con gestosy frases que se
prestaban a una fácil tergiversación porque respondían enel fondo a los
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impulsos contradictorios de su ánimo. También se explica, en parte, este
mito porque estaba entonces largamente difundida, tanto dentro como
fuerade Italia, la esperanza de un papa que reconciliase el cristianismo y
la libertad, con lo cual se manifestaba unaabierta hostilidad hacia Gre-

gorio XVI, que había desilusionado por completo a los fautores de las li-

bertades modernas.
En cambio,el impuso reformador del comienzo de su pontificado,

caracterizado por incertidumbresy oscilaciones, acabó por reducirlo a
una serie de concesiones hechas con retraso, bajo la presión de las ma-
sas, y a un duelo, conducido más hábilmente por la base que porel vér-
tice, entre el papa que, a pesar de aceptar la idea de la Consulta, quiso
mantenersu poder absoluto- y cuantos miraban decididamente hacia un
régimen constitucional. Pero el experimento constitucional, impuesto
por las circunstancias, era intrínsecamente imposible, y su fracaso preci-
pitado por el mezclarse de una cuestión todavía más grave, la legitimidad
o no de una intervención armada contra Austria yla posibilidad o menos
de una liga política.

La situación precipitó rápidamente en 1848 —el año de las revolucio-

nes- y los planes del papa quedaron superados por los acontecimientos.
Comenzó entonces un lento e irreversible proceso que acabó en 1870 con
la pérdida de los Estados Pontificios. En su alocución del 29 de abril de
1848 Pío IX declaró que no podía, como padre de todos losfieles, partici-
par en una guerra contra un pueblo católico comoera el austriaco.

En una primera fase, que es la del primer bienio de su pontificado,
entre 1846 yla primavera de 1848, el papa demostró una escasa capaci-
dad de reaccióna la exaltación patriótica universal del momento; se dejó
arrastrar por la excitación de las masas y solo consiguió con ciertasdifi-
cultades una clarificación interior y una neta visión de su propia misión,
incluso después de la atormentada redacción de la célebre alocución del
29 de abril de 1848. Este documento fue uno de los momentos más signi-
ficativos del pontificado porque en él manifestó su deseo de renunciar a

un empeño directo en la política para desarrollar una acción pastoral con
renovada energía. La Curia Romana renunciaba a un compromiso di-

recto con la política, que en numerosas ocasiones en tiempos pasados la
había distraído de su auténtica misión y se decidió a consagrarse con re-
novada energía a su tarea espiritual. Es este uno de los más singulares
contrastes del pontificado de Pío TX, ocupado en larga medida en una ba-
talla política perdida ya en principio, y al mismo tiempo, por naturaleza,
inclinado hacia una acción pastoral, es decir, muy atento a la renovación
religiosa de la Iglesia.

Pero, durante los últimos meses de 1848, ocurrieron una serie de he-

chos -intentos extremos para superar la crisis política, revolución ro-
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mana del 15-16 noviembre y huida del papa a Gaeta- que fueron un fra-
caso rotundo para Pío IX. Su preocupación por evitar nuevas violencias,
unida a un escaso realismo, y la espera, no del todo rara en Pío IX -por
otra parte, siempre constantemente desconfiado ante pretendidos fenó-
menos sobrenaturales, de una intervención especial de la Providencia,
llevaron en definitiva a lo que precisamente el mismo Pío TX había que-
rido evitar a toda costa, es decir, a la lucha cruenta de junio de 1849.

El estado de ánimo del papa estuvo condicionado por sus motivacio-
nes, profundamente religiosas, en la crisis decisiva de los años 1859-1861,
cuando el proceso de unidad italiana se intensificó durante dicho bienio
con la caída de casi todo el Estado Pontificio. El papa condenó a los
«usurpadores» y el emperador Napoleón III retiró sus tropas de Roma,
después de haber conseguido del gobierno italiano la promesa de que res-
petaría los últimos restos del poder temporal del papa, prácticamente re-
ducidoal territorio comprendido entre Viterbo y Frosinone, en el Lacio.

Muchos estudiosos y la opinión generalizada, que tiende a simplificar
las cosas, lo consideran:

— comoel papa de la llamada «Cuestión Romana»y, sobre todo,
como el adversario de la unidad nacional italiana;

— comoel enemigo decidido de la libertad de conciencia y de culto;
— como el propulsor de un modelo de Iglesia no solamente distinta,

sino separada y por muchos aspectos hostil al mundo moderno;
— comoel restaurador de dogmasviejos y nuevos y
— comoel responsable del enfrentamiento directo de la Iglesia con el

liberalismo, pagandoel precio de un aislamiento creciente.
Ha sido presentado también comoel papa que, habiéndose visto des-

pojado progresivamente, trozo a trozo, de sus dominios temporales:
— la Emilia en 1859;
— las Marcasy la Umbria en 1861 y
— el Lacio con Roma en 1870;
— se negó indignado a reconocer el hecho consumado;
— rechazó el compromiso con el usurpador, el recién constituido

Reino de Italia;
— y se asumió la responsabilidad de hacerles faltar a las instituciones

del nuevo estado nacional cualquier colaboración porparte de sus fieles:
una ruptura destinada a pesar no poco sobre los destinos de una nación
compactamente católica comoera la Italia de entonces.

Pío IX ha sido presentado en los últimos cincuenta años comola antí-
tesis de Juan XXIII, que, en realidad, fue un ferviente admirador de su
predecesor. No todas sus iniciativas tuvieron el éxito que él esperaba; al-
gunas de sus ideas revelan un escaso sentido histórico y un insuficiente
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conocimiento del proceso de secularización en curso en la sociedad, lo

cual llevó al pontífice a un pesimismo creciente. Sobre muchos puntos de

su pontificado se discute y se continuará discutiendo porque todavía hoy
muchosaspectos de la personalidad y de la acción pastoral de este pontí-
fice permanecen en la sombra.

Pío IX fue una figura clave dela historia de la Iglesia en el siglo xIx y

su solicitud pastoral tuvo carácter universal, pues no se limitó a Italia,
sino que se extendió a otras naciones de Europa y del Oriente así como a

la América Latina y a las Indias orientales.
Su labor pastoral fue inmensa. Erigió un total de 29 archidiócesis y

132 diócesis, como consecuencia del gran desarrollo que la Iglesia fue
adquiriendo a lo largo de su extenso pontificado. Intensificó las relacio-
nes de las iglesias locales con Roma gracias al aumento de las comunica-
ciones, debidas a la nave de vapory al ferrocarril. Por ello, la afluencia de

peregrinos a Roma fue cada vez mayor.
Todos los generosos esfuerzos realizados por Pío IX para frenarel

proceso de secularización que se había introducido prácticamente en to-

dos los Estados tropezaron con la realidad histórica y fueron condenados
al fracaso, aunque este no fue siempre total y en algunos aspectos fue
hasta positivo, ya que sirvió para despertar una conciencia máseclesial o
menos subordinadaa los estados civiles.

Nohay que olvidar la psicología del papa y su evolución para enten-
der las diversas fases o períodos de un pontificado tan largo, que su-

pera los tres decenios centrales del siglo xIx. Su actuación global fue

tan polémica que suscitó fuertes críticas e injustificados entusiasmos.
Los anticlericales de la segunda mitad del x1x descargaron sobre el

papa las calumnias más infamesy estúpidas, mientras que los ultra-
montanos exaltaron de forma tan exagerada al pontífice que pretendie-
ron incluso adelantarseal juicio de la historia atribuyéndoleel título de
«Grande».

El ultramontanismoes un término de significación genérica e impre-
cisa, creada y usada en Francia, Alemania, Países Bajos e Inglaterra para
designar, más que una verdadera corriente de pensamiento, la adhesión a
las orientacionesde la Iglesia de Roma en temas teológicos o jurisdiccio-
nales y también políticos. Fueron llamados ultramontanos, con tono des-

pectivo, todos los escritores, políticos, etc., fieles a Roma y, sobre todo,
los fautores de la infalibilidad pontificia durante el Vaticano 1.

Quien se acerca a la figura de Pío IX descubre en él algunas constan-
tes yciertas variantes. Constantes en él fueron siempre la viva piedad
eucarística y mariana, la fe en Dios crecida en las dificultades, el amor a

la Iglesia, su oposición al jansenismo y al galicanismo yla convicción de

la necesidad de la plena independencia del jefe de la Iglesia y de la Iglesia
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en su conjunto. Del entusiasmo de 1848 pasó a la incomprensión casi to-
tal por el movimiento nacional italiano, típica de los años 60y siguientes.

Duranteel exilio de Gaeta (1849), a Pío IX le entró una profunda tris-
teza porquese sintió culpable en parte de lo ocurrido; esto incidió pro-
fundamente en su ánimo inclinándolo hacia una visión pesimista de la
realidad contemporánea, y una cierta dureza -actitud típica de los débi-
les para defenderse de sí mismos- e incluso inconsciente deformación de
los hechos, con la excusa tan ingenua cuanto críticamente insostenible
de que había sido mal informado sobre algunos asuntos. Desde la huida
a Gaeta en adelante fue sensible también a una cierta involución, una
amargura que no le abandonó nunca del todo y esfumó su jovialidad y su
humorismo iniciales.

Una serie de elementos explican la involución psicológica de Pío IX.
En primer lugarel hábil influjo del cardenal Giacomo Antonelli (1806-
1876) -no exento de sombras por su vida privada, pero lejano de aquella
inmoralidad o escepticismo que durante tanto tiempo se le imputó-, se-
cretario de Estado del papa, aunque limitado al poder temporal y a las
relaciones con los Estados, por lo menos hasta la fuga a Gaeta; el aisla-
miento al que fue gradualmente reducido el mismo pontífice; la prema-
tura muerte de su mejor colaboradorel inteligente Mons. Corboli Bussi
(1813-1850), de talante liberal, que fue el verdadero inspirador de la polí-
tica del papa en sus primeros años y también en el campo religioso, y
cuya muerte fue una de las más graves pérdidas de Pío IX, y la amargura
profunda por las desilusiones probadas.

Todos estos elementos explican la involución psicológica de Pío IX,
que, mientras en enero de 1849 se declaró dispuesto a mantener el esta-
tuto, en abril del mismo año trató de aclarar a Mons. Sibour (1792-1857),
arzobispo de París, la imposibilidad de una conciliación entre la Iglesia y
el mundo moderno, y en los meses sucesivos llegó no solo a considerar el
régimen constitucional incompatible con las características del Estado
Pontificio, sino incluso en sí y por sí intrínsecamente perverso. Pío IX
miró con escepticismo al régimen constitucional no solo porque no lo
consideraba apto para la Iglesia, sino porque lo juzgaba malo en sí
mismo. Persiguió un ideal abstracto de «cristiandad» y no captó el signi-
ficado del proceso histórico del cual fue, al mismo tiempo, actor y víc-
tima. Pío IX fue un papa emotivo y complejo, siempre enamorado de
Diosyde la Iglesia.

Despuésde todo esto, era inevitable una restauración que no solo de-
bilitó las bases del poder temporal, sino que contribuyó a excavar un foso
entre la Santa Sede yla opinión pública liberal. Era todo lo que había
previsto y deprecadoel francés conde De Falloux (1811-1886), uno de los
campeones del catolicismo liberal, que el 4 de agosto de 1849 escribía al
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nuncio Fornari (1783-1854), diciendo: «Todas las miradas se dirigen hoy
a Roma: todos los corazones flotantes, todas las conciencias inciertas
esperan quese aleje o que se acerque una señal de paz o de hostilidad;
que esto sea la señal de la paz es lo que todos desean...». Pero la res-
puesta ya había sido dada con la condena de la obra de Rosmini, Las
cinco llagas de la Iglesia, una de las cuales era la sumisión al poder laico y

la ignoranciadel clero.
Con respecto a las expectativas que despertó el «papa liberal», que

habría dado solución a los principales problemas quela Iglesia tenía en
aquellos momentos, hay que decir que el mismo Rosmini en su citado li-

bro, que permaneció inédito durante quince años, fue el intérprete más

equilibrado y erudito de aquellos fermentos reformistas que se manifes-
taban en Francia, Alemania e Italia empujando hacia una Iglesia menos
«clerical», más independiente del podercivil, más fiel a su misión propia-
mente espiritual y, al mismo tiempo, fundada sobre un justo equilibrio
entre el centro y la periferia. No faltaban, sin embargo, otras corrientes

que consideraban del todo normal el control estatal sobre la Iglesia. Y,

precisamente, uno de los puntos cruciales de los primeros años del ponti-
ficado de Pío IX fue el escoger entre el reformismo rosminianoy el

opuesto, que con una amplia aproximación se podría resumir en tres pa-
labras: centralizador, clerical y concordatario.

3. Pío IX, pastorde la Iglesia

Pero, si Pío IX, como soberano temporal, mostró incertidumbre y

oscilaciones, como jefe de la Iglesia reveló desde el comienzo de su
pontificado ideas muy claras y gran energía. Los problemas tempora-
les, a pesar de su gravedad, nolo distrajeron del gobierno dela Iglesia y
de la acción propiamente pastoral; y lo demuestra el hecho de que va-
rias veces y en los mismos días tomó decisiones muy relevantes en los
dos sectores. Su actividad tuvo unos objetivos muy precisos, pues el

papa trató, ante todo, de reivindicar la independencia dela Iglesia con-
tra los residuos del jurisdicionalismo, pero en el marco del tradicional

sistema concordatario, que aseguraba simultáneamente al episcopado
el apoyo estatal.

Así hay que entender, por ejemplo, su acción tenaz ante la corte de
Viena desde las primeras semanas de su pontificado, que fueron el prelu-
dio de las ordenanzas de abril de 1850; las negociaciones con Toscana,

que llevaron al protocolo del 30 de marzo de 1848, y más tarde al concor-
dato del 21 de abril de 1851; las lentas negociaciones con Rusia, que se
concluyeron con un acuerdo parcial en agosto de 1847; los reiterados es-
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fuerzos para estipular un concordato con España, que solo pudo ser rea-
lidad en marzo de 1851; los largos coloquios con el enviado chileno, que
quedaron en nada, etc.

Al mismo tiempo,el papa intervino directamente para reprimir las
veleidades anticoncordatarias de vastos sectores del clero francés;

— promovió la reforma del clero secular y regular, con una acción
personal sobre todo entre los benedictinos, los redentoristas y los do-
minicos;

— dio los primeros pasos dela política centralizadora, prohibiendo
los concilios nacionales de Francia y Alemania, pero estimulando,a la

vez, la celebración de sínodos provinciales, que se multiplicaron por to-
das partes a partir de 1849;

— subrayó la neta subordinación del laicado a la jerarquía, con una
clara desconfianza hacia el apostolado organizado de los seglares, a los
que vio siempre en función instrumental, y la postura más abierta del fu-
turo cardenal Newman (1801-1890) le provocó grandes amarguras y difi-
cultades;

— consiguió acabar con el llamado cisma de Goa, con una transac-
ción que salvó a las personas y reafirmó los principios; condenó toda
forma de tolerancia del culto público acatólico (así puede verse en la
carta al presidente de la Nueva Granada en agosto de 1847, que pasó des-

pués enla substancia al Syllabus);
— desplegó una acción de largo alcance para desligar a la Iglesia en el

Medio Oriente de la tutela francesa, que terminó con la creación de una
delegación apostólica en Constantinopla y la erección del patriarcado la-
tino de Jerusalén;

— se dirigió a los ortodoxos, aunque de forma un tanto desafortu-
nada y precipitada, invitándoles a que se reconciliaran con Roma;

— restableció la jerarquía en Inglaterra;
— reafirmó vigorosamente el orden sobrenatural en sus varias encí-

clicas y en los trabajos preparatorios de la definición del dogma de la
Inmaculada Concepción de la Virgen, hecho este no frenado por la es-
tancia en Nápoles, sino, al contrario, ulteriormente estimulado por la
impresión que le produjo al papa la devoción popularde los napolita-
nos a la Inmaculada, folclorista y chillona, pero sincera; reflejo, en
parte, de la piedad popular española, que los borbones habían transmi-
tido a sus súbditos sicilianos.

La bula Ineffabilis, sobre la definición de la Inmaculada en 1854, fue
terminada pocas semanas antes de la proclamación del dogma. La redac-
ción final fue hecha personalmente y en gran parte por el mismo Pío IX,
que trabajó en estrecha colaboración con su fiel secretario Luca Pacifici.
La perspectiva general de la bula tiene un interés particular desde el
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punto devista teológico, pues reflejaba la orientación general de la es-
cuela romana. Puso el acento sobre la fe actual de la Iglesia; mientras
que el pasado fue visto en una perspectiva global, que tuvo en cuenta
todo el conjunto, sin preocuparse de precisar el exacto significado histó-
rico de cada afirmación.

El papa quiso abstraerse, en la medida de lo posible, de minuciosos
análisis de carácter histórico preocupándose esencialmente de mostrar la
continuidad de la fe a través de los siglos y se colocó en una dimensión
extratemporal, sobrevolando las oposiciones, las discusiones y las reti-
cencias de la Santa Sede en los siglos precedentes e interpretando los he-
chos individuales como expresión de una fe sustancialmente idéntica a

aquella que poco a poco se fue precisandoy clarificando. Método histó-
rico y método teológico resultaron así diversos, pero no contradictorios,
sino más bien complementarios.

Pío IX defendió las tradicionales inmunidadesde la Iglesia, si bien
sobre este punto fue más a la defensadel foro eclesiástico, demostrando

una peculiar concepción de la Iglesia típicamente pretridentina. A Pío IX

le asustaba la civilización liberal y acarició el sueño de una civilización
oficialmente católica. En este sentido, fue significativo el apoyo que dio

muy a gusto a la fundación de la célebre revista de los jesuitas italianos,
que tuvo este mismo título, La Civilta Cattolica. Esta revista se presentó
en 1849 como unperiódico popular, escrito no en latín, como algunos
hubieran querido, sino en italiano y dirigido a «toda Italia», como se leía

en el subtítulo de sus primeros cuadernos. Sus redactores, todos jesuitas,
pensaron en la nueva revista -que habría defendido la doctrina católica y
al papa de los violentos ataques de los adversarios de la Iglesia- en térmi-
nos italianos, mucho antes de que Italia existiera políticamente; por eso
pueden ser considerados como precursores ideales del movimiento de
unificación nacional.

Los años centrales del pontificado de Pío IX, desde 1851 hasta 1866,

se caracterizaron por una serie de hechos fundamentales, entre los cua-
les destaca por su importancia y consecuencias:

— la caída del poder temporal, reducido a la zona alrededor de Roma

y también dicha parte ya agonizante;
— la definición del dogma de la Inmaculadayel Syllabus;
— la reformadel clero regulary secular;
— la lucha contrael josefinismo y el galicanismo;
— la progresiva centralización romana;la defensa de la independen-

cia dela Iglesia, desde Goa hasta Varsovia, desde Bogotá hasta Friburgo;
— el desarrollo dela política concordataria;
— la condena del semirracionalismo, por unaparte, y del tradiciona-

lismo, duro a morir, por otra.
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Hay que destacar también la dura lucha desencadenada porPío IX en
defensa de la independencia de la Iglesia, amenazada entonces por cua-
tro tendencias concretas:

— el josefinismo austriaco, que llegaba lentamente a su ocaso, pero
seguía vivo;

— el galicanismo, también en fase menguante, pero todavía no apa-
gado por completo;

— el jurisdiccionalismo liberal italiano, que trataba de esconderse
bajo pretextuosas etiquetas, comola de la «separación entre la Iglesia y
el Estado»o «libre Iglesia en libre Estado», pero que, en realidad, seguía
reivindicando pesados controles del Estado nacido del Risorgimento so-
bre la Iglesia (pensemos, por ejemplo, en los «exequatur»y en las luchas
que ocasionaron; en la guerra de los Te Deum y en las pretensiones del
gobierno liberal de imponer determinadas ceremonias religiosas);

— el vivísimo regalismo, propio no tanto de España cuanto de Portu-
gal y de las repúblicas suramericanas, desde el México de Sebastián
Lerdo de Tejada (1825-1889) y de Benito Juárez (1806-1872), a la Colom-
bia de Joaquín Mosquera (1787-1877) y a la Venezuela de Antonio Guz-
mán Blanco (1829-1899).

En la misma línea se sitúa el apoyo de la Iglesia polaca al absolu-
tismo ruso, que veía con insuperable desconfianza un grupo religioso no
sometido, aunque solo fueran en el campo espiritual, a las autoridades
estatales.

Pío IX quiso la plena independencia de la Iglesia, pero exigió también
el apoyo del Estado. Por eso no aceptó la libertad garantizada por el Es-
tado como consecuencia de un auténtico, genuino liberalismo, difícil de

encontrar; quiso la libertad reconocida por un Estado católico, que con-
siderase como un deber propio protegery ayudara la Iglesia. Y el papa
acabó porpreferir al Estado liberal un Estado absoluto (sin darse cuenta
de que con esta opción acababa por preferir un modelo de Estado supe-
rado en muchos aspectos porla historia, por lo menos en aquel período),
en realidad, más dispuesto a controlar que a defender a la Iglesia, sin lle-

gar a percatarse de que confundíael plano teológico conel político.
Sobre el gobierno eclesial de Pío IX hay que destacar algunos puntos

importantes, como los criterios seguidos para los nombramientos de
obispos y de cardenales,la erección de nuevas diócesis y el estímulo para
una nueva piedad, que de forma quizá un poco genérica pero clara pode-
mos llamar antijansenismo.

El tema de los nombramientos de obispos es muy significativo por-
que ponederelieve la mentalidad del papa ysulínea de gobierno. Pío IX

no amaba excesivamente a los intelectuales ni a los buenos administra-
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dores y tampoco a los politicantes. Para el episcopado trató siempre de
buscar pastores buenos, dotados de auténtico espíritu de oración, píos,
fidelísimosa la Santa Sede, másbien tradicionalistas, antiliberales, acos-
tumbrados al confesonario y al púlpito. Un nuncio no podía dar indica-
ciones más negativas que esta: el candidato no ha confesado ni predicado
jamás. Poco le importaba al papa que estos obispos fueran de mentalidad
un tanto cerrada, poco o nadasensibles a los signos de los tiemposy teo-
lógicamente poco preparados, ya que a la competencia teológica el papa
le daba una importancia relativa. De este modo, se multiplicaron los ca-

sos de obispos píos, sinceramente entregados a su ministerio, muy obe-
dientes, pero tremendamente conservadores, desprovistos de fantasía e

incapaces de captarel ambiente general en que vivían.
Con todo, hay que decir que prevalecieron los pastores, en el verda-

dero sentido de la palabra, aunque en el conjunto fueronpreferidos siem-
pre los intransigentes, pero ajenos a cualquier radicalismo. Parocchi
(1833-1903) y Manacorda (1833-1909), en Italia; Ceferino González (1831-

1894), Ciriaco Sancha (1833-1909), y Marcelo Spínola (1835-1906), en Es-

paña; Rovérié de Cabriéres (1830-1921) y Ladoue (1817-1877), en Francia,
son algunos nombres significativos. Con Pío IX la Iglesia se convirtió en
más espiritual y fiel a su misión pastoral, pero esta mejora fue pagada con
la profundización del foso entreella y el mundo moderno.

Aunqueno se pueden sacar conclusiones generales, sin embargo pue-
den ofrecerse algunos datos muy significativos como que es innegable
que los pastores dotados de una fuerte personalidad, impregnados de
profundo sentido eclesial, pero seguidores de ideas que no eran acepta-
das del todo por Roma, fueron vistos con una cierta desconfianza; mien-
tras que los obispos más intransigentes, y los que fueron víctimasde las
luchasentre la Iglesia y el Estado, fueron animadosy sostenidos.

Un caso poco conocido es el del obispo francés Hugonin (1823-1898),

propuesto en 1866 parala diócesis de Bayeux, que fue objeto de seriasre-
servas por parte del nuncio Chigi (1810-1885) debido a sus tendencias
ontologistas y a su praxis pastoral, más bien independientesde las direc-
trices romanas. La Santa Sede compartió estas perplejidades, superadas
solamente gracias a un medio plebiscito de los obispos franceses, entre
los cuales el cardenal Lavigerie (1825-1892), hacia quien el nuncio Chigi
nutría graves prevenciones. Las presiones de la base indujeron a la Santa
Sede a no tomar en consideración el parecer del nuncio y de este modo
Hugonin llegó a Bayeux. La colaboración entre las iglesias locales y la
Santa Sede resultó feliz en aquella ocasión. Pero ni Pío IX ni el nuncio
Chigi ni el cardenal Lavigerie hubieran nunca imaginado que precisa-
mente Mons. Hugonin en 1888 habría autorizado el ingreso en el Car-
melo de Lisieux de Teresa Martín (1873-1897), y habría dado años des-
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puésel «imprimatur» a su Historia de un alma, el libro de espiritualidad
que mayor influjo ha tenido en el último siglo y que ha llevado a la au-
tora a conseguir el título de doctora de la Iglesia en 1997.

También tuvieron una cierta importancia los consistorios de Pío IX

para la creación de cardenales, que demostraron, después de 1870, la

independencia del papa en el gobiernode la Iglesia, ya que las autorida-
des italianas se mantuvieron completamente ajenas a esta cuestión,
mientras que los gobiernos de París, Madrid y Viena insistieron sobreal-
gunos candidatos.

Se ha discutido mucho sobre la política seguida por Pío IX con res-

pecto a las Iglesias orientales, que no fue de lo más afortunado, ya que la

carta Ad Orientales, del 6 de enero de 1848, suscitó la dura reacción de
los patriarcas a la que siguió la polémica político-religiosa durante la cri-
sis oriental que desembocó en la guerra de Crimea. Numerosos proyectos
para la unión de las Iglesias los hubo entre los años 1855-1870, pero no
dieron resultado alguno debido a los graves errores de forma cometidos

por parte católica, que incidieron sobre la sustancia. Esta fue una de la

causas de las desilusiones que caracterizaron las débiles esperanzas que
algunos abrigaron durante el Vaticano 1 sobre el tema de la unión de los

cristianos.
Después, con la bula Reversurus de 1867 el papa intentó reforzar el

control romano sobre las actividades de los patriarcas. Según las propues-
tas iniciales, esta línea habría debido ser impuesta a todas las Iglesias
orientales, pero de hecho fue aplicada solamente a las comunidadesar-
menia y caldea, provocando duras reacciones y un cisma que duró varios
años en el grupo armenio, si bien posteriormente fue atenuada en algún
punto, pero quedó mucho tiempo en vigor, con un balance como siempre
polivalente, pero en definitiva complejo y lleno de aspectos negativos.

La línea seguida porPío IX con las Iglesias católicas armenia y caldea
culminó en 1869 con intervenciones papales que limitaron las tradicio-
nales autonomías de los nombramientos de obisposy del patriarca y de-

mostraron la fuerte desconfianza romana sobre los armeniosy los cal-
deos, la clara tendencia centralizadora del Vaticano y el peso de las
intervenciones personales de Pío IX, que se sobrepuso a la moderación
de los cardenales consultores.

La actitud del pontífice con respecto a las iglesias católicas de rito
oriental se manifestó:

— enel reconocimiento dela variedadde los ritos, tradiciones y disci-
plina en la misma y única Iglesia católica;

— en la voluntad de que esta riqueza y grandeza divina fuera mante-
nida y respetada;
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— enla preocupación por conservar intacto también en Oriente el de-
pósito dela fe;

— en los sinceros esfuerzos para un mejoramiento de la moral;
— enla solicitud para hacer más fuertes los vínculos de unión con

Roma;
— enla oposición a los intentosde latinizara los orientales, firme en

línea de principio, aunque no tanto eficaz en la práctica;
— en la erección de una sección especial de la Congregación de Pro-

paganda Fide para los asuntos orientales;
— en la solemne erección de nueve circunscripciones orientales,

como la de Alba Julia en Transilvania (1853), dependiente directamente
de la Santa Sede;

— yen la escasa profundización de los problemas teológicos y ecle-

siológicos de fondo, a los que el papa quedaba muy extraño.
Las relaciones con el Oriente tuvieron momentos muy difíciles por la

facilidad con que el patriarca caldeo Audo (1790-1878) se ingirió en
la vida de la Iglesia en la India, hasta consagrar, sin la aprobación de la
Santa Sede y a pesar de las advertencias en contra, un obispo para los ca-
tólicos indios de rito malabar. La estrecha unión de la jerarquía india con
Romayla firmeza del papa, que llamó inmediatamente al patriarca,
truncaron este intento que podía haber causado serios inconvenientes.
Pero, solamente con León XIII, en 1887, los católicos indios de rito
oriental fueron acogidos en circunscripciones independientes. Fue un
paso importante al que Pío IX apenas pudo aproximarse en 1877, conce-
diendo a los siro-malabares su propio vicario general. Sin embargo, las

tensiones continuaron en los años sucesivos, con un nuevo y durísimo
contraste entre el patriarca Audoy el papa.

Esdifícil, en este como en otros asuntos, distinguir las responsabili-
dades personales del papa de las de la Curia Romana, pero lo que sí po-
demos constatar es que Pío IX, en los documentos que él firmó yde los

que se asumió la responsabilidad jurídica, política e histórica, usaba un
lenguaje a menudo difícil para los orientales.

4. La Iglesia en Italia, Francia, Austria y Polonia

En /talia, antes de 1860 el papa en el reino de las DosSicilias defen-
dió mientras pudo el principio de la soberanía de la Santa Sede sobredi-
cho reino, y siguió protestando, teóricamente, por el rechazo del go-
bierno napolitano a presentar cada año el antiguo homenaje feudal
llamadola «chinea». La cuestión quedó resuelta en 1855, dejando a todos
insatisfechos. En efecto, los juristas napolitanos hubieran preferidoel re-
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conocimiento explícito por parte de la Santa Sede de que la soberanía
feudal había cesado ya desde hacía tiempo y vieron de mala ganala au-
sencia de una declaración a este respecto. La Santa Sede, por su parte,
consideraba esta renuncia un gran sacrificio cargado de graves conse-
cuencias. Por ello, las dos partes prefirieron mutuamente no dar publici-
dad al acuerdo. Nadie, ni en Nápoles ni en Roma, pensaba que cinco
años después todo quedaría drásticamente superado. Pero el miope sobe-
rano de Nápoles siguió reivindicando la «Monarquía sícula» y Pío IX sos-
tuvo una larga contienda, que concluyó solamente en 1867 por respeto a
la mentalidad de algunos obispos sicilianos, aferrados a antiguos y ana-
crónicos privilegios, que no eran más que cadenas que les atabanal po-
der civil.

En Toscana el papa se opuso tanto a la emancipación hebrea comoal
jurisdiccionalismo de los Lorena. Y, en general, a partir de 1859 en ade-
lante se opuso con decidida intransigencia a la Cuestión Romana, apo-
yado enesta línea porcasi todala jerarquía, aunque no faltaron algunas
excepciones significativas, como el arzobispo de Florencia, Limberti
(1821-1874), el abad de Montecasino, Pappalettere, y el obispo Corti
(1796-1868), de Mantua. Este último se negó durante dos años a firmar
un escrito en defensa del poder temporal del papa, que había sido apro-
bado por centenares de obispos en 1862. El obispo de Mantuase rindió
con gran dificultad en 1864, probablemente, y a pesar de las fórmulas,
por pura obediencia, pero sin grandes convicciones.

EnFrancia Pío IX desplegó una prudente acción de moderación entre
los intransigentes, como el polemista Louis Veuillot (1813-1883), ar-
diente propagandista católico, y los católicos liberales del conde de Mon-
talembert (1810-1870), pero, al mismo tiempo, desarrolló una aguda
cuanto persistente lucha contra el residuo de galicanismo. Sus conseje-
ros más escuchados fueronel sacerdote escritor apologético y ascético
Gaston de Ségur (1820-1881) y, con menor frecuencia, el obispo de Poi-

tiers, Pie (1815-1880), jefe reconocido de los católicos militantes france-
ses reunidos en torno a L'Univers. Duranteel Vaticano I, Veuillot, amigo
personal de Pío IX, sostuvo la mayoría favorable a la declaración dela in-
falibilidad pontificia a través de dicho diario.

A pesarde sus inevitables límites, esta política papal en Francia se
puede considerar positiva en su conjunto. Más tarde, con el conde Henri
de Chambord (1820-1883), pretendiente del trono, como sucesor de los
Borbones, que fracasó en su intento, el papa siguió la misma línea de
conducta que con los carlistas de España: una clara separación de sus
pretensiones cuando desaparecieron las primeras esperanzas.
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En Austria el concordato del 18 de agosto de 1855 trató de garantizar
una mayor independencia de la Iglesia, si bien el gobierno conservó su
control sobre el matrimonio y sobre los religiosos, manteniendo la vali-
dez de la legislación leopoldina sobre la educación de los hijos nacidos
de matrimonios mixtos, en virtud de la cual los varones serían educados
enla religión del padre protestante. La Santa Sede, según su praxis habi-
tual, se limitó a decir que desaprobaba el principio, tolerando silenciosa-
mente, pero de hecho, la praxis. Sobre la admisión de los religiosos a la
profesión solemnese llegó a un compromiso insistiendo en la observan-
cia de las recientes reformas romanas. El concordato, en cualquier caso,
no pudofrenarel proceso de secularización ya en curso en todo el impe-
rio yse reveló solo parcialmente eficaz.

Este fue un fenómeno que afectó a toda la línea de gobierno de
Pío IX, sobreel cual es necesario limitarse a dar un juicio netamente his-

tórico, de relación entre causa y efecto. Los esfuerzos generosos del pon-
tífice chocaban contrala realidad histórica y estaban condenados al fra-
caso, si bien no total ya que en muchos aspectos sus efectos fueron
positivos. Por ejemplo, al despertar una conciencia máseclesial y menos
subordinada al Estado en los católicos y en la Iglesia austriaca.

Varios años más tarde, el 19 de febrero de 1864, escribiendo al empera-
dor Francisco José, Pío IX condenó la propuesta de ley relativa a la educa-
ción de la prole de los matrimonios mixtos y resumió las gestiones sobre
este punto que se habían hechoalfinal de las negociaciones para el concor-
dato del 18 de agosto de 1855. El plenipotenciario austriaco, el arzobispo
de Viena, Rauscher (1797-1875), el 6 de agosto de 1855 había observado
que «las circunstancias de los tiempos no permitían la abolición pedida».

Ante este hecho nace espontánea la confrontación entre los resulta-
dos obtenidos sobre este mismo punto por Gregorio XVIylos que obtuvo
Pío IX. El primero, sostenido por muchos obispos, consiguió una gran
victoria. El segundo, incluso cuando fue saludado como un vencedor,
tuvo que plegarse a la realidad y sufrió una derrota en un punto conside-
rado hasta entonces como fundamental. Si en tiempos de Gregorio XVI
el arzobispo de Colonia, Droste zu Vischering (1773-1845), llegó a ir a la
cárcel de Minden en 1837 por no querer someterse al gobierno -y enella
permaneció un par de años sin poder regresar a su diócesis, viviendo en
una oscura dignidad, tras haber salvado con su resistencia los derechos
de la Iglesia, con Pío IX, el arzobispo Rauscher, de Viena, se alineó en la
parte opuesta, haciéndose portavoz de las pretensiones del gobierno.
Estadiferencia de actitudes no podía ser más estridente y hasta ahora ha
pasado casi inobservada.

Las discusiones entre el papa y el emperador se centraron fundamen-
talmente en dos puntos: la legislación matrimonial yla igualdad jurídica
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de los varios cultos. Pío IX no solo rechazaba el principio en virtud del

cual en los matrimonios mixtos los hijos debían seguir segúnel sexo la

religión del padre o de la madre, sino que hubiese querido también el

apoyo estatal a las promesas sobre la educación católica de los hijos he-

chas por los esposos: las discusiones se intensificaron en 1867 pues es-
taba en juego el mismo concordato de 1855. Fueron varias las cartasylas
misiones especiales enviadas a Roma porel emperador, que temía ser ex-
comulgado, como había ocurrido con Víctor Manuel II (1820-1878) de
Italia. Sin embargo, la excomunión llegó teóricamente, pues los docu-
mentos pontificios recordaban las censuras contra cuantos violaban los
derechos dela Iglesia, pero Francisco José no fue nunca nombrado explí-

citamente en dichos documentos.
Sobre este asunto vale la pena señalar tres hechos. En primer lugar, la

denuncia unilateral del concordato era inevitable, antes o después, en el

contexto histórico general de la época, que asistía a un acentuado pro-
ceso de secularización: fenecía de este modoel sueño, acariciado por Pío

IX en 1855, de hacer de Austria un estado confesional que respetara la li-

bertadde la Iglesia, superando el josefinismo, pero dando, al mismo
tiempo, un amplio apoyo a la Iglesia con un régimen jurídico privile-
giado. ¿No tenía mucha razón Montalembert, cuando en 1863 recordaba

en Malinas que la libertad de la Iglesia se defendía más eficazmente ape-
lándose al principio de la libertad para todos que reivindicando privile-
gios especiales?

En segundo lugar, las discusiones que se desarrollaron en Viena des-

pués de 1867 recordaban en muchos puntoscasi literalmente las que tu-
vieron lugar en Turín en 1850 con motivo de la ley Siccardi (1802-1857),
basada en una análoga concepción de la naturaleza del Estado y de la

Iglesia, que se separaba de la que hasta entonces había sido tradicional,
sobre todo porlo que se refería a los privilegios que durante siglos había
tenido la Iglesia y, de modo especial, el privilegio del fuero eclesiástico.
Mientras en Turín se llegó enseguida a la ruptura de las relaciones diplo-
máticas, en Viena se limitó a dos notas diplomáticas solemnes, verdade-

ras y propias disquisiciones teológico-jurídicas, pero no se pensó nunca
en retirar al nuncio. Se podría decir que la Santa Sede se mostró fuerte
conel que entonces aparecía como pequeño y prepotente reino de Cer-

deña y respetó a pesar de todoal fuerte y todavía sólido imperio augsbúr-
gico o, para ser más exactos, a la monarquía austro-húngara.

Y en tercer lugar, con respecto a la primera fase del Kulturkampf
(1871-1878), el papa se mostró en general realista y firme, y solo en al-

guna ocasión apareció un poco ingenuo. En unacarta del 7 de agosto de
1873 dirigida a Guillermo I, Pío IX le decía al emperador que, como
bautizado, estaba sometido a la autoridad del papa; pero la respuesta
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fue inmediata y tajante, ya que el emperador estaba convencido de que
entre su conciencia y Dios no había otro mediador que Jesucristo. Esta
polémica carta está relacionada con otras que el mismo papa envió al
emperador Francisco José hablándole de la extensión de su autoridad.
Más realista fue Pío IX al rechazar la propuesta-trampa de Bismarck
(1815-1898) de nombraral cardenal Hohenlohe (1823-1896) como em-
bajador suyo en Roma. Los desahogos autógrafos del papa en sus cartas
al cardenal revelan la otra cara del pontífice, emotivo pero con un
humorismo todavía vivo.

También se ocupó muchoPío IX dela situación de la Iglesia en Polo-
nía, especialmente en la parte sometida de una u otra forma a Rusia y,

aunque desaprobó los intentos insurreccionales y las aspiraciones de
independencia política, se batió enérgicamente porla libertad de la Tgle-

sia. Pío IX no se empeñó directa y explícitamente en defensa de la na-
cionalidad y de la libertad política polaca, y recomendó varias veces la
aceptación del dominio ruso, peroel fuerte nexo existente en Polonia en-
tre religión y nacionalidad dio inevitablemente a las intervenciones reli-
giosas y eclesiales del papa un valor y un peso que iban másallá de sus
mismas intenciones. En pocas palabras, Pío IX, ante el fuerte proceso de
rusificación hecho en Polonia y ante la cruenta revolución de 1863, se li-
mitó a condenar las auténticas violencias contrala libertad de la Iglesia y
no los atropellos contra la lengua, la cultura y la tradición polaca y tam-
poco la idea de una Polonia como Estado independiente. Pero esto no le
impidió enviar enérgicas protestas contra el zar, aunque siempre por mo-
tivos religiosos y nunca políticos, a pesar de las vivas presiones ejercidas
en este sentido por algunos obispos polacos a los cuales el papa ni si-
quiera respondió, como resulta de la documentación vaticana.A los pola-
cos, Pío IX les recomendó una difícil antinomia: «Defended vuestra fe,
renunciad a la independencia y aceptad el dominio ruso».

La dura lucha porla libertad de la Iglesia en Polonia se prolongó
hasta 1878. Entonces, el papa, plenamente informado dela situación,
cambió de actitud y trató de evitar el control ruso con expedientes intere-
santes, defendió la lengua polaca y se opuso en vano a la supresión de al-

gunas diócesis impuesta por Moscú.

5. La Iglesia en España, Portugal e Hispanoamérica

En España la situación favorable a la Iglesia evolucionó sensible-
mente en 1846 cuandola reina Isabel II alcanzó su mayoría de edad, con-
trajo matrimonio y fue reconocida por Pío IX. La reanudación de relacio-
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nes diplomáticas entre el gobierno español y la Santa Sede y la llegada a
Madrid del nuevo nuncio apostólico, Giovanni Brunelli (1795-1861), per-
mitieron reestructurar antiguas instituciones y emprender nuevas inicia-
tivas para reorganizar todaslas actividades de la Iglesia. El concordato
de 1851 fue el instrumento de la concordia entre España y la Santa Sede,

pero no se consiguió con élla total restauración de las órdenes religiosas
suprimidas y extinguidas ni la devolución de los cuantiosos bienes ecle-
siásticos que la Iglesia perdió con la desamortización.

Las dificultades aumentaron a raíz de la revolución de septiembre de
1868, el período políticamente más agitado de la historia española del
siglo xIX. Dicha revolución provocó un desorden e inestabilidad políti-
co-social sin precedentes pues durante seis años se probaron todas las
experiencias posibles desde la inicial y anárquica exaltación de las juntas
revolucionarias locales pasando por la provisionalidad de un gobierno
central que reunió las cortes constituyentes, para desembocar luego en la

antipopular monarquía de Amadeo de Saboya (1845-1890) que llevó más
tarde a la caótica Primera República (1873), experiencia afortunada-
mente breve, que permitió en 1874 la restauración de la monarquía bor-
bónica. De esta forma a Isabel II (1830-1904), destronada en 1868 por los
revolucionarios de septiembre, sucedió en enero de 1875 su hijo Alfon-

so XII (1857-1885).
Con todo no puede negarse que el «sexenio revolucionario» fue un

hito fundamental de la historia contemporánea que contribuyó sensible-
mente a la madurez del pueblo español porque la revolución fue emi-
nentemente política y, con la búsqueda de una mayor justicia social, de
una mejor administración pública y de una renovación cultural pro-
funda, lo que se intentaba en el fondo era aproximar Españaa las líneas
de gobierno y desarrollo de los países que entonces formaban la Europa
occidental. Fue una revolución liberal-burguesa, de la cual no estuvieron
exentas las masas populares. Para la Iglesia fue una sacudida impresio-
nante, altamente positiva, porque incidió decisivamente sobre las viejas
estructuras eclesiásticas y obligó a buscar nuevos métodos de evangeliza-
ción en momentos de transformación social. Fueron años en los que el

anticlericalismo volvió a manifestarse de forma violenta como fenómeno
frecuente de una nación tradicionalmente católica y como reacción a la
actitud hostil de la Iglesia a las libertades conquistadas desde finales del
siglo xvi con la Revolución Francesa: libertades de culto, enseñanza,
imprenta y asociación. Se manifestaron entre los católicos dos tenden-
cias, una liberal y otra integrista, la primera favorable a las reformas pro-
movidas por los gobiernos de la revolución y la segunda que atacaba du-
ramente cualquier novedad o reforma y en concreto la exaltación de la

libertad. La Iglesia tuvo que enfrentarse por vez primera con el desarro-
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llo del movimiento obrero y buscar soluciones a una serie de problemas
pastorales hasta entonces inéditos.

Con respecto a España, Pío IX adoptó dos líneas muy claras: se
apartó abiertamente del carlismo, por el que nunca tuvo simpatías, y de
la estéril batalla contra la Constitución de 1876, porque admitía una mo-
derada libertad de culto.

En Portugal toda la lucha estuvo centrada en el concordato de 1857,

ya queel patronato portugués sobre las misiones -tenazmente defendido
por los estadistas de Lisboa, que lo consideraban el símbolo viviente de la
antigua grandeza-, discutible pero ciertamente no exento de resultados
útiles para la Iglesia hasta todo el siglo xvI1, era en pleno siglo XIX un re-
cuerdo histórico tan estridente y anacrónico como queel gobierno portu-
gués nombrara al arzobispo de Pekín. Gregorio XVI había tratado de des-
virtuar los efectos del patronato con la erección de algunos vicariatos
apostólicos en la India y con una iniciativa unilateral que trató de infligir
duros golpes al control portugués sobre las misiones (breve Multa prae-
clare, de 1838). La fuerte resistencia del clero de Goa frustró las esperan-
zas de Gregorio XVI y llevó a una neta división entre misioneros, pasada
a la historia con el nombre del «cisma de Goa», aunque los historiadores
discutensi fue un auténtico cisma.

Pío IX, con la ayuda del nuncio Di Pietro (1806-1884), intentó un ca-
mino opuesto, que fue el de los acuerdos. Si por una parte fulminó con la
excomunión nominal a los principales fautores de la resistencia a Roma
(breve Probe nostis, 9 mayo 1853), por otra, y tras mil dificultades, llegó
el 21 de febrero de 1857 al concordato, ratificado solo después de tres
años. Este reconocía ampliamente el patronato, preveía la sustitución de
los vicarios apostólicos establecidos por Gregorio XVI con ordinarios
nombrados por Lisboa cuando fueran erigidas las nuevas diócesis de la
India. Fue, en la práctica, una desautorización de la política de Gregorio
XVIy del breve Multa praeclare, porque Pío IX dio marcha atrás con res-
pecto a su predecesor, reconociendo todavía el patronato, excluyendo
solo Pekín y Hong Kong. Y, a pesarde ello, en Lisboa fue considerado
como una discreta rendición ante las desorbitadas pretensiones de la
corte romana, como una traición de las gloriosas e imprescindibles tradi-
ciones nacionales. Pero la realidad fue todavía una vez más diversa, pues
fue imposible erigir las circunscripciones previstas y el acuerdo quedó en
letra muerta, a pesar de la calurosa carta que Pío IX envió alrey Luis I de

Portugal, el 3 de agosto de 1864. La previa discusión de una congrega-
ción cardenalicia admitió expresamente el error cometido y el jaque
mate padecido. Le tocaría más tarde a León XIII estipular un nuevo
concordato en 1886, en el que se llegó a una primera efectiva reducción
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del patronato, fundándose especialmente en la colaboración de la jerar-
quía india.

Pío IX siguió la línea concordataria en Hispanoamérica, donde, entre
1851 y 1862, fueron estipulados nueve concordatos, si bien dos de ellos

nunca fueron reconocidos por sus respectivos gobiernosy siete tuvieron
una suerte muyatormentada. El objetivo de todos ellos fue muyclaro: opo-

nerse a la secularización, conseguir una gran libertad para la Iglesia (pa-
gada, sin embargo, con el reconocimiento del patronato, es decir, en la

práctica, la concesión al Estado del privilegio de nombramiento de obis-

pos), salvar las estructuras tradicionales en una sociedad oficialmente cris-
tiana (catolicismo religión del Estado, exclusión de la libertad de culto,
control episcopal sobre la educación, apoyo estatal a la censura episcopal y
renuncia, hecha de mala gana, a las tradicionales inmunidades).

Eneste contexto general entran el largo apoyo dado a García Moreno
(1821-1875) en Ecuadory la prudente espera ante el intento de Maximi-
liano de Augsburgo (1832-1867) en México. García Moreno gobernó con
dureza apoyado porel clero y los conservadores, pero fue un político
probo yactivo, que difundió la escuela primaria y las comunicaciones.

En México la situación se deterioró rápidamente debido a la incohe-
rente política del emperador. En cualquiercaso, ya antes de la tragedia
final, la Santa Sede se había distanciado claramente de la política del ro-
mántico Augsburgo, cuya infausta aventura se debió a la falta de sentido
político del joven hermano del emperador Francisco José, no solo por un
vano intento de conquistarse las simpatías liberales, confirmando larga
parte de las leyes eversivas de los regímenes precedentes -a pesar de las
reiteradas exhortaciones de Pío IX-, sino también porel obstinado re-
chazo del partido apoyado por Juárez de aceptar un soberano extranjero,
impuesto porla fuerza y apoyado por las bayonetas francesas. Esta em-
presa fue una locura de la que en vano su auténtico responsable, Napo-
león III (1808-1873), trató de adosarla responsabilidad sobre Pío IX.

La Iglesia en América Latina había iniciado hacia 1850 un proceso de
restauración, intensificado a partir de 1870. Afrontó el control del Estado
patronalista y, después, el proyecto liberal positivista de ruptura con la

tradición cristiana. Impulsó la erección de nuevas estructuras diocesa-

nas, la selección delclero, la piedad yla acción pública de los laicos y la

expansión misional; en algunospaíses, la jerarquía optó por distanciarse
de la lucha política y orientar a la resistencia pasiva. El proyecto eclesial
recibió el impulso de Pío IX.La asistencia al Vaticano I de prelados ame-
ricanos intensificó la sintonía con Roma. Posteriormente León XII
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llamó a la cristianización de la cultura y a la promoción social, aunque
América Latina no alcanzó a darvía al programa leonino.

Si fracasó totalmente el intento de una restauración cristiana de la
sociedad en un continente como el americano, dominado por un lai-
cismo quizá superior al europeo, no fue sin embargoestéril el apoyo sin-
cero del episcopadoy del clero a la acción pastoral del papa.

6. Las misionesde la India

La Revolución Francesa asestó un duro golpe al movimiento misio-
nero en Asia. En enero de 1792 marcharona Oriente los últimos misione-
ros franceses del período revolucionario y no volvieron a salir hasta
1815. La historia misionera católica en la India, sobre todo meridional,
se caracterizó enel siglo xIx por una notable actividad misionera, en con-
traposición a las décadas precedentes de desolación causada pordiversos
factores, como:

— las guerras intestinas locales, después de la desmembración del
Imperio Mongoly las luchas anglo-francesas porel control y el dominio
de la región;

— la supresión de la Compañía de Jesús con todas sus consecuencias
negativas para las misiones;

— la situación europea, inmediatamente antes, durante y después de
la Revolución Francesa;

— la problemática relacionada con el sistema del patronato portu-
gués sobre las misiones de Oriente;

— las dificultades que encontró el mismo papadoy la crítica situa-
ción de la Congregación de Propaganda Fide, en el momento másdifícil
desde su fundación en 1922.

Enestas circunstancias desfavorables se sitúa el nuevo lanzamiento
misionero por parte del Seminario de Misiones Extranjeras de París
(MEP), que tocó también la India, donde dicho instituto misionero se en-
contraba ya presente desde sus comienzos como procura y tras la supre-
sión de la Compañía de Jesús, como sucesor de la misma en algunas de
sus antiguas misiones.

Eneste contexto se distinguieron algunas figuras misioneras, como el
obispo Clement Bonnand (1786-1861), vicario apostólico de la costa de
Coromandel y de Pondicherry, y su contribución a la consolidación de la
Iglesia católica en aquellas regiones. Este y otros como Hartmann
(f 1866), Luquet (1810-1858), Brésillac, etc., sintieron la necesidad de
dar a los misioneros y al clero nativo una formación adecuada. Tuvieron
que trabajar con misioneros y sacerdotes seculares, tanto europeos como
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nativos, a veces escasamente identificados con la propia vocación y con

graves lagunas formativas. Esta situación condicionó fuertemente la

evangelización de la India y fue uno de los factores que favoreció el lla-

mado «cisma de Goa» y cooperó a producir una triste infecundidad mi-
sionera.

La Santa Sede encomendó a estos obispos misioneros misiones muy
delicadas en la India, agitada por los nombramientos de vicarios apostó-
licos claramente equivocados, por los problemas de las relaciones entre
religiosos y clero diocesano de diversas nacionalidades. Las luchas inter-

nas en el seno de la comunidad misionera entre diversas facciones de mi-

sioneros, de órdenes, de nacionalidades, y la lucha entre los vicarios
apostólicos y el sistema del patronato hicieron estéril durante casi un si-

glo la actividad misionera en aquellas regiones.
Enestas misiones, no siempre la Santa Sede supo apoyar a estos mi-

sioneros, aunque fue siempre respetuosa con ellos. Muchosdeellos que-
daron a veces sin respuestas adecuadas en momentos de extrema necesi-
dad de respuestas decididas y claras. Estudiando los acontecimientos
históricos de este período dela historia de la Iglesia católica en la India

se saca la impresión de que no siempre la política de la Santa Sede sobre
estos problemas coincidía con la de Propaganda Fide y más todavía con
la de los vicarios apostólicos del lugar. Quizá esto explica la lentitud de

las respuestas sobre problemas ante las repetidas peticiones de los vica-

rios apostólicos, una cierta indecisión de Roma en sus actuaciones.

La controversia eclesiástico-jurídica entre la Santa Sede y Portugal a
causade la extensión del patronato («padroado») portugués sobre las mi-
siones fue, al principio, teórica, pero a partir del siglo XvHI tuvo graves
consecuencias prácticas. Hay que decir, sin embargo, que hubo períodos
en los que hubo cooperación entre las dos partes, pero las controversias
queel sistema comportó para la historia misionera de Asia fue cierta-
mente muy grande, vista a distancia del tiempo con objetividad crítico-
histórica.

Cuatro eran los problemas más candentes relacionados con este
tema:

:

— Los problemas planteados por la precedente historia misionera
bajo el sistema del patronato habían llegado a ser incandescentesy críti-
cos sobre todo tras la publicación de la encíclica Multa praeclare de Gre-
gorio XVI, sobre las relaciones entre el patronato, Propaganda Fide y sus
delegados o misioneros, entre los cuales el MEP.

— El problemadelas relaciones entre las diversas y complicadas ju-
risdicciones que se sobreponían en los mismos territorios debido a con-
dicionamientos históricos y praxis contrapuestas: jurisdicción del patro-
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nato, del administrador apostólico francés para los francesesy de sus asi-
milados en los territorios sometidos a Francia: jurisdicción de las otras
autoridades eclesiásticas «inglesas» e «islandesas» en algunos territorios
sometidos a la Compañía de las Indias y, por tanto, a la Gran Bretaña, ju-
risdicción bajo los vicarios apostólicos de Propaganda.

— Existía además el complejo problema de las difíciles y a menudo
frías relaciones entre las distintas órdenes religiosas y misioneras presen-
tes en el territorio, que se renovó en nuestro caso conel retorno de los
misioneros jesuitas en la región.

— La división de la India en vicariatos apostólicos, que llevó a la su-
frida puesta en marcha de la solución del atormentado problema del pa-
tronato, cuando esta había perdido ya su antiguo significado. Todo esto
llevó a la instauración dela jerarquía latina en 1886.

— Una nueva tensión surgió entre Propaganda Fide y el Patronato
portugués entre 1836 y 1847, es decir, entre la erección del vicariato
apostólico de Coromandel y la muerte de Gregorio XVI.

Eneste contexto se celebró el primer Sínodo de Pondicherry en 1844

y la división general de la India en vicariatos apostólicos, con la misión
polémica de Luquet.

La situación de las misiones en Oriente cambió profundamente con
la desaparición del dominio colonial portugués, pero el nuevo Portugal
liberal se empeñó en mantener el patronato, considerado como un ins-
trumento para reafirmar su antigua grandeza. Pero esta pretensión
acabó por constituir un fortísimo obstáculo parala vida de la Iglesia. Por
ello, los papas del sigo XIX lucharon para reconquistar la plena libertad.
Gregorio XVI trató de evitar el Patronato, mientras que Pío IX y
León XII prefirieron negociar con el Estado, si bien ambos obtuvieron
resultados diversos. Mientras Gregorio XVI provocó confusiones y ten-
siones

y
Pío IX fue excesivamente generoso en concesiones que nosirvie-

ron para nada, León XIII comenzóa recogerlos primeros frutos.
Comose había sentido la falta de misioneros adecuadamente prepa-

rados, especialmente en las regiones sometidas al patronato portugués,
Gregorio XVI, que conocía bien la situación porque había sido prefecto
de Propaganda Fide, trató de buscar los remedios eficaces y en 1832 puso
a Portugal ante la alternativa de cumplir sus deberes como detentor del
Patronato. Pero muchas fueron las dificultades causadas por Portugal,
por las mismas órdenes religiosas implicadas y por Inglaterra. En 1834,
Gregorio XVI instituyó el Vicariato Apostólico de Bengala (Calcuta) con-
tra la obstinación de los religiosos portugueses que no lo reconocieron.
La misma situación ocurrió en Madrás, donde los ingleses habían prohi-
bido el acceso a los misioneros portugueses y habían llegado misioneros
capuchinos franceses. Entre ambos, misioneros portugueses y los otros,
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hubo siempre fuertes tensiones ya que no se reconocieron recíproca-
mente. Esta situación de confusión se verificó también en las otras mi-
siones: Pondicherry, Ceylán, Madurai, etc.

La intervención de Roma conla creación de los vicariatos apostólicos
no fue bien recibida porel clero favorable al Patronato, que rechazó la
obediencia a los nuevos obispos-vicarios apostólicos. La insistencia de

estos ante la Santa Sede originó el breve Multa praeclare del 18 de abril
de 1838, pero el papa Gregorio XVI no informó debidamente a Portugal y
a las relativas autoridades indias. Y esto provocó muchos malentendidos

y conflictos. Con dicho breve fueron suprimidas muchas diócesis y el

efecto fue desastroso debido a la resistencia contra los vicarios apostóli-
cos, que hasta entonces había sido esporádica, y desde ese momento se

consolidó en un frente compactoy llevó a graves desórdenes en un pe-
ríodo sucesivo, en los que se vieron envueltos en primera persona figuras
notables como los obispos Hatmann y Bonnandy el Instituto de Misio-

nes Extranjeras de París.
Portugal recibió con estuporel breve y fue entonces cuando se hizo el

nombramiento del benedictino José María da Silva Torres (f 1854) como
patriarca de Goa, reconocido por Gregorio XVI en 1842 según la praxis
canónica antigua del Patronato y solo en una carta privada obligó al

nuevo arzobispo a reconocer el breve Multa praeclare. Este modo de pro-
ceder ambiguo hizo difíciles las relaciones: el nuevo patriarca se com-
portó según la antigua praxis pública del Patronato, mientras que losvi-
carios apostólicos según las indicaciones privadas de la Santa Sede se

comportaron de forma diversa, es decir, según lo que quería el papa. Es-
tos dos puntos de vista contrapuestos enveneraron la situación eclesiás-
tico-religiosa de la India y crearon lo que se ha llamado «cisma de Goa»,

aunque no todos los historiadores están de acuerdo con esta calificación

o terminología aplicada a dicha situación, ya que nunca faltó la obedien-
cia al papa.

Durante este período fueron instituidos nuevos vicariatos apostóli-
cos en la India y los contrastes entre los misioneros del Patronato y los
de Propaganda se extendieron ulteriormente. La inseguridad jurídica
pesaba todavía fuertemente sobre la vida religiosa, particularmente en
aquellos lugares en los que se enfrentaban los intereses de las dos par-
tes: es decir, la Santa Sede yel gobierno portugués. El problema se hizo
todavía más delicado debido a una serie de factores que es necesario te-

ner en cuenta para llegar a un juicio histórico ecuánime: las pretensio-
nes jurídicas de Lisboa, el hecho de que la cuestión estaba todavía de-

batida, los sentimientos opuestos de las partes y, por consiguiente, del
modode proceder del clero de Goa y de los misioneros según sus res-
pectivas posiciones, la excesiva prudencia de la Santa Sede en tiempos
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de Pío IXylas reacciones británicas que preferían obispos bajo el con-
trol de Portugal -donde Inglaterra ejercía un notable influjo político- y
no bajo Roma.

Se creó, pues, una situación compleja y confusa, con la doble juris-
dicción, debida al error de Gregorio XVI que quiso saltarse tranquila-
mente el Patronato, haciendo una reforma radical, sin contacto alguno
con las autoridades portuguesas, con las que en aquellos momentos no
había relaciones diplomáticas. Su breve tuvo efectos polivalentes: pro-
vocó una serie de conflictos jurisdiccionales, actitudes cismáticas, aun-
que esta palabra no fue usada nunca en los documentos oficiales, erec-
ción de vicariatos apostólicos, y esto tuvo un resultado benéfico para la
actividad misionera.

Pío IX trató de resolver pacíficamente la situación mediante nego-
ciaciones con el gobierno, que dieron fruto gracias a la paciencia de la
Santa Sede, que consiguió superar la obstinación con que el gobierno
portugués defendía el Patronato. El concordato de 1857 puso fin a la
compleja polémica.

7. El Syllabus

El 8 de diciembre de 1864, Pío IX publicó la encíclica Quanta cura y
el Syllabus, contra las principales libertades modernas. Es el documento
más discutido de este papa y el que más ha contribuido a dar una im-
pronta negativa a su largo y fecundo pontificado porque condenaba la li-
bertad de culto y de conciencia, entendidas como una consecuencia de la
autonomía absoluta del hombre, libre de toda ley superior, y del indife-
rentismo.

Dos hombres muy queridos por Pío IX se encontraron enfrentados
ante el Syllabus. Uno, el conde de Montalembert, habituado a contactos
internacionales, a viajes y a luchas políticas, que confiaba en la libertad.
El otro, el cardenal Bilio (1826-1884), un religioso barnabita, encerrado
en su celda y en sus estudios, que no tenía ningún contacto con el
mundo, anclado en la consideración de principios abstractos, vistos en la
óptica tan querida por los teólogos de los siglos xv1 y xvH1. Y fue precisa-
mente Bilio quien, por encargo del Santo Oficio, examinó a fondo los dis-
cursos que Montalembert hizo en Malinas en 1863 y los confutó severa-
mente. Su estado de ánimo y su estructura mental aparecen sobre todo
en el comentario que hizo a propósito de la confianza del vizconde sobre
el triunfo presente y futuro del liberalismo. Bilio decía que Montalem-
bert exageraba con respecto al presente y esperaba que se equivocara con
respectoal futuro.
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El discurso que Montalembert pronunció en Malinas en agosto de

1863 constituyó ciertamente un acontecimiento importante en la historia
del pensamiento católico liberal del siglo xIx y de las ideas sobre las rela-

ciones Iglesia-Estado. Fue un momento importante y en cierto sentido

dramático, porqueel barón defendía la posibilidad yla necesidad para la

Iglesia de aceptar las libertades modernas, mientras que Bilio, carente de

una auténtica sensibilidad histórica, estaba todavía situado en la postura
tradicional, que negaba todo derecho de culto y de propaganda al errante

y pedía con insistencia la intervención del brazo secular para una eficaz

represión del error. Su análisis era más bien superficial y extrínseco, pues
se basaba no sobre argumentos auténticos deducidos de la Sagrada Es-

critura o de la tradición, sino sobre una autoridad considerada segura

por los teólogos de los siglos precedentes, anteriores a la Revolución

Francesa, sobre una concepción abstracta del Estado, que prescindía de

toda consideración concreta de la sociedad en la cualvive y actúa.
Bilio fue sin duda alguna el redactor del Syllabus y de la encíclica

Quanta cura. Por ello, para comprenderla génesis de ambos documentos

hay que tener en cuenta cuanto acabamos de decir sobre la confutación

que Bilio hizo de los discursos de Montalembert, y que ha sido estudiada

y publicada por Martina. La fatigosa y compleja elaboración del Syllabus,

que pasó porocho fases y la conclusión un poco precipitada de los traba-

jos desde la mitad de septiembre hasta finales de noviembre de 1864,

muestra la preocupación de Pío IX y explica en parte las carencias del
documento.

El estado de ánimo del papa tras la publicación fue descubierto por
las declaraciones de algunos visitantes franceses, que mostraron su ín-

timo aplauso a la obra de Dupanloup. Pío TX estaba con el corazón de
acuerdo con la opinión de este obispo y aceptaba la distinción entre tesis

e hipótesis, entre principios y aplicaciones; pero, con la razón, quizá se

inclinaba más hacia los intransigentes como Veuillot, si bien no se daba

cuenta hasta el fondo de las antinomias y de las ambigúedadesde las 80

proposiciones condenadasen el célebre documento, cuyo verdadero lí-

mite no fue tanto lo que dijo, cuando el modo confuso con que expuso al-
gunastesis; el carácter abstracto, universal y absoluto de afirmaciones

que en determinadas circunstancias históricas pueden resultar válidas y

en la falta de profundización de los temas estudiados y de una búsqueda
de otras perspectivas.

La condenación de la libertad de conciencia, entendida como se ha
dicho anteriormente, sigue siendo válida en nuestros días y no está en
contradicción con la declaración del Vaticano II Dignitatis humanae (7

diciembre 1965). Esta, sin embargo, es el fruto de una larga evolución, de

un lento proceso de clarificación, que se concluyó encontrandootro y
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mucho más sólido fundamento para la libertad de conciencia y de reli-
gión: no la autonomía del hombreni el indiferentismo, sino la dignidad
de la persona humana, que Dios crea libre y no quiere que esté sometida
a la coacción extrínseca de una autoridad humana en sus opciones reli-
giosas fundamentales, incluso cuandoestuvieran en contraste con el plan
objetivo y la voluntad de Dios. Porello, hay que distinguir bien el libe-
ralismo como concepción filosófica inmanentista, radical, y el libe-
ralismo como sistema político-constitucional parlamentario. El Syllabus
rechazóel primero pero no trató el segundo sino de un modo marginal e
incompleto, y sin tomar una postura neta ante él, si bien tanto sus redac-
tores como el mismo Pío IX le eran netamente contrarios y lo declararon
muchas veces. Es interesante también saber que un tercio del episcopado
consultado en 1862 se declaró contrario a la condenación de los errores
modernostal como había sido formulada, esencialmente porque era
poco clara e inoportuna, posible fuente de equívocos y de interminables
discusiones, como de hecho ocurrió.

El Syllabus se manifestó enseguida como un documento más bien
confuso, con muchos puntos muy poco claros, que provocó encendidas
discusiones, muchas de las cuales hubieran podido evitarse con una ma-
yor precisión en la formulación de las tesis atacadas y del significado
exacto de la condenación. Losefectos tanto del Syllabus como dela encí-
clica Quanta cura no fueron positivos en su conjunto. La encíclica desi-
lusionó a muchosya que no estabaal nivel de otros actos del magisterio
pontificio que los historiadores consideran como auténticas obras maes-
tras.

El Syllabus debe ser leído e interpretado en el contexto histórico-reli-
gioso en que fue formulado y no, como hacen muchos hoy, partiendo de
la sensibilidad religiosa moderna, en particular de las aportaciones del
Vaticano II. Es verdad que, a la luz de este concilio, muchas «infelices»
formulaciones del Syllabus, sobre todo las que se refieren a los derechos
de la persona, nos parecen superadas por la conciencia moderna; pero, a
pesarde ello, ayudaron a la Iglesia, al final del siglo x1x, a avanzar en la
búsqueda de la verdad en un tiempo en el que su doctrina y el mismo de-
pósito de la fe eran contestados desde muchaspartes, y a reafirmarel
principio de la trascendencia en un mundo que quería meterentre parén-
tesis el discurso religioso.

El Syllabus, mucho más que otros documentos pontificios, se resiente
del «espíritu del tiempo» en que fue producido; de sus breves aserciones
se recaba claramente la dificultad que la Iglesia encontraba en aquel
tiempo para conciliar la doctrina tradicional (todavía tridentina) con las
nuevas sensibilidades religiosas, culturales y sociales. Algunas peticiones
y propuestas hechas por algunos sectores del mundo católico sensible a
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la modernidad eran interpretadas a menudo por la Jerarquía eclesiástica

como ataquesal depósito de la fe. La Iglesia se sentía como una «forta-

leza asediada» (tanto desde fuera como desde dentro) en una sociedad

que consideraba que le era hostil, y sentía el deber improrrogable de de-

fenderse a toda costa y con todos los medios. Esto puede haber hecho
mucho daño a la moderación y serenidad del documento y a su grave ta-

rea, para usar un lenguaje que hoy noses familiar, de «discernir los sig-

nos de los tiempos».
Sin embargo, hay que recordar que el mayor mérito del Syllabus fue

el de reafirmar con fuerza yvalentía el principio de la libertad religiosa y

de la libertad de la Iglesia contra las pretensiones indebidas y las invasio-

nes en materia religiosa del Estado «laico», fautor del principio de «libre

Iglesia en libre Estado», contrapuesto a la idea de los católicos liberales

que hablaban de «libre Iglesia ylibre Estado», segúnel cual a las dos ins-
tituciones se les reconocía autonomía paritética en el propio ámbito de

ordenamientos autónomos.
Sobre este punto, el Syllabus condenó perentoriamente las teorías li-

berales radicales que sostenían que la Iglesia no es una sociedad verda-

dera y perfecta, completamente libre, y que no dispone de sus principios

y permanentes derechos, conferidos por su fundador, sino que compete
al podercivil definir cuáles son los derechos de la Iglesia y los límites

dentro de los cuales puede ejercitarlos. Y más todavía, decían que la po-

testad eclesiástica no debía ejercer su propia autoridad sin el permiso y
el consentimiento del gobierno civil. El Magisterio eclesiástico ha mante-
nido siempre firmeel principio dela libertad de la Iglesia afirmado en el

Syllabus. Quizá debemos a este documento, tan vituperado porla histo-

riografía laicista, si la Iglesia, sobre todo en la persona de sus pastores,
ha podido levantarla voz en tiempos no muy lejanos de los nuestros, en
defensade la paz y de la dignidad de la persona humana ante las prepo-
tencias de regímenes totalitarios.

En España, en principio, la encíclica Quanta cura y el Syllabus no po-

dían desagradar al Gobierno, ya que el contenido de ambos documentos

y el tono duro y contundente de su redacción estaban en la línea de la po-
lítica antiliberal del último Narváez (1800-1868), acusado de provocar
con su línea represiva la revolución de 1868 porque ejerció una verda-

dera dictadura y sofocó varios intentos revolucionarios. Sin embargo, su

publicación planteó serios problemas, porque algunas de las proposicio-

nes condenadasafectaban directamente al regalismo de la Corona, here-
dadodel siglo xv, y al derecho público español. Al mismo tiempo, el

papa insistía excesivamente sobre su poder temporal, hasta el punto de

poner de nuevo en tela de juicio la Cuestión Romana, que España había

resuelto reconociendo al reino de Italia. Y aunque las relaciones amisto-
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sas entre el papa y la reina no habían sufrido menoscabo, una exhuma-
ción de reivindicaciones relativas a los Estados Pontificios era, cuanto
menos, inoportuna.

8. El Concilio Vaticano 1

Desde el comienzo de su pontificado Pío IX promovió una restaura-
ción general de la sociedad cristiana, poniendo en evidencia, frenteal lai-
cismo imperante, la corrupción causada por el pecado originalyla nece-
sidad de ayuda sobrenatural. Y en este sentido hay que entender tanto la
proclamación del dogma de la Inmaculada comola publicación del Sylla-
bus. La idea de celebrar un concilio, considerada como una iniciativa po-
sible en julio de 1860, maduró con la publicación del Syllabus, mientras
queel proyecto de la definición dela infalibilidad pontificia es posterior.
Pío IX había pensado en la celebración de un concilio en el momento a
primera vista menos oportuno, es decir, en junio de 1860, después de las
derrotas de Marsala y Calatafimi, o por lo menos no rechazóla idea. Si
en 1863 el proyecto era todavía incierto y vago, a finales de 1864 el papa
estaba ya decidido e influyó quizá en él la esperanza de confirmar y am-
pliar la condena de los errores modernos hecha con el Syllabus, contando
con la cooperación de todo el episcopado presente en Roma.

En contra, pues, de lo que se dijo durante mucho tiempo, se puede
afirmar a la luz de las investigaciones recientes que solamentea finales
de 1864 tomó Pío IX enserio la posibilidad de celebrar un concilio ecu-
ménico y que el papel del obispo de Orleans, Dupanloup, en la decisión
del papa fue mucho menos determinante de lo que siempre se creyó.
También ha quedado históricamente probado queel concilio no fue con-
vocado para definir la necesidad del poder temporal. Al contrario, entre
los problemas que el papa deseaba ver tratados en el concilio se constata
que, ya muchos años antes de su apertura, Pío IX acariciaba favorable-
mente la idea de una definición de la infalibilidad pontificia.

Desde Trento (1545-1563) no había vuelto a celebrarse otro concilio
ecuménico. Este largo período de másde tres siglos sin asambleas conci-
liares fue un bien para la Iglesia, pues si se hubieran celebrado durante
los siglos XVII y XVI, bajo el rey Luis XIV de Francia o el emperador Jo-
sé II de Alemania (1741-1790), cuando el absolutismo regio estaba en su
esplendor, los obispos no habrían actuado como pastores de la Iglesia,
sino como representantes de los soberanos; habría faltado libertad yse
habrían profundizado las divisiones nacionales de la Iglesia. Tras la Re-
volución Francesa cambió sensiblemente la situación, ya que los obispos
comenzaron a ser nombrados por Roma con mayor libertad y menostra-
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bas del poder civil aunque en algunos países todavía existía el privilegio
de presentación.

Los nuevos tiempos, pues, eran favorables a la convocatoria de un
concilio. Pío IX vio en la asamblea ecuménica no la defensa del poder
temporal, que era una cuestión del todo secundaria frente a la marea de

problemas más graves y urgentes, sino la ocasión para reforzar su propia
autoridad y, al mismo tiempo, para trazar el camino a seguir en vista de

una profunda renovación cristiana de la sociedad, amenazada:
— porel secularismo siempre creciente;
— porla difusión de sistemas filosóficos en neto contraste conla fe

católica;
— porel persistente jurisdiccionalismo de muchos Estados, difun-

dido a menudo con el nombre de «separación Iglesia-Estado»;
— porel final de hecho de la cristiandad;
— porel duro ataquea los religiosos;
— porla proclamación de la libertad de conciencia y de la igualdad

de todos los cultos ante la ley -en abierto contraste con las afirmaciones
solemnes de muchos concordatos, que reconocían al catolicismo como la
única religión del Estado, atribuyéndole implícitamente privilegios espe-
ciales—;

— y porel laicismo de la escuela y de la familia, con el matrimonio
civil.

Todo esto exigía una seria reflexión teológica y pastoral. El Concilio
de Trento había sido la respuesta dada por la Iglesia católica a la Re-
forma protestante. El nuevo concilio habría podido ser la respuesta del
papadoy del episcopado a la Revolución Francesa.

Pero los acontecimientos políticos impidieron el estudio de estos pro-
blemasy el Vaticano 1 se limitó a examinar las relaciones entre fe y razón

yla naturaleza dela Iglesia, y sobre este tema surgió inmediatamente la

cuestión del primadodel papa, ya que la definición del Concilio de Flo-

rencia (1439) no había tenido gran incidencia enla historia de la Iglesia y
las tendencias galicanas, tanto moderadas como radicales, y las ideas de

Febronio habían encontrado unacierta difusión, hasta el punto que dos
siglos después los artículos galicanos de 1682 tenían todavía muchos de-

fensores.
Probablemente cuando convocó el concilio Pío IX no pensaba en la

definición de la infalibilidad. Las respuestas que los obispos dieron a la

primera consulta preconciliar, más bien restringida, contribuyeron a ma-
durarla idea, ya viva en el papa. El ejemplo del papa Paulo 111 (1534-
1549), que había reunido el Concilio de Trento a pesar de las dificultades,
y, sobre todo, el acuerdo casi unánime sobre la oportunidad dela inicia-
tiva llevaron a la primera preparacióny el anuncio oficial de 1867. La ba-
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talla de Mentana, en los primeros meses de noviembre de aquel mismo
año, pareció impedirlo todo, pero la rápida victoria franco-pontificia so-
bre el ala radical del Risorgimento y la prevalencia en Italia de las co-
rrientes más moderadas hicieron caer los obstáculos externos a la inicia-
tiva pontificia.

La preparación no estuvo inmunede limitaciones, por el predominio
de las tendencias conservadoras sobre las másabiertas, porla afirmación
de una voluntad «latinizadora»de las Iglesias orientales, por una insufi-
ciente atención a la situación concreta de la sociedad, en la queel libe-
ralismo no constituía un episodio transitorio, sino un proceso histórico
irreversible, que cerraba la época dela cristiandad. Y, sin embargo, entre
1867 y 1869 se creó una buena base para los trabajos del concilio, aun-
que un poco de prisa.

Pío IX apareció en este período perfectamente lúcido y sustancial-
mente dueño de sí mismo. Las tesis contrarias, expuestas recientemente
por algunos historiadores, han sido juzgadas universalmente como anti-
científicas, subjetivas y en contraste con la documentación más segura.
Emotivo, sensible, quizá un poco susceptible, capaz de pasarde un cierto
optimismoal pesimismo, de golpes de humora frases mordaces, el papa,
que conocía muy bien la mentalidad del episcopado, no quiso imponer
decisiones, sino suscitar la espera. En los meses del concilio recogió los
frutos de un lento trabajo de estímulo y de animación, del que las nun-
ciaturas, la revista de los jesuitas italianos La Civiltá Cattolica y las au-
diencias frecuentes habían sido los medios más eficaces. Probablemente
el Pontífice era propenso a definiciones más fuertes y radicales, al menos
para la ampliación del objeto de la infalibilidad, que habría visto exten-
dida con mucho gusto a las encíclicas, como él mismo declaró al director
de la mencionada revista de los jesuitas.

Inaugurado en Romael 8 de diciembre de 1869, fiesta de la Inmacu-
lada, el primer Concilio Vaticano tuvo como finalidad esencial como ha
escrito Aubert- completar y confirmar la obra de exposición doctrinal
anterior del pontificado contra el racionalismo teórico y práctico del si-
glo x1x. Por ello fue preparadoel texto de una constitución sobre la fe ca-
tólica, aunque la constitución sobre la Iglesia de Cristo se limitó a cuatro
capítulos sobre el papel del Romano Pontífice, especialmente su autori-
dad doctrinal. La guerra franco-prusiana puso fin al concilio.

Desde antes del concilio la opinión católica estaba innegablemente a
favor del ejercicio del primado romano. La mayoría de los obispos y de
los fieles deseaban una definición de la infalibilidad personal del papa,
mientras que la minoría temía una formulación demasiado abrupta y, so-
bre todo, la inoportunidadde esta definición. Las polémicas entre la ma-
yoría «ultramontana» y la minoría, que en Francia fue estigmatizada
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como «galicana», tuvieron como resultado acelerar las cosas sobre un

texto aceptable, pero un cuarto de los casi setecientos padres conciliares

rehusó un acuerdo puro y simple en la penúltima sesión y se abstuvo de

aparecer en la sesión pública de proclamación, si bien dieron más tarde

una aceptación personal.
Los debates conciliares y los encuentros entre las diversas corrientes

del episcopado, sobre todo fuera de la basílica de San Pedro, llevaron a

decisiones más moderadas. Esto ocurrió tanto en la primera constitu-

ción, Dei Filius -que abandonóel tono amargo de la primera redacción,
donde no eran raros los anatemas, y se mostró más serena y pacata=
como en la segunda, Pastor aeternus, que reconoció la estrecha relación
de hecho existente entre el magisterio del papa y el de los obispos, la au-
téntica dignidad de estos, defendida y corroborada porel papa, y la ver-
dadera tarea de los sucesores de Pedro, es decir, la conservación inalte-

rada dela doctrina revelada.
Las dos únicas constituciones dogmáticas del Vaticano 1 demuestran

el influjo del episcopado presente en Roma, tanto de la mayoría como
también de la minoría. El tono optimista se alejó del pesimismo casi apo-
calíptico de las encíclicas y de las alocuciones redactadas solamente por
los íntimos colaboradores del papa, y la citada Pastor aeternus acogió en
cierta medida los votos de la minoría, alejándose de las posturas extre-

mistas típicas del cardenal inglés Manning (1808-1892), pero también de

algunos redactores de La Civiltá Cattolica, comoel jesuita Franco (1824-

1908), que defendían tesis maximalistas. Tras la publicación de las me-
morias de Mons. Vincenzo Tizzani (1809-1892) ha quedado confirmada
históricamente la célebre frase pronunciada por Pío IX el 18 de julio de

1870: «La Tradición soy yo».
Una pregunta que surge al estudiar el Vaticano I es qué papel desem-

peñó el papa en su preparación y desarrollo. Por lo que se refiere a los

consultores que prepararon los textos que serían sometidos a la asam-
blea, es muy difícil distinguir las responsabilidades del papa y de sus co-

laboradores -concretamente, los cardenales Caterini (1795-1881), Rei-

sach (1800-1869) y Barnabd (1801-1874)-, pero una cosa por lo menos
está clara y es que todosellos gozaban de la plena confianza del papa,

que los había escogido. Parece ser, pues, que el papa aprobó los trabajos

preparatorios, dirigidos por hombres de su confianza, y que siguió muy
de cerca dichos trabajos. Y por lo que se refiere a las tareas conciliares,

en los tres primeros meses Pío IX no intervino nuncani hizo nada para
limitarla libertad de los padres conciliares, a excepción de los reproches

que dirigió el 24 de marzo de 1870 al patriarca melkita Gregorio Yousof

(1823-1897), considerado como uno de los habituales desahogos del

papa, debidos a la excitación y a las fuertes tensiones de aquellos días;
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tampoco se ocupó ni directa ni indirectamente de la elección de los
miembros de las cuatro comisiones.

Sin embargo, durante las semanas que precedierona la célebre defi-
nición de la infalibilidad, el papa no dudó en intervenir personalmente
de manera decisiva, hasta el extremo de que el consejo de presidencia se
sentía sobrepasado por el papa. Oficialmente neutral al principio entre
los dos partidos, el papa en realidad dirigió personalmente la asamblea
ecuménica con una cuidada estrategia, que, si bien dejó a los padres una
libertad suficiente para la validez de las dos constituciones dogmáticas,
imprimióa los trabajos una clara dirección que llevó a conclusiones muy
cercanasa las que el pontífice quería. Con todo, no puede decirse, como
se afirmó durante mucho tiempo, que Pío IX fue el gran derrotado del
Vaticano L.

Al concilio nole faltó la libertad necesaria para la validez de sus deci-
siones. A pesar del influjo personal y directo de Pío IX, que al principio
fue neutral, el concilio gozó de una cierta libertad, que no fue completa,
pero sí suficiente para que las varias tendencias se manifestaran concla-
ridad, midieran sus respectivas fuerzas, para que las decisiones fueran
válidas y la voluntad de la mayoría fuese respetada. Al terminarel conci-
lio, los obispos y los prelados que no habían intervenido en la cuarta se-
sión fueron solicitados por la Curia Romana para que se adhirieran ofi-
cialmente a la constitución dogmática Pastor aeternus.

Pío IX estuvo visiblemente inquieto mientras el subsecretario del
concilio, monseñor Ludovico Jacobini (1832-1887), registraba los pla-
cet de los presentesy el silencio de los ausentes. Ciertamente el papa es-
peró con una cierta preocupación el asentimiento del pequeño grupo
de obispos ausentes el 18 de julio de 1870, pero respetó el lento camino
de cada uno de ellos y si en algún caso multiplicó las presiones, otras
veces, con Hefele (1809-1893) —historiadorde la Iglesia y obispo de Rot-
tenburg, que fue el último en publicar los decretos del Vaticano 1- y so-
bre todo con el obispo croata Strossmayer (1815-1905) —unodeloslíde-
res reconocidos de la minoría durante el concilio-, esperó con
paciencia, pues la preocupación por la adhesión a los nuevos dogmas
de los obispos ausentes fue muyviva en el papa, que multiplicó sus in-
tervenciones y sus amonestaciones pastorales, llegando muy pronto por
todo un conjunto de motivos a alcanzar sus objetivos. La oposición
misma dio una aportación muy útil mediante la dialéctica intrínseca a
toda discusión libre. Gracias a ella fueron eliminadaslas tesis excesivas
y se consiguió un justo equilibrio.

Solamente en 1881, con motivo de la solemne encíclica Grande mu-
nus, dirigida por León XIII a los pueblos eslavos, el obispo croata, publi-
cándola en el boletín diocesano, expresó de forma abierta su propia ad-
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hesión al dogma vaticano de la infalibilidad, sobre el cual, en el último
período de su larga existencia, declaró haber nutrido solamente reservas
sobre su oportunidad. Pero entonces había pasado ya mucho tiempo
desde la celebración conciliar y Pío IX había muerto desde hacía tres
años.

Si el papa fue moderado con los obispos de la minoría —los citados
Hefele, Strossmayer, Dupanloup y, además, Haynald (1816-1891) y Sch-

warzenberg (1809-1885), que en un principio se opusieron a la definición
del dogma de la infalibilidad pontificia, considerándola inoportunay te-
miendo que fuera más difícil el retorno a la unidad de los hermanos se-
parados, pero luego la aceptaron sinceramente-, se mostró, en cambio,
muy decidido al reprimir a los profesores de teología alemanes que no
aceptaron los decretos conciliares y esta firmeza produjo efectos positi-
vos, ya que el movimiento delos viejo-católicos, que había suscitado fuer-
tes preocupaciones entre 1870 y 1871, al final del pontificado de Pío IX
había prácticamente agotado su capacidad de difusión y había quedado
reducido a un grupo pequeño, carente de vitalidad. Al frente de este
grupo estuvo Ignacio Dóllinger (1799-1890), jefe de los liberales antirro-
manos, profesor de historia de la universidad de Munich, que soñaba con
la creación de una Iglesia nacional alemanadentro dela Iglesia católica y
pensaba que se podría llegar a una conciliación doctrinal con los protes-
tantessi la Santa Sede mostraba más tolerancia.

El concilio no pudo terminar sus tareas porque fue bruscamente inte-
rrumpido por los acontecimientos políticos -la guerra franco-prusiana- y
no pudo examinar el problema dela relación entre la autoridad pontifi-
cia y la de los obispos, pero produjo muy buenos frutos. El primero de
ellos fue el de la definición dela infalibilidad que, junto con el primado
de jurisdicción del papa sobre todala Iglesia, sofocó los últimos restos de
galicanismo, estimuló el proceso de centralización y reforzó la autoridad
del papado precisamente en un momento en que este era atacado por to-
das partes. Las definiciones dogmáticas del Vaticano 1 fueron la última
etapa de un camino iniciado por san Gregorio Magno (590-604) y san
Gregorio VII (1073-1085), alcanzaron su vértice y pusieronal rojo vivo la
esencia del cristianismo.

Sin embargo, no fue un concilio que abrió una nueva época para la

Iglesia, como lo había sido el de Trento y como lo sería el Vaticano II.
Fue en realidad un concilio que completó la tarea iniciada en el triden-
tino y preparó el campo para aperturas que se realizarían solamente
un siglo más tarde. Fue un concilio que reforzó a la Iglesia apretando
sus filas en torno a la personalidad del papa -pero cortando las alas a
los excesos de los neo-ultramontanos, cuyas tendencias maximalistas
corrieron el riesgo de caer en un verdadero culto de la personalidad-
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haciendo más válida su misión, pero, al mismo tiempo, reafirmó la in-
transigencia, la neta subordinación del laicado y prevaleció una visión
de Iglesia puesta como una ciudad sobre el monte, separadaylejana de
los valles que estaban debajo de ella, encerrada en sí misma en actitud
de vigilante desconfianza.

Las definiciones dogmáticas del Vaticano I fueron la conclusión
lógica del Syllabus, la respuesta a las pretensiones del Estado y de la so-
ciedad de evadirse de la direccióny el influjo de la Iglesia y la afirmación
vigorosa de la intransigencia católica, cerrada frente al mundo moderno.
La definición de la infalibilidad pontificia, del 18 de julio, fue también la
respuesta anticipada al 20 de septiembrey al desprecio de las clases diri-
gentes liberales que ocuparon el Estado Pontificio.

El significado teológico e histórico del Vaticano 1 estriba en que
acrecentó la autoridad del papado en la Iglesia lo cual le permitió
afrontar eficazmente situaciones particularmente difíciles en los años
posteriores, pero, por otra parte, en los decenios sucesivos, la eclesiolo-
gía y la vida práctica de la Iglesia estuvieron marcadas por esta acen-
tuación de la autoridad del papa, que acabó por dejar poco espacio al

diálogo, a la investigación y a la apertura hacia el mundoy la cultura
moderna.

A la luz de todo lo dicho y ante los acontecimientos eclesiales de fi-

nales del siglo xx se debe constatar el grave error en que cayeron
Mons. Lefebvre y, hoy, los lefebvrianos, al considerar el Vaticano II
como una renegación de la obra de Pío IX y del Vaticano l; así como
también el error opuesto de Kúng y Hassler, que saludaron el Vaticano
II como una superación providencial de cuanto hizo Pío IX. A lo largo
de estos dos últimos siglos, no ha habido enla historia de la Iglesia
ruptura, sino continuidad en el progreso y en la siempre mayor clarifi-
cación y acentuación de la naturaleza espiritual de la Iglesia y de su
misión.

9. La pérdida de los Estados Pontificios

Sobre todos los asuntos que caracterizaron los años centrales del
pontificado de Pío IX, y que indiqué anteriormente, la Cuestión Romana
se convirtió en el punto central y con ella en el contraste entre los defen-
sores y los adversarios de la libertad de culto y de conciencia y, en gene-
ral, de las libertades modernas.

El 20 de septiembre de 1870 acabó el dominio temporal de los papas,
aunque Pío IX y muchos enel Vaticano pensaban, incluso a primeros de

septiembre, que Romano sería ocupada. La guerra franco-prusiana de
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1870 yla caída de Napoleón II permitió al gobierno italiano ocupar
Roma en 1870. Este hecho tuvo para el papado una consecuencia impor-
tante y feliz, pues lo libró de un peso cada vez más insoportable porlos
movimientos revolucionarios y le consiguió un prestigio universal que no
había tenido desde los grandes papas de la antigúedad y del medioevo,
como Gregorio Magno, Gregorio VII e Inocencio II (1198-1216).

Desde el final del pontificado de Gregorio XVI Italia vivía en pleno Ri-
sorgimento. Entre los años 1833 y 1844 surgieron por doquier movimien-
tos insurreccionales que consiguieron difundir y consolidar la idea de la
unidad italiana frente a las fracciones en pequeños estados hasta enton-
ces existentes y, en concreto, frente al poder temporal del papa, soberano
absoluto de los Estados Pontificios, y al dominio del Imperio austriaco
en el norte de la península. Era un movimiento inspirado por principios
liberales, que, aunque fue repetidas veces condenado y reprimido por
Gregorio XVI, se impuso entre el pueblo. El movimiento de unidad ita-
liana entró en su fase decisiva cuando se consolidó comola síntesis de la
libertad, independencia y unidad para la constitución de un único orga-
nismo estatal o federación de estados.

No todaslas fuerzas que pretendían dicha unidad estaban alineadas
en las mismas actitudes ideológicas, sin embargo, a partir de 1840, pre-
dominó la corriente moderada que más tarde permitió la formación dela
derecha histórica, favorable a la idea de una confederación de estados
presidida porla Santa Sede; sobre todo a raíz de la elección de Pío IX en
el mes de junio de 1846, cuando el nuevo papa demostró en sus primeros
actos de gobierno pontificio simpatías abiertas hacia el proceso de unifi-
cación italiana. Al nuevo pontífice se le llamó «liberal» en contraposición
a su predecesor Gregorio XVI, fautor de una política extremadamente re-
presiva hacia los movimientos de unidad nacional. Sin embargo la situa-
ción cambió radicalmente en 1848, a raíz de las revoluciones de París y
Viena. El Risorgimento italiano entró entonces en su fase decisiva. En
Roma fue proclamada la república y el papa obligado a huir a Gaeta.
Solo la intervención de potencias extranjeras, en concreto Francia y Es-
paña, permitieron el regreso del pontífice. La revolución romana fracasó
porque las masas populares no tuvieron conciencia política del aconteci-
miento y también porque el rey Carlos Alberto de Saboya (1798-1849)
creyó que solo con sus fuerzas piamontesas podría vencer militarmente a
los austriacos.

Siguieron años de turbulencias y conflictos y en 1859, con el apoyo
militar de Francia, comenzó la primera guerra italiana contra Austria.
En Magenta y Solferino tuvieron los ejércitos ítalo-franceses sus prime-
ras victorias durante el mes de junio de ese año, pero Napoleón III de
Francia, impresionado por las graves pérdidas sufridas y temiendo ulte-
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riores complicaciones bélicas, firmó un armisticio y entregó al reino del

Piamonte la Lombardía, que los austriacos le habían cedido después de

la derrota militar. El desarrollo posterior de los acontecimientosestá es-
trechamente relacionado con los movimientos insurreccionales de las
restantes regiones italianas, fomentadospor la política unitaria de la
casa de Saboya frente a la resistencia del rey de Nápoles y del papa que,
tras varios años de revueltas populares y violentas batallas, llevaron el 20

de septiembre de 1870 a la caída definitiva de los Estados Pontificios, a
la pérdida del poder temporal de los papasyal establecimiento en Roma
de la capital del nuevo reino de Italia.

Los años precedentes al 1870 vieron, en Italia, la caída de monseñor
De Mérode (1820-1874), colaborador fidelísimo del papa, de quien Veui-

llot dijo: «Nadie lo ha conocido mejor que Pío IX y nadie lo ha querido
más que él». Su caída estuvo objetivamente justificada por las divergen-
cias ideológicas entre el ministro de las Armas, que hubiese querido re-
forzar el ejército pontificio, y el secretario de Estado, para el cualel ejér-
cito debía mantener el orden internoyvigilar las fronteras, mientras que
para la salvación del pequeño estado lo esencial eran las negociaciones
diplomáticas y la enfermedad de Víctor Manuel II en 1869, acompañada
de su confesión y del matrimonio morganático. La derrota de los garibal-
dinos en Mentana en 1867 permitió la celebración del Concilio Vatica-
no Í, pero en la Curia fue interpretada como una prueba de la intangibili-
dad de la Roma papal, mientras que en realidad esta constituyó solo una

pausa en un proceso irreversible: el sobreponerse de las fuerzas reales so-
bre las radicales e irregulares.

El 20 de septiembre de 1870 es una fecha emblemática. No se puede
infravalorar la importancia de lo que sucedió en la Puerta Pía aquel día
tanto parala historia de la Santa Sede como dela Iglesia en general. Por
ello es interesante señalar tres aspectos:

— La espera inerte de los acontecimientosporparte del cardenal An-

tonelli, que no tomóni siquiera las más elementales medidas que aconse-
jaba el buen sentido, y del mismo Pío IX, que en aquellos días esperó
hasta el último momento una intervención especial de la Providencia
(está documentada históricamentela frase que el papa dijo el 10 de sep-
tiembre al enviado piamontés Ponza di San Martino: «No soy profeta ni
hijo de profeta, pero os digo que no entraréis y que, si entráis, no os que-
daréis»; si embargo,los italianos entraron y se quedaron.

— El cambio, in extremis, la tarde del 19 de septiembre, de las ins-
trucciones dadasal general Kanzler (1822-1888) —el papa le había dicho
el 14 de septiembre que la defensa debía consistir en una protesta, es de-

cir, pocos cañonazos-, con la nueva orden, dada porlas fuertes presiones
del general, de prolongar la resistencia hasta la apertura de la brecha de
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Puerta Pía y luego abrir las negociaciones (de este modo, la batalla duró
cinco horas, con 51 muertos, 19 soldados pontificios y 32 italianos).

— La consulta, hecha entre el 21 y el 30 de septiembre, a una decena
de cardenales (entre ellos no estaba Pecci, el futuro León XIII, ausente de
Roma), sobre la oportunidad o no de que el papa se quedase en Roma:
seis fueron contrarios, dos favorables y otros dos se remitieron al parecer
del Pontífice, que decidió quedarse. Este último episodio era ignorado
hasta que lo documentó Martina.

Los intransigentes hicieron descripciones apocalípticas sobre el es-
tado religioso de la ciudad de Roma, amenazada por los nuevos llegados,
pero los romanos no perdieron la fe y la atención pastoral siguió prácti-
camente inalterada. Es evidente, sin embargo, que la ciudad cambió pro-
fundamente en muchos aspectos: urbanístico, administrativo, social y re-
ligioso.

Enlos discursos de Pío IX aparecieron con una cierta insistencia las
frases: «No podemosno predicar incesantemente la paz» o «No podemos
abstenernos de deplorar...». Pío IX felicitó a Napoleón HI por la celebra-
ción en París, en 1863, de un congreso sobre el desarme.

Perolas intervenciones pontificias en favor de la paz tuvieron mayor
credibilidad después de la caída de los Estados Pontificios, porque con la
pérdida del poder temporal y de la soberanía territorial las iniciativas del
papa y sobre todo su magisterio tuvieron un valor cada vez más espiri-
tual e independiente.

Esta situación, condicionada también porla compleja Cuestión Ro-
mana hasta 1929, limitó la participación de la Santa Sede en las grandes
reuniones internacionales en favor de la paz, por la oposición tenaz y
constante de Italia. Sin embargo, no puede decirse que la Iglesia quedara
totalmente fuera porque trató de hacer llegar su mensaje de pacificación,
inspirado en una visión sublime de los valores humanos, tanto mediante
contactos personales con los soberanos y sus representantes diplomáti-
cos, como a través de cartas, discursos y mensajes. La Santa Sede, en
aquellos años y al no poder participar directamente en conferencias o
asambleas promovidas por los estados, se limitó a animar indirecta-
mente todaslas iniciativas de paz tomadas a distintos niveles.

Por ello hay que subrayar la importancia que tuvieron después de
1870 las nunciaturas apostólicas y la acción desarrollada por los
representantes del papa, no solamente para asegurar la continuación de
las relaciones diplomáticas entre el Vaticano y las diversas potencias,
sino también para garantizar la presencia autorizada de los enviados del

papa tanto a nivel diplomático ante las autoridades gubernativas, como a
nivel eclesial ante las comunidades de creyentes. Tras la pérdida del po-
der temporal se produjo un cambio profundo en la Secretaría de Estado
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porque cesaron las funciones relativas a los territorios que habían perte-
necido a los Estados Pontificios.

No obstante la delicada situación internacional en que se encontró la
Santa Sede tras la pérdida de los Estados Pontificios, situación que se ha-
bía agravado desde los años precedentes, a medida que se completaba el

proceso de unificación italiana, algunos hechos manifestaron que ante la
opinión pública comenzabaa desarrollarse el principio del primado mo-
ral del papa en el mundoy de la misión universal de paz que podía desa-
rrollar la Santa Sede, libre de vínculos políticos y de intereses territoria-
les concretos. En el año del primer Concilio Vaticano, es decir, en 1869,

algunos católicos ingleses, preocupadosporel creciente predominio de

la fuerza, pidieron a Pío TX queel concilio se pronunciara sobre este ar-
gumento. Por aquellos años llegó al Vaticano el llamamiento de un
protestante al papa parael restablecimiento público de las naciones, muy
significativo porque le reconocía al papa un papel que se iría desarro-
llandoalo largodelsiglo Xx.

La primera consecuencia de la pérdida del poder temporal de los
papaspara los católicos italianos fue su repliegue de la vida pública, con-
dicionados durante sesenta años por la llamada «Cuestión Romana».
Esta, en lugar de avanzar hacia soluciones aceptables, fue un problema
cada vez más arduo y complejo.

Para aglutinar a los católicos en una línea común y coherente, don
Giacomo Margotti (1823-1887), sacerdote escritor y polemista, fundó en
1863 en Turín el periódico intransigente L'Unita Cattolica y fue el pri-
mero que con su fórmula «ni elegibles ni electores», en una larga serie de

artículos, lanzó y sostuvo el principio de la obligada abstención de los ca-
tólicos italianos de la vida política ante la nueva situación que se le iba
creandoa la Iglesia y al papa.

Esta fórmula, en principio, no podía tener más valor que el de una opi-
nión personal, pero, tras la caída de Roma en 1870, penetró en la concien-
cia de muchos y especialmente entre los miembros de la Acción Católica.

Aquel mismo año, algunos diputados católicos renunciaron a su escaño
parlamentario. Por tanto, se pueden remontar a aquel año los orígenes del

non expedit, un principio sancionado en 1874 porla Penitenciaría Apostó-
lica, al que siguieron discusiones sobre su interpretación, pues a muchos
les parecía que se trata de un juicio de inoportunidad y no de prohibición
absoluta. Hubo incluso intentos de empujara los católicos a las urnas ante
la inminencia de las elecciones políticas y, entre otras cosas, se decía queel
papa no se había pronunciado directamente sobre el tema.

Serios deseos de conciliación los hubo desde el primer momento, ya

que en Roma, desde los primeros meses de 1871, existieron ambientes
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católicos que deseaban la pacificación entre la Santa Sede y el reino de
Italia.

A propósito de lo que estamos diciendo, hay que añadir que una
buena parte del mundocatólico italiano delsiglo XIX se caracterizó porel
llamado «intransigentismo», que fue una reacción contra el liberalismo y
la modernidad. En este sentido, el neotomismo fue una corriente de pen-
samiento estrechamente relacionada conél. El italiano Filippo Meda
(1869-1939) tuvo un papel fundamental en la evolución del movimiento
italiano del «intransigentismo» hacia la aceptación delas instituciones li-
berales.

La intervención de Pío IX sobre la participación de los católicos en
la vida pública llegó el 29 de enero de 1877 en un documento dirigido al

consejo superior de la Juventud Católica en el que reprobaba a quienes
empujaban a los católicos hacia las urnas, mientras la Santa Sede no
había definido todavía si era lícito o no y en qué condiciones tomar
parte en las elecciones. Esta grave declaración truncó la actividad de la

corriente intervencionista, pero no las discusiones sobre la oportuni-
dad de actuar en el campo parlamentario para oponerse a las influen-
cias sectarias y en defensa de los intereses mismos de la Santa Sede y
de los católicos.

Solamente en 1888 un decreto del Santo Oficio, aprobado por
León XIII, sentenciaba que, por razonesde altísimo orden, el non expe-
dit incluía una verdadera y propia prohibición; de este modo la absten-
ción se transformaba en una orden tajante. Sin embargo, empezó muy
pronto una nueva fase en la orientación de muchos católicos convenci-
dos de la evolución de la vida pública italiana que habría hecho inevita-
ble una intervención de los católicos para hacerfrente a la prepotencia
sectaria de los anticlericales y a las amenazas de las corrientes subver-
sivas.

Fue entonces cuando surgió la fórmula preparatoria a la abstención
en sustitución de la vieja fórmula ni electos ni electores y el promotor de

esta nueva fórmula fue Filippo Meda (1869-1939), con discursos y artícu-
los publicados en revistas y periódicos. Él concebía la Acción Católica
bajo el doble aspecto religioso y socio-político; religioso en cuanto orien-
tado al bien de las almas bajo la dependencia de la autoridad de la Igle-
sia, y socio-político en cuanto que actuando en el ámbito de la sociedad
civil se proponía, con el ejercicio de los derechos civiles, influir sobre las
instituciones públicas para implantarles la idea religiosa. El cese del non
expedit se habría producido o por revocación expresa del papa y por su
natural decadencia a consecuencia del cambio de la situación socio-polí-
tica.
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10. Fin del régimen de cristiandad

Trasel 20 de septiembre de 1870 el papa quedó profundamente tur-
bado y amargado porque Puerta Pía significó el fin último dela «cristian-
dad» y la profundización de aquel proceso al Risorgimento, comenzado
ya antes, pero que adquirió un nuevo vigor y un intento de profundiza-
ción en los discursos de Pío IX y en las homilías a los numerosos peregri-
nos que acudíanaél; se intensificó entonces la condena decidida del ca-
tolicismo liberal y la búsqueda de la vía más oportuna para la defensa de
la libertad de la Iglesia. La ley llamada «delle guarentigie», rechazada por
el papa, le aseguró a este una mayor libertad en los nombramientos de

obispos, aunque limitada en parte porel «exequatur». Esta ley fue un
acto unilateral del gobierno italiano, un compromiso entre separatismo y

jurisdiccionalismo, que no le reconoció al papa ninguna soberanía pero
le prometió honores soberanosy el uso, no la propiedad, del Vaticano.

Esta ley no reconoció a los religiosos, que vivían dispersos fuera de

sus casas y a partir de entonces fueron expulsados de Roma. Pero, gra-
cias a esta ley, pudieron ser nombrados en Italia, con una mayor libertad
teórica, un centenar de obispos entre 1871 y 1873 (algo parecido a lo que
ocurrió aquellos años en España y Francia). Solamente la muerte del car-
denal Antonelli -más rígido que el papa, al menos en esto- permitió un
cambio de dirección, pues desde 1877 los obispos pidieron regularmente
el «nihil obstat», fuente de discusiones y de dificultades, y en la gran ma-
yoría de los casos lo consiguieron antes o después.

La muerte del secretario de Estado supuso también una evolución re-
lativa en la posibilidad de participar en las elecciones políticas. Sin em-
bargo las tensiones entre la Iglesia y el Estado fueron muy fuertes en
aquellos años. El papa, que no aceptó la cantidad anual que el gobierno
italiano quería entregarle, se apoyó en el Óbolo de San Pedro y en los do-
nativos que libremente le enviaban los católicos de todo el mundo e hizo
un llamamiento a los seglares a través de la Juventud Católica y después
a la Obra de los Congresos, surgida entre 1874 y 1875, dos asociaciones
que no estuvieron nunca totalmente de acuerdo. Este llamamiento a los

seglares para la defensa de la Iglesia tuvo una doble significación: fue,
por una parte, una manifestación de la toma de conciencia de que se ha-
bía cerrado una época y de que comenzaba otra; que la «cristiandad» ha-
bía desaparecido definitivamente y, al mismo tiempo, que comenzaba a
pasarse de una desconfianza en los laicos, típica de los comienzos del
pontificado, a una cierta confianza y a una valorización de sus capacida-
des, si bien todavía en función instrumental y rigurosamente depen-
diente de la jerarquía.
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Si el papa se mostraba escéptico ante las elecciones en general, otros
colaboradores próximos a él eran más abiertos. El 30 de noviembre de
1876, una congregación cardenalicia concluyó diciendo que ante la situa-
ción en que se hallaba la cosa pública, sobre todo por cuantose refería a
la religión, los católicos tenían no solo el derecho sino también el deber
de tomarparte en las elecciones políticas. Sin embargo, Pío IX permane-
ció anclado en suvisión negativa y nada cambió. El pontífice esperó des-
pués la apertura de una propia universidad, que habría hecho de contra-
altar a la vieja Sapienza, ya secularizada, y aconsejó a los estudiantes que
no asistieran a las clases de las facultades estatales; pero este proyecto
fracasó y el papa se vio obligado a dar marcha atrás.

Trasla caída de los Estados Pontificios Roma pasó de serla capital de
la cristiandad y la ciudad sagrada a capital de un Estado moderno. Los

nuevos llegados organizaron la ciudad para la nueva administración
laica, que no pretendió otra cosa que transformarel carácter tradicional
de Roma atacando lo que en realidad era la cultura católica. En los pri-
meros años del nuevo Estado italiano se pueden distinguir tres momen-
tos esenciales:

— el traslado de la capital del reino a Roma con las primerase inevi-
tables expropiaciones en 1870;

— la supresión de las casas religiosas, con la apropiación y ejecución
de la ley de 19 de junio de 1873, que extendía a Roma la ley de 7 de julio
de 1866 sobre las corporaciones religiosas, suprimidas, dando lugar, en-
tre otras cosas, a la venta por subasta de grandes latifundios del agro ro-

mano;
— la lucha contra la escuela y las grandes instituciones católicas, uni-

versidades, bibliotecas y archivos.
Los más afectados por estas medidas fueron los jesuitas, expulsados

de antiguas sedes históricas como el Colegio Romanoy la Curia Genera-
licia, pero también muchas otras congregaciones quedaron muy afecta-
das; se salvaron en sustancia los píos establecimientos franceses(la casa
de la «Trinitá dei Monti») y los hermanos de las Escuelas Cristianas.

Tanto en las discusiones parlamentarias, como en la prensa y en las
decisiones administrativas prevalecieron la fuerte hostilidad a los jesui-
tas, pero también a la vida consagrada en general, las prevenciones con-
tra la escuela católica y los severos controles contra las escuelas confesio-
nes supervivientes. Frente a esto, destacó la fidelidad de la gran mayoría
de los religiosos yde las religiosas a su vocación, entre sacrificios de toda
clase, como el de las monjas obligadas a dormir en una buhardilla entre
el frío y el agua que les entraba por todas partes, yel esfuerzo sincero de
muchos sacerdotes y laicos para salvar, másallá de la «cristiandad», los
valores esenciales de la fe y de la vida cristiana.
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A propósito de la reforma de los religiosos, Pío 1X reconoció que era
imposible cambiar mentalidad y estilo de vida de las viejas generaciones
y, porello, trató de formar a los más jóvenes con la introducción inme-
diata de la vida común en los noviciados y en los estudiantados y con la

imposición de los votos simples antes que los perpetuos, lo cual facilitaba
la dimisión de los ineptos y de las vocaciones llamadas «pagnotta», es de-

cir, los que entraban en los conventos simplemente para asegurarse una
forma de subsistencia. Las iniciativas de Pío IX, no obstante la grave cri-
sis causada por las dispersiones impuestas porla ley de 1866, tuvieron
una gran eficacia e incidieron profundamente sobre la vida de todas las
órdenes y congregaciones religiosas.

El proceso de secularización de la sociedad cristiana tradicional, ini-
ciado con la Revolución Francesa, fue avanzando progresivamente a lo

largo del siglo xIx y principios del xx en todas las naciones del continente
europeo, si bien en cada una de ellas tuvo momentos históricos concre-
tos que marcaronel pasado del régimende cristiandad al de secularismo.
En Italia, la fecha emblemática fue el año 1870, cuando cayeron los Es-
tado Pontificios. En Francia fue en 1905, con la ley de separación Iglesia-
Estado. En Portugal, con la revolución de 1910 y en España conla Se-

gunda República de 1931.

11. El «Kulturkampf» y la Iglesia

El Kulturkampf fue un conflicto entre el Estado yla Iglesia católica en
Prusia y en otros estados alemanes (Suiza y Austria en parte) durante la
segunda mitad del siglo xIx, que se resolvió durante el pontificado de
León XIII. Su nombre significa lucha contra la Iglesia católica, una lucha
por la cultura, que, en realidad, camufló una violenta persecución legal
cuyas causas se pueden individuar en la política personal de Bismarck,
favorecido porel liberalismo masónico, el germanismo antirromano yel
protestantismo.

El Kulturkampf fue provocado por el nacionalismo protestante pru-
siano que vio en el catolicismo de casi una tercera parte de sus regiones
un obstáculo que debía combatir para construir una fuerte unidad na-
cional. Los católicos alemanes lucharon noblemente, sirviéndose,
cuando fue necesario, de las libertades constitucionales, para hacervaler
sus propios derechos de ciudadanoscatólicos frente a las pretensiones
del gobierno prusiano de imponer la preeminencia protestante sobre la
nación, obligando a los hijos nacidos de matrimonios mixtos a una edu-
cación protestante, y chocando así contra los principios del derecho ca-
nónico.
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Este conflicto surgió ya en tiempos de Gregorio XVI y los obispos de
Colonia y Poznan fueron encarcelados por defender la santidad del ma-
trimonio. El papa dirigió una alocución al mundo católico encontrando

pronta y plena resonancia entre los católicos alemanes, que desencade-
naron una ofensiva contra el gobierno, bajo la dirección del conocido po-
lemista católico Joseph Górres (1776-1848), que movilizó a toda la opi-
nión pública y, bajo su presión, el gobierno tuvo que ceder y respetar los
derechos de la libertad de conciencia. De este modo, un gobierno protes-
tante tuvo que reconocer plenamente los derechos de la minoría católica
yla Iglesia católica pudo gozar desde mediados del siglo XIX, gracias a la

Constitución de 1848, de una situación más favorable que en otros Esta-
dos de la Confederación alemana. El mismo rey Guillermo 1 (1861-1888)
declaró públicamente que no tenía quejas contra los católicos. Esta situa-
ción permitió un floreciente desarrollo de instituciones y obras y la afir-
mación de los católicos en la vida pública, mientras la jerarquía refor-
zaba sus vínculos doctrinales y disciplinares con Roma durante el

Concilio Vaticano I.
Sin embargo, los enfrentamientos del Estado prusiano con la Iglesia

católica comenzaron durante la última década del pontificado de Pío IX.

La excitación provocada por el Syllabus y la definición dela infalibilidad
pontificia en el Vaticano 1 ofreció a los liberales la ocasión para acusar a
la Iglesia católica de retrógrada y peligrosa para el Estado y para lanzarse
contra los «ultramontanos», acusados de amenazarel Imperio «evangé-
lico» del nuevo Imperio germánico. De este modo se intentó privar a la

Telesia de la libertad que había tenido en los últimos tiempos, de infringir
su sólida organización y de someterla incondicionalmente al poder esta-
tal. La lucha político-religiosa, que revelaba un deplorable malentendido
sobre la verdadera naturaleza de la Iglesia, dividió a los alemanes en dos

campos. El conflicto tuvo amplias proporciones porque fue también una
lucha ideológica y ya en 1873 fue definido como Kulturkampf.

Su principal responsable fue el canciller príncipe Otto von Bismarck
(1815-1898), quien, victorioso sobre los franceses, tras la batalla de Se-

dan de 1870, quiso germanizar el catolicismo alemán, puesle pareció en-
tonces empresa fácil tras la agitación de los «viejos católicos» contrarios
a la infalibilidad pontificia, definida en el Vaticano 1. Las relaciones del
canciller con la Santa Sede se pusieron en evidencia cuando el problema
de la soberanía temporal del papa concretamentese situó en el contexto
europeo,es decir, tras la unidad de Italia. Apenas llegó al poder, tanto por
su cultura como porsu formación, Bismarck mantuvohacia los católicos
unacierta tolerancia de fondo, que muypronto se transformó en intole-
rancia y reacción cada vez que el poder espiritual ponía obstáculos al
servicio del Estado. La Santa Sede no fue una prioridad diplomática para
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el canciller, quien fue particularmente hostil al catolicismo político; sin
embargo, tuvo gran consideración hacia ella, como demuestran las altas
cualidades que revestían quienes representarían al Estado prusiano en el
Vaticano.

Antes de 1870 se llegó a pensar en una protección conjunta franco-
alemana del papa. Pero el poder temporal del pontífice cayó mientras,
por una parte, se completaba la unidad italiana con Roma capital y, por
otra, nacía el imperio alemán. La proclamación dela infalibilidad ponti-
ficia creó problemas diplomáticos a Bismarck, que intentó unir a todos
los Estados alemanes en una acción conjunta contra la misma; pero su
plan falló y entonces prefirió actuar por su cuenta. Las relaciones entre
Berlín yel Vaticano se establecieron sobre nuevas bases tras la guerra
franco-prusiana y la ocupación de la Ciudad Eterna por el Reino de Ita-
lia. Pío IX escribió al rey de Prusia para explicarle que la toma de Roma,
la incautación de los bienes eclesiásticos y la destrucción temporal eran
los últimos objetivos de Italia. El monarca alemán retrasó la respuesta,
porque, siendo como era soberano de un Estado en buena parte protes-
tante, no podía protestar en defensa de las libertades invocadas por el

Papasin enajenarse a su pueblo.
A pesar de la lealtad con que los católicos alemanes participaron en la

guerra contra Francia, muy pronto, después de 1870, se reforzó en Bis-
marck la hostilidad contra los católicos, debida a cuatro factores esencia-
les:

— viejos prejuicios protestantes que lo llevaron a considerara los ca-
tólicos como un cuerpo extraño en el Estado confesional prusiano;

— la proclamación dela infalibilidad y las medidas tomadas poral-
gunos obispos contra los «viejos católicos» reforzó esta antipatía, que
llevó a considerar el catolicismo como una amenaza perennea la plena
independencia de Alemania;

— el influjo creciente del partido «Zentrum», nacido en 1859 y reorga-
nizado después de 1870 con la acentuación de su carácter «aconfesional»;

— la idea, típica de todo temperamento autoritario, de no admitir en
el reino otra soberanía fuera de la del Estado, estimulada por las conse-
cuencias de la Cuestión Romana.

La legislación eclesiástica del gobierno prusiano durante los años 70
tendía a restaurarel antiguo control estatal sobre la Iglesia, a limitar la
influencia de la Iglesia en la sociedad y a eliminar en la medida de lo po-
sible cualquier vínculo de la Iglesia alemana con Roma. Eneste sentido
hay que interpretar una serie de medidas como:

— la supresión de la sección católica del Ministerio de los cultos pru-
siano, reuniéndola en la oficina que trataba las cuestiones de las otras
Iglesias;
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— la prohibición a los eclesiásticos de tratar en los púlpitos cuestio-
nes políticas de forma que pudieran amenazar la paz pública;

— la laicización de las escuelas y la expulsión de los jesuitas y otras
órdenes;

— las leyes de mayo de 1873, que fueron el centro de todala legisla-
ción antieclesiástica, y que sometían a la Iglesia al Estado y recordaban
la política del emperador José II de Austria y la Constitución Civil del
Clero de la Revolución Francesa;

— el control estatal de los seminarios;
— la limitación del poderde los obispos, etc.
Siguieron después la ley sobre el matrimonio civil, la expulsión de to-

dos los religiosos, menos las religiosas hospitalarias, la suspensión de
toda ayuda a la Iglesia, la limitación de la libertad domiciliar y de los de-

rechos civiles de los eclesiásticos, la administración democrática de las

parroquias y el uso promiscuo de los lugares de culto para los católicos y

viejos católicos.
Frente a estas medidas, Pío IX envió el 7 agosto de 1873 una carta al

emperador Guillermo de Prusia (1797-1888) en la que ingenuamenterei-
vindicaba su jurisdicción sobre todos los bautizados. El papa condenó
todaslas leyes citadas y excomulgó a los sacerdotes intrusos en las parro-
quias. Los obispos hicieron resistencia pasiva no aceptando ningún con-
trol estatal ni sobre los seminarios ni sobre los nombramientosde los pá-

rrocos. Todo esto provocó una violenta persecución religiosa contra
obispos, sacerdotes y laicos, que la soportaron con valentía. Como conse-
cuencia de esto, el catolicismo alemán tuvo un despertar semejante al

que hubo en Francia despuésde la ley de separación de 1905. Un ejemplo
claro fue que se multiplicaron las asociaciones tanto en defensade los in-

tereses católicos como para ayudar materialmente a las parroquias.
Esta era la situación cuando murió Pío IX, y su sucesor, León XIII,

que quería a toda costa conseguir la necesaria libertad para la Iglesia,
trató de solucionar el problema mediante un concordato, a la vez que
Bismarck, cada vez más aislado en su política antieclesiástica, tuvo que
cambiar de línea ante el avance del socialismo y el aislamiento delos li-
berales, que no apoyaron su política antieclesiástica. El objeto de Bis-
marck fue tratar de conservar el control de la Iglesia, renunciando a una
lucha abierta y modificando la legislación que él mismo había introdu-
cido, con iniciativas autónomas y sin acuerdos previos con la Santa Sede.
Bismarck mantuvo una actitud sustancialmente respetuosa hacia el papa
y la Iglesia, porque los consideraba una carta útil que podía jugar en su
favor, pues estaba convencido de queel influjo del papa sobre los católi-
cos en cuestiones políticas era como el de un general sobre sus tropas.
Pero como el papa no quiso moderar al catolicismo político alemán,el
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choque fue inevitable. Sin embargo, fue Bismarck quien forzó la mano y
aceleró los acontecimientos internos, desencadenando una verdadera ba-
talla interior en un país que todavía no había conseguido estabilizarse; y,

además, abrazando la causa de los liberales, detestados en otro tiempo y
ahora instrumentalizados para los objetivos políticos del Canciller.

Después de estos sucesos, la Iglesia católica pasó a una objetiva in-
ferioridad en Alemania y quedó muy debilitada, debido a la pérdida del
poder temporal yal creciente prestigio diplomático de Segundo Reich. La
crisis de las relaciones bilaterales se consumó después de la Paz de
Francfort. Pío IX acogió con favor el nacimiento del nuevo Imperioale-
mán con la esperanza de poder relanzarlas relaciones que había mante-
nido conel Reino de Prusia. Pero esto no fue posible por varias razones;
en primer lugar, porque la victoria electoral del Centro católico, dado el
carácter integrista que tenía entonces dicho partido, no permitió que me-
joraran las relaciones; y, en segundo lugar, porque la negación de la
Santa Sede a desautorizar esta línea política impidió la reapertura del
diálogo en vista de la estabilización de las relaciones germano-vaticanas.

12. La masonería y la Iglesia

La masonería jugó un papel importante en la historia de la Iglesia du-
ranteel pontificado de Pío IX, sobre todo en Brasil. A diferencia del anti-
clericalismo, que representa un estado de ánimo, una tendencia teórica
pero también práctica, la masonería es una organización sólida, con cua-
dros dirigentes y reglas precisas. Pero es necesario aclarar algunas cosas.
En primer lugar, es necesario evitar el error de caer en la leyenda negra
de la masonería, atribuyéndole misas negras yrelaciones conel diablo: el
«caso Taxil», que hacia finales del siglo x1x divulgó varias narraciones de
este asunto, aceptadas inmediatamente por muchos católicos y después
se divirtió él mismo confesando que lo había inventado todo, debería te-
nernos lejanos de estas posturas. También es muy simple definir a la ma-
sonería originaria de 1717 como animada de espíritu revolucionario e in-
crédulo, ya que es un lugar común que históricamente tendría que ser
revisado, para no atribuir al comienzo algunas desviaciones de tiempos
posteriores. Pero sería una ingenuidadel signo opuesto, minimizar el in-
flujo y el peso que la masonería tuvo duranteel siglo xIx y su hostilidad
abierta a la Iglesia.

Pío IX tuvo algunas intervenciones, aunque fueron numéricamente
inferiores a las de su sucesor León XIII. Con todo,se advierte en ellas un
doble límite: la generalización de las acusaciones, afirmadas y no docu-
mentadas concretamente, y la idea de un complot universal y compacto
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contra la Iglesia que tendría sus raíces próximas en la Revolución Fran-

cesa. Esta tesis refleja la mentalidad de la intransigencia del tiempo en la

búsqueda ansiosa de una víctima expiatoria bien identificada. En cual-

quier caso, en América, tanto al norte comoal sur, la masonería había
adquirido una larga difusión y un cierto poder. En Brasil, además, los
«hermanos» se habían infiltrado en las cofradías y en las terceras órde-

nes, que se habían convertido en focos masónicos y controlaban gran
parte de la vida de las parroquias. En Brasil, el párroco en muchos casos
no podía ni siquiera dar los últimos sacramentos a los moribundossin la

autorización de la cofradía.

Nose puede hablar de la masonería como de un cuerpo único y mo-

nolítico; los grupos sedicentes masónicos son tantos y tienen tantos mati-
ces o tonalidades ideológicos, que se imponen distinciones en cadena. Ni

siquiera, especialmente hablando de la masonería original o genuina,
hoy comúnmente conocida como «masonería regular», se puede siempre
afirmar quesea atea, irreligiosa, materialista, etc., ya que ciertas postu-
ras de este tipo no pueden ser generalizadas.

En 1974, por primera vez desde la excomunión de 1738, la Santa
Sede admitió públicamente la existencia de masonerías exentas de conte-
nido contrario a la Iglesia y se abordó una vez más el tema de la excomu-
nión a los que pertenecen a la masonería. Se trató de una carta de la Sa-

grada Congregación para la Doctrina de la Fe, dirigida a los presidentes
de algunas conferencias episcopales más directamente interesadasconel
problemade si los católicos pueden pertenecer o no a la masonería. Fue

un documento eminentemente pastoral, que contiene principios genera-
les y no hacía alusión a ningún país en concreto, limitándose a sacar, sin
embargo, conclusiones tajantes y claras para casos particulares, para si-

tuaciones personales. Fue una clarificación solicitada por diversos epis-
copados preocupados porla interpretación del canon 2335, del viejo Có-

digo, que incide en el bien espiritual de no pocos de sus fieles, miembros
de la masonería, y sin embargo buenos católicos. Aludía a un problema
de hoy, no de tiempos de Pío IX o de León XIIL,y ni siquiera de Pío XI.

El documento no recordó los enfrentamientos pasados entre la maso-
nería y la Iglesia; sino que fue fruto de un mayor conocimiento de la na-
turaleza de la misma masonería y de su actividad actual; de esa masone-
ría auténtica, fiel a sus orígenes y genuinas tradiciones, tan distinta de
las acusaciones o de las propias manifestaciones de ateísmo, de lucha or-

ganizada contra la Iglesia, etc.; acusaciones o realidades de las que solo

se pueden responsabilizar algunas masonerías o grupos desviados, que
en ciertos casos han podido ser incluso numerosos, sobre todo en los lla-

madospaíses latinos.
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Una segunda idea que se deduce del documento en cuestiónesla di-
versidad de las situaciones particulares en cada nación, en lo que res-
pecta a la naturaleza y actividades de las llamadas asociaciones masóni-
cas; diversidad que queda reflejada en las distintas respuestas de los
episcopados consultados. Lo que dicho de otra forma nosllevaría a plan-
tear la cuestión de si se puede hablar de una masonería única o más bien
de múltiples masonerías. Y, por lo tanto, si se pueden seguir acusando o
condenando indiscriminadamente actitudes u organizaciones que, den-
tro del apelativo genérico de masonería, son tan distintas como opuestas
en su ideología y organización, como han podido comprobar los diferen-
tes episcopados mundiales, y por su medio la propia Congregación del
Santo Oficio.

Hasta la publicación en 1983 del nuevo Código de Derecho Canónico,
no se estimó conveniente cambiar la legislación vigente de carácter gene-
ral -es decir, abolir la excomunión-, si bien se introdujo pública y oficial-
mente por vez primera porparte de la Santa Sede una novedad impor-
tante, la de admitir que, teniendo presentes las condiciones actuales de
no pocas masonerías, pueden existir y de hecho existen algunas que no
tienen nada de conspiración contra la Iglesia o la fe de los católicos. Sin
embargo, permanece inalterado el juicio negativo de la Telesia sobre las
asociaciones masónicas; por ello, la legislación vigente prohíbe a los ca-
tólicos la afiliación a las logias por cualquier motivo. Lo cual está en
línea con el magisterio de la Iglesia sobre la incompatibilidad entre fe
católica y pertenencia masónica. La declaración de la Congregación para
la Doctrina de la Fe del 26 de noviembre de 1983 dijo que permanecía
inalterado el juicio negativo de la Iglesia con respecto a las asociaciones
masónicas, porque sus principios han sido siempre considerados incon-
ciliables con la doctrina dela Iglesia y por ello la inscripción a las aso-
ciaciones masónicas queda prohibida.

La masonería es inconciliable con la Iglesia por una serie de razones
reconducibles todas ellas a la mentalidad iluminista que la inspira y a su
concepción relativista de Dios, de la verdad y de la fe. Hoy el can. 1374
del Código de Derecho Canónico habla solo de «asociación que complota
contrala Iglesia» y castiga con una justa pena a quien se adhiere a ella,
mientras que quien la promueveo la dirige cae en entredicho.

13. Balance del pontificado de Pío IX

Un balance final del pontificado de Pío IX nos permite destacar algu-
nos elementos constantes junto con una fuerte evolución sobre algunos
puntos importantes desde 1846 hasta 1878. La grave enfermedad juvenil,
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que superó definitivamente poco después de su ordenación sacerdotal, le
dejó siempre algún rastro: una fuerte emotividad, una rica sensibilidad
difícil de controlar, una cierta ansia, pero junto con una sincera humani-
dad y una viva cordialidad y un cierto humorismo que nunca perdió del
todo y así aparece en sus cartas y en sus desahogos autógrafos. Pío IX
dudó casi siempre de pretendidos fenómenos sobrenaturales, que la ma-
yoría de las veces se reducían a ilusiones; amonestó a los ingenuos, dis-
puso investigaciones severas e impuso castigos más bien duros a quien se
había dejado engañar. Solo en dos circunstancias excepcionales, el 24 de
noviembre de 1848 y el 10 de septiembre de 1870, Pío IX esperó en vano
una ayuda sobrenatural extraordinaria, que nunca llegó.

Mantuvo siempre una fe ajena a profundas búsquedas teológicas, pero
no porello ingenua o simple y, en cualquier caso, lejana de cualquier consi-
deración humanay política. Tuvo una piedad profunda que se manifestaba
en una intensa vida de oración y en sus devociones preferidas: la Inmacu-
lada y el Sagrado Corazón. En toda sularga vida, primero como obispo y
después como papa, manifestó desinterés personal por las cosas terrenas y
un celo por la salvación de las almas y la independencia de la Iglesia que le
llevó a emprender duras batallas e incluso a afrontar la impopularidad.

Ciertamente el papa era demasiado inteligente como para aliarse con el
legitimismo, pero enel fondo de su corazón nutría una especial simpatía
por los vencidos, como el emperador de Alemania, Leopoldo II (1747-
1792), y el rey de las Dos Sicilias, Francisco II (1846-1894). Incidió en él un
peligro que no tenía nada de imaginario yera el laicismo, el asalto a la es-
cuela, al matrimonio y las órdenes religiosas. El final de la «cristiandad»le
parecía una grave derrota de los más importantes valores religiosos. Su fe
en Dios no se resquebrajó, es más, el papa se abandonó siempre en las ma-
nos del Señor, pero, si por una parte estaba convencido de que Dios no
abandonaráa la Iglesia en la humillación y en las tinieblas, por otra, no se
preguntaba siquiera en qué consistiría el triunfo que él siempre esperó. En
lo más íntimo, el papa quizá esperó siempre un retornoa la cristiandad.

Poresto el Vaticano 1 no significó y no podía significar una respuesta
exhaustiva a la Revolución Francesa. Por una parte no se pueden olvidar
los aspectos positivos de este pontificado, excepcionalmente largo, pues
están a su favor:

— La fuerte afirmación de los valores sobrenaturales, en una época
de indiferentismo y de laicismo —que triunfó de forma descarada en
Roma, capital de Italia, con orgullosa seguridad, con el culto de la cien-
cia, el positivismoy la escasa cultura del ministro Sella-,

— La armoniosa reconstrucción de las relaciones entre la razón y la
fe, que apareció en la Dei Filius, con el reconocimiento de las capacida-
des innatasde la razón.
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— La solidez conseguida porla Iglesia, con la derrota de las fuerza
centrífugas supervivientes y la reafirmación del primado universal de ju-
risdicción, oportuno,eficaz y prácticamente necesario aquel 18 de julio
de 1870, con una incidencia en la vida de la Iglesia desconocida desde la
definición florentina de 1439.

— Una larga victoria sobre el jurisdiccionalismo y el josefinismo,
conseguida, más que con diversos concordatos, con la selección del epis-
copadoy del clero, menospolítico y más pastoral.

— La victoria de una piedad antijansenista, cálida y humana,
fundada sobre la frecuencia de los sacramentos, la devoción al Sagrado
Corazón de Jesús y la Inmaculada, sobre una oración comoel rosario, y
sobre la amorosa y prolongada contemplación de los misterios de
Cristo; piedad de la que se nutrirá más tarde el joven Roncalli, el futuro
Juan XXI, y que empapó las páginas de su célebre Diario del alma, con
el acento puesto sobre la formación del clero y el final definitivo de
aquellos curas de «misa y olla», ajenos a cualquier cura pastoral, caren-
tes de auténtica vocación sacerdotal y reducidos a las ocupaciones más
bajas y humillantes.

— Unclero que, por desgracia, en algunos países como España tardó
todavía muchos años en desaparecer, ya que la crisis de vocaciones
obligó a mantener la «carrera breve» casi hasta finales del siglo xIX.

El papa defendió la independencia total de la Santa Sede ante las as-
piraciones constitucionales de quienes pretendían la formación de un Es-
tado italiano independiente; todo esto debió de poner inevitablemente

graves problemas de conciencia a este hombre dominado porla convic-
ción de queél tenía el primado absoluto de su misión religiosa.

Pío IX falleció el 7 de febrero de 1878 y, aunque había rechazado por
escrito cualquier ayuda italiana dentro del Vaticano, se tuvo que pedirla
ayuda dela tropa italiana, ya que las modestas fuerzas vaticanas eran in-

capaces de mantener el orden. Con motivo del traslado de sus restos
mortales se organizó una algarabía, que no fue solo obra de algunos exal-
tados, sino que estuvo muybien organizada por los anticlericales y maso-
nes romanos que entonces mandaban. Y si no sucedieron cosas peores
fue porquela vigilancia de la policía y la actitud de la tropas fue tal que
cumplieron muy bien cuanto exigía la ley «delle guarentigie».

Un mes antes que el papa, había muerte el rey Víctor Manuel II (9
enero). Se contrapusieronasí, a poca distancia de tiempo, los funerales
de dos personajes, dos actores de un gran drama, que nunca se vieron
personalmente, aunque se escribieron con frecuencia y se enfrentaron
hasta en la muerte. Más allá de los contrastes, las dos partes se erguían
en su fuerza: si Víctor Manuel II veía coronada su obra, Pío IX mostraba
la solidez del papado, inmutable a pesar de la diversidad de situaciones.
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Entre el Quirinal y el Vaticano seguían corriendo lentamente las aguas
del Tíber, como queriendo significar la continuidad en el incesante deve-
nir de la historia, como afirma Martina.

A pesarde las polémicas, historiadores laicos tan rigurosos como
Spadolini (1925-1994) reconocieron que la historiografía laica no tenía
nada que temerde la beatificación de Pío IX, que tuvo lugar, junto con la
de Juan XXIII, el 3 de septiembre de 2000, y no debía interpretarse como
un insulto a los valores del «risorgimento italiano».

14. Bibliografía esencial comentada

Sobre Pío IX son fundamentales varias obras. La de P. PIRRI, Pío IX e

Vittorio Emanuele 11 dal loro carteggio privato (Roma, PUG, 1944), 3 volú-
menes en cinco tomos, aunque se detuvo casi exclusivamente en la Cues-
tión Romana. Sin embargo, más amplio es el cuadro que ofrece R. AU-

BERT, Le pontificat de Pie IX (París, Bloud et Gay, 1952), que no hizo una
biografía del papa, sino una historia de aquellos años y dirigió su atención
sobre el contraste existente entre los defensores y los adversarios dela li-
bertad de culto y de conciencia y de las libertades modernas en general,
sobre el proceso de secularización y sobre las controversias doctrinales de
la época. G. MARTINA, Pío IX (1846-1850) (Roma, Pontificia Universitá
Gregoriana, 1974); Pío IX (1851-1866) (Ibíd., 1986); Pío IX (1867-1878)
(bíd., 1990), esta obra monumental, calificada de magistral por Aubert,
fue concebida como una continuación de la de A. SERAFINI, Pío IX (Ciudad
del Vaticano 1958), que tenía un marcado carácter apologético y quedó in-

completa, debido a la muerte del autor. La biografía de Y. CHIRON, Pío 1X,

pape moderne (Bitche, Clovis, 1995) es bastante completa y precisa, a pe-
sar de su título paradójico, que no es del todo inexacto, ya que Pío IX re-
currió a menudo a los medios modernos para combatir la modernidad,
sin embargo en su programa de pontificado —que fue con frecuencia reac-
cionario y en todo caso retrasado— hubo una serie de aspectos que mere-
cen ser considerados como modernosy queel autor analiza. El libro de C.
SNIDER, Pío IX nella luce dei processi canonici (Ciudad del Vaticano 1992)
aclara los puntos polémicos de la vida del papa. Con motivo de su beatifi-
cación publiqué una biografía popular, Pío IX. Pastor universal de la Igle-
sia (Valencia, Edicep, 2000). Posteriormente ha salido la de A. TORNIELLI,

Pio IX: Pultimo papa re (Milán, Il Giornale, 2004).
Sobre el cardenal Antonelli, a pesar de las limitaciones, carencias y

ausencia de notascríticas, C. FALCONI, 11 Cardinale Antonelli (Milán, Mon-
dadori, 1983) hizo un trabajo documentado y ajeno a extremismos y con-
formismos.
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Sobre el Vaticano 1 son fundamentales la monografía de KL. SCHATZ,

Vaticanum 1 (Stuttgart 1992-1994), 3 vols.; la Correspondance Acton-Dó-
llinger, editada por V. Conzemius (Munich, 1963-1971), 3 vols., y también
G. G. FRANCO, Appunti storici sopra il Concilio Vaticano, a cura di G. Mar-
tina (Roma, Pontificia Universita Gregoriana, 1972) y1! Concilio Vati-
cano1: Diario di Vincenzo Tizzani (1869-1870), a cura di L. Pásztor (Stutt-
gart, A. Hiesermann, 1991-1992), 2 vols., este antiguo obispo de Terni,
retirado en Roma,a pesar de estar ciego consiguió anotar cada día sus
impresiones que ocupan catorce volúmenes.

Sobre el fundador dela Civiltá Cattolica: G. Muccl, 1l primo direttore
della «Civilta cattolica». Carlo Maria Curcitra la cultura dell'immobilismo
e la cultura della storicitá (Roma, La Civiltá Cattolica, 1986) y Carlo Maria
Curci. Il fondatore della «Civilta Cattolica» (Roma, Studium, 1988).

Sobre algunas consecuencias de la caída de los Estados Pontificios:
R. Mori, 11 tramonto del potere temporale 1866-1870 (Roma 1967); C. M.
FIORENTINO, Chiesa e Stato a Roma negli annidella destra storica: 1870-
1876. Il trasferimento della capitale e la soppressione delle Corporazioni re-
ligiose (Roma, Istituto per la Storia del Risorgimento Italiano, 1996). R.
A. GRAHAM, The Rise ofDouble Diplomatic Corps in Rome (La Haya, M.
Nijhoff, 1952) documenta la «extrañeza diplomática» de la Santa Sede o
del Vaticano, tras la caída del poder temporal.

Sobre la masonería cfr. los estudios de J. A. FERRER BENIMELI, La Ma-
sonería después del Concilio (Barcelona, AHR, 1968); Bibliografía de la
Masonería. Introducción histórico-crítica (Caracas, Univ. Cat. «Andrés Be-
llo» (Zaragoza, Universidad, 1974); Les Archives Secrétes du Vaticain et de
la Franc-Magonnerie. Histoire d'une condamnation pontificale (París,
Dervy-Livres, 1989); Masonería, política y sociedad. 111 Symposium de Me-
todología aplicada a la historia de la Masonería Española: Córdoba 15-20
de junio de 1987 (Zaragoza, Centro de Estudios Históricos de la Masone-
ría Española, 1989), 2 vols.; y de A. MELLOR, Nuestros hermanos sepa-
rados los Francmasones (Barcelona, AHR, 1968); La encrucijada de la Ma-
sonería (Ibíd., 1968), 2 vols. Existen buenos diccionarios y enciclopedias
sobre la Masonería, como el de Mellor (Francia 1971) y el de Aslan (Bra-
sil 1974-1976) y las dos redacciones de Ligou (1974 y 1987). Peroeste ita-
liano tiene la ventaja de que está más actualizado en bibliografía, infor-
maciones y acontecimientos. Sobre la legislación canónica vigente cfr. Z.
SUCHECKI, La Massoneria nelle disposizioni del «Codex iuris canonici» del
1917 e del 1987 (Ciudad del Vaticano, Libreria Vaticana, 1997).

Sobre el catolicismo en Alemania, según A. HoLZEM, Kirchenreform
und Sektenstiftung. Deutschkatholiken, Reformkatholiken und Ultramon-
tane am Oberrhein 1844-1866 (Paderborn, Schóningh Verlag, 1994), las
autoridades civiles se comportaron de forma restrictiva más que repre-
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siva porque temían que se alimentara una reacción en favor de tenden-
cias emancipadorasy liberales y no favorecieronala Iglesia católica por-
que la burocracia estatal no tenía ningún interés en favorecer la autono-
mía religiosa tal como la exigían las fuerzas ultramontanas. M. VALENTE,

Diplomazia pontificia e Kulturkampf. La Santa Sede e la Prussia tra Pio IX

e Bismarck (1862-1878) (Roma, Studium, 2004) ofrece un amplio frag-
mentode la historia diplomática del siglo xIx, centrado en las relaciones
entre dos grandes personajes y basado en fuentes archivísticas y docu-
mentación editada.

Sobre Italia, M. TAGLIAFERRI, L'«Unitá Cattolica». Studio di una menta-
litáa (Roma, Univ. Gregoriana, 1993) estudia el intransigentismo o inte-
grismo italiano desde la historia de este periódico, que fue su órgano ofi-

cial.
Sobre la situación española: R. M*. SANz DE DIEGO, Medio siglo de rela-

ciones Iglesia-Estado en España. El Cardenal Antolín Monescillo y Viso

(1811-1892) (Madrid, Univ. Comillas, 1979) analiza los aspectos funda-
mentales dela situación político-religiosa aprovechando la biografía de

este importante personaje. En mi libro Iglesia y Revolución en España
(1868-1874). Estudio histórico-jurídico sobre la documentación vaticana
inédita (Pamplona, Eunsa, 1979) documento la situación de ese período;
J. Rubro, El reinado de Alfonso XII. Problemas iniciales y relaciones con la

Santa Sede (Madrid, Ministerio de Asuntos Exteriores, 1998) estudia la
regulación constitucional de la cuestión religiosa.

Larevista Pio IX, publicada en el Vaticano por la Postulación dela
causa de beatificación de este papa, es una buena fuente de información

y documentación sobreel pontífice, los personajes relacionados conél y
las cuestiones más importantes de su tiempo.



Capítulo IV

LEÓN XIIL
APERTURA AL MUNDO MODERNO (1878-1903)

1. Ideas fundamentales:

— Tres grandes corrientes del pensamiento contestaron la existencia de

Diosenel siglo XIX:el liberalismo, el socialismoy el laicismo.
— La Iglesia tuvo que enfrentarse con un nuevo modelo de sociedad

entre dos orientaciones contrapuestas de católicos: los liberales y los inte-

gristas.
— La divisiónde los católicos fue un problema radicalmente político y

no religioso.
— La renovación católica se caracterizó por el empeño social de los ca-

tólicos y la fundación de nuevas órdenes religiosas.
— La Sede Apostólica reforzó su prestigio gracias a León XIII, que tuvo

fuerte personalidad y fue unade las figuras más espléndidas de la historia
moderna de la Iglesia.

— Consiguió que el papado alcanzara un prestigio que no había tenido
en tiempos anteriores.

— Su pontificado coincidió con un conjunto de cambios radicales en
el campo político, económico y social e incluso en el ámbito científico.

— Suintervención en 1892 invitandoa los católicos franceses a aceptar
la República significó el final, para el mundo católico, del sistema de cris-
tiandad.

— En España tuvo que enfrentarse con las divisiones de los católicos,
pero no pudo acabarcon ellas.

— Su intenso magisterio afectó a todos los ámbitos de la vida social y
religiosa, ya que afrontó todos los temas con criterios modernos.

— La Iglesia, lo mismo que la sociedad civil, se encontraba ante un
mundo dividido por un conflicto entre el capital yel trabajo: la «cuestión
social».
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— La preocupación de la Iglesia por la «cuestión social» en clave mo-
derna comenzó en la segunda mitad del siglo x1x en diversos países euro-
peos, con la fundación de asociaciones y círculos en favor de los obreros.

— León XII] intervino con un documento que afrontó de manera orgá-
nica la «cuestión obrera o social»: fue la célebre encíclica «Rerum nova-
rumo».

— Esta encíclica tuvo grandes repercusiones, provocó amplias y enco-
nadas discusiones, no fue fácilmente aceptada en los ambientes liberales y
marcó la primera etapa de la moderna enseñanza social de la Iglesia.

— La «Rerum novarum» confirió a la Iglesia una especie de «carta de
ciudadanía» respecto a las realidades cambiantes de la vida pública y esto
se corroboraría en los años sucesivos.

— La encíclica fue para la acción social cristiana lo que el «Manifiesto
del partido comunista» y el «Capital» de Marx fueron para la acción socia-
lista.

— El pontificado de León XII significó el inicio de un necesario reim-
pulso de la ciencia católica lo mismo a nivel positivo que a nivel especula-
tivo: promovió el neotomismoy relanzó los estudioseclesiásticos yla exége-
sis bíblica.

— El catolicismo social es un término genérico que expresa el pensa-
miento y la acción socialde los católicos.

— Desde fines del siglo xIX comenzó a surgir «el movimiento católico».
— Eneste contexto comenzaron a configurarse las Asociaciones de Ac-

ción Católica que fueron evolucionando de pontificado en pontificado
hasta alcanzar sus estructurasactuales.

— Enla generosa obra de evangelización no faltaron algunas lagunas,
ya que algunos misioneros cayeron en la tentación del nacionalismo y fue-
ron considerados como agentes del colonialismo europeo en aquellos terri-
torios que eran colonias de países de honda tradición cristiana como Fran-
cia, Bélgica, España, etc.

2. León XIII y el mundo moderno

Trasel largo pontificado de Pío IX —cerca de 33 años- se advertía la
necesidad de un cambio de orientación en la vida de la Iglesia. Todos re-
conocían los méritos del pontífice fallecido en el campo religioso, pero la
Iglesia estaba aislada y los católicos, sobre todo en Italia, cerrados en
oposición intransigente al nuevo Estado, mientras que, en Francia, la ad-
hesión de los católicos a la monarquía caída acentuó el anticlericalismo
republicano. La Iglesia estaba injustamente desacreditada pero, por otra
parte, los estudios eclesiásticos habían quedado muy atrasados. Se espe-



León XIII. Apertura al mundo moderno 153

raba, pues, una cierta apertura hacia el mundo moderno conel fin de le-

vantarel prestigio de la Iglesia y esta tarea consiguió realizarla León XII
(Gioacchino Pecci), cuyo pontificado superó los 25 años.

Los cardenales se reunieron en el cónclave de 1878 para elegir por vez
primera al pastor supremo dela Iglesia universal, mientras que en el an-
terior (1846) habían elegido al papa, que era también un monarca tem-
poral: el soberano del Estado Pontificio. Este es un dato muy importante
para comprenderla evolución que se había producido enla Iglesia y en el

mundo durante las tres décadas del pontificado de Pío IX.

Oriundo de Carpineto Romano, cerca de Anagni, el cardenal Pecci
había demostrado una gran experiencia en asuntos eclesiásticos como
delegado pontificio en Italia y más tarde como nuncio en Bruselasy ar-
zobispo de Perusa. Elegido papa, supo rodearse de buenos cardenales se-
cretarios de Estado, pero sobre todos ellos destacó el maestro de diplo-
máticos, Mariano Rampolla (1843-1913), que lo fue desde 1887 hasta
1903. Rampolla había sido el mejor nuncio que tuvo España enelsi-
glo xIx y con él trabajó, en Madrid y en Roma, monseñor Giacomo della
Chiesa, el futuro Benedicto XV.

Con estos colaboradores, León XII consiguió llevar casi siempre con
éxito una política eclesiástica diplomáticamente hábil y con amplia vi-

sión, orientada hacia grandes metas, de forma que el papado alcanzó un
prestigio que nunca había tenido en el pasado, tanto a nivel intraeclesial
como en el ámbito internacional, debido al creciente peso de su autori-
dad moral, que León XIII contribuyó a incrementar con sus densas en-
cíclicas.

El comienzo del pontificado de León XIII suscitó grandes expectati-
vas, pues, aunque era considerado representante del ala moderada del
Colegio Cardenalicio, había buenas razones que justificaban el opti-
mismo. Era bien conocido su carácter conciliador, así como su conoci-
miento y sensibilidad por las graves cuestiones que afectabanala Iglesia
de su tiempo, a la vez que su larga experiencia en delicadas tareas de go-
bierno y en puestos de responsabilidad tanto en el campo diplomático y
de relación directa con los Estados como en las tareas pastorales por su
condición de obispo en una importante diócesis. Por lo demás, su presti-
gio era indudable tanto en los ambientes eclesiales como entre los
responsables de la vida política, ya que destacó por su vasta cultura y su
humanismo, fue muy apreciado como poeta latino y tuvo gran agilidad
mental y espiritual.

Publicó numerosas encíclicas para ilustrar todos los aspectos de la
vida cristiana en la familia, en la sociedad y en el Estadoe incitó a los ca-
tólicos a intervenir activamente en la vida cultural, política y social. Se

opuso enérgicamentea la disolución individualista de la sociedad así
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como a las pretensiones totalitarias del socialismo. Vio la relación ideal
Telesia-Estado no en neta separación, sino como armoniosa cooperación
entre ambos poderes.

León XIII aprovechó el prestigio de su predecesor y supo relanzarla
reflexión y las iniciativas de los católicos en numerosas cuestiones socia-
les, Trabajó mucho para acercarla Iglesia al mundo moderno y, más en
concreto, al mundo de la cultura desarrollando las universidades católi-
cas y actualizando el tomismo. Intervino también en el campo político
favoreciendo el acercamiento de los católicos franceses al régimen repu-
blicano (ralliement) y, sobre todo, intervino en el campo social mediante
la Rerum novarum, precisando las relaciones lglesia-Estado, entre tra-
bajo y capital y tratando de reconciliar con la Iglesia a las fuerzas vivas
del mundo moderno, pues eran todavía muchos los hombres de Iglesia
que conservaban una mentalidad atrasada frente al progreso de la cien-
cia moderna. Y aunquela Iglesia perdió parte de su influjo en amplios es-
tratos de poblaciones tradicionalmente cristianas y los católicos queda-
ron reducidos a una minoría, sin embargo durante el pontificado de
León XIhubo un gran desarrollo del cristianismo tanto en el plano nu-
mérico comoen el cualitativo.

Con gran agilidad espiritual y amplia visión de los problemas
León XUL ilustró con sus enseñanzaslas relaciones entre la Iglesia y la
cultura así como los fundamentos cristianos de la vida política y el ori-
gen del poder civil, la verdadera y falsa libertad, la cuestión obrera, los
peligros del socialismo y de la masonería, la democracia cristiana, la
santidad del matrimonio, la unión de los cristianos. Cuidó también los
aspectos fundamentales de la religiosidad popular mediante la devo-
ción al Sagrado Corazón, el santo rosario y las terceras órdenes.

Activo y espiritualmente vivo hasta el último día, León XIII falleció el
20 de julio de 1903, a los 93 años, habiendo conseguido marcar un cam-
bio de rumbo por la nueva orientación que dio a la presencia de la Santa
Sede en la comunidad internacional y por una concepción más moderna
de la forma en quela Iglesia debía influir en la sociedad. En este sentido
concedió autonomía a los católicos para que organizaran su presencia e
influjo en la vida pública y les invitó a superar divisionesy evitar polémi-
cas estériles, que favorecían a los enemigos de la Iglesia en sus ataques
sistemáticos contra ella. Y, a diferencia de Pío IX, que se había limitado,
prevalentemente, a condenar cuanto no le parecía aceptable, León XIII
impartió consignas positivas y concretas que permitieron la presencia de
los católicos en el campo científico y especialmente en el de los estudios
históricos, donde se habían quedado retrasados desde hacía mucho tiem-
pos. Su pontificado marcó el comienzo de una estimulante época de flo-
recimiento intelectual que se cerró, si bien no definitivamente, con las
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primeras tomasde posición del Santo Oficio a finales de 1903 contra los

primeros brotes de modernismo.
En sus relaciones con los Estados y también a diferencia de su prede-

cesor, evitó las vehementes protestas y prefirió los modos diplomáticos,
disipando los prejuicios contra la Iglesia y resaltando el apoyo moral que
esta podía dar contra los excesos revolucionarios que representaban el

anarquismo y el socialismo. Esto permitió que las clases media y bur-

guesa se acercaran a la Iglesia, pero también que los proletarios vieran a
la Iglesia como aliada de los que ostentaban el poderya la religión como
opio del pueblo.

Frente a las instituciones liberales León XIII adoptó unaactitud con-
ciliadora y un tono cordial y promovió todas las formas de organización
del laicado católico.

Como ocurre con todos los papas, también León XIII tuvo limitacio-
nesy deficiencias, éxitos y fracasos, pero consiguió acabar con el Kultur-
kampf alemán y solucionar los conflictos existentes con Suiza y con la

mayorparte de las repúblicas latinoamericanas, y distendió las relacio-
nes con Rusia, España, Inglaterra y los Estados Unidos.

Entrelos rotundos fracasosdel hábil diplomático que fue León XIII
el más clamoroso fue el intento de concordia en Francia, que nunca
consiguió, o la Cuestión Romana, que siguió en punto muerto, a pesar
de todos los esfuerzos realizados porel pontífice, a la vez que las rela-
ciones entre el Vaticano y el Quirinal fueron empeorando cada vez
más.

Fue el primer papa contemporáneo volcado hacia la «mediatización»
de su palabra yde su estrategia. El magisterio social de la Iglesia ha bus-
cado siempre el diálogo con su tiempo. Un diálogo doloroso e inquieto,
pero que ha salvado algunosvalores nosolo paralos cristianos, sino para
todos los hombres.

León XIII, que vivió en una época de pensamiento anarquista radical,
recusó siempre este extremismo ydio por supuesta la legalidad del orden

vigente porque la idea de revolución le suscitaba las más vivas reservas.
Uno de los reproches que este pontífice hacía a los socialistas es que su
sistema, o la práctica del mismo, tenía como «consecuencia funesta»la
«perturbación yel trastorno de todos los órdenes,la dura y odiosa opre-
sión de los ciudadanos. Abriría de par en parla puerta a las mutuas envi-

dias, a la maledicencia y a las discordias» (Rerum novarum, n*. 11). La
revolución permanente, podría decirse.

Una valoración global del magisterio de León XIII noestarea fácil.
La importancia de sus aportaciones radica en que iniciaron un camino

que ha sido continuado por los documentos del magisterio pontificio del

presente siglo.
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Con respecto a su política oriental, León XIII comprendió la impor-
tancia de los pueblos eslavos de la monarquía de los Augsburgo para la
Iglesia católica y, por ello, trató de neutralizar los efectos de la propa-
ganda rusa entre dichos pueblos y de reducir las bases políticas y mate-
riales del paneslavismo ruso y consolidóla situación de la Iglesia católica
en los territorios fronterizos del este de dicha monarquía.

Con todo, los esfuerzos realizados por el pontífice no encontraron
gran aplicación en el campo político y social porque el proceso de secula-
rización de la sociedad era ya irreversible y porque el Estado moderno no
reconocía autoridad alguna sobre él mismo ni admitía un árbitro del
bien y del mal, como pretendía ser la Iglesia. Y a todo esto se unieron el
anticlericalismo y el influjo de la masonería, que en Italia alcanzaron
puntas extremas cuando en 1881 se intentó arrojaral Tíber el cadáver de
Pío IX cuandoera transportadoala basílica de San Lorenzo Extramuros,
junto al campo Verano; y en 1889 cuando fue erigido el monumento al fi-
lósofo Giordano Bruno (1548-1600) en el «Campo dei Fiori». Bruno, acu-
sado de herejía, fue quemado vivo en Romayse convirtió en símbolo del
pensamiento moderno y en emblema de oposición a la Iglesia para maso-
nesy anticlericales.

León XII fue el primer papa del siglo xIx que trató de comprender su
tiempo y usó el magisterio pontificio no tanto para pronunciar anatemas
cuanto para definir la actitud de la Iglesia, como institución que formaba
parte de cambios irreversibles.

En síntesis, León XIII recuperó parala Iglesia el prestigio que había
perdido desde el giro dado en 1848 porPío IX yla Santa Sede alcanzó
una autoridad moral sin precedentes. Pero, sobre todos los aspectos polí-
ticos, hay que destacar los aspectos pastorales del pontificado leonino, ya
que León XIII actuó preocupado por la vida dela Iglesia y la difusión del
mensaje evangélico a todo el mundo. Y esta fue su verdadera grandeza.

León XIII se ocupó también del Oriente cristiano promoviendo un
unionismo concreto entre contactos y polémicas. En este sentido hay que
entender las iniciativas del obispo croata Strossmayer, los concordatos
firmados con los nuevos Estados ortodoxos que se constituyeron en los
Balcanes a medida que fue descomponiéndose el imperio otomano, el
redescubrimiento de los santos del siglo Ix, Cirilo y Metodio, las expe-
riencias de los delegados apostólicos en Constantinopla, la reorganiza-
ción del Colegio greco de Roma, las intervenciones del benedictino belga
G. van Caloen yde los italianos Tondini y Franco (1824-1908) en favor
del unionismo tras el congreso católico de Malinas (1891), el interés ha-
cia la ortodoxia rusa del anglicano W. Birbeck, para terminar con las
conferencias patriarcales reunidas en Roma después del Congreso Euca-
rístico de Jerusalén de 1893.
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3. Católicos liberales, integristas y sociales

Los últimos añosdel pontificado de Pío IX estuvieron caracterizados

porla condenación del catolicismo liberal y de toda forma de conci-
liación con la tendencia del tiempo. Esta se convirtió en la idea obsesiva
de aquel momento y se repitió continuamente. Pero es necesario conocer
los antecedentes de esta actitud de la Iglesia.

Desde finales del siglo xvi, con la Ilustración, primero, y la Revolu-

ción Francesa, después, comenzó a desarrollarse en las naciones católi-
cas del viejo continente un lento proceso de separación entre la sociedad

y la Iglesia, llamado «secularización», caracterizado por un progresivo
alejamiento de la inspiración cristiana de las realidades temporales, cada
vez más marcado, hasta el extremo de desembocar en un abierto con-
flicto entre fe religiosa y cultura secularizada. Para evitar este conflicto
algunos trataron de expresar la fe con las categorías del pensamiento
moderno.

Pero también este intento provocó tensiones, ya que desató, por una
parte, una oposición sistemática a la cultura secularizada conocida con
el nombre de «ultramontanismo», mientras que los fautores del intento

-a imitación dela etiqueta «protestantismo liberal»- hablaron de un «ca-
tolicismo liberal» para expresar la actitud o corriente de pensamiento
que buscaba el compromiso con ese mundo moderno,para evitar el con-
flicto.

Ante la nueva situación creada por las consecuencias de la Revolu-
ción Francesa ylos intentosde restauración absolutista típicos de los pri-
meros decenios del siglo xIx, apoyada en muchos sitios por la misma
Iglesia, los católicos no tuvieron claro el camino que debían seguir y fue,

entonces, cuando surgieron las dos citadas tendencias: la de los integris-
tas o ultras, favorables a la restauración, y la de los liberales, más sensi-
bles a la nueva sociedad. Ambas tendencias o corrientes estuvieron
fuertemente enfrentadas a lo largo de todoel siglo y hasta bien entrado el

xx por motivos radicalmente políticos y no religiosos y, en algunos mo-
mentosy países, la lucha adquirió características muy duras, que obliga-
ron a intervenciones papales igualmente duras y radicales, inspiradas
idealmente en Gregorio XVI que condenó todoslos principios del libe-
ralismo religioso y político en 1832 con la encíclica Mirari vos.

Enel seno de esta segunda opción o tradición intelectual se produjo
la llamada «crisis modernista». Mientras que el ultramontanismo dio
vida a formas más o menos exacerbadas de «integrismo», que ha estado

presente en la vida dela Iglesia hasta nuestros días.
Algunos hechos de gran trascendencia revelan la intransigencia de

unos, la intolerancia de otrosy la falta de criterios unitarios por parte de
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los católicos ante una sociedad que planteaba desafíos abiertos a los cre-
yentes y no ocultaba un anticlericalismo cada vez más radicalizado. Las
dificultades políticas, sociales y económicas de los cuatro últimos lustros
del siglo xIx culminaron conla gran crisis de 1898.

En contraposiciónalos integristas, los católicos liberales trataron de
asimilar los valores positivos de los principios revolucionarios. Según
ellos, si la Iglesia era combatida duramente en todos los países constitu-
cionales, a excepción de Bélgica, era porque los católicos en su mayoría
no habían abrazado sinceramente el nuevo régimen y seguían fieles al
absolutismo.

Frente a estos dos grupos, surgieron los llamados católicos sociales.
Hasta León XIII la Iglesia había confiado en el juego de las leyes morales
de la justicia y la caridad, que ordenabana los patronos tratar a los obre-
ros como personas humanas y como sus cooperadores en la obra de pro-
ducción, y a los obreros, con la obligación de cumplir los propios debe-
res. Pero, en el mundo occidental, la descristianización de los bautizados
llamó a los católicos a una reflexión nueva y a una acción inmediata y
solidaria.

En Italia, los católicos ni elegidos ni electores, por disciplinado ob-
sequio a la Santa Sede- participaron activamente en la vida administra-
tiva de los ayuntamientosy de las provincias conel fin de defender la en-
señanza religiosa en las escuelas primarias y la naturaleza caritativa de
las Obras Pías así como la densa red de cooperativas y casas rurales naci-
das en el ámbito de la Obra de los Congresos y de los Comités Cívicos,
fundada en 1875 y disuelta en 1904, que coordinó y potenció una serie de
iniciativas asociacionistas locales y nacionales.

Mucha historiografía moderna de matriz laicista explica el origen de
una cierta indiferencia de los italianos hacia la política, la democracia y
la ética de los asuntos públicos haciendo remontar sus orígenes en el giro
«intransigentista» que se dio en el mundo católico al día siguiente de la
unidad de Italia, como protesta contra los «hechos consumados»y que se
manifestó más tarde con la abstenciónde las urnasenlas elecciones polí-
ticas. Sin embargo, esta línea empezó a cambiar con León XITIy los prin-
cipios teóricos de la nueva orientación fueron divulgados entre las masas
católicas italianas por La Civiltá Cattolica, la conocida revista de los je-
suitas que, siguiendo las indicaciones del papa, fue un instrumento cons-
tructivo para mantener compacto al mundo católico conel fin de lan-
zarlo unido a la lucha política una vez abolido el non expedit, cosa que no
ocurriría hasta el pontificado de Benedicto XV.

Pero la cristiandad occidental estaba en su conjunto todavía vincu-
lada a su conformismo y a sus compromisos. En un discurso de 1841, un
párroco de Lille en Francia decía que: «La distribución desigual dela ri-
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queza era necesaria para mantenerla felicidad sobre la tierra; el pobre
trabaja parael rico y el rico asiste al pobre; la armonía de la sociedad re-
sulta de esta diferencia entre sus miembros, como la armonía del órgano
resulta del diverso espesor de los tubos». Este concepto fue mil veces re-

petido porlos predicadores a lo largo del siglo XIX.

En España, los católicos liberales, escasos, desorganizados y sin

apoyo moral de la Iglesia, tuvieron que enfrentarse durante muchos de-

cenios al bloque monolítico -aunque tampoco aquí faltaron divisiones
del carlismo-tradicionalismo-integrismo, que, con sensibles variantes
ideológicas y políticas, ha estado presente en la historia de España hasta
nuestros días. Mientras el catolicismo liberal fracasó en España, en otros
países se organizó y consiguió salvar momentos decrisis llegando a pro-
tagonizar la acción política en varias naciones de la vieja Europa cató-
lica. En España solo el sector más cerrado e intransigente del área confe-
sional consiguió afianzarse en el terreno de la lucha política.

El sacerdote Félix Sardá Salvany (1844-1916) publicó en 1884 un li-

bro titulado ¡El liberalismo es pecado!, que ya en su mismo título sinteti-
zaba la actitud general de los católicos intransigentes frente a los más
moderadosy a los liberales. Sardá, a través de su Revista Popular, llevó a
cabo una intensa propaganda católica en pugna con las ideas liberales de
su tiempo. En la formación de la mentalidad de los intransigentes conflu-

yeron varios factores, el primero de los cuales fue el conservadurismo,
actitud existente en todas las épocas, pero que se reforzó como conse-
cuencia de los horrores de la Revolución Francesa. Y junto a él, el espí-
ritu maniqueo, siempre presente en la Iglesia, pero mucho más vivo ante
una sociedad que rechazaba el orden sobrenatural. Los adversarios de la
Iglesia eran malos y los otros buenos. Los integristas se opusieron tam-
bién a los erroresdel sistema liberal y en el campo práctico se preocupa-
ron por defender las estructurascristianas de la sociedad que facilitase a
los fieles el cumplimiento de sus deberes religiosos.

Las transformaciones que se produjeron durante los siglos XIX y XX en
el catolicismo europeo e iberoamericano constituyen el telón de fondo

que hay que tener en cuenta. Todo el movimiento católico, europeo e ibe-
roamericano, que surgió ante la modernidad y que ha sido denominado
en términos generales como catolicismo liberal, que tenía sus raíces en la
Ilustración del siglo xvi y en movimientos como el jansenismo, se es-
forzó por encontrar un acuerdo entre el proyecto liberal y el cristia-
nismo. Pero, porotra parte, el catolicismo intransigente, que surgió como
reacción al primero, se opuso a cualquier forma de conciliación o de
acuerdo y, como contrapartida, elaboró un proyecto propio de organiza-
ción social, netamente cristiano. Si bien,al principio, trató de eliminar a

su enemigo —y de ahí su intransigencia=, poco a poco y en la medida en



160 Historia dela Iglesia

que el Estadoliberal se fue afirmando en Europa y que los conflictos so-
ciales aumentaron, pasó a una postura defensiva, luchando porla de-
fensa de sus supuestos derechos sobre la sociedad enel interior del cua-
dro establecido por el nuevo Estado; pero, al mismo tiempo, surgió un
nuevo adversario: el socialismo.

Estas circunstancias provocaron la división del catolicismo intransi-
gente o integrista en tres orientaciones que constituyeron el catolicismo
social:

a) La corriente tradicionalista, que se fortificó durante el pontificado
de Pío IX convencido de que el entendimiento entreel catolicismo y elli-
beralismo era irrealizable a menosque el cristianismo no se redujera a la
esfera de la vida privada, lo cual era una postura inaceptable y contra la
cual se estaba dispuesto a luchar.

b) La tendencia social, influida por el desarrollo del neotomismo, que
aplicó a la cuestión social la vieja racionalidad tomista, en particular so-
bre bases cooperativas, y que, después de la pérdida de los Estados Ponti-
ficios y de la «Commune» de París, acabó por convencerse de que no ha-
bía que esperar nada de los socialistas y todavía menos delos liberales,
que según ellos tenían toda la responsabilidad de la cuestión social, una
postura que se reforzó con la llegada de León XIIy la publicación de su
encíclica Rerum novarum.

c) La democracia cristiana, que fue el resultado del hecho que
León XIII presentó como solución de los conflictos sociales la promoción
de asociaciones corporativas autónomas, si bien en interdependencia
con los elementos integrantes del cuerpo social e insistiendo sobre el he-
cho de que la Iglesia debe intervenir en la solución de los problemas so-
ciales, en particular, en el establecimiento de legislaciones estatales inspi-
radas por la doctrina católica en materia social y política. Quienes
acogieron este proyecto estimaron que el reformismo del catolicismo so-
cial debía ser sostenido prioritariamente por una opción socio-política
concreta, que más tarde tomó el nombre de democracia cristiana.

El neotomismo fue una corriente de pensamiento que estuvo en cone-
xión con la reacción contrael liberalismo y la modernidad y, bajo el nom-
bre de «intransigentismo», caracterizó buena parte del mundo católico
italiano de la segunda mitad del siglo xIx.

Duranteel pontificado de León XIII los integristas fueron particular-
mente dinámicos y agresivos así como activamente empeñados en una
acción social entre las masas obreras y agrícolas amenazadasporel peli-
gro socialista.

Los esfuerzos de León XIII para incitar a los intransigentes a la mo-
deración en sus ataques contra los gobiernos liberales escandalizó a
quienes estimaban como Pío IX queel liberalismo era el gran «error del
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siglo», que él nunca cesó de condenar. Después que León XIII desauto-
rizó al Journal de Rome, que denunciaba con violencia las tendencias a la
conciliación, el cardenal Pitra (1812-1889) tomó su defensa en una carta
dirigida al director del Amstelbode, el diario holandés semejante al de
Louis Veuillot. El escándalo de un cardenal desautorizando al papa fue
grande y Pitra fue obligadoa retractarse.

4. León XIII y los católicos franceses

León XIItrató de disuadir al gobierno francés de su política antiecle-
siástica, promovida por la Tercera República, proclamada tras la caída
de la monarquía de Napoleón III en 1870. El sistema republicano había
sido al principio bastante favorable a la religión y a la Iglesia, porque las
consecuenciasde la guerra y los horrores de la Comunade París (marzo-
mayo de 1871), que llegó a fusilar al arzobispo Darboy (1813-1871) con
otros 62 sacerdotes y seglares, suscitaron una reacción favorable. Sin
embargo, estaban todavía muy difundidos el indiferentismoyel ateísmo,
incrementados por el historiador y orientalista Ernest Renan (1823-
1892), profesor del Colegio de Francia, que dejó la preparación para el
sacerdocio y se afilió al racionalismo positivista de la época. Renan se
hizo célebre por sus estudios sobre los orígenes del cristianismo en los
que negó los fundamentos divinos de la Iglesia y, sobre todo, por su nove-
lesca y frívola Vida de Jesús (1863).

Los intentos de restauración monárquica fracasaron, mientras la iz-
quierda republicana fue tomando cada vez más fuerza y el radicalismo
masón antieclesiástico se fue imponiendo sobre los demás. En la Cámara
de Diputados, Gambetta (1832-1882) lanzó la palabra de orden: «El cleri-
calismo es el enemigo», y fue entonces cuando comenzó una durísima lu-
cha cultural contra la Iglesia, promovida desde el Mministerio de educa-
ción, que provocó gravísimos daños. A las facultades católicas se les negó
el derecho de conceder grados académicos y en 1880 fueron suprimidas
todas las casas y escuelas de los jesuitas y otras congregaciones religiosas
no reconocidas por el Estado fueron obligadas a procurarse un reconoci-
miento inmediato. De este modo, fueron cerrados 261 monasterios mas-
culinos; fueron secularizados cementerios, se facilitó el divorcio y se su-
primió el reposo dominical y la enseñanza religiosa en las escuelas,
mientras que sacerdotes y religiosos fueron expulsados de ellas.

Toda esta obra demoledora de los enemigosde la Iglesia estuvo tam-
bién en parte favorecida por las divisiones de los católicos, a quienes
León XIIdirigió frecuentes amonestacionesen varias encíclicas. El papa
intentó unir a los católicos, políticamente divididos entre legitimistas, or-
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leanistas y bonapartistas, en una acción común para que pudieran
reinsertarse en la vida política de su país. Pero de nada sirvieron estas
iniciativas y tampocoel ejemplo del cardenal Lavigerie. La intervención
de León XIII en 1892 invitando a los católicos franceses a aceptar la Re-

pública (ralliement) significó el final, para el mundocatólico, del sistema
de cristiandad. A partir de entonces, ocurrieron una serie de hechos en
Francia, algunos de cuales tuvieron repercusión en la Iglesia en general,
a lo largo del siglo xx.

En 1901 se desencadenó en Francia una nueva lucha contra las órde-
nes y congregaciones religiosas, pues fueron suprimidas las no autoriza-
das y más tarde también algunasde las que habían recibido el reconoci-
miento estatal; cerca de diez mil escuelas religiosas fueron cerradasy sus
bienes confiscados. Todas estas medidas demostraron que el objetivo
fundamental del partido dominante era introducir el pleno laicismo, es

decir, la descristianización del Estado y de la sociedad. Era, por consi-
guiente, lógico que durante años se presentase en el Parlamento la pro-
puesta de denunciar el concordato y separar la Iglesia del Estado. Y si

bien, durante muchos años, el gobierno había bloqueado esta iniciativa y
la mayoría parlamentaria la había rechazado, el momento oportuno
llegó cuandoel pontificado de León XII tocaba su final, porque fue en-

tonces cuando surgió el conflicto con la Santa Sede sobre el derecho del
gobierno francés de nombrar o solamente de proponer los candidatos
episcopales. La ruptura llegó con el pontificado siguiente.

Por ello, a pesar de todos los esfuerzos hechos por León XIII,al final
de su pontificado era inminente la separación Iglesia-Estado. Después
del ralliement, con sus consecuencias y los debates suscitados en un con-
texto que parecía identificar al catolicismo con la monarquía y el rechazo
de la República, la separación de 1905 puso en tela de juicio el anterior
acercamiento, con nuevas polémicas.

5. León XTMy las polémicas entre los católicos españoles

En España, los comienzos del pontificado de León XIII coincidieron
con los albores de la restauración política española, encarnada en la mo-
narquía del joven rey Alfonso XII (1857-1885). Las tensiones entre los ca-
tólicos españoles, las divisiones entre el clero secular y regular y la deso-
rientación y falta de organización de los obispos frente a los problemas
políticos y sociales de la España restaurada fueron objeto de la atención
de León XIII, quien se decidió a intervenir cuandola situación era ya
prácticamente irreversible, es decir, bien entrada la década de los 80. Los

protagonistas de esta historia fueron por parte de la Santa Sede el papa
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León XUII, su secretario de Estado, el cardenal Jacobini, y su represen-
tante diplomático en Madrid, el nuncio Rampolla. Por parte española, la
división de los católicos tuvo dos banderas abiertamente definidas, re-
presentadas por los periódicos El Siglo Futuro y La Unión, que aglutina-
ron a obispos, políticos, clérigos y laicos, divididos por cuestiones políti-
cas inconciliables entresí.

Las tensiones de los católicos españoles tuvieron sus orígenes próxi-
mos en el principio de libertad religiosa aprobado en las constituyentes
de 1876. Fue entonces cuandolos tradicionalistas o carlistas comenzaron
a presumir de integrismo católico, mientras acusabande liberales a los
alfonsinos, adictos a la monarquía del nuevo rey. El político Alejandro Pi-
dal (1846-1913), brillante defensor del catolicismo liberal, que había sos-
tenido en las Cortes la unidad religiosa, fundó el periódico La España Ca-
tólica, que tuvo corta vida, quizá porla triste impresión que el ejercicio
de la libertad de cultos producía en la mayoría de los católicos y por los
incidentes que comenzaba a provocarla apertura de templos heterodo-
xos en Madrid. Ni el clero ni los católicos apoyaron al primer periódico
de Pidal, que se vio obligado a suprimirlo, sustituyéndolo con otro -El
Fénix- también poco afortunado.

Entre tanto, en 1881, un grupodecarlistas, dirigidos por el conde de
Orgaz, se unió al partido alfonsino de Pidal por discrepancias con Cán-
dido Nocedal (1821-1885), representante de don Carlos (1848-1909) en
España. El grupo carlista disidente engrosó las filas de los católicos libe-
rales de Pidal y dio origen a la Unión Católica, aprobada por el cardenal
Moreno (1817-1884), arzobispo de Toledo, y bendecida por León XIIL
Desde el primer momento, esta organización recibió violentos ataques
del Siglo Futuro, periódico carlista dirigido por Nocedal. Las invectivas
se lanzaron también contra los obispos favorables a la Unión Católica.

Comenzó de este modo una lucha tremenda enel seno de la comuni-
dad católica española, que tuvo en principio dos consecuencias funestas:
primera, la desobediencia y falta de respeto de muchos sacerdotes hacia
sus obispos; segunda, un óbice permanente que impidió el desarrollo de
cualquier manifestación de vida católica. La peregrinación a Roma en
1882 fue la demostración más evidente de esta segunda consecuencia.
Nocedal había organizado una peregrinación nacional, bendecida porel
papa, que fracasó porla oposición de los unionistas y la división de los
obispos. Los unionistas, por su parte, celebraron peregrinaciones que tu-
vieron muy escaso éxito.

Madrid y Barcelona eran los focos principales de la contienda, por-
que en ambas ciudades residían los jefes del tradicionalismo, en el que
militaron abiertamente la mayoría del clero y los religiosos más presti-
giosos e influyentes. El clero era insubordinado y se enfrentaba a los
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obispos por motivos políticos, mientras que los prelados presentaban un
panorama desolador, pues carecían de una dirección moral única y cada
cual actuaba según su propio criterio, sin tratar de ponerse de acuerdo
con los demás. Se unía a esta ya caótica situación eclesial el influjo nega-
tivo de los jesuitas, excesivamente comprometidos en la polémica de par-
tidos.

Esta era, a grandes rasgos, la situación cuando, el 8 de diciembre de

1882, León XIIdirigió a los obispos españoles la encíclica Cum multa,

para denunciar las tensiones en la comunidad eclesial española y poner
fin a las divisiones de los católicos. Por ello comenzaba recordando el pre-
cioso tesoro dela fe, que los católicos españoles conservaron siempre
desde los primeros siglos del cristianismo y que en todo tiempo fue la ma-
yor gloria de España. Aprovechaba el papa la ocasión para rendir home-
naje a los obispos que contribuyeron a conservar y acrecentar este tesoro,
a la vez que fomentaron sentimientos de adhesión a la sede apostólica.

Sin embargo, León XIIdeploraba que algunos católicos hubiesen
sembrado la semilla de la discordia entre las asociaciones fundadas para
defender los intereses religiosos y, cosa todavía más grave, que no mani-
festasen la reverencia debida a los obispos. Por ello el papa creyó opor-
tuno llamarla atención de los católicos españoles para que evitasen di-
sensiones y se uniesen frente a los ataques e insidias de los enemigos de

la Iglesia. Denunciaba el pontífice dos errores opuestos: el de quienes de-

fendíanla religión totalmente separada de la política y el de cuantos con-
fundían la primera con la segunda. La encíclica concluía recordando a
los católicos españoles las victorias de sus antepasados contra los moros,
contra las herejías y los cismas, mientras que a los obispos se les impar-
tían consejos para que, unidos por provincias eclesiásticas, tratasen de
defenderla integridad dela fe y la solidez de la disciplina.

Perola encíclica Cum multa en realidad sirvió para muy poco, porque
las divisiones entre los católicos españoles no solo no terminaron tras la
intervención del papa, sino que se agudizaron todavía más. Las implica-
ciones de los intereses políticos en los asuntos eclesiales fueron tan fre-
cuentes e intensas que difícilmente se pudieron apagar las pasiones.

6. León XIII y Bismarck: final del Kulturkampf

En sus relaciones con León XIII, Bismarck tuvo varias fases, caracte-
rizadas al principio por unos intentos de negociación, durante el bienio
1878-1880, que no dieron resultado alguno. Durante los cinco años suce-
sivos se asistió a una gradual no aplicación dela legislación anterior, que
seguía teóricamente en vigor, o a una mitigación mediante nuevas leyes.
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Mientras que el compromiso final llegó entre 1885-1887, cuando
León XIII y Bismarck se convencieron de que les dañaba a ambosla pro-
longacióndela situación, puesel canciller prusiano necesitaba serenidad
para afrontar problemas políticos internacionales muy serios que se le
planteaban, y el papa, por su parte, tenía miedo de que el canciller adop-
tara nuevas medidas contrala Iglesia, que podían evitarse haciendo va-
rias concesiones. Casi todo fue resuelto en 1887 abrogando las leyes de
mayo de 1873, si bien quedó en vigorel exilio de los jesuitas, el matrimo-
nio civil, el control de las escuelas y de los púlpitos.

Los historiadores reconocen hoy que el Kulturkampf fue un error po-
lítico, que Bismarck consiguió solucionar mediante un compromiso ce-
diendo en los puntos esenciales pero conservando varios controles y desi-
lusionando al papa. Los católicos superaron la prueba, pero quedaron
desde entonces replegados sobre sus posiciones y un tanto aislados en el
campo social y espiritual.

La situación de Alemania tuvo semejanzas en Italia, pero también
diferencias. Así, por ejemplo, las leyes eclesiásticas y escolares italianas
fueron mucho más moderadas que las votadas por instigación de
Bismarck.

Porotra parte, las relaciones entre Estado y Iglesia en Italia quedaron
específicamente y profundamente marcadas porla Cuestión Romana. El
desarrollo del Kulturkampf planteó con nueva agudeza el debate alrede-
dorde ciertos derechos y valores fundamentales que tuvieron que ser re-
conocidos porel Estado y de los que este no pudo disponer a su antojo. Y
fue precisamente por el reconocimiento de estos derechos y valores por
lo que lucharon tanto el obispo de Maguncia, Von Ketteler (1811-1877),
comoel jefe del partido católico alemán Zentrum, Ludwig Windthorst
(1812-1891), que, con su oposición al Kulturkampf, obligó a Bismarck a
pactar con el Vaticano y fue el creador del movimiento de acción social
llamado Volksverein. Incluyendo en su combate las reivindicaciones en
favor de los grupos sociales desfavorecidos los católicos dieron prueba de
una sensibilidad y de una modernidad que en vano podemos buscar en
Bismarck y sus amigos políticos. El estudio de estas iniciativas y actitud
obligan a revisar ciertos estereotipos o clichés prefabricados sobre una
Iglesia autoritaria y monolítica.

El Zentrum asumió posturas diversas según las distintas épocas.
Desde su nacimiento en 1859 hasta 1918, durante y después de la fuerte
lucha contra Bismarck en los años del Kulturkampf, el grupo siguió la lí-
nea aconfesional, federal y constitucional. El anticonfesionalismo se ma-
nifestó en 1888, con la delicada pero firme resistencia a las presiones va-
ticanas para que apoyase la política militarista de Bismarck con la
esperanza de conseguir ventajas parala Iglesia.
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7. La Santa Sede yla política internacional

El final del poder temporal del papa tuvo consecuencias en un doble
sentido. El papa fue aislado por parte de las potencias europeas desde
1870. Ninguna deellas hizo nada en favorde la Santa Sede, a excepción
del apoyo interesado de los franceses. El pontífice y la Iglesia fueron
dejados solos a su destino. Entonces comprendió la Iglesia que no de-

bía esperar ninguna ayuda para realizar los tres conceptos fundamen-
tales relacionados con su misión: como religión, como Iglesia institu-
cional y como Santa Sede. Porello, puede decirse que el fin del poder
temporal fue providencial para hacer comprender a muchos y, en pri-
mer lugar, a Pío IX y a sus inmediatos colaboradores que la Iglesia no
debía esperar ninguna ayudani siquiera oportunista de las potencias
europeas. Todo el sistema de las relaciones internacionales tal como
era concebido por estas potencias, basado sobre el principio de la ra-
zón de Estadoy de la potencia económico-política, estaba en contradic-
ción total con el Evangelio y con los principios fundamentales de la

Iglesia. Las potencias tenían y tienen una propia lógica que no es la de

la Iglesia de Cristo.
La Santa Sede fue descubriendo progresivamente cuánta razón tenía

Lamennais, cuando, cincuenta años antes, había escrito en L'Avenir que
los tronos instrumentalizaban la religión y, por ello, era mejor dejar estar
a los tronosyalas aristocracias y centrarla atención sobre el pueblo con
la metodología de la libertad. La Iglesia hubiera ganado mucho más con
el sufragio universal de todo un pueblo y habría perdido mucho conel
sufragio elitista de la burguesía, que fue el sistema decimonónico liberal,
y con la ayuda de las aristocracias y de las dinastías, que a la hora de la
verdad no ayudaban nada.

La lección que aprendió entonces un hombre bueno, moderado y dis-

ponible comoera Pío IX fue la de no confundirlos destinos dela Iglesia
con los destinos de ninguna potencia europea, ni siquiera con las que ha-

bían sido tradicionalmente católicas, como los Augsburgo del imperio
austro-húngaro o los Borbones españoles o franceses.

Después de 1870 los Estados Pontificios desaparecieron y el papa no
dispuso de un Estado. La soberanía e independencia de la Santa Sede fue
contestada porItalia y el papado rehusó reconocerel reino reciente-
mente unificado. Pero desde ese año hasta 1875 sucedió algo extraño -en
sentido diplomático- en Roma, pues, por una parte, se afirmaba que el

poder temporal había terminado y, sin embargo, los Estados continua-
ban tratando con el papa como soberano, como si no hubiese pasado
nada; y, porotra, se rechazaba la noción de «soberanía espiritual» y, sin
embargo, los ministros de Asuntos Exteriores mostraban que, si ellos
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continuaban teniendo relaciones oficiales con el papa después de 1870,
no era porque lo consideraban un soberano territorial.

Esta situación demostraba que el papa tenía un poderatípico, que no
era civil ni económiconi militar. Su modesta diplomacia conseguía hacer
algo. La Santa Sede hablaba fundamentalmente a través de un diario y
una revista: L'Osservatore Romano y La Civiltá Cattolica.

A pesar de disponer de medios tan reducidos, a partir de 1870 la
Santa Sede comenzó a intervenir en el campo internacional, llegando a
enfrentarse abiertamente con las grandes potencias, comenzando por su
condenadela Triple Alianza, formada por Alemania-Prusia, Austria e Ita-
lia, que fue también una condenade todas las alianzas y sistemas políti-
cos fijos.

El papa se opuso a la Triple Alianza porque se cerrabaala Iglesia y
dejaba al pontífice prisionero en el Vaticano; porque garantizaba el Es-
tado liberal y anticlerical italiano, que a la Iglesia no le iba bien, y porque
daba seguridad y potencia al imperio luterano-prusiano creado por Bis-
marck en el período más duro del Kulturkampf.

La Santa Sede también se opuso a Triple Alianza porque estaba mani-
pulada por Alemania y porello promovió un posible entendimiento aus-
tro-franco-ruso; se opuso a los pactos secretos inventados por Bismarck
y pidió publicidad a los tratados, con el fin de que se supiera lo que real-
mente estaba escrito en ellos, pues la Santa Sede había sabido que en la
Triple Alianza había una cláusula contraria al Vaticano introducida por
los políticos italianos.

A pesarde tan adversas circunstancias, la Santa Sede consiguió man-
tener relaciones diplomáticas con los Estados más importantes, aunque
el papa fue durante sesenta años un huésped de Italia o un prisionero en
el Vaticano, al que, en teoría, se le hubiera podido expulsar en cualquier
momento y, a pesar de no disponer de poderpolítico, pues no poseía un
Estadoy no se le reconocía ningún gobierno, sin embargo consiguió tute-
lar algunas minorías nacionales oprimidas por los europeos: en Irlanda,
Polonia y los Santos Lugares.

León XIII intensificó la acción diplomática con todos los Estados no
solamente para retomar su primado espiritual en defensa dela libertad
de la Iglesia y de la vida religiosa en las diversas naciones, sino también
para mejorar las relaciones de la Santa Sede con las diversas potencias y
favorecer un mejor entendimiento entre ellas.

Eneste sentido, fue particularmente significativa su primera encí-
clica Inscrutabili Dei consilio, publicada en 1878, pocos meses después
de su elección, en la que afirmó que no podía haber una vida civil orde-
nadasi la autoridad legítima era despreciada y no debía llamarse verda-
deramente libertad aquella que torpe y míseramente se difundía con la
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propaganda continua de errores, con la impunidad de las violencias y
con la opresión de los mejores ciudadanos de toda clase.

Pero fueron, sobre todo, las encíclicas Diuturnum illud (1881) e Im-
mortale Dei (1885) los textos fundamentales del papa Pecci sobre el Es-
tado como garante de la paz y del orden público. La primera de estas en-
cíclicas fue publicada poco después del asesinato del emperador de
Rusia por parte de los nihilistas, que revelaron coneste gesto violento los

nuevos peligros que comenzaban a amenazar a la sociedad. Según el
pontífice, la falta de autoridad derivaba del desprecio de Dios como ori-
gen de la autoridad misma, condenaba la esencia del sistema liberal, afir-
mando que el voto popular designaba al mandatario de la autoridad,
pero no creaba derechos y se pronunciaba no contra la democracia, sino
contra la carga anticlerical de la misma que pretendía descristianizarla.
La segunda encíclica condicionada por la realidad política italiana y las
relaciones cada vez más cordiales entre el Vaticano y Francia, que algu-
nos juzgaban peligrosos para la unidad italiana, por lo que tanto la Igle-
sia como los católicos fueron acusados injustamente de ser enemigos de
su propia patria- desarrolló ulteriormente el magisterio pontificio sobre
la naturaleza del Estado insistiendo en la afirmación de que el derecho
de mandarno estaba necesariamente vinculado a alguna forma política.

«La autoridad -dijo León XIII- debe ser justa, no paternalista, sino
más bien paterna, como lo es la de Dios hacia los hombres». Estas mis-
mas ideas las repitió el papa en otras intervenciones solemnes, como en
la encíclica Humanum genus de 1884, que condenó la masonería y

denunció las aberraciones del Estado laico, y también en sus encíclicas
sociales.

A medida que la Santa Sede fue recuperando el prestigio perdido en
1870, el papa pudo intervenir en acciones concretas y mediar como paci-
ficador entre Estados enfrentados por cuestiones territoriales para evitar
conflictos armados. El papa mismo fue designado como árbitro en varias
ocasiones, pero él no hizo un arbitraje en el sentido jurídico del término.
Esta situación se explica por tres tipos de dificultades. En primer lugar,
la dificultades encontradas por las partes para ponerse de acuerdo sobre
la persona del árbitro, como demuestra, por ejemplo, el asunto de las is-

las Carolinas que opuso Alemania a España en 1885, en el que León XII
en lugar de ser árbitro fue escogido solo como mediador, o también las
diferencias entre Bélgica y Portugal en 1890-1891 relativas al Congo. La
imposibilidad de conseguir un arbitraje del papa fue también resultado
de la prudencia de la Santa Sede, como demostraron las diferencias entre
Haití y Santo Domingo en 1895. Y en tercer lugar, el desarrollo del arbi-
traje del papa fue hostilizado por Italia, que se opuso a cualquier partici-
pación de la Santa Sede en negociaciones internacionales. Esta hostili-
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dad, consecuencia de la Cuestión Romana, se manifestó abiertamente en
la mediación de las Carolinas y en la conferencia de La Haya, cuandoel
papa, que deseaba enviar a su propio representante, no pudo participar
en ella.

En cualquier caso, estas modestas intervenciones diplomáticas de la
Santa Sede en las relaciones entre Estados significaron el abandonode la
política del «recogimiento» que había caracterizado el final del pontifi-
cado de Pío IX. Buenos oficios y otras mediaciones contribuyeron así a
definir la posición particular de la Santa Sede en las relaciones interna-
cionales. Esta reivindicó, además de su magisterio espiritual, la función
de árbitro entre los Estados, queriendo de este modo contestar precisa-
mente la idea según la cual ella ya no constituía un Estado. En este sen-
tido habría que interpretar los esfuerzos para la constitución de un tribu-
nal internacional de mediación y arbitrio, sobre el que presentó un
proyecto el cardenal Rampolla.

León XII también condenó en sus discursos la guerra por los gravísi-
mos daños que provocaba. En la alocución del 11 de febrero de 1889, di-
rigida a los cardenales, desarrolló precisamente esta condenación insis-
tiendo en los peligros de la carrera de armamentose insistiendo sobre las
tareas pacificadoras que promovía la Iglesia. Cinco años más tarde, en la
encíclica Praeclarae gratulationis de 1894, el papa reafirmó enérgica-
mente que la paz es un deseo profundo de toda la humanidad, que debe
ser defendida no solamente con las armas, sino con el respeto de los de-
rechos de los otros y con una intensa obra de amor hacia todos. El papa
afirmó en dicha ocasión que la Iglesia es promotora de la paz por su
misma naturaleza, a imitación de su fundador, el Príncipe de la paz.

Un reconocimiento autorizado de la obra desarrollada por la Santa
Sede en favor de la paz, lo recibió León XIII en 1896, con motivo del VIT

Congreso para la Paz que tuvo lugar en Budapest en 1896, de parte del
presidente del mismo, Stephan Turr (1825-1908).

En 1899 tuvo lugar en La Haya una conferencia internacional, inau-
gurada el 18 de mayo.El papa, en la alocución del 11 de abril, dirigida a
los cardenales, alabó la iniciativa con palabras que provocaron reaccio-
nes positivas en la opinión pública y en algunos monarcas que felicitaron
al papa. El zar Nicolás II consultó al papa sobre el ordendel día de dicha
conferencia, que él mismo había convocado para evitar la guerra y bus-
car los medios pacíficos para acabar con las controversias entre los Esta-
dos. En el mensaje que el cardenal Rampolla dirigió, en nombre del
papa, con motivo de la clausura de dicha conferencia, reafirmó las ideas
de la Santa Sede y su misión pacificadora.

Sin embargo, la Santa Sede hubiera deseado participar en dicha con-
ferencia para actuar como promotora del orden moral y de la paz, como
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siempre había hecho. PeroItalia y sus socios de la Triple Alianza, en pri-
mer lugar Alemania, trataron de impedir la presencia de la Santa Sede y,

aunqueel cardenal Rampolla intentó todos los caminos diplomáticos po-
sibles, no consiguió superar la oposición de dichas potencias y ningún
Estadoseatrevió a invitar a la conferencia al representante pontificio.

Enel ámbito de organización de la vida política, la Iglesia experimen-
taba graves enfrentamientos conel liberalismo, provocando serias dis-

crepancias entre los mismos católicos. En este campo del diálogo con las
corrientes liberales se necesitaba una previa identificación de la doctrina
cristiana que, a su vez, estableciese una plataforma común que sirviera
de convergencia de criterios entre los católicos. Con este fin escribió va-

rias encíclicas: Diuturnum illud (1881), sobre el origen divino del poder;
Immortale Dei (1885), sobre la constitución cristiana del Estado; Sapien-
tiae christianae (1890), sobre las tareas y responsabilidades delos cristia-
nos como miembros de la sociedad. Por último, un documento que tuvo
un especial relieve en el diálogo con el liberalismo fue la encíclica Liber-

tas praestantissimum (1888). Doctrina cristiana y liberalismo coincidían

en valorarla libertad como exponente máximo de la dignidad de la per-
sona humana y, sin embargo, las más radicales discrepancias brotaban
precisamente de una diversa concepción de la misma libertad. Para evi-

tar equívocos, la encíclica expuso el sentido cristiano de la libertad hu-

mana, marcando las profundas diferencias con el concepto de libertad

que manejaban las corrientes liberales.
Estos documentos establecieron bases firmes para una convergencia

de criterios y actitudes entre los católicos y marcaron una línea doctrinal

que sería obligado punto de referencia en las sucesivas matizaciones del

magisterio posterior; en segundo lugar, permitieron a la Iglesia recuperar
una presencia en la vida social que había sido amenazada seriamente en
las décadas anteriores.

Duranteel pontificado de León XIII se desarrolló ulteriormentela re-

cuperación dela libertad de la Iglesia por un camino nuevo que fue el de

la democracia: por vez primera apareció este concepto en el magisterio
papal entendido como forma de organización del Estado. En este sen-
tido, la encíclica Libertas (1888), de León XII, marcó el comienzo de una
nueva línea de actuación en virtud de la cual la Iglesia apeló en adelante
cada vez más a las masas populares, que hasta entonces no habían sido

protagonistasde la vida política activa, ya que en ningún país europeo, si
se exceptúa algún cantón suizo, existía el sufragio universal. Las grandes
masas estaban fuera de la política activa, eran objeto pero no sujeto de la

política. León XIII no reprobó ninguna forma de gobierno siempre que
se tratara de promoverel bien de los ciudadanos. Estos mismos princi-
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pios fueron reafirmados medio siglo más tarde por Pío XI enla encíclica
Delictissima nobis (3 junio 1933), que denunció la persecución de la Igle-
sia en la España republicana.

8. La cuestión social

Cuando León XII! comenzó su pontificado en 1878 hacía ya treinta
años que Marx (1818-1883) había publicado el Manifiesto comunista. Pa-
sarían otros trece años hasta que el papa se decidiera a interveniren la

cuestión social con la encíclica Rerum novarum. Desde el comienzo de su
pontificado se encontró ante un proceso histórico, presente ya desde ha-
cía tiempo, pero que alcanzaba entonces su punto álgido. Factor deter-
minante de tal proceso lo constituyó un conjunto de cambios radicales
ocurridos en el campo político, económico y social e incluso en el ámbito
científico y técnico, aparte el múltiple influjo de las ideologías dominan-
tes. Resultado de todos estos cambios había sido, en el ámbito político,
una nueva concepción de la sociedad, del Estado y, como consecuencia,
de la autoridad. Una sociedad tradicionalse iba extinguiendo, mientras
comenzaba a formarse otra cargada con la esperanza de nuevas liberta-
des, pero al mismo tiempo con los peligros de nuevas formas de injusti-
cia y de esclavitud.

En el mundo económico, donde confluían los descubrimientos cientí-
ficos y sus aplicaciones, se había llegado progresivamente a nuevas es-
tructuras en la producción de bienes de consumo. Había aparecido una
nueva forma de propiedad,el capital, y una nueva forma de trabajo,el
trabajo asalariado, caracterizado por gravosos ritmos de producción, sin
la debida consideración para conel sexo, la edad o la situación familiary
determinado únicamente porla eficiencia con vistas al incremento de los
beneficios.

Consecuencia de esta transformación era la división de la sociedad en
dos clases separadas por un abismo profundo. Tal situación se entrela-
zaba con el acentuado cambio político. Y así, la teoría política entonces
dominante trataba de promover la total libertad económica con leyes ade-
cuadaso,al contrario, con una deliberada ausencia de cualquier clase de
intervención. Al mismo tiempo comenzaba a surgir de forma organizada,
no pocas veces violenta, otra concepción de la propiedad y de la vida eco-
nómica que implicaba una nueva organización política y social.

Antela cuestión social los católicos, que no querían que la Iglesia se
mezclara en asuntos que le eran extraños, adoptaron, en líneas generales,
dos tendencias: una de carácter caritativo-asistencial y otra propiamente
social. Los católicos vivían en general extraños a la problemática social,
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mientras la Primera Internacional, fundada en 1864, estimulaba las espe-
ranzas del proletariado industrial. Los católicos sociales desarrollaron la
acción caritativa y posteriormente la propiamente social. Pero tuvieron
la propensión a ver la solución de la cuestión social en la actividad cari-
tativa o al máximo en formasde patronatos y no ya en la transformación
del trabajo según las reglas de la justicia; casi ninguno de ellos tomó
parte en la legislación social. Los católicos sociales fueron durante déca-
das la voz de la Iglesia que no solo denunciaba la injusticia de la situa-
ción, sino que se afanaba en la búsqueda de concretos remedios.

Antes dela intervención del papa, tanto la jerarquía como los católi-
cos en general se negaron a admitir reformas estructurales y, como ha es-
crito Aubert, consideraron peligrosamente revolucionarios los esfuerzos
tendentes a modificar institucionalmente la condición obrera. Lo cual no
se debió tanto al egoísmo o al desconocimiento de la situación real de los

trabajadores cuanto a la incomprensión de los nuevos problemas provo-
cados por la revolución industrial. Pero, frente a esta tónica general,
hubo católicos clarividentes así como sacerdotes, religiosos y obispos
que sintieron profundamente las verdaderas preocupaciones sociales
desde muy pronto y admitieron que la cuestión obrera planteaba un pro-
blema no solo de caridad, sino también dejusticia.

Ya desde el comienzo del pontificado de Pío IX comenzó a desarro-
llarse la línea más conservadora en la acción social de los católicos, que
defendía el derecho de propiedad y condenaba en bloque el socialismo y
comunismo.

9. Los precursores de la Rerum novarum

Entre los precursores de la Rerum novarum todos ellos adversarios
convencidos tanto de la economía capitalista y del permisivismo estatal
como dela alternativa marxista y del colectivismo forzado- destacó, en
primer lugar, el obispo Ketteler de Maguncia, miembro del Parlamento de

Francfort, famoso por sus predicaciones sobre los grandes problemas so-
ciales del momento, que ya en 1848 -en el mismo año del Manifiesto del

partido comunista— hizo un llamamiento a los católicos alemanes para
que cumplieran con sus deberes sociales, y en 1864 publicó su libro so-
bre La cuestión obrera y el cristianismo, que trazó las líneas generales de
acción. Iniciador del movimiento social alemán, con sus «Congresos ca-
tólicos» anuales, Ketteler comenzó a elaborar estudios y programas de
acción social hasta llegar en 1880 a una legislación obrera y a los céle-
bres rescriptos imperiales en la Conferencia internacional del trabajo de

Berlín, en 1890.
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Mucho antes que León XIII publicara la Rerum novarum, Kettelerre-
cordó a los católicos la verdadera doctrina del derecho de propiedad y

empujó a la acción social de los católicos en favor de la clase obrera no
solo en el campo de la ayuda materialy espiritual, sino también en el de
la promoción social, creando asociaciones para la participación del
obrero en la dirección de la empresa.

Al mismo tiempo, en Alemania, protestantes y católicos colaboraron
juntos en estas tareas. Dos ejemplos significativos fueron el de Augusto
Bebel (1840-1913), fundador yjefe de la socialdemocracia alemana, y
Adolf Kolping (1813-1865), fundador de la asociación católica de artesa-
nos de Colonia.

La Rerum novarum fue preparada también por la convergencia de un
nutrido grupo de pensadores católicos que, actuando aisladamente en
varios países o colaborando en centros internacionales de estudio como,
por ejemplo, la Union catholique d'études sociales et économiques, más
conocida como «Unión de Friburgo», llegó a construir una plataforma
doctrinal de inspiración religiosa en condiciones de orientar la historia.
Unode sus promotores fue Gaspard Decurtins (1855-1916), diputado del

Consejo nacional suizo, un católico convencido que no rechazóla cola-
boración con las organizaciones socialistas, tanto sindicales como políti-
cas, cuando esto fue necesario para realizar reformas sociales, y con este
espíritu fundó en 1886 el Arbeiterbund, una vasta organización obrera,
cuya finalidad era promover la tutela de los intereses de los obreros, sin
distinción de partido o de religión. Decurtins promovió desde el gobierno
suizo una legislación internacional laboral común.

También preparó eficazmente la encíclica leonina el cardenal suizo
Gaspard Mermillod (1824-1892), obispo de Ginebra y Lausana, que defen-
dió con la palabra y con los escritos la necesidad de la religión para resol-
ver la cuestión social, pues solo ella podía acercar el obrero al patrono y
el pobreal rico. En 1881 León XIII le confió la dirección de una comisión
encargada de estudiar a la luz de la doctrina católica todas las cuestiones
relacionadas con la economía social. Y con él colaboró estrechamente el
cardenal Domenico Jacobini (1837-1900), muy activo desde el punto de
vista social.

En Francia destacó como promotor de un orden social cristiano el
conde de la Tour du Pin (1834-1924), que fundó en 1871 la Obra de los
Círculos Católicos y en 1885 participó en la primera peregrinación de los
industriales católicos a Roma.

Otro pionero del pensamiento social católico en Francia fue el gene-
roso conde Albert de Mun (1841-1914), quien descubrió que la solución a
los grandes problemas sociales solo podía encontrarse en el catolicismo
reeducadorde los pueblos, y para ello fundó en 1871 la Oeuvre des cercles
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ouvriers, que se difundió con extraordinaria rapidez por toda la nación.
Esta iniciativa encontróla hostilidad abierta de los ambientes conserva-
dores, que reaccionaron contra los proyectos de reforma económica pro-
puestos porel conde, y los católicos liberales, que interpretaron mal este
movimiento considerándolo una restauración del antiguo régimen. De
Mun entró en la vida política y se hizo célebre por sus discursos parla-
mentarios en defensa de la Iglesia y contra la progresiva laicización de la
sociedad.

También en Francia realizó y propugnó reformas sociales el indus-
trial católico Léon Harmel (1829-1915), que organizó sus propias empre-
sas de hilaturas según el espíritu cristiano sustituyendo el paternalismo
porla participación efectiva de los trabajadores en todas las tareas. Cola-
boró conlas iniciativas del conde de Mun y fue uno de los mayores difu-
sores de la Rerum novarum. Profundamente religioso, fue terciario fran-
ciscano y fundó una cofradía de víctimas voluntarias para la conversión
del mundo obrero. En septiembre de 1891, a los cuatro meses de publi-
cada la encíclica leonina, llevó a Roma 20.000 obreros franceses.

En Bélgica católicos sociales como Charles Perrin, profesor de la Uni-
versidad de Lovaina, se dedicaron a la formación de asociaciones obre-
ras de espíritu cristiano. Y Antoine Pottier (1849-1923) promovió la de-
mocracia cristiana recogiendo una tradición de catolicismo social, que
había conocido varias fases: la primera, entre 1830-1850, cuando algu-
nos intelectuales aportaron ideas diversas que tuvieron un influjo muy
limitado y, por ello, desde 1850, otros católicos se empeñaron en la tarea
de los círculos obreros, cuya influencia se hizo sentir sobre todo a partir
de los años ochenta. Fue entonces cuando apareció la sensibilidad cor-
porativista, una especie de transición entre el paternalismo y la demo-
cracia cristiana; esta se afirmó a partir de 1890, si bien el paternalismo
no desapareció por completo porque entre los católicos sociales belgas
hubo paternalistas hasta bien entrado el siglo, como fue el caso de G.

Helleputte (+ 1925), un nostálgico de la corporación hasta el final de sus
días.

El barón Karl Vogelsang (1818-1890), convertido al catolicismo, se
ocupó muchísimo de las cuestiones socio-religiosas de su tiempo y pro-
pugnó el corporativismo sobre la base de las reformas sociales y está
considerado comoel padre e inspirador del socialismo cristiano en Aus-
tria; veía a la Iglesia comoel principio vital del consorcio humano, fue
enemigo acérrimo del capitalismo, del absolutismo estatal y del centra-
lismo burocrático. Con su palabra y sus escritos ejerció gran influjo en
los movimientos católicos sociales de la Europa central y oriental. Su
programa social no lo expuso en una obra sistemática, sino que lo desa-
rrolló en la prensa diaria siguiendo el curso de los acontecimientos. Mu-
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rió un año antes de la publicación de la Rerum novarum, cuyas enseñan-
zas concordaban ampliamente con las propuestas hechasporél.

También en Austria destacó Franz Georg von Kuefstein (1841-1918),
discípulo de Ketteler, que tomó parte muy activa en el Comité romano de
estudios sociales, que se constituyó en Roma con el apoyo de León XITL.

El cardenal Manning (1808-1892), arzobispo de Westminster, conver-
tido del anglicanismo, fue un apóstol de los obreros; algunosle tacharon
de socialista, pero su acción se inspiró en el Evangelio y el momento cul-
minante lo tuvo cuando consiguió en 1889 resolver pacíficamente y con
el aplauso de todos la huelga de cien mil dokers trabajadores desorgani-
zados y mal retribuidos- que amenazaban con la guerra civil porque to-
das las negociaciones con las autoridadesciviles resultaron vanas.

También merece ser recordado entre los precursores de la Rerum no-

varum el magisterio social del italiano Giuseppe Toniolo (1848-1918),
profesor de economía de la Universidad de Pisa, promotorde estudios
significativos sobre la cooperación y el concepto de democracia cris-
tiana. Toniolo fue otro de los grandes precursores y apóstoles de la Re-

rumnovarumy de las grandes figuras del movimiento católico italiano.
Precursor, por su múltiple promoción del catolicismo social antes in-

cluso de la publicación de la encíclica, dando vida a la «Unión católica
para los estudios sociales», y apóstol porque, una vez publicada la encí-
clica, se convirtió en un propagador incansable y en un realizador inteli-

gente de la misma sobre todo a través de la Unión citada y de la Rivista
internazionale di scienze sociali e discipline ausiliarie, que él fundó. Sus
numerosas iniciativas culminaron en 1899 con la fundación dela Socie-
dad católica italiana para los estudios científicos, que fue el germenre-
moto de la futura Universidad Católica del Sagrado Corazón, que funda-
ría el padre Gemelli (1878-1959). Y en esta misma línea hay que situar las
Semanas sociales italianas, que comenzaron en 1907. El secreto de la ac-
tividad de Toniolo fue el de la santidad, vivida como laico en la Iglesia y

cristiano en el mundoytratando de realizarla en el ámbito del compro-
miso social y político. En 1933 fue introducido el proceso de beatifica-
ción de Toniolo.

En esta misma sintonía hay que situar a otros muchos apóstoles se-
glares del movimiento católico italiano, como Giuseppe Tovini (1841-
1897), de Brescia, beatificado en 1998, promotor de múltiples iniciativas
en favordela libertad de educación y de la formación de los maestros ca-
tólicos, que luchó valientemente porel triunfo de los ideales cristianos
con la creación de asilos y escuelas, cocinas económicas y dormitorios,
sociedades obreras, bancos y periódicos.

En España, la tarea iniciada por el jesuita valenciano Antonio Vicent

(1837-1912) dio pronto muy buenosfrutos gracias a la fundación de nu-
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merosos Círculos Obreros —el primero nació en Manresa (1865)- y sindi-
catos católicos, que se extendieron primero por la región levantina y más
tarde porotros lugares de España. En 1893 fundó el Consejo Nacional de
las Corporaciones Católico-Obreras, como órgano de la Acción Social
Católica española, con el fin de difundir la Rerum novarum.

Alma deeste Consejo fue el marqués de Comillas, Claudio López Bru
(1853-1925), modelo de patronos, que tiene abierto el proceso de beatifi-
cación. Heredero de una ingente fortuna acumulada por su padre como
propietario de la Hullera Española, de la Compañía Transatlántica y de
otras entidades, se dedicó a obras sociales y caritativas, creó puestos de
trabajo y casas para sus dependientes, a quienes distribuyó parte de sus
tierras, organizó sindicatos obreros, abrió escuelas y sanatorios y todo lo
hizo segúnel espíritu de la doctrina social de la Iglesia. Fundó en Comi-
llas un seminario que entregó a la Santa Sede y fue elevado al rango de
universidad pontificia por san Pío X. Al igual que el francés Harmel, tuvo
una concepción clara de los deberes sociales del patronato. Ambos fue-
ron exponentes representativos de los patronos que ostentaban con ho-
norel título de cristianos y encontraron en las enseñanzas dela encíclica
leonina la confirmación y el aliento para sus actividadese iniciativas
orientadoras. En 1894 organizó una peregrinación a Roma con más de
18.000 obreros.

Por aquellos años de fin de siglo el asociacionismo obrero católico
llegó a tener en España unos ochenta mil inscritos, mientras que la UGT,

que más tarde sería el poderoso sindicato de los socialistas, no llegaba a
los cuatro mil afiliados.

En los Estados Unidos, James Gibbons (1834-1921), arzobispo de Bal-
timore y primer cardenal americano que participó en un cónclave en
1903, gozó de gran popularidad por sus iniciativas en favor de los emi-
grados, de los pobres y necesitados y para acabar definitivamente con la
esclavitud. En una época en la que en los manifiestos y programas políti-
cos se hablaba clamorosamente de la lucha de clases para hacer frente a
la opresión de los trabajadores, los católicos comenzaron a comprome-
terse en numerosas obras sociales tanto en el campo de la escuela como
en el de la asistencia caritativa, a través de hospitales, asilos para niños,
ancianose inválidos, leprosarios, y también el campo laboral con la orga-
nización de círculos obreros y sindicatos confesionales.

Fueron muchos los sacerdotes y seglares que animarona los católicos
a reafirmar los valores del Evangelio en la sociedad, a través de la crea-
ción de obras educativasy sociales, círculos culturales, comités operarios
y cooperativas para trabajadores y otras muchas iniciativas económicas.
Enun tiempo en que algunos pretendían confinarla fe dentro de los mu-
ros de los edificios sagrados, estos católicos testimoniaron su adhesión a
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Cristo y su obediencia a la Iglesia, y en vez de alejar a los creyentes de la
historia los empujaron a ser fermento de la auténtica civilización y del
progreso social. Fueron apóstoles de la educación cristiana y exponentes
del movimiento católico que marcó fuertemente a la sociedad europea e
iberoamericana desde finales del siglo xIx.

Los seglares estuvieron, en general, encarnados en las realidades so-
ciales de su tiempo, brillaron por su fuerte personalidad, por su profunda
espiritualidad seglar y por el empeño con que se consagraron a mejorar
la sociedad. Y, aunque llegaron con retraso a afrontar la cuestión social
—conla sola excepción del alemán Ketteler— con respecto a los marxistas,
sin embargo, se mostraron mucho másabiertos que los liberales, algunos
de los cuales, comoel jefe del gobierno italiano, Giolitti (1842-1928), to-
davía a principios del siglo xx defendíanel liberismo y el salario some-
tidoala ley de la oferta y la demanda. De unainicial preocupación anti-
socialista los católicos pasaron a una preocupación por defender y
asegurar la justicia.

10. La Rerum novarum

Cuandoya se veía claramente la gravísima injusticia de la realidad
social, que se daba en muchas partes,y el peligro de una revolución favo-
recida por las concepciones llamadas entonces «socialistas», León XUL

intervino con una encíclica que afrontaba de manera orgánica la «cues-
tión obrera». Fue la Rerum novarum, del 15 de mayo de 1891, en cuya re-
dacción intervinieron varios personajes significativos comoel jesuita na-
politano Matteo Liberatore (1810-1892), redactor de La Civilta Cattolica,
uno de los pensadores más robustos de su tiempo, neotomista conven-
cido, enemigo de Rosmini y experto en filosofía y economía; el dominico
Zigliara (1833-1893), también tomista, y el jesuita Mazzella (1833-1900);
estos dos fueron creados cardenales.

Ya antes de su elección al pontificado, León XIII, siendo arzobispo de

Perusa, escribió dos cartas pastorales en 1877 y en 1878 sobrela Iglesia y
la civilización moderna en las cuales trató de demostrar cómola Iglesia
católica podía ayudar a la sociedad modernaa resolver los graves proble-
mas sociales que tenía que afrontar. En dichas cartas aparecen ya algu-
nos avances, más bien modestos, de lo que diría después en la Rerum
novarum.

He dicho que esta encíclica fue para la acción social cristiana lo
mismo que el Manifiesto del partido comunista y el Capital de Marx
(1818-1883) fueron para la acción socialista. Marx y León XIII partieron
de la misma constatación: desigualdad económica creciente entre pluto-
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cracia y proletariado (entonces entre individuos y hoy entre pueblos); en-
trambos quisieron elevar la condición de los obreros, oprimidos por el
capitalismo. Pero, mientras Marx quiso resolver el conflicto suprimiendo
el capital y reduciéndolo todo a trabajo en una economía puramente
estatal, León XIII defendió el derecho del hombre a la iniciativa indivi-
dual a la independencia del núcleo familiar, con economía propia, limi-
tada y subordinada, pero no oprimida o absorbida por el Estado; es más,
toca al Estado proteger los derechos legítimosy la actividad de todos, es-
pecialmente de los más débiles.

Muchas veces se ha planteado la cuestión de por qué León XIII
tardó tanto tiempo en publicaresta encíclica. Ciertamente apareció en
el año decimotercero de su pontificado. Si se tiene en cuenta la grave-
dad del problema sorprende el retraso. Algunos añaden, como punto de
contraste, que el Manifiesto comunista, que estaba motivado por la
misma situación de injusticia, había sido publicado en el año 1848, es
decir, casi medio siglo antes que la encíclica. Todo esto es cierto; pero
cabría advertir que la encíclica leonina no es una mera denuncia de
una situación muy grave de injusticia, denuncia que siendo necesaria
noera, sin embargo, ni lo más importante ni en todo caso suficiente. La
encíclica, a diferencia del Manifiesto, trazó las grandes líneas de solu-
ción del grave problema conel que se enfrentaba. Fue un texto muy ela-
borado que no hubiera sido posible sin el contexto doctrinal de docu-
mentos anteriores y sin la contribución de grupos de católicos,
jerarquía y laicos, que durante decenios se habían afanado en buscar
solucionesa la cuestión social.

La Rerum novarumse propuso aportar soluciones concretas a los
problemas. Hay que añadir, además, que sus soluciones no fueron mera-
mente coyunturales, sino que León XIII pretendía solucionar decidida-
mente los problemas dela vida social, concretamente en el campo de la
organización de la vida económica, a la luz de unos principios que tienen
validez permanente y que han demostrado su vitalidad a lo largo de todo
este siglo.

A esa encíclica habían precedido otras dedicadas preferentemente a
enseñanzas de carácter político y más adelante irían apareciendo otras.
Eneste contexto hay que recordar en particular la encíclica Libertas
(1888) en la que se ponía de relieve la relación intrínseca de la libertad
humana con la verdad, de manera que una libertad que rechazara vincu-
larse con la verdad caería en el arbitrio y acabaría por someterse a las pa-
siones más viles y destruirse a sí misma. En efecto, ¿de dónde derivaban
todos los males frente a los cuales quiso reaccionar la Rerum novarum,
sino de una libertad que, en la esfera de la creatividad económica y so-
cial, se separa de la verdad del hombre?
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El Pontífice se inspiraba, además, en las enseñanzas de sus predece-
sores, en muchos documentos episcopales, en estudios científicos pro-
movidos por seglares, en la acción de movimientos y asociaciones católi-
cas, así como en las realizaciones concretas en el campo social, que
caracterizaron la vida de la Iglesia en la segunda mitad del siglo XIX.

En las primeras líneas de la Rerum novarum hay una interpretación
implícita de la situación social y política del momento. En efecto, el pri-
mer esquemade la encíclica comienza con una clara referencia a la «Re-

volución de finales del siglo pasado» (se refiere a la francesa) como ori-

gen de la condición mísera de la clase trabajadora, que comprendíala
mayor parte de los ciudadanos de los varios Estados de Europa y del
mundo occidental de aquel tiempo.

Las «cosas nuevas» que el papa tenía ante sí no eran ni mucho menos
positivas todas ellas. Al contrario, el primer párrafo de la encíclica des-
cribe las «cosas nuevas», que le han dado el nombre, con duraspalabras:
«Despertada el ansia de novedades que desde hace ya tiempo agita a los

pueblos, era de esperar que las ganas de cambiarlo todo llegara un día a

pasarse del campode la política al terreno, con él colindante, de la eco-
nomía. En efecto, los adelantos de la industria y de las profesiones, que
caminan por nuevos derroteros; el cambio operadoen las relaciones mu-
tuas entre patronos y obreros; la acumulación de las riquezas en manos
de unos pocosy la pobreza de la inmensa mayoría; la mayor confianza
de los obreros en sí mismosy la más estrecha cohesión entre ellos, junta-
mente conla relajación de la moral, han determinado el planteamiento
del conflicto».

El papa, y conél la Iglesia, lo mismo que la sociedad civil, se encon-
traban ante una sociedad dividida por un conflicto, tanto más duro e in-

humano cuanto que no conocía reglas ni normas. Se trataba del conflicto
entreel capital y el trabajo, o como lo llamabala encíclica— la «cuestión
obrera», sobre la cual precisamente, y en los términos críticos en que en-

tonces se planteaba, no dudó en hablar el papa.
León XIII, siguiendo las huellas de sus predecesores, estableció un

paradigma permanente para la Iglesia. Esta, en efecto, hace oír su voz
ante determinadas situaciones humanas, individuales y comunitarias,
nacionales e internacionales, para las cuales formula una verdadera doc-
trina, que le permite analizar las realidades sociales, pronunciarse sobre
ellas y dar orientaciones para la justa solución de los problemas deriva-
dos de las mismas.

En tiempos de León XIII semejante concepción del derecho-deber de
la Iglesia estaba muy lejos de ser admitida comúnmente. En efecto, pre-
valecía una doble tendencia: una, orientada hacia este mundoy esta vida,
a la que debía permanecer extrañala fe; la otra, dirigida hacia una salva-
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ción puramente ultraterrena, pero que no iluminaba ni orientaba su pre-
sencia en la tierra. La Rerum novarum confirió a la Iglesia una especie de
«carta de ciudadanía» respecto a las realidades cambiantes de la vida pú-
blica, y esto se corroboraría aún más posteriormente. Con el propósito de
esclarecer el conflicto que se había creado entre capital y trabajo,
León XIH defendía los derechos fundamentales de los trabajadores. De
ahí que la clave de lectura del texto leonino sea la dignidad del trabajador
en cuanto tal y, por esto mismo, la dignidad del trabajo, definido como
«la actividad ordenada a proveer a las necesidades de la vida, y en con-
creto a su conservación».

La encíclica y el magisterio social con ella relacionado tuvieron una
notable influencia entre los últimos años del siglo XIx y primeros del xx.
Los frutos de la Rerum novarum han sido indiscutibles a lo largo de estos
cien años, pues dicha encíclica constituye la base de la doctrina social de
la Telesia, actualizada por el magisterio. Su influjo quedó reflejado en nu-
merosas reformas introducidas en los sectores de la previsión social, las
pensiones, los seguros de enfermedad y de accidentes; todo ello en el
marco de un mayor respeto de los derechos de los trabajadores.

Las reformas fueron realizadas en parte por los Estados; pero en la
lucha por conseguirlas tuvo un papel importante la acción del Movi-
miento obrero. Nacido como reacción de la conciencia moral contra si-
tuaciones de injusticia y de daño, desarrolló una vasta actividad sindical,
reformista, lejos de las nieblas de la ideología y más cercanaa las necesi-
dades diarias de los trabajadores. En este ámbito, sus esfuerzos se suma-
ron con frecuencia a los de los cristianos para conseguir mejores condi-
ciones de vida para los trabajadores. Después, este movimiento estuvo
dominado, en cierto modo, precisamente por la ideología contra la que
se dirigía la Rerum novarum.

Sobreel significado histórico de la encíclica no puede afirmarse,
como han hecho ingenuamente algunos historiadores, que con ella nació
el movimiento social católico, porque ignoran los numerosos intentos
precedentes de los que ya he hablado y porque ignoran igualmente que
las encíclicas y el magisterio pontificio en general intervienen para orien-
tar discusiones que ya llevan tiempo en camino y tienen más bien una
función de equilibrio y de estímulo.

Los historiadores marxistas opinan que la intervención del papa fue
un expediente táctico para salvar el propio predominio con alguna con-
cesión parcial, aunque se trataría de un documento esencialmente anti-
socialista tendente a reforzar sustancialmente el poder de la burguesía, a
la quela Iglesia estuvo siempre unida. Pero la historiografía actual ha
visto en la Rerum novarum el intento de frenar las puntas más avanzadas
del movimiento católico, expresadas por Liberatore, por la Unión de Fri-
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burgo y la Escuela de Lieja, que fue una corriente particular de la demo-
cracia cristiana, verdaderamente autónoma en el plano político, que no
debe confundirse con el catolicismo social tradicional porque ocupó
siempre una posición de vanguardia no solamente en el catolicismo so-
cial, sino también en el catolicismo político.

León XIII recogió e hizo propio lo que estaba maduro en los estudios

y trabajos de los precursores de la encíclica, que hemosvisto anterior-
mente, y no solo superó definitivamente los «dogmas» de la economía li-
beral, defendidos todavía en aquella época y en los años sucesivos por
muchos economistas, sino que reconoció la legitimidad de muchas pos-
turas más avanzadas de los católicos, que algunos conservadores consi-
deraban como filosocialistas, y las hizo propias. Dejó claros algunos pun-
tos fundamentales como salario y sindicalismo, reconoció legítima la
intervención del Estado aunque discutió sobre sus límites y dio el espal-
darazo oficial al movimiento social cristiano.

Masno todos recibieron con igual disposición y acatamiento las ense-
ñanzas de León XIII. Quienes con mayoralegría las recibieron fueron los

obreros cristianos que ya se sentían defendidos y vindicados por la su-

prema autoridad de la Iglesia. Pero en medio de la concordia algunos, aun
católicos, recibieron con recelo y hasta con ofensa la doctrina pontificia.

Vinieron a continuación nuevas controversias sobre el sindicalismo,

que fue afianzándose entre los católicos no sin dificultades, la polémica
sobre la confesionalidad o aconfesionalidad del mismo y los desarrollos
posteriores a través del magisterio eclesiástico, desde Pío XI hasta nues-
tros días.

La Rerum novarum tuvo grandes repercusiones, provocó amplias y
enconadas discusiones, no fue fácilmente aceptada en los ambientes libe-
rales y marcó la primera etapa de la moderna enseñanza social de la Igle-
sia. La encíclica confirió a la Iglesia una especie de «carta de ciudadanía»
respecto a las realidades cambiantes de la vida pública y esto se corrobo-
raría en los años sucesivos. Fue denominada la carta magnadela justicia
social porque recogió lo mejorde las aspiraciones obreras y por eso sus
normas calaron hondamenteen el espíritu de los trabajadores cristianos,
que, a partir de ese año, se reunieron anualmente el 15 de mayo el nume-
rosas naciones para conmemorar la publicación de la encíclica y exaltar
la memoria del papa.

Antela hostilidad de que era objeto la doctrina social de la Iglesia,
san Pío X la defendió enérgicamente frente a quienes escribían y habla-
ban contra ella y contra quienes procedían como si las enseñanzas y
prescripciones de los papas hubiesen perdido su primitivo vigor y estu-
viesen abrogadas. Benedicto XV recordó que estaba en toda su vigencia
esta encíclica social. Los aniversarios más significativos de su publica-
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ción han sido conmemorados con muy señalados documentos que han
ido progresivamente enriqueciendo el magisterio social, como veremos.
Pío XI celebró en 1931 los cuarenta años de la encíclica leonina con la
Quadragesimo anno, que exaltó, aclaró y prolongó las enseñanzas de
León XIII. Pío XII, en el mensaje al cumplirse el cincuentenario del do-
cumento, dijo que el papa Pecci había señalado a la conciencia cristiana
los errores y los peligros de la concepciónde un socialismo materialista y
las fatales consecuencias de un liberalismo económico harto empeñado
en ignorar, olvidar o despreciar los deberes sociales. Juan XXI! actualizó
la doctrina de sus predecesores en la Mater et Magistra. Pablo VI en 1971
recordó los ochenta añosde la encíclica leonina con la Octogesima adve-
niens y Juan Pablo II, su centenario con la Centessimus annus de 1991.

Desde fines del siglo xix comenzó a surgir «el movimiento católico» y
en este contexto comenzaron a configurarse las Asociaciones de Acción
Católica que fueron evolucionando de pontificado en pontificado hasta
alcanzar sus estructuras actuales.

EnItalia la Sociedad de la juventud católica italiana fue fundada en
el año 1867, en la plenitud del pontificado de Pío IX, por Mario Fani
(1845-1869) y Giovanni Acquaderni (1839-1922), con tres ideas funda-
mentales —oración, estudio y sacrificio- que sintetizan un modo de ser
eclesial que se prolongará en el tiempo hasta la actual Acción Católica
Italiana (A.C.L) y que además será adoptado por la gran mayoría de las
asociaciones nacionales que surgirán en el siglo xx según el modelo ita-
liano.

La A.C.I. surgió para crear un espacio religioso, en fidelidad al papa y
a la Santa Sede, en una sociedad italiana que se hacía cada día más libe-
ral, con actitudes laicistas de hostilidad al papado y rechazo de los dere-
chos temporales dela Iglesia.

Simultáneamente en España se organizaba la Asociación de Católicos
(1868) y en 1876 surgió la Unión de los Católicos de España, el primer
precedente de la Acción Católica Española, con carácter oficial del Epis-
copado nacional, que fue una iniciativa del cardenal Moreno antela posi-
bilidad de que España pudiera perdersu tradición católica y con el deseo
de crear una fuerza única de católicos que los uniera en defensa de lo
esencial bajo la dirección de la jerarquía y que se opusiera a las tenden-
cias anticristianas dominantes. La confusión entre lo religioso y lo polí-
tico llevó al fracaso de la Unión de los Católicos, pero sus miembros dis-

persos fueron convocados por el cardenal Sancha (1833-1909), uno de
los principales promotores de los congresos católicos. Después del tercer
congreso católico en Tarragona, en 1894, la junta central de los congre-
sos católicos se transformó en la junta central de la A.C.E.
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En esa misma época,a la otra parte del océano Atlántico, comenza-
ron a gestarse las asociaciones nacionales de A.C. en diversos países. En
México, en 1867, a la conclusión de una prolongada guerra, causada por
la revolución liberal, se implantó la República Federal. En 1884 asumió
el gobierno el presidente Porfirio Díaz (1830-1915), quien marcará toda
unaépoca dela historia laicista de México. Si bien su política era de con-
ciliación esta época se caracterizó por difíciles relaciones entre la Iglesia

y el Estado. La Iglesia comenzó a tomar conciencia de su influencia en la

sociedad de su tiempo. En 1895 se fundaron los Círculos católicos de
obreros.

En Argentina, frente a la vertiente liberal y laicista de la generación
del '80, por iniciativa de F. Frías, surgió el Club católico (1881-1883) y su
forma sustitutiva la Asociación católica de Buenos Aires (1883-1905). El

primer congreso nacional de católicos argentinos se celebró en 1884. En
1890 una buenaparte del laicado se orientó a la acción social incorpo-
rando un nuevo grupo de laicos militantes provenientes de sectores po-
pulares. En 1892 F. Grotte fundó los Círculos católicos de obreros y en
1902, la Liga democrática cristiana.

León XII insistió en la «acción de los católicos» expresión que en los
últimos años de su pontificado evolucionó transformándose en «acción
católica». Después del pontificado de León XIII la realidad propiciaba no
solo el apostolado organizado, sino también el apostolado social. Así sur-
gieron iniciativas como la Obra de los Congresos Católicos en Italia, su-
primido en 1904 por iniciativa de san Pío X, debido a razones de oportu-
nidad política: el pontífice consideró que no era conveniente para la
Santa Sede comprometerse directamente en el cuadro político italiano

en un momento en el cual se trataba de construir la relación Iglesia-Es-
tado sobre bases rígidas.

11. Despertar de los estudios eclesiásticos

Los historiadores de la teología y de las ciencias sagradas en general
coinciden en afirmar que el pontificado de León XIII significó el co-
mienzo de un necesario reimpulso de la ciencia católica lo mismo a nivel

positivo que a nivel especulativo, ya que a lo largo delsiglo xix los católi-

cos habían quedado rezagados en relación con los protestantes y racio-
nalistas en el terreno dela crítica bíblica y de la historia de los dogmas.

León XIIdio pruebas, desde el primer momento, de una cierta auda-
cia para afrontar las espinosas cuestiones quela Iglesia tenía pendientes
en su relación con los nuevos planteamientos imperantes en la organiza-
ción de la vida social. Rompía de esta forma ciertas rigideces de las que
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quizá habían adolecido algunos de sus predecesores. Decidido a estable-
cer un diálogo abierto y sincero, creyó necesario comenzar por definir
con detalle y profundidad los elementos que identifican la doctrina cris-
tiana. Para conseguir este objetivo publicó la encíclica Aeterni Patris
(1879), que propugnaba una revitalización del tomismo compatible con
la búsqueda de otros caminos de pensamiento. En esta encíclica reco-
mendó la «áurea sabiduría» de santo Tomás de Aquino (1226?-1274)
como guíade los estudios filosóficos y teológicos y como el medio más se-
guro para combatir y superar los errores modernos, y en 1880 lo pro-
clamó patrono de las escuelas católicas. Adoptó también una serie de
medidas prácticas para favorecer el desarrollo de la neoescolástica, cu-
yos principales pioneros y corifeos fueron en Italia los jesuitas Perrone
(1794-1876), Franzelin (1816-1886), Liberatore (1810-1892) y Palmieri
(1829-1909) y el dominico Zigliara (1833-1893). Todos ellos habían sido
fautores de la renovación de la escolástica, fuertemente desacreditada
por el Iluminismo,y sus obras de texto se implantaron en muchos semi-
narios.

León XIII no quiso patrocinar una rígida y servil restauración de la
doctrina tomista, sino adecuarla a los nuevos planteamientos y conoci-
mientos modernos. El movimiento neotomista tuvo deficiencias y lagu-
nas, pero, considerado en su conjunto, fue muy positivo aunque, al hacer
del tomismo, en cierto modo, la filosofía oficial de la Iglesia, León XUL
sofocó otros gérmenes que hubieran podido ser fecundos. Pero su mérito
radica -como ha escrito Aubert- en haber provocado una reagrupación
en torno a unos cuantos principios fundamentales y en que puso una só-
lida base para una nueva eclosión, liquidando a veces de una manera de-
masiado violenta distintos caminos cerrados que entorpecían el pensa-
miento filosófico y teológico. Sobre todo en la versión más amplia y
abierta al pensamiento moderno que le dio la escuela de Lovaina, bajo la
guía del cardenal Mercier (1851-1926), que fue profesor en 1882 y desde
1906 arzobispo de Malinas. Mercier intentó fundar en Madrid un insti-
tuto filosófico semejante al de Lovaina, pero no llegó a conseguirlo.

La renovación de los estudios eclesiásticos impulsada por León XII
afectó también a los estudios históricos. En los años de su pontificado se
advirtió en el mundo católico una cierta apertura hacia los resultados de
una metodología histórica más crítica, lejana en cualquier caso de los ex-
cesos del hiperconservadurismo usual en aquel tiempo en algunos secto-
res del mundo católico. Esta era, precisamente, una de las acusaciones
másfrecuentes que se hacían a la ciencia católica en general y de forma
particular a los estudios históricos: se les acusaba a los católicos de ha-
ber quedado atrasados con respecto al progreso del tiempo, de carecer de
espíritu crítico y de tener miedo de la verdad. León XII impulsólos estu-
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dios históricos invitando a los católicos a evitar dos tendencias excesivas
e igualmente dañinas:la hipercrítica y el hiperconservadurismo. Lapri-
mera se había convertido casi en una moda y consistía en negar o dudar
de todo, mientras que la segunda, más peligrosa que la primera, basada
en un ansia excesiva por salvar y defender todas las llamadas tradiciones,
violaba los derechos de la verdad y comprometía el crédito y la estima de

la Iglesia.

El papa decidió abrir el Archivo Vaticanoa los estudiosos y, de este
modo, lo convirtió en el centro más importante del mundopara las inves-
tigaciones históricas. Esta decisión no fue motivada solamente porel de-

seo de asegurara la Iglesia una literatura apologética más eficaz, sino
también para que florecieran estudios históricos cada vez más objetivos
y documentados.A la apertura se opusieron los mismos archiveros vati-
canos, comenzando porel prefecto Rosi Bernardini, y un grupo de prela-
dos curiales. Pero León XIII tomóla decisión final en 1880, si bien había
comenzado a madurarla ya en la segunda mitad de 1879. No faltaron po-
lémicas de quienes interpretaron la apertura del archivo como un deseo
de la Iglesia de servirse de la historia para las exigencias políticas del mo-
mento.

También amplió la Biblioteca Vaticana con la adquisición de impor-
tantes fondos -Barberini, Borghese, Borja y otros- y facilitó el acceso a
los estudiosos y el uso científico con la creación de la sala de consulta.
Estas decisiones despertaron el interés por las investigaciones basadas
en fuentes archivísticas y muy pronto comenzaron a dar frutos. Du-
chesne (1843-1922) fue el exponente más emblemático de esta primera
generación de investigadores vaticanosy el historiador más prestigioso
de los orígenes del cristianismo; a él se debe el Liber Pontificalis, cuyo
primer tomo se publicó en París en 1886 y el segundo en 1892. Su discí-
pulo Pierre Batiffol (1861-1908) siguió su línea crítico-histórica. T.

Mommsen (1817-1903) publicó en Berlín el primer tomo de su Gestorum
Romanorum Pontificium (1898). Ludwig von Pastor (1854-1928) conti-
nuó la edición de su célebre Historia de los papas, que había comenzado
a aparecer en 1886.

Romase convirtió en el centro mundial de las investigaciones históri-
cas, pues la apertura del Archivo Secreto y de la Biblioteca Apostólica Va-

ticana permitieron la fundación de institutos históricos extranjeros, que
se multiplicaron a partir de 1880. Las escuelas francesa y alemana, la
Universidad Gregoriana, el Apollinare y otras instituciones fueron las
más destacadas de este tiempo.

Otro campo de investigación profundamente renovado por León XII
fue el de la exégesis, afectada por nuevos estudios y corrientes de orienta-
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ción protestante a causa del liberalismo teológico y del positivismo histó-
rico, de una interpretación racionalista de los Evangelios y de tesis
fuertemente innovadoras sobre la génesis del Pentateuco. Los católicos
no dieron respuesta alguna a las propuestas de los protestantes y se man-
tuvieron firmes sobre las posturas tradicionales, hasta que León XIII,
con la encíclica Providentisimus Deus (1893), estableció los criterios fun-
damentales de la exégesis y en 1902 instituyó la Comisión Bíblica para
incrementarel estudio de la Sagrada Escritura.

Dicha encíclica fue publicada cuando el debate sobre la «cuestión bí-
blica» había ya asumido en el mundo católico, y sobre todo en Francia,
tonos bastante encendidosy a esto quería dar la encíclica una respuesta
definitiva. El papa invitó a los católicos a estudiar con profundidad la Sa-
grada Escritura y fijó los dos principios de los que el exegeta católico no
podía prescindir en su investigación: la inspiración total de la Sagrada
Escritura y la inerrancia extendida a cada una de las partes del texto sa-
grado y no solo a las afirmaciones concernientes a la fe y la moral.

Esta encíclica, primer documento pontificio en materia de exégesis,
seguía reconociendo en la interpretación de la Biblia la autoridad vincu-
lante de los Padresde la Iglesia «cada vez que unánimemente interpreta-
ron con el mismo sentido cualquier testimonio bíblico relativo a la fe y a
las costumbres»; sin embargo reconocía la necesidad para los estudiosos
de la Sagrada Escritura de acercar el texto sagradoa la lengua original y
de «ejercitarse en la verdadera ciencia del arte crítica». El método histó-
rico-crítico fue de este modo reconocido en general en la encíclica, pero
al mismo tiempo fue criticado en sus expresiones más radicales, es decir,
en los casos en los que era aplicado exclusivamente al texto escrito, sin
ninguna consideración de la llamada «crítica externa» o de los testimo-
nios de autorizados autores acreditados porla tradición eclesiástica.

Estos principios no fueron seguidos escrupulosamente por todos los
exegetas católicos, pero relanzaron e impulsaron el estudio científico
de la Biblia en el mundo católico. Algunos estudiosos, como el domi-
nico M.-J. Lagrange (1855-1938) y sus colaboradores de la «École Bibli-
que de Jérusalem», fundada en 1893, y de la Revue Biblique -que fueron
vistos con sospecha-, sentaron las bases de la exégesis católica cientí-
fica y, aunque sufrieron por el clima general más bien cerrado que se
respiraba en aquellos años, prefirieron no poner en discusión su abso-
luta fidelidad a la Iglesia. Pero hubo otros, como Alfred Loisy (1857-
1940), que se sintieron sofocados y comenzaron a manifestar sus ten-
dencias heterodoxas.

Cuandoel pontificado de León XIII llegaba a su final comenzaron a
percibirse los primeros síntomas de este despertar científico y del cre-
ciente esfuerzo de renovación intelectual, que afectó a todos los campos
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de las ciencias sagradas, aunque todavía con muchas limitaciones, por-
quela exégesis bíblica era muy deficiente, mientras que la patrología, la
historia dela Iglesia, la hagiografía e incluso la historia de la religión
eran más bien de carácter erudito.

Uno de los datos más significativos del resurgimiento de los estudios
eclesiásticos fue la aparición de numerosas revistas científicas en el

campo filosófico-teológico e histórico, fundadasa finales del xix yprinci-
pios del xx: la prestigiosa Revue d'Histoire Ecclésiastique apareció en Lo-

vaina en 1902 ycreó a su alrededor una escuela histórica moderada-
mente progresista: y también surgieron los grandes diccionarios,
enciclopedias y colecciones, citadas en la nota bibliográfica general de

este libro: el de teología católica en 1903, el de arqueología cristiana yli-
turgia en 1907, el de apologética y fe católica en 1909, el de historia y
geografía eclesiásticas en 1912, etc. En 1903 comenzóa editarse el Cor-

pus Seriptorum christianorum orientalium. También comenzaron enton-
ces a celebrarse congresos internacionales de estudiosos católicos. Y vie-

jas revistas, como Echos d'Orient o la Revue Bénedictine evolucionaron en
sentido más científico y se fundaron otras.

En algunos seminarios españoles, la reacción favorable a la invita-
ción del papa fue inmediata. Gracias al canónigo Niceto Alonso Perujo
(1841-1890) las orientacionesde la encíclica Aeterni Patris penetraron en
Valencia y dejaron la impronta que el papa deseaba. Perujo editó la
Summa de santo Tomás, con notas abundantes y comentarios ajustados
a los jóvenes estudiantes. Editada en doce volúmenes, entre 1881 y 1883,

fue un auténtico alarde tipográfico y editorial que honró a Valencia.
El impulso dado por León XIII a los estudios eclesiásticos y a la for-

mación intelectual del clero también se hizo sentir favorablemente en di-

versas diócesis españolas pues el papa concedió a los seminarios metro-
politanos y a los de Salamanca y Comillas la facultad de otorgar grados

mayores en filosofía, teología y derecho canónico. Estos centros recibie-

ron el nombre de «universidades pontificias», aunque en realidad no lo

fueron nunca, ya que su nivel científico quedó prácticamente inalterado
durante varios decenios -salvo muy contadas excepciones- y, por esta ra-
zón, fueron suprimidas por Pío XI en 1932, a excepción de Comillas.

En Roma, gracias a León XIII pudo fundarse en el Palazzo Altempsel
Pontificio Colegio Español, encomendado a la Hermandad de Sacerdotes

Operarios Diocesanos, cuyo fundador, el beato Manuel Domingo y Sol
(1836-1909), fue, realmente, el alma de dicho colegio, que sigue aco-
giendo al clero diocesano españolen la Ciudad Eterna. Alumnos durante
los primeros decenios de la Universidad Gregoriana y del Instituto Bí-

blico, los españoles frecuentaron años más tarde las otras facultades
eclesiásticas romanas.
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Roma y Comillas rivalizaron durante años en la formación de sacer-
dotes españoles, pues muy pronto empezaron a salir de aquellos centros
elementos muy bien preparados -ya que, en los primeros decenios, los
obispos solían escoger a los que estaban más capacitados intelectual-
mente- que en poco tiempo comenzaron a ocupar responsabilidades de
relieve en las diócesis españolas y varios de ellos fueron elevadosal epis-
copado.

12. Desarrollo de las misiones en África

Vimos anteriormente que una nueva etapa en las relaciones de los
misioneros europeos con África comenzó enel siglo xix. Estas relacio-
nes siguieron un proceso muy determinado, sancionado en la Confe-
rencia de Berlín (1884-1885) con la ocupación y división colonial de
África, dando comienzo de este modoa la etapa que acabará en los
años 60del siglo xx con la independencia concedidaa los países africa-
nos y el comienzo de la etapa actual que viven las naciones de dicho
continente.

En 1920 estaban presentes en África 31 órdenes religiosas masculi-
nas, de las cuales 14 eran institutos misioneros de nueva fundación,y 24
femeninas. Los catequistas nativos eran más de 9.500. Este florecimiento
era el fruto del vigor apostólico del movimiento misionero desarrollado a
lo largo delsiglo xIx.

Las aspiraciones coloniales de las potencias europeas ciertamente
condicionaron el desarrollo de las misiones en África, pero tambiénlo fa-
vorecieron de algún modo, como en una especie de «pax romana». La
época colonial dio una nueva fisonomía política a África influyendo so-
bre la organización de las misiones, si bien estas se desarrollaron fuera
dela esfera política, fieles a su inspiración apostólica original.

Hay que recordarel movimiento antiesclavista promovido porlos mi-
sioneros después de la Conferencia de Berlín. En esto se distinguieron el
cardenal Lavigerie y León XIII, con su encíclica In plurimis (1888), si-
guiendo las enseñanzas de sus predecesores, pues ya en 1839 Gregorio
XVI había condenado la trata de esclavos. León XIIT trató el argumento
en otros documentos e introdujo una campaña especial antiesclavista el
día de la Epifanía en 1890, el año mismo en que se celebró un congreso
antiesclavista apoyado por las potencias europeas.

Las misiones en África desde 1885 hasta la mitad delsiglo xx vivieron
una situación muy movida, cuyas características fundamentales pueden
resumirse en estos puntos:

— progresiva penetración en las zonas más internas;
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— planteamiento de los métodos de evangelización bastante unifor-

mes en los que se intentó integrar el anuncio evangélico con la promo-
ción humana;

— aprendizaje de las lenguas indígenas y su transcripción gramatical
y traducción de los catecismosy de la Sagrada Escritura;

— alfabetización, desarrollo de las escuelas y de las obras de caridad
cristiana, formación de catequistas y primeros seminarios para el clero
nativo.

De este modo se fue formando un tipo de misionero que tuvo unafi-
sonomía característica, una especie de gran complejo monástico en el

África de los siglos xIXx-xX. Durante el período colonial no se hablaba
todavía de africanización de las estructuras eclesiales, pero comenzóel
caminoen este sentido. Porotra parte, la premisa había sido puesta ya
en el período precedente, durante el cual había emergido, entre los

grandes apóstoles-fundadores, la idea de África regeneradora de sí
misma.

Enel siglo xIx fueron fundados 91 institutos religiosos y sociedades
apostólicas de derecho pontificio. Trece de estos nacieron del movi-
miento misionero ad gentes, a los cuales hay que unirotros nueve institu-
tos femeninos. Muchos de estos nuevos institutos iniciaron la nueva
evangelización en África.

La evangelización africana de los dos siglos más recientes ha dado
frutos abundantes que pueden sintetizarse citando solamente algunas de

las figuras más significativas de santos, beatos y misioneros ilustres: el

catequista malawi Kasian Gama de Lituhi; el médico Adrian Altman; el
beato José Gerardo (+ 1914) de Lesotho, el obispo Hirt y su sucesor Enri-

que Striecher, Charles de Foucauld (1858-1916), la sierva de Dios Edel
Quinn (1907-1944) y las beatas Clementina Nengapeta Anuarite, congo-
leña (f 1964), la malgache Victoria Rasoamanarivo (+ 1894), la sudanesa
oriunda del Darfur santa Josefina Bakita (1868-1947) y el beato congo-
leño Isidoro Bakanja (+ 1909).

Y juntoaellos, los mártires, cuyo grupo más significado está consti-
tuido por los de Uganda, beatificados por Pablo VI en 1971.

Podemos indicar algunos aspectos de esta historia misionera:
— La fundación de las iglesias locales africanas estuvo vinculada a

menudoa la historia de cada uno de los institutos misioneros y de su es-

piritualidad y estos se encuentran a menudo vinculados a determinadas
áreas geográficas, por lo cual se explica el color particular de cada iglesia
local segúnel tipo de presencia misionera.

— La fundación de las nuevas iglesias locales africanas estuvo seña-
lada por una verdadera prueba de fuego: obstáculos ambientales, muer-
tes de misioneros, ambigúedad de relaciones con las potencias colonia-
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les, hostilidad musulmana y de los mercaderes de esclavos, dificultades y
competencias con los protestantes.

— Lafuerte presencia de la Congregación de Propaganda Fide, de la
que dependían estos institutos misioneros, por lo que se dio una unidad
de directrices y una metodología misionera casi igual por todas partes.

— La presentación por parte de algunos de los fundadores citados de
planes misioneros de regeneración de los pueblos de color africanosy la
implantación dela iglesia local. En este horizonte emerge la diferencia
entre la filantropía humanitaria del tiempoyla actividad misionera cató-
lica. Con las limitaciones propias de la cultura de su tiempo estos funda-
dores misioneros demostraron una gran confianza en el africano con-
creto en un tiempoen el que el racismo y el colonialismo constituían la
mentalidad dominante.

— Enesta historia misionera, ademásde los elementos positivos indi-
cados, existen también sombras. Se dio una simbiosis tan profunda entre
la cristiandad occidental y el cristianismo que se llegó a identificar el cris-
tianismo con la cultura occidental y esto comportaba una idea equivo-
cada de misión. Esta ideología colonial, que recibió su máxima consagra-
ción en la Conferencia de Berlín (1885), contagió también a algunos
misioneros, por lo que se encuentran casos en los que las misiones fueron
vinculadas al poder colonial político, confundiendo la evangelización con
la colonización, como sucedió en diversos casos, tanto de las misiones
protestantes (Uganda, Kenya, Nyassalandia, Rhodesia, Sudáfrica) como
de las católicas (Congo Belga, territorios franceses y portugueses, etc.).

— El «ius commissionis» o encomienda exclusiva de un determinado
territorio a evangelizar favoreció un vínculo estrecho entre algunas órde-
nes religiosas y la potencia colonial de la madre patria, por una parte, y,

por otra, el permiso dado por las potencias coloniales para evangelizar
en sus territorios solamente a sus súbditos y los institutos vinculados a
ellos.

13. Bibliografía esencial comentada

Sobre algunos aspectos generales del pontificado leonino cfr. M. Lau-
Nay, La papauté a l'aube du XX siécle. León XII et Pie X (1878-1914) (Pa-
rís, Cerf, 1997). J.-M. Ticch1, Aux frontiéres de la paix. Bons offices, média-
tions, arbitrages du Saint-Siége (1878-1922) (Roma, École francaise de
Rome, 2002) estudia la actividad de la Santa Sede para conservar la paz
entre las naciones desde León XIII hasta Benedicto XV. Véanse también
las actas de varios congresos: León XIII y su tiempo, A. Galindo y J. Ba-
rrado (eds.) (Salamanca, Universidad Pontificia, 2003); La papauté et le
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nouvel ordre mondial. Diplomatie vaticane, opinión catholique et politique
international au temps de Léon X111 (1878-1903), V. Viaene (dir.) (Lovaina,
Leuven University Press, 2005); Le pontificat de Léon XIII. Renaissances
du Saint Siége?, Ed. por Ph. Levillain y J.-M. Ticchi (Roma, École

francaise de Rome, 2006).
Sobre la «Rerum novarum» se ha escrito y se sigue escribiendo mu-

chísimo, por eso me limito a lo que considero esencial. Lenciclica Rerum

novarum. Testo autentico e redazioni preparatorie dai documenti originali,
a cura di G. ANTONAZZI (Roma, Edizioni di Storia e Letteratura, 1957),

esta obra clásica tuvo una nueva edición en 1991, aumentada con nuevos
documentos inéditos; A. DE GASPERI, 1 tempi e gli uomini che prepararono
la «Rerum novarum» (Milán, Vita e Pensiero, 1984); G. DIURNI (dir.), «Re-

rum novarum». L'uomo centro della societá e via della Chiesa. Atti del

Congreso Internazionale Interuniversitario (6-9 mayo 1991) (Ciudad del

Vaticano, Libreria Vaticana, 1992); «Rerum novarum». Ecriture, contenue
et réception d'une encyclique (Roma, École frangaise de Rome, 1997) re-
coge las actas del coloquio de 1991, organizado por dicha escuela.

Sobre la doctrina social de León XIII y sus sucesores cfr. G. JARLOT,

Doctrine Pontificale et histoire. Lenseignement social de Léon Xlll, Pie X et

Benoit XV vu dans son ambiance historique (1878-1922) (Roma, Univ.

Gregoriana, 1964); N. MoNzEL, Doctrina social (Barcelona, Herder,
1969-1972), 2 vols.; J.-Y. CÁLVEZ, La enseñanza socialde la Iglesia (Ibíd.,
1991); Doctrina social de la Iglesia y realidad socio-económica enel cente-

nario de la «Rerum novarum». XII simposio Internacional de Teología de

la Universidad de Navarra. Ed. dir. por T. López (Pamplona, Eunsa,
1991); R. M*. Sanz DE DieGO ha publicado numerosos y bien documen-
tados estudios sobre el tema, pero su obra Pensamiento social cristiano l.
Las alternativas socialista, anarquista, comunista, burguesa y católica ante
el problema social español (Madrid, ICALICADE, 1989) se presenta for-
malmente como un libro de texto, pero es eso y algo más, pues ofrece los

documentos de la Doctrina Social de la Iglesia estudiándolos en su géne-
sis y en su contexto.

Sobre el catolicismo social y algunos personajes destacados cfr. los
estudios de Roger Aubert, Émile Poulat, René Rémond y Jean-Marie Ma-

yeur. Para los países iberoamericanos, hay que contar con los estudios de

N. T. Auza y Fortunato Mallimaci para Argentina, de Charles Antoine

para Brasil y de Ceballos Ramírez para México, que han mostrado cómo
el catolicismo iberoamericano ha tratado de afrontar la modernidad en
los Estados liberales y positivistas desde finales delsiglo xix. Cfr. también
H. RoLLET, Les etapes du catholicisme social (París 1949); J.-B. DUROSE-

LLE, Les débuts du catholicisme social en France (1822-1870); R. TaLMY,

Aux sources du catholicisme social (Tournai 1963); P. PIERRARD, L'Église et
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les ouvriers en France (1840-1940) (París, Hachette, 1984); J.-M. MAYEUR,
Des partis catholiques a la Démocratie chrétienne, XIXe-XXe s. (París, A.

Colin, 1980); Íd., Catholicisme social et démocratie chrétienne. Principes
romains, experiences frangaises (París, Cerf, 1986), la primera obra es una
buena síntesis sobre los partidos católicos en Europa desde finales del si-
glo xIxhasta los años 70 del xx, mientras que la segunda recoge una serie
de estudios del autor que abarcan desde el pontificado de León XTIT

hasta el de Pío XII; A. ACERBI, La Chiesa nel tempo. Sguardi sui progetti di
relazioni tra Chiesa e societá civile negli ultimi cento anni (Milán 1979); J.-
Y. CÁLVEZ-J. PERRIN, /glesia y sociedad económica (Bilbao, Mensajero,
1965); Un siglo de catolicismo social en Europa, 1891-1991, bajo la direc-
ción de A. M. Pazos (Pamplona, Eunsa, 1992), síntesis sobre la incidencia
que tuvo la evolución de la cuestión social en el mundo católico; M. Ck-
BALLOS RaMíREZ, El Catolicismo social, un tercero en discordia. Rerumno-
varum, la cuestión social y la movilización de los católicos mexicanos
(1891-1911) (México, El Colegio de México, 1991) analiza las contradic-
ciones interiores del catolicismo mexicano que permiten afirmar que su
característica principal no fue el monolitismo, sino, por el contrario,el
disenso; U. ALTERMATT, Le catholicisme au défi de la modernité. L'histoire
sociale des catholiques suisses aux XIXe et XXe siécles (Lausana, Payot,
1994); J.-L. JADOULLE, La pensée de l'abbé Pottier (1849-1923). Contribu-
tion a U'histoire de la démocratie chrétienne en Belgique (Bruselas, Éd.
Nauwelaerts, 1991) recoge en síntesis numerosos trabajos publicados so-
bre el catolicismo social en general y sobre Pottier en particular; Histoire
du mouvement ouvrier chrétien en Belgique, dir. por E. Gerard y P. Wy-
nants (Lovaina, University Press, 1994), 2 vols.; Le monde catholiqueet la
question sociale (1891-1950), dir. por F. Rosart y G. Zéliz (Bruselas, Vie
Ouvriere, 1992); R. AUBERT, Toniolo apres la traversée du désert: «Revue
d'Histoire Ecclésiastique» 91 (1996) 488-503 ofrece una brillante síntesis
de la bibliografía reciente sobre este importante personaje del movi-
miento católico italiano.

Las relaciones con Francia han sido bien documentadas por C. Ro-
BLES MUÑOZ, Enel corazón de la democracia. León XIII y Francia: «Antho-
logica Annua» 39 (1992) 167-321; Íd., Del «Ralliement» a la separación:
1bíd., 40 (193) 247-455.

Sobre la situación española, F. MONTERO García, El primer catoli-
cismo social y la Rerum Novarum en España, 1889-1902 (Madrid,
C.S.I.C., 1983) analiza con buen criterio y documentación segura el
tema; Íd., El movimiento católico en España (Madrid, Eudema, 1993)
ofrece una síntesis muy condensada; J. ANDRÉS GALLEGO, Pensamiento y
acción socialde la Iglesia en España (Madrid, Espasa-Calpe, 1984); C. Ro-
BLES MUÑoz, Insurrección y legalidad. Los católicos y la Restauración (Ma-
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drid, C.S.I.C., 1988); M. REvuELTa, La Iglesia española en el siglo x1x. Desa-
fíos y respuestas (Madrid, Universidad Pontificia de Comillas, 2005), y mi
libro León XIIIy los católicos españoles. Informes vaticanos sobre la Igle-
sia en España (Pamplona, Eunsa, 1988); C. CORRAL-F. Díaz DE CERIO, La
mediación de León XII en el conflicto de las Islas Carolinas entre España y
Alemania (1885). La mediación internacional de León XIII (Madrid, Ed.
Complutense, 1995).

Sobre la apertura del Archivo Vaticano y la promoción de los estudios
eclesiásticos cfr. O. CHapwIck, Catholicism and Story. The Opening in the
Vatican Archives. The Herbert Hensley Henson Lectures in the University of
Oxford (Cambridge, University Press, 1978); L. PÁszTOR, Per la storia
dell'Archivio Segreto Vaticano nei secoli XIX-XX. La carica di Archivista de-
lla Santa Sede, 1870-1920. La Prefettura di Francesco Rosi Bernardini,
1877-1879: «Archivum Historiae Pontificiae» 17 (1979) 366-423; G. Mar-
TINA, Lapertura del Archivio Vaticano:il significato di un centenario: Ibíd.,
19 (1981) 239-307; Leone XIIIe gli studi storici. Atti del Convegno Interna-
zionale Commemorativo, a cura di Cosimo Semeraro (Ciudad del Vati-
cano, Libreria Editrice Vaticana 2004) recoge una completa bibliografía
sobre el papa.



Capítulo V

SAN PÍO X.
REFORMASECLESIALES Y CONDENA DEL MODERNISMO

(1903-1914)

1. Ideas fundamentales:

— San Pío X fue el mayor papa reformador desde los tiempos del Conci-
lio de Trento: reformó la música sagrada, la Curia Romana y comenzó la
codificación canónica.

— Pero su pontificado se caracterizó por una impronta prevalentemente
religiosa y pastoral.

— SanPío X adelantó la edad de la primera comunión de los niños y fo-
mentó la comunión frecuente, con lo cual se intensificó el acercamiento de
los católicos a la Sagrada Eucaristía.

— El modernismo y la crisis que engendró comenzó en tiempos de
León XIII, pero su punto álgido se sitúa bajo el pontificado de san Pío X.

— El modernismo puso entela de juicio los puntos fundamentales de la
fe en nombredela crítica científica «moderna».

— Sus orígenes parten de los grandes debates: la filosofía de Blondel, la
crítica bíblica yla teología en sus relaciones con la experiencia religiosa.

— Entre 1902 y 1906 aparecieron las obras determinantes de Loisy y Ty-
rrel y las reacciones que ellos suscitaron.

— Durante esos mismos años el movimiento tomó una dimensión in-
ternacional y orientaciones diversas, tanto en el plano del pensamiento filo-
sófico y teológico como enel del compromiso político y social.

— Al decreto «Lamentabili» y a la encíclica «Pascendi» siguieron elfi-
naldel movimiento modernista y su represión.

— Para acabar tajantemente con el modernismo se creó el «Sodali-
tium Pianum» de Mons. Benigni, que tuvo una importancia práctica rela-
tiva, pero contribuyó a difundir una atmósfera de sospecha sobre todos.

— La represión del modernismo fue durísima, afectó a inocentes y tuvo
sus lados negativos.
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— Hastael Vaticano 11 pesó fuertemente en la Iglesia una prohibición,
sospecha o reserva sobre todo lo que evocara el modernismo.

— Esto creó un clima tan enrarecido durante muchos años, que teólo-

gos insignes tuvieron que publicar algunas de sus obras bajo seudónimo o

nombre prestado.

2. El cónclave de 1903

El cónclave de 1903 ha pasado a la historia comoel último en el que
unapotencia política condicionó la elección del nuevo pontífice vetando
al cardenal que había conseguido mayoría de votos. Esto permitió que
fuese elegido papa el cardenal Giuseppe Sarto, patriarca de Venecia, que
tomó el nombre de Pío X.

El cardenal Mathieu (1839-1908), arzobispo de Toulouse, relató en

un artículo publicado en la Revue des deux mondes cuanto ocurrió en di-

cho cónclave, al que asistieron 62 cardenales, divididos en dos corrien-

tes mayoritarias: los que deseaban continuarla política de León XIII y
los que preferían cambiarla, sobre todo en sus relaciones con Francia.
Los fautores de la primera corriente se orientaban hacia el cardenal
Rampolla. Pero, antes del escrutinio de la mañana del 2 de agosto, entre
el estupor y la deploración de todos, el cardenal Puzyna De Kozielsko

(1842-1911), arzobispo de Cracovia, leyó en nombre del emperador de
Austria, Francisco José (1830-1916), el veto de exclusión contra Rampo-
lla, considerado filofrancés. Víctor Manuel II había escrito a Guillermo
Il de Prusia (1849-1941) el 9 de julio de 1903 insistiendo en la exclusión
de Rampolla del papado. Por ello, el veto fue solamente el último paso
de una maniobra que, partiendo de Roma, llegó a Viena tras haber pa-
sado por Berlín.

Tras la protesta indignada del cardenal decano, Oreglia di Santo Ste-
fano (1828-1913) y la noble reacción del mismo Rampolla, que llegó a te-

ner treinta votos, la mayoría de cardenales se orientó hacia el patriarca
de Venecia, Sarto, admirado por sus excelentes cualidades de pastor y
por su vida ejemplar, quien obtuvo cincuenta votos y aceptó el pontifi-
cado como una cruz. Tomó el nombre de Pío en recuerdo de los tres

papas de este nombre que más habían sufrido en lo dos siglos anteriores:
Pío VI, Pío VII y Pío IX.

El veto contra Rampolla, después de la solemne protesta por motivos
de principio hecha por el interesado, no empujó al cardenal a unareti-
rada inmediata de su candidatura, por una serie de complejas razones,
en primer lugar, por la incertidumbre de los cardenales franceses; solo

lentamente, por la inseguridad que presentaban otros candidatos, los
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electores se orientaron hacia el patriarca de Venecia. La indecisión de
Rampolla, a pesar de su victoria moral, le hizo daño y prácticamente pro-
vocóel final de su influencia en la Curia hasta quedar totalmente margi-
nado, debiendo abandonaral palacio vaticano para pasar al edificio más
modestode la residencia de los canónigos de San Pedro. Sin embargo, la
maniobra ítalo-austro-alemana tuvo un resultado positivo porque pocos
meses después del cónclave, con la bula Commissum nobis, del 20 de
enero de 1904, el nuevo papa prohibió a los cardenales, al secretario del
cónclave y a cualquier otra persona que de un modouotro participase en
la elección del pontífice que enel futuro se hicieran portavoces de los in-
tereses de las potencias civiles -ni siquiera expresando un simple deseo-,
y amenazandoa quien se atreviera a transgredir este mandato con una
excomunión reservada al futuro Romano Pontífice. Y para reforzar la au-
tonomía e independencia de la Iglesia en la elección del papa, emanó el
motu proprio Vacante sede en la que dio normas a los cardenales reuni-
dos en cónclave para tutelar su libertad de voto. Ambos documentos, que
manifestaron la firmeza del nuevo papa, fueron preparados por Pietro
Gasparri (1852-1834), junto con su mejor ayudante, Eugenio Pacelli, que
de este modo comenzó a dar sus primeras óptimas pruebas.

El veto lo habían usado otros monarcas en épocas anteriores y, con-
cretamente, el rey Fernando VII (1784-1833) durante el cónclave de
1830-1831, para impedir la elección del cardenal Giustiniani (1769-
1843), antiguo nuncio en Madrid, favorable a la independencia de los
países hispanoamericanos y, por consiguiente, contrario a los intereses
de la Corona española. El veto fue puesto en aquella ocasión por el em-
bajador español Pedro Gómez Labrador en nombre y por mandato ex-
preso del monarca. Durante los siglos xvy xvi las monarquías absolu-
tas intentaron controlaral pontificado e intervenir en los cónclaves para
que salieran papas favorables a sus políticas, pero lo hicieron con otros
métodos porque los Estados se sentían fuertes.

El veto de 1903 demostró, por una parte, la audacia de una gran po-
tencia que actuó, evidentemente, por razones político-diplomáticas y, por
otra, fue el último coletazo de una monarquía decadente que, apenas
diez años más tarde, desaparecería para siempre dela historia. Sor-
prende este hecho porque se produjo en un momento de gran debilidad
de la diplomacia pontificia que, a principios del siglo xx, era insignifi-
cante comparada con la de las grandes potencias, hasta el extremo de
que san Pío X pensó en suprimirla definitivamente. En 1910 había una
sola nunciatura importante en Viena, capital del Imperio austro-hún-
garo. No había relaciones diplomáticas con Francia, Inglaterra, Prusia,
Rusiae Italia. Las restantes nunciaturas estaban en países sin influjo en
la gran política internacional.
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3. La lglesia de León XIII a san Pío X

Algunos historiadores oponen a menudo los pontificados de
León XIII y de Pío X. El primero de los dos papas habría querido hacer
unagran política abierta al mundo y el segundo habría organizado un re-

pliegue sobre un universo espiritual en conflicto con la modernidad. Por
ello, se le ha considerado al primero como un moderado y al segundo,
como un integrista.

Sin negarlas diferencias entre las personalidades de los dos papas,
las de sus principales colaboradores —el anciano y habilísimo Rampolla,
que tenía una amplísima visión de los problemas,y el joven, piadoso y to-

davía poco experto Merry del Val- yciertas opciones que ambos hicieron,
no puede aceptarse esta visión maniquea que opone a los dos pontífices.

Las investigaciones más recientes, después de la apertura de los Ar-

chivos Vaticanos para este período, demuestran que la continuidad pre-
valeció sobre las divergencias, aunque al papa que tuvo vivos intereses

políticos y culturales, sin olvidar los aspectos estrictamente eclesiales de

su ministerio, sucedió un santo, que dio a la Iglesia una impronta
prevalentemente religiosa y pastoral. Al noble, diplomático y culto hu-
manista lacial le sucedió un modesto sacerdote véneto, nacido en Riese,

que ejerció los ministerios de párroco, arcipreste, obispo y cardenal
prácticamente siempre —con la sola excepción del período que fue

obispo de Mantua- en el ámbito de su región natal, cuya capital es Vene-

cia y de ella fue patriarca. Aunque no tuvo el espesor cultural de su pre-
decesor se demostró enérgico en la defensa de la independencia de la

Iglesia del poder político apenas elegido papa, pues contestó a los llama-
dos «príncipes católicos» la pretensión de inmiscuirse en los asuntos de
la Iglesia y de condicionar la elección del sucesor de Pedro, conel lla-

mado «veto» o «exclusiva».
Los dos pontífices trataron de promoverla restauración cristiana de

la sociedad contemporánea en el cuadro del «catolicismo integral», que
preveía para León XIII «la renovación íntegra de todas las cosas» y para
Pío X la «instauración de todas las cosas en Cristo». Ambos manifestaron
unasólida firmeza doctrinal y una ardiente voluntad misionera; ambos

empujaron las obras apostólicas animadas por los laicos y reforzaron la
centralización romana. Si León XIII es conocido por su elaboración de la
doctrina social y la puesta al día de unareflexión política, Pío X fue un
reformador en otros campos: reorganización de la Curia Romana, pro-
moción de una liturgia que respetara más y mejor la dignidad de la Casa
de Dios y animación delfervor eucarístico.

Si durante el pontificado de León XIII comenzaron a celebrarse los

congresos eucarísticos internacionales y este papa los promovió, san
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Pío X intensificó la frecuencia de estas asambleas, que tuvieron periodi-
cidad anual durante su pontificado.

Las enseñanzas espirituales de León XIII, que promovió la devoción
al santo rosario, a la Sagrada Familia y al Sagrado Corazón de Jesús, no
fueron menos importantes que las de san Pío X. Los peligros del acti-
vismo en el apostolado fueron denunciados por León XIII al final de su
pontificado y el estancamiento de los intentos unionistas hacia los cris-
tianos separados se definieron también en la misma época. Ante el mo-
dernismo en materia bíblica, Pío X y sus colaboradores defendieron cier-
tamente la fe cristiana, pero no tuvieron los resortes intelectuales
necesarios para dominar la crisis y se dejaron influir por la reacción inte-
grista. En el modernismo vio san Pío X la síntesis de todos los errores
modernosy por ello condujo la lucha con tanta severidad.

Si León XIII fue el papa quedio notable impulso a la renovación de los
estudios eclesiásticos, san Pío X es considerado como el mayor papa refor-
mador desde el Concilio de Trento y el primero que intentó una revisión y
compilación auténtica del derecho canónico, llegando él mismo a emanar
unaserie de decretos de reforma, comenzando porla Curia Romana.

No faltaron alusiones a los problemas sociales en las actitudes toma-
das por Pío X, aunque, en lo referente a la elaboración de la enseñanza
social católica, este papa no desempeñóel papel de León XIII, que fue el

primero en afrontar con amplitud, profundidad y audacia la llamada
«cuestión social».

Aunque, desde el punto devista político-eclesiástico, el pontificado de
san Pío X fue menos afortunado que el de León XIII porque el sucesor no
poseía la preparación diplomática y la flexibilidad del predecesor, sin
embargo, durante los dos pontificados fue creciendo el papel interna-
cional de la Santa Sede: muchos Estados solicitaron su mediación en los
conflictos; la diplomacia pontificia se puso al servicio de la paz, aunque
permaneció al margen de las grandes negociaciones por las secuelas de
la Cuestión Romana. Si desde 1882 León XIIevocó una deseable «socie-
dad de las naciones», en agosto de 1914, ante la guerra europea que es-
taba a punto de estallar, san Pío X constató que él no podía impedirla.
Cuando el embajador austriaco acudió a informarle del ultimátum pre-
sentado a Serbia, el papa se declaró dispuesto a intervenir como árbitro y
a exhortar a los dos gobiernos a la moderación; pero, abiertas las hostili-
dades, el papa nada pudo hacer quizá porque comprendía la debilidad
internacional de la Santa Sede yse limitó a pedir oraciones. El papa, an-
ciano y enfermo, murió el 20 de agosto de 1914, pocos días después del
comienzo de la guerra. Contaba 80 años.

Las divergencias más llamativas entre ambos pontífices ahondaban
sus raíces en los orígenes familiares y en la carrera eclesiástica que am-
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bos hicieron. León XIII era un intelectual de amplísima cultura huma-
nista y un especulativo amante de las síntesis, mientras que san Pío X fue
un pastor de almas, un sacerdote práctico, atento a los problemas con-
cretosy alejado de las utopías.

En el campode las relaciones políticas, Pío X escogió un camino
opuesto al de León XIII; en lugar de la moderación prefirió la lucha. El
antiguo colaborador de Rampolla, Giacomo Della Chiesa, fue alejado de
Romay su elevación al cardenalato tardó siete años.

León XII quiso refundar una soberanía sin tener un reino y llegó a
esperar una intervención austriaca o alemana para el reconocimiento de
su poder temporal; pero esta esperanza fue pura ilusión y, por ello, Pío X

decidió reformar la Curia, distinguiendo el poder judicial del administra-
tivo, pero manteniendo el centralismo de la Secretaría de Estado.

San Pío X frenó la apertura de la Iglesia al mundo moderno, que
León XII había promovido con tanto entusiasmo, y, en algunos aspec-
tos, volvió a la intransigencia de Pío IX en sus relaciones con los gobier-
nos =salvo en el caso de Italia- reivindicando libertad y respeto del poder
civil para la Iglesia sin preocuparse de los numerosos conflictos que de

esto derivaron. Sin embargo, en la óptica de los dos pontífices estuvieron
las mismas ideas esenciales: defensa de la ortodoxia y de la integridad de

la fe, del reino de Dios y de la reconquista social, promoción de una ac-
ción social inspirada fundamentalmente por el deseo de reconducir a la
Iglesia al ideal medieval.

4. Aspectos eclesiales de su pontificado

Sobrela figura de san Pío X surgieron opuestas interpretaciones, es-
pecialmente después del Vaticano II, presentando sus dos aspectos carac-
terísticos, uno innovador y otro conservador. Hoy sigue siendo, entre los

historiadores católicos, un papa más discutido que Pío IX y que el mismo
Pío XII, ya que son muchos los que se preguntan: ¿fue el papa de la reac-
ción o el papa de las reformas?, ¿el papa del antimodernismo o el papa
de la renovación de la Iglesia?, ¿el papa de la represión de los fermentos
innovadores o el papa que consiguió salvar el depositum fidei de la ame-
naza de disolución? Según unos el conservadurismo de este papa tenía
su base en sus raíces vénetas, pero, según otros, sus iniciativas reformis-
tas se fueron fraguando durante los años pasados en Venecia. Otros, en
fin, dicen que el análisis de los muchos años que el futuro papa vivió en
esta ciudad ponen en evidencia la ambivalencia de su actividad pontifi-
cia, caracterizada a la vez por un repliegue conservador y por una aper-
tura reformista, y así lo demostró en sus relaciones con el mundo y con
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la sociedad, condenando de forma global el mundo moderno en todas
sus manifestaciones.

Para algunoshistoriadoresel reformismo eclesiástico de san Pío X no
fue más que una adaptación de la disciplina eclesiástica como medio
para quela Iglesia se equipara mejor con el fin de responder a su papel
de dirigir la sociedad humanay la historia. No hay que olvidar que el

papa predicó siempreel primado de lo espiritual sobre lo político, lo eco-
nómico y lo social. Y es con relación a este elemento fundamental como
hay que valorar sus actos pontificios, ya que el papa, aunque tuvo en
cuenta las mutaciones concretas de las contingencias históricas, quiso
realizar adecuadamente un objetivo fundamental, es decir, la reconstruc-
ción de un régimende cristiandad en el cual la sociedad profana estu-
viera sometida al control supremode la Iglesia,

Todos estos elementos demuestran la complejidad del personaje y
cómoel estado actual de las investigaciones no permite todavía ofrecer
una biografía completa de este papa; lo más que se ha intentado hasta
ahora ha sido presentar su retrato histórico-moral y distinguir, como ha
hecho Romanato, su más reciente y riguroso historiador, al párroco, del

obispo y del papa.
Probablemente no existen todavía las condiciones para que se pueda

escribir una biografía completa de este papa, no tanto porla falta de do-
cumentos cuanto por las dificultades que encuentra la interpretación de
su figura, porlas contrastantes interpretaciones y opuestas utilizaciones
de que sigue siendo objeto. El mismo Romanato constata que el Pío X de
la historia ha quedado obscurecido por una literatura copiosa de carác-
ter hagiográfico que floreció durante y después del proceso de canoniza-
ción. Esta situación resulta mucho más compleja si se tiene en cuenta
queel pontificado de san Pío X estuvo vinculado, en medida mucho ma-
yorde cuanto les haya sucedido a otros papas, a la historia personal de
Giuseppe Sarto. Su biografía, decididamente anómala para un hombre
destinado a la tiara, precisamente por su unicidad se convierte en una in-

dispensable clave de interpretación.
Unode los estereotipos más extendidos sobre el pontificado de san

Pío X ha sido hacercreer queel papa había trasladado al gobierno de la

Iglesia universal los esquemasy las orientaciones de su larga experiencia
véneta, como vicario, párroco, director espiritual del seminario, canciller
diocesano y obispo.

San Pío X, conocido como el papa de la comunión frecuente, fue un
pastor de almas, que cultivó una intensa vida espiritual y la supo comu-
nicar a los demás; un pontífice que, además de conducir una vida santa,
promovió la renovación profunda dela vida cristiana con la frecuencia
de sacramentos, la enseñanza de la doctrina, la santidad de los sacerdo-
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tes y otras medidas y exhortaciones pastorales sin precedentes. Sus au-
diencias públicas eran una verdadera y santa misión.

Sin embargo, existe en algunos autores una tendencia a destacar las
controversias doctrinales y los aspectos más discutidos y polémicos de su
pontificado, que algunos atribuyen, más que al papa,al influjo de su se-
cretario de Estado, el joven cardenal español Rafael Merry del Val, cuya
causa de beatificación, introducida hace ya muchos años, encuentra mu-
chas dificultades. Por esta razón, san Pío X es más conocido porel gran
público a causa de esta última faceta de su pontificado, que ciertamente
no es secundaria, pero no debemos olvidar la primera si queremos enten-
der justamente la complejidad de su pontificado y las numerosas dificul-
tades que tuvo que afrontar.

También han criticado otros historiadores que las investigaciones
realizadas para el proceso de beatificación de san Pío X fueron hechas
con una cierta prisa y una más o menosconsciente tendencia apologé-
tica, que no ha permitido disipar todas las dudas sobre los aspectos más
polémicos de su actuación como obispo y comopapa. Pío XII, que había
trabajado con san Pío X en la Secretaría de Estado, siendo joven minu-
tante de la misma, fue quien lo beatificó en 1951 y canonizó 1954, aco-
giendo el sentir universal ya que la fama de santidad que Pío X tuvo en
vida fue creciendo tras su muerte, en parte por obra de sus primeros bió-
grafos y en parte también por ese sentimiento popular que no espera pro-
cesos ni decretos para hacer sus opciones. Este fenómeno de masasse re-
petirá más tarde con otros dos papas: Juan XXIH y Juan Pablo II.

Desde el comienzo de su pontificado, san Pío X trabajó para que la
sociedad volviera a inspirarse en los principios cristianos y promovió la
restauración de todas las cosas en Cristo. Este fue el lema de su pontifi-
cado (Instaurare onmia in Christo). Y para conseguirlo propuso una serie
de medidas e iniciativas pastorales encaminadas a conseguir una vida in-
terior más intensa de los fieles y un mejor empleo de todas las fuerzas ca-
tólicas. Por ello promovió una mejor formación de los sacerdotes y, en
particular, del clero joven; la enseñanza de la doctrina cristiana yla cola-
boración de obispos, sacerdotesyfieles para trabajar juntos en la instau-
ración de todas las cosas en Cristo.

Como clara aplicación del programa enunciado, san Pío X hizo ya en
su primera encíclica un diagnóstico severo de la ignorancia religiosa que
afectaba por igual a niños y adultos, personas de cultura modestaeinte-
lectuales. En tal ignorancia se encontraba la causa del mal que padecía la
religión. Si se posee una buena formación religiosa, se puede actuar mal,

pero, «cuandoel espíritu está inundado porlas tinieblas de la ignorancia,
no puedenexistir ni rectitud de intención ni buenas costumbres», decía
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el papa. Al insistir en la necesidad de reforzar la enseñanza de la doc-
trina, san Pío X aclaró que no había que conformarse conla predicación,
pues había que emplear también la catequesis, que es una tarea más sis-
temática y honda, que abarca todas las verdades dela fe y todala vida del
hombre. San Pío X indicó los días y las horas que había que consagrar a
la catequesis; pidió la colaboración de los seglares; promovió las escuelas
especiales de Religión para quienes estudiaran en centros educativos que
no impartieran una enseñanza de la doctrina cristiana, etc. Con la encí-
clica Acerbo nimis de 1905 emanó normaspara la instrucción catequís-
tica de niños, jóvenes y adultos, ordenó la publicación de un catecismo
único para las diócesis de Italia y promovió la celebración de congresos
catequísticos.

Por esta razón san Pío X ha sido definido también comoel «papa ca-
tequista». A esta tarea se había consagrado de lleno durante su ministe-
rio en Tombolo, pues enseñó el catecismo a todossus fieles, niños y
adultos, y redactó un catecismo en el que demostró su gran preocupa-
ción pastoral por hacer accesible el mensaje de la salvación a todos,

aunque adolecía de una eclesiología más bien pobre. Más tarde, siendo

patriarca de Venecia, defendió la necesidad del catecismo único, frente
a las dudas y resistencias de otros obispos. Esta decisión fue la aplica-
ción a nivel de región eclesiástica de uno de los votos ya expresados en
el Concilio Vaticano 1 y encontró su desarrollo posterior cuando siendo

ya papa promulgó el catecismo universal, concebido desde una perspec-
tiva eclesiológica vertical y romanocéntrica, conocido comoel «Cate-
cismo de san Pío X». Este se siguió editando prácticamente hasta el Ca-

tecismo de la Iglesia Católica, promulgado por Juan Pablo IT en 1992, y
en él se formaron generacionesde cristianos, muchos de los cuales lo
aprendieron de memoria.

San Pío X también se propuso asegurar la recta formación de los
sacerdotes. Además de recordar en numerosas ocasiones la importancia
de seguir la doctrina de santo Tomás orientó el estudio de la Sagrada Es-

critura precisando el cometido de la Pontificia Comisión Bíblica, recién
creada por León XIII,y fijando el plan de estudios que habían de tener
los seminarios en las materias bíblicas.

En unacarta que dirigió al cardenal Respighi (1843-1913), vicario de

Roma, en 1904, san Pío X dijo que «para hacer reinar a Jesucristo lo más
necesario era la santidad del clero». Por ello, el papa comenzó reorgani-
zando los seminarios romanos en el Laterano, promoviendo los semina-
rios regionales en la Italia central y meridional, dando normas uniformes
y adecuadasa los tiempos parael estudio y la disciplina de los aspirantes
al sacerdocio, enviando visitadores a los seminariosy favoreciendo el de-

sarrollo de una sanaysólida cultura eclesiástica. Con la reforma de los
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seminarios quiso el papa eliminarel «virus modernista», que había con-
tagiado también muchos ambientes eclesiales.

Enla exhortación Haerent animo, publicada en 1908, con motivo de
su jubileo sacerdotal, trazó un programa de vida sacerdotal basado en la
identificación con Jesucristo, en la Santa Misa, la vida de oración, lec-
tura espiritual, exámenes de conciencia, asistencia a retiros y ejercicios
espirituales. Esta exhortación está considerada como un espléndido có-
digo para la vida espiritual y la actividad pastoral de los sacerdotes. La
beatificación del Cura de Ars (Juan María Vianney, 1786-1859) añadió a
la doctrina de la exhortación la fuerza de un ejemplo concreto que se
propuso como modelo de vida sacerdotal.

Promovió también la comunión frecuente invitando a todos los fieles
a recibir diariamente la Eucaristía y adelantó la primera comunión de
los niños a la edad del uso de razón y siempre que supieran distinguir el
pan eucarístico del pan común. Con la primera de estas decisiones consi-
guió que la comunión diaria se convirtiera en práctica habitual para los
religiosos, lo seminaristas y aun no pocoscristianos corrientes. También
favoreció la comunión de los enfermos permitiendo que pudieran reci-
birla varias veces durante su enfermedad. El papa tuvo una especial sen-
sibilidad por la «disciplina del arcano», típica de la Iglesia primitiva, en
la celebración de la Eucaristía, que estuvo en la base de sus decisiones
sobre la comunión frecuente

Los decretos de san Pío X sobre la comunión frecuente y diaria (Sa-
crosancta Tridentina Synodus, de 1905) y sobre la comunión de los niños
(Quam singulari Christus amore, de 1910) se inscribieron en el ámbito de
dos corrientes —la litúrgica y la devoción eucarística— que se desarro-
llaron en la Iglesia en la segunda mitad del siglo xix, inspiradas en el de-
seo de reaccionar contrael rigorismo y contra la concepción «jansenista»
de la Eucaristía, considerada más bien como recompensa y no como re-
medioala fragilidad humana. Sin embargo, el decreto de 1905, que fue
recibido como un documento histórico en la práctica sacramental de la
Telesia, fue víctima del contexto histórico, es decir, de una perspectiva
polémica que llevaba a preferir centrarse sobre las disposiciones del su-
jeto más que sobre el misterio eucarístico. Y el de 1910, todavía másalti-
sonante porque trastornaba o desbarataba todavía más la pastoral de la
iniciación cristiana, quedó marcado, como el precedente, por un acerca-
miento moralizante de la Eucaristía, heredado de los siglos precedentes.
Las disposiciones de ambos decretos fueron posteriormente asumidas en
la legislación de la Iglesia, tanto en el Código de Derecho Canónico de
1917 comoenel de 1983.

Desde el comienzo de su pontificado afrontó la tarea de introducir
vastas reformas que afectaran al culto y a la liturgia: con el «motu pro-
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prio» del 22 de noviembre de 1903 sobre la música sagrada impulsó la

restauración del canto gregoriano y reglamentó la utilización de la poli-
fonía y del canto coral de los fieles. De este modo, eliminó de las iglesias
el pastoso rococó musicaly la teatralidad típica del siglo xIx. Tambiénre-
formóel breviario (1911) para facilitar la recitación cotidiana del salterio
(Ordo psallendi), y como consecuencia se disminuyó el número de fiestas
de santos que llenaban el calendario (1911); también inició los estudios

para la reforma del misal romano (Ordo celebrandi) y de los libros litúrgi-
cos de las Iglesias orientales. Todas estas medidas, junto con la bula Di-

vino afflatu, abrieron el camino al movimiento litúrgico y demostraron,
quizá sin que el mismo papa tuviera plena conciencia de ello, la validez
de ciertas reformas quela Ilustración católica había preconizado yaen el

siglo XVII.

El movimiento litúrgico «se propuso devolver a la liturgia toda su ca-

pacidad expresiva y santificadora y llevar a los fieles a comprenderla y a

participar en ella plenamente» (Bugnini). Pionero de este movimiento
había sido el abad benedictino Dom Próspero Guéranger (1805-1877)

que difundió por los monasterios porél fundados la espiritualidad de la

liturgia entre los cristianos más sensibles. Tras el impulso decisivo de san
Pío X, el abad de Mont-César, Dom Lambert Beauduin (1873-1960), dio
vida en 1909 al movimiento litúrgico organizado, continuado y profundi-
zado después en los campos teológico, bíblico y patrístico por los bene-
dictinos de Maria-Laach.

Para incrementarel culto al Sacramento y robustecer el sentimiento
religioso comunitario se celebraron anualmente en diversos lugares con-

gresos eucarísticos internacionales que tuvieron gran resonancia mun-
dial. Destacó para España el de Madrid, en 1911, cuyo himno oficial,
Cantemos al amor de los amores, se convirtió en el canto eucarístico por
excelencia de los católicos. En Roma celebró numerosas canonizaciones

y beatificaciones.
Convencido de que la fuente de la fe es la revelación divina y para fo-

mentar los estudios escriturísticos, con el breve Vinea electa del 7 de

mayo de 1909 fundó el Pontificio Instituto Bíblico, unido a la Universi-
dad Gregoriana, y encomendó su dirección a los jesuitas para que forma-

ran expertos en Sagrada Escritura y para profundizarla, interpretarla y
difundirla con fidelidad a los contenidos de la Biblia, preservando a los
católicos de versiones e interpretaciones equivocadas. Sin embargo,el
papa no comprendió que los progresos de la crítica histórica obligaban a
reformar los estudios bíblicos en el sentido preconizado porel P. La-

grange (1855-1938) y la Escuela Bíblica de Jerusalén. Los jesuitas del Bí-
blico publicaron algunas obras de alto valor científico, pero muchas
otras fueron acogidas con mucha severidad por especialistas verdadera-
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mente competentes en la materia, que censuraron el estancamiento in-
telectual del Bíblico y achacaron al papa la responsabilidad de la para-
lización de los estudios bíblicos en la Iglesia católica durante muchos
decenios. Dos años antes, en 1907, Pío X había encomendado a los bene-
dictinos, bajo la dirección del futuro cardenal Gasquet (1846-1929), la
edición de un texto de la Vulgata, críticamente revisado.

Especial atención dirigió también a la institución matrimonial, funda-
mentode la familia cristiana, con la constitución Provida (1906) sobre los
matrimonios mixtos y el decreto Ne temere de la Congregación del Concilio
(1907) sobre la forma jurídica de los esponsales y del matrimonio.

San Pío X con su encíclica 11 fermo proposito (11 junio 1905) -un do-
cumento dirigido a los obispos italianos, que tuvo gran repercusión so-
cial y política, aunque se movió entre la línea conservadora y las exigen-
cias de novedad- organizó sobre nuevas bases el movimiento católico y
dio las primeras indicaciones para una organización general de la Acción
Católica, que se plasmó enel estatuto de la Acción Católica Italiana de
1906, en las normasde la Acción Católica y Social Española (1910), en el
nacimiento de la UDC (1912) y de la ACIJM (1913) en México, y en la fun-
dación de los Comités provinciales de Acción Católica Argentina.

El papa destacóel carácter primordialmente religioso de la «acción
católica» y dijo que su finalidad era colaborar en la acción pastoral de la
jerarquía y, por ello, era lógico y necesario que dependiera de los obispos.
La encíclica fue publicada en un momento muy difícil para la Iglesia de
Romay para el papado, ya que, por una parte, estaba en curso la polé-
mica contra los modernistas, quienes desde dentro de la comunidad ecle-
sial atacaban algunos principios de la tradición doctrinal católica y, por
otra, la Santa Sede estaba en lucha abierta con la Francia anticlerical y
masónica.

5. Reforma de la Curia Romana y Código de Derecho Canónico

Un aspecto muy importante del pontificado de san Pío X fueel de la
reforma del sistema de gobierno y la reordenación del derecho canónico.
Se olvida con frecuencia este aspecto en las biografías hagiográficas del
papa, que lo deforman a menudo presentándolo como un simple cura ru-
ral, un sencillo párroco, y olvidan o no destacan suficientemente que an-
tes de ser papa tuvo también una larga experiencia burocrática y admi-
nistrativa, pues fue canciller de su diócesis y luego fue obispo y patriarca
de dos sedes importantes “Mantua y Venecia— en las que se ocupó de
cuestiones prácticas para las que se necesita un buen conocimiento de
los procedimientos administrativos canónicos. Además, en 1898 celebró
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un sínodo, que si bien tuvo muchas limitaciones -escasa atención a los
valores positivos del mundo moderno, autoritarismo, eclesiología jerár-
quica— demostró también la atención que el cardenal Sarto puso para
que las normas canónicas fuesen formuladas de forma clara, casi como
un preludio de lo que sería más tarde su decisión de codificarlas leyes de

la Iglesia.
La Curia Romana exigía una profunda reforma, pues había permane-

cido inalterada desde que Sixto V (1585-1590) estableció en 1587 quince
congregaciones a las cuales fueron añadidas otras muchasa lo largo de
los siglos llegando a ser 37. Los acontecimientos políticos, sobre todo,

tras los sucesos de 1870, hacían necesaria una revisión profunda de los

órganos centrales de gobiernodela Iglesia porque faltaba una clara com-
petencia de muchos dicasterios y otros resultaban totalmente anacróni-

cos. La Curia se había convertido en una máquina lenta, arbitraria y cos-

tosa, y, aunque León XIII trató de introducir algunas reformas, todo

quedó en parciales e insuficientes retoques que no afrontaron la cuestión
de fondo.

San Pío X, acogiendo el deseo manifestado por muchos obispos, pro-
movió personalmente la reforma curial, trazó las líneas generales en no-
viembre de 1907 y creó una comisión cardenalicia encargada de elaborar

un proyecto teniendo en cuenta tres criterios fundamentales: suprimir
los organismos inútiles y crear otros nuevos exigidos por las necesidades
de los tiempos, separar el orden administrativo del judicial y establecer
una clara competencia de cada dicasterio en un solo sector con todos sus
problemas. Este último fue un problema difícil de resolver entonces,
como lo fue en reformas posteriores, por ejemplo, en la de Pablo VI en
1967 y en la de Juan Pablo IT en 1988.

El 29 de junio de 1908 fue publicada la constitución apostólica Sa-

pienti Consilio, que estructuró la Curia Romana compuesta por once con-
gregaciones, tres tribunales y cinco «oficios». La Secretaría de Estado

quedó dividida en tres secciones: asuntos extraordinarios, asuntos ordi-
narios y la secretaría de breves. Sin embargo, no todos quedaron satisfe-
chosde esta reforma; los orientales se ofendieron porque quedaron so-
metidosa la jurisdicción de Propaganda Fide, que perdió competencias
sobre territorios que ya no podían considerarse de misión, como Canadá,
Estados, Unidos, Gran Bretaña y los Países Bajos. Por esta razón, diez

años más tarde, Benedicto XV fundó en 1917 la Congregación para las

Iglesias Orientales. Algo semejante ocurrió con los seminarios, que no tu-

vieron una propia congregación hasta 1915.
A pesar de sus imperfecciones y limitaciones la reforma curial de san

Pío X introdujo un espíritu nuevo en la vida de la Iglesia demostrando

que estabaal servicio no ya de un soberano temporal, sino del pastor su-
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premo y universal que tenía una misión no política, sino estrictamente
religiosa. Esta reforma permaneció en vigor sesenta años, hasta que Pa-
blo VI, con la constitución apostólica Regimini Ecclesiae Universae
(1967), adaptó las estructuras curiales a las exigencias de los tiempos,
creando nuevos organismos queel Vaticano II había pedido para mani-
festarla solicitud de la Iglesia ante los nuevos problemas de la Iglesia y
del mundo. San Pío X también fundó en 1909 el órgano oficial de la
Santa Sede, Acta Apostolicae Sedis, que sustituyó a la antigua publicación
no oficial Acta Sanctae Sedis.

El otro tema que demuestra la sensibilidad de san Pío X hacia las
cuestiones jurídicas fue su iniciativa de promover la codificación del de-
recho de la Iglesia, pues se sentía la necesidad de adecuar algunas nor-
mas jurídicas a las circunstancias de la época y de simplificar la legis-
lación, porque había un sinfín de leyes, recogidas en diferentes
colecciones, que dificultaban el gobierno de las diócesis y de la Iglesia
universal, y que daban lugara frecuentes controversias. Desde 1865, con
motivo de la convocatoria del Concilio Vaticano 1, fueron muchos los que
expresaron la conveniencia de que fuera codificado el derecho dela Igle-
sia, de manera análoga a lo que habían hecho ya numerosos países occi-
dentales. Para realizar esta tarea, san Pío X instituyó en 1904 una comi-
sión cardenalicia de estudio y compilación, asesorada por los mejores
canonistas del momento, de la que fue secretario Pietro Gasparri, el fu-
turo cardenal secretario de Estado de Benedicto XV, que promulgó el Có-
digo de Derecho Canónico en 1917.

6. La Iglesia en Francia

En las relaciones con los Estados destacó el conflicto grave que se
produjo en Francia, donde el gobierno masón buscaba un pretexto para
denunciar el concordato napoleónico de 1801. En 1904 tuvo lugar unavi-
sita del presidente de la República francesa, Émile Loubet (1836-1929), a
los reyes de Italia. La Santa Sede consideraba un agravio las visitas de je-
fes de Estado a Roma, ya que avalaban el expolio sufrido por la Iglesia y
violaban una praxis introducida en 1870. Después se produjo una inge-
rencia del gobierno francés en un litigio entre la Santa Sede ylos obispos
de Laval y Dijon, que habían sido llamados a Roma porel papa. Esta in-
tervención causó la suspensión del concordato, la ruptura de relaciones
diplomáticas (30 julio 1904) y la subsiguiente aprobación en 1905 porel
Parlamento francés de una ley de separación Iglesia-Estado, promulgada
el 11 de diciembre de dicho año. De este modole fue negadoel reconoci-
miento jurídico a la Iglesia. Este fue el punto de llegada de una larga lu-
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cha anticlerical, con influencia masónica, conducida sobre todo durante
la segunda mitad del siglo x1x con la clausura de las escuelas de los jesui-
tas y su expulsión de Francia, la prohibición a sacerdotes de enseñar en
escuelas públicas y la abolición de la enseñanza de la religión en las mis-
mas (1866), la introducción del divorcio (1882) y la obligación a sacerdo-
tes y religiosos de hacer el servicio militar. La lucha anticlerical resurgió
con mayor violencia con motivo del affaire Dreyfus (1899); la imposición
a las congregaciones religiosas -en virtud de la ley del 1 de julio de 1901
votada bajo el Gobierno Waldeck-Rousseau (1846-1904)- de una autori-
zación legal muy rígida, que no consiguió sofocar la enseñanza libre.

El dramático exilio de unos 33.000 religiosos y religiosas (casi un
quinto del total) provocado porla ley de asociaciones de 1901 y la poste-
rior regulación de la enseñanza en 1904, por parte del gobiernodel radi-
cal Émile Combes (1835-1921), primero ministro de Instrucción Pública
(1895-1896) y después presidente del gobierno de la 111 República fran-
cesa (1902-1905), constituye una página poco conocida de la historia
francesa. Como consecuencia del artículo 13 de 1901, las congregaciones
religiosas tuvieron que tomar una trágica decisión: introducir una de-
manda de autorización (456, de las cuales 61 masculinas) o negarse a
ello (297, de las cuales 86 masculinas). El proceso duró algún tiempo. El
resultado final fue que 140 congregaciones masculinas y 888 femeninas
hubieron de abandonar Francia, exclaustrarse o vivir en la clandestini-
dad. Además en 1904 se prohibió a las congregaciones religiosas el ejer-
cicio de la enseñanza.

En númerode exiliados no fue, por lo que parece, tan elevado como
el de los hugonotes de finales del siglo xvI1, ni comoel de los huidosde la
Revolución. Con todo, los clérigos seculares salidos de Francia en tiem-
pos revolucionarios fueron casi tantos en números absolutos como los
religiosos y religiosas de comienzos del siglo xx. No tuvo tampocoel ca-
rácter persecutorio de las dos anteriores pues los emigrantes del xvi y
xvHnr fueron perseguidos en su itinerario y con frecuencia apresados y
condenados.

No obstante, el exilio constituyó un drama humano de enormes pro-
porciones que no debe trivializarse: las secularizaciones forzosas de los
novicios; los peligros de la clandestinidad; el acoso de la opinión pública
ydel populacho (aunqueel pueblo tomóavecesel partido de los huidos);
la requisa de los bienes muebles e inmuebles, el miedo a las profanacio-
nes de las tumbasde los fallecidos y, en concreto, de los fundadores y
fundadoras (como ya había ocurrido en tiempos revolucionarios), la ins-
talación en países desconocidos en condiciones muy precarias cuando no
había trabajo apostólico de la misma congregación, el temor a las leyes
más o menos laicistas de los países limítrofes (sobre todo en Suiza y. aun-
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que menos, en Italia), el populismo anticlerical en algunas islas francófo-
nas del Caribe, el hambrey el desaliento, etc.

Desdeel punto de vista eclesiástico, el exilio supuso desarmar el
denso tejido que las congregaciones habían podido recomponer después
de la virulenta persecución de 1790, a pesar del laicismo imperante en
Francia a lo largo del siglo XIX, al que las congregaciones habían conse-
guido acomodarse en mayor o menormedida. Algunos historiadores sos-
tienen que las leyes de Combes significaron el final de un ciclo de larga
duración iniciado con los hechos revolucionarios de 1790. Otros historia-
dores opinan que las leyes de 1901 y 1904 supusieron el último eslabón
galicano, pues apostó por una especie de «iglesia nacional diocesana o

secular», en detrimento del estamento regular.
En todo caso Francia perdió una parte considerable de sus brazos

apostólicos y evangelizadores que constituían también una parte impor-
tante de su élite intelectual. La diáspora anegó de cultura francesa buena

parte de la Europa occidental y de América, sobre todo de América La-

tina (incluido el Canadá) y el Caribe. Pero, a medio plazo, supuso el de-
clive de la teología francesa y el agotamiento del influjo francés en la vida
espiritual católica. El lento retorno a la patria comenzó a partir de 1914

y, sobre todo, desde 1920.
El proceso de secularización de la «República de los republicanos»

alcanzó su ápice conla ley de separación entrela Iglesia y el Estado, ba-
sada en un proyecto presentado por Combes en noviembre de 1904: se
trataba de un proyecto muy rígido en cuanto reconocía la posibilidad de

asociación de culto solamente a nivel departamental. El 9 de diciembre
de 1905 la Asamblea francesa votó, por una mayoría republicana de iz-

quierdas,la ley de la separación delas iglesias y del Estado, que estable-
ció la indiferencia de los poderes públicos ante el fenómeno religioso,
reconociendo la libertad de creer (en el fuero privado), garantizando la
libertad de cultos (con restricciones) y transformando los institutos reli-
giosos en asociaciones cultuales. Intentó regularizar la nacionalización
de los bienes eclesiásticos determinada por la Revolución de 1789. Era
el fin de un largo proceso de laicización (secularización) iniciado a fina-
les del siglo xvi. Modificada esa ley en 1920, 1923, 1929 y 1959, ha con-
ducido a un sorprendente statu quo, consagrando la laicidad francesa.
Esta ley mítica y simbólica hoy en día ha producido su efecto irre-
versible, pero cuya puesta en práctica ha permitido por etapas el esta-
blecimiento de una situación ya aceptada por la Santa Sede y porel
episcopado francés.

Desde 1905 se plantean dos difíciles cuestiones. En primer lugar qué
es esta laicidad francesa a la vez condenada y aceptada por la Iglesia cató-
lica y en qué es condenable aun pareciendo aceptable; y después en qué
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consiste exactamente la laicidad. La respuesta, muy simple y muy clara,
consta de dos proposiciones: para comenzar, conviene distinguir el espí-
ritulaico (lesprit laique) que hace referenciaa la libertad de pensamiento
reconocida a todos sin comprometer a nadie y el régimen laico que se
imponea todos en nombredel Estado yde su ley. Por otra parte, más que
una separación de la Iglesia y del Estado, la ley de 1905 ha instituido un
régimen de privatización y de liberalización: fue privatizado el servicio
público del culto instituido por el concordato de 1801 y extendido a los
cultos luterano, reformadoe israelita: fue liberalizado el ejercicio público
del culto, preferentemente limitado a los cuatro puntos reconocidos, ya
abiertos sin autorización previa a todos los otros cultos (entre los que
destacan hoy los musulmanes y los testigos de Jehová).

Tras la caída del Gobierno, con la mediación de Briand (1862-1932) y
de muchos protestantes liberales, se llegó a un sentido más aceptable de
la libertad religiosa; fue por lo menos garantizada la libertad de concien-
cia y de culto. Las decisiones principales de dicha ley fueron tres: 1*, la
abrogación del concordato napoleónico de 1901; 2*, la supresión del pre-
supuesto del Culto y Clero, porque el Estado no reconoció ni financió
culto alguno, aunque aseguróla libertad de conciencia; 3*, antes de 1906
los ciudadanos podrían constituirse en asociaciones de culto (Associa-
tions cultuelles) formadas por fieles: a ellas les serían encomendadosgra-
tuitamente los edificios de culto y las viviendas del clero, mientras que
los otros bienes de la Iglesia pasarían a ser propiedaddel Estado; algunos
edificios, como los palacios episcopales y los seminarios, quedarían a
disposición del clero solamente durante algunos años. Las mencionadas
asociaciones tenían que proveer a los gastos, al mantenimientoyal ejer-
cicio público del culto, con facultad de recoger dinero, de constituir fon-
dos limitados de reserva, de recibir en dotación los edificios del culto con
sus muebles ylas viviendas de los sacerdotes. Tales asociaciones, con
personalidad jurídica, eran las únicas responsables de la administración
y del culto, mientras queel clero quedaba completamente desautorizado
para ejercer tales funciones.

La aplicaciónde la ley en el artículo 3, que prescribía el inventario de
los bienesde la Iglesia, se reveló inmediatamente muy compleja y difícil.
La ley de separación puso fin a un régimen ultrasecular de relaciones bi-
laterales entre la Iglesia y el Estado y fue recibida por los católicos fran-
ceses como una expoliación, como un salto en la oscuridad; es más, mu-
chos católicos consideraron dicha ley como una verdadera persecución.
Algunos historiadores niegan que esta ruptura estuviera provocada porla
intransigencia de Pío X a partir de 1903, tras la diplomacia de acerca-
miento de León XIII; más bien fue el fruto de la lógica de los aconteci-
mientos. A pesar de ellos, son todavía hoy muchos los que se preguntan
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hasta qué punto era necesaria una ruptura tan traumática entre la Iglesia
y el Estado en Francia en aquel momento.

En cualquier caso, con la ley de separación la Iglesia perdió su influjo
sobre el Estado y sobre la escuela, todo el patrimonio eclesiástico fue na-
cionalizado y las comunidades religiosas quedaron reducidas al simple
rango de asociaciones de culto. Los obispos franceses se opusieron ta-
jantemente a tales medidas consideradas como un atentado a los dere-
chosde la Iglesia y Pío X, con la encíclica Vehementer nos, del 11 de fe-

brero de 1906, defendió enérgicamente la libertad y la misión de la
Iglesia y condenó duramente la ley de separacióny las violencias cometi-
das por el gobierno y, con otra encíclica del 10 de agosto sucesivo (Gra-

vissimo officio munere), denunció los intentos del gobierno que pretendía
separara los fieles de Roma mediante la creación de asociaciones cultua-
les, que violaban la naturaleza jerárquica. Obispos, sacerdotes, religiosos
y católicos en general dieron un admirable ejemplo de fidelidad a la
Santa Sede yse opusieron a las medidas gubernativas. Tuvieron que pa-
sar casi veinte años hasta que en 1924 se resolvió la situación durante el

pontificado de Pío XI. Entre tanto, la vida religiosa en Francia no se
apagó, ya que, tras las dificultades iniciales, manifestadas en un des-
censo vertiginoso de las vocaciones sacerdotales, la Iglesia en Francia,
gracias a la ayuda y a la generosidad de los católicos, demostró una vita-
lidad extraordinaria, a la que hizo referencia explícita Juan Pablo II en la

carta que dirigió a los obispos francesesel 11 de febrero de 2005 -memo-
ria litúrgica de la Virgen de Lourdes, santuario particularmente querido
porlos católicos no solo en Francia, sino en todo el mundo- al cumplirse
el centenario de la ley de separación, definida por dicho papa «un acon-
tecimiento doloroso y traumatizante parala Iglesia en Francia».

Pero no todo fue negativo, porque una de las consecuencias positivas
de la ley de separación fue que, desde aquel momento, la Santa Sede
quedó totalmente libre del control del Estado, especialmente en lo re-
ferente a los nombramientos de obispos, que prescribían un entendi-
miento previo con el Gobierno, expresado tradicionalmente con la fór-
mula nobis nominavit. Por ello, poco después de la abrogación del
concordato de 1801, Pío X pudo nombrar catorce nuevos obispos para
otras tantas diócesis vacantes en Francia y él mismo los consagró en la
basílica de San Pedro, entregándole a cada uno deellos la cruz pectoral
y el anillo pastoral: durante la solemne ceremonia de ordenación episco-
pal, el papa les dijo que era consciente del gran sacrificio que los obis-

pos hacían exponiéndose a la pobreza, a las privaciones y quizá a la per-
secución.

Juan Pablo II, en la carta citada, recordóla historia y vitalidad del ca-
tolicismo francés del siglo xx, que después de la persecución recibió
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como un «viento de Pentecostés» y tuvo gran efervescencia entreel clero,
de tal forma queel cristianismo ha tenido un papel importante en la so-
ciedad francesa en los campos político, filosófico, artístico y literario. La
Iglesia tuvo al mismo tiempo grandes pastores y grandes teólogos que in-
fluyeron en la vida social. A este período fecundo pertenecen personajes
tan conocidos como Emmanuel Mounier (1905-1950), Robert Schuman
(1886-1963), Georges Bernanos (1888-1955), Paul Claudel (1868-1955),
Francois Mauriac (1885-1970), Gabriel Marcel (1889-1973), Charles Pé-

guy (1893-1978), Theilard de Chardin (1881-1955), Jean Danielou (1905-
1974), Étienne Gilson (1884-1974) y muchos otros nombres —entre ellos
algunos que cito más adelante al hablar del grupo de las Conversaciones
de Malinas— que enriquecieron el pensamiento francés y que son univer-
salmente reconocidos no solamente como grandes figuras de la comuni-
dad eclesial, sino también de la comunidad nacional.

Enel contexto histórico anteriormente descrito se desarrolló la lucha
entre dos opuestas facciones representadas, por una parte, porla Action

Frangaise, de tendencia monárquica conservadora y antidemocrática,
que trató de aprovechar aquella situación para ganar adeptos, y en el

polo opuesto, por los católicos republicanos agrupados alrededor de Le
Sillon, de Marc Sangnier (1873-1950), grupo condenado por el papa que
lo consideraba peligroso por su orientación que tendía a substraer a los
católicos de la obediencia a la jerarquía.

Algunos historiadores han querido ver en esta condenación la desfa-
vorable actitud de la Santa Sede frente a las aspiraciones democráticas
del mundo moderno, puesse trataba de un movimiento, surgido a finales
del siglo x1x en el Colegio Stanislas de París, que intentaba conciliarel
cristianismo con la sociedad dominada por los principios de la Revolu-
ción Francesa. Fiel a la doctrina católica, este movimiento valoraba las
transformaciones de la historia como un progreso impulsado por Dios
mediante sus intervenciones en la vida moral de los hombres y mostraba
simpatías por los no católicos de izquierdas, cuyo talante compartía, aun
cuando rechazase sus premisas de inspiración racionalista.

Sangnier trató de distanciarse tanto de los católicos liberales, porque
los consideraba demasiado anclados en sus viejos elementos conservado-
res, como de los democristianos, porque preconizaban reformas institu-
cionales, mientras que a él le parecía más urgente la educación moral de
los individuos para desarrollar en ellos, con la ayuda de las fuerzas espi-
rituales, el verdadero espíritu democrático. En este sentido, los «sillonis-
tas» se situaban, sin querer admitirlo, en la mejor tradición del libe-
ralismo católico decimonónico. En carta a los obispos de Francia (Notre
charge apostolique) de 25 de agosto de 1910, el papa los puso en guardia
frenteal Sillon.
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En las relaciones del papa con Francia, más allá de los mitos, hay que
reducir la cuestión a sus verdaderas dimensiones:el conflicto radicaba,
más que en la democracia, en la relación de la acción política con la au-
toridad religiosa y, más en general, en la autonomía de la conciencia del
católico en los diversos campos dela vida intelectual, social y política. En
2005, los obispos franceses se opusieron a poner en tela de juicio la ley de

1905, que se ha convertido en el símbolo de una laicidad queal principio
fue agresiva contra la Iglesia católica y que hoy ya no lo es.

7. Relaciones con diversos Estados

En Italia, donde el progreso cada vez más agresivo de los partidos sub-
versivos y la obstinada persecución de las sectas masónicas hicieron difícil

la vida de los católicos, san Pío X, en un documento del 18 de diciembre de

1903, demostró su inquietud frente a ciertas tendencias radicales que ha-
bían surgido en el seno de la «Azione Popolare Cattolica» y mostró su hos-
tilidad a la democracia cristiana naciente a causa de un anticuado punto
de vista paternalista. La benemérita Obra de los Congresos y sus relativos
comités, extendidos portodas las diócesis, consiguieron aglutinar a los ca-
tólicos, pero el único influjo que tuvo en el campo socio-político fue el de la
defensa de los principios moralesy la protesta ante la violación de los dere-
chos de la Santa Sede. En esta situación se hacía cada vez más urgente la

presencia de los católicos en la vida pública y san Pío X, sin revocar el Non
expedit impuesto por Pío IX, trató de mitigarlo dejando a los obisposla fa-

cultad de permitir a los católicos el voto por motivos superiores de bien pú-
blico. De este modo pudieron entrar en el Parlamento 24 diputados católi-

cos, que en 1913 ascendieron a un centenar. Tambiénla actitud ante la
Cuestión Romana fue madurando y ya no se planteaba como una simple
restauración del poder temporal, sino más bien como una garantía de
plena libertad e independencia del papa. Por parte masónica la reacción
fue la propia de un anticlericalismo sectario y antihistórico. Su ejemplo
más típico fueel ultrajante discurso que el alcalde de Roma, Nathan (1845-

1921), jefe de la masonería, pronunció el 20 de septiembre de 1910, al
cumplirse los cuarenta años de la caída de los Estados Pontificios.

En Portugal, las turbulencias políticas de principios de siglo
desembocaron en 1910 en el destronamiento del rey y la proclamación
de la República, que persiguió a la Iglesia. El nuevo régimen, infiltrado

por la masonería, secularizó la enseñanza, expulsó a los religiosos, con-
fiscó los bienes eclesiásticos y acabó rompiendo las relaciones diplomáti-
cas con la Santa Sede.
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En España, los gobiernos liberales de la época adoptaron una postura
semejante a los de Francia y Portugal, pero con un tono más moderado.
Esa actitud se concretó en la llamada «ley del candado», que impedía la

implantación enel territorio español de nuevas órdenes y congregacio-
nes religiosas, mientras no se elaborara una nueva ley de asociaciones
que regulara globalmente la situación.

Comoenel caso francés, también ante las medidas de los gobiernos
portugués y español, san Pío X adoptó una postura de gran firmeza sin
aceptar compromisos que afectaran a la independencia dela Iglesia, aun-
que esa actitud comportara pérdidas materiales importantes.

EnAlemania el papa encontró la hostilidad de liberales y protestantes
por los juicios contra los reformadores contenidos en su encíclica Editae
saepe (26 mayo 1910).

Pero, frente a estos aspectos negativos, hay que decir que, durante su
pontificado, en los países anglosajones de Europa y América la Iglesia fue

ganando terreno y afirmándose cada vez con mayor fuerza y prestigio,
gracias a un espíritu de tolerancia que le permitió reorganizar las dióce-
sis y comunidades religiosas.

8. Orígenes de la crisis modernista

El término «modernismo», un neologismo inventado por Roma y em-
pleado ya enel siglo xvI para designar la tendencia a preferir los tiempos
modernosa la Antigúedad, fue usado por algunosprotestantes enel si-

glo xIx con un significado religioso para designar las tendencias anticris-
tianas del mundo modernoy luego el radicalismo de los teólogos libera-
les. Cuandoaprincipios del siglo xx surgió el movimiento que reclamaba
una reforma dela Iglesia y su doctrina para adaptarla a las exigencias
modernas, sus adversarios le aplicaron espontáneamente este término,
consagrado enla encíclica Pascendi, pues lo empleó en un sentido muy
concreto para designar un conjunto de errores claramente caracteriza-
dos, que constituían el punto de llegada de las tendencias de este movi-
mientodifuso.

El modernismo no fue un movimiento único y concertado —este es un
hecho histórico, actualmente bien establecido-, sino más bien una
constelación en la que aparecieron convergencias en algunos momentos,
peroenel que la mayorparte de las figuras, fieles a la Iglesia, ensayaron
un plan de reforma eclesial a largo plazo: las condenas impidieron que
los frutos llegaran a madurar. Las medidas de la jerarquía, inspiradas en
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una viva inquietud porla fe de la Iglesia, no resolvieron ciertas cuestio-
nes permanentes, en particular, las relaciones entre la cienciayla fe y,
más específicamente, la posibilidad para una religión revelada, pero his-
tórica, de tener un mensaje inmutable.

Algunos autores definen el modernismo como unacorriente raciona-
lista que apareció en la filosofía y teología católicas a principios del si-
glo xx en Francia, Inglaterra, Alemaniae Italia, cuyas raíces más profun-
das partirían del agnosticismo de Kant (1724-1804), del inmanentismo y
sentimentalismo religioso del profesor berlinés Fr. Schleiermacher
(1768-1834), fundador dela teología protestante moderna, y del evolu-
cionismo histórico moderno. Los modernistas elevaron la conciencia re-
ligiosa individual a juez sobre la revelación y la Iglesia y consideraron los

dogmas como meros símbolos mutables de la verdad religiosa.
El fenómeno histórico del modernismo puede describirse en líneas

generales como un movimiento de ideas de estudiosos católicos que, en-
tre los últimos años del siglo xIx y los comienzos del xx, propugnó una
reforma sustancial de las concepciones tradicionales del dogmayde la
vida cristiana, sin destruir los términos expresivos y las estructuras de los
mismos, comprometiendo a la Iglesia a adaptarse a los principios incluso
másradicales de las filosofías modernas. Coincidió este movimiento con
el despertar del interés por los problemas religiosos y con la reanudación
intensa de estudios y de acción que caracterizó el ocaso del siglo XIX, so-
bre todo en Francia. El modernismo asumió idealmente las aspiraciones
de una reforma dela Iglesia, que ha estado presente en todas las épocas
históricas aunque con manifestaciones características en cada una de
ellas- y que a mediados del siglo xIx consiguió tener gran fuerza en Ita-
lia, en Francia y en Alemania.

Influyó también en el nacimiento de este movimiento la amarga
constatación dentro de algunos católicos del abismo que se había creado
entre las posturas y los métodos tradicionales del cristianismo, por una
parte, y de la cultura moderna, porotra. Y fue en el campo dela historia
comparada delas religiones, de la historia del dogma y de la exégesis bí-
blica donde se llegaron a aceptar, además del método, los principios radi-
cales del inmanentismo filosófico. Tres fueron, sobre todo, los principios
«modernos» puestos en la base de la nueva concepción de la teología y
del dogma:

— el primadode la actividad del sujeto frente al objeto;
— el primado dela funcióndel sentimiento, en general de los factores

inconscientes;
— y la concepción relativista de la historia de la conciencia religiosa.
El modernismo llegó, por consiguiente, a sostener una nueva concep-

ción del dogma: —el sentido divino es el único criterio de verdad religiosa;
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— Jesucristo fue privilegiado precisamente en esta experiencia reli-

giosa, en cuanto que tuvo un originalísimo sentido de la paternidad de
Dios;

— la Telesia no es otra cosa que la organización de los seguidores de

Cristo en aquella fundamental experiencia y es creación espontánea de la

conciencia colectiva de las primeras comunidades dominada porla es-

pera del fin del mundo (escatología);
— los dogmas son fórmulas simbólicas, variables hasta la contradic-

ción, de la misma experiencia religiosa inexpresable.
Entre las causas remotas del modernismo, de carácterfilosófico y

cultural, hay que considerar en primer lugar -como he dicho- las orien-
taciones generales dela filosofía moderna, sobre todo, el influjo de Kant

en la mentalidad moderna y en la revisión profunda de los fundamentos
de la religión. Y, entre las causas próximas, el esfuerzo renovador en mu-
chos sectores: en la filosofía, con la renovación tomista; en la historia,
con la apertura de los Archivos Vaticanos; en la exégesis, con la apertura
de nuevos horizontes en el estudio de la Sagrada Escritura. Se crearon en
poco tiempo dos frentes opuestos entre los que consideraban que no se

podía salvar nada de la vieja tradición y cuantos pensaban que cualquier
apertura a lo nuevo significaría abrir el caminoa las teorías más peligro-
sas, comprendidas las racionalistas.

Las desviaciones que constituyeron el modernismo se presentaron
como una orientación o una tendencia, más que como un conjunto de
doctrinas concretas. La Iglesia, según los fautores de este movimiento,
debía ser renovada completamente, despojándola de sus viejos esque-
mas. Pero esta acción debía ser promovida desde la misma Iglesia, sin
abandonarla ni separarse de ella, evitando el grave error que habían co-
metido los protestantes en el siglo xvI que, por una parte, provocaron un
cisma insanable e hicieron estériles por completo sus proyectos. Era ne-
cesario para los modernistas imitar a los jansenistas, difundiendo en la

Iglesia de forma solapada y sin ser descubiertos las nuevas ideas. De esta
forma nació la táctica del anonimato, ampliamente seguida por los mo-
dernistas, que contribuyó a poner nerviosa la jerarquía y explica en parte
su dureza frente a los fautores de este movimiento.

El deseo de modernizar la Iglesia, de cambiar mentalidades y méto-
dos de trabajo científico y pastoral se hacían sentir cada vez con más
fuerza. Durante los últimos añosdel siglo xIx determinados asuntos,
comola condena del americanismo, la cuestión bíblica, las polémicas al-
rededor de la obra apologética de Maurice Blondel (1861-1949) y los estu-
dios críticos que Duchesne promovió desde su cátedra del Institut Catho-
lique de París, elevaron la tensión en Italia, Inglaterra y, de manera
particular, en Francia.
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En torno a Blondel y a Laberthonitre (1860-1932) se aglutinaron
quienes intentaron una síntesis entre la doctrina católica y las corrientes
de la filosofía y la psicología contemporánea, e incluso con las de la teo-
logía liberal.

9. Principales exponentes del modernismo

El modernismo se extendió geográficamente por Francia e Italia y
afectó solamente a grupos minoritarios de sacerdotes y seglares cultos.
Ensu historia hay que distinguir varias fases:

— la primera corresponde al pontificado de san Pío X y a la publica-
ción de las obras esenciales de los modernistas;

— la segunda corresponde a los años veinte, cuando aparecieron las
primeras síntesis del movimiento y las memorias y autobiografías de sus
protagonistas;

— la tercera, llamada apologética, coincidió con el proceso de beatifi-
cación y canonización de san Pío X, y

— la cuarta corresponde a la revisión crítica del modernismo que se
está haciendo después del VaticanoII.

Los exponentes principales del modernismo fueron fundamen-
talmente cuatro o cinco: los franceses Alfred Loisy, un polemista brillante
y cáustico, de carácter solitario y reservado, y Albert Houtin (1867-1926),
profesor del seminario de Angers; el fino intelectual inglés Tyrrel, emo-
tivo e intolerante; y los italianos Buonaiuti, inquieto y controvertido, y
Murri, que no fue un pensador orgánico y coherente, sino un fautor de
programas político-sociales.

La crisis comenzó a raíz de la aparición de un pequeño libro del
exegeta francés Alfred Loisy (1857-1940), titulado L'Évangile et
Église, publicado en 1902 como respuesta a la Esencia del cristia-
nismo del protestante liberal Adolf von Harnack (1851-1930). Loisy,
que había sido ordenado sacerdote tras muchas incertezas por su
parte, que recuerdan las perplejidades análogas que tuvo Lamennais,
fue profesor del Instituto Católico de París, donde se ganó la simpatía
de Duchesne. Él mismo declaró a Albert Houtin en 1907 que, muy
pronto, entre 1886 y 1887, había perdido la fe, aunque había perma-
necido en la Iglesia un poco por inercia y un poco con la esperanza de
reformarla desde dentro y de contribuir de este modo al progreso de
la humanidad, aunque la mayoría de los historiadores contestan la ve-
racidad de estas afirmaciones, ya que en aquellos años difíciles Loisy
se limitó solamente a rechazar la interpretación tradicional de la Sa-
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grada Escritura, recibida en el seminario, mientras que el abandono
de la fe sería posterior a 1907.

Loisy no negaba radicalmente la continuidad entre Cristo y la Iglesia,

pero afirmaba que Jesús no había pretendido fundarla; y, además, no que-
daba claro en ese libro que Jesús hubiera tenido conciencia de su divini-
dad. La obra, que Loisy pudo redactar aprovechando el tiempo libre que
le dejaba su modesta ocupación de capellán de un conventode religiosas,
fue una síntesis que levantó inmediatamente una gran polvareda en los
círculos intelectuales franceses y una enérgica confutación porparte de
los padres Grandmaison (1868-1927), jesuita, y Lagrange, dominico, así

como de Mons. Batiffol. Y, aunque Loisy se sometió aceptando lascríticas
y censuras de varias autoridades locales, sin embargo contribuyó a man-
tener una polémica que se agudizó al año siguiente con la publicación de

otra monografía, titulada Autour d'un petit livre (1903), en la que reafir-
maba sustancialmente las mismas ideas. La tesis fundamental de Loisy,

que también en esto se acercaba a Lamennais, fue que Jesús había anun-
ciado un Reino y, en cambio, nació la Iglesia. Es decir, trató de resolver el
problema entre el Jesús histórico, por una parte,y la Iglesia y el dogma,

por otra, fundando el derecho a los nuevos pasos decisivos en categorías
puramente históricas y explicando que la Iglesia era la única forma en

que, después de la muerte de Cristo, podía sobrevivir el anuncio del

Reino, predicado por Él. Cuanto Jesús se había propuesto podía reali-

zarse solamente adaptándosea las nuevas exigencias históricas. Por ello,

los dogmas no eran verdades caídasdel cielo, sino productodela historia.

Loisy encontró un primer adversario en el cardenal Richard (1819-
1909), arzobispo de París, que condenó L'Évangileet 'Église el 17 de enero
de 1903 tras haber pedido a León XIII que interviniese en el asunto, sin
haber obtenido la adhesión mayoritaria del episcopado francés. Pero el

papa falleció sin haber conseguido salir de sus incertidumbres ante el

caso. Otros obispos franceses se sumaron después a la condena del carde-
nal Richard. La polémica llegó a Italia y el patriarca de Venecia, cardenal

Giuseppe Sarto, reprobó las tesis de Loisy poco antes de que comenzara el

cónclave del que salió elegido papa el 4 de agosto de 1903 y, apenas cuatro
meses después, el 16 de diciembre, incluyó en el Índice de Libros Prohibi-
dos cinco obras de Loisy, entre ellas las dos citadas.

También en 1902 apareció la obra del jesuita irlandés George Tyrrell

(1861-1909), The Church andthe future, que atacó la jerarquía y la infali-
bilidad. Nacido calvinista y después convertido al cristianismo, Tyrrel in-

gresó en la Compañía de Jesús, pero muy pronto tuvo dificultades con
sus superiores tanto por su evolución intelectual, que pasó de un fervo-

roso tomismo a defender las tesis más radicales, que exaltaban la liber-
tad de la conciencia en el campo de las investigaciones teológicas, como
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porque no soportaba la disciplina jesuítica, considerada por él autorita-
ria y lejana al espíritu de san Ignacio. En 1906 fue expulsado de la Com-
pañía y, al no haber encontrado un obispo que lo acogiese, quedó prácti-
camente suspendido de las funciones sacerdotales. En 1907 reaccionó
negativamente ante la Pascendi y, aunque no recibió la excomunión,
quedó excluido de los sacramentos.

En Italia el movimiento no tuvo gran resonancia pública, pero formó
un pequeño grupo de intelectuales. Ernesto Buonaiuti (1881-1946), com-
pañero y amigo de Juan XXIII en el Seminario Romano, fue la figura
más interesante de este grupo radical romano. Pasó muy pronto de una
moderación inicial a un neto rechazodel intelectualismo escolástico,
manifestado en su obra Lettere di un prete modernista (1908). Aunque
Buonaiuti vació al cristianismo de su substancia yse acercó a las tesis de
Loisy, sin embargo, parece ser que, a partir de 1920, su pensamiento evo-
lucionó en sentido opuesto hacia tesis menos radicales, aunque todavía
lejanas de la ortodoxia. Tenía fama de excelente orador, seducía y fasci-
naba a los jóvenes intelectuales católicos, tanto por su constante adhe-
sión a la Iglesia de Roma —de la que siemprese sintió hijo, aunque estuvo
alejado del ministerio sagrado—, como porla serena coherencia que le
llevó primero a renunciar al ejercicio del ministerio para no perder la cá-
tedra universitaria y después a renunciar a la cátedra para no prestar el
juramento de fidelidad al fascismo, cosa esta que en Italia hicieron muy
pocos. La primera decisión que la Santa Sede tomó contra Buonaiuti fue
el decreto de excomunión menor del Santo Oficio, del 14 de enero de
1921, motivado porqueel sacerdote seguía enseñando proposiciones teo-
lógicas erróneas y manifiestamente heréticas, en abierta violación de la
prohibición que se le había impuesto. Influyó mucho en esta decisión el
jesuita Enrico Rosa (1870-1938), escritor de La Civilta Cattolica, empe-
ñado desde hacía años en la lucha contra el modernismo y en defender
una teología tradicional, abstracta y pobre de referencias bíblicas —así

era la teología escolástica de aquel tiempo- atenta a la sistematización
del discurso teológico y poco sensible al uso del método positivo en las
ciencias sagradas.

Los recientes estudios sobre la aventura personal de Buonaiuti descu-
bren al joven sacerdote romano como un hombre atravesado por grandes
pasiones ideales, pero también de debilidades humanasy de obstinación
«doctrinal». Buonaiuti y el padre Rosa fueron dos personalidades muy
diversas por cultura y por sensibilidad, pero igualmente tenaces en la de-
fensa de sus ideas. A pesar de ello, el enfrentamiento entre ambos, a ve-
ces durísimo, no fue nunca abiertamente incorrecto o moralmente repro-
bable. Se puede decir que el jesuita fue para Buonaiuti una sombra que
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lo siguió siempre y lo descubrió en todos los múltiples seudónimos que
usaba para esconderse de la persecución a la que era sometido. A Buo-
naiuti le fue levantada la suspensión a divinis y quedó reintegrado en sus
funciones sacerdotales gracias a la intervención de los cardenales Gaspa-
rri, secretario de Estado, y Pompilj (1858-1931), vicario de Roma.

Sobre el caso Buonaiuti no es fácil decir una palabra definitiva, por-
que en aquel conflicto que enfrentó por muchos años —y en tiempos difí-
ciles para la sociedad italiana- al sacerdote modernista con la Santa
Sede, hubo mucha dureza tanto de una parte como deotra. Si es verdad

quela Jerarquía actuó drásticamente contra él, utilizando todos los ins-
trumentos coercitivos a su disposición para impedir que se propagara la
herejía, es también cierto que Buonaiuti asumió frente a la Iglesia una
actitud obstinada y a veces ambigua. La Iglesia trató de recuperarlo
hasta el final para que volviera a su seno. Pero, desde el punto de vista
doctrinal, Buonaiuti sostuvo teorías inconciliables e incompatibles con el

dogma cristiano, que nunca retractó explícitamente, si bien en su pro-
ducción teológica posterior volvió a posiciones doctrinales más modera-
das. En resumen, la teología de Buonaiuti resulta en muchas de sus par-
tes heterodoxa, incluso en la perspectiva teológica moderna informada

porel VaticanoII. Este es el punto que no deberían perder nunca devista
tanto los historiadores como los teólogos cuando hablan de Buonaiuti.
Solo de este modo se puede entender, másallá de los condicionamientos
históricos temporales y culturales, el sentido de aquella condena lanzada

no contra la persona de Buonaiuti, sino contra las tesis que él propagó,
contrarias a la fe cristiana.

En Italia se desarrolló también con gran fuerza lo que se ha llamado
el «modernismo social» de Romolo Murri (1870-1914), que algunos estu-
diosos del modernismo consideran como la peculiaridad más significa-
tiva del modernismo italiano, acusado por los historiadores franceses de

ser un subproducto de importación. Murri fue un joven sacerdote demó-
crata-cristiano, que reunió en torno a sí un círculo que aspiraba, ante
todo, a desarrollar una acción política y social con total libertad intelec-
tual y disciplinar al margen del control de la jerarquía. Quiso expresar la

postura de los católicos en el nuevo clima histórico, luchó porla autono-
mía de la Obra de los Congresos, disuelta en 1905, y colaboró activa-
mente en el nacimiento y desarrollo de la Liga Democrática Nacional de-

sautorizada por san Pío X, quien prohibió expresamente a los sacerdotes

que participaran en este nuevo movimiento político. Murri fue suspen-
dido a divinis en abril de 1907 por el obispo de Fermo, Carlo Castelli
(1863-1933). Murri siguió publicando artículos sobre el significado de la

obediencia en la Iglesia y en marzo de 1909 fue excomulgado a raíz de su
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presentación como candidato de las izquierdas en las elecciones políticas
de aquel año, con el apoyo de la mencionada Liga Democrática Nacional,
de los radicales y de los socialistas. Aunque siguió atacandoa la jerar-
quía, Murri fue perdiendo sobre los jóvenes el ascendiente que había te-
nido en sus primeros años y acabó reconciliado con la Iglesia. En reali-
dad nunca abrazó las tesis más extremas del modernismo.

Pero junto a estos personajes principales, considerados como los más
radicales -que fueron exageradamente exaltados por sus seguidores y
despiadadamente atacados por sus adversarios y otros, que en aquellos
años abandonaron la Iglesia en diversos países, hay que decir que el mo-
dernismo tuvo un ala moderada, que unía la adhesión a Roma con un de-
seo de renovación que correspondiera a las nuevas exigencias de los
tiempos. Los más radicales, junto con el deseo ideal de fidelidadala Igle-
sia, reivindicaron plena libertad de investigación en el campo teológico y
tuvieron una innata hostilidad a lo que el barón Friedrich von Húgel
(1852-1925) —otro intelectual unido por íntima amistad a los protago-
nistas del movimiento- llamaba «absolutismo curial».

10. El decreto Lamentabili yla encíclica Pascendi

San Pío X decidió actuar de modo drástico e inflexible, convencido de
su alta responsabilidad y del peligro efectivo que producían las corrien-
tes radicales, que se escondían de forma subrepticia y desleal y hacían
muy difícil su identificación. Pero también influyeron en su decisión, por
una parte, su escasa sensibilidad hacia los problemas culturales, su au-
toritarismo, típico del clero de su tiempo, y, por otra, las presiones que
recibió de sus más directos colaboradores, entre ellos dos cardenales es-
pañoles, Merry del Val y Vives y Tutó, junto con el italiano Cayetano De
Lai, secretario de la Congregación Consistorial (actual Congregación
para los Obispos). La actuación de estos y otros personajes junto al papa
nos hacen ver cuántas dificultades han surgido en el camino emprendido
porla Iglesia para transitar desde el integrismo al diálogo con la cultura
y la ciencia contemporánea.

A Rafael Merry del Val (1865-1930) se le considera español de sangre
aunque nunca ó en España, porque nació en Londres, era hijo del
embajador español, se formó en Inglaterra, Bélgica y desde 1885 en
Roma, primero en el Colegio Escocés y luego en la Academia Eclesiás-
tica. Hizo una carrera eclesiástica muy brillante protegido por León XIII,
que le confió misiones diplomáticas en Londres, Berlín y Viena y en 1897
le destinó a Canadá comodelegado apostólico. En 1900, cuando contaba
treinta y cinco años, fue nombrado presidente de la Academia Eclesiás-
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tica y consagrado arzobispo. Tres años más tarde fue secretario del cón-
clave y el nuevo papa le nombró inmediatamente secretario de Estado y
lo creó cardenal. Le abonaban su cultura y sus virtudes, ya notoriamente
acreditadas. El nuevo papa le escogió para este cargo no solo por su fide-

lidad y plena correspondencia de sentimientos, sino también porque des-
cubrió en él las cualidades y experiencia de diplomático que le faltaban
al recién elegido pontífice. No fue un ejecutor fiel de las decisiones del

papa, como han dicho algunos historiadores, ya que en más de una oca-
sión consiguió imponer su propia línea política al mismo pontífice. En
los asuntos de algunas naciones que le interesaban personalmente de
forma más directa intervino muy activamente para los nombramientos
de obisposy otras cuestiones. Este fue, por ejemplo, el caso de España.

Merry del Val gozaba detal confianza del papa, que en Romase decía

que nadie conseguiría removerlo del cargo y que Pío X notenía fuerza

para oponerse a él. Desde la muerte del papa (1914) hastael falleci-
miento del cardenal en 1930 de tal suerte se depuraron, si cabe hablar de

mayor acendramiento, las ejemplaridades todas de su vida, que murió en
concepto de santidad ytiene abierto el proceso de beatificación.

Frente a un san Pío X comprensivo y moderado, Merry del Val pare-
ció a muchos defensor de la intransigencia y de la línea más dura en el

gobierno dela Iglesia, que apoyaba también otro cardenal español, José
Calasanz Vives y Tutó (1854-1913), un capuchino catalán, que desem-

peñó importantes cargos en su orden y fue creado cardenal por León
XIII en 1899. Teólogo consumado, escritor de materias varias en latín y

castellano, hizo honora la tradición de los mejores prelados cultos y hu-
manistas.

Gaetano De Lai (1853-1928) era véneto comoel papa, que lo creó car-
denal en 1907, fueel jefe de la intransigencia eclesiástica durante la crisis
modernista y el ejecutor de las directrices pontificias. Él fue quien tomó

algunas medidas muy drásticas, como la eliminación de los seminarios

en 1912 de los textos de Lagrangey dela historia de Funk (1840-1907) y
en 1913 de las Leggende agiografiche de Delehaye (1859-1941); fue el au-
tor de las condenas más rigurosas que afectaron no solamente a Tyrrel y
Buonaiuti, sino también al obispo Bonomelli (1831-1914) y al cardenal
Ferrari (1850-1921), arzobispo de Milán. En perfecta sintonía de ideas

con Pío X, De Lai tuvo una íntima yprofunda religiosidad fundada sobre
la fe de la Iglesia jerárquica, como institución querida por Cristo para la

salvación de la humanidad. Hombre ajeno a cualquier intelectualismo y

naturalmente pragmático, vio que el modernismo era anticatólico y que
destruía las bases de la Iglesia romana; porello, sin preocuparse excesi-
vamente de cuestiones particulares, lo combatió en bloque, sin pensar en
acomodamientos o en medias medidas. Al igual que Pío X, identificó en



224 Historia de la Iglesia

la cultura moderna la causa de la descristianización; por ello, se opuso a
dicha cultura con la actitud mental que ya había tenido Pío IX e, incapaz
de actuar con las debidas distinciones, usó métodos duroshasta la injus-
ticia para reprimir los peligros.

Estos fueron los tres cardenales más escuchados por san Pío X y,
aunque eran conocidos y apreciados por su profunda piedad y vida as-
cética, sin embargo fueron espíritus belicosos e intransigentes, fidelísi-
mosal papa, que no solamente usaron de lleno los poderes de sus im-
portantes dicasterios para reprimir el modernismo, sino que a menudo
llegaron a invadir, con la aprobación plena del pontífice, sectores que
no eran de su estricta competencia. Con todo, las relaciones del papa
con estos y con otros de sus colaboradores más íntimos fueron mucho
más complejas de lo que, en sentido opuesto, sostienen sus admirado-
res y detractores.

Porello, resulta muy difícil distinguir lo que era una consecuencia de
una decisión personal del papa de lo que debía ser atribuido a sus cola-
boradores personales, que siempre ejercieron gran influjo sobre la per-
sonadel pontífice (véase, por ejemplo, el caso de Mons. Corboli-Bussi so-
bre Pío IX para los asuntos políticos o de los secretarios personales de
san Pío X que, durante la crisis modernista, impidieron o pusieron mu-
chos obstáculos para que accedieran al papa personas poco gratas) o a la
actividad normal de los diversos dicasterios romanos.

Este punto es mucho más importante de lo que a primera vista pueda
parecer ya que afecta al influjo que pudieron tener sobre los papas no
solo cardenales y prelados de la Curia Romanao de otras partes, sino
también, y de modo muy especial, sus secretarios particulares o colabo-
radores más íntimos; son esos hombres difícilmente controlables y que
se le escapan al historiador, cuyo poder institucional es mínimo pero
que, muy a menudo, contribuyen eficazmente a crear una atmósfera y a
presentar a su soberano bajo un prisma favorable o desfavorable ciertos
hombresy ciertos acontecimientos, llegando a condicionar de hecho de-
cisiones de mucha importancia parala vida de la Iglesia y para el destino
de las personas. Por ello no hay que infravalorar las presiones de los am-
bientes que rodean a los pontífices, si bien es difícil siempre determinar
objetivamente si el primer impulso de una decisión importante ha sur-
gido del papa en persona o de quienestá cercadeél, y si los altos funcio-
narios curiales son ejecutores fieles de lo que el papa quiere o más bien
son consejeros escuchadose influyentes. Es decir, que al hablar del papa
hay que saber distinguir el comportamiento del personaje ante los princi-
pales problemas que tuvo que afrontar debido al cargo que desempe-
ñaba, de la acción de sus colaboradores, problema que no siemprees fá-
cil de resolver porel historiador.
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Para ello hay que recurrir a los Archivos Vaticanos, pues a través del
minucioso análisis de la documentación que conservan se puede precisar
hasta dónde llega realmente la intervención del papa, cuáles fueron sus
intenciones y reacciones en diversas circunstancias, ya que aparecen con
frecuencia notas y apuntes autógrafos en los que ellos expresan sus pun-
tos de vista de forma espontánea. Esto puede hacerse con todos los papas
del siglo xIx y principios del xx, hasta 1939, y con Pío XII a través de los
documentos de la Segunda Guerra Mundial publicados porel Vaticano.

Ensu primera encíclica, san Pío X manifestó su deseo de impedir que
los errores teológicos de aquellos tiempos dañaranal clero y, ante las in-
sistencias del arzobispo de París, que solicitaba una condena de Alfred
Loisy, decidió intervenir rápidamente en el caso. Por ello el 4 de di-
ciembre de 1903 la Congregación del Índice condenó cinco obras de A.

Loisy y dos de A. Houtin sobre temas bíblicos. Esta condenación fue con-
firmada porel Santo Oficio doce días más tarde.

Durante los meses siguientes, fueron incluidos en el Índice de Libros
Prohibidos dos obras de Lucien Laberthonniere, otras dos de Ch. Denis
ambas de carácter filosófico- y de Houtin y la novela 71 Santo del ita-
liano Antonio Fogazzaro (1842-1911), que divulgaba ideas del ambiente
modernista, pues presentaba a un apóstol de la reforma dela Iglesia,
fundada en el espíritu de caridad, y, en la línea del Rosmini de las Cinco
llagas de la Iglesia, denunciaba los espíritus malignos que habían inva-
dido la Iglesia.

Estas nuevas condenas demostraron que el interés de la Santa Sede
nose limitaba exclusivamente a los temas bíblicos. Además, la encíclica
Iucunda sane, del 12 de marzo de 1904, confirmó este interés, pues el

papa atacó las desviaciones de la crítica bíblica e histórica.
Siguieron después otros escritos y discursos del papa que anticiparon

la condena global del modernismo, sin duda alguna ya en fase adelan-
tada de preparación porque san Pío X transmitió una amplia documenta-
ción sobre el «caso Loisy» al Santo Oficio y este, a su vez, la amplió con-
siderablemente, publicandoel 3 de julio de 1907el decreto Lamentabili.

Muchasdelas 65 proposiciones contenidas en este decreto, tomadas
en su mayoría de las obras de Loisy, relativas a la exégesis y la historia de
los dogmas, habían sido ya reprobadas en otras ocasiones por el Magiste-
rio de la Iglesia, por ejemplo, en el Syllabus de Pío IX y por el Concilio
Vaticano 1. Por eso, este decreto fue llamado «el nuevo Syllabus contrael
modernismo». Sin embargo, el pensamiento de Loisy no se presentaba
en la encíclica de forma concisa; es más, algunasde las tesis condenadas
habrían sido probablemente repudiadas por el mismo Loisy. Pero la ma-
yoría de ellas reflejaba con suficiente fidelidad el pensamiento del exe-
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geta francés. En cualquier caso, y quizá para evitar las interminables
controversias sobre el derecho y el hecho que originó la polémica janse-
nista, se condenó la doctrina en sí y no en cuanto contenida enel autor.

Se condenaron, en particular, los errores relativos a la autoridad del
magisterio eclesiástico en el campo bíblico; a la inspiración y a la ine-
rrancia de la Sagrada Escritura; al concepto de la revelación y del
dogma; al origen y al desarrollo del dogma cristológico; al concepto de
sacramento y al origen histórico posterior de varios sacramentos, como
el matrimonio, la confirmación y la penitencia; a la constitución de la
Iglesia y al carácter de la doctrina cristiana en su conjunto.

Las reacciones contrarias fueron inmediatas. Se cuestionó su autori-
dad y también su competencia técnica. La polémica fue breve porque po-
cos meses más tarde, el 8 de septiembre de 1907, salió a la luz la densa
encíclica Pascendi Dominici gregis. Con ella el papa puso de alguna ma-
nera la palabra final a las discusiones con una precisa y analítica descrip-
ción de las teorías modernistas, y una serie de prescripciones de carácter
disciplinar para impedir que dichas teorías se difundieran dentro de la
Iglesia. La encíclica sintetizó las ideas y fermentos modernistas en un
cuerpo orgánico de doctrina y señaló su raíz filosófica agnóstica, que li-
mita las fuerzas de la razón humanaal estudio de los fenómenos. Dios,
por tanto, no puedeser captado por la razón, y quedafuera de la historia

y del mundo.La teología no es más quela elaboración racional del senti-
miento de indigencia de lo divino. La Iglesia y los sacramentos no tienen
su origen en Jesucristo, sino en la vida de las primeras comunidadescris-
tianas; después, poco a poco, se han ido desarrollando hasta dar lugar al

cuerpo institucional y doctrinal que hoy conocemos. La Sagrada Es-
critura, por su parte, ha de ser estudiada por esa historia crítica que ex-

cluye todo lo que supera a la razón (milagros, profecías y, en general,
toda intervención directa de Dios). La encíclica consideró inaceptables
para un cristiano las tesis principales del modernismo y dictó una serie
de medidas concretas para acabar conél: atención a los seminaristas, ne-
cesidad del imprimatur, instauración de un consejo de vigilancia en cada
diócesis, etc.

La Pascendi -que recordó inmediatamente la dureza de tonoy las ex-

presiones usadas por Gregorio XVI en la Mirari vos (1832) y por Pío IX

en la Quanta cura (1864)- marcó el comienzo de un período particular-
mente doloroso enla historia de la Iglesia; fue materialmente redactada

por el cardenal Vives y por el oblato Giuseppe Lemius (1860-1923), con
la ayuda de otros eminentes teólogos, entre ellos el jesuita francés Billot
(1846-1931). Dos meses más tarde, en noviembre de 1907, el «motu pro-
prio» Praestantia Scripturae conminaba la excomunión a cuantos se



San Pío X. Reformas eclesiales y condena del modernismo 227

opusierana la encíclica, defendiendo cualquier tipo de proposición, opi-
nión o doctrina condenados en el decreto Lamentabili y en la Pascendi,
que condenóel «error modernista», hasta ese momento solamente re-
probado ya veces tolerado con benignidad. Este movimiento al princi-
pio se había desarrollado sobre todo fuera de Italia en países y en con-
textos donde los estudios eclesiásticos, y en particular los de carácter
histórico-exegético, se enfrentaban por primera vez con nuevas metodo-
logías críticas de investigación, que parecían desquiciar los principios
fundamentales de la fe y de la tradición cristianas, llegando incluso en
algunas obras a negar la divinidad de Cristo y la eficacia salvífica de los
sacramentosy de la Iglesia.

Naturalmente, junto a un «modernismo radical», que la Iglesia con-
dena, existía también un «modernismo moderado», que se desarrolló so-
bre todo en el ambiente de los seminarios mayores -animado por jóvenes
sacerdotes celosos- tendente a la renovación delas ciencias sagradas,
que había sido prometido en los últimos años del pontificado de
León XIII, en la actualización de la liturgia y, más en general, en la vida
mismade la Iglesia, en las nuevas instancias de la modernidad tanto en
el ámbito cultural, como enel social y organizativo. Algunasde tales ins-
tancias, inicialmente combatidas por una parte de la Curia Romana y de
la misma Jerarquía, encontraron después plena acogida en algunos do-
cumentos del Concilio VaticanoII.

La encíclica, a pesar de su tono «doctrinario» y a veces duro y censo-
rio, desarrolló en aquellos años convulsos del principios del siglo xx un
papel importante y necesario para combatir el «error modernista». En
concreto, contrastó el error bíblico-teológico, que pretendía minar los
fundamentosde la doctrina cristiana, reduciéndola simplemente a un he-
cho histórico relevante para la historia de la humanidad y para su desa-
rrollo hacia un humanismo más maduro, pero carente de contenido sal-
vífico y soteriológico. En cambio la encíclica pretendió orientar la
ciencia teológica hacia una reflexión más sosegada y menos orientada
ideológicamente.

11. Represión del modernismo

La enérgica reacción antimodernista afectó a todos por igual, tanto a
los radicales como a los moderados, ya que la tensión y la confusión lle-

garonatales niveles, que resultó muy difícil, prácticamente imposible,
distinguir a los primeros de los segundos.

Las consecuencias inmediatas de la Pascendi fueron la intensificación
del rigor disciplinar en diversos campos eclesiásticos. Las disposiciones
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prácticas para reprimir y prevenir cualquier infiltración modernista en-
tre el clero se intensificaron mediante la vigilancia sobre los profesores
de los seminarios y de las universidades, eliminando a quienes introdu-
cían nuevas teorías; se hizo una selección rigurosa de los candidatos al
sacerdocio; se limitó la asistencia de los sacerdotes a las universidades
estatales; se agravó la censura y fueron prohibidos los congresos sacerdo-
tales y en cada diócesis fue instituida una comisión especial para indagar
sobre eventuales indicios de modernismo, con la obligación de enviar in-
formaciones periódicas a Roma.

A los seminaristas se les prohibió la lectura de cualquier periódico

aunque fuese de inspiración cristiana. En España,se llegó a prohibir la
lectura de El Debate, fundado por el futuro cardenal Ángel Herrera
(1886-1968) de inspiración democristiana, aunque se permitía la presen-
cia de El Siglo Futuro, exponente del más radical integrismo decimonó-
nico, que leían con gusto la mayoría de religiosos y sacerdotes.

Entre tanto, profesores sospechosos fueron alejados de sus cátedras,
prohibidos manuales y obras que daban amplio desarrollo a la crítica
histórica. El dominico Lagrange, considerado hoy como el mayor exe-

geta de su tiempo, fue objeto de ataques personales y de medidas restric-
tivas en gran parte provocadas por algunos jesuitas, en abierto contraste
con otros miembros de la Compañía de Jesús. También fue prohibida la
Historia de la Iglesia de Funck, que se estudiaba en muchos seminarios.

En 1912 la Congregación del Índice condenóla Historia de la Iglesia
antigua de Duchesne, aduciendo que no ponía suficientemente de relieve
el carácter sobrenatural de la Iglesia y que usaba un tono excesivamente
agrio y severo sobre todo frentea la jerarquía.

Hay que señalar también en este conjunto de medidas las trece res-
puestas de la Comisión Bíblica, entre 1905 y 1914, que se referían más
bien a aspectos dela disciplina eclesiástica, pero que se pueden conside-

rar significativos de toda una orientación.
A esto hay que añadir las visitas apostólicas a los seminarios y a las

diócesis hechas, en muchos casos, por visitadores mediocres, lo cual no
debe hacer olvidar que la intuición del papa restaurador era acertada-
que provocaron auténticos estragos sobre todo en Italia, llegándose al
cierre de algunos seminarios,a la destitución de rectores y profesores de

prestigio y a otras medidas que afectaron también a sacerdotes insignes
removidos de sus cargos y que más tarde fueron nombrados obispos y
cardenales, como Dalmazio Minoretti (1861-1938), de Génova. El mismo
Angelo Roncalli, futuro Juan XXIII, denunciado por un canónigo de Bér-

gamo, recibió severas amonestaciones del cardenal De Lai. Quizá pueda
explicarse esto por la estrecha vinculación de Roncalli con su obispo, Ra-
dini Tedeschi (1857-1914), visto con sospecha desdeel Vaticano porla lí-
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nea pastoral que había instaurado en Bérgamo, en neto contraste con las
orientaciones de Roma.

También fueron acusados de modernismo algunas personas queesta-
ban por encima de cualquier sospecha: el jesuita Ehrle (1845-1934), pre-
fecto de la Biblioteca Vaticana, sustituido por Achille Ratti (el futuro
Pío XI), y más tarde creado cardenal por este papa; el padre Wernz
(1842-1914), general de los jesuitas, y san Luigi Orione (1872-1940). A

esta época pertenece la polémica entre san Pío X y el cardenal Ferrari
(1850-1921), arzobispo de Milán, beatificado en 1987, que minimizaba la
difusión del modernismo entre el clero de su diócesis. En el cardenal per-
maneció siempre un cierto velo de amargura haciael pontífice porque se
había dejado impresionar por las voces que corrían sobre él. En aquellos
años se creó un clima tan enrarecido en los ambientes intelectuales, que
afectó incluso bastantes años más tarde a algunos insignes teólogos
comoel entonces joven De Lubac (1896-1991) -creado cardenal por Juan
Pablo II- quese vio obligado a publicar algunas de sus obras bajo seudó-
nimo para no sufrir los rigores de la censura antimodernista, que con-
denó o redujo al silencio a estudiosos que habían publicado efectiva-
mente obras o ensayosal límite con la ortodoxia y también heterodoxos;
pero conellos sufrieron también condena o vivieron bajo sospecha inte-
lectuales de gran valor, obligados a abandonar sus estudios o a sufrir el
ostracismo y fueron sospechos en sus diócesis y congregaciones religio-
sas. De esta situación se aprovecharon algunos personajes de escaso va-
lor intelectual, que en nombre de un sincero pero discutible amor porla
Iglesia, pero también en nombrede insignificantes intereses personales
reprobables, recurrieron incluso en algunos casos determinados a méto-
dos que definir vergonzosos es casi un eufemismo.

A organizar la reacción antimodernista que afectó indiscriminada-
mente a todos, tanto a los que realmente eran heterodoxos como a perso-
nas que estaban por encima de cualquier sospecha, contribuyó muyefi-
cazmente un prelado de la Curia Romana, Mons. Umberto Benigni
(1862-1934), profesor del Apollinare y predecesor de Eugenio Pacelli en
la Secretaría de Estado, que fundó en 1906, es decir, en plena efervescen-
cia modernista, La Corrispondenza Romana, convertida tres años más
tarde en La Correspondance de Rome y organizó a sus corresponsalesal-
rededor de ella en una asociación secreta, conocida con el nombre de So-
dalitium Pianum, llamada también por sus amigos y adversarios La Sapi-
niére, porlas iniciales de la asociación. Benigni fue el más fiel co-
laborador del cardenal De Lai en la obra de represión antimodernista y el

mayor exponente del integrismo.
Formada por unos cincuenta miembros -entre ellos el futuro

Pío XIL-, recogió para el papa informaciones reservadas sobre cuantos
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eran sospechosos de modernismo, incluidos cardenales, obispos y supe-
riores generales de órdenes religiosas. Pío X la aprobó genéricamente y
le concedió ayudas económicas. De este modo se organizó en aquellos
años, dentro de la Curia Romana, que lo sabía muy bien, un auténtico
servicio de policía secreta y de espionaje, en el que era muy difícil dis-

tinguir la preocupación de servir a la Iglesia de la ambición de impo-
nerse a ella. Según el cardenal Gasparri, san Pío X aprobó, bendijo y
animó una asociación oculta de espionaje al margen y por encimade la
jerarquía, que espiaba a los mismos miembros de la jerarquía, es decir,
una especie de masonería en la Iglesia, cosa inaudita en la historia ecle-

siástica.
De este modo, Mons. Benigni se arrogó la tarea de vigilar y denunciar

a cuantos eran sospechosos de modernismoy llegó a ser uno de los más
importantes protagonistas del integrismo antimodernista, unido ideal-
mente al «intransigentismo»del siglo xix. Él mismo llegó a decir: «El ca-
tólico-romano integral acepta íntegramente la doctrina,la disciplina, las
directrices de la Santa Sede en todas sus consecuencias legítimas para el

individuo y la sociedad. Es papalino, clerical, antimodernista, antiliberal,
antisectario. Por ello es integralmente antirrevolucionario, porque es ad-
versario no solo de la revolución jacobina ydel radicalismo sectario, sino
del liberalismo religioso y social».

Para Benigni eran modernistas todos los que no pensaban comoély,
en concreto, los jesuitas, que fueron uno delos objetivos fundamentales
de su sodalicio. Por esta razón, comenzó a combatir a la Compañía de Je-

sús y conella a La Civiltá Cattolica, insinuando las peores acusaciones de
modernismo. Pero la situación cambió radicalmente al comenzarel pon-
tificado de Benedicto XV, quien desde su primera encíclica, del 1 de no-
viembre de 1914, tomó una postura clara tanto frente a los modernistas
como frente a los integristas, reconduciendo dentro de sus justos límites
los excesos de ultraeclesialismo, y en 1921 disolvió el Sodalicio de
Benigni.

12. Reacciones contra la Pascendi

Las reacciones a la Pascendi fueron muy vivas en los ambientes afec-
tados por la controversia modernista y sus exponentes más significativos
protestaron inmediatamente diciendo que no habían sido comprendidos.
Loisy, punta de lanza de los renovadores de los estudios exegéticos, des-

pués de una serie de actitudes contradictorias, fue excomulgado el 7 de

marzo de 1908. Nombrado profesor del Colegio de Francia, continuó
hastael fin de sus días su actividad de escritor en una línea cada vez más
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racionalista, hasta llegar a negar el fundamento dela religión cristiana.
Murió sin retractarse de sus errores doctrinales.

Houtin se alejó no solamente de la Iglesia, sino también de toda
forma de cristianismo positivo y en 1913 publicó en París su Histoire du
modernisme catholique. También Tyrrell reaccionó violentamente y fue
suspendido «a divinis»; su fallecimiento prematuro en 1909 le evitó,
quizá, la excomunión. En Italia fue también excomulgado en 1910 Ro-
molo Murri, activista político, más que estudioso de las ciencias teológi-
cas. Y en Alemania, Schnitzer, después de ser alejado de la enseñanza,
abandonó la Iglesi:

Buonaiuti publicó de forma anónima /l programma dei modernisti,
donde, aunque con muchas reticencias admitía que «en el fondo estas
son nuestras ideas sobre el origen dela religiosidad», declaraba que su
pensamiento había sido mal interpretado y, aunque excomulgado, siguió
celebrando misa. Este intelectual atormentado por la duda e inquieto por
la búsqueda angustiosa tuvo un destino muy distinto de su compañero de
clase, Angelo Roncalli, que fue capaz de esperaren silencio la hora desti-
nada por la Providencia para abrir una nueva fase en la historia de la
Iglesia.

Junto a posiciones bien definidas, como las que acabamos de señalar,
se detectó un círculo más amplio de personas que, aun participando en
diversa medida de las ideas condenadas por la Pascendi, no se reconoció
estrictamente en el sistema de pensamiento elaborado enla encíclica. No
faltaron tampoco quienes hicieron caso omiso de la condena y siguieron
publicando bajo seudónimo. Esta actividad de los modernistas movió al

papa a una nueva intervención. El 1 de octubre de 1910 publicó el «motu
proprio» Sacrorum Antistitum, determinando algunas normas para re-
chazar el peligro modernista. Además de repetir las ya propuestas en la
tercera parte de la Pascendi, añadió algunas medidas nuevas. La que más
revuelo provocó fue la obligación de prestar un juramento contra los
errores del modernismo a todoslos clérigos que tuvieran que ejercer el
ministerio eclesiástico o trabajar directamenteal servicio de la Iglesia.

Enel texto de este juramento se formuló escuetamente y con claridad
lo que el papa san Pío X juzgó queerael contenido de los errores moder-
nistas. Todos los que habían afirmado que la Pascendi no les concernía
personalmente, porque describía un fenómeno doctrinal inexistente o, en
todo caso, ajeno a su idea, se vieron forzados entonces a tomarposición
bajo juramento: o dentro de la Iglesia, aceptando todo lo que este jura-
mento aceptaba y rechazando todo lo que rechazaba, o fuera. La medida
fue extrema y consiguió el resultado perseguido. Dejando aparte el caso
de Alemania, donde el papa concedió la dispensa de este juramentoa los
profesores de centros estatales para evitar conflictos con las autoridades
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políticas, en todo el mundo solo unas dos docenas de sacerdotes se nega-
ron a prestar el juramento. A partir de este momento, todo parecía indi-
car que el modernismo había desaparecido. Nosin ironía, Romolo Murri
reconoció que a la ortodoxia vacilante de los modernistas se impuso la fe

de unapieza del «párroco veneciano», admitiendo de este modo que la
lucha conducida con firmeza por san Pío X había tenido un éxito innega-
ble. El movimiento modernista perdió fuerza cuando desaparecieron de

las cátedras sus principales exponentes y cuando algunos de ellos aban-
donaronla Iglesia.

Comoya había ocurrido durante el siglo xIx en el caso de Rosmini y
más tarde con el de L'Avenir, con el diverso comportamiento de Lamen-
nais y Lacordaire, también en el caso del modernismo el sacrificio de la
obediencia resultó históricamente más constructivo para un desarrollo
unitario y concorde, según la opinión de algunos historiadores. No hay
que olvidar que en los últimos meses de su pontificado León XIII había
recordado el deber primordial de la obediencia, sobre todo de los clérigos.

El modernismo tuvo una segunda fase, que corresponde a los años
veinte, cuando aparecieron las primeras síntesis del movimiento y las
memorias y autobiografías de sus protagonistas. A este período pertene-
cen algunos restos de la lucha antimodernista, representados por las con-
denas de los escritos de los profesores de teología Witting de Breslavia
(1825) y Hehn de Wirzburg (1925), del ya conocido Buonaiuti y del Abbé

Turmel (1859-1943), de Rennes, en 1930.
Vino después una fase tercera, apologética, que coincidió con el

proceso de beatificación y canonización de san Pío X y, por último, la
revisión crítica, después del Vaticano II, que ha provocado una serie de
preguntas sobre este fenómeno y, sobre todo, una pregunta fundamen-
tal: ¿era el modernismo solamente el conjunto de errores descritos en
la Pascendi?

Hoylos historiadores están de acuerdo en afirmar que el movimiento
no puede reducirse de forma simplista a la síntesis que hizo la Pascendi,
ya que fue un fenómeno muy vasto y con innumerables matices. Y, ade-
más, que no puede comprenderse sin estudiar paralelamente el antimo-
dernismo exasperado del momento.

Se preguntan también muchossi el peligro era realmente tan grave
como apareció en la excitación de aquel momento, provocada además
por la hábil táctica de los modernistas, que se escondían tras el anoni-
mato, o si quizá no exageró la Curia Romanaal sobrevalorar las fuerzas
de sus adversarios y condenar tanto a los que eran auténticos modernis-
tas comoa quienes tenían sencillamente relaciones personales con ellos

y contra quienes, sin poner en duda los fundamentosde la fe, trataban de
responder a las cuestiones del momento, como eran la madurez del lai-
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cado y la purificación de la Iglesia, sin ignorar las dificultades de forma
simplista.

13. Consideraciones sobre la polémica modernista

La polémica modernista fue la lucha del integrismo que quiso domi-
nar la vida entera en sentido eclesiástico y de una neoescolástica que se
cerraba a una relación positiva con la filosofía moderna, adoptando un
estilo de vida y de pensamiento de la Restauración, proveniente de la pri-
mera mitad del siglo xIx, no adecuadoni a la gran tradicióndela Iglesia
ni capaz de mantener viva la legítima herenciade la filosofía perenne. En
otras palabras, al ataque de Tyrrell, Loisy y Buonaiuti contra los presu-
puestos racionales de la fe, la divinidad de Jesucristo, el origen divino de
la Iglesia y la inspiración de la Escritura, se respondió sin resolver las di-
ficultades suscitadas.

El modernismo dio tanto que hablar que en un momento dado apare-
ció como unterrible peligro para la Iglesia, y posiblemente hubiera lle-

gado a serlo efectivamente de haber prendido en la masa del clero. La
condena tajante de san Pío X y las drásticas medidas que siguieron des-

pués lo llevaron a la quiebra, lo cual demuestra que, al menos en sus alas
decididamente heterodoxas, no tenía raíces tan profundas. La represión
se vio acompañada, por desgracia, sobre todo a partir de 1910, de una
exagerada reacción conservadora, que se conoce con el nombre de inte-

grismo, si bien este existía ya en algunos países, como en España, desde
finales del siglo xIx y provocó duras intervenciones de León XIII y, des-
pués, de san Pío X para atajar los males que provocaba a la Iglesia.

El modernismo no fue más que un momento en unacrisis cultural y

religiosa mucho más profunda. El modernismo de principios del siglo xx
murió sin posteridad; pero este no fue más que la primera gran sacudida
de un despertar de la conciencia cristiana, cuyos datos completos están
todavía lejos de sernos claros; una sacudida que hoy afecta por otra parte
a todas las religiones a causa del cambio cultural, que es al mismo
tiempo consecuencia de la revolución tecnológica.

Trasel VaticanoIl, todo lo relacionado con el modernismo, que había
agitado al mundo católico de comienzos de siglo y había hecho correr,
por ambas partes, ríos de tinta, fue perdiendo gradualmente importancia
e incluso interés desde el punto devista historiográfico. De este modo, la
«crisis modernista», después de tantas polémicas y enfrentamientos per-
sonales, quedó simplemente superada tanto por las perspectivas abiertas
porel concilio como por la aparición de problemas nuevos e inéditos
para la Iglesia.
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La historiografía reciente distingue un modernismo «radical» de un
modernismo «moderado». Esta distinción es posible también con re-
ferencia al llamado frente antimodernista, que fue en su interior más va-
riado y articulado de cuanto se había creído. De hecho, hubo quien se

erigió, sin haber recibido un especial mandato, en defensor de un catoli-
cismo íntegro, batallador y enemigo jurado de cualquier novedad. Cierta-
mente, a principios del siglo hubo excesos por ambas partes debido al ar-
dor de la lucha y a los tonos encendidos que esta asumió, pero también
porla falta de una lectura global que hoy llamaríamos profética— de los
hechos históricos. Y esto tanto por parte de los llamados «innovadores»,
animados por una indiscriminada furia iconoclasta contra toda la tradi-
ción pasada de la Iglesia, como por parte de los integristas, cegados por
un celo a menudo excesivo y fanático, cuando no incitados por un estu-
diado proyecto de restauración religiosa conservadora y autoritaria.
Basta pensar a la actividad de propaganda, de información y a la vez de

delación desarrollada en aquellos años porel Sodalitium Pianum.
El modernismo no fue monolítico. Hubo varios modernismosyhasta

diversos tipos, incluso opuestos, de modernismo, ya que existía una di:

tancia notable entre quienes promovían la renovación de la ciencia bí-

blica y la cultura del clero y la de quienes estaban en el polo opuesto. Los

primeros trabajaron dentro de la Iglesia para adaptarla a los tiempos
nuevos y propugnaron la adopción del método histórico crítico para la
interpretación de la Sagrada Escritura —partiendo del presupuesto de que
esta no tiene nada que temerdela ciencia histórica— conel fin de hacerla
más inteligible al hombre contemporáneo; mientras que los segundos
fueron modernistas «radicales», que trabajaron para destruir los funda-
mentos dela fe cristiana. Los primeros fueron modernistas «moderados»

que respetaron la autoridad eclesiástica y el dogma católico.
Los modernistas «moderados» acusaron a la encíclica Pascendi de no

haber entendido esta diferencia y de haber juntado a todos los «moder-
nistas» en el mismo anatema, tanto a los que ponían en duda la existen-
cia de Dios comoa los que la negaban, tanto a los agnósticosy a los ateos
como a los amantes de las novedades en el campo de la arqueología o de
la investigación histórica. El origen de esta confusión radicaba, según
ellos, en la misma encíclica, que, siguiendo un método típicamente esco-
lástico, unificó diversas doctrinas teológicas, filosóficas e históricas bajo
la misma denominación de «modernismo» y habría extendido tal defini-
ción de mala manerae indistintamente a cuantos de una u otra forma se
desviaban de las ideas comúnmente recibidas del cristianismo.

La realidad demostró ya entonces, y los estudios posteriores lo han
confirmado, que tras la definición común de «modernismo» se mezcla-
ban tendencias culturales y religiosas completamente diversas entre
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ellas, tanto en las investigaciones críticas que abrían comoenlas solucio-
nes teológicas que proponían. Los moderados se sirvieron del moderno
método técnico-científico y lo promovieron; mientras que los radicales
concibieron la fe cristiana y el cristianismo como fenómenos puramente
intrahumanos y como tales independientesde la revelación bíblica. Pero,
junto a estos dos polos extremos que la historiografía más reciente trata
de suavizar, existió también en Italia un modernismo llamado «me-
diano», que tuvo una línea original propia y se movió con habilidad entre
los radicales y los integristas, una mezcla de cosas aceptables e inacepta-
bles. El exponente más típico de esta corriente fue el italiano Giovanni
Genocchi (1860-1926), a quien Mons. Benigni llamaba «el hombre de
nuestra izquierda».

Pocos acontecimientosen la historia religiosa general de principios
de siglo, sobre todo en Roma, despertaron tanto las conciencias, agitaron
las instituciones eclesiásticas y dividieron a la opinión pública de todas
las tendencias como la controversia modernista.

Pasado unsiglo de la condena del modernismo, considerado como la
síntesis de todas las herejías, a la luz del desarrollo posteriorde la exége-
sis y de la teología sistemática, del ataque neotomista comolínea de de-
fensa intelectual de la Iglesia, tras la reaparición del modernismo en los

años 30 y 40 con la Nouvelle Théologie y su aceptación porel Concilio Va-
ticano II, podemos concluir afirmando que el modernismo fue la matriz
intelectual del pensamiento católico del siglo xx. Ciertamente no encarnó
el ideal de la teología católica, pero la crisis modernista fue una etapa
inevitable y necesaria para la renovación de la teología. A principios del
siglo xx fue visto como una desgracia, pero ciertamente fue una corriente
del pensamiento teológico audaz, auténtica e innovadora.

14. Integristas y modernistas españoles

En España, san Pío X se vio obligado a intervenir para ponerfin a
los disidios de los católicos, que durante su pontificado protagonizaron
los jesuitas de la revista Razón y Fe y los integristas del diario El Siglo
Futuro.

Para entender las razones de estas polémicas es necesario remontarse
hasta los primeros años de la Restauración cuando, tras el reconoci-
miento de la monarquía de Alfonso XII por la Santa Sede y la aprobación
de la Constitución política de 1876, se instauró en España un sistema que
favoreció la consolidación del liberalismo moderadoy restituyó en parte
a la Iglesia el influjo social que la revolución de 1868 le había quitado.
Precisamente, la presencia activa de los católicos en la nueva sociedad
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restaurada fue motivo permanente de conflictos y tensiones por las fre-
cuentes divisiones intraeclesiales, manifestadas también en la organiza-
ción política de las fuerzas católicas enfrentadas entre sí.

El partido tradicionalista era verdaderamente católico, aunque había
en él algunos que anteponían el principio monárquico al religioso. Su
jefe fue Cándido Nocedal (1821-1885). Los partidos liberales estaban di-
vididos en varios grupos, los conservadores de Cánovas (1828-1897), los
dinásticos de Sagasta (1828-1897), etc. Todos estos partidos tenían sus
propios periódicos y revistas. Y en este contexto nació, creció y se desa-
rrolló el integrismo español que, aunque participó de las notas comunes
a los otros integrismos, tuvo, sin embargo, características propias, ha-
bida cuenta la peculiar situación española. Porello, este integrismo, más
que un partido político, fue un movimiento de opinión que defendió el
ultramontanismo francése italiano, representados, respectivamente, por
L'Univers de Veuillot y por el Journal de Rome y La Civilta Cattolica, inspi-
rados porlos cardenales Pie y Pitra. En realidad, este integrismo defen-
dió siempre un ideal religioso para oponerse a la sociedad liberal, que
fue su peor enemigo, y para luchara ultranza con los «errores moder-
nos». Su ideal fue el «reinado de Cristo» sobre todas las cosas, para lo
cual mantuvo la causa «íntegra», sin contaminaciones liberales.

Esta grave situación política venía arrastrándose desde principios de

siglo. La deplorable división de los católicos cuando llegaba el momento
de las elecciones había sido señalada en repetidas ocasiones por el nuncio
Rinaldini (1844-1920) en sus despachos al cardenal Rampolla en las pos-
trimerías del pontificado de León XII. A propósito de las que se celebra-
ron en abril de 1903 se intensificó la oposición sistemática de integristas y
carlistas a los conservadores. En vísperas de las elecciones, El Siglo Fu-

turo pidió a los católicos que no fueran a las urnas. En noviembre del
mismo año, con motivo de las elecciones que dieron la victoria a los con-
servadores y permitieron la formación del primer gobierno presidido por
un católico de tanto prestigio como Antonio Maura (1853-1925), los inte-
gristas mantuvieron inalterada su precedente actitud de abstención y, en-
tre los adversarios abiertos del gabinete moderado que Maura formóel 5

de diciembre de 1903, ademásdelos liberales, estaban también los dos
partidos católicos -integrista y carlista—, considerados como sus más acé-
rrimos adversarios. Este gobierno moderado era en aquellas circunstan-
cias la única garantía que tenían los católicos para defender los intereses
dela Iglesia y, en particular, de las órdenes religiosas.

Fue entonces cuando estalló la polémica entre los jesuitas de Razón y
Fe y los integristas de El Siglo Futuro, centrada en la controversia sobre
la llamada teoría del mal menor aplicada a la acción político-religiosa en
España. San Pío X papa envió el 20 de febrero de 1906 la carta Inter ca-
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tholicos Hispaniae, el documento más importante ysignificativo de este
pontífice sobre las tensiones del catolicismo español.

En síntesis, el papa decía en esta carta que conocía las contiendas en-
tre los católicos españoles y que para suscitarlas se justificaban en dos
artículos de la revista Razón y Fe. En estos dos artículos nada había en
contra de la doctrina tradicional de la Iglesia. Era más necesaria que
nunca la unión de los católicos y nadie podía permanecer indiferente
ante el peligro en que estaban la religión y el bien público. Y como los
enemigosde la Iglesia se esforzaban por apoderarse de la administración
pública los católicos, dejando a un lado los intereses de partido, debían
trabajar en defensa tanto de la religión comode la patria.

Como los integristas ignoraron la carta Inter catholicos, tres años des-
pués llegaron las normas de conducta política dadas por la Santa Sede el

30 de enero de 1909, y El Siglo Futuro las presentó y difundió como «el

manual más soberano y completo de los deberes de los católicos en nues-
tros días» y de «sapientísimas instrucciones que, por venir de dondevie-
nen, serán norma de nuestros actos». Pero tampoco estas normas resol-
vieron el problema; los católicos siguieron divididos y la situación fue
cada vez más confusa. Porello, tras una intervención personal de Alfon-

so XIII (1886-1941) y con el deseo de complacerle, la Santa Sede estimó
oportuno redactar otras normas sobre la conducta política de los católi-
cos y unas instrucciones reservadas para los obispos. El rey pidió esta in-
tervención tras haber solicitado que marchara de España el nuncio Vico,
acusado de simpatías carlistas e integristas. La actitud del representante
pontificio chocaba con la del obispo de Madrid, José María Salvador y
Barrera (1851-1919), considerado más abiertoalas tesis liberales y ene-
migo de los integristas, por lo que había sido severamente reprendido
desde Romapor los cardenales Merry del Val y Vives Tutó.

Enellas se decía, en substancia, que eran buenos católicos los que
guardando ciertas condiciones quisieran pertenecer a los partidos políti-
cos existentes en España. Y como los partidos liberales dinásticos que se
alternaban en el poder eran partidos existentes en España se deducía que
los católicos, sin dejar de ser buenos y verdaderos católicos, podían alis-

tarse en sus filas.
Pero todas estas intervenciones de la Santa Sede sirvieron de muy

poco porque los integristas, aun después de perder el liderazgo de Noce-
dal, se mantuvieron firmes en sus tesis y siguieron actuando sin hacer y
sin dejar hacer, por lo que, prácticamente, hasta la proclamación de la II
República en 1931, los católicos españoles permanecieron divididos.

La polémica entre Razón y Fe y El Siglo Futuro significó la ruptura
oficial de la Compañía de Jesús con las tesis de Nocedal. El diario inte-
grista dejó de recibirse en las comunidades jesuíticas y, de este modo,el
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prepósito general, Luis Martín (1846-1906), sentó las bases para la sepa-
ración de los jesuitas de las contiendas que dividían a los católicos. Los
dos cardenales españoles curiales -Merry y Vives- mantuvieron una con-
ducta oscilante, pues, al no poder contentar a los dos grupos enfrentados
ideológicamente del catolicismo español, provocaron gran desorienta-
ción con cartas, normas, instrucciones reservadas y públicas y una serie
de declaraciones que dejaron muy claros los principios y las intenciones
de la Santa Sede, pero no consiguieron resolver el problema porque
cuando terminaba el pontificado de san Pío X y, debido a la persistente
obstinación de los integristas en sus posiciones, habían crecido sensible-
mentelas fuerzas políticas contrarias a la religión (republicanos y socia-
listas) y se habían debilitado las católicas.

Los años de san Pío X fueron de prueba parala conciencia cristiana,
porque su pontificado coincidió con el comienzo del auge internacional
del anticlericalismo, que tuvo sus manifestaciones más virulentas en
Francia y luego en Italia, Portugal y España. Aquí, la Semana Trágica de
Barcelona (1909) marcó el punto álgido de las tensiones y violencias de
aquella primera década del nuevo siglo.

Se ha dicho siempre que en España no hubo modernistas a principios
del siglo xx como no hubo católicos liberales durante el xIx, ya que el
clero era muy ortodoxo o estaba muy atrasado. Es cierto que una parte
notable del catolicismo español acogió positivamente la Ilustración y que
la influencia de los católicos liberales franceses fue muy escasa más
abajo de los Pirineos, sin embargo hubo en España un cierto número de

seglares cultos y también algunos eclesiásticos que tuvieron una tenden-
cia indiscutible hacia la renovación religiosa y la reflexión religiosa más
novedosa, hasta el extremo de que se puede tranquilamente afirmar que
España no quedó exenta dela «crisis modernista», es decir, de los proble-
maspuestosa los católicos por la confrontación con la modernización de
la cultura y de la sociedad. En este sentido, jugaron su papel desde fina-
les del siglo xIx el Krausismo, las discusiones sobre las relaciones entre la
ciencia y la fe a propósito del evolucionismo y algunas obras literarias
que abordaron el tema de la renovación religiosa. Después vino la «gene-
ración del 98» en la que aparecen algunos escritores preocupados por el
tema religioso, como Ramiro de Maeztu (1875-1936) y, sobre todo, Mi-
guel de Unamuno (1864-1936), en quien la reflexión religiosa fue más
profunday constante, si bien la crisis religiosa queél vivió fue específica-
mente diferente de la crisis modernista propiamente dicha.

Pero lo que más llamó la atención en la España de principios de siglo
fue la presencia de algunos religiosos que demostraron su clara apertura
hacia la modernidad: entre los dominicos de Salamanca hayquecitar a
Juan Arintero (1860-1928), que mantuvo correspondencia con Garrigou-
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Lagrange (1877-1964). Pero, más que el modernismo, en España fue po-
deroso en aquellos añosel antimodernismo, fomentado por uncierto nú-
mero de religiosos, sacerdotes seculares e incluso obispos, que general-
mente no tuvieron mucho prestigio, pero sí mucho celo, caracterizados

por su mediocridad teológica, incapaces de captar los auténticos proble-
mas de fondo suscitados por los modernistas y no percatándose de que
era una prolongación del liberalismo ideológico y político del siglo xIx, lo

vieron como un simple eco de la reforma protestante.

15. Bibliografía esencial comentada

Las obras consagradas a san Pío X se multiplicaron a partir de los
años 80, con motivo del 150 aniversario de su nacimiento, con la publica-
ción de las actas de diversos coloquios y mesas redondas dedicadasa este
papa, por ejemplo, /l Veneto di Giuseppe Sarto (Treviso 1984) y Le radici
venete di san Pio X. Saggi e ricerche, a cura di G. TRAMONTIN (Brescia,
Morcelliana, 1987). Las biografías son ya numerosas, pero, en gran
parte, poco satisfactorias. La de G. ROMANATO, Pío X. La vita di papa Sarto
(Milán, Rusconi, 1992) se detiene en los años anteriores al pontificado
evitando la hagiografía o apología y la crítica puramente negativa. La de
Y. CHIRON, Saint Pie X (Versalles, Publications du Courrier de Rome,
1999) es una de las mejores en lengua francesa. L. Trincia, Conclave e po-
tere politico. Il veto a Rampolla nel sistema delle potenze europee (1887-
1904) (Roma, Studium 2004) ofrece interesantes novedades basadas en
documentos vaticanos inéditos. Entre las secretarías particulares de los

papasde los últimos siglos, quizá ninguna asumió tanta celebridad como
la de san Pío X, llamada Segretariola. Durante los interrogatorios para su
proceso de beatificación, la atención tanto de los testigos como de los
jueces se detuvo sobre la composición y funcionamiento de este orga-
nismo, dando lugar a las más diversas informacionese interpretaciones.
Los papeles del archivo particular de san Pío X, producidos porla activi-
dad de su secretaría particular, finalmente abiertos a los investigadores y
publicados hace pocos años, ofrecen nuevos datos sobre su polémico
pontificado a través de la actividad de los fieles secretarios del papa, so-
metidos a su vigilancia directa e inmediata. Cfr. A. M. DIÉGUEZ, Larchivio
particolare di Pio X. Cenni storici e inventario (Ciudad del Vaticano, Archi-

vio Segreto Vaticano, 2003); del mismo autor y S. PAGANO, Le carte del
«sacro tavolo». Aspetti del Pontificato di Pio X dai documenti del suo archi-
vio privato (Ibíd., 2006).

Sobre el modernismo, además de los numerosos estudios de Lorenzo
Bedeschi (1915-2006), considerado como el máximo estudioso del tema
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en Italia, F. HEINER explicó y comentó la intervención del papa en una
obra traducida al italiano con el título 11 Decreto «Lamentabili sane
exitu», esposto e commentato (Roma, Desclée, 1908). J. RiviERE publicó
Le Modernisme dans l'Église (París, Letouzey et Ané, 1929) y A. R. VIDIER,
The Modernist Movement in the Roman Church (Cambridge 1934), dos
obras bien documentadas, aunque un tanto unilaterales, porque durante
medio siglo fue un tema tabú entre los católicos; sin embargo, a partir de
los años sesenta comenzaron a aparecer los estudios fundamentales de
R. MarLE,Au coeur de la crise moderniste. Le dossier inédit d'un contro-
verse (París, Aubier, 1960), y sobre todo de E. PouLar, Catholicisme, dé-
mocratie et socialisme (Tournai-París, Casteman, 1977); Histoire, dogme
et critique dans la crise moderniste (Tournai-París, Casterman, 1962, 2*

ed. 1979); Modernistica. Horizons, physionomies, débats (París, Nouvelles
Éditions Latines, 1982). Cfr. también P. ScorPoLa, Crisi modernista e rin-
novamento cattolico in Italia (Bolonia 1965), obra que suscitó muchas re-
acciones; R. VIRGOULAT, Blondel et le modernisme. La philosophie de l'ac-
tion et les sciences religieuses (1986-1913) (París, Cerf, 1980); A. BOLAND,

La crise moderniste hier et aujourd'hui (París, Beauchesne, 1980); M.
Guasco, Romolo Murri e il modernisno (Roma, Cinque Lune, 1968); Íp., 11

modernismo. I fatti, le idee, i personaggi (Milán, Paoline, 1995); D. SARESE-

LLa, Romolo Murri e il movimento socialista (Urbino, Quattro Venti,
1995); P. MARANGON, 1! modernismo di Antonio Fogazzaro (Bolonia, Il Mu-
lino, 1998) estudia la figura y la obra de este literato católico liberal y
modernista. También algunos autores españoles han tratado el tema: R.
GARCÍA DE Haro, Historia teológica del modernismo (Pamplona, Eunsa,
1972) y C. IzquIERDO, Blondel y la crisis modernista (Ibíd., 1990) ofrece
una exposición equilibrada del importante papel intelectual que jugó
Blondel en la crisis modernista, aunqueel juicio que merece este papel
no es unánime; É. FouILLoUx, Une Église en quéte de liberté. La pensée cat-
holique frangaise entre modernisme et Vatican 11 (1914-1962) (París, Des-
clée De Brouwer, 1998) afirma que la crisis modernista debe ser conside-
rada como la matriz intelectual del pensamiento católico del último
siglo; G. SALE, «La Civilta Cattolica» nella crisi modernista: 1900-1907. Fra
intransigentismo politico e integralismo dottrinale (Milán, Jaca Book,
2001).

Sobre Benigniy el integrismo: J. MARIDAN, Llintégrisme, histoire d'un
histoire (París 1964); E. PouLar, Intégrisme et catholicisme intégral (Tour-
nai-París, Casterman, 1969); y el n” 8 de la revista Ricerche per la storia re-
ligiosa di Roma (Roma, Ed. di Storia e Letteratura Religiosa, 1990), con
diversos artículos dedicados al tema y en particular al Fondo Benigni del
Archivo Secreto Vaticano. F. SIccaRDO, Intégriste” e Intégrisme”. Statigra-
fia due vocaboli francesi (Génova, Universita, 1979) analiza los orígenes
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de los dos términos en su dicción francesa porque es de la lengua y cul-

tura francesa de donde pasaron despuésa la cultura y a las lenguas euro-
peas, y sintetiza la evolución política e histórica del mismo en Europa en
los últimos cien años.

Sobre la reforma de la Curia Romana y otros aspectos de su pontifi-
cado: ROBERTI y otros, Romana Curia a Beato Pio X Sapienti Consilio ri-

formata (Roma, Univ. Lateranense, 1951); G. DE Rosa, Storia del movi-
mento cattolico in Italia (Bari, Laterza, 1966); L'ereditá giuridica di San
Pio X, a cura di A. Catteneo (Venecia, Marcianum Press, 2006).

Sobre Italia: G. DE Rosa, Storia del movimento cattolico in Italia
(Roma, Laterza, 1966); G. B. GuzzETTI, 1l movimento cattolico italiano
dalPunita ad oggi (Nápoles, Ediz. Dehoniane, 1980).

Sobre Francia: M. LaRKIN, L'Eglise et 'État en France. 1905;la crise de
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Capítulo VI

BENEDICTOXV.
ENTRE LA PRIMERA GUERRA MUNDIAL Y LA EFÍMERA PAZ

(1914-1922)

1. Ideas fundamentales:

— Entre 1914 y 1918 desaparece el mundo viejo y nace de hecho el siglo

nuevo lleno de incógnitas.
— La Iglesia se coloca en él no superada, no retrasada, no inoportuna,

sino viva, benéfica, como amiga, madre y maestra.
— Son los añosdel pontificado de Benedicto XV, que promulgó el Có-

digo de Derecho Canónico en 1917.

— La encíclica «Maximum illud» está considerada la carta magna de
las misiones modernas.

—Elpontificado de Benedicto XV marcó la entrada en una nueva época
de la actividad misionera enla Iglesia.

— La Primera Guerra Mundial fue la «hora más amarga» en la vida del

papa.
— La verdadera causa del primer conflicto mundial fue la crisis moral

que Benedicto XV definió como «suicidio de la Europa civil».
— Incansable en su lucha por la paz, desafió la impopularidad y los ul-

trajes con dicha nota en la que desenmascaró los presuntos nobles fines de
las potencias en lucha y definió la guerra como «masacre inútil».

— Aunqueesta iniciativa no tuvo éxito, demostró la grandeza de las
motivaciones del papa y el ejemplar equilibrio en la acción de la Santa Sede

entre realismo diplomático e inspiración religiosa.

— Las iniciativas de Benedicto XV se caracterizaron por una sincera,
profunda y continua preocupación para que se instaurase una paz justa y
duradera, que pusiera las premisas de una reconciliación entre vencedores
y vencidos y que frenase los egoísmos nacionalistas.
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El papa organizó personalmente diversas formas de ayuda material a
las víctimas dela guerra y siguió ayudándoles incluso después de haber ter-
minadoel conflicto.

— A primeravista, el pontificado de Benedicto XV parece como un largo
invierno, pobre de frutos y de gratificaciones, pero en perspectiva histórica
todas sus opcionesy el inteligente desencanto de sus intervenciones acaba-
ron por vencer.

— Elpapel internacional de la Santa Sede salió engrandecido tras el
conflicto y ahora se comprende por qué las grandes potencias comenzaron
desde entonces a considerar al papa como un interlocutor más importante
queel soberanode los antiguos Estados Pontificios.

— Los intentosde pacificación del papa se llevaron a cabo desde la más
absoluta neutralidad.

— El papa propuso la mediación, la conciliación y la paz como un valor
superior al mismo principio de nacionalidad.

— La acción del Vaticano en favorde la paz, raramente espectacular, se
centró en llamamientos patéticos, en sondear intenciones, en transmitir in-
formaciones y en ofrecer su mediación.

— Pero, en dos ocasiones concretas, la Santa Sede se empeñó directa-
mente: a finales de 1914 y principios de 1915, cuando trató de evitar la en-
trada en guerra de Italia mediante concesiones territoriales arrancadas a
Austria-Hungría, y durante la primavera y el verano de 1917, cuando pro-
puso una paz general e insistió vigorosamente en este sentido al gobierno
alemán.

2. Aspectos eclesiales del pontificado de Benedicto XV

Giacomodella Chiesa entró el 30 de agosto de 1914 en el cónclave
como cardenal y salió de él el 3 de septiembre como papa. En la Secreta-
ría de Estado había sido colaborador fidelísimo e hijo espiritual y polí-
tico del cardenal Rampolla, pero fue alejado de la Curia Romana de una
forma elegante, encomendándole en 1907 la sede metropolitana de Bolo-
nia como sucesor del cardenal Svampa (1851-1907), muerto en olor de
modernismo. Un cargo importante porque la ciudadyla región de la
Emilia representaban emblemáticamente la contestación del poder tem-
poral del papa que se había producido desde unsiglo antes, una ciudad
marcada por un anticlericalismo militante donde emergía un socialismo
violento, con un clero tentado por el modernismo y con unos seglares di-
vididos entre los atraídos por la conciliación con los liberales y los segui-
dores de la Democracia Cristiana de Romolo Murri. Ante esta división
entre intransigentes y demócratas el papa Pío X decidió suspenderla
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creación de la Acción Católica. Della Chiesa tuvo que esperar más deseis
años su elevación al cardenalato, que llegó solamente en mayo de 1907,

tres meses antes de la muerte de Pío X. Su pontificado boloñés, hábil,
prudente y firme, le preparó parael pontificado y muy pronto demostró

que seguiría su mismo ideario promoviendo la formación de un laicado
sólido, capaz de intervenir de forma autónoma en la vida política a través
de un partido no confesional, que tomaría cuerpo después de la guerra
con el Partido Popular de don Sturzo. También promovió la paz, opo-
niéndose a cualquier tipo de guerra, y buscó las mejores soluciones para
resolver la Cuestión Romana.

Sobre las frágiles espaldas de Benedicto XV, delgado, pequeño y frá-
gil, cayó la suprema responsabilidad de la Iglesia cuando ya se combatía
duramente en todoslos frentes. Este papa, todavía poco conocido, no ha
despertado entre los historiadores el interés que merece su acción pasto-
ral y diplomática. Fue el papa de la abolición del non expedit, el que con-
sintió el nacimiento del Partido Popular Italiano y, por consiguiente, el

de la plena aceptación de una democracia moderna; el de la búsqueda de

la paz; el del relanzamiento de varias opciones eclesiales de gran trascen-
dencia, por ejemplo, la devoción al Sagrado Corazón. El nuevo papa te-
nía un largo servicio diplomático, no pertenecía ni al mundo campesino
véneto del que salió su predecesor Pío X, ni a los ambientes culturales en
los que se formó y destacó su sucesor Pío XI, ni tampoco a la pequeña
nobleza pontificia en la que creció y vivió Pío XII.

Nacido en Génova, en 1854, hijo de un oficial de la Regia Marina
sarda, Benedicto XV fue alumnodel Colegio Capránica de Roma y de
la Academia de Nobles Eclesiásticos. Al acabar los estudios fue nom-
brado secretario del nuncio Rampolla y con él marchó a España. Este
fue su maestro y con él trabajó tanto en la nunciatura de Madrid como
en la Secretaría de Estado, si bien quedó al margen de la polémica en-
tre los intransigentes y los conciliadores; más tarde fue sustituto de la

Secretaría de Estado y en 1907 pasó a regir la sede metropolitana de
Bolonia.

Diplomático de siempre, aristocrático por sus modales, profunda-
mente religioso y fervoroso, amante de las reglas y del derecho, destacó

por su brillante inteligencia, carácter vivo, ingenioso e intuitivo, memo-
ria férrea, mente abierta a visiones amplias de los problemas, estilo ele-

gante y consonancia de ideas con su maestro y superior el cardenal Ram-
polla en las más importantes cuestiones internacionales, como el

proyecto de lucha a la Triple Alianza, el entendimiento con la Francia re-
publicana y la superación del aislamiento diplomático impuesto a la
Santa Sede por el sistema bismarckiano, al cual adhería la Italia liberal
de la monarquía de Saboya.
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A breve término, este proyecto podía decirse fracasado porque cual-
quier hipótesis de alianza «católica» en Europa quedaba vanificada por
el radicalismo francés, que buscaba la ruptura con el Vaticano, mientras
que la atracción pangermanista acercaba los Augsburgo de Viena a los
Hohenzollern de Berlín. El veto que el emperador alemán puso al carde-
nal Rampolla en 1903 sancionó esta derrota y el nombramiento de Della
Chiesa como arzobispo de Bolonia en 1907 cerró su insostenible perma-
nencia en la Secretaría de Estado, de la que era responsable el cardenal
Merry del Val. Era insostenible su situación porque Della Chiesa co-
menzó a manifestar sus propios puntos de vista, que no siempre coinci-
dían con los del papa y el secretario de Estado. Quizá estas divergencias
explican el retraso en la concesión de la púrpura, que le fue otorgada
siete años después de su entrada en Bolonia, en el último consistorio que
san Pío X celebró tres meses antes de su muerte, cuando, según la tradi-
ción, los arzobispos de diócesis italianas cardenalicias son elevados a la

púrpura en el primer consistorio tras el nombramiento. Así había ocu-
rrido enel siglo xIx, con Pío IX y León XIII, y así ocurriría a lo largo del
siglo xx, con Pío XI, Juan XXI, Pablo VI y Juan Pablo I. La elección de
Benedicto XV fue considerada por muchos como una victoria póstuma
de Rampolla, fallecido un año antes. Merry del Val fue alejado de la Se-
cretaría de Estado y su puesto fue ocupado por Gasparri en 1914, tras la
inesperada muerte del cardenal Ferrata (1847-1914) que fue secretario
de Estado durante unas semanas. Gasparri, que sería uno de los más cé-
lebres secretarios de Estado que ha tenido el Vaticano enel siglo Xx, era
diverso del papa por su educación familiar, pero ambos estuvieron sus-
tancialmente de acuerdo, aunque en alguna ocasión el papa tuvo que ce-
der ante su secretario de Estado. Benedicto XV tuvo una mayor apertura
y preocupaciones más universales que Gasparri, atento sobre todo a la
solución de la Cuestión Romana.

Su actuación pastoral en Bolonia estuvo caracterizada por la exqui-
sita prudencia con que trató los asuntos cuando imperaba el conflicto
modernista. Su actitud no puedecalificarse de simpatías modernistas,
sino simplemente de respeto por las personas y de escasa propensión in-
quisitorial, una actitud tan querida y seguida por muchos eclesiásticos de
su tiempo.

Enel conjuntodelos pontificados que le precedieron y le siguieron, Be-
nedicto XV queda como en la sombra, en una zonagris de la historia con-
temporánea, ya que no tuvoel influjo de León XIIni el carisma del rústico
ysanto Pío X. Ni tampoco asistió al compromiso de la conciliación entre la
Iglesia y el fascismo, que sería patrimonio de su sucesorPío XI.

Conla elección de Benedicto XV en 1914 pareció agotarse la eficacia
de la prepotencia austro-germánica de diez años antes y volver a tener
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fuerza el proyecto rampolliano, ya que Rampolla, Della Chiesa y Gaspa-
rri representaron los momentos esenciales de una orientación coherente

que quiso ver a la Santa Sede en el centro de las responsabilidades mun-
diales y con fuerza incisiva en la vida internacional. De este modo el pa-

pado comenzóa recuperar el reconocimiento perdido en 1870.

Benedicto XV terminó los trabajos, iniciados por su predecesor, para
elaborar el Código de Derecho Canónico. A pesar de las dificultades pro-
pias de la situación bélica, el cardenal Gasparri llevó a términola tarea

que le había sido encomendada por san Pío X. Enel consistorio del 4 de

diciembre de 1916 se anuncióel final de los trabajos de codificación. El

Codex Iuris Canonici fue promulgado el 20 de mayo de 1917 y el 15 de
septiembre de ese mismo añose creó la Comisiónpara la Interpretación
Auténtica del Código. De este modo, la Iglesia comenzó a contar con un
instrumento unánimemente reconocido y que resultó muy útil en su
época para promovereficazmente un trabajo pastoral que alcanzaba
cada vez más desarrollo y que permaneció en vigor hasta 1983.

Benedicto XV heredó una compleja situación eclesial, caracterizada

por los ataques del anticlericalismo social y político, especialmente en
Francia; y, desde el mismo interior dela Iglesia, porla crisis modernista.
La Iglesia buscaba respuestas a los desafíos de la sociedad moderna
desde unasituación originada por la pérdida del poder temporaly el cre-
ciente laicismo de los Estadosy de la sociedad, a la vez que crecía sensi-
blemente la presencia de los católicos en todo el mundo, sobre todo en
los Estados Unidosy en los territorios de misión.

Para Benedicto XV los males de la sociedad había que buscarlos enel
abandonode las normas y prácticas de la sabiduría cristiana, que se tra-
ducía en la falta de amor entre los hombres, en el desprecio de la autori-
dad, enla injusticia en las relaciones entre las clases sociales y en el bien
material convertido en el único objetivo de la actividad del hombre. Se-

gún el Papa eran estos cuatro los factores de la lucha que trastornabael
mundo. Por su gran actualidad parecen palabras dirigidas a nuestros
días. La causa última de este abandono estaba en la absolutización de los
bienes materiales. En su primera encíclica Ad Beatissimi (1 noviembre
1914) encontramos, también, críticas al racismo, al nacionalismo y sobre
todo al socialismo. En el diagnóstico que realizaba el papa, así como en
las soluciones que proponía podemos ver la perspectiva neotomista que
había caracterizado el pensamiento de la mayor parte de los pontífices
contemporáneos: la raíz del mal había que encontrarla en la desobedien-
cia a la ley de la caridad, desobediencia que comportaba el desorden y la

desunión.
Benedicto XV impulsó el asociacionismo católico. Entendía que era

necesario que los católicos incidieran positivamente en el mundo desde
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el interior mismo de la sociedad. En esta línea podríamos recordar la di-
fusión que llevó a cabo de los principios de la doctrina social enseñados
por León XIII, el impulso dado a la puesta en marcha de la Universidad
del «Sacro Cuore» de Milán y el fomento del asociacionismo católico fe-
menino con la organización, en 1918, de un Congreso Internacional.

Con Benedicto XV se comenzóa delinear la articulación de la Acción
Católica Italiana tal como la conocemos actualmente, ya que este pontí-
fice suprimió la dirección general de la mismay la sustituyó por la junta
directiva de la Acción Católica. Esta junta hizo surgir en los planos infe-
riores las juntas diocesanas, parroquiales y los grupos parroquiales. En
esta época surgió la juventud femenina que coronó la estructura asocia-
tiva típica de la A.C.: hombres, mujeres, los jóvenes y las jóvenes. A raíz
del nacimiento del Partido Popular Italiano comenzó a delinearse otra
característica de la Acción Católica Italiana actual: la «opción religiosa»
de la asociación. En la audiencia de abril de 1920 el pontífice distinguió
entre «acción católica» y «acción de los católicos».

Un año antes, en España, en 1919, el cardenal primado Guisasola
(1852-1920) fundó la Acción de la mujer. Mientras que, en Argentina, los
obispos por indicación pontificia iniciaron la federación de las fuerzas
católicas a través de la Unión popular (1919-1928) tomando como mo-
delo la Unión popular italiana. Los obispos aprobaron sus estatutos y el
23 de abril de 1919 se declaró fundada dicha Unión.

Benedicto XV indicó la solución de los graves problemas que aqueja-
ban a la humanidad: infundir valores sobrenaturales que contrarrestasen
el materialismo y lograsen que imperase la ley de la caridad. Pero para
poder llevar a cabo esta misión la Iglesia debía conseguir la unidad. Ex-
pansión y unidad: desde esta doble perspectiva hay que valorar su ponti-
ficado.

3. Papa de las misiones

Cuando Gregorio XV (1621-1623) instituyó en 1622 la Congregación
de Propaganda Fide se dijo que se trataba de la iniciativa más importante
de la Santa Sede desde los tiempos de san Pedro. El papa dijo que esta
decisión se debía a una inspiración divina, pero hay que añadir que esta
nunca excluye el dramatismo dela historia humana. Por ello, tras los pri-
meros tiempos de ímpetu misional aparecieron muy pronto las dificulta-
des, debidas, sobre todo, a los conflictos políticos. España y Portugal,
después de haber asumido durante casi doscientos años la responsabili-
dad política y eclesial del nuevo mundo, no quisieron que la nueva Con-
gregación dictara leyes en sus territorios.
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A lo largo de los siglos, las misiones pasaron por un camino que tocó
en algunos momentos puntos muy bajos y sufrió crisis que superó con
grandes esfuerzos, como sucedió duranteel Iluminismo, la temporal su-
presión de la Congregación de Propaganda Fide en tiempos de Napoleón,
porque la consideraba «institución completamente inútil», la extinción
de la Compañía de Jesús y las graves repercusiones que tuvo sobre la
obra misionera, la parálisis de principios del siglo xIx, cuando el número
total de misioneros quedó reducido a su mínima expresión en todo el

mundo y en Propaganda Fide solo se podía tratar excepcionalmente de

las misiones.
Superada esta fase, el espíritu misionero adquirió un gran desarrollo

a lo largo del siglo xIx, ya que la Iglesia trató de estar presente en todas
las partes del mundo. Sacerdotes, religiosos y seglares se dedicaron de
lleno a esta tarea, entregando muchosde ellos sus vidas porla difusión
del Evangelio.

A finales del siglo xIx tanto las encíclicas misioneras de León XII
comola actividad de la Congregación de Propaganda Fide subrayaron de

forma incansable la finalidad espiritual y pastoral de la actividad misio-
nera y conellas no miró a otra cosa que a predicar el Evangelio a todos los

pueblos. Por ello insistieron todos los documentos de la Santa Sede para
que esta actividad quedara separadadela política, sobre todo en el ámbito
del Patronato y después, a partir del siglo xx, en el del colonialismo; como
insistiera también para que no se cayera en un europeísmo cultural, mien-
tras que, por otra parte, repetían constantemente el postulado de la forma-
ción de los misioneros, que debían conocer bien no solo la teología, sino
también la lengua, los usos y las costumbres de aquellos pueblos.

Cuando se habla de la intervención de los papas contemporáneos en
favor de las misiones suele comenzarse con Benedicto XV porque fue el

primerode ellos que dio un empuje notable a la actividad misionera de la

Telesia. La preocupación de Benedicto XV fue potenciar la actividad mi-
sionera desligándola de los intereses ajenos a la misión de la Iglesia. En
la primavera y verano de 1919se establecieron multitud de contactos

para impulsar las misiones en África y Asia oriental. Junto con sus inicia-
tivas incansables en favor de la paz, el aumento del prestigio de la Santa
Sede en el ámbito internacional y la gran obra de caridad y asistencia or-
ganizada en favor de las víctimas de la guerra, Benedicto XV dio un gran
impulso a la difusión de la fe en el mundo, ya que la Primera Guerra
Mundial produjo graves dañosa las misiones católicas tanto con la salida
forzosa de los viejos misioneros como impidiendo el envío de nuevos, y
también con la destrucción de antiguas instituciones: iglesias, escuelas y

hospitales y con la ocupación militar de territorios, que entonces eran
colonias europeas, suscitando la aversión legítima de la población indí-
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gena. Hubo también una actitud política de discriminación entre nacio-
nes y pueblos llamados civiles y otros que no eran consideradosasí. Con-
tra esta política se levantó Benedicto XV con un gesto diplomático de
gran valor, realizado con motivo del Congreso de Versalles, pero sobre
todo con un acto todavía más solemne, inspirado por su paternidad uni-
versal hacia todos sus hijos dispersos por el mundo y no por considera-
ción alguna política o meramente humana.

Me refiero a la encíclica Maximum illud, del 30 de noviembre de 1919,
dirigida a tratar el problema de la propagación dela fe, del incremento de
las misiones y de las vocaciones misioneras y que contiene las nuevas
orientaciones para valorizaral clero nativo. De esta encíclica partió una
nueva e importante página de la historia de las misiones con el desarrollo,
la toma de conciencia y la asunción de responsabilidades por parte del
clero autóctono que en unos cincuenta años daría un aspecto propia-
mente nativo a todas las Iglesias locales de los territorios de misión. La
encíclica fue un llamamiento que el papa hizo a toda la Iglesia para una
especie de movilización espiritual y no solo espiritual en favor de las mi-
siones. Y fue publicada apenas terminada la guerra ante el espectáculo de
los estragos provocados por el conflicto, que habían dañado profunda-
mente moral y materialmente a las misiones. En la encíclica, considerada
la carta magna de las misiones modernas, Benedicto XV habló con clari-
dad de la responsabilidad de todos los creyentes en la tarea misionera y de
la necesidad de distinguir entre la actividad misionera y el colonialismo.
Las indicaciones para los misioneros fueron muy concretas:

— respetar las culturas autóctonas;
— no permanecer comoextranjeros en el país en el que se trabaja;
— evitar cualquier tipo de nacionalismo o connivencia con los pode-

res políticos coloniales y promover el crecimiento del clero autóctono,
formado al mismo nivel que el clero de los países más desarrollados, del

que pudierasalir una jerarquía indígena.
Para ayudar a conseguir este último objetivo encargó a Propaganda

Fidei la creación de seminarios regionales. En Roma, Italia, Suiza y Ale-
mania aparecieron los primeros. Estas orientaciones de largo alcance
han permitido afirmar que el pontificado de Benedicto XV marcó la en-
trada en una nueva época de la actividad misionera en la Iglesia.

4. Benedicto XV ylas Iglesias Orientales

En 1914 Francia y sus aliados desaparecieron del universo otomano y
la Santa Sede se vio obligada a gestionar directamente, sin la mediación
de la potencia protectora, los intereses católicos en el Imperio. Por aque-
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llas fechas todo el mundo balcánico, ruso y oriental, estaba en movi-
miento y frente a él da la impresión de que Benedicto XV, despuésde las
incertidumbres de Pío X, retomó plenamente con respecto al Oriente la

línea que León XIII había desarrollado oponiéndose a su latinización.
En 1917el papa fundó la Congregación Oriental, de la que él mismo

fue prefecto, para atender los asuntos orientales que hasta entonces ha-

bían sido encomendados a una sección de la Congregación de Propa-
ganda Fide para los ritos orientales. Era esta una situación un tanto hu-
millante para los orientales, considerada además emblemática para los
ortodoxos, pues veían enella el proyecto romano de absorbery latinizar
al Oriente. Primer secretario de esta congregación fue el cardenal Nic-
coló Marini (1843-1923), fundador dela revista «Besarione» en la línea de
la sensibilidad oriental de León XIII que, durante el pontificado de san
Pío X, había conocido una épocade dificultades.

La Congregación Oriental tuvo que preparara los católicos orienta-
les a vivir en el Imperio otomano una condición difícil de transición po-
lítica con un fuerte sentido de su identidad religiosa, radicada enla tra-
dición oriental. La fundación en Roma del Pontificio Instituto Oriental
representó un instrumento para cuidar la formación de los orientales y

darles la posibilidad de profundizar en su patrimonio cultural. En el

consistorio del 10 de marzo de 1919 el papa reconstruyó las líneas fun-
damentales de su política oriental desde 1914, destacando las dos ideas
centrales de la misma: el compromiso por dar nuevamentea los orienta-
les su antigua dignidad y esplendory la solidaridad concreta con estas
comunidades afectadas por acontecimientos políticos y militares, que
culminaron con la dura persecución de 1915-1916. El papa habló del

proyecto de valorarla Iglesia oriental, pero también del empeño de pro-
veer al mismo tiempo al bien de aquellos cristianos durantela triste
hora que estaban pasando,

Con Benedicto XV la Iglesia entró como protagonista e interlocutora
directa del Estado en los asuntos orientales después que la mediación de

las naciones protectoras había caído y se presentaba como asilo para los
cristianos perseguidos con una gran tarea humanitaria de defensa. La
Iglesia no parecía tener un signo político, sino que quería estar decidida-
mente insertada en los acontecimientosde Oriente. Solo sobre los Santos
Lugares la Santa Sede tuvo un proyecto político: evitar que cayeran en
manos de los infieles. Pero, sobre todo después de la Primera Guerra
Mundial, la Santa Sede trató prudentemente de liberarse del protecto-
radoreligioso de Francia y de otras naciones europeas. La diplomacia va-
ticana intervino directa y libremente sobre las cuestiones que le afecta-
ban de cerca, solicitando si no sería conveniente la intervención de los

gobiernos. Por ejemplo, en el caso armenio Benedicto XV pidió la inter-
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vención de Berlín para moderar la persecución otomana, y para Pales-
tina, después de 1918, estableció un contacto con el gobierno británico.

Las directrices orientales de Benedicto XV tendían a desvincular a la
Santa Sede de la inserción forzada en la política francesa o europea y
para ello estableció relaciones con la Sublime Puerta o con Kemal Ata-
túrk (1882-1938), el político y militar que consiguió la europeización de
Turquía y la creación de la república de la que fue presidente hasta su
muerte. La diplomacia vaticana, que no despreció el influjo de ninguna
capital europea, trató de desarrollar una función humanitaria en favor de
los cristianos y para favorecer la consolidación delas iglesias católicas en
Oriente. De este modo, la acción desarrollada por la Congregación Orien-
tal se combinó con la de la Secretaría de Estado del cardenal Gasparri:
una Iglesia católica más oriental y una Santa Sede como interlocutora di-
recta de los acontecimientos políticos del mundooriental.

Durante los años de la Primera Guerra Mundial, entre 1915 y 1916,
casi un millón y medio de cristianos, sobre todo armenios, encontraron
la muerte en las masacres y en las deportaciones, mientras que varios
centenares de miles fueron deportados al desierto sirio. Enteras regiones
habitadas por armeniosy cristianos están hoy totalmente vacías de su
presencia. Las deportaciones tuvieron lugar en ciudades controladas por
las autoridades otomanas. El papa decidió intervenir con unacarta diri-
gida al sultán para impedir las masacres que los musulmanes cometieron
contra los armenios. Con la desaparición del Imperio Otomano la aten-
ción de la Santa Sede se concentró en el Líbano, que representará en los
años futuros el punto de convergencia de los intereses católicos en
Oriente.

5. La Primera Guerra Mundial

El Occidente tenía en el liberalismo y en el positivismo sus bases cul-
turales y veía en el avance científico y técnico el camino de un progreso
constantee irreversible. Estas bases culturales habían fundado unas rela-
ciones inestables. El frágil equilibrio internacional quedó alterado porel
crecimiento industrial y sus consecuencias: masificación de la sociedad,
difusión de las ideologías socialistas, crecimiento de la conflictividad so-
cial y del colonialismo económico y estratégico. Un mundo en el que el
nacionalismo tomaba cuerpo rápidamente. El resultado fue la Primera
Guerra Mundial, cuya causa próxima estuvo en el asesinato en Sarajevo
(Bosnia), por obra de un terrorista serbio, del archiduque Francisco Fer-
nando (1863-1914), herederoal trono de Austria-Hungría, y su esposa la
duquesa Sofía de Hohenberg (1868-1914) ocurrido el 28 de junio de
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1914. Pero el conflicto tuvo causas más remotas, ya que fue el resultado
de las rivalidades imperialistas existentes en Europa medio siglo antes.
Muchas fueron las responsabilidades políticas.

Austria-Hungría, preocupada porel grave problema de las minorías
nacionales, cuyo despertar en 1848 amenazaba con provocar la caída del
imperio augsbúregico, trató de aprovechar el atentado de Sarajevo para li-
quidar a Serbia, que se había convertido en el centro másactivo de la agi-
tación eslava en los Balcanes. Pero la esperanza de una guerra rápida y
localizada quedó pronto deshecha antela actitud resuelta de Rusia desde
el comienzodela crisis, ya que Rusia no solo respondió a su misión tra-
dicional de protectora de las minorías eslavas, sino que, amenazada por
la revolución y habiendo perdido mucho prestigio a causa de las derrotas
que le había infligido el Japón en la guerra de 1904-1905, el imperio del
zar se orientaba hacia la guerra para encontrarun diversivo a sus proble-
mas internos y para poder sofocar, en nombrede la defensa nacional, los

elementos revolucionarios. Además, Rusia no había renunciado a su
viejo sueño de instalarse sobre los estrechos y una guerra balcánica po-
día ofrecerle una ocasión para realizarlo.

Alemania fue implicada en el conflicto por su alianza con Austria,
pero tuvo también su gran parte de responsabilidad, ya que este imperio
militar y económico estaba gobernado por un monarca un poco desequi-
librado, Guillermo H, que desde el comienzo había abandonado la polí-
tica prudente de Bismarck y se complacía en multiplicar las declaracio-
nes de desafío. En 1904 Francia e Inglaterra habían estrechado un
entendimiento cordial, que en 1907 se amplió a Rusia y formaron la Tri-

ple Alianza (Francia-Inglaterra-Rusia). Esto podía dar a Alemania la sen-
sación de estar rodeada y la tentación de utilizar su superioridad militar,
sobre todo la de su flota, para romper esta situación. La debilitación de

la Rusia zarista y la inestabilidad parlamentaria de la Francia republi-
cana incitaron a Guillermo II a buscarsin ulteriores retrasos una solu-
ción de tipo militar. En Francia, la opinión pública estaba atormentada
desde 1871 por una idea obsesiva de revancha contra los alemanes, aun-
que la mayoría de la población era contraria a la guerra.

Al ultimátum austro-húngaro a la Serbia, del 23 de agosto de 1914,
Rusia replicó empeñándose muy decididamente en la defensa de la pe-
queña nación eslava. El 1 de agosto Alemania declaró la guerra a Rusia y
tres días más tarde a Francia. El 4 de agosto las tropas alemanas violaron
la neutralidad belga y esto indujo a Inglaterra a intervenir a su vez en el

conflicto. Japón, aliado de Inglaterra, declaró la guerra a Alemaniael 23
de agosto. El 4 de septiembre de 1914, Francia, Inglaterra y Rusia firma-
ron un tratado por el que se comprometieron a no acordar una paz, por
separado, con Alemania. De este modo, quedaba consolidado el núcleo
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inicial de los Aliados que, ya desde los primeros días del mes de agosto,
combatían contra los Imperios Centrales: Alemania y Austria-Hungría.
Por último, Turquía y Bulgaria entraron enel conflicto junto a los impe-
rios centrales el 29 de noviembre. Italia, aunque vinculada a la Triple
Alianza, declaró su neutralidad el 3 de agosto, pero más tarde, en 1915,
tuvo que entrar en guerra.

Es decir, que en la Primera Guerra Mundial se enfrentaron dos blo-
ques contrapuestos: los Aliados (Francia, Rusia, Inglaterra, Italia, Serbia,
Montenegro, Bélgica, Rumanía, Portugal y Japón) contra las potencias
centrales (Alemania, Austria-Hungría y el Imperio Otomano).

Las fuerzas materiales de los beligerantes fueron muy desiguales. La
superficie de los Estados Aliados era de 24 millones de kilómetros cua-
drados, frente a los poco más de tres millones de sus adversarios. Los
Aliados contaban con 362 millones de habitantes y 35 millones de fuer-
zas mobilizables, mientras que las potencias centrales tenían 147 millo-
nesde habitantes y 11 de fuerzas mobilizables.

La guerra, que empezó en Europa, adquirió muy pronto caracterís-
ticas mundiales, pues se extendió a las colonias alemanas, que fueron
muy pronto ocupadas por los Aliados, y también a los mares, donde los
cruceros y submarinos alemanes dieron la caza a las naves aliadas. Sin
embargo, desde el principio hasta el final, todas las batallas decisivas se
dieron en el continente europeo. Ante una situación que se agravaba y se
prolongaba, en diciembre de 1916, los alemanes hicieron algunas pro-
puestas a los Aliados que estos rechazaron; en enero de 1917el presi-
dente de los Estados Unidos propusoalos beligerantes una paz sin victo-
ria, que tampoco fue aceptada yen abril de ese año declararon la guerra
a Alemania, con lo que la moral de los Aliados aumentó.

Despuésde cuatro años de crueles combates la guerra terminó con el
tratado de Versalles, del 28 de junio de 1918, que provocó la caída de los
cuatro grandes imperios de la Europa continental, el de los Romanov en
1917 a raíz de la revolución rusa; el de los Hohenzollern y de los Augs-
burgo en 1918y el de los Otomanos en 1922. Esta situación modificó
sensiblemente el mapa político de Europa haciendo surgir nuevas nacio-
nes, como Yugoslavia y Checoslovaquia, creadas en nombre del derecho
de los pueblos a disponer de sí mismos, pero suscitó también nuevos
contrastes nacionalistas (alemanes de los Sudetes; húngaros de Transil-
vania, etc.).

Las consecuencias se revelaron catastróficas para vencedoresy venci-
dos. La guerra provocó unos ocho millones de muertos y veinte millones
de heridos. Las pérdidas económicas fueron considerables y los gastos de

guerra pusieron a los Estados en serias dificultades financieras. Los ven-
cedores de 1918 se mostraron incapaces de organizar una paz duradera:
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humillaron a Alemania; no mantuvieron parte de las promesas hechas a
Italia antes de su entrada en guerra; no dieron a la Sociedad de las Na-

ciones ningún poder efectivo para hacer respetar sus decisiones y de tal
forma sembraron la semilla para una próxima guerra todavía más larga y
cruel que la precedente. De este modo, la tragedia de 1914-1918 inaugu-
raba la decadencia de Europa, mientras que los Estados Unidos asumían
decididamente la posición de primera potencia industrial, comercial y fi-

nanciera del mundo, y Rusia intentaba su regeneración cayendo bajo el

yugo del comunismo.
La guerra había comenzado en 1914 sin consideracionesde tipo hu-

manitarioo religioso. San Pío X murió sin haber podido hacer nada para
evitar el conflicto, debido al escaso influjo de la Santa Sede en la escena
internacional, pero el prestigio de esta fue creciendo a lo largo del mismo
gracias a la inteligente actividad de Benedicto XV, aunque no consiguió
resultados inmediatos. Es muy significativo que en 1914 Inglaterra en-
viara a Roma un representante diplomático. Desde esa fecha fue cre-
ciendo el número de embajadores acreditados en el Vaticano.

6. Iniciativas de paz de la Santa Sede

Enla cultura católica del siglo XIX existían dos posturas ante la gue-
rra. La primera estaba inspirada por Joseph de Maistre (1753-1821) que,
un siglo antes, definía la guerra como juicio de la ira divina invocada

para castigar las culpas de los hombres. La segunda, en cambio, surgió
del jesuita Taparelli d'Azeglio (1793-1862), que influirá en el pontificado
de Benedicto XV yse inspiraba en una visión de «nación» fundada sobre
el derecho natural y una búsqueda de la paz a través de un ordenamiento
internacional respondiente a los principios de la naturaleza y por ello so-
metido a la autoridad de la Iglesia. Benedicto XV había formado su idea
de la paz releyendo el pontificado de León XIa través de los artículos
de La Civiltá Cattolica, gracias a los cuales pudo llegar a dos conclusio-
nes: que la elevada conciencia de León XIII de la misión pacificadora del
papado permanecía anclada en una visión temporalista condicionada
porla Cuestión Romana, mientras que la dimensión del magisterio de

paz de Benedicto XV se capta gracias al carácter prevalentemente reli-
gioso y pastoral de su acción.

Enel contexto bélico se desarrolló la primera parte del pontificado de

Benedicto XV, pues la guerra ya había comenzado cuando fue elegido
papa. Una guerra que todos esperaban que terminara pronto, incluso en
el Vaticano. Por ello había prisa para comenzar las futuras negociaciones
de pazy entre los candidatos papables eran favoritos los cardenales con
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experiencia diplomática. Esto explica la elección del cardenal Della
Chiesa.

Enel verano de 1914 la situación diplomática de la Santa Sede era
muydifícil debido al aislamiento del pontificado en el contexto de las re-
laciones internacionales. La Iglesia debía buscar una nueva presencia di-
plomática de la Santa Sede con capacidad de determinar nuevas orienta-
ciones. Aunque las representaciones diplomáticas acreditadas ante el
Vaticano eran muy escasas, sin embargo tenían una relativa importancia,
ya que procedían de los imperios centrales que tenían el mayor peso polí-
tico. Este era el caso, por ejemplo, de la diplomacia alemana, austriaca y
bávara, cuyos embajadores tuvieron una continua relación con los más
altos cargos de la Santa Sede. El influjo de la cultura alemana teológica,
eclesiológica y espiritual en el corazón de la cristiandad se fue haciendo
cada vez más fuerte, a la vez que crecía la crisis de una cierta relación
con la cultura francesa, marcada porlas difíciles relaciones diplomáti-
cas, por la radicalización de la cultura francesa y porla estrecha vincula-
ción entre la cultura modernista francesayla italiana. Todo esto hizo que
la cultura alemana influyera sensiblemente en Roma. Y junto a esto hay
que decir que en la Curia Romana existía un ambiente favorable a todo lo
alemán.

A medida que se prolongaba la guerra se multiplicaban las interven-
ciones vaticanas en favor de la paz, una paz que el papa quería para to-
dos, pero queera difícil realizar en la práctica porque la guerra estaba di-
rigida prevalentemente por los cristianos. Y, ante esta situación, el papa
debía ser neutral en el sentido de que no debía pronunciarse en favor de
ninguna de las partes. Benedicto XV se expresó en varias ocasiones en
este sentido, argumentando que inclinarse en favor de una de las partes
beligerantes habría significado más una invitación a combatir que un
acercamiento al fin de las hostilidades. Y aunque no había dudas de que
el Vaticano miraba con ojos más favorables los esfuerzos bélicos de los
Imperios centrales, donde los católicos tenían un peso mayor en la vida
política que en la Francia laica, en la Inglaterra anglicana y en la Rusia
multiconfesional, sin embargo, ni el papa ni su secretario de Estado to-
maroniniciativas que permitiesen definirlos fautores de una victoria de
Alemania y de Austria-Hungría.

No puede decirse que el papa se resintiera del influjo directo del
mundo alemán o quese sirviera de él para reabrir sus relaciones con las
potencias beligerantes. Esto resulta evidente desde sus primeras posicio-
nes asumidas con la encíclica Ad Beatissimi y con los documentos y alo-
cucionesde finales de 1914 y comienzos de 1915. Sin embargo, si bien la
actividad pastoral y las propuestas de paz de Benedicto XV fueron origi-
nales e independientes e incluso a veces, desde los comienzos, en con-
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traste con las actitudes sin escrúpulos de la Alemania guillermina y de
Austria-Hungría, él fue inducido porla situación diplomática interna-
cional y porla situación cultural y eclesiástica a utilizar para fines pacífi-
cos estos canales que se presentaban a su acción pastoral.

Durante el primer semestre de 1915 Benedicto XV intentó una ope-
ración neutralista apoyándose en los alemanes. Antes de la entrada en
guerrade Italia, el papa buscó el punto de menorresistencia en los im-
perios centrales y trató de utilizarlo para una política de paz. El llama-
miento de agosto de 1915 y los acontecimientos bélicos y diplomáticos
de aquel verano, cuando la guerra europea se manifestaba como solo no
fácilmente resolvible, sino cada vez más compleja pues aparecían nue-
vos beligerantes, hubo un intento de mediación de la Santa Sede a tra-
vés de un sondeo hecho al cardenal Mercier, primado de Bélgica, y a
monseñor Baudrillart (1859-1942), rector del Instituto Católico de París
y eminente personalidad de la cultura católica francesa, muy cercano a
los ambientes gubernativos de París. Estos dos personajes, consultados
para saber si consideraban posible la mediación de la Santa Sede entre
Alemaniay Francia, en aquellas circunstancias, negaron la oportunidad,
pero nola posibilidad de la mediación. El cardenal Mercier, además de
ejercer un gran influjo como intelectual y hombre de Iglesia, se identi-
ficó con la conciencia nacional belga, junto al rey Alberto 1 (1875-1934),
durante el conflicto armado.

Los italianos entraron en guerra en 1915y la victoria de los interven-
tistas italianos significó al mismo tiempo la derrota de los católicos, que
estaban, con los liberales de Giolitti (1842-1928) y los socialistas, junto a
los fautoresde la neutralidad. El papa acogió el comienzo de los comba-
tes enel frente ítalo-austriaco como una tragedia personal y como repa-
ración invitó a los católicos italianos a ayunar durante tres días.

Enel período comprendido entre el verano de 1915 y el verano de
1916 la Santa Sede no pudo hacer intentos de paz debido a los aconteci-
mientos bélicos en sí mismos y también porla actitud del episcopado
belga y de los católicos franceses. Porello, su obra se centró principal-
mente en la actividad de asistencia de los prisioneros, con propuestas de
atenciones a los enfermos y de intercambios de heridos, con toda una se-
rie de medidas que constituyeron el eje fundamental de la acción pacifi-
cadora de Benedicto XV durante todo el tiempo de la guerra.

El empeño de Benedicto XV en favor de la paz duranteel conflicto ar-
mado había comenzado con su primera encíclica del 1 de noviembre de
1914, inspirada en el Evangelio de Lucas(2, 4): «Paz en la tierra a los
hombres de buena voluntad». Pero ¿por qué razones, su reiterada invo-
cación de la paz no fue escuchada? La verdadera causa del primer con-
flicto mundial fue la crisis moral que Benedicto XV definió como «suici-
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dio de la Europa civil». La cuatro causas de este conflicto aparecen en
muchos discursos y llamamientos de su pontificado, sobre todo enla cé-

lebre Nota de paz del 1 de agosto de 1917, en la que el papano se limitó a
lanzar un llamamiento general a la paz, sino que descendió a propuestas
más concretas y prácticas, invitando a las naciones en conflicto a po-
nerse de acuerdo con la mediación de la Santa Sede. Si bien la interven-
ción diplomática fracasó, a nivel teológico, sin llegar a las conclusiones
de la Pacemin terris de Juan XXIII y del Vaticano H sobre el concepto de

guerra justa y de su superación, emergen los principios de la paz de Be-

nedicto XV, que profundizan la interpretación dada porel jesuita Tapare-
lli d'Azeglio y que serán heredados por Pío XII.

El magisterio benedictino de la posguerra está inspirado en el sentido
de «paternidad» que él propone en una visión de la Iglesia purificada
cada vez más del temporalismo. Durante el pontificado de Benedicto XV

se fueron creando las bases para el grande y significativo cambio de di-

rección de la doctrina de «guerra y paz»enla Iglesia. Su magisterio fue el

punto de partida de una nueva concepción de «guerra y paz». Bene-
dicto XV comprendió que las circunstancias históricas cambiaban y por
ello profundizó las relaciones con las realidades locales, promoviendo un
diálogo con las conciencias para formarlas adecuadamente, conside-
rando a la Iglesia como el modelo más perfecto de la sociedad tradicional

y propone a toda la humanidad la renuncia a la fuerza armada descu-
briendo el valor de la fraternidad, porque «la justicia no es la virtud más
alta, en cuanto Diosha dirigido al hombre hacia la caridad».

Benedicto XV, que conocía las posibilidades ylos límites de la diplo-
macia clásica porque toda su experiencia juvenil se había movido entre
nuncios, cancillerías y cortes, ante el impacto producido por la guerra
captó inmediatamente que a los hombres con uniforme ya quienes su-
frían a causa del conflicto había que hablarles de una forma directa,
nueva y que les afectara existencialmente. Por ello, no bastaban las pala-
bras genéricas, destinadas a esfumarse en el impacto emocional. La in-

tervención de Benedicto XV para acabar con el conflicto armado fue una
propuesta de nueva convivencia, basada en el respeto razonable de las
nacionalidades, consciente de las exigencias del desarrollo, sobre la natu-
ral sociabilidad de las naciones que hubiese querido elevada a sincera
fraternidad, como premisa para un ajuste pacífico de las controversias.

En este sentido, las iniciativas humanitarias de la Santa Sede no fue-

ron el resultado débil de un veleitarismo derrotado, sino que abrieron

una época nueva de eficaz amistad para el hombre, tanto si se trataba de

un soldado en la trinchera o en el campo de concentración, como de un
armenio perseguido o del Romanov cautivo o de Carlos (1893-1943) y
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Zita (1892-1989) en la dorada soledad de Schónbrunn. Benedicto XV
vivió la política de su tiempo con gran participación y tuvo que hacer
frente a los terribles problemas derivados de la caída de los cuatro Impe-
rios, a la traumática novedad de la experiencia americana y a las relacio-
nescon Italia.

Entre las formas de socorro vaticanas en favor de los pueblosy las re-
giones más afectadas porla guerra hay que citar las palabras de consuelo
transmitidas en mensajes particulares y en cartas difundidas desde los
púlpitos delas iglesias y divulgados en las trincheras, en los camposmili-
tares y también en la prensa en general sin que lo impidiera la rígida cen-
sura vigente durante la guerra. También hubo diversas formas de ayuda
material organizada o sostenida personalmente por Benedicto XV, de la
cual se beneficiaron algunos Estados como Bélgica, Francia, Luxem-
burgo, los pueblos de Lituania, Serbia y Montenegro e incluso Siria y Ar-
menia. El papa continuó la actividad de recogida de ayudas en favor de
cuantos sufrían a causa de la guerra incluso en los primeros añosde la
posguerra.

Esta obra, llamada la «diplomacia de la asistencia», fue casi necesa-
riamente orientada hacia Alemania, que era la nación que tenía el mayor
númerode prisioneros, de campos de concentración y de territorios ocu-
pados. Entre finales de 1915 y el otoño de 1918 Alemania buscó muchas
veces la mediación pontificia para conseguir una paz de compromiso que
asegurase a Berlín los territorios conquistados. La «cuestión belga», pro-
puesta porel joven y decidido diputado católico belga Erzberger al canci-
ller bávaro Hertling (1843-1919), estuvo en el centro de las conversacio-
nes mantenidas por Mons. Gerlach por parte de la Santa Sede y
retomadas después por Pacelli durante su misión en Baviera. El fracaso
de las conversaciones de paz a causa de la actitud belicosa de los Aliados,
de la reanudación de la guerra submarina y de las divisiones entre las
personalidades vaticanas y alemanas comprometidas en la discusión ma-
nifestaron la impotencia de los medios vaticanos ante los señores de la
guerra.

7. La nota pontificia del 1 de agosto de 1917

Pero el gesto más importante de Benedicto XV duranteel período bé-
lico fue la nota del 1 de agosto de 1917 dirigidaalos jefes de las naciones
beligerantes, considerado como un llamamiento genérico a la paz y un
documento esencial para la renovación del sistema de relaciones interna-
cionales. Las cuestiones concretas y, en particular, las que se referían al
este y al sur de Europa empeñaban en medida sensiblemente menora los
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responsables de la diplomacia vaticana. Benedicto XV pidió queel espí-
ritu de equidad yde justicia inspirara la discusión sobre todas las cues-
tiones territoriales y políticas que se refirieran, por ejemplo, a Armenia, a
los Estados balcánicosy a los territorios pertenecientes al antiguo reino
de Polonia. La nota preveía, en substancia, una restauración de los dere-
chos, por ejemplo, de Bélgica en lo referente a sus problemas nacionales;
la autodeterminación de los pueblos guiada por el buen sentido, y habría
significado una conciliación entre Austria e Italia mediante la concesión
del Trentino y de Trieste -no de Bolzano ni de la Dalmacia— de Austria a

Italia.
La propuesta papal de paz basadaenel «statu quo» anterioral con-

flicto tuvo vasto eco en todo el mundo. Desde el Vaticano se multiplica-
ron los comentarios que defendían la iniciativa del papa, el cual no podía
ir más allá de las palabras en la dirección de más explícitas propuestas
territoriales y se limitaba a desear que estas fuesen examinadas en
cuanto era posible con espíritu conciliador y con particular considera-
ción a las aspiraciones de cada pueblo. La nota del papa no estuvo inspi-
rada por alguna de las potencias en lucha yni siquiera en favor de una
cualquiera de dichas potencias.

La «presunta inspiración de los Imperios centrales» en la génesis del
documento pontificio fue negada con indignación por el mismo L'Osser-

vatore Romano, que insistió sobre los sentimientos del papa, profunda-
mente apenadoporla horrible matanza que ensangrentaba cruelmente a
Europa arrastrándola hasta la ruina extrema. La nota papal no fue pro-
ducto de un acuerdo del papa con las potencias centrales ni un ulterior
intento de salvar a Austria-Hungría. El llamamiento del papa fue malre-
cibido por la prensa inglesa. Para el ministro italiano de Asuntos Exterio-

res, Sonnino, fue intempestivo e inoportuno.
Pero estas aclaraciones no tuvieron los efectos esperados, ya que pre-

valeció en general la interpretación política de la iniciativa papal y se

acusó al Vaticano de partidismo, pues cada uno de los contendientesveía
como preferido por el papa a su adversario. El que la nota fuese hecha

pública después de que el «nuevo mundo»se había unido a la guerra hizo
más probable que precisamente Austria-Hungría y Alemania merecieran
mayormente ser defendidas.

La reacción a la nota pontificia fue de indiferencia, ya que algunos
Estados, como Italia, ni siquiera respondieron, y otros, como Inglaterra,
se limitaron a dar una respuesta de cortesía. Se llegó incluso a hablar de
los excesos de algunos jefes de Estado, como el rey Víctor Manuel II
(1867-1947) de Italia, que amenazó con la abdicación antes que llegar a

una conciliación con el Vaticano, mientras queel presidente francés Cle-

menceau (1841-1929) se irritaba de tal forma cuandose le decía algo del
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papa, que era imposible hablar ante él de los curas o de la Iglesia. No en
vano, Benedicto XV consideró aquella hora como la más amarga de su
vida, pues nadie le escuchó.

A propósito de la nota del 1 de agosto de 1917 hay que decir en pri-
mer lugar que no fue inoportuna ni intempestiva, ya que tanto Francia
como Gran Bretaña decidieron tomar contactos con Viena, mientras que
el nuevo presidente del Gobierno italiano, Vittorio Emanuele Orlando
(1860-1950), se propuso establecer relaciones con la Santa Sede.

La propuesta de paz que Benedicto XV hizo en un exceso de con-
fianza por parte de la diplomacia vaticana hizo creer que podía obtener
concesiones de Viena y de Berlín. El papa estaba convencido de que su
único error con respecto a dicha nota estaba en el mal momento esco-
gido para enviarla, debido a su conocimiento equivocado del espíritu pú-
blico de los Estado Unidos.

Cabe preguntarse si la nota pontificia fue preparada de forma diplo-
máticamente correcta. Esta cuestión es más compleja, porque la Santa
Sede sedirigió preferentemente hacia Austria y Alemania, a través de los
nuncios Valfré di Bonzo (1853-1922) y Pacelli, porque se trataba de dos
Estados a los que se pedían mayores concesiones en favor de Francia y
de Italia. Además, con los dos países germánicos los canales diplomáti-
cos estaban abiertos y eran normales, mientras que con Italia eran sola-
mente indirectos. Hubo un exceso de confianza por parte de la diploma-
cia vaticana que creyó poder obtener concesiones de Viena y Berlín que
después no obtuvo. Cuando más tarde se dirigió a los gobiernos de la
Alianza, los progresos fueron más sensibles, a pesar de la oposición del
ministro italiano Sonnino (1847-1922).

¿Qué influjo tuvieron sobre la iniciativa pontificia las informaciones
que la Santa Sede poseía desde finales de 1915 dela existencia del ar-
tículo 15 del Memorándum de Londres que la excluía de las futuras ne-
gociaciones de paz? Una respuesta unívocaes difícil, quizá imposible,
porque aunque la Santa Sede hubiese conocidola existencia del artículo
15 es también verdad que ignoraba su contenido exacto. La Santa Sede
pudo conocer con certeza el artículo 15 solamente más tarde. Esto ex-
plica por qué el papa quiso dejar oír la voz de la Santa Sede y, a través de
ella, la de centenares de millones de católicos en favor de una paz justa y
duradera.

¿Qué significó, en definitiva, la nota papal del primero de agosto? Fue
ante todo un intento de mediación contra la «inútil masacre». Fue este el
motivo más evidente dela iniciativa y el que centró el interés unánime de
la opinión pública. Pero el mensaje papal comprendía una parte menos
ocasional y más duradera:
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— la parte inicial en la que Benedicto XV sentaba los principios de

una «nueva doctrina» en la conductade las relaciones internacionales;
— la fuerza moral del derecho debía sustituir a la de las armas;
— era necesario llegar a una disminución simultánea y recíproca de

los armamentos;
— instituir el arbitraje obligatorio;
— libertad de los mares;
— ir al encuentro de las aspiraciones de los pueblos;
— resolver con espíritu de justicia las cuestiones políticas territoria-

les y, en particular, las concernientes a Armenia, los Balcanes, los territo-
rios polacosylas colonias.

La nota contenía principios que todavía hoy son actuales y precedió
de seis meses a los famosos catorce puntos del presidente Wilson (1856-

1924) (8 enero 1918) enel que estos fueron reafirmados. Comenzó de

este modo a delinearse un nuevo sistema en las relaciones internaciona-
les que gozaba de la autoridad moral y espiritual del Sumo Pontífice,

junto conel influjo político y la fuerza material de los Estados Unidos.
Por último, la acción pontificia constituyó una invitación a los católi-

cos de todos los países a empeñarse en la lucha política en favor de una

paz equitativa y duradera. Ella contenía algunas virtualidades positivas
que tenían que ser, cuanto menos, exploradas.

El papa, diplomáticamente derrotado porque su nota del 1 de agosto
de 1917 nodio resultado alguno, excluido de las negociaciones de paz y de

la Sociedad de las Naciones, privado de un puesto en el ámbito interna-
cional, con una visión más amplia del futuro, comenzó a ver crecer irre-
sistiblemente la estatura de la Santa Sede entre los pueblos y los Estados.
En efecto, «la hora más amarga de nuestra vida», como solía repetir Bene-
dicto XV en 1917, abrió las puertas a una era nueva y una más elevada re-
ferencia ética reapareció en la conducta de los asuntos internacionales.

Sin embargo, la iniciativa papal tuvo también una función educa-
dora, que suscitó una polémica de tonos a veces ásperos, ya queel llama-
miento pontificio obligó a muchos gobiernos y poblaciones a pronun-
ciarse sobre los objetivos de la guerra. Todos aceptaron que los

principios de la justicia predominasen en las relaciones entre pueblos y
Estados, pues las hipótesis singulares de paz justa y duradera revelaban

su partidismo egoísta. Eran las potencias quienes no escuchabanal papa,
mientras que los pueblos afectados por la guerra estaban cada vez más
descontentos y comenzaron a surgir revueltas en diversas naciones en
pleno conflicto: en Rusia se produjo la revolución de octubre de 1917;el
mismo año conoció España —que había vivido al margen de la guerra
grandes huelgas y agitaciones populares; Italia quedó derrotada en Capo-

retto y durante la terrible retirada de las tropas, mal armadasy peordiri-
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gidas, los soldados vencidos gritaban «¡Viva el papa!» y «¡Hagamos como
en Rusia!». El Estado Mayor imputaba alclero este espíritu derrotista.

La situación de la monarquía austro-húngara fue complicándose a lo
largo de la guerra por una serie de problemas queafectaron a las relacio-
nes Iglesia-Estado y crearon dificultades concretas a algunos obispos de
las regiones afectadas por el conflicto. Las corrientes del nacionalismo,
del liberalismo y del socialismo amenazaron al Estado de los Augsburgo.
La Santa Sede, a pesar de estar empeñada en resolver la Cuestión Ro-
mana y en mediar para conseguirla paz, no tuvo más remedio que soste-
ner y conservar, a despecho delviejo josefinismo, lo que en aquellos mo-
mentos era considerado como el último baluarte de la cristiandad, es
decir, el Imperio Austro-Húngaro.

Despuésde la guerra surgió el problema delos límites de los nuevos
Estados, cuya definición formal en determinados territorios tenía en úl-
timo análisis un significado secundario con respecto al primario y princi-
pal representado porla condición dela Iglesia y de los católicos. Se tra-
taba de asegurar en general que pudieran tener lugar las prácticas
religiosas, de garantizar la situación y la posición socio-política y mate-
rial del clero y también -en fin de cuentas- la posibilidad de crear una
propia estructura que existiese de forma independiente junto a la estatal.
La Santa Sede trató, en definitiva, de tutelar los intereses de los católicos
en todoslos territorios, pero se preocupó, sobre todo, por el destino de
Alemania y del Imperio Austro-Húngaro, ya que en los dos casos, junto a
la derrota político-militar, subsistía la amenaza de que se desintegrara un
catolicismo fuerte y responsable de sus objetivos. El papa no permaneció
insensible a las numerosas voces de los católicos alemanes, quienes, in-
cluso durante los años de la guerra, siguieron enviando a Romael Óbolo
de San Pedro.

Benedicto XV fue desatendido. El papa dijo que no bastaba la «Socie-
dad» de los pueblos, sino que era necesaria la «Fraternidad» entre los
pueblos. Italia había dicho en el pacto de Londres que entraba en guerra
a condición de que la Santa Sede quedara excluida de las negociaciones
de paz. Esta cláusula, que era secreta y fue incluida por el ministro Son-
nino, fue publicada por los bolcheviques en noviembre de 1917. Lo que
más le preocupaba a Italia era que la Santa Sede pudiera entrar en las
cuestiones internacionales. Las potencias mantuvieron sus pactos y el

papa fue excluido de las negociaciones de Versalles, que produjo la paz
más catastrófica que ha conocido la diplomacia europea, con una nota-
ble diferencia sobre la paz del Congreso de Viena que,un siglo antes,
bien o mal había garantizado noventa años de una cierta y relativa paz
en Europa. En Versalles se sentaron las bases de la Segunda Guerra
Mundial, que estallaría apenas veinte años más tarde.
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Pero fue entonces cuando la Iglesia católica apareció en la realidad
internacional como algo atípico, comola única religión organizada y ca-
paz de hablar directamente con los Estados porque ninguna otra religión
se había preparado para intervenir en la vida internacional como la Igle-

sia católica, que garantizó diez años más tarde -mediante los Pactos de

Letrán y la creación del Estado de la Ciudad del Vaticano— los instrumen-
tos indispensables para desarrollar la constante acción internacional que
ha conocido en la segunda mitad del siglo Xx.

Gracias al Concilio Vaticano II y a las encíclicas de los últimos papas
se ha expresado la tendencia constante de la acción internacional de la

Iglesia sobre dos líneas fundamentales:
— el primado del derecho natural sobre el derecho positivo, y, por

consiguiente, el primado de la ética sobre la política;
— y el primado del hombre sobre las razones del poder, dondelas ra-

zones del poder no son negadas.

8. La «paz cristiana» de Benedicto XV

Mientras las grandes potencias promovieron la política de la guerra,
Benedicto XV escogió valientemente el camino de la paz. Los gobiernos en-
frentados buscabanel triunfo en el campo de batalla, mientras que el papa
prefirió centrar todas sus iniciativas en la solución pacífica. Por ello, no
quiso mediar entre los valores de la victoria y de la patria; es más, consi-
deró quela guerra no era un valor, sino la negación del entendimiento entre
las naciones para regularlas relaciones internacionales. El papa se opuso a
considerarla guerra como la única forma de resolver los conflictos entre
los pueblos y se opuso igualmente a la violencia para solucionar cuestiones
privadas o de clases sociales. Mientras las naciones europeas se destruían
mutuamente y también los Estados Unidos entraron en esta lógica ab-
surda, la voz del papa fue la única que lanzó una propuesta pacífica.

Para promoveresta iniciativa, la Santa Sede permaneció neutral e
imparcial, una actitud escandalosa que acarreó odios y enemistades con-

tra el papa, al que unosy otros querían tener de su parte. Los políticos
masonesy liberales fueron los que mostraron mayor hostilidad al pontí-
fice e intensificaron su ya conocido y trasnochado anticlericalismo radi-
cal. Benedicto XV alcanzó su mayor nivel de impopularidad entre los po-
derosos de la tierra y de popularidad entre las masas oprimidas porel
conflicto, cuando en la célebre nota del 1 de agosto de 1917 calificó a la

guerra de «masacre inútil».
Después del armisticio Benedicto XV propuso una «paz cristiana» y

en su encíclica Quam jamdiu (5 diciembre 1918) invocaba «una verda-
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dera paz fundada sobre los principios cristianos dela justicia». En la alo-
cución dirigida al colegio cardenalicio con motivo de la Navidad de aquel
mismo año, el papa pedía que se evitaran «represalias ingenerosas», con
el fin de que no se crearan «nuevossiervos de la gleba», comodiría L'Os-
servatore Romano. Del intento de mediación diplomático, característico
de los añosdel conflicto, se pasó a la defensa del ideal cristiano en térmi-
nos mucho menospolíticos y que retomaban el sentido profundo de la
condena de la guerra ensí.

La impresión que la Santa Sede tuvo desde el primer momento de la
conferencia de paz de Versalles no fue positiva. El aire que se respiraba
enella era pesado y estaba cargado de sospechas recíprocas sin contar la
confusión que reinaba en todo. El congreso de Versalles no entusiasmó a
Benedicto XV ni a sus más directos colaboradores, ya que la esperanza
de que de él pudiera salir una paz estable y duradera fue disipándose a
medida que avanzaban las negociaciones. La paz que en Versalles se que-
ría imponer con la espada, sobre todo a Alemania, no encontraba de
acuerdo a todo el mundo diplomático. Muypronto se formaron dos co-
rrientes, una, dirigida por Francia, que exigía una aplicación absoluta del
tratado de paz, y otra, promovida por Inglaterra, que estaba dispuesta a
aceptar algunas de las contrapropuestas alemanas. Mientras tanto, los
delegados más equilibrados reconocían que muchas cláusulas del tra-
tado no podían ser exigidas.

La paz de Versalles no fue la que los pueblos se esperaban tras la gue-
rra ni fue la paz deseada e invocada por Benedicto XV, la paz a la queél
habría dado una aportación notable. Paz que, para el papa, podía encon-
trarse solo en Cristo. La paz no llegó debido en parte al avance del bol-
chevismo soviético y al desinterés americano. El magisterio pontificio de
Benedicto XV insistió a partir de entonces en los límites de una paz in-

completa, y así lo denunció en su carta del 21 de enero de 1921 sobre las
condiciones de Austria y en la alocución consistorial de marzo del mismo
año. En ella el papa demostró la grave contradicción entre el final de la

«guerra guerreada»y la «segura y duradera paz» de hermandad y solida-
ridad que no llegaba, para indicar el camino dela «reforma cristiana» del
hombre.

El alto perfil de la diplomacia vaticana, expresado en aquel período
por prelados que poseían una gran visión política, chocaba con unadi-
plomacia europea mediocre y arrocada sobre posiciones de un celoso
particularismo nacional, carente casi por completo en aquel momento de
la capacidad de ver lúcidamente másallá de la oscura selva de la guerra y
de sus desastres inmediatos. El nuncio en Francia, Cerretti (1872-1933),
encontró dificultades objetivas en el clima asfixiante de París, si bien gra-
cias a sus frenéticos contactos con numerosos e importantes personajes
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consiguió un discreto éxito en su misión. La necesidad había llevado a
París a este representante pontificio, no con carácter oficial, sino para un
problema delicado cual era el de las misiones alemanas y para encon-
trarse con el ministro italiano Orlando.

Benedicto XV pudo contar con un selecto grupo de colaboradores

que actuaron en perfecta sintonía: Gasparri, Cerretti, Pacelli, Maglione
(1877-1944), Tedeschini (1873-1959), el joven Marchetti Selvaggiani
(1871-1951), etc. Estos diplomáticos asumieron, respecto a la prece-
dente diplomacia de san Pío X y de Merry del Val, un carácter másdi-
námicoy realista. Esto fue debido, en parte, a las necesidades del mo-
mento —la guerra, primero,y el reajuste de Europa, después- y, en parte
también, al carácter de estos personajes, que se habían formado directa
o indirectamente en la escuela diplomática de León XIII y del cardenal
Rampolla.

Los acontecimientos internacionales de «tiempos largos», que cada
día másafectan a vastas proporcionesdel globo y que han hecho interve-
nir de forma masiva y siempre autorizada a los papas del siglo xx, han

puesto en evidencia que los principios de Benedicto XV, considerados
utópicos, han demostrado más realismo de fondo que las políticas con-
tingentes y parciales.

Muchos los han ignorado con suficiencia, pero al final ha habido que
volver a ellos, desempolvándolos y conjugándolos con las políticas con-
cretas.

Benedicto XV fue acusado de filogermanismo, lo cual se ha demos-
trado históricamente falso. Los mismos diplomáticos ingleses, que pusie-
ron en duda la imparcialidad del papa, tuvieron que reconocer que sus
simpatías por Austria fueron muy limitadas y que, a cuentas hechas, el
papa estaba convencido de queel porvenirde la Iglesia católica se encon-
traba de la parte de los pueblos de lengua inglesa.

Benedicto XV fue un profeta de paz ignorado y no escuchado.
Noes posible hablar de la Primera Guerra Mundial, que ha mar-

cado tan profundamente la historia contemporánea, sin llevar a la me-
moria como elemento que no se puede separar de ella, aunque sea en
sentido pacífico, el pensamiento y la acción de Benedicto XV para limi-
tar la tremenda conflagración o por lo menos aliviar de alguna forma
sus efectos.

El papa desarrolló una compleja y tenaz actividad diplomática para
impedir que Italia entrara en guerra y ofreció su proyecto de paz sin ven-
cedores ni vencidos, sin anexiones ni reparaciones. La Santa Sede hizo
todo lo posible para dejar abiertas las posibilidades de una negociación y

de un entendimiento entre Roma y Viena hasta la víspera de la interven-
ción italiana en el conflicto.
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La Santa Sede fue neutral; pero su neutralidad le costó una doble
guerra: guerra contra unos y guerra contra otros. La Santa Sede no pudo
hacer nada bien, que inmediatamente no fuera mal visto.

Terminada la guerra el papa continuó insistiendo en su concepto de

que la paz para ser válida tenía que estar fundada en la caridad recí-
proca, porque, comoél explicó, la ley evangélica de la caridad entre los
individuos no es diversa de la que debe existir entre los Estados y nacio-
nes, no siendo estas más que una aglomeración de personas. Estas ideas
las expresó Benedicto XV en su última encíclica del 23 de mayo de 1921,
Pacem Dei munus pulcherrimum.

Aunquela palabra del papa pareció —-y quizá fue— una larga derrota
diplomática, sin embargo su acción caritativa en favor de todos, y entre
mil contrariedades y dificultades, no quedaron sin efecto: sus peticiones
a los varios gobiernos estuvieron siempre inspiradas en el amor y huma-
nidad que inspiraban sus exhortaciones, y por ello empezaron a abrirse
muchas puertas. Es verdad que el papa no pudoestar presente —a través
de un representante pontificio- a causa, sobre todo, de la oposición del
Gobierno italiano, en las conferencias de paz. Pero esto quizá fue provi-
dencial, porque de este modosufigura no quedó mínimamente impli-
cada en aquella «paz injusta» que sentó las bases y sembró la semilla de
la Segunda Guerra Mundial, demostrando cuán fundados fueron los cri-
terios del papa y cuán acertadas sus intervenciones.

La historia política de la segunda mitad del siglo xx, con sus desi-
lusiones o desencantos y con los enfrentamientos entre los dos bloques
(América y Rusia) parecen haber dado razón a Benedicto XV, que había
comenzado también en otros aspectos a darle un nuevo cursoa la Iglesia
de Roma. Podría decirse que el papa genovés se había entrenado para
pensar a nivel mundial. Frutos consecuentes de esta mentalidad pueden
considerarse su aperturaal Oriente y a los protestantes, al clero indígena
en las misiones, al nuevo mundo y a los laicos para que se implicaran en
la vida política. Como los grandes que miran más allá de sus propios con-
temporáneos, Benedicto XV asumió sobre la paz posturas de diálogo y de
conciliación que hoy son actualísimas.

9. Benedicto XV y los Estados Unidos

El examen dela acción diplomática de Benedicto XV durante el con-
flicto obliga a revisar profundamente algunos juicios que hasta ahora pa-
recían definitivos. ¿Estaba el papa anclado en una visión tradicional del
mundo que relegaba a los Estados Unidos a los márgenes de la escena in-
ternacional? ¿Tenía él como finalidad primordial reafirmar el declinante
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prestigio de la Santa Sede y reproponer por este camino la Cuestión Ro-
mana?

Los estudios más recientes demuestran que, por cuanto se refiere a
los Estados Unidos, ya desde el comienzo del conflicto Benedicto XV es-
taba convencido de que solamente de ellos podía venir el gesto decisivo
para acabar con la guerra y sobre este presupuesto basó toda su política
tanto antes como despuésde la nota de 1917. Es cierto que hubo una es-
pecie de competición entre el papa de Romay el presidente de los Esta-
dos Unidos, Wilson, pero esto fue inevitable debidoal prestigio de los dos
personajes y a las semejanzas del lenguaje usado por ambos. Todo esto
hace justicia al presunto conservadurismo de un papa que vio clara-
mente cómo solamente explorando caminos hasta entonces ignorados se
podría alcanzar la paz. Fue un camino nuevo y no exento de peligros el

que intentó Benedicto XV al establecer relación con un hombre como
Wilson, que con toda seguridad no habría cedido sus prerrogativas en fa-

vor de la Iglesia de Roma; el precio pagado fue ciertamente alto, si se
tiene en cuenta la persistente acusación lanzada contra este papa de ha-
ber favorecido a los Imperios centrales, aunque no se entiende por quéla
famosa frase «masacre inútil» habría debido difundir sentimientos de-
rrotistas solamente entre las tropas italianas y no entre los austriacos y
los bávaros.

Ensus relaciones con los Estados Unidos, Benedicto XV suscitó un
problema que ya había encontrado su «maestro» Rampolla cuando, en
tiempo de la guerra hispano-americana de 1898, el secretario de Estado
de León XIII tuvo que hacer cuentas con el vivaz espíritu nacional de la
Iglesia americana. Como en 1898, durante la guerra del 1914-1918 los ca-
tólicos y el episcopado de los Estados Unidos sostuvieron en primera fila
el nuevo papel internacional de su propio país y, asimismo, la política de

guerra de Wilson les pareció extremadamente congenial aun cuando no
respondiera a la propuesta del papa. De hecho el episcopado norteameri-
cano trató de evitar que la fidelidad a Roma pudiera ser interpretada
como una falta de patriotismo.

Nose puede decir que el fallido encuentro entre Benedicto XV y Wil-

son fuese debido a una falta de apertura por parte del papa. Es evidente
que la línea perseguida por la Casa Blanca durante el conflicto llevaba a
excluir drásticamente iniciativas comunes con el Vaticano y esta actitud
estaba reforzada por la persistente desconfianza del presidente y de su
secretario de Estado Lansing (1864-1928) por las que ambos considera-
ban como intromisiones indebidas las intervenciones del pontífice.

Las premisas para una colaboración entre la administración demo-
crática americanay el Vaticano no eran de las mejores. Ya al principio de

su mandato el presidente había tenido dificultades por cuestiones rela-
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cionadas con el Vaticano, pero fue sobre todo la política mexicana de
Wilson la que provocó ásperas críticas por parte de la jerarquía ameri-
cana y de la Santa Sede. La historiografía anglosajona tiende a interpre-
tar las relaciones entre Benedicto XV y Wilson en términos tradicionales
de enfrentamiento entre el Viejo y el Nuevo Mundo, entre vieja y nueva
diplomacia. De este modo, se ha impuesto la imagen de un papa conser-
vador, sospechoso hacia los Estados Unidos, que pretendía mantener el
viejo orden europeo. Mientras que, por el contrario, el presidente ameri-
cano aparecía como el heraldo de la nueva civilización portadora de un
mensaje de democracia que habría alterado el tradicional equilibrio eu-

ropeo basado en la fuerza de las armasy en la diplomacia secreta.
Sin embargo, los estudios más recientes demuestran que la compo-

nente realista de la política de Wilson llevaba a rechazar los ofrecimien-
tos de cooperación que venían de Benedicto XV, el único jefe de Estado
que poseía una autoridad y prestigio capaces de poneren peligro el papel
internacional que el presidente americano quería para sí y para su na-
ción. El apóstol de la paz, en el sentido de la paz americana, veía un peli-

groso competidor en el hombre sentado en la cátedra de Pedro.

10. Bibliografía esencial comentada

Sobre Benedicto XV existe una biografía apologética de G. B. Mi-

GLIORI, Benedetto XV, a cura di F. Meda (Milán 1955), sin embargo su
pontificado debe ser profundizado ulteriormente porla investigación
histórica a la luz de su episcopado boloñés, documentado por A. ScoTTA,

Giacomo Della Chiesa, arcivescovo di Bologna (1908-1914). L'«ottimo no-
viziato» episcopale di papa Benedetto XV (Soveria Mannelli [CZ], Rubbet-
tino, 2002). Que era un papa poco conocido lo demuestran dos biografías
aparecidas a cincuenta años de distancia una de la otra: F. HaywarD, Un

pape méconnu. Benóit XV (Tournai-París, Casterman, 1955) y J. F. Po-

LLARD, 11 papa sconosciuto. Benedetto XV (1914-1922)e la ricerca della
pace (Cinisello Malsami-MI, San Paolo, 2001).

Sobre los argumentos más importantes de su pontificado son esen-
ciales las actas de dos convenios celebrados a casi treinta años de distan-
cia uno del otro: Benedetto XV, i cattolici e la prima guerra mondiale, a
cura di G. Rossini (Roma, Cinque Lune, 1962); Benedetto XV e la pace-
1918, a cura di G. Rumi (Brescia, Morcelliana, 1990); F. Larour, La
papautéet les problemes de la paix pendant la Premiére Guerre Mondiale
(París, LHarmattan, 1996); D. VENERUSO, /l seme della pace, La cultura
cattolica e il nazionalimperialismo fra le due guerre (Roma 1987); PH. Le-
VILLAIN, Le Saint-Siége et la premiere guerre mondiale, en Les Internationa-
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les et le probleme de la guerre au XXe siécle (Roma, École francaise, 1987);
V. DE Marco, Un diplomatico vaticano all'Eliseo. 1 cardinale Bonaventura
Cerretti (1872-1933) (Roma 1984); y las obras antiguas de M. PERNOT, Le

Saint-Siege, l'Église et la politique mondiale (París 1924); L. SALVATORELLI,

La politica della S. Sede dopo la guerra (Milán 1937); J. Hasar, Le Vatican,
la Franceet le catholicisme orientale (1878-1914) (París 1979); A. MONTI-

CONE, La Germaniae la neutralitá italiana (Bolonia 1972); A. LacroIx-RIz,
Le Vatican, 'Europe et le Reich, de la Premiere Guerre Mondiale alla guerre
froide (París 1996); esta obra, que ofrece un análisis precipitado de una
limitada parte documental, debe ser tomada con mucha reserva porque
tacha arbitrariamente a Pacelli y a otros exponentes de la jerarquía pon-
tificia de «agentes» del Reich; por ello es necesario recurrir a otros auto-
res como R. MOROZZO DELLA Rocca, Benedetto XV e Costantinopoli: fu vera
neutralita?: «Cristianesimo nella storia» 14 (1993) 375-385, que reexa-
mina desde un nuevo punto de observación la postura neutral de la Santa
Sede incluso hacia las potencias centrales, y también J. DE VOLDER, Be-
nott XV et la Belgique durant la grande guerre (Bruselas-Roma, Instituto
histórico belga de Roma, 1996); Chrétiens dans la Premiere Guerre Mon-
diale, dir. por N. J. CHALINE (París, Cerf, 1993), recoge las actas del colo-

quio de Péronne de 1992; E. FATTORIMI, Germania e Santa Sede. La nun-
ziatura di Pacelli fra la Grande guerra e la Repubblica di Weimar (Bolonia,
Il Mulino, 1992), estudio bien documentado; N. SIMONETTI, Principi di
teología della pace nel magistero di Benedetto XV (Santa Maria degli Angeli
(PG), Porziuncola, 2005); G. PaoLIM1, Offensive di pace. La SantaSedee la
Prima Guerra Mondiale (Florencia, Polistampa, 2008), basada en vastí-
sima documentación inédita, reconstruye analíticamente la posición de
la Santa Sedee insiste en la ayuda humanitaria del papa y de sus colabo-
radores; Benedetto XV, profeta di pace in un mondo in crisi, a cura di L.

Mauro (Bolonia, Minerva, 2009), recoge varios estudios sobre su pontifi-
cado, basados fundamentalmente en la documentación vaticana.

También son muy interesantes para conocer diversos aspectos de este
pontificado y de los dos siguientes Les Carnets du cardinal Alfred Baudri-
llart, ed. por P. Christophe (París, Cerf, 1994-1999), 8 vols. desde el 1 de
agosto de 1914 al 14 de abril de 1942.

Sobre el desarrollo de las misiones cfr. Cents ans d'évangelization en
Afrique par les concertations des conferences episcopales. 1905-2004, Ed.
S. Palermo (Kinshasa, Mediaspaul, 2005).

Sobrela situación española cfr. mis estudios Benedicto XV yel catoli-

cismo social español: «Analecta Sacra Tarraconensia» 63-64 (1990) 7-152;
Benedicto XV y los obispos españoles. Los nombramientos episcopales en
España desde 1914 hasta 1922: «Archivum Historiae Pontificiae» 29

(1991) 197-254; 30 (1992) 291-338.



Capítulo VII

PÍO XI FRENTE A LOS TOTALITARISMOS (1922-1939)

1. Ideas fundamentales:

— Pío XI fue un papa de una gran estatura moral, que rigió los destinos
de la Iglesia en la época de los «totalitarismos» con enfrentamientos y acer-
camientos a veces dramáticos y con tomas de posición que dieron mucho

que hablar.
— Los Estados totalitarios de Europa entre las dos guerras (Unión So-

viética, Italia fascista y Alemania nazi) representaron un grave peligro para
el cristianismo porque se presentaron como «religiones de sustitución», de-

positarias de una nuevafe y de una nueva sacralidad.
— Los acontecimientos del último decenio del siglo xx han demostrado

cuán acertado estuvo Pío XI y en nada exagerado, al indicar al mundo los

enormes riesgos que corrían los hombres ylos pueblos a causa del sistema
socialista revolucionario.

— Pío XI se opuso al comunismo en Rusia y en España con dos armas:
la fuerza dela fe yla valentía de la verdad, si bien aquel consiguió seducir a
una parte del mundo.

— Élfue el primero que reconoció el heroísmo de los españoles, már-
tires de la persecución religiosa republicana, la mayor de los tiempos mo-
dernos.

— Granvalentía demostró frente a Hitler, añadiendo la táctica de la

paciencia y, cuando le fue posible, jugando con la inteligencia frente a
aquel déspota, que tenía en sus manosel destino de decenas de millones de

católicos.
— No fue de menor importancia la batalla que sostuvo frente a Musso-

lini, dictador de formato ciertamente reducido, por razonesdiversas.
— En primer lugar, porque era necesario concluir la Cuestión Romana,

que estaba psicológicamente madura en Italia desde el pontificado anterior
y pudo concluirse con los Pactos Lateranenses de 1929.
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— Elobjetivo era tan relevante que Pío XI se mostró dispuesto a pagar
un precio no pequeño como fue el abandono a su destino del Partido Popu-
lar y la reducción de las actividades asociativasde la Iglesia a la sola Ac-
ción Católica.

— También levantó su voz contra el régimen masónico y perseguidor de
México.

— EnFrancia tuvo la habilidad de recoser el tirón provocado por Com-
bes a principiosdel siglo con la inteligente fórmula de las asociaciones dio-
cesanas.

— Pero, en Pío X1, la misma nación encontró un pulso firme cuando se
trató de los procedimientos de la «Action Frangaise», llenos de sobreenten-
didos ideológicos, muy peligrosos especialmente parala juventud.

— Lituania, Checoslovaquia y Palestina vieron también en Pío XT un
papa empeñado en resolver sus problemas eclesiásticos con notables re-
sultados.

— Pero donde mejor consiguió sus objetivos fue en asuntos menos vin-
culados a la política inmediata, en los que sus intuiciones encontraron es-
pacios más amplios de realización: las misiones y la paz.

— La pacificación universal yla santificación de la sociedad fueron las
prioridades de su pontificado.

— El magisterio de Pío XI giró sobre tres ejes fundamentales: la realeza
social de Cristo, la organización de la ciudad cristiana y el mensaje espi-
ritual.

— En 1925 instituyó la fiesta de Cristo Rey y en su nombre muchos
cristianos derramaron su sangre para proclamar la realeza divina frente a
los totalitarismos.

— Pío XI lanzóa losfieles cristianos hacia la acción social y la Acción
Católica para hacerles colaborar con la jerarquía en la construcción del rei-
nado social de Cristo.

— Con Pío XI la Acción Católica se estructuró casi completamente en
su forma actualy fue encauzándose hacia su definitiva conformación en el
Concilio Vaticano 11.

2. Rasgos generales del pontificado de Pío XI

Cuando el cardenal Aquiles Ratti entró en el cónclave de 1922 no te-
nía ni la larga experiencia pastoral de san Pío X ni la habilidad diplomá-
tica de Benedicto XV. El nuevo papa había transcurrido los años centra-
les de su vida entre libros, primero en la Biblioteca Ambrosiana de Milán
y luego en la Vaticana. Después tuvo un quinquenio un tanto agitado y
atípico para él, pues fue destinado como nuncio a Polonia, una nación
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que iba reconstruyéndose gracias a la descomposición delos tres grandes
imperios centrales, que tenían sus capitales en Viena, Berlín y Pietro-
burgo; pero su misión se extendió más allá de las fronteras polacas y
llegó hasta Lituania, Ucrania, Finlandia y Bielorrusia e incluso a ocu-
parsede la situación de los católicos en la Rusia soviética, misión que le
fue encomendada en septiembre de 1918. Por último, fue durante unos
meses arzobispo de Milán.

Los historiadores indican como razones de su elección el hecho de
que, aunque había sido creado cardenal por Benedicto XV, sin embargo
había permanecido siempre al margen de los grandes proyectos de aquel
papa, que se había formado en la escuela de León XIII y había sido
alumno y colaborador de Rampolla. Pío XI también había permanecido
extraño a la polémica modernista y, porello, no resultaba sospechoso
para los cardenales todavía vinculados a las orientaciones de san Pío X.

Y, sobre todo, porque se presentaba como un hombre libre, un intelectual
metido en sus libros.

Sin embargo, quizá sus mismos electores no le conocían a fondo,
pues le consideraban de carácter suave y discreto, cuando, en realidad,
tuvo siempre un temperamento enérgico, como demostró inmedia-
tamente. Su pasado noera el de un intransigente, perosí el de un hom-
bre fuerte y riguroso. Su cultura y su vocación a las letras no le impidió
durante el poco tiempo que estuvo de arzobispo en Milán acercarse a las
clases más humildes de una ciudad moderna, que se industrializaba a
grandes pasos. Se hizo estimar por sus cualidades sacerdotales y huma-
nas, por su inteligencia y su corazón, por su firmeza y por su humanidad.

Nació en Desio, en 1857, en el corazónde la Brianza, una de las zonas
más prósperas de la opulenta Lombardía en la que prevalecían las clases
acomodadas y burguesas, Pío XI fue un teólogo refinado, estudioso de
primer orden y alpinista. Muy consciente de encontrarse cronológica-
mente en medio de la gran convulsión social europea, es decir, en una re-
volución y alteración sin precedentes de los sistemas políticos y sociales,
en un clima de enfrentamientos ideológicos, de exasperaciones naciona-
listas e incluso raciales, trató de responder a todos estos problemas con
la realeza de Cristo.

El papa trató de proclamar, defendery afirmar en la medida de lo po-
sible la verdad de la Iglesia, de la revelación y de la tradición cristiana.
Con los concordatos quiso frenar las posibles exageraciones del poderci-
vil. Durante muchos años han discutido los historiadores sobre el pre-
sunto compromiso de Pío XI conel totalitarismo de su tiempo, pero hoy,
cuando se han debilitado ciertas exasperaciones ideológicas, esto ya no
tiene sentido, sobre todo si se analiza a la luz dela línea de la Santa Sede
y se contrasta con otras realidades estatales la buena fe y la amplitud de
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miras de Pío XI, que defendió con gran pasión la independencia de la
Iglesia y del pueblo cristiano.

Sin embargo, con respecto a Italia, hay que reconocer que Pío XI no
creyó en el papel del Partido Popular, pues pensaba en la Acción Católica
para la reconstrucción cristiana del país, quizá a través o después de una
dictadura. La conciliación quiso ser el punto final de un largo conflicto y
la semilla de una nueva era en las relaciones conel Estado italiano. Pero
cuando comenzaron las exageraciones del fascismo, el papa fueel pri-
mero en reaccionar con dureza y no tardó en chocar frontalmente con
Mussolini (1883-1945). En este sentido resulta significativo que, cuando
el duce le pidió, como acto de cortesía, que alejara de la Biblioteca Vati-

cana a De Gasperi (1881-1954), modesto empleado de la misma, el papa
dio al nuncio en Italia instrucciones tajantes ordenándole quele dijera a
Mussolini que consideraba ofensivo llamar «acto de cortesía» a lo que en
realidad hubiera sido una bellaquería y un acto incomprensible en la
conducta del papa, que no se arrepentía de dar el pan a un hombre hon-
rado y a su familia, el pan queel duce le había quitado.

Muy enérgico fue también Pío XI frente a la persecución religiosa
mexicana de los años veinte y treinta y frente al baño de sangre español,
aunque conservó abierta durante algún tiempo la nunciatura ante la Re-

pública para evitar tragedias todavía mayores y la descristianización to-
tal de tierras que habían tenido una plurisecular tradición cristiana.

Enel caso de sus relaciones con la Alemania nacional-socialista se si-

tuó en esta misma línea. El papa, bien secundado porsu secretario de
Estado, Pacelli, descubrió la fatal inclinación doctrinal y práctica de la
política berlinesa. Pensó en Austria, en Polonia, en Checoslovaquia y en
la numerosísima comunidad católica alemana y vio el concordato con el

III Reich comoel único freno posible ante el delirio nazi, mientras los so-
viéticos colaboraban encubriendo su rearme y las democracias se mo-
vían desorientadas e impotentes. Pío XI tenía católicos que tutelar en
Alemania: obispos, clero y fieles, escuelas y periódicos, asociaciones y
realidades sociales de todo tipo, fruto de quince siglos de trabajo apostó-
lico, que la Iglesia no podía descuidar. En cualquier caso, protestantes y
hebreos no quedaron excluidos de las preocupacionesdel pontífice.

Cuandoel cardenal Ratti fue elegido papa la situación internacional
había cambiado radicalmente con respecto a pocos años antes. Si entre
1917 y 1920 el panorama mundial parecía estar caracterizado por la
disputa porel dominio del mundoentre la democracia, personificada por
el presidente de los Estados Unidos, Wilson, y el comunismo, represen-
tado por Lenin, su recíproca neutralización, a partir de la mitad de 1920,
hizo volver al primer plano aquel nacionalismo que, después de haber
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desencadenado la Primera Guerra Mundial, miraba entoncesa diseñar
de nuevo el mundo según fines imperialistas. Se trataba, en substancia,
de una vuelta al pasado.

Pío XI se encontró inmediatamente ante algunas crisis internaciona-
les, comola relativa a la ocupación francesa de la cuenca del Ruhr, que
inauguraría la política de los préstamos o garantías productivos de Ale-

mania. La política extremadamente vengativa de Francia no hizo más

que alimentar el deseo alemán de venganza. Porotra parte, la situación
económica de Alemaniano era tranquilizadora. A principios de 1923, Hi-

tler intentó dar un golpe de Estado en Munich, donde residía el nuncio
Pacelli, quien ya desde ese momento se percató de los peligros que ence-
rraba la deriva nacionalista en Alemania.

El pontificado de Pío XI se caracterizó por su coincidencia con el pe-
ríodo de mayor esplendorde los grandes totalitarismos que han ensan-
grentado el siglo Xx, inspirados por ideologías perversas, que oprimieron
al hombre ypersiguieron a la Iglesia -el comunismo yel nazismo-, así
como por las grandes transformaciones sociales y de mentalidad que ca-
racterizaron los dos decenios de las entreguerras; los Estados totalitarios
de Europa (Unión Soviética, Italia fascista y Alemania nazi) representa-
ron un grave peligro para el cristianismo porque se presentaron como
«religiones de sustitución», depositarias de una nuevafe y de una sacrali-
dad. Ensu acción contra los totalitarismos, que condenó siempre con fir-

meza por sus fundamentos anticristianos, tuvo siempre a su lado al car-
denal Pacelli, secretario de Estado, que sucedió al cardenal Gasparri en
febrero de 1930, y fue uno de los pricipales redactores de la encíclica Mit

brennender Sorge contra la Alemania nazi, si bien él mismo había sido
unode los principales artífices del concordato con el Reich. En la estrate-
gia antitotalitaria del papa fue determinante la intervención de Pacelli. A
la vez que se opusoa las ideologías totalitarias, Pío XI, hombre de deci-
siones rápidas y eficaces y promotor de muchos concordatos, mantuvo
relaciones formales con los Estados para salvar la existencia y la acción
de la Iglesia en vista del bien de las almas.

Su pontificado puede dividirse en tres períodos de duración desigual:
— el primero, desde 1922 hasta 1929, estuvo dominado porel estable-

cimiento del fascismo y los Pactos de Letrán;
— el segundo, correspondiente a los primeros años 30, fue de una

aparente incertidumbre y
— el tercero (1936-1939) fue el de las afirmaciones doctrinales claras

ante el comunismoy el nazismo.

Pensaba Pío XT que la Conferencia internacional convocada en Gé-

nova en la primavera de 1922 conel fin de examinar los problemas de la
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posguerra, después de la firma de los tratados de paz, podía ser ocasión
propicia para eliminar los errores de la guerra y los equívocos cometidos
en París, abriendo así espacios de solidaridad y de paz en el antiguo con-
tinente. Pero el fracaso de esta Conferencia indujo al papa a dedicar una
buena parte de su primera encíclica al problema de la paz, que debía
buscarse en el reino de Cristo; en ella expuso también las líneas maestras
del pontificado.

Laencíclica se tituló Ubi arcano Dei consilio, y lleva la fecha de 23 de
diciembre de 1922. El papa advirtió que el final de la guerra no había
traído consigo la paz ni a los individuos ni a las familias ni a los pueblos.
Las causas profundas de tales males habían de buscarse en el aleja-
miento de la sociedad respecto de Dios y de Jesucristo. El papa denunció
que los adversarios de la paz eran el individualismo exagerado y el comu-
nismo,es decir, las dos ideologías fautoras tanto de la lucha interna-
cional comodela lucha de clases. La solución no la traería una paz apa-
rente y exterior, sino la que penetra los espíritus: la paz de Cristo, que
solo se podría afianzar eficazmente instaurando el reino de Cristo. Pío XI
propusoa los cristianos concentrar todos los esfuerzos en realizar la paz
de Cristo en el reino de Cristo. A la acción disgregadora de las divergen-
cias contrapuso el papa la acción constructiva de la convergencia hacia
Aquel que solo Él puede asegurar la solidaridad y la paz -Jesucristo-, a
cuya realeza es llamado todo el género humano, según la caridad y no se-
gún la fuerza, como diría tres años después en la encíclica Quas primas,
del 11 de diciembre de 1925.

Durante los años veinte el papa reafirmó la convicción yla esperanza
de que fuera reconocida la autoridad de la Iglesia como la única maestra
y guía de todas las sociedades y la formadora segura y perfecta de las
conciencias; exaltó la realeza de Cristo, con la condena del laicismo,y re-
afirmó el deber de la sociedad civil de seguir los principios de la Iglesia
en sulegislación. En términos técnicos habría que decir que se movió en
una plena perspectiva de cristiandad. Pío XI trató de promoveryrealizar,
donde fue posible, el Estado católico para reconstruir la cristiandad.
Paraello, se acercó de hecho, a través de varios concordatos, a los Esta-
dos más o menos antiliberales o conservadores. Con esto trató de conse-
guir espacios de libertad parala Iglesia y para el hombre.

Sin embargo,la perspectiva inicial del papa cambió a medida que los
regímenes autoritarios se orientaron hacia el totalitarismo. El choque
frontal entre este y la política pontificia de recristianización de lo social
resultó ineluctable. Emergieron con fuerza la voluntad de autonomía de
lo modernoy, lógicamente,el relativo anacronismo de la doctrina de la
realeza de Cristo Rey, por lo menos enlas expresiones fuertes de algunas
encíclicas.
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Después de 1930, Pío XI dio la impresión de que quería seguir otro
camino acercándose al liberalismo, no porque él se convirtió en liberal,
sino en el sentido de que reconoció al liberalismo el mérito de oponerse
al totalitarismo y su derivación más o menos directa del cristianismo. El

papa no pensaba tanto en la restauración dela cristiandad, que se había
revelado ilusoria, cuanto en la defensa de los derechos fundamentales del
hombre.

Esta problemática no le hizo olvidar el papel de los seglares en la Igle-

sia, que fueron pasando de una actitud pasiva y receptiva a una colabora-
ción fiel en el apostolado jerárquico. En este sentido, Pío XI fueel inspi-
rador de la Acción Católica con la llamada a la tarea religiosa, no
política, pero sin excluir una preparación a la buenapolítica, es decir, a
unapolítica fiel a los principios cristianos.

Esta fue la consigna fundamental del papa que después se fue adap-
tando a las condiciones de cadapaís: unitaria, comoen Italia y España, o
especializada por grupos profesionales (Bélgica y Francia), con una fra-

terna colaboración y respeto de las otras formas de apostolado organi-
zado bajo otros nombres, como fue, por ejemplo, en España,el de las
Congregaciones Marianas.

El principio de salvar lo salvable tenía, sin embargo, un límite insupe-
rable: la defensa de la verdad, la proclamación del bien y la condenación
del mal. Y, en 1937, rompió todos los oportunismos diplomáticos con las
encíclicas Divini Redemptoris y Mit brennender Sorge, publicadas a cinco
días de distancia una de otra, y que fueron una explícita defensa del
hombre oprimido por el comunismo y porel nazismo.

Los medios de comunicación social estaban entonces comenzando su
actividad y con su ensordecedora novedad contribuían a propagar una con-
cepción paganade la existencia inspirada por una ideología atea. En lugar
de desanimarse, Pío XI fundó la Radio Vaticana y la inauguró personal-
mente el 12 de febrero de 1931 en presencia de Guillermo Marconi (1873-
1937). Después consagró una encíclica al cine, la Vigilanti cura de 1936.

Como los problemas dela justicia social eran cada día más graves y
preocupantes, el papa afrontó el argumento en la Quadragesimo anno,
tratando dela restauración del orden social en plena conformidad conel
Evangelio. Al mismo tiempo, expusoel ideal de educación cristiana y de
matrimonio cristiano en otras dos célebres encíclica, la Divini illius ma-
gistri y la Casti connubii; en esta, condenó la contracepción como ofensa
a la ley de Dios yala ley natural y fue vista por algunos como una res-
puesta a los círculos inquietos por el peligro de la despoblación, ya que
desde la Primera Guerra Mundial la limitación de los nacimientos y las
prácticas contraceptivas comenzaron a ser una preocupación eclesial.
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La orientación religiosa fundamental de su pontificado estuvo mar-
cada por las canonizaciones de Teresa de Lisieux y Bernardette Soubi-
rous, de don Bosco y Juan María Vianney, el cura de Ars, de Juan Fishery
de Tomás Moro.

Conla ayuda del cardenal Tisserant (1884-1971) transformó la Biblio-
teca Vaticana de depósito de libros en un órgano promotor dela cultura.
Instituyó la Universidad católica del Sagrado Corazón de Milán, promo-
vida por el padre Gemelli (1878-1959). Fue el papa que elevó sensible-
menteel nivel intelectual de los estudios eclesiásticos reformando los
planes académicos mediante la constitución apostólica Deus scientiarum
Dominus.

Pío XI fue también un mecenas del Observatorio astronómico (Spe-
cola Vaticana), inauguró la nueva sede de la Pinacoteca y reorganizó di-

versas secciones de los Museos Vaticanos en el nuevo territorio del Es-
tado que él creó. Pero, sin duda alguna, su obra cultural másoriginal fue
la reconstitución de la Academia Pontificia de las Ciencias (28 de octubre
de 1936). Esta institución renovada privilegió las ciencias matemáticas,
físicas y naturales y el estudio de los problemas epistemológicos relacio-
nadoscon ellas.

Pío XI fue además el papa de las misiones católicas, centralizadas a tra-
vés de las Obras Misionales Pontificias en Roma. La personalidad misio-
nera del papa estuvo íntimamente ligada con la de los cardenales Gasparri
y Van Rossum (1854-1932), que hicieron una neta distinción entre la ac-
ción misionera y el lento y fatigoso camino hacia una auténtica incultura-
ción, obstaculizado por diversos factores. Abrió la Iglesia misionera a la in-
culturación del Evangelio, siguiendo la línea marcada por su predecesor
Benedicto XV, con la encíclica Rerum Ecclesiae, del 28 de febrero de 1926,

expuso toda su doctrina sobre las misiones, que afectaba no solamente a la
obra de la evangelización de los pueblos, sino también a los fieles de toda
la Iglesia y a su cooperación con las nuevas Iglesias. El papa recordaba a
todos los fieles, al clero y a los obispos los graves deberes de la colabora-
ción y de la cooperación viva, continua y factiva para la evangelización del
mundo, porque todos son responsables de las misiones.

Con particular insistencia Pío XI recordó a los obispos su especial
responsabilidad para a actividad misionera de toda la Iglesia. Y en
cuanto a las nuevas Iglesias, Pío XI insistió sobre dos puntos: su organi-
zación yla formación del clero autóctono. No obstante la tradición secu-
lar de la Iglesia, los repetidos llamamientos de los papas, los decretos e
instrucciones de la Congregación de Propaganda Fide, se estaba todavía
muy lejos de haber resuelto el problema del clero nativo. Pío XI afrontó
este problema y pidió una solución radical y enérgica porque tenía
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conciencia muy clara de que el mundo contemporáneo caminabaa ritmo

muy acelerado hacia el futuro y que la Iglesia, si no resolvía pronto el

problema del clero indígena, quedaría muy atrasada en la evolución ge-
neral de la humanidad. Propaganda Fide había luchado desdeel pricipio
contra las ingerencias de las potencias coloniales en los asuntos de las
misiones y había hecho todo lo posible para el desarrollo y la autonomía
de las Iglesias locales. Pero, después de la Primera Guerra Mundial, el

tiempodel colonialismo político estaba llegando a su final aunque no to-

das las potencias estuvieran convencidas de ello. La clarividencia de Pío
XI preparaba el futuro de la Iglesia en los nuevos países, próximos a su
plena independencia.

En el mismo año 1926 Pío XI instituyó la Jornada Misionera Mun-
dial, que sigue celebrándose cada año el tercer domingo de octubre y el

28 de octubre siempre del mismo año, fiesta de Cristo Rey, Pío XI ordenó

en la basílica de San Pedro a seis obispos chinos, comosigno de su predi-
lección por la China y auspicio para el desarrollo de la Iglesia en aquel
continente inmenso. Este hecho tuvo repercusión extraordinaria en todo
el mundo, porque nunca se había asistido a un acto semejante. Un año
después ordenó al primer obispo japonés. Estos hechos tuvieron un in-

dudable significado histórico porque Pío XI quiso mostrar al mundo, de
forma visible, que la Iglesia es verdaderamente universal y que el papa
era el primero que tenía el deber de «ser misionero».

Pío XI murió en Romael 10 de febrero de 1939, a los 82 años, la vís-

pera del décimo aniversario de los Pactos de Letrán. El discurso que de-

bía dirigir con ese motivo a los obispos italianos invitados para dicho
aniversario, publicado años más tarde por Juan XXUIl, constituye como
una síntesis de sus preocupaciones y de sus convicciones. En vísperas del
comienzo de la Segunda Guerra Mundial, el anciano pontífice manifestó
su confianza inquebrantable en la capacidad de los pueblos de renovarse,
poniendo en sus principios, inspirados en la fe cristiana, la fuerza nece-
saria para asegurar la paz de la humanidad. No en vano su lema pontifi-
cio fue Pax Christi in regno Christi.

3. Condena de la «Action Frangaise»

El acercamiento de los católicos franceses a la República, soñado y
promovido por León XIII, se llegó a denominar una «concordia sin
concordato» y produjo un entendimiento en las relaciones de la Santa
Sede con Francia.

Mientras tanto, había alcanzado una cierta difusión un movimiento
nacionalista, monárquico y antidemocrático que giraba alrededor de la
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revista Action Frangaise y de sus principales líderes, Charles Maurras
(1868-1952) y Léon Daudet (1867-1942), fogoso autor de novelas y ensa-
yos. Maurras, discípulo de Comte (1798-1857) -filósofo y sociólogo, crea-
dor del positivismo y de la sociología moderna- y, comoél, positivista
ateo, antiliberal y «partidario del orden», veía en la religión católica, por
la lógica y la solidez de su organización, una de las piezas fundamentales
de su estrategia política. La consecuente benevolencia hacia la Iglesia
atrajo a las filas de Action Frangaise a numerosos católicos tradicionalis-
tas, aun cuando los máximos exponentes del movimiento no ahorraban
invectivas si la Santa Sede no respondíaa sus intereses.

La historia de la Action Frangaise está asociada sobre todo al nombre
de Charles Maurras, que fue su fundador y animador desde 1899 hasta su
muerte en 1952. La condenación de la Action Frangaise que se produjo
duranteel pontificado de Pío XI, en 1926, había comenzado a prepararse
ya antes de 1914, pues desde principios de siglo hubo vivaces polémicas
entre la Action Frangaise y personalidades del mundo católico, como
Marc Sangnier. Pero se trataba de seglares y por ello la polémica no fue
sometida directamente al juicio de la Iglesia. Al contrario, los eminentes
servicios prestados a esta por la Action Frangaise en la lucha contra el
modernismo parecían poner al movimiento realista al abrigo de los ana-
temas de Roma. Pero, a partir de 1908 y de manera creciente, las polémi-
cas de los católicos se reencendieron contra la Action Francaise y esta vez
surgieron desde el mismo clero. En este año, el cura de Lilas, Jules Pie-

rre, trató de demostrar que la Action Frangaise era una escuela de agnos-
ticismo y de naturalismo.

Entre 1908 y 1909, otro sacerdote, Alphonse Lugan, publicó dos
obras que contestaron de forma más elaborada las ideas de la Action
Frangaise, identificándolas con el positivismo materialista. En este con-
texto, la prestigiosa revista de los jesuitas, Études, publicó una serie de
artículos firmados porel P. Descoqs, en los que, al contrario de los dosci-
tados eclesiásticos, estimaba posible una colaboración católica con la Ac-
tion Frangaise, pero poniendo en guardia contra ciertas ideas religiosas
de Maurras, que atacabaa la Iglesia católica diciendo que su espíritu no
era el de Cristo, sino una herencia del paganismo greco-latino, y quela
doctrina del Evangelio era esencialmente anárquica, individualista y des-
tructora de las sociedades y de las patrias. En pocas palabras, y este fue
el mayor reproche que un teólogo católico le pudo hacer a Maurras,este
último no reconocía el reinado social de Cristo. Tras alabar las condenas
del Sillon y del modernismo, Maurras se aplicó a sí mismo el lema de san
Pío X: Instaurare omnia in Christo.

Sin embargo, y esto fue lo que desencadenó la controversia, el P. Des-

coqs veía numerosos aspectos positivos en la obra del maestro de la Ac-
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tion Francaise, sobre todola crítica que él hacía del individualismo y del
liberalismo y la defensa del orden y de la tradición. Por ello, para el teó-
logo jesuita no había obstáculo alguno decisivo para que los católicos co-
laborasen con el movimiento realista francés. A estas tesis replicó viva-

mente el oratoriano P. Laberthonnierey la polémica se fue extendiendo a

otros sectores ya que hubo teólogos eminentes que actuaron en defensa
del movimiento realista antes de la Primera Guerra Mundial. Entreellos,
destacó el profesor de la Gregoriana Billot (1846-1934), consultor del
Santo Oficio, autor de un tratado de eclesiología (Tractatus de Ecclesia
Christi) entre 1909 y 1910, que fue durante mucho tiempo autoridad in-

discutida en esta materia. Billot citaba abundantemente a Maurras y

apoyó sus tesis. En 1911 recibió la púrpura cardenalicia de manos de san
Pío X. Pero fue precisamente ese año cuando fueron condenados algunos
libros de Maurras y a partir de 1912 la Action Frangaise comenzó a in-
quietarse porla hostilidad de ciertos medios del Vaticano y, quizá para
salir al paso de esto, Maurras publicó en 1912 La politique religieuse, una
obra en la que recogió los principales artículos que había dedicado a
cuestiones religiosas desde principios de siglo, diciendo que en numero-
sas ocasiones él había defendido a la Iglesia católica porque era una be-

nefactora moral y social y también porqueel liberalismo y el individua-
lismo eran sus enemigos comunes.

San Pío X dudó mucho tiempoy al final decidió que fuera la Congrega-
ción del Índice la que estudiara el asunto con entera libertad, reservándose
él mismo el derecho de publicar el decreto que ella prepararía. El 26 de

enero de 1914 dicha congregación prohibió siete libros de Maurras y la re-
vista Acción Francaise. Sin embargo, el papa se había reservado el derecho
de indicar el momento para la publicación de este decreto, que entretanto
quedó inoperante, es decir, como si no existiese. No pudiendo, en cuanto
guardián dela fe, ignorarel carácter reprehensible de una revista y de unas
obras en las que habían sido publicadas páginas injuriosas parala religión
cristiana, san Pío X tuvo que tener también en cuenta la evolución espiri-
tual de Maurras, su retractación de sus antiguos errores y su papel de de-

fensor de la Iglesia que ejercía desde hacía muchos años. Pío X conside-
raba que Maurras era condenable pero que no debía ser condenado, por
ello le conservó toda su estima y continuó protegiendo su movimiento.

Aunque fue muy duro con los modernistas, san Pío X suspendió a

tiempo indeterminado la condena de la Action Frangaise, que reducía la

religión a instrumento político para apoyar la dictadura. La severidad
con que condenó el modernismo y los proyectos democristianos de la

Azione popolare de Murri en Italia y del Sillon de Marc Sangnier en Fran-
cia contrastó con la condescendencia demostrada hacia la Action
Frangaise.
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San Pío X murió sin haber tomado una decisión definitiva sobre la
Action Frangaise. La amenaza de una condenación romana no fue la
única preocupación de Maurras antes de 1914. Mucho másle preocupó
la guerra europea debido a la potencia militar de Alemaniay, por ello,
durante el conflicto se empeñó en una política de unión sagrada con la
Iglesia para que se le permitiera cumplir su misión espiritual. Y fue con
este espíritu que Maurras se movió para que Francia restableciera sus re-
laciones con el Vaticano, interrumpidas desde julio de 1904, y tomó
diversas iniciativas para defender al clero frente a los periódicos de iz-
quierdas que le acusaban de no cumplir sus deberes militares y de apro-
vecharse de su presencia en los hospitales y entre la tropa para hacer pro-
selitismo.

Trasla guerra, el pensamiento de Maurrasse reforzó no solo en Fran-
cia, sino también en Bélgica. Una encuesta de la revista belga Cahiers de
la Jeunesse Catholique reveló que Maurras era el escritor que más había
influido en la juventud católica en los últimos veinticinco años.

La polémica suscitada en Bélgica tuvo repercusiones en Francia,
dondeel arzobispo de Burdeos, cardenal Andrieu (1849-1935), aceptó
abrir el fuego contra Maurrasy sus amigos a petición de la Santa Sede y
después que muchosotros cardenales, entre ellos el primado de Bélgica,
Mercier, se habían negado a lanzarse contra la Action Francaise, como se
les había pedido. Fue entonces cuando se produjo la condena porque
Pío XI se decidió a intervenir y, tras una serie de golpes y contragolpes,el
papa hizo publicar el decreto preparado durante el pontificado de Pío X
=que había quedado arrinconado tras la muerte del papa Sarto-, inclu-
yendo siete libros de Maurras en el Index además del periódico Action
Francgaise.

Todo esto produjo una nueva polémica, y aquí está la cuestión central
de todo este asunto. La condena pontificia —preguntaron los afectados-
¿era puramente religiosa porque la Iglesia condenaba una revista y las
obras de Maurras, juzgadas hostiles o no conformes a la doctrina cató-
lica, o era más bien política? Porque, para ellos, la Iglesia condenaba los
movimientos monárquicos con el objeto de atraerse los favores del go-
bierno francés y de conseguir el acercamiento definitivo del episcopado a
la República.

Para Maurrasy los suyos no hubo la mínima duda de que la condena
era la manifestación de una política de Pío XI completamente diferente
de la de sus predecesores. Condenando el movimiento realista, Pío XI
condenó también una escuela política que no colocaba a Cristo a la base
de su análisis y que no promovía explícitamente la instauración del «rei-
nado social de Nuestro Señor Jesucristo». No hay que olvidar que antes
de la condenación de Maurrasy de su movimiento, y como preparación a
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la misma, Pío XI había publicado dos encíclicas, una en 1924 contrael
laicismo (Maximam gravissimamque) y otra en 1925 instaurando la fiesta
de Cristo Rey (Quas primas).

La condenapontificia dividió a la opinión pública francesa, como de-

muestra el hecho de que muchos obispos defendieron la Action Frangaise
en sus boletines diocesanos a la vez que Maurras se mostraba dispuesto a

hacer más largas concesiones. Fue en este contexto cuando Maritain
(1882-1973) escribió Une opinión sur Charles Maurraset le devoir des ca-

tholiques para responder al papa, que había reprochado a la Action
Francaise que no subordinabala política a la moral. Por sugerencia de
Maritain, Maurras escribió un extensa y deferente carta al papa recor-
dándole los servicios prestados por la Action Frangaise a la Iglesia y de-
fendiéndose de la acusación de ejercer un influjo nefasto sobre los jóve-
nes espíritus desde el punto de vista religioso. Esta carta jamás recibió

respuesta.
Tras la condena pontificia en ningún caso podían los católicos adhe-

rirse a la Action Frangaise, ni leer su revista y sus libros. La respuesta ofi-
cial de la Action Frangaise llegó en forma de artículo colectivo, titulado
Non possumus, porquese trataba -según ellos- de una condena de carác-

ter político que pretendía decapitar a la Action Frangaise y hacerla desa-

parecer como movimiento político, lo cual nadie tenía derecho a hacerlo

y menos que nadie el papa, que no estaba exento de error humanoen las
cuestiones políticas. Este fue un acto de rebelión. Convencidos de que en
1914 Pío X había impedido que fueran condenados, Maurras y sus ami-

gos no podían aceptar una sentencia contraria de Pío XI. Sin embargo,al
final de su vida, en la obra titulada Le Bienheureux Pie X, sauveur de la

France (París, Plon, 1953), que fue como su testamento espiritual, Mau-
rras lamentó formalmente este Non possumus, diciendo que había pro-
vocado una polémica envenenada.

La condena supuso un duro golpe para la Action Francaise, agravado
el 29 de diciembre de 1926 conel decreto del Santo Oficio que puso enel
Índice siete obras de Maurras, la revista Action Frangaise, que ya no vol-

vió a salir, y el diario. Este decreto retomó el de enero de 1914 que Pío X

no quiso promulgar, con el agravante de la condena del diario. Desde en-
tonces, los católicos que se mantuvieron fieles al movimiento realista y

que siguieron leyendo el diario quedaron privados de sacramentos.
Para muchos maurrasianos sinceramente católicos no hubo duda de

que la condena había respondido a razones de oportunismo político. El

papa, que declaró haber estudiado personalmente la cuestión leyendo
durante meses las obras de Maurrasy el periódico por él dirigido, se
mostró inflexible. Se produjeron numerosos dramas personales cuando
católicos de siempre se vieron fulminados por la excomunión, negándo-
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seles la sepultura eclesiástica si morían. El cardenal Billot, que había ma-
nifestado su disconformidad con las medidas del pontífice, le presentó
espontáneamente la renuncia a la púrpura yvolvió a vivir como un sim-
ple jesuita hasta su muerte.

La condena de la Action Frangaise obedeció en realidad a considera-
ciones eminentemente religiosas y no políticas, como creyó Maurras.
Pío XI la condenóporel peligro que representaba para los católicos fran-
ceses, pues era un movimiento lleno de sobreentendidos ideológicos,
muy peligrosos especialmente para la juventud, aunque, por su carácter
complejo y aparentemente cristiano, había gozado de una amplia tole-
rancia e incluso adhesión de muchos eclesiásticos, el más ilustre de los
cuales fue Marcel Lefebvre (1905-1991), el futuro obispo cismático.

4. Pío XI y el fascismo

Durante el pontificado de Benedicto XVla Iglesia y el movimiento ca-
tólico habían podido contar, para la defensa de sus intereses, de sus pro-
gramasydel tejido cristiano de la sociedad con instituciones todavía ge-
neralmente liberales que, entre otras cosas, permitieron la acción de
partidos que se referían a la doctrina social de la Iglesia o, en cualquier
caso, a los principios cristianos. Pero, con el cambio de clima político
que produjo la Primera Guerra Mundial cambiaron también algunoscri-
terios para garantizar la libertad de acción de la Iglesia. En los primeros
tiemposde su pontificado Pío XI no se alejó en materia política de la lí-
nea marcada por su predecesor. También paraél el Partito Popular repre-
semtaba el partido político de los católicos italianos y era el instrumento
a través del cual se podían hacer valer en el plano político-parlamentario
los derechos dela religión y de la Iglesia. Pío XI provenía dela tradición
conciliadora y clérico- moderada milanesa; pero su idea de «partido cató-
lico» era diferente de la de un partido laico y aconfesional, propugnada
por don Luigi Sturzo, que actuara autónomamente en política, inspirán-
dose en los grandes principios sociales de la tradición y de la doctrina
cristiana, pero sin la intención de servir a los intereses de la Iglesia o de
representarla. Por ello, en un primer momento defendió al Partido Popu-
lar y lo recomendóalos católicos deseosos de participar en la vida polí-
tica, pero no quiso que obispos y sacerdotes se ocupasen de política.

Durante su primer año de pontificado se produjo la rápida subida al
poderdel Partido Fascista, que fue vista con una cierta preocupación por
los católicos porque se consiguió por medios semilegales y a través de la
violencia de escuadras armadas que atacaban a los enemigos políticos.
Mussolini, unos meses antes de la elección de Pío XI, en su primer dis-



Pío XIfrente a los totalitarismos 285

curso en la Cámara de Diputados (21 de junio de 1921), se declaró respe-
tuoso del hecho religioso y se comprometió públicamente a defender el

catolicismo como religión de la nación, pero esto no tranquilizó por
completo a la Jerarquía eclesiástica sobre la reales intenciones del fas-
cismo, ya que, mientras Mussolini decía de palabra que quería proteger a
la Iglesia y ayudarla en sus necesidades materiales, en las provincias con-
tinuaba, por obra de sus gregarios, al frente de los cuales estaban los je-
fes fascistas locales, los asaltos a las sedes de las organizaciones católicas
ylas violencias privadas contra sus miembros, mientras sus compañeros
de partido muy a menudo se manifestaban con gestos blasfemose irreve-
rentes ante las «cosas más sagradas y queridas de los católicos». Estos
hechos ocurrieron con más frecuencia en algunas regionesdela Italia del

norte, donde la presencia de los populares era más fuerte y activa; por
ello, fueron más frecuentes las tensiones entre las autoridadesciviles fas-

cistas y las autoridades religiosas. Después fue másviolenta la lucha del
fascismo contra el partido de don Sturzo y las organizacionespolíticas y

económicas populares. Muchos hombres de Iglesia consideraron en
aquel tiempo queel fascismo era un movimiento masónico, tan peligroso
para la sociedad civil y parala religión comoel socialismo subversivo. In-
cluso sus manifestaciones favorablesa la religión, a menudo solamente
exteriores, fueron vistas con sospecha por los católicos más sensibles.
Aunque algunos obispos y prelados de la Curia fueron más benévolos
ante el Gobierno fascista en febrero de 1923, tras la salida de los popula-
res del mismo, Pío XI, al contrario, mantuvo sobre este tema la máxima
reserva. Públicamente no dijo una sola palabra, pero en privado, a quien
le pedía consejo sobre la forma de actuar ental situación, dijo palabras
claras e irrevocables como las que refirió al P. Gemelli en el otoño de
1923: «Alabarel fascismo, no; hacer oposición abierta, no conviene, ya
que son muchos los intereses que la Iglesia debe tutelar. Por ello hay que
tener los ojos abiertos».

Pío XI recurrió a los concordatos, pensando quese trataba de un ins-

trumento jurídico mucho más vinculante sobre todo para los regímenes
dictatoriales, totalitarios, autoritarios o semiautoritarios, y que, al

mismo tiempo, no eran incompatibles con los escasos regímenes que to-
davía seguían siendo liberales. Durante su pontificado fueron firmados
dieciocho concordatos, si bien es significativo que el período dorado no
superara el año 1932 y que los dos concordatos firmados al comienzo de
los años treinta —el del Tercer Reich (20 julio 1933) y el de Yugoslavia
(1935)-, por un motivo o por otro, nunca fueron aplicados.

Unode estos concordatos,el estipulado con Italia el 11 de febrero de

1929 -querido porel papa para dejar claros los confines políticos, las
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competencias jurídicas y los derechos religiosos—, ha suscitado severas
críticas y acusaciones de espíritu y contenido filofascista primero por
parte dela literatura contemporánea y luego por la historiografía poste-
rior. Pero todo esto es muy discutible porque dicho concordato se inserta
plenamente y sin residuos en la llamada política concordataria de Pío XI
el cual, si hubiese podido, habría firmado también un concordato con la
Unión Soviética, ya que, inmediatamente después de la Revolución bol-
chevique, la Santa Sede trató de aprovechar la caída de la autocracia za-
rista y la debilidad de la Iglesia ortodoxa para reorganizar las estructuras
del catolicismo e intentar una implantación «misionera» en Rusia. A des-
pecho de las dificultades derivadas del enorme desmoronamiento moral
y económico del antiguo imperio ruso, así como de los desafíos de la ma-
yor parte de las potencias occidentales y frente a la reacción de los
ambientes de la emigración rusa, la diplomacia vaticana no renunció a
establecer relaciones con el gobierno soviético. Los episodios más impor-
tantes dela política pontificia de aquellos años fueron la misión vaticana
de socorro a la Rusia hambrienta y los contactos del sustituto de la Se-
cretaría de Estado para asuntos eclesiásticos ordinarios durante la
conferencia internacional de Génova por una parte con Lloyd George
(1863-1945) y los políticos europeos y por otra conel plenipotenciario so-
viético Tchitcherin. Pío XI también intentó, pues, varias veces acercarse
a Moscú, primero a través de los canales normales y más tarde mediante
la misión secreta del jesuita francés Michel d'Herbigny (1880-1957), del
Instituto Russicum de Roma, que fue durante muchos años persona de
confianza del papa y uno de los principales inspiradores de la política va-
ticana hacia Rusia, hasta que en 1933 cayó en desgracia.

Al hablardelas relaciones de la Iglesia con el fascismo hay que ha-
blar necesariamente de las primeras leyes raciales, que fueron introduci-
das en el sistema jurídico italiano a partir de la primera semana de sep-
tiembre de 1938. Tenían como finalidad atacar a los hebreos, porello es
mejor hablar de «legislación antihebrea». Por vez primera,en la historia
de la Italia unida, un texto legislativo afectaba a una parte de los ciu-
dadanos del Estado, identificada sobre la base de criterios raciales. Ante
estas decisiones discriminatorias, la Santa Sede escogió en aquel mo-
mento una actitud, que hoy nos puede parecer incomprensible, que fue
la de actuar contra las nuevas disposiciones antihebreas con mediosdis-
cretos, centrados enla eficacia de la propia «diplomacia doméstica»; una
opción que no fue compartida por muchos, pero que a corto plazo pare-
cía la única posible y también la más eficaz. Se optó por esta línea, por-
que la Santa Sede no quiso intervenir directamente, ya que se sabía que
una intervención pública, además de exasperar el ánimo alterado de
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Mussolini, que por aquellas fechas estaba completamente enfrentado con
el anciano papa (moriría pocos meses más tarde), habría dañado la

causa de los hebreos y no solo la de los bautizados. Una intervención de
la Santa Sede ydel papa contra las declaraciones del órgano supremo del
fascismo en aquellos momentos habría desencadenado un enfrenta-
miento abierto entre el régimen y el Vaticano, haciendo el juego a quie-
nes deseaban un ajuste de cuentas entre las dos instituciones, para hacer

ver al mundo quién era que el realmente mandaba en Italia, según expre-
sión de un alto dirigente fascista como Farinacci. Es sabido además que,
en aquel momento, Mussolini estaba decidido a impedir cualquier ma-
niobra del Vaticano en favor de los hebreos y a oponerse enérgicamente a
los llamamientos del papa: el problema de la raza, o mejor de los he-
breos, debería ser resuelto con gran determinación, como había hecho

en Alemania su amigo nazi, sin preocuparse de la oposición de las Confe-

sionescristianas y, muy en particular, de la Iglesia católica.
Por ello, la prudencia que la Santa Sede demostró en aquel momento

fue determinada porla voluntad de salvar lo salvable y, en cualquier
caso, de no querer contribuir a endurecer todavía másla legislación an-
tihebrea que entre tanto se estaba completando. A todo esto debe unirse
la mentalidad dominante en aquel momento en parte del mundo católico
italiano sobre el problema hebreo, marcada por un cierto antijudaísmo,

que tenía unas raíces profundas en el pasado, y otras más recientes, por
las contraposiciones de carácter religioso y político-cultural; hay que
comprender que para muchos era muy difícil cambiar esta mentalidad,y
pasara la parte opuesta, es decir, a la de ver en el hebreo un «hermano

mayor» al que amary, sobre todo, en aquel momento, ayudar. En cual-
quier caso, no es cierto, comose repite con frecuencia, que la Santa Sede
sufrió pasivamente la legislación antihebrea o que intervino solamente
en la cuestión de los matrimonios mixtos, para tutelar los intereses espe-
cíficamente católicos y confesionales. La Santa Sede trató de preparar
los espíritus para las futuras batallas contra las nuevas disposiciones
emanadas porel Régimen fascista.

También hay que hablar del borrador de la encíclica Humani generis
unitas, contra el racismo, que fue encargado por Pío XI en junio de 1938

al jesuita estadounidense John LaFarge, director de la revista América y

fundador del Catholic Interracial Council, pero por diversas causas y, so-
bre todo, por la muerte del papa no vio nunca la luz. Muchashan sido las

fantasías que se han escrito sobre este suceso; según algunos, tras la
muerte del papa, el texto habría desaparecido de su escribanía y después
destruido porquese trataba de un documento de ruptura con el nazismo
queel papa había preparado poco antes de morir y una carta conservada
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en el Archivo Secreto Vaticano documentaría que el autorde la destruc-
ción fue Eugenio Pacelli, el futuro papa. Con este planteamiento la polé-
mica estaba servida. Pero hay que decir en primer lugar que el discurso
del papa se refería a diversos aspectos de la Iglesia con la Italia fascista y
no con el nazismo. En segundo lugar, que Pacelli no ordenó destruirlo,
de lo contrario hoy no estaría disponible para los estudiosos, como real-
mentelo está. Se trata de leyendasa las que los historiadores serios no
han dado nunca peso. El texto de la encíclica fue publicado en 1995 ysus
editores reconstruyeron en parte lo sucedido. Recientemente el profesor
Sale ha reconstruido el proceso de redacción y las causa que impidieron
su publicación a la luz de la documentación conservada en el archivo de
La Civilta Cattolica.

Un último aspecto que hay que afrontar -aunque no sea de carácter
estrictamente histórico- se refiere al momento dela interpretación,a la
luz de hoy, de todoel asunto, que por muchos años ha apasionado a la li-
teratura histórica. Nos preguntamos hasta qué punto la no publicación
de tal encíclica ha sido un hecho positivo o negativo para las relaciones
de la Iglesia católica con el hebraísmo. Según algunos intérpretes, consi-
derados los límites de orden teológico (antijudaísmo) y culturales (deber
de la autoridad pública en defender la sociedad cristiana) existentes en el
borrador de la encíclica, habría sido un hecho positivo que hubiese sido
promulgada, ya que habría influido negativamente (en cuanto acto del
Magisterio) sobre las decisiones que después habría hecho sobre tal ma-
teria el Vaticano II. Según otros, en cambio, a pesar de los límites a los

que nos hemos referido, la promulgación de dicha encíclica habría ayu-
dado a la comunidad cristiana a poner en evidencia, con toda su grave-
dad, el problema del racismo y a sensibilizarla sobre el problema de los
hebreos, ya que en el borrador hay una clara denuncia del antisemitismo
y de la discriminación contra los hebreos y además habría ayudadoa los
obispos y sacerdotes a expresarse con mayor claridad y valentía y, en el
momento de necesidad, a levantar la voz, con la vergonzosa persecución
(y después deportación de los hebreos) de Europa. Tales motivaciones,
plenamente condivisibles, nos inducen a pensar que la Iglesia perdió una
ocasión preciosa en aquel momento para denunciar de forma solemneal
mundoentero teorías abiertamente contrarias a la doctrina cristiana. Se
equivoca, pues, quien cree que la no publicación de la encíclica fue de-
bida a intrigas curiales inconfesables, a oscuros complots jesuíticos o a
cosas semejantes, tendentes a hacer callar al papa o a obstaculizar su vo-
luntad. La documentación aportada demuestra que fueron motivaciones
«de procedimiento» más que ideológicas, las que retrasaron el camino
natural del proyecto de encíclica, mientras que insuperables obstáculos
de orden objetivo (muerte del P. Rosa, enfermedad y sucesiva muerte del
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papa) impidieron que tan importante documento, una vez perfeccio-
nado, viese la luz. Por desgracia, una cierta literatura histórica se inte-
resa máspor la leyenda desarrollada en tornoala «encíclica oculta o de-
saparecida», que al dato documental y a su correcta interpretación.

5. Los Pactos de Letrán de 1929

El progresivo acercamiento dela Iglesia al fascismo permitió resolver
definitivamente la Cuestión Romanay acabar con el disidio existente en-
tre la Iglesia y el Estado en Italia durante sesenta años. Esta situación
condicionó la acción de la Iglesia universal desde Pío IX hasta san Pío X.
Los Pactos tuvieron importancia histórica para toda la Iglesia universal
porque establecieron el nuevo estado jurídico de la Santa Sede. Su prepa-
ración remota comenzó con la llamada «conciliación oficiosa» promo-
vida durante el pontificado de Benedicto XV por el barón Carlo Monti
(1851-1924), «encargado de negocios» del gobierno italiano ante la Santa
Sede, una expresión jurídica e histórica que no responde a la verdad, por-
que Monti era en realidad el director de la oficina del culto, que contro-
laba la vida económica de la Iglesia. Paisano y amigo personal de Bene-
dicto XV mantuvo una estrecha relación con el papa, que le recibía en
privado todas las semanas y con él hablaba de todos los asuntos más gra-
ves del momento. Él promovió la futura conciliación entrela Iglesia y el
Estado, pero tuvo que moverse haciendo grandes equilibrios, ya que el
obstinado anticlericalismo italiano atacaba implacablemente a la Iglesia
y al papa. Mientras, el pontífice multiplicaba sus gestos de acercamiento
a la monarquíaitaliana y trataba de ir superando las incomprensiones
del pasado. La reciente publicación del amplio Diario de Monti docu-
menta la actitud de Benedicto XV y del cardenal Gasparri y los deseos de
llegar a una conciliación apenas terminada la Primera Guerra Mundial.

Los Pactos fueron negociados posteriormente por el abogado Fran-
cesco Pacelli (1874-1935), hermano del futuro Pío XII, y el magistrado
italiano Domenico Barone (1879-1929) —este falleció un mes antes de la
firma—, en el momento en que el fascismo estaba pasando del régimen li-
beral a la dictadura. El cardenal Gasparri y Benito Mussolini los firma-
ron el 11 de febrero de 1929, divididos en tres instrumentos jurídicos.

El primeroesel tratado, en virtud del cual Italia reconoció la religión
católica apostólica romana comola sola del Estado y la soberanía de la
Santa Sede en el campo internacional, así como la plena propiedad y ex-
clusiva y absoluta potestad y jurisdicción soberana en el Estado dela Ciu-
dad del Vaticano; de este modo se le aseguró al papael ejercicio de sus al-
tas funciones con total independencia y autonomía de las autoridades



290 Historia de la Iglesia

seculares, que la ley italiana llamada «delle Guarentigie» del 1871 no ha-
bía garantizado. Por su parte, la Santa Sede reconoció el reino de Italia y

se establecieron, por ambas partes, relaciones diplomáticas regulares, in-

terrumpidas enel lejano 1855, tras las leyes secularizadoras promulgadas

por el Estado piamontés. En el tratado se reconoció también el derecho
de legación activo y pasivo de la Santa Sede y las propiedades que tendría

en una serie de edificios extraterritoriales situados en la ciudad de Roma
(basílicas mayores, Propaganda Fide, Santo Oficio, Vicariato, palacios de

la Dataría y Cancillería, etc.) y fuera de ella (Castelgandolfo).
El segundoes el concordato, que reguló las relaciones Iglesia-Estado

en Italia y aseguró a la Iglesia el libre ejercicio del poder espiritual, del
culto y de la jurisdicción en materia eclesiástica. Fueron establecidos
también unaserie de privilegios y exenciones para los eclesiásticos.

El tercero es la convención financiera: Italia entregó a la Santa Sede
750 millones de liras en dinero contante y un miliardo en títulos de Es-

tado como indemnización simbólica por todos los bienes incautados por
el Estado a raíz de la ocupaciónde los Estados Pontificios.

LosPactos, que llevaron a la llamada Conciliazione en el sentido que-
rido por la Santa Sede, tanto en el plano de los principios como en el de
las materias, fueron acogidos con aplauso general, aunque no faltaron
críticas y conflictos, que comenzaron muy pronto. Ya en mayo de 1929

Mussolini reivindicó el carácter «fascista» no católico del Estado italiano
frente a Pío XI, que quería que fuera católico, mientras la oposición cató-
lica veía justamente peligrosos tanto el compromiso de la Iglesia con el

fascismo como los privilegios buscados por la Iglesia y la instrumentali-
zación política de la Iglesia por parte del régimen.

A partir de los Pactos de Letrán la Iglesia católica y el Estado de la
Ciudad del Vaticano son dos sujetos de derecho internacional, entre los

cuales existe una unión real, que deriva del hecho de queel papaesel jefe
de unoy de otro. La Santa Sede, órgano supremode la Iglesia universal,

representaa los dos sujetos, aunque actúa fundamentalmente en nombre
de la Iglesia en sus relaciones con la comunidad internacional.

Durante muchos años, la historiografía ha polemizado sobre estos
Pactos, como ya he dicho, y se ha dividido entre fautores y adversarios.
En cualquier caso, fueron la solución para la compleja Cuestión Ro-

mana. En 1947 los Pactos fueron incorporadosa la Constitución de la

República Italiana, gracias al voto de democristianos y comunistas.
Veinte años más tarde comenzó a hablarse de una revisión del concor-
dato, que concluyó en 1984 con un acuerdo de modificación, en virtud
del cual Italia dejó de ser oficialmente católica.

Sobre el concordato y el tratado con Italia hay que destacar un ele-

mento ulterior que fue el documento con el cual fue sancionado el esta-
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blecimiento de normales relaciones diplomáticas entre la Santa Sede y elEstado italiano. Es verdad que había entonces un régimen fascista que
modificó sensiblemente, por no decir radicalmente, el régimen estatuta-
rio que había mantenido la monarquía desde la unidad de Italia. Sin em-
bargo, la llegada del fascismo fue más bien el producto de la evolución -o
de la involución- del sistemapolítico italiano de la libertad a la conserva-
ción hecha en términos tan violentos que degeneró en reacción. En un
momento en que tal sistema estaba en peligro fue salvado convirtiendo
en central y activamente operante el principio nacional. En esta obra de
salvación podía ser conservado tambiénel cristianismo. Los riesgos eran
evidentes, pero está claro que una situación, cuya desestabilización se
preveía a largo plazo, no consentía por el momento otras alternativas.
Por otra parte, estos mismos riesgos fueron puestos en evidencia porel
mismo Mussolini cuando, al ratificar los Pactos Lateranenses, hizo saber
a Italia y al mundoquenotenía intención alguna de convertir a Italia en
un Estado cristiano.

Desde entonces, entre la Iglesia y el Estado fascista hubo como má-
ximorelaciones de buena vecindad, pero nunca de intimidad. Y la confir-
mación de esto no se hizo esperar, ya que, apenas dos años después, en el
verano de 1931, las tensiones entre ambos llegaron a niveles altísimos a
causa de la Acción Católica, un conflicto que culminó con la disolución
de los círculos juveniles masculinos y con la encíclica Non abbiamobi-
sogno, del 29 de junio, dirigida contra el fascismo. Cuandoel 2 de sep-
tiembre se restableció el acuerdo, se advirtió que la concordia de fines,
deseada o temida, según los puntos de vista, no era posible como enla
época prefascista. Iglesia y Estado se manifestaron como dosvías que
procedían paralelas sin encontrarse jamás. Se había perdido definitiva-
mente,y la historia lo demostrará, uno de los puntosde partida del movi-
miento de unidad nacional, la comunidad de fines, de objetivos y de me-
tas parael progreso de la nación italiana como parte de la humanidad.

6. El concordato de 1933 con Alemania

La Santa Sede actuó con mucha prudencia tras la victoria de Hitler
en las elecciones del 5 de marzo de 1933. ¿Por qué la Santa Sede aceptó
negociar un concordato con el III Reich? Para disponer de una base legal
con la que podría oponerse, a través de un instrumento jurídico recono-
cido en sede internacional, ante eventuales ataques del Gobierno
nacionalsocialista contra la Iglesia católica alemana. Pero el concordato
no restableció la paz. Quienes lo siguen criticando porque consagró un
presunto entendimiento de la Iglesia con el nazismo deberían explicar
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cómo pudo subrevivir a Hitler y a Pío XI, visto que fue mantenido por los

papas sucesivos, por los nuevos acuerdos entre la Santa Sede y varios
Liinder, y, sobre todo, visto que fue expresamente reconocido vigente in-

cluso por una sentencia dictada en 1957 por la Corte constitucional de la

República Federal Alemana. Solamente considerando estos aspectos, que
abrazan un arco de tiempo mucho más amplio que el Tercer Reich, lle-

gando hasta nuestros días a través de varios pontificados y de varios go-
biernos alemanes se debilita la intrepretación del Reichskonkordat como
mero instrumento de consonancia entre la Iglesia católica y el régimen
nazi. En realidad sabemos que el mismo Pacelli, que ejerció un influjo
moderador y realista, en cuanto secretario de Estado para evitar protestas
diplomáticas o suavizarlas, quiso el concordato no para conseguir un mo-

dus vivendi para la Iglesia, sino más bien un modus non moriendi. Esta
misma sería la conducta seguida por la Santa Sede en sus relaciones con
los países de la Europa del Este con la Ostpolitik de Pablo VI y Casaroli.

Durante los años veinte Pío XI fue progresivamente desmontando los

mitos políticos de su juventud. Fueron los años en los que, como he di-

cho, protestó contra el «nacionalismo exagerado» y contra el estatalismo
nacional fascista y condenó la Action Frangaise también porel peligro

que representaba para los católicos franceses. En los años treinta Pío XI

pasó, por decirlo de algún modo,al ataque y su objetivo polémico fue el

nacionalsocialismo que había conseguido el poder en Alemania.
Los problemasde la Iglesia con el nazismo comenzaron cuandola

Santa Sede y el episcopado alemán tuvieron sus primeras reacciones e

intervenciones frente al nuevo totalitarismo. Inmediatamente después de

lograr la mayoría parlamentaria en marzo de 1933, el canciller Adolf Hi-

tler inició un aparente acercamiento a los católicos por mediación de su
vicecanciller Van Papen, considerado como el máximo exponente del
conservadurismo católico político coartado por el régimen nazi, y soli-

citó la estipulación de un concordato con la Santa Sede, eliminando de

golpe los obstáculos que hasta entonces se habían levantado en las nego-
ciaciones con la Alemania de Weimar.

Enla pastoral colectiva del 28 de marzo de 1933, el episcopado ale-

mán revocó la condenadel partido nazista, si bien confirmó la sustancial
condena de determinados errores nazis. A pesar de ello la situación con-
tinuó siendo confusa, persistieron las violencias contra los católicos e in-

mediatamente comenzaron las leyes raciales del 30 de marzo y del 7 de

abril de 1933.
Entre tanto, comoya se ha dicho, el gobierno había pedido a la Santa

Sede un concordato. Esta petición planteó inmediatamente el problema
de la oportunidad de dicho concordato pues la Santa Sede debería firmar

un acuerdo con un régimen que violaba gravemente los derechos de la
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persona humana y manifestaba en su programa principios evidente-
menteanticristianosy antirreligiosos. Un concordato hubiera significado
un acercamiento entre la Iglesia y el régimen nazi, precisamente cuando
crecían cada día máslas hostilidades contra la Iglesia y contra los católi-
cos, a la vez quese intensificaba la legislación antihumana conla ley del
14 de julio de 1933 relativa a la esterilización de las personas taradas y de
los enfermos mentales.

Un eventual rechazo hubiera supuesto un ulterior endurecimiento de
los nazis en sus relaciones con la Iglesia, mientras eran muchos los cató-
licos que esperaban en la eficacia de un instrumento jurídico para de-
fendera la Iglesia y al hombre de las violencias, por lo menos en algunos
ámbitos. Por otra parte, la Santa Sede no podía rechazar un concordato
en cuanto que el III Reich se había convertido en un Estado unitario.
Berlín tenía mucho interés en firmarlo y por ello las negociaciones fue-
ron rápidas y las presiones numerosas. Pero deberían resolverse algunas
cuestiones fundamentales, comoel futuro de las asociaciones católicas
profesionales y la prohibición a los sacerdotes de inscribirse en los parti-
dos. Von Papen insistió en limitar las asociaciones a las que eran de tipo
puramente religioso y con finalidades exclusivamente religiosas, cultura-
les y caritativas. Pío XI mostró resistencia porque temía que la Iglesia
quedara relegadaa las sacristías, pero consiguió proteger a las asociacio-
nes católicas que tenían finalidades sociales y profesionales y este fue el
mayor logro del concordato. En cuanto a la prohibición a los sacerdotes
de adherir a partidos políticos, se convirtió en un arma contra los mis-
mosnazis, que quisieron destruir el Zentrum, ya que el clero, apoyándose
en el artículo que les prohibía militar en los partidos, evitaron inscribirse
enel partido nazi.

A medida que avanzaba la negociación concordataria Hitler se sentía
más fuerte y reconocido internacionalmente. El 15 de julio de 1933 fue
firmado en Romael pacto de colaboración entre Francia, Gran Bretaña,
Italia y Alemania para discutir sobre el desarme y revisar algunas anti-
guas cláusulas del tratado de paz. Hitler, que políticamente estaba cada
vez más seguro y gozaba de gran prestigio internacioonal, comenzó a du-
dar ante el concordato ya que no veía la necesidad de firmarlo. Pero en-
tonces fue el Vaticano quien presionó para firmarlo porque era el único
medio de salvar lo salvable. Y el concordato fue firmadoel 20 de julio de
1933, seis días después de la aprobación dela ley sobre la esterilización y
pocos días después dela disolución del Zentrum.

Si fue necesario esperar hasta 1933 para que se firmara un concordato
entre el Vaticano y el Reich alemán, las negociaciones, iniciadas por parte
romana por el nuncio Pacelli en 1919 y continuadas en los años 1920-
1922, no tardaron en abortar debido a queel principal actor por parte ale-
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mana fue el funcionario del Ministerio de Asuntos Exteriores, Richard
Delbrueck, un arqueólogo, que había dirigido en Romael Instituto Ale-

mán de Arqueología, en el cual había demostrado cualidades de buen or-

ganizador. Esto y su buen conocimiento de la lengua italiana le introdu-

jeron en el Ministerio alemán de Exteriores, pero debido a su carácter
difícil y a sus enfrentamientos con el embajador en Roma, Von Bergen,
así como a la hostilidad de los Lánders de Prusia y, sobre todo, de Baviera

a un Reichskonkordat complicó todavía más las cosas y del concordato no
se volvió a hablar, mientras que Delbrueck prefirió volver a su actividad
inicial aceptando una cátedra de arqueología en la Universidad de Giesen.

Enel concordato de 1933 el Reich garantizó la libertad de la profe-
sión ydel ejercicio público dela religión católica y el derecho dela Igle-

sia de regular libremente sus propios asuntos. A la Santa Sede le fue re-

conocida plena libertad para comunicarse con los obispos. En el

ejercicio de su ministerio los eclesiásticos gozaban de la protección del
Estado, lo mismo que los funcionarios civiles. Los obispos prestarían ju-
ramento de fidelidad con la fórmula: «Juro y prometo, como conviene a

un obispo, fidelidad al Reich germánico y al Estado de impedir cualquier
daño que pueda amenazarlo». La enseñanza dela religión católica sería
materia ordinaria en los planes docentesy las escuelas confesionales ca-

tólicas tendrían garantizada su libertad. Se harían oraciones especiales

porel Reich germánico. Gozarían de protección civil las asociaciones ca-
tólicas que tuvieran finalidades exclusivamentereligiosas, culturales y

caritativas; lo mismo que las asociaciones que tuvieran finalidades socia-

les, siempre que dieran garantías de no desarrollar actividades de par-
tido. A los eclesiásticos se les prohibió militar en los partidos políticos o

desarrollar actividades a su favor.

El concordato con Alemania fue ante todo un concordato defensivo,

puesel papa quería ahorrar a los católicos, «en la medida humanamente

posible, las situaciones violentas y las tribulaciones que, en caso contra-
rio, se podían prever con toda seguridad según las circunstancias de los

tiempos», como diría en la encíclica Mit brennender Sorge, n. 4. Por otra
parte, como hasta entonces solo se había conseguido la firma de concor-
datos con algunos Estados alemanes, se presentaba por primera vez la

oportunidad de obtener un concordato que se extendiera al resto de Ale-

mania. La preocupación porel considerable progreso del comunismo

tampoco estuvo ausente de la respuesta positiva de la Santa Sede, como
manifestó el mismo papa en su alocución consistorial del 13 de marzo de

1933. El concordato, sobre el papel, resultó uno de los más favorables a

la Iglesia.
Inspirado enelitaliano de 1929, excepto en el reconocimiento de los

efectos civiles del matrimonio canónico, el concordato daba una garantía
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jurídica a la profesión dela fe y al ejercicio de la jurisdicción eclesiástica,
a la educación católica y a la libertad de las congregaciones religiosas.
Pero no tuvo que pasar mucho tiempo para que Hitler demostrara lo que
pensaba de esas garantías y cuál sería su actitud ante el catolicismo. La
ejecución de dirigentes de las juventudes católicas durante la «Noche de
los cuchillos largos» y el asesinato del canciller austriaco Dollfuss (1892-
1934) en el verano de 1934 fueron una señal más que suficiente. A partir
de 1935, después del plebiscito sobre la cuenca del Saar, se desencadenó
la campaña contrael clero y contra las asociaciones católicas.

A pesar de todo, la Iglesia llegó a ser, gracias al concordato con Ale-
mania, la única institución que no se había consignado inerme en manos
de Hitler: el concordato conel Reich ofrecía precisamente a la Curia Ro-
mana la posibilidad de múltiples intervenciones sin que se le pudiera re-
prochar una ingerencia en los asuntos internos alemanes. La preocupa-
ción porel propio «estado», es decir, por la existencia de la Iglesia como
un gran grupo independiente del régimen, era ya, en cuantotal, resisten
cia contra un sistema totalitario que creía disponer de todos.

No faltaron polémicas ante el concordato y diversas interpretaciones
partidistas. Para los nazis significó la aprobación del régimen por parte
vaticana. Sin embargo, muchos católicos quedaronsin trabajo porque se
negarona inscribirse en el partido único. Pero los obispos, aterrorizados
por las consecuencias negativas de una aprobación fallida, pidieron la ra-
tificación del concordato, que tuvo lugar el 10 de septiembre de 1933 con
el fin de salvar lo que se pudiera.

7. Enfrentamiento de la Iglesia conel nazismo
Desde esa fecha hasta fines de 1934 la situación se fue agravando y se

sucedieron diversas notas vaticanas de protesta contra los graves atenta-
dos cometidos por los nazis contra:

— la libertad de las asociaciones,
— el monopolio de la educación por parte del partido,
— la parálisis de la prensa católica,
— la destitución de profesores católicos,
— las ingerencias en los seminarios, y
— la difusión en las escuelas y en los campos nazis de tesis fuer-

temente anticristianas, inspiradas en la doctrina de Rosenberg (1893-
1946).

Este fue uno de los fundadores del partido nacionalsocialista y el más
relevante de sus teorizadores; racista exaltado y anticristiano, resucitó
los mitos nórdicos y los expuso en su obra Mito del siglo xx. Todos estos
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hechos venían a darla razón a cuantos habían declarado ilusoria la espe-
ranza de contener con un instrumento jurídico la invasión totalitaria na-
zista, que seguía en su implacable política antirracista. Las leyes de Nú-

remberg, de 1935, favorecieron la pureza total de la raza aria, destinada
al predominio, y se intensificaron las medidas contra los hebreos y otros
pueblos.

Los enfrentamientos de la Iglesia con el nazismo nacieron del carác-
ter totalitario del régimen, de sus pretensiones monopolísticas de la edu-
cación y de su concepción de la vida en neta antítesis con el catolicismo.
Por ello, la actitud vaticana fue cada vez más severa hacia el régimen
nazi y los obispos alemanes mantuvieron igualmente una fuerte polé-
mica ideológica con él. El gobierno, por su parte,

— mantuvo e intensificó una constante acción dirigida a controlar el

culto, la actividad dela Iglesia y la vida de los fieles;
— cerró más de quince mil escuelas confesionales;
— limitó y controló la enseñanza religiosa;
— disolvió las asociaciones religiosas:
— obligó en 1936 a todala juventud a inscribirse en la Hitlerjugend;
— controló severamente la predicación de los sacerdotes;
— subyugóa la prensa católica;
— puso muchas restricciones a todas las manifestaciones católicas;
— intensificó la propaganda de la ideología de Rosenberg, y

— montó procesos escandalosos y artificiales contra el clero, etc.
Ante la gravedad de esta situación hubo un último intento de disten-

sión por parte de la Iglesia católica, seguido de una intensa actividad
doctrinal y diplomática para evitar las consecuencias teóricas y prácticas
del nazismo,porparte del cual, la Iglesia no encontró más que rigidez ex-

tremay renuncia a cualquier intento de conciliación. Destacaron en este

campo las intervenciones del cardenal Faulhaber (1869-1952), arzobispo
de Munich, lo mismo que las declaraciones de la Conferencia Episcopal

que pasó de la intransigencia en 1935 a un intento de conciliación en
1936,a la luz del peligro bolchevique.

Todos estos hechos fueron preparando el terrenoa la intervención so-

lemnede Pío XI, que, después de haber apoyado todas las protestas y de-

nuncias de los obispos y de los católicos alemanes contra las persecucio-
nes, el domingo de Ramos de 1937, dio a conocer la encíclica Mit
brennender Sorge en todas las iglesias católicas alemanas. Era la primera
encíclica escrita en alemán y había sido elaborada por los cardenales
Faulhaber, que hizo un borrador, y Pacelli, que lo revisó. Fechada el 14

de marzo, había sido introducida y distribuida clandestinamente en el

país para que las autoridadesciviles no lo impidieran o la secuestraran.
Antes de publicarla, el papa escuchó al episcopado alemán, reunido en
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Romaen enero de dicho año, y le manifestó su convicción personal de
que debía denunciar los males intrínsecos del nazismo y las consecuen-
cias del totalitarismo. Esta encíclica cogió de sorpresa al Reich que para
nada sabía ni de su elaboración ni de su difusión y protestó con una durí-
sima nota diplomática a la vez que desencadenó una tremenda campaña
contra la Iglesia y el Vaticano, acusado de haberse aprovechado del
concordato y de haberlo violado.

El papa recordaba en esta encíclica la estipulación del concordato y
las repetidas violaciones del mismo por parte del Reich. Pío XI dirigió
un estímulo moral a los católicos en la hora de la prueba y les previno
contra la desviación de conceptos religiosos fundamentales hacia el
sentido profano y recordaba cuál es la genuina fe en Dios, en Jesucristo
y en Iglesia, frente al panteísmoyla divinización de la raza, del pueblo
o del Estado. Denunció también la opresión y las trabas puestasal ejer-
cicio de la vida cristiana y las violaciones cometidas contra la moral ca-
tólica, sobre todo en el ámbito de la educación de los jóvenes, donde
con másviolencia incidían las pretensiones del régimen nazista. Con-
denó el culto de la personalidad, reafirmó el derecho natural y exhortó
a la juventud alemana a mantenerse fiel a Dios. También condenó la su-
presiónoesterilización de los minusválidos y de razas o grupos consi-
derados apriorísticamente inferiores, como los gitanos, los negros y

otros, aunque en aquel momento no se pensaba todavía en los hebreos.
Condenóel racismo, la aplicación del darvinismo en las relaciones in-

ternacionales, la concepción de «pueblo elegido» y la persecución de
las minorías nacionales, étnicas y religiosas. Al año siguiente, la con-
dena pontificia fue extendida también al fascismo como cómplice del
nazismo.

Aunqueel nacionalsocialismo no fuera designado explícitamente en
la Mit brennender Sorge, el lenguaje mismo del documento era ya una in-
dicación. Esta encíclica fue uno de los primeros documentos pontificios
que tuvieron resonancia mundial y un gran valor testimonial no solo en
favor de la libertad religiosa, sino también contra los errores del
nacionalsocialismo, y esto tanto para los católicos cuanto para los
protestantes. Por lo demás, los contemporáneos no se equivocaron sobre
ella. Ni tampoco los nazis, que reaccionaron con extremada violencia: en
el arco de tres semanas fueron condenados 103 católicos; 1.100 personas,
entre sacerdotes y religiosas, fueron llevados a prisión en mayo de 1937;

en 1938, 304 sacerdotes fueron deportados a Dachau. Las organizaciones
católicas que aún quedabanen pie fueron disueltas y la escuela confesio-
nal fue suprimida en 1939.

Con motivo de la invasión de Austria, en marzo de 1938, la Congrega-
ción romana de Seminarios envió a las facultades teológicas una lista de
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tesis nazis inaceptables y confutables. Fue una reacción fuerte de la Igle-
sia contra el Anschluss.

En mayode 1938, durante la visita oficial de Hitler a Roma, Pío XI
cerró el Vaticano y se ausentó ostensiblemente de la Urbe recluyéndose
en Castelgandolfo para protestar porque en Roma se levantaba «una cruz
que noera la de Cristo», con alusión evidente a la cruz gamadade los na-
zis. Un gesto fuerte e inequívoco ante la opinión pública mundial, que
testimonia la energía y la dignidad de este papa, defensor del humanismo
cristiano en una hora oscurísima dela historia. Hacía poco que Hitler se
había anexionado Austria conel beneplácito de la Jerarquía católica aus-
triaca (severamente reprobada por la Santa Sede) y tenía ya en proyecto
una alianza formal con Italia, si bien Mussolini no quería todavía con-
cluirla. No estaba excluida una visita de Hitler al papa, siempre que la
hubiese pedido en la forma debida y no sin haber antes hecho público un
comunicado conjunto sobre la libertad religiosa en Alemania, que habría
sido interpretado como una abierta desautorización dela política se-
guida hasta ese momento por Hitler. Como es sabido, todo esto no ocu-
rrió y el papa se quedó en Castelgandolfo, ostentando desaprobación ha-
cia las ceremonias romanas en honorde Hitler. El Fiihrer no visitó
ninguna iglesia y ni siquiera las venerandas memorias cristianas de la
ciudad.El cortejo presidencial no atravesó via della Conciliazione y Hitler
no pudo admirar la plaza de San Pedro. El sentido de la salida del papa
de Roma fue explicado en L'Osservatore Romano.

La frustrada visita de Hitler a Pío XI demuestra la gravedad del en-
frentamiento que existía en Alemania, en los años del nazismo, entre la
Iglesia católica y el Tercer Reich, a pesar de que las relaciones jurídicas
entre ambos estuvieran formalmente reguladas por el concordato de
1933, que el Fiihrer se apresuró a violar inmediatamente después de ha-
berlo firmado. A través de este hecho —en realidad insólito para el jefe de

Estado de una gran nación que contaba con cerca de 30 millones de cató-
licos—, Hitler quiso enviar una señal fuerte tanto a los católicos alemanes
como a la Santa Sede enel sentido de que él quería llevar hasta las últi-
mas consecuencias su lucha contra la Iglesia y contra el cristianismo,
porque los consideraba inconciliables con las nuevas «doctrinas religio-
sas» propugnadasporel nacionalsocialismo.

Siguieron después las protestas contra el fascismo yel nacionalsocia-
lismo, hermanados tras las leyes raciales de la segunda mitad de 1938.

Esta protesta se fundó en la solidaridad intrínseca, proclamada abierta-
mente porel papa, que unióacristianos y hebreos como hijos y herede-
ros de la misma promesa. Fue entonces cuando,el 6 de septiembre de

1938, ante el antisemitismo creciente del régimen nazi, el papa pronun-
ció la célebre frase: «En Cristo somos todos descendientes de Abraham.
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El antisemitismo para un cristiano es inadmisible: espiritualmente todos
somos semitas».

Los actos de violencias contra los hebreosse intensificaron a raíz del
asesinato de un diplomático alemán en París por parte de un hebreo. Las
protestas católicas en Alemania fueron innumerables y el papa llegó a
pensar en una nueva encíclica contra el racismo y el antisemitismo yco-
menzó a trabajar en este sentido, pero su muerte, ocurrida el 10 de fe-
brero de 1939, lo paró todo.

Entretanto, la actitud del episcopado alemán fue de condena firme
de los principios nazis, pero con dos estrategias diversas sobre la forma
de actuar: por una parte, una línea de prudencia que quiso luchar apo-
yándose en el concordato y fue la de la mayoría de obispos, capitaneados
por el presidente de la Conferencia Episcopal, el cardenal Bertram (1859-
1945), arzobispo de Breslavia, convencido de que sucedería con el na-
zismo lo mismo que había sucedido con el Kulturkampf en tiempos de
León XUII, es decir, un fracaso. Porotra, el grupo minoritario de obispos,
dirigido por los obispos de Berlín, Von Preysing (1880-1950), y de Múns-
ter, Von Galen (1878-1946), lanzaron una política ofensiva y profética
apoyándose en el pueblo, ya que la Iglesia debía defender a todos los
oprimidos. Roma no apoyó ningunade estas dos líneas, si bien premió a
los dos citados obispos, que en 1946 fueron elevados a la púrpura carde-
nalicia por Pío XII, como reconocimiento a su valentía frente al nazismo.

Se ha hablado dela insuficiencia de las acciones de Pío XI contra el
nazismo. Sin duda, los acontecimientos que siguieron —la Segunda Gue-
rra Mundial- superaron con mucho los más oscuros presagios. Visto
desde ahora, desde la experiencia histórica y traumática que el conflicto
significó para Europa y para el mundo entero —también, y en no pequeña
medida, para la Iglesia, es fácil lamentar que no se hubiera hecho aún
máspara frenar la prepotencia hitleriana. Sin embargo, después de la cé-
lebre Pascua de 1937, a medida que el nazismo se tornaba una amenaza
internacional, Pío XI arrinconó su polémica con el comunismo -que
hasta entonces había prevalecido sobre todas las demás en la mente del

papa- y centró su atención en la denuncia de los peligros de la ideología
nazi, lamentando las contemporizaciones de las potencias libres. La pu-
silanimidad de las democracias occidentales con respecto al nazismo
compromiso de Munich, 29 de septiembre de 1938- contrasta con la
energía y el dramatismo con que en las mismas fechas y con creciente in-
sistencia advertía el papa sobre los sangrientos senderos por los que Hi-
tler estaba encaminando a los hombres y mujeres de su tiempo.

En conclusión, puede afirmarse, a propósito de las relaciones entre el

régimen nacionalsocialista en Alemania y la Iglesia católica y, más en
concreto, sobre el concordato estipulado en 1933 entre la Santa Sedey el
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Tercer Reich, que Pío XI no cayó en la trampa de Hitler y, precisamente
porque asumió frente a este personaje, tan feroz comoviolento, una acti-
tud crítica, esperó —vinculándolo a un compromiso formal- poder obli-
garlo, por lo menos, a la moderación.

Nofue tantola estipulación del concordato en sí lo que debeser criti-
cado históricamente -como han hecho muchos historiadores, incluso
alemanes- porque esto estaba perfectamente en línea conla política de la
Santa Sede en aquel tiempo, cuanto más bien el haber olvidado, por las

ventajas que eran concedidas en campo religioso y cultural, cualquier
otra obligada consideración política sobre un gobierno dictatorial como
era el de Hitler.

En cualquier caso, son completamente injustificadas las acusaciones
lanzadas por diversos historiadores contra la Iglesia católica en el sen-
tido de que favoreció, por miedo al comunismo, la subida del nacionalso-
cialismo en Alemania y del fascismo en Italia. En realidad, y por lo me-
nos en Alemania, tanto la Iglesia católica como las otras Iglesias
cristianas fueron las únicas fuerzas que en aquellos años oscuros conti-
nuaron la lucha contra el nazismo y, precisamente por este motivo, Hitler
consideraba a los cristianos como los enemigos más peligrosos del Reich.

8. Pío XI y la Acción Católica

Pío XI lanzó a los fieles cristianos hacia la acción social y la Acción
Católica para hacerles colaborar con la jerarquía en la implantación del

reino de Cristo en la vida civil. La misión apostólica fue propuesta porel
papa a todoslos laicos bautizados. Si la inserción en la política y las
modalidades de organización fueron diferentes de una nacióna otra, es-
tas diferencias fueron secundarias en el conjunto del proyecto global,
inspirado porla primacía de lo espiritual.

Los predecesores de Pío XI ya habían empleadoel término de Acción
Católica. Así, León XIII en la Graves de communi (18 enero 1901) habla
de una acción social de carácter cristiano y recomendaba que todas las

asociaciones actuaran bajo unasola y única dirección que les comunica-
ría el primer impulso y movimiento. Bajo el control de la Obra de los
Congresosen Italia y, en otros lugares, bajo la guía de una asamblea a la
quese le confiara legítimamente esto.

Lacarta 11 fermo proposito de san Pío X, del 11 de junio de 1905, es-
tuvo toda ella dedicada a las múltiples obras de celo emprendidas porel
bien de la Iglesia, de la sociedad y de los individuos, comúnmente desig-
nadas con el nombre de Acción Católica, que por entonces eran ya muy
florecientes en toda Italia. Según san Pío X el campo de la Acción Cató-
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lica era inmenso ya que no excluía absolutamente nada de lo que, de una
manerao deotra, directa o indirectamente, pertenecía a la misión divina
de la Iglesia. Sin embargo, todas estas obras, principalmente fundadas

para restaurar y promover en Cristo la verdadera civilización cristiana,
no podían concebirse independientes de un consejo y dela alta dirección
de la autoridad eclesiástica.

Aunque san Pío X no revocó el Non expedit sin embargo permitió la
participación de los católicos en la vida pública en determinadas condi-
ciones y en forma de dispensa, cuando su participación fuese reconocida

por los obispos, que estaban autorizados para concederla, como estricta-
mente necesaria para el bien de las almas y los supremos intereses de la
lelesia y de la sociedad que había que salvar a toda costa. Así, dejando
sin prejuzgar la «Cuestión Romana» san Pío X se preocupóde los altos
intereses morales de la nación italiana y después de másde treinta años
los católicos volvieron a ser electores y elegidos, pues hubo diputados ca-
tólicos, poniendo fin de este modo a una incertidumbre que turbaba las
conciencias en contraste entre la disciplina eclesiástica y un bien enten-
dido amorpatrio. No se trataba ni se podía tratar de un partido político;
pero la substancia se había conseguido ya que se había dado un gran
paso en el camino del acercamiento. De este modo, san Pío X, no des-
viándose de los principios de sus predecesores, preparó el camino a su
sucesor, Benedicto XV, que en 1919 revocó implícitamente el Non expedit
al permitir a los católicos entrar en el nuevo Partido Popular.

Benedicto XV declaró el 22 de diciembre de 1920 que, cada vez que
hablaba de la necesidad de promover la Acción Católica, pensaba que
para hacer frente a esta necesidad era necesaria toda una falange de
propagandistas de la verdadcatólica.

Pío XI insistió en este punto con un nuevo vigor ya desde su encíclica
Ubi arcano, del 23 de diciembre de 1923. Enella el papa recordaba a los

obispos quelos fieles, trabajando en estas obras de apostolado privado y
público, bajo la dirección de los pastores y del clero, en desarrollarel co-
nocimiento de Cristo y hacer reinar su amor, en esto ellos merecenel tí-

tulo magnífico de raza elegida, sacerdocio real, nación santa, pueblo de

su conquista, según las expresiones de la primera carta de san Pedro.
Pío XI insistió en numerosas ocasiones sobre la misión apostólica

asignada a los laicos. Así lo expresó en sus mensajes dirigidos a Alemania
(1928), Italia (1931), Portugal (1933), Colombia (1934), Brasil (1935) y

Filipinas (1939), así como en los mensajes dirigidos a Francia, Bélgica,
España o México.

Si para san Pío X se trataba de restablecer una cristiandad (instaurare
omnia in Christo) para Pío XI ese mismo objetivo seguía siendo funda-
mental, si bien remodeló la fórmula, que fue Pax Christi in regno Christi.
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Al acabar la guerra, dijo el papa que no podía haber paz más queen el
reino de Cristo y que el medio más eficaz de trabajar para restaurarla
paz era restaurarel reino de Cristo. Por ello el papa puso el acento en la
devoción a Cristo Rey, a la que le dio un nuevo significado cuando insti-
tuyóa fiesta litúrgica solemne y afirmó en la encíclica Quas primas (11
diciembre 1925) que «la peste de nuestra épocaesel laicismo».

Con Pío XI, a partir de la encíclica Ubi arcano la Acción Católica se
estructuró casi completamente en la forma que después hemos conocido
y fue encauzándose hacia su definitiva conformación en el Concilio Vati-
canoII. En Italia el primerfruto de esta encíclica fue el estatuto de 1923;
en España, los «Principios y bases de reorganización de la Acción Cató-
lica Española» de 1926.

Pío XI, en sus diversos escritos pastorales, alocuciones, encíclicas,
audiencias, etc., se refirió a la A.C. en muchas oportunidades dando ori-
gen a un voluminoso desarrollo doctrinal. Siguió de cerca la evolución de
la Acción Católica Italiana y fue el promotor del nacimiento y de la orga-
nización de la A.C. en todos los países del mundo donde fue posible. Por
eso fue llamado justamente el papa de la Acción Católica.

Gracias a su impulso personal surgieron algunas organizaciones en
Europa y América. En la naciente república de Austria se formó a partir
de 1928 la A.C., en el seno de una sociedad con luchas internas entre so-
cialismo antirreligioso y socialismo cristiano.

Enel estado de México, entre los años 1924 y 1929, en los cuales se
vivía una segunda restauración, el Estado golpeaba las frecuentes mani-
festaciones religiosas. En 1926 Pio XI dirigió a México la carta apostólica
Paterna sane sollicitudo sobre la oportunidad y necesidad de la Acción
Católica en México. En este mismo año (1926) se fundó la Juventud cató-
lica femenina mexicana (JCFM). Los preparativos para la organización
de la A.C. se suspendieron porel conflicto religioso de 1926-1929. El 24
de diciembre de 1929, la Acción Católica Mexicana fue creada oficial-
mente con la Unión femenina católica mexicana, la Asociación católica
de la juventud mexicana, la Juventud católica femenina mexicanay la
Unión de católicos mexicanos, que surgió en esta misma fecha y, al
mismo tiempo, se creó la Junta central de la Acción Católica mexicana.

EnArgentina, con la carta pastoral colectiva del 1 de diciembre de
1928 los obispos argentinos comunicaban que la asociación creada
para organizar a los laicos iba a ser reorganizada según el concepto de
la Acción Católica definido por Pío XI. Mediante carta pastoral colec-
tiva de fecha 5 de abril de 1931 se estableció oficialmente la Acción Ca-
tólica Argentina y se promulgaron sus estatutos. Inmediatamente se
constituyó la junta central y las cuatro ramas: hombres, mujeres, los jó-
venes, las jóvenes.
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Se sintió entonces la necesidad de coordinar a nivel internacional
esta proliferación de movimientos y, en la primavera de 1938, Pío XI es-
tableció en Roma una Oficina central de la A.C., que iba a constituir un
centro mundial de documentación, pero desapareció con la guerra.

Pío XI definió la A.C. como participación de los laicos católicos en el

apostolado jerárquico (relación laicos-jerarquía) y dio origen a un in-
tenso debate no solo entre teólogos, sino también entre especialistas en
Derecho Canónico. Demarcó los ámbitos y la extensión de la A.C. indi-
cando dónde era necesario que llegase el apostolado. Subrayó el valor y la
importancia de la organización como estructura al servicio del Espíritu.
Delineó una espiritualidad de la A.C. basada en el sacrificio, la piedad, la
formación cultural religiosa, la misionariedad y el sentido de Iglesia.

Enla escuela de Pío XI se formó una generación de seglares entusias-
tas y llenos de espíritu de iniciativa, en condiciones no solo de obedecer,
sino también de colaborar activamente en la realización concreta de los
planes pastorales y en la elaboración delas estrategias de testimonio cris-
tiano en la sociedad de su tiempo. El papa revalorizó la función del se-
glar en la eclesiología y fue preparando los temas que luego desarrollaría
el Concilio Vaticano II en este campo. Expresó gran estima por los segla-
res hablando de la dignidad del laicado, exhortándolos a ser protago-
nistas de la comunidad eclesial y abriendo para ellos el camino hacia la
participación activa y responsable. Insertó la A.C. en el proyecto apostó-
lico y misionero de la Iglesia, dando por primera vez su lugar a las muje-
res en él. La distinción entre política y religión que se consagrará defini-
tivamente en los textos conciliares se inició en el magisterio de
Benedicto XV y Pío XI con referencia a la A.C. y su misión esencialmente
apostólica y religiosa.

Importantes elementos de continuidad existieron entre el pontificado de

Pío XI y sus inmediatos sucesores Pío XII, Juan XXIHy Pablo VI, los cuales
desde diversas áreas de responsabilidad habían sido sus colaboradores.

La A.C.de Pío XI fuela raíz «fáctica» de tantas conclusiones de los pa-
dres conciliares no solo en referencia al apostolado de los laicos, sino tam-
bién con respecto a la catequesis, a la liturgia, la comunidad religiosa y la

relación Iglesia-mundo. Es significativo lo expresado por Pablo VI, en un
discurso del mes de marzo de 1966 cuando puso derelieve la contribución
de la Acción Católica en la preparación del Concilio Vaticano IL.

El magisterio original de Pío XI sobre la esencia teológica de la Ac-

ción Católica fue incorporado por el Vaticano II al decreto Apostolicam
actuositatem(n. 20). Su análisis debe tener en cuenta el contexto del pon-
tificado de este papa, que ha sido estudiado por Nardari (1969), Rimoldi
(1982) y Casella (1992), así como los fermentos eclesiológicos y laicoló-
gicos de los años veinte y treinta, a los que han dedicado importantes es-
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tudios Congar (1954), Antón (1973) y Acerbi (1975) y, por supuesto, todo
el conjunto de enseñanzas doctrinales, analizadas por Aubert (1969).

Ensu célebre Manual de Acción Católica (Roma 1961), Mons. Luigi
Civardi tomaba en consideración los elementos esenciales y entre ellos
citaba la clásica definición de Pío XI, según el cual «la Acción Católica es
la colaboración de los laicos en el apostolado jerárquico de la Iglesia».

Esta definición no solamente pertenece al núcleo original de la fun-
dación teológica de la Acción Católica contemporánea, sino que ha per-
mitido además aclarar la distinción que subsiste entra le Acción Católica
«específica» -entendida en sentido estrecho y tradicional- y la genérica e
indistinta «acción de los católicos», que, como es sabido, pertenece a
todo el universo del empeño que los católicos desarrollan tanto enla Igle-
sia comoenla sociedad.

Las definiciones teológicas y las aclaraciones de Pío XI arrojaron luz
también sobre el aspecto del «movimiento»de A.C. y del empeño político
de los católicos, sobre todo en Italia donde no se habían apagado todavía
los problemas creados por la «Cuestión Romana». El Partido Popular
Italiano (1919-1926) de don Sturzo, por ejemplo, junto con la aconfesio-
nalidad, se autocomprendía no como la acción política de los católicos
sin más, sino como «una acción de los católicos en política». Las traduc-
ciones económicas, sociales, profesionales y culturales de estas aclara-
ciones conceptuales son bastante comprensibles y no dan lugar a nin-
guna conexión ni teológica ni historiográfica y eclesiológica.

La reflexióncrítica de la definición dada por el papa Ratti nos sugiere
algunas profundizaciones sobre la naturaleza de la esencia teológica. El

primer concepto que debemos profundizares el que se refiere al signifi-
cado teológico de colaboración, significado que, en el léxico de Pío XI, se
identifica con otro mucho más cargado de significado, que es la partici-
pación de los laicos en el apostolado jerárquico dela Iglesia. El papa usó
a menudoel término participación en su carta al cardenal Bertram de
1928, en la alocución que dirigió a los miembros de la Confederación
francesa de trabajadores cristianos en 1938 y en la carta al episcopado de
Filipinas en 1939, etc.

La A.C. italiana, aunque se fue formando entre 1904 y 1922, alcanzó
su madurez con Pío XI, que la constituyó dependiente en todo dela auto-
ridad eclesiástica, si bien la Santa Sede trató de adaptar su táctica a la
evolución de las contingencias políticas italianas, desde la victoria del
fascismo hasta la amenaza del comunismo: los estatutos que recibió en
1923, en la perspectiva de la encíclica Ubi arcano y de la nueva estrategia
pastoral de Pío XI; la crisis de 1931 y los nuevos estatutos de diciembre
del mismo año, que supuso una mayor«diocesanización» querida por
Mussolini, pero también hacia una mayor «clericalización» porel refor-
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zamiento del papel de los consiliarios eclesiásticos; la reforma de 1939
(hacia la «centralización defensiva», a la vez que se reforzaba la «clerica-
lización»; las iniciativas de los dirigentes laicos cada vez más limitadasy
controladas; la evolución de las relaciones entre el centro y la periferia
durante la Segunda Guerra Mundial, los nuevos estatutos de 1946, que
llevaron hacia una nueva ordenación dela A.C., que estuvieron en vigor
hasta 1960.

Enla historia de la A.C. italiana hubo una tensión permanente -más
o menos fuerte según los momentos históricos entre los deseos de los
papas de reforzar la centralización del movimiento, con el fin de dispo-
ner de una milicia de obediencia incondicional con la que la Santa Sede
podía contar, y las manifestaciones de espontaneidad por parte de los
sectores más dinámicos de las asociaciones de A.C.

En Italia existían también la Confederación italiana de trabajadores,
qu fue suprimida en 1926 porel fascismo y obligada a confluir en el sin-
dicato único estatal. Pero en aquellos años se fue tomando conciencia de
formarentre los trabajadores cristianos los cuadros sindicales más com-
petentes y renovadores para cuando desapareciera el régimen. Fue en-
tonces cuandoel viejo sindicalista Achille Grandi (1883-1946) -uno de
los protagonistas de la historia social y política de Italia- concibió las
Asociaciones Cristianas de Trabajadores (ACLI) orientadas hacia un re-
formismo social, que pudieron organizarse después de la guerra. A partir
del patrimonio comúnde la doctrina social de la Iglesia, él elaboró estra-
tegias reformistas, no siempre condivididas por otros gruposcristianos,
por ejemplo, la Acción Católica, sin llegar todavía a una adhesión a las
hipótesis consonantes con el análisis marxista, convencido de la autono-
mía de la doctrina de la Iglesia para una reforma social. Y en la confron-
tación con el mundosocialista y marxista, Grandi asumió una actitud di-
versificada. Por una parte, se encuentra en él un rechazo delas tesis
colectivistas y de la lucha de clases, lo cual comporta una distinción de
las asociaciones sindicales fundadas sobre tales presupuestosy, consi-
guientemente, la afirmación de una experiencia expresiva de los princi-
pios sociales cristianos contra el monopolio de la izquierda y, por otra, la
búsqueda constante de la unidad, del mantenimiento de la propia fisono-
mía, conla firme convicción de que las divisiones internas habrían sido
en detrimento de los trabajadores y de la misma organización.

9. Institucióndela fiesta de Cristo Rey

En 1925 Pío XI concluyó el Año Santo instituyendo para la Iglesia
universal la solemnidad de Cristo Rey, con el deseo de hacer llegar del
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modo más profundo al pueblo la doctrina sobre la realeza de Cristo. La
fiesta de Cristo Rey quiso ser, en la intención del papa, «un remedio efi-

cacísimo a la peste que hoy inficiona a la humana sociedad», es decir, el

laicismo (Encíclica Quas primas, 23).
La festividad de Cristo Rey adquirió un fuerte sentido antinaciona-

lista. Frente a las naciones ensalzadas como fin supremo dela vida de los

hombres y propietarias absolutas de los individuos, el papa proclamó el

reinado social de Cristo; a las banderas nacionales o a los símbolos ideo-
lógicos enarbolados con frecuencia unos contra otros, se oponía desde
Roma la enseña pacífica de Cristo. Pío XI invitó a los cristianos a cerrar
filas en torno a Cristo e iniciar una «santa batalla» de conquista espiri-
tual porel altar y el hogar para devolver el mundoal Rey delas naciones.

La idea moderna de Cristo Rey había sido elaborada en torno a 1860

porel jesuita francés Henri Ramiére (1821-1884), pero, si bien desde ese
año se hablaba del «reinado social de Jesucristo» en el contexto dela re-
acción contra la tendencia liberal a secularizar las instituciones y la so-
ciedad, este jesuita contribuyó a extender la expresión y la idea entre
1870 y 1880 desenganchándola del deseo nostálgico de una vuelta a la
Edad Media, que estaba entonces en la base de la ideología de la mayor
parte de los adversarios católicos del liberalismo. Ramitre abrió un de-
bate sobreel significado político del reino social incitando a los católicos
a empeñarse políticamente, en lugar de esperar pasivamente el fin de los

tiempos, como muchos de los contrarrevolucionarios. Esta idea se fue
abriendo camino en diversos países europeos —Francia, Suiza, Italia y Es-

paña- difundida en dos direcciones. Una más pesimista consideraba que
los gobiernos liberales contemporáneos eran expresión de un castigo di-
vino y significaban la aproximación del fin de los tiemposy, por ello, se

sugería al cristiano retirarse a vivir una vida espiritual privada. La se-
gundadirección, más optimista, sostenía que el triunfo de la Revolución
Francesa debía ser contrastado por los cristianos con un compromiso
político dirigido a la construcción del «reino social de Cristo». Se trató,
pues, de una respuesta polémica a la Revolución Francesa, que había ne-
gado a Dios y destronado a Cristo para proclamar los derechos del hom-
bre, considerado el verdadero rey. Y esta segunda corriente sirvió como
estímulo para superar el aislamiento socio-político de los católicos a fi-

nales del siglo xIx y la elaboración dela teología política de Cristo Rey
sirvió para justificar la intervención de los creyentes en el ámbito tempo-
ral. Fue esta idea la que inspiró el nacimiento de las obras sociales y de
los movimientos políticos de los católicos europeos en el siglo xIx, que
tuvieron su base espiritual en el «Apostolado de la Oración», una red in-
ternacional de los jesuitas, fundada por el padre Gautrelet (1813-1866)
que fue unode los principales difusores de la realeza de Cristo, unida a la
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espiritualidad del Sagrado Corazón de Jesús, si bien subrayó siempre el

aspecto social de la realeza de Cristo.
Pío XI recogió en su magisterio la doctrina de la realeza, que hasta

entonces se había difundido en círculos muy activos pero siempre muy
reducidos. En su primera encíclica ya explicitó el tema, formalizándolo
en 1925 conla encíclica Quas primas, sobre dos planos: uno doctrinal y
otro litúrgico. Desde este momento se difundió enormemente la devo-
ción a Cristo Rey y la teología política inicial adquirió la profundidad de
la reflexión espiritual. De este modo, Cristo Rey sirvió también para con-
trastar las doctrinas políticas del tiempo, todas ellas totalitarias: comu-
nismo, nazismo y fascismo. Porque, si Cristo es Rey y, por consiguiente,
fundamento de la vida colectiva, se instaura una separación definitiva
conlas teorías raciales de la vida pública. En efecto, tras la victoria del
nazismo, en Alemania, hubo gente que se rebeló a Hitler en nombre de
Cristo Rey y la Acción Católica alemana levantaba el monograma de
Cristo contra la cruz gamada, símbolo del TI Reich.

Esta actitud demuestra que esta línea estaba circunscrita, ya que la
mayoría veía al enemigo de la realeza de Cristo esencialmente enel lai-
cismo, o más bien en el bolchevismo soviético y en las democracias «lai-
cas». Y los movimientos de masa de los católicos de los años veinte y
treinta acabaron por oponerse al comunismo. Así ocurrió en la España
republicana, donde Cristo Rey fue el símbolo de la resistencia a la violen-
cia y a la persecución republicana y gritando su nombre derramaron su
sangre miles de mártires, como contraposición a los «vivas» a la Repú-
blica, a Rusia o al comunismo, que exigían los verdugos para salvarles la
vida. Esto no lo entendieron muchos entonces y siguen sin entenderlo
ahora.

Y así ocurrió con los cristeros mexicanos, que protestaron contra un
Estado perseguidor. La idea de una contrasociedad católica y la oposi-
ción al poder encontraron una convergencia en la realeza de Cristo, que
se convirtió en una forma fuerte de identificación.

La fiesta de Cristo Rey se remontabaa la devoción al Sagrado Corazón
de Jesús, que, si bien fue anterior a santa Margarita-María Alacoque
(1647-1690), adquirió conella gran preeminencia. Pero fue en el siglo x1x
cuando se desarrolló con mayor esplendor, hasta el punto de ser califi-
cado comoel «Siglo el Sagrado Corazón». Si durante los primeros dece-
nios de dicho siglo, en la atmósfera del romanticismo, otras formas de
devoción cristológica tuvieron igualmente éxito (devoción a las Cinco
Llagas y a la Preciosísima Sangre), a partir del pontificado de Pío IX, fue
impulsada fuertemente esta devoción con repetidas aprobaciones ponti-
ficias hasta el punto de superar a todas las otras devociones. León XIII
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continuó sustancialmente la línea de su predecesor. Pero esta devoción
tuvo también su dimensión política, pues, por ejemplo, en Francia, es-

tuvo ligada a los destinos del partido católico-monárquico y en Italia vin-

culada con el temporalismo, y en otros.lugares con el reinado social de

Cristo. Frente a esta devoción hubo tres formas de hostilidad laica, aun-
que no tuvieron continuidad histórica con las tres formas prevalentes de

oposición a la devociónen el siglo xvII1, es decir, respectivamente, con el

racionalismo iluminista y con el jansenismo; con el josefinismo y con el

deísmo volteriano-masónico o masónico-jacobino.
La institución de la fiesta del Sagrado Corazón de Jesús fue promo-

vida en 1899 porel jesuita turinés Sanna Solaro (1824-1908); después fue
retomada por san Pío X y sostenida sobre todo por Marthe Émile Tami-
sier (1844-1910) en numerosos congresos eucarísticos. Hubo una exalta-
ción «nacionalista» de la devoción al Sagrado Corazón durante la Pri-

mera Guerra Mundial, pero también reticencias de Benedicto XVI al

respecto y un cambio de espíritu después de las hostilidades gracias a la

nueva orientación que le dio el matrimonio formado por Georges y
Marthe de Noaillat (1865-1926), dirigentes de la «Societé du régne social
de Jésus-Christ».

Si Benedicto XV se mostró más reservado y casi desconfiado, Pío XI

fue el gran promotor. El Sagrado Corazón no se redujo a una connota-
ción únicamente espiritual y devota. Con Pío XI se convirtió en el em-
blema de una nueva forma de nacionalismo «sui generis»: el naciona-
lismo de la Nación santa, del pueblo de Dios, de la Iglesia. Este iba
dirigido a todo el hombre y a todos los hombres: miraba a la formación
integral, «total», del individuo y a formas públicas y de masa de profe-
sión de fe. Esta nueva orientación de la devoción al Sagrado Corazón fue
asumida por Pío XI como base y principio asimilador de su magisterio
social y de su perspectiva pastoral, con una acentuación dela realeza.
Para algunos la institución de la fiesta de Cristo Rey tuvo significación
puramente política: oposición al laicismo, reafirmación dela legitimidad
y necesidad de una sociedad oficialmente cristiana, firme esperanza de

un retornoa la cristiandad.
Enel mundo católico se desarrollaba entonces la discusión entre los

que subrayaban el aspecto religioso y espiritual de la cuestión, que ya ha-
bía quedado claro en la fiesta del Sagrado Corazón, y los que revelaban el

aspecto social y público.
En 1925 la encíclica Quas primas instituyóla fiesta de Cristo Rey, que

se celebró por vez primerael 31 de diciembre de aquel año. La amplia ex-

posición de los textos de la misa y del oficio dados por el abad Ildefonso
Schuster, futuro cardenal arzobispo de Milán, hoy beato, en el Liber Sa-
cramentorum, refiriéndose, al menos implícitamente, a los escritos de los
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jesuitas del Apostolado de la Oración de aquel tiempo, trató de aclarar el
verdadero significado dela fiesta. Muchas tesis típicas de la intransigen-
cia del siglo xIx fueron retomadas: visión puramente negativa del Estado
moderno, ecuación entre su laicismo y la herejía, condena de la separa-
ción Iglesia-Estado, obligación para el Estado de proteger a la Iglesia en
su misión. La comisión que había preparado los textos había aceptado
largamente las tesis hierocráticas de la «Societé du régne social du Jésus-
Christ».

En nombrede Cristo Rey pudieron los católicos resistir a los totalita-
rismo del siglo xx y muchosde ellos murieron gritando su nombre, sobre
todo en México y en España.

10. Pío XI y España

El pontificado de Pío XI coincidió con la dictadura del general Primo
de Rivera (1870-1930) durante los años veinte y, a partir de 1931, con la
TI República, autoproclamadael 14 de abril de 1931 sin legitimidad polí-
tica. En realidad fue un golpe de Estado, preparado desde el «Pacto de
San Sebastián» (17 agosto 1930), que unió fuerzas y buscó fórmulas para
acabar con la monarquía por las buenas o por las malas, incluido un
golpe militar. Las elecciones administrativas del 12 de abril las ganaron a
nivel nacional los candidatos monárquicos y no los republicanos, que,
como vencieron en Madrid, amenazaron al rey exigiéndole que se mar-
chara. Al huir a Francia, Alfonso XIII entregó el poder a la República, re-
conocida por el papa a los diez días para garantizar el orden público.
Pío XI aplicó la doctrina pragmática de reconocer a la autoridad que de
hecho controla el territorio. Aquello fue una auténtica revolución, inicial-
mente pacífica, que produjo la mayor estampida política de la España
del siglo Xx.

El papa nuncase fió de los republicanos, pero trató con ellos para
evitar males mayores a la Iglesia. Estuvo a punto de romper las relacio-
nes diplomáticas y denunció públicamentela persecución que sufrían los
católicos. En los documentos vaticanos aparecen notas y apuntes del
papa con expresiones muy duras contra los dirigentes republicanos que
nunca fueron leales con la Iglesia.

La política de los partidos no pudo ser más catastrófica para la Igle-
sia. Las derechas no percibieron diferencias, a veces muy grandes, entre
los grupos políticos que tenían en frente y otro tanto les ocurrió a las iz-
quierdas, para quienes el abigarrado conjunto de las derechasllegó a
aparecer como un bloque monocolor. Esta polarización en dos bloques
empezó porser psicológica (1931-1933), se transformó después en dos
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campos electorales (1933-1936) y terminó siendo bélica en dos ejércitos
(1936-1939).

Una gran mayoría de los católicos eran conservadores fervorososy la
lelesia estaba plenamente identificada con el antiguo orden, tanto en lo

político como en lo económico. En consecuencia, a fin de establecer una
nueva República radical había que atacar directamente al catolicismo,
dejándolo fuera de combate con la mayor rapidez posible. Si hubiera ha-
bido la intención de establecer un sistema democrático liberal de “vive y

deja vivir”, podía haber dado buen resultado un modus vivendi. Esta era
la meta de Alcalá Zamora (1877-1949) y de los republicanos más modera-
dos. Pero la izquierda republicano-socialista insistió en imponer una so-
lución radical.

La expulsión de los jesuitas en 1932 fue quizá el hecho más grave
del primerbienio republicano. Los jesuitas españoles eran en 1931 más
de tres mil. Contaban con 21 colegios de enseñanza media, que acogían
de seis a siete mil alumnos, de modo que pasaban de 60.000 los forma-
dos durante el último medio siglo. Publicaban 40 revistas periódicas
desde Razóny Fe hasta Lectura dominical, un semanario, del que se ha-
bían llegado a tirar 35.000 ejemplares. Del cariz «social» de buena
parte de esas actividades no queda duda alguna. Los jesuitas habían
sido también los impulsores principales del llamado catolicismo social,
sindicatos incluidos. La expulsión de los jesuitas es uno de los temas
clave —el eclesiástico- para la comprensión del nacimiento, desarrollo y
desenlace de la 11 República Española. La revolución de 1934 en Astu-
rias -con el trágico balance de 321 muertos, entre ellos numerosos
sacerdotesy religiosos (9 de los cuales beatificados en 1993 y canoniza-
dos el 7 de noviembre 1999), unido al destrozo de 935 edificios religio-
sos civiles- fue la demostración más evidente de lo que intentaban las
fuerzas más radicales. Aquella revolución no se hizo a favorde lasli-
bertades, ni aseguró, ni aumentó, ni mucho menos instauró, alguna de
ellas. «Con la rebelión de 1934 -dijo Madariaga-, la izquierda española
perdió hasta la sombra de autoridad moral para condenarla rebelión
de 1936». Las atrocidades del octubre rojo del 34 en Asturias -con des-
tacada intervención de socialistas y comunistas— no permiten conside-
rar aquella revolución como una defensa de libertades, sino como un
verdadero ensayo de la futura persecución religiosa. Ahora podrán en-
tender muchos por qué se comenta tan poco este trágico y vergonzoso
episodio, que la historiografía de «izquierdas» trata de soslayar y expli-
car. Entonces faltaban todavía dos años para el «alzamiento militar»,
cuando la Iglesia no había tomado partido y colaboraba -con grandes
dificultades y de mala gana, justo es decirlo-, pero acatando la legali-
dad y sin provocación alguna, con una República sectaria, hostil, rabio-
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samente antirreligiosa y profanadora de los más elementales senti-
mientos espirituales.

No debe olvidarse, pues, que aun antes de la guerra se creó artificial-
mente en España un clima de hostilidad contra la Iglesia, denunciado
abiertamente por el papa, los obispos, el clero y los católicos en general.
Entre las numerosas intervenciones del Pío XI sobrela situación espa-
ñola destacaron las encíclicas Dilectissima nobis, de 1933, y Divini Re-

demptoris, de 1937 en la que habló claramente de la persecución que su-
fría la Españacatólica.

Llama la atención, porque lamentablemente se recuerda con frecuen-
cia, el «mito», bien difundido porla historiografía de izquierdas, sobre el
nivel «ilustrado», reformador y moderado delos políticos republicanos.
Pero, según los informes del cardenal Vidal, arzobispo de Tarragona, a
Pacelli, la realidad era que no predominaron ni profesores ni intelec-
tuales, sino personajes de nivel cultural y moral muy mediocre. El carde-
nal Vidal habló «de los estragos que se proponen causar las Cortes en
materia religiosa y social». Según él, Azaña, jefe del Gobierno, era «muy
radical y de malas costumbres»; y «de los socialistas nada bueno puede
augurarse para la Iglesia». Pero, junto a ellos, había excepciones muy
contadas de auténticos intelectuales y políticos moderados: Marañón,
Ortega y Gasset, Sánchez-Albornoz y otros. En cualquier caso, hay que
decir que las Cortes de 1931 no representaban la realidad de España. Y

en su actuación conjunta la Segunda República fue poco democrática.
Según el ministro republicano, católico y vasco, Manuel de Trujo, la Re-

pública terminó siendo «un sistema verdaderamente fascista» porque
violaba diariamente la conciencia individual de los creyentes. Por ello, no
me canso de repetir que es históricamente insostenible la tesis de que la

República fue un período maravilloso de tolerancia y progreso, democra-
cia y serenidad social en el que España se abrió a la modernidad, y que
los «excesos legislativos» cometidos contra la Iglesia y los católicos en ge-
neral no fueron más que una justa reacción, a veces un tanto exagerada,
contra una Iglesia que se oponía a los ideales que la República represen-
taba. La Iglesia aceptó la República y colaboró lealmente con ella, pero
denunció todas las censuras, discriminaciones, violencias y persecucio-
nes que se produjeron desde mayo de 1931 hasta finales de marzo de
1939.

Producida la ruptura en dos bloques, la Iglesia quedó automática-
mente incluida en uno deellos. Y se comprende esta actitud. Pero lo trá-
gico fue que con ese bloque de las derechas quedaba enfrentada al régi-
men republicano y a las fuerzas obreristas. También de alguna manera
quedó asociada al centralismo del Estado, sobre todo, cuando fue impo-
sible evitar la ruptura con los dos prelados más representativos de Cata-
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luña (el cardenal Vidal y Barraquer, de Tarragona) y del País Vasco (el
obispo Múgica, de Vitoria).

La Guerra Civil constituyó una consecuencia lógica de estos plantea-
mientosy la Iglesia fue la gran víctima de la cruel persecución religiosa
desencadenada en la zona republicana con un balance final de cerca de
10.000 mártires dela fe.

Duranteel conflicto, Pío XI mantuvo la Nunciatura de Madrid como
un instrumento para intentar mediary alcanzar la paz; condenólas atroci-
dades cometidas por los nacionales y pidió a Franco que hechos tan exe-
crables no volvieran a repetirse, ante las presiones de las potencias euro-
peas para una mediación junto a ellas al margen de toda intervención
política; pero intervino directamente ante Franco para impedir los bom-
bardeos aéreos, que provocaban muertes de inocentes entre la población
civil, y tuvo que resignarse al ver que no se aceptaba su mediación para
una tregua en la Navidad de 1938. En pocas palabras, Francole dijo al
papa: «Esto es una guerra y las guerras se acaban con la victoria de uno y
la derrota del otro; las treguas solo sirven para aplazarel final de la guerra
y las pide el más débil, para poder reorganizarse y prolongarel conflicto».

El papa desarrolló también una gran labor humanitaria y caritativa.
Tras la toma de Bilbao por los nacionales, intervino con empeño para
conseguir un trato generoso a los vencidos; condenó la ejecución de 14

sacerdotes vascos por los nacionales y trató de evitar represalias por
cuestiones meramente ideológicas; favoreció el intercambio de rehenes,
evitó numerosas ejecuciones capitales y consiguió reducciones de penas
y muchos gestos de clemencia. Al mismo tiempo, se opuso durante mu-
cho tiempo a reconocer el gobierno de Franco porque temía que el nuevo
Estado derivara hacia el nazismoo el fascismo. El papa reconoció el Go-
bierno nacional en mayo de 1938, cuando era inevitable la derrota de los
republicanos —que estaban peleándose a muerte entre ellos mismos- y la
implantación de un nuevo Régimen, si bien nadie podía saber entonces
lo que pasaría en España durante cuarenta años más. El papa temía las
infiltraciones paganas y antirreligiosas del nazismo. Por ello consiguió
que nose firmara el acuerdo cultural hispano-alemán de 1939: «Dígale a
Franco que nose fíe de los nazis alemanes», fue la recomendación que el

papa dio a su delegado apostólico, Mons. Antoniutti.

11. Bibliografía esencial comentada

Los Discorsi di Pío XI, a cura di D. Bertetto (Ciudad del Vaticano, Li-
bería Vaticana, 1960, reimpresión 1985), 3 vols., recogen los textos ínte-
gros más importantes y resúmenes de otros; G. JarLoT, Doctrine pontifi-
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cale et histoire. Pie XI. Doctrine et action (1922-1939) (Roma, Univ. Grego-
riana, 1973) ofrece un buen análisis del tema; M. AGOSTINO, Le pape Pío

XI et opinion, 1922-1939 (Roma, École Francaise de Rome, 1991); Achi-

lle Ratti, Pape Pie XI (Roma, École Frangaise de Rome, 1996) recoge las

actas del coloquio organizado por la mencionada Escuela. G. BIANCHI y

otros, 11 pontificato di Pio XI a cinguant'anni di distanza (Milano, Vita e

Pensiero, 1991); Pio XT e il suo tempo. Atti del Convegno Desio 10-11 feb-

braio 2005 (Besana Brianza, MI, Edizioni GR, 2006). Sobre su nuncia-
tura en Polonia cfr. O. CAvaLLERL, L'Archivio di Mons. Achille Ratti, visita-
tore apostolico e nunzio a Varsavia (1918-1921). Inventario, a cura di G.
Gualdo (Ciudad del Vaticano, Archivio Vaticano, 1990) y Acta Nuntiatu-

rae Polonae. T. LVIT: Achilles Ratti (1918-1921), ed. S. Wilk (Roma, Ins-
titutum Historicum Polonicum, 1995 ss.), 3 vols.; Y. CHIRON, Pie XI (1857-

1939) (París, Perrin, 2004); G. STELLA, Pio XI. Il Papa dei concordati
(Milán, Gribaudi, 2009) destaca la vasta operación diplomática del pontí-
fice a través de su empeño concordatario.

Sobre los Pactos de Letrán y sus consecuencias existe una literatura
histórica abundantísima, enriquecida con las fuentes archivísticas: R.

PascaL1, Patti Lateranensi e custodia costituzionale (Napoli, Jovene, 1984),

estudio de carácter jurídico; «La Conciliazione ufficiosa». Diario del ba-

rone Carlo Monti “incaricato d'affari” del governmo italiano presso la Santa
Sede (1914-1922), ed. de A. Scotta (Ciudad del Vaticano, Libreria Vati-

cana, 1997), 2 vols.; J. J. RuDa SANTOLARIA, Los sujetos de Derecho Interna-
cional. El caso dela Iglesia Católica y del Estado de la Ciudad del Vaticano
(Lima, Univ. Cat. de Perú, 1995). Sobre el Estado Vaticanocfr. el catálogo
de la exposición conmemorativa: GOVERNATORATO DELLO STATO DELLA

CrrTA DEL VATICANO, 1929-2009. Ottant'anni dello Stato della Citta del Vati-

cano, a cura di B. Jatta (Ciudad del Vaticano, Biblioteca Apostolica Vati-

cana, 2009).
Sobrela Action Francaise: E. WEBER, L'Action Frangaise (París, Stock,

1964); M. Surton, Nationalism, Positivism and Catholicism: The Politics

of Charles Maurras and French Catholics, 1890-1914 (Cambridge, Univ. P.,

1982). Una aportación de gran valor sobre uno de los episodios capitales
de la historia de la Iglesia en Francia entre las dos guerras son las Actes

de V Colloque Maurras. «Non possumus». La crise religieuse de l'Action

Frangaise (Aix-en-Provence, Centre Charles Maurras, 1986); V. NGUYEN,

Aux origines de l'Action Frangaise. Intelligence et politique a 'aube du XXe

siécle (París, Fayard, 1991); Y. CHIRON, La vie de Maurras (París, Perrin,
1991); J. PRÉVOTAT, Les catholiques et l'Action Frangaise. Histoire d'une
condamnation (1899-1939) (París, Arthéme Fayard, 2001).

Sobre el nazismo y el fascismo: P. ScoPPOLA, La Chiesa e il fascismo.
Documenti e interpretazioni (Roma-Bari, Laterza, 1976); M. BENDISCIOLI,
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La Germania religiosa del Terzo Reich (Brescia 1977); G. PasseLEcOo-B. Su-
CHECKY, Lencyclique cachée de Pio XI. Une occasion manquée de l'Église
face á l'antisémitisme (París, Éd. La Découverte, 1995); G. SaLE, Hitler, la
Santa Sede e gli Ebrei. Con documenti dell'Archivio Segreto Vaticano (Mi-
lán, Jaca Book, 2004); E. FATTORINI, Pio XI, Hitler e Mussolini. La solitu-
dine di un papa (Turín, Einaudi, 2007) ofrece una historia espiritual del
papa, junto con interpretaciones a veces no condivisibles de la actividad
política de la Santa Sede.

Sobrelas devociones al Sagrado Corazón y a Cristo Rey: F. DE GIORGI,
Forme, spirituali, fome simboliche, fome politiche. La devozione al S.
Cuore: «Rivista di storia della Chiesa in Italia» 48 (1994) 365-459, amplio
estudio sociológico de esta devoción; D. MENOZZ1, Liturgia e politica: l'in-
troduzione della festa di Cristo Re, en Saggi in ore di Giuseppe Alberigo, a
cura di A. Melloni, D. Menozzi, G. Ruggieri, M. Toschi (Bolonia, Il Mu-
lino, 1996), pp. 607-656.

Sobrela situación española, además de la obra de A. MONTERO, La
persecución religiosa en España 1931-1939 (Madrid, BAC, 1961), cfr. mis
monografías La persecución religiosa en España durante la Segunda Repú-
blica (1931-1939) (Madrid, Rialp, 1990); Mártires españoles del siglo xx
(Madrid, BAC, 1995); Buio sull'altare. La persecuzione della Chiesa in
Spagna, 1931-1939 (Roma, Cittá Nuova, 1999); La gran persecución. Es-
paña 1931-1939. Historia de cómo intentaron aniquilara la Iglesia católica
(Barcelona, Planeta, 2000); Pío X1, entre la República y Franco. La angus-
tia del Papa ante la tragedia española (Madrid, BAC, 2008); Caídos, vícti-
mas y mártires. La Iglesia y la hecatombe de 1935 (Madrid, Espasa-Calpe,
2008) y Documentos del Archivo Secreto Vaticano sobre la Segunda Repú-
blica y la Guerra Civil (1931-1939). Vol. 1 (1931) (Madrid, BAC, en
prensa).

A raíz de la apertura de la documentación del pontificado de Pío XI,
en septiembre 2006, han sido y siguen siendo numerosos los congresos,
celebrados en Romay otros lugares, promovidos por diversas institucio-
nes, sobre su figura y las grandes cuestiones político-religiosas de su
tiempo.



Capítulo VIH

PÍO XIL

DE LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL AL CENTRALISMO

DE LA IGLESIA (1939-1958)

1. Ideas fundamentales:

— Pío XII fue elegido papa pocos meses antes del comienzo de la Se-

gunda Guerra Mundial, durante la cual fue el único defensor de todos los

perseguidos porla barbarie.
— Durantela guerra la Santa Sede buscóel equilibrio internacionaly la

neutralidad para conseguir la paz, pero ante la impotencia política y diplo-

mática tuvo que limitarse a las cuestiones de principios.
— Hablar de Pío XII como «diplomático» es reductivo -aunque ejerció

la diplomacia de forma eminente— porque el papa fue ante todo un hombre
defe.

— Noesposible históricamente una «condenación»del «silencio de

Pío XII» por un motivo muy simple: porque no hubo silencio por parte
de Pío XII sobre los horrores del nacionalsocialismo.

—Ycuandoel papa, contra su voluntad, fue obligado a callar, no lo

hizo para evitarel fin dela Iglesia, sino para evitar sufrimientos todavía

mayores tanto a los hebreos como a los cristianos.
—El «silencio» de Pío XI salvó a muchos judíos de morir en el holo-

causto. Fue la forma más inteligente de evitar daños mayores.

— Noexiste prueba documental alguna que demuestre que el papa fuese
cómplice de Hitler.

— Si Pío XI hubiese conocidoel exterminio, su denuncia habría im-

pulsado a Hitler a agravar la situación de los judíos.
— La leyenda negra quiere hacer creer queel silencio del papa Pacelli fue

culpable, porque nunca hizo declaraciones clamorosas en contra de Hitler.

— Pío XII acentuó la soledad de su gobierno, haciéndose casi secretario
de Estado de sí mismo, en el marco de un fuerte centralismo decisional.
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— Menos preocupado porla democracia de lo que se ha dicho, su gran
preocupación fue la de concentrar en su personael gobierno y también la
imagen dela Iglesia.

— La internacionalización del Sacro Colegio Cardenalicio fue el primer
gesto innovador de Pío X11.

— Elpapa desarrolló un abundante magisterio sobre los temas másdi-
versosy elevó el prestigio del Pontificado a niveles altísimos.

— Enla encíclica «Humani generis» defendió por una parte la capaci-
dadde la razón para conocer la verdad y por otra el valor de las fórmulas
dogmáticas, a la vez que demandaba respeto hacia la terminología consa-
grada porla tradición teológica.

— La encíclica no fulminó ninguna condena.
— Pero hubo sanciones disciplinares contra algunos teólogos que luego

fueros los inspiradores del Vaticano II y recibieron la púrpura cardenalicia:
Danielou, De Lubac, Congar, etc.

— Sin las encíclicas de Pío XU no habrían salido del Vaticano 11 los
más importantes documentos conciliares.

— El estadodel catolicismo mundial cuando murió Pío XII era real-
mente muy positivo.

— Pero no puede decirse que el balance fuera completamente optimista,
ya que bajo la imagen de una Iglesia fuerte y compacta existía una crisis
que muy pronto se manifestó.

— De diversas partes del mundo llegaban a Roma señales preocupantes
de contestación y crítica.

— Pío XII fue el representante más genuino del catolicismo de los años
cincuenta, con su fuerza y sus limitaciones. Porello, tras su muerte, se es-
peraba un cambio.

— Pío XI vivió realmente obsesionado porel temor de que la Europa
occidental quedara sumergida por el comunismo y, por ello, hizo todo lo
posible para salvar a Italia de este peligro real.

— Pío XII celebró el Jubileo del 1950, que fue el año de retorno y del
gran perdón. La Acción Católica alcanzó su apogeo durante el pontificado
de Pío XI, sobre todo en Italia, España, Argentina yotros países.

2. Un pontífice innovador

Pío XI (Eugenio Pacelli) tuvo un singular destino. Siendo un austero
sacerdote romano atravesó los años más difíciles de la historia europea y
mundial del siglo xx como protagonista. Llegó a la suprema responsabili-
dad en la Iglesia con una larga experiencia diplomática y un gran conoci-
miento de los problemas del mundo contemporáneo.
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Nacido en el corazón de la antigua Roma, el 2 de marzo de 1876, per-
tenecía a una familia que estaba al servicio de los papas desde dos

generaciones. Alumno del Colegio Capránica, frecuentó la Gregoriana y
más tarde el Apollinare y la Universidad estatal. Fue ordenado sacerdote

en 1899 e inmediatamente comenzó su servicio a la Santa Sede en la

Congregación de Asuntos Eclesiásticos Extraordinarios. Esto impidió su
dedicación a la tarea parroquial que él deseaba. En 1902 comenzó a dar
clases de derecho en el Apollinare.

En 1903, san Pío X le encomendó los asuntos de Francia, bajo la di-

rección de Mons. Gasparri y con él colaboró también enlas tareas de la
codificación canónica. Nombrado secretario de Asuntos Extraordinarios

en 1914, el nuevo papa Benedicto XV lo envió a Viena para conseguir del

emperador de Austria que Italia no entrara en guerra. Tres años más
tarde el mismo papa lo consagró obispo y lo destinó como nuncio a
Baviera.

La estancia en Munich marcó profundamente al joven nuncio, que
fue muy estimado en los ambientes alemanesy él supo recambiarel
aprecio quese le tenía. Desde la capital bávara informó al Vaticano sobre
la situación bélica y a los aliados les transmitió la visión del papa Bene-
dicto XV sobre la futura paz y el destino de Alemania. El episodio que
marcó profundamente su concepción del bolchevismo fue la ocupación
de la Nunciatura de Munich el 29 de abril de 1919 por los comunistas.
Pacelli tuvo contactos con los soviéticos y en sus coloquios con el comi-
sario del pueblo para los asuntos exteriores, Chicherin (1872-1936), a pe-

sar de su irreductible anticomunismo, no dudó en conducir las nego-
ciaciones para abrir un diálogo con Moscú. Particular importancia
tendrá durante su pontificado la condena del comunismo porparte del
Santo Oficio, un documento doctrinal querido y aprobado por el papa no
con finalidades políticas, sino solamente pastorales.

Durante este primer período de permanencia en Alemania visitó fre-
cuentemente los campos de concentración de prisioneros y desarrolló

una intensa actividad en favor de ellos y de sus familias lejanas. Al ter-
minar la guerra se prodigó para ayudar a los más necesitados. Entre-

tanto, consiguió establecer relaciones diplomáticas con Berlín y con el

gobierno del Reich y en 1919 presentó sus cartas credenciales al presi-
dente de la nueva República Alemana. Pero solamente en 1925 pudo to-

marposesión de la nunciatura, tras haber concluido la negociación del
concordato de 1925 entre la Santa Sede y Baviera y, aunque mantuvo el

título de nuncio en esta, trasladó su residencia de Munich a Berlín,
donde continuó las tareas para firmar el concordato de 1929 con Prusia.
Conél se abrió una nueva era parala Iglesia en el Estado protestante
más poderoso de Alemania.
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En febrero de 1930 sucedió al cardenal Gasparri al frente de la Secre-
taría de Estado y el 2 de marzo de 1939, tras un cónclave brevísimo de
apenas tres escrutinios, fue elegido papa y tomó el nombre de Pío XII
para indicar la continuidad con su predecesor Pío XI, del que había sido
su más fiel colaborador durante diez años como secretario de Estado. El
primer ámbito de continuidad se refería a la conciencia dela crisis que
afligía a la humanidad. Para Pío XI, como también para su predecesor,
la crisis era universal; además, no podía ser afrontada desde un punto de
vista particular y estrecho.

ConPío XII era elegido papa por vez primerael secretario de Estado
de su predecesor, sin el veto ni la oposición de país alguno. Tras su elec-
ción surgió inmediata la pregunta: «¿Papa religioso o papa político?». Y
la respuesta fue que Pío XII era una y otra cosa, siempre que se enten-
diera el término «política» en el sentido más noble y alto, en los antípo-
das de la politiquería.

El nuevo papa conocía perfectamente la situación internacional, con
sus problemasy sus dificultades, sus crisis probables y sus soluciones po-
sibles. Todo lo que afectaba a las naciones, al porvenir de la humanidad,
a las cuestiones terrenas tan unidas, sin embargo, conlas espirituales le
interesaba ciertamente.

Ante los cambios de la sociedad internacional, que se hicieron
gradualmente más apremiantes en los años de su pontificado, Pío XI
acentuó la soledad de su gobierno, haciéndose casi secretario de Estado
de sí mismo, en el marco de un fuerte centralismo decisional. Tras la
muerte en el verano de 1944 del secretario de Estado, cardenal Maglione
(1887-1944), no quiso cubrir la vacante y llevó él, de modo directo, la ges-
tión de los asuntos públicos de la Iglesia, con la ayuda de dos pro-secreta-
rios de Estado, Domenico Tardini (1888-1961), de Asuntos extraordina-
rios, y Giovanni Battista Montini, el futuro Pablo VI, sustituto y secretario
de Asuntos ordinarios. Con el nombramiento de Montini para arzobispo
de Milán, que significó su alejamiento del Vaticano, el papa sufrió el in-
flujo de lo quela historiografía reciente llama el «partido romano».

Tardini declaró tras la muerte del papa que Pío XII no quería
colaboradores, sino ejecutores. Fue una personalidad extraordinaria, un
hombre de oración y un severo asceta, muy exigente consigo mismo y
con los otros, que concentró en su persona toda la responsabilidad y el
trabajo de pontífice prescindiendo de comisiones y trámites curiales. Du-
rante muchos años hizo personalmente los nombramientos de obispos y
trató las cuestiones más delicadas valiéndose de la ayuda de un reducido
grupo de personas de su máxima confianza, entre los que figuraban
cinco jesuitas alemanes, entre ellos Bea (1881-1968), rectordel Pontificio
Instituto Bíblico, su confesor.
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Simultáneamente, en su soledad ante el mundo, el papa desarrolló un
abundante magistero, sobre los temas más diversos, en el que fue cons-
tante la confrontación con la «modernidad» y el esfuerzo «profético» de

acoger y relanzar numerosos impulsos. Entre los dos niveles, permanece,
sin embargo, una especie de incomunicabilidad, prevaleciendo en el go-
bierno la prudencia y la continuidad conla tradición, mientras el eco de

su magisterio alimentó las tendencias a la innovación. Se desarrolló así

un pontificado mucho menoslineal y monolítico de cuanto se cree nor-
malmente, del cual permaneció excluida cualquier posibilidad de diá-

logo, y tanto menos de compromiso, con los regímenes comunistas. Esto
ocurrió durante el pontificado de su inmediato sucesor.

Pío XII fue innovador en el campodela liturgia, como veremos más
adelante. Los últimos años de su pontificado coincidieron con la descolo-
nización, que afectó a numerosos países de África y Asia. Con este mo-
tivo, el papa hizo hincapié en el derecho de los pueblos a su in-
dependencia y a este argumento dedicó varios radiomensajes navideños.
Además, comoeste fenómeno afectaba directamente a la acción misional
de la Iglesia, Pío XII publicó dos encíclicas que promovieron la constitu-
ción dela jerarquía eclesiástica autóctona, a la vez que pedían al mundo
católico la prosecución del esfuerzo misionero, con el fin de afianzar
aquellas jóvenes comunidadescristianas y defenderlas de los riesgos que
podían amenazarlas, como las rivalidades étnicas, la infiltración mar-
xista y la expansión islámica. En el primer año de su pontificado consa-
gró a doce obispos misioneros de diversas nacionalidades, pero el primer

gran documento misionero de Pío XII fue la encíclica Evangelii Praeco-

nes, del 12 de junio de 1951, que repropuso con nuevo vigor la doctrina
misionera de Benedicto XV y de Pío XI, pues insistió en la idea de que las
misiones debían salir del campo atrincherado en que vivían y fundar la

Telesia con la Jerarquía indígena. Fue un documento que coronó la obra
iniciada por los papas anteriores si bien, como elemento nuevo, Pío XII
tocó la esfera social que exigía mayor atención, habida cuenta de los

avances del comunismo. Puso en guardia a los misioneros de hacer los

intereses de su propia nación o congregación,ya que la tarea fundamen-
tal del misionero es la salvación de las almas. El 21 de abril de 1957, con
motivo de la Pascua, Pío XII publicó la Fidei donum, una encíclica diri-

gida especialmente a las misiones de África en un momento particular-
mente crucial, ya que aquel continente se abría al mundo contempo-
ráneo y atravesaba los años más difíciles y decisivos de cara a su futuro.
El papa consideraba la rápida evolución del continente africano, que no
seguía los ritmos de la evolución europea, pero que afectaba a todos los
sectores de la vida individual, familiar, social, económica y política.
Frente a los peligros creados por un falso nacionalismo y materialismo,
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la Iglesia, aunque había hecho grandes progresos en África, debía redo-
blar los esfuerzos para contener, en la medida de lo posible, todos los pe-
ligros, ya que el mayor obstáculo era la escasez de misioneros. El papa
hizo un llamamiento a todala cristiandad para que cooperara en la solu-
ción de tales problemas y recomendó la promoción ulterior de las Obras
Misionales Pontificias como medio para ayudar a la evangelización en el
continente africano.

También en Latinoamérica, Pío XII promovió la cooperación entre
los episcopados continentales, cuya primera expresión importante fue la
Asamblea de Río de Janeiro y, el 21 de abril de 1958, seis meses antes de
su muerte, instituyó la Comisión para América Latina (CAL) conelfin de
estudiar de forma unitaria los principales problemas dela vida católica,
de la defensa dela fe y del incremento dela religión en América Latina,
favoreciendo la estrecha colaboración de los dicasterios de la Curia Ro-
mana interesados en la solución de dichos problemas y conla finalidad
de ayudar al Consejo Episcopal Latinoamericano (CELAM).

La elección de Pío XII coincidió prácticamente con el final de la gue-
rra civil española (1 abril 1939) y el comienzo del nuevo Régimen. Por ra-
zones muy explicables, la Iglesia se vio prácticamente obligada a de-
fender a una parte y porla oficialidad del catolicismo en el régimen que
se instauró estuvo claramente vinculada al mismo. Hay que tener en
cuenta las coordenadas históricas y sociales para explicarse este fenó-
meno, que algunos critican muy severamente, porque lo enjuician con
los criterios del momento actual; lo cual es incorrecto históricamente.
Pío XIT en diversas circunstancias tuvo palabras de reconocimiento a
Franco porque había salvado a España del comunismo y también porque
no se había dejado implicar, a diferencia de Mussolini, en la insensata
guerra de Hitler. El papa consideraba que los continuos ataques de los
que fue objeto el régimen de Franco porla prensade los aliados (y no so-
lamente por esta), en realidad escondíanel objetivo de atacar a la Iglesia
católica y al papa mediante una maniobrade carácter antirreligioso.

Un aspecto del radiomensaje natalicio de 1944 se refería a las relacio-
nes entre la Santa Sede y los regímenes autoritarios, comoel salazarista
de Portugal y, en particular, el de la España de Franco. Se trataba de dos
gobiernos que mostraron públicamente deferencia hacia la autoridad
eclesiástica y declararon que querían restaurar el Estado confesional. En
su radiomensaje Pío XII no trató directamente el caso de España ni tam-
poco los otros porque juzgaba positivamente a los regímenes que decían
inspirarse en la doctrina católica y que actuaban en la acción de go-
bierno con una orientación «moderadamente autoritaria»: todos ellos
eran considerados en aquel momento particular necesarios para salvar a
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la nación del peligro comunista. Es decir, que la Santa Sede, para opo-
nerse a un mal mayor, comoera la dictadura comunista, estaba dispuesta
a tolerar el mal menorde un régimen autoritario, pero que salvase los de-
rechos fundamentales de la personay dela Iglesia.

El radiomensaje fue acogido con alguna aprensión por el Gobierno
de Franco y los periódicos filogubernamentales, como, por ejemplo, Fa-
lange Arriba, lo publicaron solamente en partes, omitiendo las frases más
comprometedoras y destacando las partes finales del texto en las que el
papa agradecía a Franco, a su gobierno y al pueblo español -se refirió
también a otras 17 naciones- por haber competido con noble sentimien-
tos de fraternidad y caridad hacia la Sede Apostólica. El Gobierno ita-
liano, a través de su embajadoren el Vaticano, se quejó de la instrumen-
talización de las palabras del papa, haciendo creera la opinión pública
queel Gobierno español estuviera ayudando económicamentea Italia, lo
cual no era cierto. Sin embargo, está documentado que Franco, inmedia-
tamente después de la guerra, hizo saber a la Santa Sede y a algunos
miembrosdel gobierno italiano que estaba dispuesto a enviar ayudas
económicas para contrarrestar el peligro de una invasión por parte del
ejército yugoslavo de Tito. Se le respondió que no existía de momento di-
chopeligro. En cualquier caso, ni la Jerarquía católica ni los hombres del
Gobierno democristiano aceptaron el ofrecimiento de ayuda franquista
para reforzar la joven democracia italiana.

La actividad magisterial de Pío XII no tuvo precedentes y alcanzó
particular relieve, una vez terminada la Segunda Guerra Mundial, bajo la
forma de discursos, alocuciones o radiomensajesdirigidos a toda suerte
de personas, en los que el Pontífice expuso la doctrina católica sobre muy
diversas cuestiones y problemas de actualidad. El papa Pacelli, que ha-
blaba las más importantes lenguas modernas, se dirigía habitualmente
en el propio idiomade los fieles de distintas nacionalidades que acudían
a sus audiencias públicas, para entrar así en más directa comunicación
conel auditorio. Pío XI vivió en una época en la que tanto el cine como
la radio habían adquirido gran desarrollo y amplia difusión. Gracias a es-
tos medios la gente pudo ver y conocer de cerca al papa. Durante la Se-
gunda Guerra Mundial y después deella, Pío XII pudo hablardirecta-
mentea la gente.

Su muerte en Castelgandolfo, el 9 de octubre de 1958, manifestó el
llanto unánime de cuantos le conocieron, a partir de eminentes represen-
tantes de varias comunidades hebreas del mundo, salvadas del Holo-
causto (Shoah) gracias a él. Ante la opinión mundial apareció como un
auténtico líder de enorme prestigio. La apoteosis del pontificado de
Pío XII hay que situarla en el Año Santo 1950, cuando las numerosas pe-
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regrinaciones condujeron a Romaa millones de personas que aclamaron
al Pontífice. A la luz de todo lo dicho no parece exagerado afirmar quela
compleja figura de Pío XII merece ser considerada como la de uno de los

hombres más importantes que la historia del sigo xx ha conocido. Fue el

representante más genuino del catolicismo de los años cincuenta, con su
fuerza y sus limitaciones. Por ello, tras su muerte, se esperaba un cambio
radical de la situación.

3. La Iglesia y la Segunda Guerra Mundial

La elección de Pío XII, en marzo de 1939, coincidió con unadelas fa-

ses más difíciles y dramáticas de la historia del siglo xx porque Europa y
el mundo estaban a punto de ser atropellados por una trágica y san-
grienta experiencia, por una guerra que dejó heridas profundas y conse-
cuencias incalculables; una guerra que tuvo sus orígenes en los errores
del tratado de Versalles de 1918, en las consecuencias dela crisis econó-
mica de 1929yen las rivalidades ideológicas entre el nazi-fascismo por
una parte y la democracia occidental y el comunismo porotra. La causa
próxima que desencadenó la tragedia fue la ocupacióndel territorio libre
de Danzig porlos alemanes, queel 1 de septiembre de 1939 atacaron Po-

lonia. El día 3 Francia e Inglaterra declararon la guerra al III Reich. Este
aplastó fácilmente al ejército polaco y se repartió el territorio de Polonia

con la URSS; seguidamente atacó y ocupó Holanda, Bélgica y Francia. Si

las responsabilidades de la guerra del 1914-1918 fueron compartidas en
partes iguales entre los beligerantes, no ocurrió lo mismo en la Segunda
Guerra, ya que el imperialismo de la Alemania hitleriana y del Japón fue-

ron los factores dominantes del conflicto. La guerra terminó en Europa
el 7 de mayo de 1945 conla rendición incondicional de Alemania, pero el

final definitivo no llegó hasta el 2 de septiembre sucesivo, con la rendi-
ción del Japón sin condiciones.

La actitud general de los católicos en Francia, Inglaterra, Bélgica,
Holanday Polonia fue la convicción dela justa necesidad de defenderse
del imperialismo nazi. En Italia, solamente un reducido grupo de fas-
cistas juzgó positiva la intervención de este país en la guerra, mientras

que la mayoría fue contraria. En cambio, la resistencia en Polonia, en
Francia y también en Italia encontró en los católicos muchos exponen-
tes de primer orden.

En Alemaniala situación resultó más compleja, puesto que la pobla-
ción fue entusiasta con el Fiúirher casi a la unanimidad. Sin embargo, no
puede olvidarse que hubo muchos católicos hostiles, ajusticiados preci-
samente por esto, comoel jesuita Delp y otros compañeros suyosy escri-
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tores de gran valor; el padre Rupert Mayer (1876-1945) fue internado en
Dachau junto con no menos de dos mil sacerdotes, entre los cuales el co-
nocido padre Kentenich, fundador de Schónstat; lo mismo habría que
decir del pastor Dietricht Bonhoeffer (1906-1945), capellán de estudian-
tes en Berlín, ajusticiado en abril de 1945.

El clero osciló entre el silencio y las protestas solemnes. Se trató sin
embargo de una Alemania minoritaria, hostil a Hitler, que no tuvo algún
peso político ni influyó sobre la opinión pública, que ignoraba lo que es-
taba ocurriendo. Pero la masa de la población deseaba la victoria ale-
mana. Algunos, comoel católico y discutido embajador Von Papen, que
tuvo buenas relaciones con el nuncio Roncalli en Estambul y al que le
dio excesivo crédito, pensaban en la evolución católica del nazismo.

Cuandose habla de estos temas, surge siempre inmediata la pregunta
sobre si los alemanes estaban informados o no de lo que sucedía en su
país. Hay que contestar diciendo que la prensa católica estaba paralizada
o suprimida, que casi todas las asociaciones católicas habían sido disuel-
tas, las escuelas confesionales cerradas, varias casas religiosas ocupadas
y los religiosos dispersos. Entre 1938 y 1943 cerca de 300.000 fieles ale-
manes abandonaron oficialmente la Iglesia. Pero los obispos, sacerdotes
y la mayoría de los católicos resistieron muy bien la tremenda prueba,
como demuestra el hecho de que varios miles de sacerdotes y fieles mu-
rieron en los camposde concentración junto con los hebreosy protestan-
tes, sin conocerse ni hablarse, pues todos ellos fueron víctimas de una
violencia irracional que solo pretendía destruir al hombre.

En Francia el episcopado apoyó el régimen de Pétain (1856-1951),
quevio en la colaboración con los alemanes el mal menor e imitó algu-
nas de sus actitudes, en concreto, el antisemitismo, tanto que provocó
después de la guerra, por parte del Gobierno, la petición de la sustitución
de casi una tercera parte de los obispos. Al día siguiente del desembarco
de los aliados en Normandía, la revista católica Soutanes de France
deseaba la derrota de los aliados. Historiadores de gran prestigio buscan
las causasde esta actitud en la esperanza de que el nuevo gobierno de Pé-
tain reparase los dañosdel anticlericalismo republicano.

En /talia la jerarquía calló en general y trató de proteger a los perse-
guidos: una rara excepción fue el obispo Boccoleri (1875-1956) de Mó-
dena, que durante la resistencia suspendió a dos capellanes militares de
los partisanos. Mientras que, por otra parte, fue nobilísima la actitud del
cardenal Schuster (1880-1954), arzobispo de Milán, que protestó con los
nazis y protegió a los perseguidos.

Apenas elegido papa, Pío XII no tardó en avalar la condena del na-
zismo y del comunismo, lanzada por su predecesor en marzo de 1937 con
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las dos famosas encíclicas. El radiomensaje del 3 de marzo y la homilía de
Pascua de 1939 son las pruebas inconfutables de la atención de Pío XI por
los problemas de la paz. Él propuso un «nuevo orden internacional», ba-
sado no sobre cuanto dictaron las potencias del Eje, sino basado en los
principios de la coexistencia y de la colaboración entre los Estados.

La imparcialidad de Pío XII no debe ser confundida con «neutrali-
dad», pues la Santa Sede no fue nunca indiferente al problema de la paz
como bien común. Si la guerra cambiaba los destinos de algunos pue-
blos, la piedad permanecía como valoruniversal, al cual el papa no podía
ni debía sustraerse. Él no era «neutro» porque le preocupaba la suerte
tanto de los polacos cuanto de los alemanes. Es más,la antirreligiosidad
del nazismo empujó a la Santa Sede a ser dinámica para tutelar a los ca-
tólicos alemanesy evitar que los polacos fuesen absorbidos totalmente

por posiciones nacionalistas extremas. Resulta extraño que, en septiem-
bre de 1939, las potencias occidentales se substrajeran a las relaciones
másestrechas con Pío XII, precisamente cuando deseaban del papa una
clamorosa denuncia del nazismo. No veían estas potencias que tal de-

nuncia ya había sido hecha; que de ella podía surgir una colaboración
entre la Santa Sede y los occidentales para salvar la paz; que una denun-
cia en forma espectacular habría producido pésimos resultados, compro-
metiendo el destino de millones de personas. Por otra parte, ninguna de
dichas potencias había hecho denuncia alguna contra el nazismo en los
siete años precedentes a la guerra. Cuandose le acusa a Pío XII se haber
permanecido extraño a la cuestión de la paz, se olvida el aislamiento que
le fue impuesto porlas grandes potencias europeas en un momento cru-
cial de la historia de la humanidad.

La política de Pío XII no encontró ni consentimiento ni espacio de

maniobra.Tuvo acérrimos enemigos cuando, desde el principio de su
pontificado, empezóla intensa campaña para proclamar antes, y para
defender luego, el derecho natural de la persona humanayla entera so-

ciedad humana, compuesta por los pueblos con sus culturas.
La intervención diplomática y la obra de mediación de la Santa Sede

no podían resultar menos difíciles con respecto de la Primera Guerra
Mundial, en cuanto también estaban turbados los esquemas tradiciona-
les que regulaban la conducta de las guerras en el plano del derecho
internacional.

Durante la crisis que precedió al estallido de la guerra, la política de
Pío XII se orientó en dos direcciones: por un lado, la condena moralde la

guerra y, porel otro, el intento de mediación entre los Estados beligeran-
tes para llegar a una solución pacífica. Ya desde los días de la crisis de

Danzig, con el radiomensaje del 24 de agosto de 1939, el Pontífice volvió

a llamara los valores de la justicia, de la moral y de la razón, recordando
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a los poderosos que nada se perdía con la paz y todo podía quedarper-
dido conla guerra.

Al final de agosto de 1939, al agravarse la crisis, Pío XII tomó iniciati-
vas de mediación diplomática, dirigiéndose directamente a las cinco gran-
des potencias europeas, invitándolas a encontrar una solución, y haciendo
presiones sobre la misma Polonia, empujándola a asumir una actitud más
dúctil frente a las pretensiones alemanas, con tal de salvar la paz. Pero el
estallido de la guerra truncó toda iniciativa mediadora de Pío XI.

Conla encíclica Summi Pontificatus, del 20 de octubre de 1939, el
Pontífice rechazó la idea del Estado totalitario, afirmando que la concep-
ción que asigna al Estado una autoridad ilimitada, además de ser un
error pernicioso para la vida interior de las naciones, perjudica las rela-
ciones entre los pueblos, porque quita fundamento y valor al derecho de
los pueblos, abre «la vía a la violación de los derechos ajenos y hacedifí-
cil el acuerdo y la convivencia pacífica». En dicha encíclica inaugural de
su pontificado, Pío XII atribuyó a la falta de amorel estallido de la Se-
gunda Guerra Mundial, generalizada a tan breve distancia de tiempo de
la anterior. Condenó, pues, el empleode la fuerza que, como declaró en el
radiomensaje navideño de 1941, «negando el derecho, humilla a la ma-
jestad ya la dignidad de la persona humana».

Enla alocución navideña al colegio cardenalicio, el 24 de diciembre de
1939, Pío XII retomó los mismos argumentos de su primeraencíclica y re-
cordó los intentos realizados hasta lo último para evitar lo peory para
persuadir a los hombres, en cuyas manos estabala fuerza y sobre cuyos
hombros pesaba una gran responsabilidad, a desistir de un conflicto ar-
mado y ahorrarle al mundo imprevisibles desgracias. La falta de voluntad
de encontrar un acuerdo y sobre todo la difundida desconfianza enel res-
peto de los pactos firmados llegaron a paralizar todo esfuerzo para pro-
mover una solución pacífica. La última parte del documento fue dedicada
al presidente de los Estados Unidos, F. D. Roosevelt (1882-1945), que justo
en aquellos días había nombrado a Myron Taylor (1874-1959) como su
representante, con el rango de embajador extraordinario, ante la Santa
Sede, a pesar dela hostilidad de algunos grupos protestantes. Se trató de
un claro cambio que superó la tradición eurocéntrica de la Iglesia. La
atención se extendió a una visión global de la historia y de la humanidad.

4. La Santa Sede y las víctimas del conflicto

Desde septiembre de 1939 hastael final de la guerra, la atención de
Pío XII se orientó en varias direcciones:

— atenuar los dolores y horrores de la guerra;
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— obtener la suspensión de los bombardeos contra poblaciones civi-

les, con una particular insistencia por la ciudad de Roma;
— comunicar noticias sobre la suerte de combatientesy civiles;

— asistir material y moralmente a quienes estaban sin techo y sin me-
dios de subsistencia;

— salvar innumerables víctimas de la guerra, entre las cuales había
centenares de millares hebreos;

— vigilar para aprovechar cualquier ocasión propicia para abreviar o

componer el conflicto;
— oponerse a la llamada «rendición incondicionada», que a juicio de

la Santa Sede estaba destinada a prolongarel conflicto y a reforzar a los

elementos de subversión, en primer lugar, los comunistas.
Esta fue, en sustancia, la labor humanitaria desplegada por Pío XII,

quien, en el discurso dirigido en enero de 1945 a los administradores
provinciales de Roma, indicó el espesor humanista de su actividad ecle-

sial. A las atrocidades y a los horrores de la guerra el papa contrapuso la

serenidad fecundadel trabajo humano.
En la carta Quamvis plane, dirigida al cardenal Maglione el 20 de

abril de 1941, Pío XII renovó la petición de oraciones para conseguirla
paz entre los pueblos, y el 18 de diciembre de 1947 publicó la encíclica

Optatissima pax en la que de nuevo solicitó oraciones públicas para la
pacificación de las clases sociales y de los pueblos.

La documentación publicada del pontificado de Pío XII hacever:
— la situación en la que la guerra pusoal papa, con las informaciones

más o menos completas quele llegaban;
— los recursos que se hacían a su influjo moraly religioso, que algu-

nos imaginaban ilimitado y que cada uno trataba de utilizar en favor de

su propia causa;
— sus esfuerzos para salvar lo que podía ser salvado, conservando la

imparcialidad entre las partes en guerra, sus pasos para evitar el con-
flicto;

— los intentos para contenerlo y, cuando estalló a escala europea y
más tarde mundial, su tarea para aliviar los sufrimientos y socorrer a las
víctimas.

Hay que destacar como muy importante ysignificativa la actividad
caritativa y humanitaria de la Santa Sede. Era el signo de que, a pesar de

la secularización de la sociedad, la Iglesia católica seguía siendo cons-
ciente de su acción humanitaria, íntimamente ligada a su misión reli-

giosa. Y dicha acción, coordinada también con otras fuerzas «humanita-
rias» (como el Comité Internacional de la Cruz Roja o las diversas
Organizaciones judías), llegó a todas las víctimas de la guerra,sin distin-
ciones de nacionalidades, de raza, de religión o de partido.



Pío XII. De la Segunda Guerra Mundialal centralismo dela Iglesia 327

En mayo 1952 Pío XII llegó a preguntarse: «¿Qué cosa habríamos po-
dido hacer que no hicimos?». Y él mismo respondió diciendo que para
evitar la guerra, para aliviar los sufrimientos, para disminuir el número
delas víctimas, había hecho todo lo queél creía que había podido hacer.

Para ayudara las víctimas de la guerra instituyó la Pontificia Obra de
Asistencia (POA) y la Oficina de Información Vaticana, que se ocupó de
más de once millones de casos de personas dispersas y que se procuró
buscar. Ambas iniciativas constituyeron una prueba concreta del amor y
de la compasión del papa hacia la humanidad herida por la guerra. No
debe silenciarse -sobre todo porque ha sido calumniosamente ignorada o
deformada- su actividad en favor de los hebreos perseguidos. De esto me
ocupo ampliamente en el último capítulo deeste libro.

Pero el papel del pontífice fue más allá de esta acción diplomática
tendente a conducir a los contendientes a la razón. Bajo la guía de
Pío XI la Iglesia de Roma fue un puntode referencia, de apoyo, de alivio
y de ayuda para toda la humanidad doliente, para aquella que más que
los otros padeció las consecuencias de una guerra en la que los hombres
habían perdido todo sentido de humanidad y piedad.

Enlas intervenciones públicas de Pío XII fueron frecuentes las tomas
de posición muy firmes para condenar los métodos feroces y los horrores
de la guerra. Las referencias del papa son claras, las afirmaciones netas e
inequívocas. No hayque olvidar, además, que, en todo el mundo, los que
llamaron a las puertas de los conventos, de los seminarios, de las iglesias,
de las guarderías y de los hospitales encontraron ayuday refugio. Se
puede decir que cada diócesis en donde arreció el conflicto y la persecu-
ción, la Iglesia cumplió con la tarea de la defensa y la protección de los
evacuados, de los judíos y de los perseguidos políticos, sin distinción de
partidos ni ideologías, con gran ánimo, pagando incluso, en muchos ca-
sos, las consecuencias de esta dedicación, que se alimentó de los valores
de la solidaridad cristiana, respecto a quien tuvo necesidad de ayuda y

protección, respecto a quien fue golpeado directamente por los horrores,
las destrucciones y la muerte. Se podría afirmar que, cuando Pío XIvi-
sitó el barrio de San Lorenzo en Roma, inmediatamente después del
bombardeo de la ciudad del 19 de julio de 1943, entre los escombros yla
desesperación, y en ausencia de las autoridades civiles y políticas, al
abrir los brazos en señal de protección y consuelo, dejó simbolizada para
siempre la extraordinaria tarea que la Iglesia desarrolló en aquellos años.

Pío XII tuvo también un papel fundamental en el proceso de madura-
ción de las grandes masas, desengañadas ante la búsqueda de nuevos y
sólidos fundamentos para construir sobre las ruinas de la guerra un
nuevo orden inspirado en los valores cristianos. La idea de una paz ba-
sada en el derechoyla justicia está muy presente en los documentos de
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Pío XII, en particular en el radiomensaje navideño de 1942, en el que en-
contramos la referencia no a un orden forzadoy ficticio, sino basado en
la vuelta de anchase influyentes clases sociales a la recta concepción so-
cial. En estas indicaciones de un nuevo orden cristiano, se constata el re-
chazo del totalitarismo y la reafirmación del valor de la persona humana,

que debe ser partícipe del orden, de la actividad legislativa y ejecutiva,
del pensamiento social, de las expectativas y de las esperanzas de los
hombres. Pío XII también rechazóla idea de una política extraña a las
instancias éticas y religiosas ya la eterna fuente de su dignidad, Dios.

Objetivo idéntico, sagrado y obligatorio de toda sociedad y de todo
orden era el desarrollo de los valores personales del hombre como ima-

gen de Dios, al que fue posible llegar rechazando las peligrosas teorías y
reglas infaustas para la comunidad y su cohesión, las cuales tuvieron su
origen y difusión en una serie de postulados erróneos, que Pío XII indicó
enel positivismo jurídico, en la concepción que reivindica a particulares
naciones oa estirpeso clases el instinto jurídico como último imperativo
e inapelable norma y, por fin, en las teorías que consideran al Estado
como una entidad absoluta y suprema, eximida de control y de crítica,
incluso cuando sus postulados teóricos y prácticos desembocany llegan
a la abierta negación de los datos esenciales de la conciencia humanay
cristiana. El papa reivindicó, además, el derecho del hombre a los bienes
de la tierra, como fundamento natural para vivir, y el rechazo de una de-
pendencia y servidumbre económica del obrero, inconciliable con sus de-

rechos de persona. Esta perspectiva, traducida y difundida por obispos y
sacerdotes, en las ciudades como en los más apartados lugares de campo,
ejerció una indudable fuerza, que no puede ser desatendida en la historia
de aquellos años. Ni debe ser olvidado que aquellas indicaciones tuvie-

ron, en su esencia, la base misma de la democracia, que en el radiomen-
saje de la Navidad de 1944 Pío XII indicó comoel sistema político que le

ofrece al ciudadano la conciencia de su personalidad, de sus deberes y de

sus derechos, de la misma libertad junto con el respeto de la libertad y la

dignidad ajenas. Fue esta la primera vez que el magisterio pontificio indi-
caba a los católicos y a los creyentes de todo el mundo una forma parti-
cular de gobierno como la más idónea para garantizarel bien público y

la paz. Pero el modelo de democracia al que se refería Pío XII no era el

«europeo», o mejor francés, de matriz laica y, en buena medida, indife-
rente a los problemas de carácter moraly religioso, sino más bien el esta-
dounidense, que afirmaba el primado de la ley moral (o mejor de Dios),
sobre la positiva y no se caracterizaba por una actitud hostil hacia las re-
ligiones. Esta novedad fue percibida inmediatamente en diversos am-
bientes, incluso de cultura protestante, si bien sucesivamente este ele-
mento del magisterio pacelliano fue no solo olvidado, sino incluso
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borrado, a causa de la fuerte contraposición ideológica derivada de la
guerra fría, en la que el Pontífice tomó abiertamente partido contra el co-
munismo mundial, y, ya desde los años 60, por las encendidas polémicas
sobre sus presuntos silencios durante la guerra.

Pío XII sefijó el objetivo de un retorno a un tipo de nueva respublica
christiana, a una comunidad de pueblos, unida por el vínculo de la ley
evangélica, frente a la cual la Iglesia debía presentarse como maestra y
guía. Parael pontífice la tarea de los hombres de Estado era la de favore-
cer esta perspectiva de orden interior e internacional y la de abrir las
puertas a la Iglesia, allanarle el camino, cooperar con ella «con su celo y
con su amor», para curar las heridas de la guerra.

5. El presunto «silencio» de Pío XIante el holocausto de los hebreos

Al comienzo de los años sesenta fueron lanzadas duras acusaciones
contra Pío XII por no haber hecho cuanto, según algunos, era su deber
para salvar algunas naciones de la guerra y, sobre todo, por no haber
condenado explícitamente el exterminio de los hebreos por parte de los
nazis. Fueron falsedades a las que solo se podía rebatir eficazmente do-
cumentando cuanto la Santa Sede había hecho durante los años de la
guerra en favor de todos los que estaban en peligro de vida o de los que
de cualquier manera sufrían a causa del conflicto. Por este motivo, la
Santa Sede decidió publicar la enorme masa de documentosrelativos a
la guerra, conservados en el Vaticano, aunque se tratase de material so-
metido todavía al secreto según las normas comunes, encomendando su
publicación a cuatro jesuitas: Angelo Martini (1913-1981), Pierre Blet
(1918), Robert A. Graham (1912-1997) y Burkhart Schneider (1917-
1976). El trabajo fue tremendo, porque se trató no solo de recoger y pu-
blicar los documentos, sino de interpretarlos y de «hacerles hablar». De
este modo, cada unode los volúmenes de los Actes et Documents du Saint
Siege relatifs á la Seconde Guerre Mondiale fue presentado con una larga
introducción, en la que los documentos reproducidos fueron colocados
en su contexto. El resultado de esta imponente obra fue una historia dra-
mática de la Segunda Guerra Mundial, pero que corre siempre al hilo de
la esperanza de conseguir el triunfo de la paz y de evitar tragedias siem-
pre más graves. En esta colección no fue deliberadamente ocultado nin-
gún documento significativo porque habría dañado la imagen del papa y
la reputación de la Santa Sede. Pío XII y sus colaboradores aparecen en-
tregados a un esfuerzo durísimo y continuo, primero para evitar que la
guerra estallase y para que el conflicto no se internacionalizase, luego
para limitar las matanzas y las destrucciones y, por último, para aliviar
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las condiciones de los pueblosal final de la guerra. Lo que ocurre es que
esta importante colección documental ha sido casi ignorada por cuantos
escriben sobre Pío XII. Es más, algunos lanzan la sospecha de que ciertos
documentos más comprometedores han sido ocultados y, por ello, piden
que los archivos vaticanos sean abiertos a todos. De este modo, la serie-
dad de los Actes et Documents ha sido puesta en duda sin la sombra de

una prueba.
Las investigaciones posteriores de Blet y Graham han sido funda-

mentales para restablecer la verdad, no solo por motivos históricos, sino
también religiosos y apostólicos, pues, aunque ciertamente ha prevale-
cido la investigación histórica, se ha tratado —y esta era la intención fun-
damental- de defender la memoria de Pío XII de calumnias y acusacio-
nes injustas; de documentar la persecución nazi contra la Iglesia y de

resaltar justamente la actividad del episcopado católico, alemán y po-
laco, sobre todo, en defensade la fe y de la moral cristiana; en particular,
de aclarar la cuestión del «silencio» de Pío XII sobre las atrocidades na-
zis contra los hebreos; «silencio» que no fue absoluto, si bien el papa,
para no dañar más todavía a las víctimas del nazismo, no había hablado
como hubiesen querido los Aliados, los cuales querían servirse de la con-
dena del papa para la propaganda contra Alemania; «silencio» que, por
otra parte, se explica con el hecho de que en el Vaticano no se supo, a
tiempo y con certeza, prácticamente nada de los horrores de los campos
de concentración nazis.

Hubo hostilidad por parte alemana a la noticia de la elección de
Pío XI. El Berliner Morgenpost, órgano del movimiento nacionalsocia-
lista, dijo: «La elección del cardenal Pacelli no se acepta favorablemente

por Alemania, porque él siempre se ha opuesto al nacional-socialismo».
El gobierno alemán fue el único que no envió una delegación oficial con
motivo de la coronación del nuevo papa el 12 de marzo de 1939. Pío XII
se movió diplomáticamente contra Hitler y habló fuertemente contra to-
das las persecuciones; intervino para que Roma no fuera afectada porla
persecución, permitiendo así que muchos hebreos encontraran refugio.

¿Fue Pío XII un obstáculo o una ayuda para Hitler?
La Santa Sede no disponía de la fuerza militar, económica o política

para obstaculizar de manera decisiva los planes de Hitler, pero era te-
mida por los nazis, por ser una de las pocas instituciones que no habían
perdido la credibilidad y gozaba de gran influencia sobre los pueblos eu-
ropeos.

Pío XII estaba seguro de tenerante sí a un criminal, a un hombre sin
escrúpulos y decidido a todo como era Hitler, que no se habría parado
ante ninguna condena,ni siquiera del mismo papa, como no se paró ante
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ningún enemigo. Pío XII estaba convencido de que el triunfo de Alema-
nia supondría el final del cristianismo en Europa. A finales de 1941
Pío XIIdijo al cardenal Gerlier, arzobispo de Lyon: «Si Alemania ganara
la guerra, yo considero que sería la mayor desventura que afectaría a la

Iglesia desde muchos siglos acá».
Resulta espontánea la pregunta: ¿por qué, entonces, si el papa pen-

saba que una victoria nazi habría sido tan desastrosa, no lo dijo de forma
inequívoca exhortandoa los fieles a movilizarse contra Hitler? Esto im-
plica una simplificación muy vulgar de la situación en que el papa se en-
contraba: una situación incandescente como la guerra en el corazón de
Europa. También hoy al papase le dan, en circunstancias análogas, suge-
rencias, consejos y soluciones simplistas. Personas bien intencionadas —o

desesperadas- no llegan a comprender por qué el papa no va personal-
mentea tratar con los gobernantes, a implorar a los beligerantes o, in-
cluso, a ordenarles que cesen las hostilidades.

A Pío XII le pasó esto mismo en los días que precedieron al comienzo
de la guerra mundial. Muchas personas le pidieron que fuera inmedia-
tamente y personalmente a hablar con Hitler para prevenir un conflicto a
nivel internacional, lo cual daba a entender que no había hecho todo lo

que estaba de su parte en favor de la paz. La respuesta la dio el mismo
papa, que escribió la nota aparecida en L'Osservatore Romano el 15 de
septiembre de 1939. Enella afirmaba, en tercera persona, que «Su Santi-
dad había agotado todas las posibilidades que de algún modo podían
ofrecer la mínima esperanza de mantener la paz».

El papa pensaba justamente que tenía delante a un loco dispuesto a
todo. Condenarlo o tentar de persuadirlo era, en aquellas circunstancias,
peligroso e inútil. Sin embargo, era mucho másútil salvar el mayor nú-
mero posible de vidas humanas.

Se temía que una denuncia abierta pudiera provocar mayores y más
graves daños, como había ocurrido en Holanda, tras la protesta de los

obispos, que llevó al arresto y a la muerte de numerosas personas. Pro-
testas clamorosas del papa habrían ciertamente damnificadoa los cató-
licos alemanes, polacos y franceses, pero, sobre todo, a los mismos he-
breos. Los obispos alemanes pensaban lo mismo, tenían la convicción
de que, teniendo mano libre en Europa, Hitler habría aplastado la Igle-
sia como se «aplasta a un sapo» (wie eine Króte), habría desencadenado
una persecución a todo campo. Y Pío XII compartía plenamente esta
opinión.

Se trató de una decisión difícil y quizá Pío XII tuvo una extrema luci-
dez y una gran valentía personal, porque renunció a hacer gestos esplén-
didos, pero peligrosos. En vez de pasara la historia con gestos clamoro-
sos prefirió la ayuda concreta, callada y silenciosa en favor de los
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hebreos, dañando incluso su fama y su misma imagen de cara al futuro.
Quizá prevaleció en Pío XII un sentido de lo concreto, de lo inmediato,
en detrimento de intervenciones en vista del juicio futuro dela historia.
Quien vivió aquellos momentos dramáticos, quien conoció las depor-
taciones, quien se salvó de los campos de concentración y de exterminio
comparte plenamente este juicio.

Cuandosecritica el silencio de Pío XII ante el genocidio hebreo y es

muyelevada), no hay que olvidar que en la opinión pública americana e

inglesa y, en parte también, en la hebrea, existía en aquellos añossilencio
y perplejidad, e incluso incredulidad, ante las noticias que llegaban de
Alemania. Era muydifícil en aquellas circunstancias percibir la globali-
dad de la Shoah. ¿Por qué el papa tenía que saber lo que no sabían otros
gobiernos mejor informados, aunque existían ya entonces relaciones ofi-
ciales y oficiosas que hablaban de la amplitud e inhumanidad de la
Shoah? La reciente apertura de los archivos vaticanos nos permite afir-
marque las noticias que entonces circulaban, por cuanto fueran muy
dramáticas, no permitían hacerse una idea precisa sobre cuálsería real-
menteel plan de los nazis sobre los hebreos. Y, en cualquier caso, los
Aliados sabían mucho más que el Papa.

Puede ser también que influyeran en la cautelosa actitud de Pío XII
tanto el antisemitismo persistente en el mundo católico cuanto el miedo
a que una abierta intervención suya de condena provocara mayores per-
secuciones contra la misma Iglesia, precisamente cuando corrían voces
de que Hitler quería deportar al papa. También en el Episcopado alemán
hubo comportamientos diversificados, con obispos que no dudaron en
denunciar el nazismoy otros que trataron de buscar un compromiso con
Hitler. El cuadro general es complejo, con páginas heroicas y momentos
de compromiso; con disensos entre la línea conciliadora del cardenal
Bertram (1859-1945) y la del enfrentamiento directo de los obispos Von

Preysing (1880-1950) y Von Galen (1878-1946); con la evolución de algu-
nos pastores, pasados de las simpatías iniciales al sucesivo rechazo del
nazismo. Si en un primer momento hubo complacencias, más tarde se
pasó a una oposición neta por parte de los obispos. Por este motivo, so-
bre esta cuestión no puede decirse todavía una palabra definitiva, ya que
la documentación es aún insuficiente.

Los hechos que convencieron a Pío XII a no protestar públicamente
fueron muchos y muy tristes. El primero fue el fracaso total de la encí-
clica de Pío XI Mit brennender Sorge, la condena más dura que se pueda
pensardel nacionalsocialismo y del racismo. Comoes sabido, el texto de
esta encíclica fue introducido en Alemania con gran secreto, impreso en
doce tipografías diversas, distribuido con el máximo secreto por todos
los sacerdotes responsables de iglesias y parroquias y leído en todos los
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púlpitos de Alemania el 21 de marzo de 1937. Peroel resultado no fue el

cese de la persecución contra los hebreos, sino todo lo contrario, ya que
Hitler se enfureció y las medidas contra los hebreos fueron todavía más
duras. Las doce tipografías que habían impreso la encíclica fueron con-
fiscadas por la Gestapo y muchos católicos acabaron en la cárcel. No hay
que olvidar tampoco algunos datos sobre la lucha que frente al nazismo
la Iglesia mantuvo: la mencionada encíclica, escuchada con trepidación
por los fieles el domingo de Pasión de 1937, provocó procesos y ataques
contra el clero; que 480 ministros de culto alemanes, protestantes y cató-
licos, fueron internados en Dachau en 1942, muchosde los cuales murie-
ron en aquel campo de concentración y fueron explícitamente recorda-
dos por Pío XII el 2 de junio de 1945.

El segundo hecho quele convenció a Pío XII de que no debía hacer
una protesta pública fue cuanto ocurrió en 1942 en Holanda. En aquel
año comenzó en el país ocupado por los nazis la deportación de los he-

breos. Todos los jefes de las iglesias -calvinistas, luteranos y católicos— se
pusieron de acuerdo para hacer leer un domingo enlas iglesias una pro-
testa contra tal deportación. El plan fue descubierto porel jefe de la Ges-

tapo, Karsten (1885-1968), quien hizo saber a todos los jefes de las igle-
sias y de las comunidades eclesiales que, si se hacía un acto de protesta
pública, se deportaría no solo a los hebreos de raza y de religión hebrea,
sino también a los hebreos convertidos al cristianismo. Ante esta ame-
naza, todos los responsables se echaron atrás, menos los católicos. De

este modo, en todas las iglesias católicas holandesas fue leída una pro-
testa pública. La consecuencia inmediata fue que la deportación de los
hebreos de raza y de religión fue acelerada y los hebreos católicos —entre
ellos Edith Stein (1891-1952) y su hermana- fueron también deportados
y murieron en el campo de concentración. Este hecho lo supo Pío XII
precisamente en el momento en que estaba pensando publicar en L/'Os-

servatore Romano una protesta contra el nazismo; pero quedó tan impre-
sionado que rompió las cuatro páginas del texto que había escrito y lo

quemó. A todo esto hay que añadir la traición por parte de Hitler del
concordato y la amarga experiencia hecha en Holanda, después que los

obispos holandeses denunciaron las leyes nazis impuestas al país en julio
de 1942.

Nodeja de sorprender que precisamente de un alemán, Rolf Hoch-
huth, autor de El Vicario (1963), partiera la acusación más inhumana y
falsa contra Pío XII, pues en ella procesa a Pío XII por su silencio frente
al exterminio de los hebreos. Como siglos antes había hecho su compa-
triota Lutero, Hochhuth llegó a Roma poco después de la muerte de
Pío XII animado de una indignación moral contra el papado. Esta vez no
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se trataba de cuestiones teológicas, sino de una terrible acusación contra
el papa recientemente fallecido: la omisión de ayuda a los hebreos perse-
guidos por los nazis y el silencio de la Iglesia frente al exterminio,el si-
lencio de las autoridades católicas frente a la mayor tragedia de la histo-
ria contemporánea.

Al regresar a Alemania, Hochhuth terminó de escribir su drama, que
consiguió uno de los mayores éxitos teatrales de la posguerra, marcando
la irrupción de una nueva generación de escritores y de una nueva con-
cepción del teatro alemán, que fue llamada «teatro documentario». Entre
tanto, los historiadores se dividieron furiosamente entre los que soste-
nían las acusaciones y los defensores de la postura vaticana, que era mu-
cho más compleja de cuanto había simplificado Hochhuth en su drama,
que, como he dicho, inauguraba un teatro de provocación y de protesta,
comprensible en una Alemania -la federal, donde existía libertad de
prensa y de opinión marcada todavía porel espíritu del canciller Ade-

nauer (1876-1967), que si bien estuvo siempre en primera línea contra el
comunismo soviético, se había demostrado un tanto débil hacia los expo-
nentes del régimen nazi.

La obra teatral marcó el cambio de valoración pública del papa Pace-
lli. Desde entonces se han multiplicado los libros y artículos de defenso-
res y detractores del papa. Ciertamente, tras el ataque a su persona se
ocultaba un ataque a la misma Iglesia. Hochhuth confundía fantasía con
realidad, y de forma impropia, pues para entonces Pío XII ya no podía
defenderse. Posteriormente, la película Amen (2002), de Costa Gavras, re-
abrió la polémica. El uso de estas calumnias contra Pío XII para atacar a
la Iglesia católica, probablemente, fue un intento de limitarla influencia
del papa y de minar la credibilidad de la Santa Sede enfangándola con
acusaciones infamantes. Sin embargo, el objetivo principal de las calum-
nias fue el de levantar sospechas sobre los resultados de la investigación
histórica. Cada vez es más evidente que algunas potencias económicas,
financieras y políticas, exteriores a Alemania, fueron responsables direc-
tas del sostenimiento de Hitler y utilizaron la política racista del nazismo
para obtener pingúes beneficios. Por el contrario, emerge cada vez más
claramente el papel profético de la Iglesia que, desde el comienzo, de-
nunció las ideologías políticas y las teorías racistas que desencadenaron
el holocausto. Puede que se tema descubrir que algunas instancias, hoy
respetadísimas, fueron en realidad cómplices y sostuvieron el régimen
nazi.

Las calumnias lanzadas por el dramaturgo alemán y el cineasta
griego no tenían nada que ver con la Historia y la mejor respuesta a todas
ellas fueron los documentos vaticanos y las memorias de los supervivien-
tes. Sin embargo, los historiadores sabemos muybien que tanto la le-
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yenda rosa como la leyenda negra se apoyan con frecuencia en formas
expresivas más bien raras en lo que concierne a la historia contemporá-
nea del papadoy dela Iglesia. Una pieza teatral o un film no son fuentes
históricas fiables porque no ofrecen garantías de seriedad, rigor y cierta
objetividad, sencillamente porque se basan en documentos mal entendi-
dos, malanalizados, aislados por completo de su contexto o truncados en
sus partes esenciales. Sin embargo, este tipo de obras tienen gran efica-
cia entre el gran público, y esto no debe ignorarse, si bien complica la ta-
rea del investigador porquese crea alrededor dela figura de un personaje
una verdadera cortina de humo que resulta muy difícil de disipar.

Cuando las acusaciones se fundan en documentos, es posible discu-
tir la interpretación de los textos, verificar si han sido recibidos acrítica-
mente, mutilados o seleccionados en un cierto sentido. En cambio,
cuando una leyenda es construida con elementos disparatados y con un
trabajo de imaginación, la discusión no es posible. Lo único posible es

oponeral mito la realidad histórica probada con documentos incontes-
tables.

En nuestro tiempo, la Santa Sede y sobre todo el papado han sido
catapultados ante la conciencia mundial en una perspectiva completa-
mente nueva. Noes casual que la polémica sobre Pío XII y su acción du-
rante la Segunda Guerra Mundial saltara a la opinión pública con una
obra teatral, representada en Berlín a comienzos de 1963, es decir, ape-
nas unos meses después de la primera y agitada sesión del Vaticano H,
cuando se abrieron los horizontes, aparecieron nuevos mundos y empe-
zaron a caer viejos muros; cinco años después de la muerte del papa, que
ya no podía hablar ni defenderse. Si realmente Pío XII se hubiera com-
portado de forma deplorable durante los años de la persecución hebrea,
las pruebas de sus faltas o errores habrían salido inmediatamente des-
pués de la guerra. Pero, en aquel período, no recibió más que elogios y

agradecimientos. Se trataba de personas que habían vivido durante los
trágicos años de la persecución nazi, mientras que muchosde los que
después acusaron al papa en aquel tiempo eran muy jóvenes o ni siquiera
habían nacido.

Durante la vida de Pío XII no solamente no hubo acusaciones contra
él, sino que organizaciones y personalidades judías representativas reco-
nocieronvarias veces oficialmente la sabiduría de su diplomacia, porque
desde el comienzo de la guerra hizo todo lo posible para evitarla y des-
pués trató de aliviar los sufrimientos de las víctimas. Por ejemplo, en
plena guerra, la prensa francesa informó el 8 de septiembre de 1942 so-
bre una protesta del papa contra las persecuciones de los hebreos en
Francia, y el 22 de junio de 1944, el rabino Andrés Zaoui, jefe del Cuerpo
de expedición delas tropas francesas aliadas que entraron en Roma para
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liberarla de la ocupación nazi, expresó su gratitud al papa. Terminada la
guerra, el jueves 7 de septiembre de 1945, Giuseppe Nathan, Comisario
de la Unión de las Comunidades Israelitas italianas, envió un mensaje a
los hebreos italianos, publicado por L'Osservatore Romano al día si-
guiente, en el que dijo: «En primer lugar dirigimos un reverente home-
naje de reconocimiento al Sumo Pontífice, a los religiosos y las religiosas
que, poniendo en práctica las directrices del Santo Padre, solo han visto
en los perseguidos a unos hermanos, y con arrojo y abnegación han ac-
tuado de forma inteligente y eficaz para socorrernos, sin pensar en los
gravísimos peligros a los que se exponían». El 21 de septiembre del
mismo año, Pío XIT recibió al Dr. A. Leo Kubowitzki, Secretario General
del World Jewish Congress, que había pedido audiencia para presentarle,
«en nombre de la Unión de las Comunidades Israelitas, su más sentido
agradecimiento por la obra llevada a cabo porla Iglesia católica en favor
del pueblo judío en toda Europa durante la guerra». El 29 de noviembre
de 1945, cerca de 80 delegados de prófugos judíos, procedentes de los
camposde concentración en Alemania, fueron al Vaticano para manifes-
tarle «el sumo honor de poder dar las gracias personalmente porla ge-
nerosidad que había demostrado hacia ellos, cuando fueron perseguidos
duranteel terrible período del nazismo». Gratitud al papa y elogios por
su actuación en defensa de los hebreos fueron hechos también por
Chaim Weizmann (1874-1952), primer jefe del Estado de Israel, por Mos-
hes Sharett (1894-1965), más tarde ministro de Asuntos Exteriores del
gobierno israelí, por el rabino jefe de Israel, Isaac Herzog (1889-1959) y
por otros personajes judíos de alto rango que le hicieron llegar al papa
numerosascartas y gestos de agradecimiento. El 26 de mayo de 1955 la
Orquesta Filarmónica del Estado de Israel ofreció un concierto en honor
de Pío XII, interpretando la séptima sinfonía de Beethoven, como home-
naje de gratitud por su actividad en favor de miles de judíos, a un gran lí-
der mundial y amigo del pueblo de Israel.

Los mismos archivos sionistas de Jerusalén y los de Yad Vashem do-
cumentan la eficacia de la obra del Vaticano en favor de los hebreos,
que durante la ocupación alemana se extendió a todas las regiones ita-
lianas. También los archivos, no solo vaticanos, sino de otras institucio-
nes y de casas religiosas (por ejemplo, los del Monasterio de los Cuatro
Santos Coronadosy los del Pontificio Instituto Bíblico) documentan la
importancia de estas ayudasy el significado que tuvieron para los he-
breos.

Ante las acusaciones contra Pío XII es necesario emitir un juicio
equilibrado, evitando tanto las tesis excesivamente apologéticas como las
más drásticas, que acusan al papa de complicidad. El papa no calló du-
rante la guerra porque habló por lo menos tres veces sobre la deporta-
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ción de los judíos, si bien sus expresiones aparecieron poco claras porque
estuvieron marcadas por la prudencia diplomática.

Nohay duda de que no hubo condenas públicas del racismo por parte
de Pío XII. Incluso su radiomensaje del 1942, que tuvo un valor altísimo,
no fue explícito a este respecto. Se trata de comprender las razones de
esta actitud. No fue ciertamente debido a miedo personal y menos toda-
vía a complicidad política. Al máximo se puede hablar de cautela, quizá
de excesiva cautela de Pío XII, según la opinión de los más exigentes, que
conocía lo que estaba ocurriendo en los territorios ocupados por los na-
zis y en Alemania.

En la Navidad de 1942 Pío XII denunció todas las crueldades de la
guerra en curso y la violación de los acuerdos internacionales, evocando
los centenares de miles de personas que, sin ninguna culpa propia, a ve-
ces únicamente a causa de su nacionalidad o raza, eran destinadasa la
muerte. Sobre este argumento el papa volvió a hablar el 2 de junio de

1943, aunque no pronunció aquella condena explícita que algunos que-
rían que fulminara. El papase justificó diciendo que cada una de las pa-
labras de sus declaraciones públicas debía ser considerada y pesada con
una seriedad profunda enel interés mismo de todos los que sufrían.

En realidad, fueron muchos los hebreos que aconsejaron a Pío XII
que se abstuviera de una denuncia pública; entre ellos hubo centenares
de huidos de Berlín y de otras ciudades alemanas. En la misma Alema-
nia, cuando el obispo de Múnster, Clemens August von Galen, conocido
por sus tomasde posición contra el nacionalsocialismo, quiso hacer una
homilía contra la persecución de los hebreos, la comunidad hebrea, a la
que había pedido consejo, le convenció para que nolo hiciera, porque no
habría servido de nada, es más, habría causado la muerte de muchos he-
breos. También los obispos alemanes, como los de otras nacionalidades,
pidieron al papa que no interviniera contra el nazismo porque cuando él
hablaba públicamente contra Hitler este trataba con mayor violencia
tanto a los católicos como a los hebreos. Y de esto tenemosel testimonio
del cardenal Dezza, que fue confesor de Pío XII, y sabía que el papa vivía
la tragedia de este dilema: «Si yo callo, se lamentan porqueel papa calla,
y no hace oír su voz con la fuerza y la firmeza que las circunstancias re-
quieren. Pero, por otra parte, si yo hablo, sucede que Hitler se venga ha-
ciendo persecuciones todavía más graves contra católicos y hebreos». Y
el papa no sabía realmente qué hacer, si callar o hablar; sufría mucho en
esta situación. Y optó porel «silencio»; un «silencio» que salvó a muchos
judíos de morir enel holocausto.

Estamos, pues, en el centro de la cuestión de los llamados «silencios»
de Pío XII, porque él se apoyó en esta reserva de fondo, si bien la grave-
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dad detal decisión le había aparecido ya anteriormente en todo su dra-
matismo. En efecto, ya el 20 de febrero de 1941, Pío XII había escrito:
«Allí donde el papa querría gritar alto y fuerte, es desgraciadamente la
esperay el silencio lo que le es a menudo impuesto; allí donde él querría
actuar y ayudar, es necesaria paciencia y espera». Y en otro escrito poste-
rior, del 3 de marzo de 1944, dirá: «Con frecuencia es doloroso y difícil
decidir lo que la situación exige: una reserva y un silencio prudente, o al
contrario una palabra franca y una acción vigorosa».

Pierre Blet, que es el mayor experto mundial sobre el tema, trata de
buscar los motivosde la actitud de Pío XII en una fórmula lapidaria de la
Cruz Roja: «Las protestas no sirven para nada y pueden prestar un pé-
simo servicio a quien se quiere ayudar»; y en una consideración del De-

partamento de Estado americano: «La única manera de ayudara los he-
breos es ganarla guerra».

El Vaticano debía afrontar la posibilidad, es más, la certeza de que
una protesta formal yexplícita habría destruido incluso las más exiguas
posibilidades todavía existentes, a las que estaban ligadas vidas huma-
nas. Este es el núcleo de toda la cuestión. ¿Qué cosa debía haber hecho
Pío XII? Tuvo que escoger entre hacer una protesta pública contra Hitler
o no hacerla: pero ¿una protesta pública habría salvado a los hebreos de
la persecución o más bien habría agravado la situación de los hebreos y
de la Iglesia católica en Alemania y en los países ocupados porlos nazis?
Pío XII llegó a la conclusión de que un acto de protesta pública por su
parte no habría conseguido el mínimo resultado y ciertamente habría
agravado la persecución; por tanto, habría sido un acto irresponsable por
su parte. Además, una protesta pública habría impedido a la Iglesia lle-

var adelante su obra escondidade asistencia a los hebreos. A esta misma
línea de conducta se atuvieron la Cruz Roja Internacional y las organiza-
ciones hebreas americanas, entre ellas el World Jewish Congress, porque
había otra opción posible, pero no consta que a ninguna de ellas se les
haya acusado de «silencio».

Sin embargo,la diferencia entre el Vaticano y la Cruz Roja consistió
en el hecho de que el Vaticano encontró el modo de declarar su protesta
pública, aunque expresada de forma indirecta mediante el citado men-
saje natalicio de Pío XII el año 1942. Cuantos estaban empeñados en una
acción humanitaria convenían en que los resultados, en términos de vi-
das humanas, eran más importantes y urgentes que las manifestaciones
de pública indignación, las cuales, si podían tranquilizar las conciencias,
no habrían producido efectos reales; es más, habrían sido positivamente
desfavorables para quienes ansiosamente pedían ayuda. La única estrate-
gia eficaz contra Hitler fue la de actuar en silencio y en secreto porque
las acciones son más importantes que las palabras, y las acciones de
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Pío XII fueron confirmadas por numerosos testimonios de personas que
sobrevivieron a la guerra.

Kempner, antiguo delegado de los Estados Unidos en el Consejo del
Tribunal de Núremberg, dijo: «Cualquier intento de propagandade la
Iglesia católica contra el Reich de Hitler no habría sido solamente un sui-
cidio provocado, como declaró también Rosenberg (1893-1946), sino que
habría acelerado la ejecución de muchos más judíos y sacerdotes». De

este modo se dejan entrever también las preocupaciones de Pío XI por
los sacerdotes alemanes.

«Se le pide lo imposible». Estas palabras del embajador polaco Casi-
miro Papée a su gobierno contienen su análisis de las instrucciones sobre
lo que habría debido obtener del Pontífice. Habiendo él, mucho más que
otros, bombardeado a la Santa Sede en todo aquel tiempo, con relatos de
las opresiones nazis y de los malos tratos que daban a los hebreos en su
país, tenía experiencia directa de que el papa se sentía personalmente
responsable de las consecuencias que podía tener un gesto suyo más ex-
plícito y clamoroso. No fue, pues, debilidad, sino valentía, no fue pasivi-
dad, sino preocupación lo que predominó en la motivación del papa, que
no podía aceptar un gesto provocatorio contra los nazis, como querían
los Aliados. El papa no quiso hacereste gesto —ya que, además, su decla-
ración habría comprometido su autoridad- por las consecuencias de las

queél habría cargado con una responsabilidad personal.
Einstein (1879-1955) dio un testimonio a favor de la Iglesia, al escri-

bir en Time, en 1940: «Siendo un amante dela libertad, cuando la revolu-
ción estalló en Alemania, miré con confianza a las Universidades, sa-
biendo que estas se habían enorgullecido siempre de su devoción a la
causa de la verdad. Pero las Universidades fueron acalladas. Entonces
miré hacia los grandes editores de los periódicos que, en fogosos edito-
riales, proclamaban su amor por la libertad. Pero también ellos, como las
Universidades, fueron sofocados en pocas semanas. Solo la Iglesia per-
maneció en pie para bloquear el paso a la campaña de Hitler para supri-
mir la verdad. Nunca antes había tenido un interés particular hacia la
Telesia, pero ahora nutro un gran afecto y una gran admiración hacia
ella, porque solo la Iglesia ha tenidoel valor y la obstinación de sostener
la verdad intelectual y la libertad moral. Confieso que ahora alabo
incondicionalmente aquello que una vez desprecié».

Ante una denuncia pública y explícita del papa, los nazis habrían ne-
gado las acusaciones, ya que el Vaticano mismo no estaba en condiciones
de probarlas, y el Vaticano habría sido acusado de ser manipulado por
los ingleses y los americanos, enemigos de Alemania. El tan esperado
«mensaje moral» del papa habría quedado reducido a una mera acción
política, especialmente cuandoel inevitable uso entusiasta del mensaje
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pontificio se convertiría en tema preponderante de la propaganda aliada
y el papa habría sido acusado de haberse asociado a la campaña de men-
tiras de la que Alemania habría sido víctima durante mucho tiempo. Por
último, hay que decir que la declaración pontificia en Alemania habría
sido vanificada; que en los territorios ocupados, donde la máquina nazi
estaba ya organizada para la opresión, se habrían intensificado ulterior-
mente las matanzas, con el agravante de que esta vez el culpable habría
sido el papa, por haber hablado, y que la presión alemana habría impe-
dido cualquier acceso al Vaticano. Y la guerra todavía era larga.

6. Labor humanitaria de la Santa Sede

En los años sucesivos las intervenciones de la Santa Sede, sobre todo
en favor de los hebreos, continuaron y con resultados positivos. De todo
ello fueron testigos de primera mano las organizaciones hebreas que ma-
nifestaron su reconocimiento y gratitud al papa, como he dicho.

Aunque había una apariencia de silencio en público, la Secretaría de
Estado del Vaticano incitaba a los nuncios y delgados apostólicos en Es-

lovaquia y Croacia, en Rumanía y en Hungría, especialmente, a interve-
nir para suscitar una acción de socorro, cuya eficacia fue reconocida
comohe dicho- por las organizaciones judías y cuyo fruto, un historia-
dor hebreo de tanto prestigio como Pinchas E. Lapide (1922-1997) no
duda en valorar en torno a 850.000 las vidas salvadas de una muerte se-

gura gracias a la intervención personal de Pío XII, de la Santa Sede, de
los nuncios y de toda la Iglesia católica. Y, a propósito de la actitud de

Pío XII ante los hebreos, frente a la barbarie nazi, dijo: «En un tiempo en
el que la fuerza armada dominaba de forma indiscriminada y el sentido
moral había caído al nivel más bajo, Pío XII no disponía de fuerza alguna
semejante y pudo apelarse solamente a la moral; se vio obligado a con-
trastarla violencia del mal con las manos desnudas. Hubiera podido ele-

var vibrantes protestas, que hubieran podido parecer incluso insensatas,
o másbien proceder paso tras paso, en silencio. Palabras gritadas o actos
silenciosos. Pío XII escogió los actos silenciosos y trató de salvar lo salva-
ble». Otro dato muy significativo es que de los siete millones de deporta-
dos porlos nazis durante la guerra, solamente sobrevivieron en 1945

unos 850.000. Se ha calculado que un 90% de los supervivientes debía su
vida a la protección que recibieron de parte católica.

El citado historiador hebreo, que había sido cónsul general en Milán,
sintió el deber de protestar contra las gravísimas y calumniosas acusacio-
nes de Hochhuth —¡Pío XII habría sido un cobarde y un fautor del na-
zismo!-; para él fue un deberde conciencia y de gratitud contradecir las
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falsedades escritas por el dramaturgo alemán. Y cuando el dramadeeste
autor fue representado en Gran Bretaña, el embajador británico ante la
Santa Sede, Sir G. F. Osborne d'Arcy, protestó públicamente contra las
afirmaciones gratuitas e infundadas de la pieza teatral.

Aunque hay que reconocer que en aquellos años hubo porparte de al-

gunoscatólicos debilidades, compromisos y egoísmos, también hay que
reconocer que muchos otros escribieron auténticas páginas de caridad
evangélica al proteger y salvar a muchos hebreos de la persecución y de

la muerte. Ningún historiador serio habla hoy de una responsabilidad co-
lectiva de la Iglesia católica ni de los católicos porque la culpa del holo-
causto de los hebreos fue del nazismoy, en particular, de sus jefes.

Se podría incluso decir queal silencio oficial de parte de la Jerarquía
correspondió un gran esfuerzo de solidaridad práctica por parte de las
comunidades cristianas, que se dirigió indistintamente hacia todos los
perseguidos por motivos políticos y, en primer lugar, hacia los hebreos,
hasta el punto de poder decirse que aunquela Iglesia calló ante la Shoah
sin embargo hizo todo lo que humanamente podía hacer. Y esto lo hicie-
ron obispos y sacerdotes, religiosos y seglares y, de modo especial, las
monjas en sus conventos y monasterios; una actividad silenciosa e in-
mensa que no debe quedar oculta.

Muchos deellos pagaron (muchos sacerdotes fueron internados en
camposde concentración; religiosos, religiosas y seglares fueron arresta-
dos, torturados y amenazados). Hubo ciertamente católicos indiferentes
ante la Shoah, pero los hubo también, y fueron muchos, los que ayuda-
ron a los hebreos, arriesgando su propia vida. Muchos de estos sacerdo-
tes contaban con el apoyo de sus respectivos obispos.

Ciertamente no se puede negarla intensa obra de ayuda y protección
promovida por Pío XII en todos los países y, sobre todo, el asilo conce-
dido a millares de hebreos en el Vaticano, en las casas religiosas de
Roma, entre ellas la Universidad Gregoriana y el Seminario Romano, du-
rante la ocupación nazi del 1943-1944; se calcula que fueron más de
cinco mil los hebreos escondidos porla Iglesia en Roma. En Italia no
existía una tradición antisemítica porque el hebreo italiano estaba
fuertemente asimilado;la tolerancia con queel italiano interpreta la reli-

gión lo hace indulgente hacia el disidente; y a todo ello hay que añadir la
amable inclinación italiana a ignorar o a interpretar las reglas. Muchos
fueron los italianos que ayudaron a los hebreos por convicciones religio-
sas y humanitarias. Italia fue junto con Dinamarca el país ocupado por
los alemanes con mayor porcentaje de supervivientes: en ellos cerca del
85% de los hebreos consiguió escapar del holocausto.

Ensu acción en favor de las víctimas de la guerra, Pío XII no hizo
más que repetir cuanto había hecho Benedicto XV durante la Primera
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Guerra Mundial en favor de los heridos y de los prisioneros de guerra.
Pacelli había trabajado con este papay se sentía orgulloso de la tarea rea-
lizada sin distinción alguna de religión, raza, nacionalidad y política. La
Santa Sede había dejado una impresionante herencia de acción humani-
taria durante aquella guerra. Y lo mismo haría veinte años después, du-
rante el segundo conflicto armado. Tanto los hebreos en peligro cuanto
sus autoridades locales y mundiales se dirigieron a Pío XII con esperanza
y confianza. Nunca en la historia, como en esos años, las comunicacio-
nes entre la Santa Sede y la comunidad hebrea alcanzaron tanta intensi-
dad. A nivel local los jefes de las comunidades se acercaban a los repre-
sentantes pontificios para obtener sus ayudas. Pío XII favoreció ayudas
concretas a la emigración de los hebreos perseguidos con tanto fana-
tismo y crueldad por los nazis.

Cuando murió, el 9 de octubre de 1958, Pío XII fue objeto de home-
najes unánimes de admiración y de gratitud. «El mundo —declaróel pre-
sidente de los Estados Unidos, Eisenhower (1890-1969)- es ahora más
pobre después de la muerte del papa Pío XI». Y Golda Meir (1898-1978),
ministra de Exteriores del Estado de Israel, dijo: «La vida en nuestro
tiempo ha sido enriquecida por una voz que expresaba las grandes verda-
des morales más allá del tumulto de los conflictos cotidianos. Lloramos a
un gran servidor de la paz, que levantó su voz por las víctimas cuandoel
terrible martirio se abatió sobre nuestro pueblo».

Pocos años después, a partir de 1963, el papa se convirtió en el héroe
de una leyenda negra, debida fundamentalmente a que a este papa no se
le ha perdonado nuncael haber frenado el avance del comunismo en Ita-
lia, tarea en la que se empleó a fondoy, graciasa él, Italia no cayóal final
de la guerra en la órbita de los países satélites de Moscú. Los ataques al

papa Pacelli por su actitud en la Segunda Guerra Mundial surgieron tras
su muerte y hay razones suficientes para pensar que era dirigido por los
servicios secretos del Este contra un objetivo común: la Iglesia católica.

Una «rectificación» sospechosa, que confirma la campaña lanzada
contra la Iglesia, tomando como pretexto el «silencio» de Pío XII, fue la
del prestigioso periódico New York Times, que trató de muydiferente
forma a Pío XII cuandoeste vivía y cuando, cuarenta años después de su
muerte, volvió a tratar el asunto. En un editorial del 25 de diciembre de
1941 escribió: «La voz de Pío XII es una voz solitaria enel silencio y en la
oscuridad en la que ha caído Europa en esta Navidad. Él es el único so-
beranodel continente que tiene la valentía de levantar su voz... Solo el

papa ha pedido el respeto a tratados, el fin de las agresiones, un trato
igual para las minorías y el cese de la persecución religiosa. Nadie más
que el papa es capaz de hablar en favor de la paz». El mismo periódico,
en un editorial del 18 de marzo de 1998, dijo: «Es necesario un serio aná-
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lisis sobre la actuación de Pío XII... Será misión de Juan Pablo II y de sus
sucesores dar los pasos necesarios para reconocer el fallo de la Iglesia
frente a la maldad que dominó Europa».

La difamación de Pío XII y de la Iglesia de su tiempo oculta una
forma misteriosa de martirio. La verdad tiene muchos testigos y el error
pocos argumentos, pero el error se difunde ampliamente. Las calumnias
se esparcen fácilmente en un mundoen el que cuenta másla apariencia
queel ser. Pero la Iglesia ha debido afrontar calumnias y acusaciones du-
rante toda su historia, contraponiendo un mensaje de caridad y de ver-
dad. En cuanto a las implicaciones políticas, el asunto Pío XII da la im-

presión de que es solo un pretexto para presionar a la Santa Sede, sobre
todoenlo relativo a la intervención de esta en temas de Oriente Medioy,
en particular, sobre el Estatuto de Jerusalén.

A la luz de hechosy publicaciones recientes hay que decir que, preci-
samente cuando, por una parte, se trata de superar viejas y condenadas
actitudes y se intenta recuperar una unidad espiritual y una reconci-
liación, no faltan, por otra, quienes todavía prefieren levantarbarreras,
encender nuevas hostilidades y reabrir viejas polémicas, sobre todo de-

sempolvando de cuando en cuandoel «silencio de los católicos sobre los

hebreos» y las presuntas responsabilidades de la Iglesia y de Pío XII, que
parece ser un filón inagotable de «culpas» históricas. Todo esto permite
formular legítimamente esta pregunta final: ¿No será que el antijudaís-
mo y el antisemitismo son una buena excusa para disimular también una
formade anticristianismo y para atacar a la Iglesia católica?

El mejor argumento para responder a las acusaciones contra Pío XII
es recordar un hecho muy significativo: el que fuera Gran Rabino de
Roma durante la guerra, Israel Zolli (1881-1956), al terminarel conflicto
y cuando su decisión había de depararle mucho más perjuicio que prove-
cho,se convirtió al catolicismo yal ser bautizado quiso tomarel nombre
de Eugenio Pío, en signo de gratitud al papa Pacelli.

Toda la cuestión de los llamados silencios de Pío XII, una polémica
tardía después de los innumerables reconocimientosque se le tributaron
a este papa desde la liberación de Roma, es más, desde los bombardeos
del verano de 1943, falsifica la verdad. Silencio habría sido acceder a la
tentación del martirio personal con el consiguiente abandono de Europa,
además dela Iglesia, sin una guía, una referencia, un principio que al
menosen las formas posibles continuase a subsistir y a promover lo
buenoy lo justo, precisamente como hacían entonces todos los hombres
de buena voluntad. El duro enfrentamiento, casi físico, entre el Fiihrer y
el nuncio en Berlín, Orsenigo (1873-1946), sobre el tratamiento del pue-
blo hebreo es solo un indicio de lo mucho que revelarán los archivos
cuando puedan ser estudiados con serenidad y equilibrio.
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Es necesario recordar constantemente estos hechos para evitar un
grave riesgo: el peligro de que la repetición continua de las acusaciones
de silencio contra Pío XII sea aceptado, con el pasardel tiempo, como un
hecho histórico. Este es el mecanismo perverso: se da por bueno lo que
no es bueno y, después, si nadie protesta, todos acaban por creérselo.
Contra esta fórmula de persecución subrepticia, que ignora o altera los
datos de la historia, hablan en cambio los hechos. Por ello, es necesario
que se documente la maravillosa obra de caridad desarrollada porla Igle-
sia, que se defienda la santa memoria de Pío XIT y que termine, de una
vez para siempre, la ignominiosa calumnia sobre su «silencio». Porque
esto es completamente falso, el papa no estuvo «silencioso», sino que ha-
bló e intervino en la medida de sus posibilidades.

Tampoco puede sostenerse históricamente la tesis de un Pacelli que
trató de contener e incluso, según algunos, de censurar el antinazismo de
Pío XI. Se trata de afirmaciones gratuitas de quienes quieren encontrar
en Pacelli una discontinuidad con respecto a la línea asumida por Pío XI,
cuando está documentalmente comprobado que Pacelli fue el colabora-
dor más directo y fiel del papa, su consejero más escuchado y su confi-
dente predilecto con un estilo «conciliante, ecuánime e imparcial», como
dijo más tarde el cardenal Tardini; hasta el extremo de queel viejo papa
vio en él a su sucesor natural porque le consideraba como sualter ego. En
este sentido hay que entender sus viajes como delegado pontificio a Ar-
gentina (1934), Francia (1935 y 1937) y Hungría (1938). Esta sucesión de
Pacelli a Ratti, no prevista por el primero de ellos, puede parecer discon-
tinua no tanto por la existencia de una presunta contraposición entre el
nuevo papa y su predecesor, cuanto por la llegada de acontecimientos
que, en el plano internacional, condicionaron enormemente su actividad
pontificia.

A menudo quienes critican a Pío XII insisten en decir que es propia
del RomanoPontífice la misión profética, en base a la cual está llamado a
denunciar siempre y en cada caso cualquierviolación de los derechos hu-
manos. Esto es verdad, pero hay que recordar también que el Romano
Pontífice tiene también una misión sapiencial, es decir, la de saber discer-
nir y escoger en cada momento el camino justo, o por lo menos el más
oportuno, que hay que emprenderporel bien de la Iglesia y para el mejor
servicio de los hombres y, en los momentos más difíciles, el más indicado
para aliviar los sufrimientos de los más débiles, prodigándose en atencio-
nes para todos, incluso con el silencio forzado. Pío XII no tuvo probable-
mente un temple de profeta («hombre de paz» -lo recordaba el cardenal
Tardini-, «tuvo la desgracia de vivir en tiempos de guerra»), pero cierta-
mente fue un hombre dotado en grado máximo de virtudes sapienciales,
que supo poner generosamenteal servicio de la Iglesia.
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Delante de los miembros de la Pave the Way Foundation, una organi-
zación guiadaporel editor hebreo de Nueva York, Gary Krupp, promotor
de un convenio sobre el pontificado de Pío XII, en septiembre de 2008,
Benedicto XVI puso en evidencia los esfuerzos realizados de forma «se-

creta y silenciosa» por el papa para salvar el mayor número posible de
hebreos, «teniendo en cuenta las situaciones concretas de aquel com-
plejo momento histórico». Solo de esta forma «fue posible evitar lo

peor». Quiso de este modo el papa actual desenmascarar la leyenda ne-
gra que persigue a Pacelli desde poco después de su muerte, invitando a
estudiarlo «sin prejuicios ideológicos».

7. Las grandes encíclicas teológicas de Pío XI

Al comienzodel pontificado de Pío XII, las inquietudes teológicas es-
tuvieron centradas, sobre todo, en los tres siguientes temas:

a)la cristología basada en Jesucristo Dios y hombre, Verbo encarnado,
salvador de toda la humanidad en un contexto de humanismo integral;

b) la eclesiología, en la cual se privilegia más la dimensión comunita-
ria que la jurídica;

c) la consideración de la Iglesia como Cuerpo místico, del que nace,
ante todo, la universalidad de la participación en su vida.

Para desarrollar estos temas, Pío XII los reunió en el último, que re-
sumió a los demás. El 29 de junio de 1943 promulgó su proyecto eclesio-
lógico con la encíclica Mystici Corporis, que definió la Iglesia como
cuerpo místico del que Cristo es la cabezay los fieles sus miembros. El

papa aclaró cómo la redención se realiza, precisamente, por medio de lo

que san Pablo ha llamado Cuerpo místico, que es la reunión de los cre-
yentes en un organismo que tiene a Jesús como cabeza.

La segunda encíclica publicada el 30 de septiembre de 1943 fue la Di-

vino afflante Spiritu, fechadael 30 de septiembre. La exégesis histórico-
crítica moderna creó muchos problemas y reacciones entre quienes con-
sideraban a la Sagrada Escritura como un campo de indiscriminadas
alegorías. La encíclica incitó a los estudios bíblicos, a la cuestión de los
géneros literarios, al llamamiento razonable a las ciencias históricas, y

no ocultó que quedaban por profundizar cuestiones difíciles, que había

que afrontar, preparando soluciones. Esta encíclica significó un pode-
roso estímulo para los exegetas católicos, pues impartió normas que pro-
dujeron un notable avance en los estudios bíblicos, ya que se recordaba
en ella que la lelesia tan solo declara con autoridad el sentido de unos
pocos textos, mientras deja la gran mayoríaa la libre investigación y dis-

cusión de los estudiosos.
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El 20 de noviembre de 1947 Pío XII publicó la encíclica Mediator Dei,
sobre la sagrada Liturgia, presentada comoel culto divino que rinden a
Dios Padreel Hijo y la Iglesia su cuerpo. De ella hablo detenidamente en
el apartado siguiente.

Otra importante encíclica teológica de Pío XII fue la Humani generis,
del 12 de agosto de 1950, con la que trató de salir al paso a los extremos
de la Nouvelle théologie; en ella tomó posición no contra la evolución,
sino contra el evolucionismo, que es cosa bien distinta y en cierto sentido
contraria. Algunos han puesto derelieve el diverso talante que parece ha-
ber inspirado las citadas encíclicas Divino afflante Spiritu y la Humani ge-
neris. Mientras la primera reflejaba una actitud de confianza del papa ha-
cia los estudiosos de la Sagrada Escritura, invitados a avanzar, con la
ayuda de todos los recursos que les ofrecía el progreso científico, en el
camino de un conocimiento y una más fiel interpretación dela Biblia, la
Humani generis, publicada siete años más tarde, declaró en cambio tener
como uno de sus objetivos primordiales llamar la atención acerca de
ciertas falsas opiniones que amenazaban con arruinar los fundamentos
de la doctrina católica. Un nuevo clima de temor y suspicacia resulta fá-
cil de advertir por la aparición de nuevas corrientes teológicas y de fe-
nómenos pastorales que suscitaban serios interrogantes sobre aspectos
importantes de la doctrina y la disciplina eclesiástica, procedentes sobre
todo de Francia, donde la experiencia de los «sacerdotes obreros»y la lla-
mada «Nueva Teología», dos realidades que, aun siendo bien distintas
unade otra, no dejaban de tener en comúnciertas conexiones personales
que contribuyeron a alimentar aquel clima de temor.

Los «sacerdotes obreros» alcanzaron su apogeo en Francia. Se tra-
taba de unos sacerdotes que, viviendo y trabajando igual que sus compa-
ñeros de profesión, querían hacer llegar el Evangelio y la Iglesia a los sec-
tores más apartadosde ella y, en concreto, al proletariado industrial.
Esta actitud les dio gran popularidad que no resultó positiva a la larga.
La Santa Sede observó con creciente desconfianza la odisea de los «curas
obreros», cuyo género de vida era difícilmente compatible con la propia
identidad sacerdotal. Muchosde ellos sufrieron ademásla influencia de
las ideologías marxistas, participaron en la lucha social, incluso como
activistas sindicales. Una pruebaa posteriori de que los temores romanos
no estaban desprovistos de fundamento fue el hecho penoso de que,
cuandola autoridad eclesiástica dispuso que los «curas obreros» dejasen
su trabajo antes del 1 de marzo de 1954, la mayoría de ellos -habían sido
en total alrededor de un centenar- no acataron el mandato y optaron por
abandonarel sacerdocio.

Porlos años cincuenta se afirmaron en Francia dos escuelas teológi-
cas: la de los dominicos de Le Saulchoir, entre cuyas figuras más nota-
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bles se contaron Chénu y Congar, y la de los jesuitas de Lyon-Fourviere,
en la que destacaban De Lubac y Daniélou, que en 1942 habían creado
la colección de patrística «Sources Chrétiennes». La inclinación hacia
el dato positivo contenido en las fuentes frente a la especulación filosó-
fica, el frecuente recurso a los Padres griegos yla atención prestada al
entorno histórico fueron algunos rasgos comunes de los nuevos teólo-

gos, que encontraron lógica oposición en los defensores del tomismo
clásico, habituados a presentar en un contexto cristalizado, práctica-
mente inmóvil y extratemporal, la figura y la obra de santo Tomás de

Aquino. Si a lo dicho se añaden las inquietudes ecumenistas de algunos
de esos teólogos -denunciadas en la encíclica como «un falso y peli-

groso irenismo»-, resulta comprensible que la Santa Sede considerase
la «Nueva Teología» como una arriesgada innovación e incluso como
un posible rebrote del viejo modernismo, condenado por la Iglesia en
tiempo de san Pío X.

La Humani generis defendió la capacidad de la razón para conocerla
verdad y el valor de las fórmulas dogmáticas, a la vez que pedía respeto
hacia fórmulas consagradasporla tradición teológica. La encíclica no
condenó a nadie, aunque, tras ella, los superiores religiosos impusieron
sanciones disciplinares a varios miembros de sus respectivas órdenes;

pero los afectados por estas medidas acataron las decisiones y ninguno
abandonó la Iglesia. Es más, esos teólogos revisaron algunas de sus acti-
tudesy escritos y tuvieron luego un papel importante en el Concilio Vati-

cano II, y varios de ellos -Danielou, Congar, De Lubac- fueron elevados
al cardenalato por Pablo VI y por Juan Pablo IL.

A los tres temas indicados al comienzo de este apartado Pío XI
añadió el mariológico, al que dio impulso con la proclamación, el 1

de noviembre de 1950, del dogma de la Asunción, también en cuerpo,
de María; la designación del 1954 como Año Mariano y la Peregrinatio
Mariae, gran manifestación de devoción popular a la Madre de Cristo.

La definición del dogma de la Asunción de María a los Cielos fue sin
dudael principal acto de la potestad de magisterio realizado por Pío XII

y el primero llevado a cabo desde 1870, cuando Pío IX definió el dogma
de la Infalibilidad pontificia en el Concilio Vaticano 1. Pío XI dio este

pasoel 1 de noviembre de 1950, tras haber consultado con todos los obis-

pos del orbe católico y con asistencia de muchos de ellos. Se trató de ele-

var a dogma una antiquísima y común creencia del pueblo cristiano: la
de la Asunción en cuerpo y almaal Cielo de la Virgen María. Pío XII ins-
tituyó la fiesta de la realeza de María y a este tema dedicó la encíclica Ad

caeli reginam, del 11 de octubre de 1954.
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8. Pío XI, precursor de la reforma litúrgica

En al campodela liturgia el pontificado de Pío XII fue realmente
muy novedoso porque introdujo modificaciones inspiradas por el deseo
de facilitar la práctica de la vida cristiana, en unas circunstancias que
iban transformándose rápidamente, como consecuencia de la evolución
de las costumbres sociales. Estas innovaciones se conocen hoy como
«pequeña reforma litúrgica» para distinguirla de la más amplia, actuada
durante el Concilio Vaticano IT. Esta se presentó como una inversión de
tendencia:

— conla traducción del Salterio, no ya de los textos latinos, sino de
los originales;

— conla invitación hecha a los seglares para que participasen plena-
mente en la vida sacramental dela Iglesia;

— conla encíclica Mediator Dei, del 20 de noviembre de 1947;
— conla reforma del ordo liturgicus de la Semana Santa, devuelto a

los orígenesy a la fidelidad de los textos evangélicos, en noviembre de
1955;

— conla mitigación del ayuno eucarístico;
— con la encíclica Musicae sacrae disciplina, del 25 de diciembre de

1955, sobre la música sagrada y, por fin;
— con la introducción de las primeras excepciones a la Misa matu-

tina, a través de la constitución apostólica Christus Dominus, del 6 de
enero de 1956.

La reducción del tiempo de ayuno que había de observarse antes de
recibir la Eucaristía —que hasta entonces se iniciaba a partir de la
medianoche, y prohibía no solo tomar alimento, sino beber incluso un
sorbo de agua- facilitó la comunión frecuente y la posibilidad de cumplir
el precepto dominical en la misa de la tarde del sábado, fue una innova-
ción destinada a una sociedad cada vez más acostumbrada a pasar los
domingosy días festivos fuera de su residencia habitual. La nueva dispo-
sición de la Liturgia de Semana Santa trató de acomodar con mayor fide-
lidad los oficios y ceremonias a la cronología y el horario real de la pa-
sión y muerte de Jesucristo.

La encíclica Mediator Dei, del 20 de noviembre de 1947, merece una
atención especial porque fue el documento magisterial sobre la liturgia
más importante publicado entre el Concilio de Trento y el Vaticano IL,

pues antes de este concilio la reforma litúrgica más notable en la historia
de la Iglesia fue la que estableció el Tridentino, que dispuso una adapta-
ción de la liturgia a las exigencias de su tiempo. La voluntad de aquel
concilio fue llevada a la práctica por san Pío V conel fin de contrarrestar
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al protestantismo, manteniendo una fuerte unidad y uniformidad en la

liturgia latina con libros litúrgicos obligatorios y con la institución de la

Congregación de Ritos encargada de vigilar sobre la vida litúrgica de
todala Iglesia, especialmente en los países donde la herejía se había ex-

tendido mayormente. Los libros litúrgicos editados entonces —el Brevia-
rio (1568), el Misal (1570), el Pontifical (1688) y el Martirologio (1584)-
retocados con pequeñas adaptaciones y reediciones dispuestas en diver-

sos momentos, permanecieron en vigor hasta la reforma litúrgica promo-
vida por el Vaticano II. Desde la conclusión del concilio de Trento (4 di-

ciembre 1563) hasta la promulgación de la constitución sobre la Liturgia
Sacrosanctum Concilium del Vaticano IH (4 diciembre 1963), que en
cierto sentido cerró el período tridentino y abrió una nueva época, pasa-
ron exactamente cuatro siglos. Durante ese período la encíclica de Pío
XII es, como he dicho, el documento más notable del magisterio eclesial
ordinario en campo litúrgico.

Hoynosparece increíble, pero a principios del siglo xx, cuando nació
el llamado movimiento litúrgico, se discutía de la esencia dela liturgia,
de su dignidad, de su valor de culto externo dela Iglesia, subordinado al
culto interior. La encíclica Mediator Dei restableció la realidad: la liturgia
es el culto divino tributado al Padre por Cristo, cabeza, y la Iglesia su

cuerpo, en sus miembros, para siempre en el cielo, en el tiempo que pasa
hasta la plenitud sobre la tierra. Es, pues, culto externo, visible, en los
elementos creaturales, que tiene necesidad de ser también interiory, por
lo tanto, total.

El movimiento litúrgico despertó el interés porla liturgia, promo-
viendo tanto los estudios de carácter científico, que dieron a conocer las
fuentes, como múltiples iniciativas, congresos, conferencias, predicacio-
nes; gran difusión tuvieron los misales y misalitos que pusieron a dispo-
sición de los fieles los textos litúrgicos de la misa con la traducción del
latín en varias lenguas; comenzó a difundirse la misa dialogada; traba-

jando en el campode la pastoral y de la espiritualidad el movimiento li-
túrgico se extendió universalmente en la Iglesia y tuvo gran difusión, so-

bre todo gracias a los monasterios benedictinos así como a obispos y

párrocos que promovieron la liturgia a todoslos niveles.
Sin embargo, la encíclica Mediator Dei suscitó oposiciones, descon-

fianzas y sospechas por parte de quienes pensaban la liturgia con una
mentalidad que la misma encíclica condenó explícitamente. Este acto
pontificio que no dejó de suscitar maravilla en algunos, dado el período
crítico en que tuvo lugar, pues hacía muy poco tiempo que había termi-
nado la guerra, los problemas planetarios eran enormes y habían sido
tratados a menudo por el papa en sus radiomensajes natalicios; se estaba
realizando la gran tarea de la reconstrucción material, económica y mo-
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ral de las naciones que habían sido más duramente afectadas porel con-
flicto, se buscaba un nuevo orden internacionaly se intentaba consolidar
la paz con gran esfuerzo. La decisión de Pío XII de tratar el argumento li-
túrgico era signo de que en tiempos tan difíciles, con muchas y muy im-
portantes cuestiones, intereses y preocupaciones que estaban en juego en
la Iglesia y en el mundo,la liturgia tocaba la esencia íntima y la vitalidad
de la Iglesia y afectaba a la salvación de los hombres.

Enelplano histórico es legítimo afirmar que el Vaticano Il, con la Lu-
men gentium, asumió las adquisiciones de la Mystici Corporis. Así obró la
Dei Verbum respecto de la Divino afflante Spiritu. E igualmente la Sa-
crosanctum Concilium respecto de la Mediator Dei. Sin las encíclicas de
Pío XII no habrían salido del Vaticano II los más importantes documen-
tos conciliares. Pío XII intuyó agudamente los futuros caminos por los
que sería necesario que procediera la Iglesia. Por ello, puede afirmarse
históricamente que la Iglesia reunida años más tarde en Concilio se fue
formando en gran medida duranteel pontificado de Pío XII, que la cargó
de esperanzas y expectativas pues llevaba ya en su interior los fermentos
de la posterior renovación conciliar.

9. Magisterio de Pío XII

Enla encíclica Summi Pontificatus Pío XII indicó como obstáculos
para la difusión del mensaje cristiano tanto el paganismo comoel ateís-
mo. Estas dos tendencias estaban representadas, respectivamente, por el
laicismo internacional y por el comunismo ateo. Las dos tenían que ser
combatidas juntas porque ambas estaban guiadas por la aversión contra
el cristianismo.

Esta lucha ha sido juzgada a menudo como una indebida intromisión
en la vida política por parte de la Iglesia, como sujeto activo y operante.
En realidad, Pío XH no se opuso para nadani a los objetos específicos de
los que se ocupaban el fascismo y el comunismo -la nación y la clase
obrera- ni al ámbito de competencia en el que se producía tal interés. Lo

que el papa no aceptó fue la absolutización que tanto el nazi-fascismo
como el comunismo hicieron de los elementos necesarios y nobles de la
vida social, como la nación y la clase, siempre particulares. La absoluti-
zación de elementos que pertenecenala historia, es decir, de lo contin-
gente y de lo transitorio, es a su vez el resultado inevitable de una vuelta
al paganismoy de la entrada en el caminodel ateísmo.

Para combatir el paganismo yel ateísmo, era necesaria la acción.
Esta sin embargo sería estéril si no dependía de motivaciones de orden
espiritual. Pío XII afrontó el fascismo internacional, que se encarnó en el
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fascismo italiano y en el nacionalsocialismo alemán, con un proyecto or-
gánico consistente en actuar sobre él con una presión tal que llegase a

provocar la separación de las dos tendencias principales: el extremismo
imperialista, que quería solucionar los problemas con la fuerza y con el

egoísmo (del que eran exponentes Hitler y Mussolini), y la tendencia con-
servadora, preocupada de la estabilidad ideal, cultural, económica y so-
cial. El instrumento para provocar esta escisión fue un signo de
contradicción, positivo para los conservadores y negativo para los extre-
mistas: la paz. Así, se dirigió sobre todo a Hitler cuando, en el radiomen-

saje del 24 de agosto de 1939, pronunció, a modo de admonición, la frase
famosa: «Nada está perdido con la paz, todo puede perderse con la gue-
rra». En este sentido, apoyó la política de Chamberlain (1869-1940), diri-

gida también a separar las dos almas del fascismo y se convirtió en el

punto de referencia de aquella oposición conservadora, confluida luego
en la Resistencia, que, tanto en Italia como en Alemania, tuvo un papel
fundamentalen la disolución, en la descalificación ideal y política y en la
derrota del fascismo.

La lucha contra el comunismo se volvió mucho más difícil que la lu-

cha contra el nacional-imperialismo, por el indudable atractivo ejercido

por su ideología entre las masas populares, sedientas de justicia social.
También contra el comunismo Pío XII aplicó el mismo método que había
tenido éxito con el fascismo internacional: trató de separar el partido de

las masas populares. Sin embargoel éxito esta vez fue solo parcial por-
que los tiempos no habían madurado todavía y la situación mundial se
desarrolló según modelos muy diferentes de los previstos.

El interés por la paz no disminuyó en Pío XII ni siquiera en el período
más dramático de la guerra fría, entre 1947 y la muerte de Stalin (marzo
de 1953), cuando el mundo quedó dividido en dos bloquesy la dimensión
política parecía prevalecer sobre las demás. Pío XII no cedió a fáciles
tentaciones, tanto que, en el radiomensaje navideño de 1948, se declaró a
favor de la ONU, como institución en la que todos se podían reconocer y

que estaba en condiciones de garantizar la paz.
El cambio se dio después de la muerte de Stalin. El terreno de la des-

colonización, en el que los sucesores del dictador georgiano desafiaron a
Occidente, de modo particular a los Estados europeos poseedores de co-

lonias, no provocó miedo a Pío XII, quien, más bien, aprovechó la oca-
sión para mostrar el rostro universal de la Iglesia.

La plataforma de lanzamiento fue de nuevo la paz, que asumió cada

vez más, en el magisterio y en la pastoral del pontífice, el puesto de honor,

que hasta poco tiempo antes había ocultado el motivo dela civilización
cristiana que había que defender y promover. Por una parte, se reveló ilu-

soria la posibilidad de informar con principios cristianos el hemisferio
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mundial controlado por el Occidente; por otra parte, la crisis demográ-
fica, que se sumó a la pérdida del prestigio político, demostró que el occi-
dentalismo no podía ser la guía del mundo. Como ya másde una vez en el
pasado, el cambio se anunció con un mensaje navideño, en 1953. En él
Pío XII definió la paz como el bien más grande que puedan desear y con-
seguir los hombres, los cuales, sin embargo, no pueden pensarqueella se
base solamente en una distribución más ecuánime de los bienes econó-
micos. Una semana más tarde, el 1 de enero de 1954, invocóla intercesión
de María, para que descendiera un río de paz en el mundo. La audiencia
que concedió a los participantes de la X Asamblea plenaria de Pax ro-
mana, el 24 de julio de 1957, fue un verdadero himnoa la paz, un sello
místico y profético a una tensión espiritual que acompañó todo su magis-
terio pontificio. El contenido más claro y profético de esta tensión hacia
la universalidad de la Iglesia ya había sido expuesto el 6 de septiembre de
1955, en la audiencia concedida a los participantes del X Congreso
internacional de las Ciencias Históricas. Si la historia contemporánea, in-
cluso en sus agitados hechos, hacía entrever al hombre en búsqueda la
perspectiva de la unidad del género humano, la Iglesia, forjada por mil lu-
chas y bañada en la sangre derramada por numerosos mártires, se ade-
cuaba plenamente a esta tensión hacia la universalidad. La Iglesia no co-
nocía privilegios de tiempos; por ello declaró públicamente a sí misma y
al mundo que la bula Unam Sanctam, promulgada por Bonifacio VIII
(1295-1303) en los albores del siglo xIv, ya no se adecuabaa las exigencias
y a las expectativas del mundo en la segunda mitad del siglo xx. Igual-
mente, la Iglesia no conocía ni siquiera privilegios de lugares. No conside-
raba solo al Occidente comoel terreno privilegiado de su misión. El lugar
de la evangelización era el mundo. Pío XI declaró haber acogido con par-
ticular favor la Conferencia de Bandung que, pocos meses antes, había
enunciado los principios de un mundo que no conocía ni la división del
mismo en bloquesni el dominio colonial.

Enel magisterio social de Pío XII está expuesta en sus grandes líneas
la doctrina de sus predecesores, presentada en la hora más oscura de la
historia de Europa como aportación a la salvaguardia de su bimilenaria
identidad. Pero la característica principal de este magisterio es el acento
que el papa puso sobre el hombrey la valoración de la persona y esto se
explica porque en aquellos años comenzó a ser cada vez más fuerte la
incidencia del Estado en las relaciones humanas amenazando con entrar
de forma absorbente en el ámbito personal, incluso en los países más de-
mocráticos.

Finalizado el conflicto, impartió enseñanzas diversificadas mediante
alocuciones y discursos a numerosos grupos, asociaciones y profesiones.
En sus últimos años, se vio cada vez más enfrentado con la transforma-
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ción cultural provocada porel progreso técnico y el desarrollo de la men-
talidad tecnológica. También afirmó Pío XII que la propiedad privada de-
bía ser considerada como piedra angular de un orden social bien organi-
zado en íntima conexión con la dignidad de la persona humana, por ello
condenóel sistema económico-social capitalista, no conforme a la justi-
cia, enseñando que debía ser recompuesto según criterios de equidad, y
rechazó la revolución como medio para realizar la humanización del
mundodel trabajo, que debía ser realizado con una gradual y bien con-
ducida evolución.

10. Pío XI, salvadorde Italia

En los primeros meses de 1940 se mantuvo viva la esperanza de Pío
XII de que Italia quedara fuera del conflicto, de que la neutralidad de-
clarada por Mussolini despuésde la agresión alemana a Polonia pudiera
encontrar confirmación. Sus expectativas quedaron decepcionadas. No
fue válida ni siquiera la carta que el Pontífice en persona le dirigió al
Duce, el 24 de abril de 1940, invitándolo a evitarle a Italia la tragedia de
la guerra. La carta de Pío XII encontró en Mussolini una acogida «es-
céptica, fría, sarcástica», como el ministro Ciano (1903-1944) apuntó en
su diario.

Unode los capítulos más dramáticos de la Segunda Guerra Mundial,
desde el punto de vista del Vaticano, fue sin duda algunael período de
nueve meses de la ocupación alemana de Roma, desde el 8 de septiembre
de 1943 hasta el 4 de junio de 1944, día de la liberación de la capital por
los Aliados. Tras el armisticio firmado por el Gobierno italiano del gene-
ral Badoglio (1871-1956) con los anglo-americanos y la ruptura con el
antiguo aliado, la Alemania nazi, Italia fue abandonada porel rey Víctor
Manuel II (1869-1947), que huyó, y Roma fue ciertamente la ciudadita-
liana que sufrió más intensamente la ocupación alemana y, porello, fue
la más expuesta a los riesgos de posibles represalias por parte del ocu-
pante, como, por desgracia, enseñó la historia de aquellos largos y terri-
bles meses. En esas circunstancias, Pío XII se convirtió en el único «mo-
narca»al que los italianos se dirigieron como salvador del país. El hecho
de que el papa dispusiera solamente de un poderespiritual le llevó a es-
tudiar muy atentamente cada una de sus decisiones, sobre todo de cara a
los nuevos dueñosde Italia, que entretanto habían liberado a Mussolini
de su detención, y especialmente en el momento en queel territorio na-
cional se dividió entre la República de Saló y el Reino del Sur. Por ello,
tanto la salvación de Italia como la de los hebreos estaban estrechamente
relacionadas.
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Roma fue durante aquellos nueve meses el centro político y estraté-
gico militar de la presencia alemana en Italia: en pocas semanas la ciu-
dad fue invadida por militares y funcionarios del III Reich. Según las di-

rectrices enviadas desde Berlín, la ocupación de la «ciudad del papa
debía ser conducida con moderación y posiblemente con la colaboración
de las autoridades vaticanas. De hecho, las autoridades alemanas se mos-
traron inicialmente respetuosas de la Santa Sede y de los institutos reli-

giosos, si bien las fuentes archivísticas documentan que en un primer
momento Hitler tuvo la intención de invadir el Vaticano y coger prisio-
nero al papa, trasladándolo a un lugar sometido al control del Reich, por-
que estaba convencido de que el papa era uno de los mayores responsa-
bles del cambio radical de Italia, que había vuelto la espalda a Alemania,
tras la caída de Mussolini. Hitler sabía que Pío XII no era amigo suyo y

que deseaba y esperaba la derrota del nazismo. Llegados a Romael 10 de

septiembre, los alemanes presidiaron también la plaza de San Pedro y
tanto en las entradas del Vaticano como de los edificios extraterritoriales

y de todos los institutos eclesiásticos fueron colocados avisos firmados

por el comandante general Stahel, con los cuales se declaraba el carácter
religioso del edificio y se prohibía cualquier registro. Esto consintió a
muchos prófugos, sobre todo a los hebreos, especialmente tras la bár-
bara razzia del Ghetto, poder esconderse en conventos y monasterios. Du-

rante esos meses la Santa Sede desarrolló una intensa actividad humani-
taria, recientemente documentada porel profesor Riccardi.

A pesarde esto y de todo lo demás que Pío XII hizo en favorde los he-
breos, poco tiempos después de su muerte, nació la leyenda negra -desa-
rrollada al principio en el ámbito comunista- de un papa que, por miedo
al comunismo internacional, habría sido solidario con Hitler y con el na-
zismo, callando ante el mundocivilizado frente a los horrores del régi-
men hitleriano y la deportación de los hebreos. Pío XII, papa «diplomá-
tico», en lugar de denunciar o emitir proclamas —destinadas a caer en el

vacío-, como los beligerantes de ambas partes le pedían, interesada-
mente, por motivos de propaganda política, prefirió concentrar las fuer-
zas de la Iglesia en la obra más necesaria y urgente en aquel momento de

la emergencia humanitaria, es decir, ayudar a los prófugos, los vagabun-
dos y abandonados. Consciente de la gravedad de la situación, se vio
obligado, para no sacrificar vidas inocentes y para no exponer a un
riesgo inútil la vida de muchos refugiados en los lugares eclesiásticos, a
callar y a «protestar» con los únicos instrumentos de la diplomacia con-
tra la violación de los derechos humanos, contra las matanzas, los aten-
tados y la deportaciones de los hebreos. Sin embargo,él hizo todo lo po-
sible por salvar vidas humanas y hasta el final de la guerra intervino
insistentemente ante las dos partes beligerantes para salvar la ciudad de
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Romade la devastación y de la destrucción. Esta es la verdad histórica
inconfutable, por ello la Urbe le concedióel título de Defensor Civitatis
como signo de gratitud por parte de la población civil.

Los cinco años que van desde la caída del fascismo en 1943 hasta las
elecciones del 18 de abril de 1948, que salvaron a Italia de caer bajo el

yugo del comunismo, no fueron una crisis sin precedentes, sino que se
trató incontestablemente de una crisis muy seria y a la vez política, eco-
nómica y social, porque Italia se encontraba confrontada a la vez a los
daños materiales causados por la guerra y con el problema de la recons-
trucción del Estado democrático después de viente años de régimen tota-
litario. Bajo la dirección enérgica de Pío XII, la Iglesia jugó en el desarro-
llo de esta crisis un papel decisivo, como han puesto de relieve
numerosos estudios, que ha sabido sintetizar J.-D. Durand, aportando
precisiones y confirmaciones a hechos que parecían simples hipótesis.

En Italia estuvieron siempre entrelazadoslo religioso y lo político, ya
que es un paísen el que la Iglesia está tan íntimamente ligada a su histo-
ria y ocupa un lugar tan importante en su estructura social que esta
juzga legítima su intervención en los problemaspolíticos, entendido el
término político en su concepción más elevada, que es el de la concep-
ción del papel de la Iglesia en la sociedad y de la idea que se hizo de una
sociedad cristiana, y no en su sentido corriente, es decir, la acción polí-
tica concreta, comenzando porla conquista del poder mediante las elec-
ciones.

Tras la caída del fascismo, la Iglesia sostuvo el gobierno transitorio
del mariscal Badoglio, se opuso netamente a la república de Saló, con al-
guna rara excepción; mantuvo relaciones delicadas con la Resistencia, en
la cual se comprometieron numerosos sacerdotes; y trató de recristiani-
zar la sociedad sobre todo mediante la Acción Católica, a la que el papa
dio en 1946 un nuevo estatuto en el que, reconociendo teóricamente la
responsabilidad de los laicos, limitó mucho sus iniciativas reforzando el
control de los obispos y de los consiliarios eclesiásticos. Se hicieron gran-
des esfuerzos para preparara los católicos a sus responsabilidades como
ciudadanos y para formar una élite que pudiera empeñarse en la política
o en la acción sindical y que pudiera insertarse en los órganos de direc-
ción del país. Sin estar ligada estructuralmente a la Acción Católica, el
mejor instrumento de formación fue la Universidad católica del Sagrado
Corazón de Milán, aunque no fue el único, porque ya antes de la guerra
la FUCI de Montini había sido una buena escuela de preparación de futu-
ros dirigentes políticos.

Pío XII consiguió formar un catolicismo italiano uniforme, forjado
por el impacto de sus mensajes pontificios y porla difusión de la prensa
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católica, que contribuyóa la unificación de los espíritus. La Acción Cató-
lica fue elemento fundamental para el control del laicadoy la utilización
de las masas. Las grandes líneas de acción de la movilización católica in-

sistían en el carácter sagrado de Romay la misión de Italia, en la necesi-
dad de combatir a la vez el liberalismo laicista partidario de la separa-
ción Iglesia-Estado y, sobre todo, el comunismo, «el lobo vestido de
cordero», ateo e intrínsecamente perverso. Era el empeño en favor de la
democracia vista en la perspectiva de León XII y consagrada por Pío XII
en su mensaje natalicio de 1944.

Consciente del error cometido en 1870, la Iglesia comprendió que para
defender los valores en peligro era necesario conducir la ofensiva; el clero
tenía que salir de las sacristías y multiplicar sus predicaciones y sus accio-

nes caritativas de todo género a la vez que organizar a los laicos en vista de

una lucha considerada como eminentementereligiosa y que se convertía
en política solo como consecuencia de lo religioso. Por tanto, un clero en
primera línea y un laicado combativo, con militantes preparados para la
Acción Católica, dispuestos a afirmar por todas partes la presencia de la
Ielesia, sobre todo, en el mundoobrero, gracias a la organización de sindi-
catos cristianos para protegerlos del empuje comunista. Esta movilización
no estuvo inspirada por el deseo de imponerel poder temporal dela Igle-

sia, pues ella miraba a conquistar los espíritus y las almas para Cristo, sino

porque Italia era ya una democracia parlamentaria y se trataba de con-
quistar a los italianos para el partido demócrata cristiano.

Paraello hubo que cubrir varias etapas con el fin de fundar un Estado
cristiano. Por este motivo la XIX Semana social de los católicos italianos
celebrada en octubre de 1945 elaboró un proyecto de sociedad heredero
del cristianismo intransigente, basado sobre cinco puntos considerados
fundamentales: el respeto de la persona humana, la defensa de la familia,
la libertad de la escuela, la organización de las relaciones Iglesia-Estado
sobre la base del concordato de 1929 y la justicia social. Ante el referen-
dum del 2 de junio de 1946 sobre la opción Monarquía o República, la Igle-
sia prefirió quedar neutral, sin embargo la designación de la Asamblea
constituyente, que debía redactar la nueva constitución del Estado, se con-
virtió en una cruzada «O con Cristo o con Satanás».

La Santa Sede, después de un breve momento de indulgencia hacia
los católicos comunistas, optó por sostener masivamente la Democracia
Cristiana (D.C.), después de la crisis de confianza de 1946-1947, provo-
cada porque juzgaba a la D.C. demasiado abierta hacia la izquierda y de-

masiado débil en la defensa de los intereses católicos. El compromiso
abierto de la Iglesia en la campaña electoral de 1948 para la elección del
primer parlamento de la República tuvo tal amplitud que superó notable-
menteel apoyo queella había dadoa la D.C. tras las elecciones de 1946;
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un apoyo que parecía excesivo, ya que las amenazas contrala religión no
eran en aquel momento tan grandes comose hizo creer. Bajo la dirección
de Luigi Gedda (1902-2000) la Acción Católica se empeñó a fondo para
conseguir que la D.C. tuviera mayoría absoluta. Gracias a que De Gasperi
(1881-1954) consiguió mantener la autonomía de su partido, esta victo-
ria no fue la de un clericalismoy no llevó a la instauración de un Estado
confesional soñado por Gedda y por una parte de las autoridadesecle-
siásticas, ciertamente no por el presidente de la A.C. Vittorino Veronese
(1910-1986) ni por Mons. Montini. Lo demuestra muy bien el rechazo
opuesto por De Gasperi a entenderse, según el deseo de Pío XII, con
Gedda, con la derecha y con los neofascistas. Desde el mes de mayo de
1948, la formación de un gobierno de coalición hizo exclamaral socia-
lista Nenni (1891-1980): «Italia ya no vestirá más la sotana negra».

El artífice de todo esto fue Pío XII, que consiguió empeñar masiva y
sistemáticamente a la Iglesia en la campaña electoral con el deseo de
conseguir para la Democracia Cristiana una victoria mayoritaria que le
evitara gobernar en coalición con otros partidos y, sobre todo, evitar la
victoria del comunismo, que hubiera llevado la nación a las mismas con-
diciones que tuvieron los países de la Europa del Este durante casi cin-
cuenta años.

La tan conocida intervención de Pío XII paraevitar la victoria del co-
munismo en Italia y para asegurar la victoria de la Democracia Cristiana
en la prueba electoral del 18 de abril de 1948 constituye, para una nu-
trida corriente historiográfica, la cumbre y al mismo tiempo la prueba
irrefutable de su carácter político, en virtud del cual la vida espiritual de
la Iglesia quedó reducida a la dimensión política. En realidad, se trató de
una experiencia excepcional, como el mismo papa declaró a fines de
marzo de 1948 a los miembros de la sociedad francesa de Ciencias Políti-
cas, recibidos en audiencia: la tarea normal de los católicos no es hacer
política partidista, sino más bien saberse mantener con sabiduría por en-
cima de las partes, incluso manteniendo con firmeza la unidad en los
puntos esenciales de la justicia y la caridad. La contradicción se disuelve
cuando se considera que la lucha del 18 de abril, que tuvo como objetivo
polémico al comunismo, se encuadró en un contexto más general, para
construir un orden más justo y más ecuánime del mundo, basado en el
cristianismo. Este orden, que fue definido en una correspondencia con el
presidente de los Estados Unidos, Truman (1884-1972), durante el 1947,
como democrático, retomó el camino de la democracia en el punto en el
que hasido interrumpido al final del siglo pasado, cuando las discordias
entre las dos tendencias de la democracia, la laica y la cristiana, provoca-
ron no solo su parálisis, sino que dejaron vía libre al nacional-impe-
rialismo, fuente de la Primera Guerra Mundial.
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Pío XII fueel líder indiscutible del catolicismo y la más significativa
autoridad moral del país. Sin embargo, ante las transformacionesde la so-

ciedad italiana durante el decenio que siguió al final de la guerra, con una
modernización que modificó profundamentela situación económica y los
equilibrios sociales del país y que revolucionó también las costumbresy la

mentalidad de la gente; es decir, que, ante la modernización, la urbaniza-
ción y la industrialización así como el apogeo del comunismo, Pío XII,

aunqueen cierto sentido estaba abierto a la sociedad moderna, fue todavía

prisionero de esquemas interpretativos inadecuados y no captó los dina-
mismos internos; mientras que los obispos -insensibles en su mayoría a la
evolución del clima cultural y nostálgicos de un retornoa la restauración
de la cristiana, acentuaron el carácter confesional de la vida pública gra-
cias a la movilización de las masas católicas; los obispos italianos dieron
una respuesta política a problemas que poníana otro nivel y Pío XII debi-
litó su autoridad al reforzarel centralismo de su gobierno y el control so-
bre la Acción Católica con iniciativas pastorales y caritativas que partían
del mismo papa. En este sentido jugó un papel decisivo en los años cin-
cuenta el jesuita Riccardo Lombardi (1901-1984), cuyas principales ideas
correspondían a la sensibilidad del pontífice. Él trató de unificar las ingen-
tes fuerzas católicas italianas, minadas porel fraccionamiento.

11. El Jubileo de 1950

El Año Santo de 1950 fue convocado por Pío XII, con la bula Jubi-
laeum maximum del 26 de mayo de 1949, en un momento cargado de
tensión en la historia del mundo, pues apenas había terminado la Se-

gunda Guerra Mundial, mientras no se excluía otro conflicto mundial.
Europaestaba dividida en esferas de influencia y los países del Este pa-
decían privaciones de muchas libertades fundamentales, entre las cuales
la religiosa. A lo largo del Jubileo, el papa quiso presentar a la Iglesia
como luz del mundo. Pero la Iglesia vivió un tiempo de soledad con res-
pecto de las potencias políticas y de los Estados rediseñados porel con-
flicto mundial. Soledad profética al denunciar la abierta hostilidad y la
verdadera persecución que algunos gobiernos ejercieron contrala Igle-

sia, a lo cual se añadió la separación de las ideologías occidentales y so-
bre todo respecto de aquel orden individualista, que hoy está en crisis en
casi todas partes. Los sistemas sociales predominantes en el mundo fue-

ron, según el papa, ambos, lejanos y contrarios a los diseños de Dios. La
Iglesia que salió de la guerra no estuvo alineada con ningún Estado y
ningún sistema político, mientras que se dirigió a todos los hombres. En
aquellos años la Iglesia permaneció con el pueblo.
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Enel radiomensaje navideño de 1949, en la apertura del Año Santo, Pío
XII evocóel latido de millones y millones de fieles empujados por un pro-
fundo deseo de liberación espiritual, atraídos porel atractivo de los bienes
celestes, olvidando por breves horas las obsesiones terrenales. La Iglesia
conducida por Pío XII preparó y vivió este jubileo como año del gran re-
torno y del gran perdón, después de un largo tiempo de divisiones y de
laceraciones del mundo en guerra. La idea fue la de un jubileo que reconci-
liara a la humanidad con los designios de Dios. Un jubileo que preparara
un tiempo de pazy justicia después de años de guerra, de egoísmos na-
cionales y de aislamiento de enteros pueblos. «Año santo, año de Dios», de-
finía el papa, que no debía ser turbado «por locos propósitos no solo entre
las naciones, sino entre las muchas clases sociales de un mismo país».

Eneste sentido, los católicos habrían tenido que asumir la responsa-
bilidad de la paz en un mundo todavía agitado y lacerado. El deseo del
papa era que los peregrinos llegados a Romapara el Año Santo se trans-
formaran en la vanguardia fiel de la cruzada por la paz, llevando a sus
nacionesel pensamiento y la fuerza de la paz de Cristo. La movilización
católica por la paz y la reconciliación representó, prácticamente, el cora-
zón del Año Santo. El papa se propuso despertar a los católicos -como
dijo en el radiomensaje de la Navidad de 1950, al final del jubileo- de su
estado de comodidad y de peligroso letargo. La imagen dela Iglesia, que
surge en estos discursos de Pío XII, es la de un movimiento internacional
que obra por una paz duradera en el mundo.

La movilización del jubileo fue, efectivamente, extraordinaria. Las
presencias de peregrinos en Roma superaron toda previsión optimista.
El Comité Central del Año Santo contó, al cierre de la puerta santa, un
número muy elevado de peregrinos. Las cifras oficiales fueron de
1.570.000 italianos (excluidos los romanos), 574.000 europeos, 46.300
norteamericanos, 16.300 suramericanos, 6.400 africanos, 3.460 asiáticos,
1.350 oceánicos: todos los continentes quedaron representados en Roma
en esa ocasión. Consideraciones no oficiales dan por cierto el número de
casi tres millones de peregrinos llegados a Roma. El papa,al final del ju-
bileo, pudo expresar así su satisfacción: «hay, pues, en este mundo [...]
no solamente una reducida fila de elegidos, sedientos de cielo y de aire
puro, sino inmensas multitudes, sobre las que el perfume sobrenatural
de la pureza cristiana ejerce un atractivo irresistible y prometedor». El
espectáculo ofrecido por los peregrinos fue otro aspecto particularmente
significativo del jubileo. Una gran cantidad de naciones y pueblos llega-
ron a la ciudad de los apóstoles Pedro y Pablo con los medios másdife-
rentes y a veces con los más modernos.

El Año Santo fue también la ocasión para la proclamación del dogma
de la Asunción de María, en la plaza de San Pedro, en presencia de casi
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500.000 fieles y de 622 obispos, cuyos nombres quedaron grabados en los

mármoles que decoran las paredes del atrio de la basílica de San Pedro.
En aquella ocasión el papa recordó el caos del mundo, deseando que la
Asunta señalara «la vuelta del calor del cariño y de la vida a los corazones
humanos». Algunas canonizaciones también fueron celebradas en 1950.

Entre ellas, la de María Goretti (1890-1902) representó un momento
particularmente intenso de movilización, no solamente por el alto nú-
mero de los participantes, sino por el modelo de santidad que la Iglesia
ofreció al mundo: el de una joven capaz de resistir al mal, incluso en la
mismadebilidad, hasta la muerte.

En las celebraciones jubilares hubo también grandes ausentes: los
fieles de la Europa oriental, que no pudieron llegar a Roma y cuya condi-
ción a menudo fue evocada porel papa, que, incluso en su ausencia, los

hacía muy presentes a los peregrinos de Roma. Para la conclusión del
Año Santo Pío XII dedicó una parte de su radiomensaje navideño a aque-
llos que definió los grandes ausentes. Con emoción y gratitud el papa re-
cordó su condición yles dirigió un paternal saludo: «Este pueda llegar
dijo Pío XI1- hasta ellos, y pueda pasar las paredes de sus prisiones, los
alambres de púa de los campos de concentración y el trabajo forzado,
hasta allá abajo, en aquellas lejanas regiones, impenetrables a las mira-
das de la humanidad libre, sobre los que un velo de silencio se ha disten-
dido, pero que no logrará impedir el juicio final de Dios ni el veredicto
imparcial de la historia». Los puestos vacíos en la Basílica Vaticana y en
los otros lugares de peregrinación fueron llenados por una continua pre-
ocupación que el papa transmitió a los peregrinos presentes en Roma.

El Año Santo de 1950 fue un acontecimiento denso de sentidos espiri-
tuales y simbólicos, en un horizonte mundial aún cargado de tensión.
Pío XII insistió, durante el jubileo, en el papel profético de la Iglesia en el

mundo contemporáneo. La presencia de un número extraordinario de
peregrinos de todas las partes del mundo, llegados a Roma con una parti-
cular devoción a la sede de Pedro, escribió una de las páginas más signi-
ficativas de la historia de la Iglesia en la época contemporánea, tanto que
ese Año Santo fue definido: «el más grande coloquio que el papado haya
tenido con el mundo», hasta aquel momento.

12. El Colegio Cardenalicio

Si en 1978 fue posible que los cardenales eligieran un papa no ita-
liano, después de casi quinientos años, esto se debió a un lento proceso
de internacionalización del Sacro Colegio, iniciado por Pío XII treinta
años antes. Este fue un hecho destacable y novedoso de su pontificado,
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ya que desde siempre los cardenales italianos eran mayoría. Romano de
origen y formación, Pío XII celebró solamente dos consistorios, uno en
1946 y otro en 1953, y en ellos acabó con el plurisecular predominio de
los italianos en el senado del papa. De este modo, ensanchó la base de la

suprema institución colegial que tiene como misión fundamental elegir
al Vicario de Cristo y colaborar estrechamente con él en el gobierno su-
premo dela Iglesia universal. Desarrolló, de esta forma, la catolicidad de
la Iglesia.

Pío XII aprovechó la coyuntura que representaba el gran número de
vacantes existentesal final de la Segunda Guerra Mundial —treinta y dos
en un Colegio Cardenalicio que entonces contaba con setenta miembros—

para celebrar el 18 de febrero de 1946 un consistorio en el que fueron
creados 32 nuevos cardenales. Analicemos ahora algunas de las
particularidades de este consistorio.

En primer lugar, era la tercera vez que un papa completaba el número
de setenta cardenales, número fijado por Sixto V en 1586 y confirmado
en el Código de Derecho Canónico de 1917. La vez anterior fue en 1934,
cuando Pío XI creó 20 cardenales completando el númerodelos setenta.
Generalmente, los papas solían dejar siempre alguna vacante y nunca
completaban el Sacro Colegio por una forma de respeto o quizá para po-
derrealizar algún nombramiento cardenalicio aislado. Lo cierto es que
generalmente el Colegio Cardenalicio no estuvo al completo durante va-
rios siglos y hubo algunos papas que no llegaron a celebrar consistorio.
Desde Clemente XI (1700-1721) en 1706 y después Pío XI en 1934, como
acabo de decir, nadie había osado completarlo hasta que lo hizo Pío XII
en 1946, aunque en realidad no llegó a conseguirlo plenamente porque
en el período de un mes que transcurrió entre el anuncio del consistorio
y su celebración falleció el cardenal Boetto (1871-1946), de Génova,y el

papa no cubrió la vacante cardenalicia. Con lo que el Sacro Colegio
quedó, en realidad, con 69 cardenales.

En segundo lugar, era la primera vez en la historia que se creaban 32
cardenales a la vez. Solamente Pío VII, en 1816, llegó a crear 31 cardena-
les, como cifra máxima, no sobrepasada posteriormente por ningún
papa, ni siquiera por Juan Pablo H, que ha celebrado varios consistorios
muy numerosos, pero sin rebasar nunca el «récord» establecido por
Pío XI.

Entercer lugar, ni en este consistorio ni siquiera en el Colegio Carde-
nalicio obtenían mayoría los cardenales italianos. Por lo general, en cada
consistorio, dos tercios aproximadamente de los nuevos cardenales eran
italianos y, a veces, hasta tres cuartas partes. Solo Pío X, en 1911, conce-
dió el capelo a seis italianos y a doce prelados de otras nacionalidades.
Pero, a pesar de ello, subsistía una considerable mayoría italiana en el
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Sacro Colegio, que a partir de 1946 quedó en franca minoría, pues fueron
28 los italianos contra 42 no italianos.

Encuarto lugar, llegaban al Sacro Colegio altas personalidades ecle-
siásticas de los cinco continentes, mezcladas razas y nacionalidades.
China, Australia y América venían a unirse con sus hermanos de Europa
cuando antes esto no era factible para la asistencia al cónclave que de-

signa al nuevo papa. La facilidad de comunicaciones de aquellos tiempos
hacía posible que el plazo de 18 días, fijado por el «motu proprio» Cum
proxime de Pío XI, de 1922, entre la muerte del papa y la apertura del
cónclave fue suficientemente amplio para desplazarse desde cualquier
rincón del mundo a Roma.

El consistorio de 1946 ha pasadoa la historia como el primero que
dio un carácter de universalidad a la Iglesia que no había tenido antes,
no solo porque los cardenales italianos quedaron en minoría ante los de

otras nacionalidades, sino porque se dio entrada a prelados de otras ra-

zas y continentes no blancos. Tal fue entonces uno de los actos más im-

portantes dela actividad de la Santa Sede con vistas a la universalidad de
la Iglesia.

El segundo y último consistorio de Pío XII se celebró el 12 de enero
de 1953 y en él la internacionalización se intensificó de nuevo mante-
niendo una mayoría no italiana. Fue elevado a la púrpura el arzobispo de
Bombay, Valerian Gracias, mostrando conello el doble interés de que los
católicos asiáticos tuvieran un segundo cardenalen la India, puesel pri-
merodeellos había sido el chino Tien, creado en 1946.

A partir de Juan XXIHel Colegio Cardenalicio evolucionó con tal ra-
pidez que cambió progresivamente su estructura tradicional. Este papa
rompió en 1958 la tradición de los 70 cardenalesy en el primer consisto-
rio, celebrado a las pocas semanasde su elección, elevó el Sacro Colegio

a 73 miembros. Este número fue creciendo sucesivamente, ya que el

papa celebró un consistorio cada año para la creación de un grupo redu-
cido de nuevos cardenales. Además, estableció que todos los cardenales
tuvieran la dignidad episcopal. Y, aunque es cierto que Juan XXHI llenó
la Curia Romana de cardenales italianos antiguos nuncios y secretarios
de los dicasterios vaticanos, algunos muy ancianos-, también es verdad

que prosiguió la internacionalización del Colegio Cardenalicio. Por vez
primera recibió la sagrada púrpura un obispo nativo del África negra, el
tanzaniano Laurean Rugambwa, que fue el primer cardenal negro de la
historia.

Vino después Pablo VI, que celebró cinco consistorios en 1965, 1967,
1969, 1973 y 1977. Pero las novedades más importantes introducidas por
este papa fueron dos: con el «motu propio» Ingravescentem aetatem, del
21 de noviembre de 1970, dispuso que al cumplir los 80 años de edad los
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cardenales dejaran de ser miembrosde los dicasterios de la Curia Ro-
manay de todos los organismos permanentes de la Santa Sede y del Es-
tado de la Ciudad del Vaticano; perdieron también el derechoa elegir al
Romano Pontífice y, por consiguiente, también el derecho a entrar enel
cónclave; y en el consistorio de 1973 estableció que el número máximo
de cardenales con facultad para elegir al RomanoPontífice fuera de 120.

Estas normas han sido recogidas en el Código de Derecho Canónico
de 1983 y confirmadas por Juan Pablo II, que ha creado másde cien car-
denales y ha procurado respetar el número de 120 cardenales electores,
hasta que en el consistorio de 1998 derogó esta norma y creó tres carde-
nales más del número establecido por Pablo VI. Juan Pablo II celebró
nueve consistorios y Benedicto XVI ha celebrado dos. Ambos papas han
concedido habitualmente la sagrada púrpura a obispos, sacerdotes y reli-
giosos que han cumplido los 80 años, como reconocimiento por sus mé-
ritos y servicios a la Iglesia.

13. Apogeo de la Acción Católica

En la Summi Pontificatus declaró que el apostolado interpela tam-
bién al laico, elevándolo casi como ministro de Dios. Es una partici-
pación a pleno título, a la que están llamados laicos de uno y otro sexo,
con una preferencia por la mujer, de la que, en contacto en la Acción Ca-
tólica, conoce bien el espíritu de dedicación, y a la cual definió en 1956,
como coronamiento, casi la obra maestra de la creación. Por las
características de la edad contemporánea, los seglares se encontraban so-
bre la línea más avanzadade la Iglesia, como afirmó en la alocución con-
sistorial del 20 de febrero de 1946.Aellos ha sido confiada la tarea fun-
damental de la consecratio mundi, es decir, la animación cristiana de las
estructuras políticas, sociales y económicas, comodijo en la alocución
por un mundomejor, del 10 de febrero de 1952, y, sobre todo, en la au-
diencia privada, de octubre de 1957, a los participantes del Congreso
mundial del apostolado de los laicos, celebrado en Roma. Para aumentar
las oportunidades de participar concreta y plenamente en la vida sacra-
mental de la Iglesia está destinada la que hoy es definida como «pequeña
reforma litúrgica de Pío XII», a la que nos hemos referido anteriormente.

La consecratio mundi fue confiada también a los institutos seculares,
formados por laicos que viven en la sociedad civil los consejos evangéli-
cos, según lo dispuesto en la constitución apostólica Provida Mater, del
14 de marzo de 1947. Sin embargo, según Pío XII, es central y funda-
mental para la vocación laical la construcción y el desarrollo de la fami-
lia. Para percatarnosde la importancia que atribuyó a esta construcción
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es suficiente decir que, de los 189 discursos y mensajes de los primeros
tres años de su pontificado, 58 estuvieron dirigidos a los esposos. Apenas
pudo liberarse un poco de los compromisos absorbentes de los primeros
días del pontificado, el 26 de abril de 1939 retomóla habitual audiencia
que el papa reservaba a los recién casados, interrumpida forzadamente
en la fase más cruda de la guerra, porél también condenada porlos da-
ños provocados a la integridad de la familia que es sagrada, comodijo en
el radiomensaje que dirigió al mundo para intentar evitar la guerra, el 24
de agosto de 1939, y enla encíclica Sertum laetitiae, del 1 de noviembre
de 1939, dedicada a promover la santificación de la familia. Los esposos,
considerados repetidamente como colaboradores de Dios en el orden de
la creación, y por tanto invitados a no ofuscar la grandeza de su estado,
están entre los sujetos del radiomensaje que Pío XII dirigió al mundoel
13 de mayo de 1942, con ocasión del vigésimo quinto aniversario de su
consagración episcopal, del radiomensaje navideño de 1942, de la alocu-
ción del 8 de diciembre de 1954 a los participantes del Congreso mundial
de la población. En el radiomensaje dirigido el 7 de septiembre de 1942 a
los participantes del Congreso eucarístico de Río de Janeiro se presentó
luego otra ocasión interesante, la relación existente entre el matrimonio
y las vocaciones, ya queestas últimas florecen en una familia cristiana.

Pío XII tuvo la originalidad de haber sometido a un trato semejante
a la cultura, las artes, las profesiones, tanto en los métodos comoen los
contenidos, finalidades y lenguajes. Muchas audiencias e intervencio-
nes fueron dedicadas justamente a la individuación, con la mayor aten-
ción y precisión posibles, del ámbito de las disciplinas individuales y de

las competencias, con el objetivo de ponerlas en relación con la Buena
Noticia.

Se sirvió también del cine, de la radio yde la TV para difundir su ma-
gisterio y su actividad pastoral y a estos temas dedicó la encíclica Mi-
randa prorsus (8 septiembre 1957).

Pío XII, conel estatuto de 1940, deseaba salvar la Acción Católica Ita-
liana (ACT), porello le dio una fuerte nota de clericalización y diocesanei-
dad. Finalizada la guerra y sin la presencia del fascismo en el gobierno
con el estatuto de 1946 la ACI volvió a la normalidad. Durante este pe-
ríodo la ACI alcanzó el máximo de su desarrollo así como la Acción Cató-
lica Española (ACE), que después de la peregrinación a Santiago de
Compostela inició una nueva etapa caracterizada por el surgimiento de
los movimientos especializados de A.C. Esto se plasmó en el estatuto de
1959 enel cual se concretizó la teología de Pío XII sobre el laicado y
planteó la responsabilidad de la ACE con respecto al compromiso tempo-
ral. Las Asociaciones nacionales de A.C. presentes en América Latina a
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partir de 1945 (existentes en casi todos los países y surgidas según el mo-
delo italiano) comenzarona realizar encuentros interamericanos. La pri-
mera Semana interamericana de A.C. se realizó en Chile en 1945, la se-
gunda en Cuba en 1949, la tercera en Perú en 1953.

En 1938 se produjo la anexión de Austria a la Alemania nazi. Este he-
cho histórico provocó la reducción de las actividades pastorales de la
Iglesia y el inicio de la Segunda Guerra Mundial. En México, el período
1940-1946 estuvo caracterizado por una política de tolerancia del Estado
con respectoala Iglesia. En Argentina, la A.C. siguió las directivas ponti-
ficias y logró un desenvolvimiento de notable interés y llegando a ser ha-
cia los años 50 el principal organismodel apostolado de los laicos. La Ac-
ción Católica Argentina durante el pontificado de Pío XII alcanzó su
máximodesarrollo a través de su presencia apostólica en el ámbito ecle-
sial, económico, social, político y rural.

A nivel internacional en octubre de 1951 se organizó en Roma el pri-
mer Congreso mundial de apostolado de los laicos. Este Congreso mani-
festó la necesidad de una continuidad y entonces Pío XIIestableció el
COPECIAL.Este ente organizó el segundo Congreso mundial en 1957 y
prestó un gran servicio a la Comisión conciliar sobre los laicos y al tra-
bajo de los padres conciliares, especialmente en referencia al capítulo IV
de la Lumen gentium, a la Apostolicam actuositatem y a la Gaudium et
Spes.

El segundo Congreso mundial estuvo precedido por un amplio debate
doctrinal en campo teológico y pastoral en torno a la noción de laico y de
A.C. El debate surgió debido a una publicación del teólogo jesuita Karl
Rahner (1904-1984) en la cual sostenía que el apostolado propio del laico
es la vida cristiana y, por lo tanto, la A.C. estaba liquidada. Porquesi exis-
tía mandato o participación en el apostolado jerárquico dejaba de ser ac-
ción católica de laicos para transformarse en acción católica de clérigos.

Pío XII en su discurso inaugural al segundo Congreso mundial del
apostolado de los laicos aclaró este debate doctrinal ya que distinguió
entre el apostolado jerárquico y el apostolado laical y especificó que el

apostolado de los laicos es siempre de los laicos y no se hace jerárquico,
ni siquiera cuando se ejerce por un mandato de la Jerarquía. El Pontí-
fice refiriéndose expresamentea la A.C. sugirió a los miembros del Con-

gresoel interrogante sobre la conveniencia o no de una reforma de ter-
minología y una reforma de estructura. En su documento conclusivo el

Congreso se comprometía, entre otras cosas, a una reflexión atenta de
las sugerencias realizadas por Pío XII con respecto a la A.C. Invitaba a
las organizaciones nacionales e internacionales a realizar un estudio ac-
tivo y atento de este problema, en colaboración con las autoridades ecle-
siásticas competentes.
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14. Bibliografía esencial comentada

La copiosa bibliografía sobre Pío XII, desde 1958 hasta 2008, ha sido
publicada por G. Castaldo y A. Tuzi en el catálogo de la exposición pro-
movida porel Pontificio Comitato di Scienze Storiche, Pio XI. Luomo e

il pontificato (1878-1958) (Ciudad del Vaticano, Libreria Editrice Vati-
cana, 2008), pp. 213-237. Los Discorsi e radiomessaggi di Sua Santita Pio
XII (Ciudad del Vaticano, Tipografía Políglota Vaticana, 1939-1959) reco-
gen en 20 vols. dichos textos, a los que hay que añadir el vol. 21 que esel
iíndice analítico de las materias contenidas en ellos, elaborado por 1. Tu-
baldo (1bíd., 1961). De su época de secretario de Estado existe una colec-
ción de Discorsi e panegirici (1931-1938) (Ibíd., 1939).

Enel panoramahistoriográfico relativo a la Iglesia durante la Se-

gunda Guerra Mundial, la vida de Eugenio Pacelli como diplomático y

como papa está conociendo intentos cada vez más precisos y profundos
de sistematización. Un ejemplo es el volumen de M. NAPOLITANO, Pio XII,
tra guerra e pace. Profezia e diplomazia di un papa (1939-1945) (Roma,
Cittá Nuova, 2002), basado en documentación sólida, sobrio en el juicio y
en el análisis. Cfr. también M. MARCHIONNE,Crociata di caritá. Impegno di
Pio XII per i prigionieri della Seconda Guerra Mondiale (Milán, Sperling «€

Kupfler, 2006); A. TORNIELLI, Pio XII, Eugenio Pacelli, un uomo sul trono
di Pietro (Milán, Mondadori, 2007) aporta importantes novedades basa-
das en fuentes difícilmente accesibles como son la Positio de la causa de
beatificación de Pío XII y sus papeles conservados porla familia Pacelli;
J. DUCHESNE, Les catholiques frangais sous occupation (París, Grasset,
1966) documenta la conversación entre Pío XII y el cardenal Gerlier (p.
174); X. DE MONTCLOS, Les chrétiens face au nazisme et au stalinisme. Llé-

preuve totalitaire 1939-1945 (París, Plon, 1983); Les Églises chrétiennes
dans l'Europe dominée parle Ile Reich. Actas del Congreso de Varsovia
de 1978 (Bruselas, Ed. Neuwelaerts, 1984); D. VENERUSO, Pio XII e la Se-
conda Guerra Mondiale (Roma 1969); J. D. Duran, L'Eglise catholique
dans la crise de UItalie, 1943-1948 (Roma, École francaise de Rome,
1991), excelente ejemplo de renovacióndela historia política. A. RICCARDI

ha dedicado atención a Pío XII, bien a través de investigaciones colectivas
(Pio XII, Bari, Laterza, 1984, y Le Chiese di Pio XI, Ibíd., 1986) o indivi-
duales (11 potere del papa. Da Pio XI a Paolo VI, Ibíd., 1988). PH. CHENAUX,

Pie XII Diplomate et pasteur (París, Cerf, 2003) ofrece una biografía am-
plia y equilibrada basada en fuentes seguras y a menudo nuevas.

Sobre el holocausto de los hebreos ha sido publicada tal cantidad de
libros y artículos que resulta imposible ni siquiera sintetizarlos. Son fun-
damentales las obras de P. E. LaPIDE, Pope Pius XI and the Holocaust
(Nueva York 1967); Three Popes and Jews (Londres 1967) y Romund die
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Juden (Ulm, Gerhard Hess, 2005), de P. BLEr, Pie XII et la seconde guerra
mondiale d'apres les archives du Vatican (París, Perrin, 1997) y de R. HiL-

BERG, La distruzione degli Ebrei d'Europa (Turín, Einaudi, 1995), 2 vols.,
traducida al italiano del inglés, esta obra, ampliamente rehecha tras la
apertura de los archivos de la ex-URSS, alude a los esfuerzos hechos por
la Iglesia para oponerse a la deportación y a las matanzas de hebreos.
Entre los muchos autores que podrían citarse sobre el temacfr. también
L. PoLIAKov, 11 nazismoe lo sterminio degli ebrei (Turín, Einaudi, 1995) y
S. FRIEDLÁNDER, La Germania nazista e gli ebrei (1933-1938). Gli anni della
persecuzione (Milán, Garzanti, 1998). Sobre la ayuda a los hebreos en Ita-
lia cfr. S. Zuccorti, L'Olocausto in Italia (Milán, Mondadori, 1988). L. Pa-

PELEUX, Les silences de Pie XII (Bruselas, Nouvelles Éditions Vokaer,
1980) trata con objetividad no solo los presuntos «silencios» del papa,
sino los esfuerzos constantes de la diplomacia vaticana al servicio de la
paz y la acción caritativa de la Santa Sede entre mil dificultades en favor
de los hebreos. A. Duck, Pio XII e la Polonia (1939-1945) (Roma, Stu-
dium, 1997) es una obra rigurosa y bien documentada, que quita digni-
dad científica a las polémicas sobre Pío XII; en la introducción del libro
se recuerda queel filón acusatorio contra el papa ha encontrado numero-
sos y muy valiosos desmentidos historiográficos. A. GASPARI, Los judíos,
Pío XII y la leyenda negra. Historia de los hebreos salvados del holocausto
(Barcelona, Planeta, 1998) desmonta uno de los tópicos más manoseados
en estos últimos tiempos, aporta datos que hablan por sí mismosy que,
por desgracia, algunos se empeñan en seguir ignorando para encasillarse
en un victimismo en el que parecen sentirse muy a gusto. M. Mar-
CHIONNE, Pio X11, architetto di pace (Roma, Pantheon, 2000) y Pio XII e gli
ebrei (Casale Monferrato [AL], Piemme, 2002) propone las memorias de
hebreos y católicos y documenta cómo centenares de italianos se empe-
ñaron, corriendo graves riesgos, para salvar a muchos hebreosdela cri-
minal locura nazi. Sobre toda esta temática son también fundamentales
varios artículos bien documentados de G. SaLE publicados en La Civilta
Cattolica durante la última década y las obras recientes de G. MIccoL1, 7

dilemmie i silenzi di Pio XI (Milán, Rizzoli, 2000); R. Moro, La Chiesa e

lo sterminio degli ebrei (Bolonia, Il Mulino, 2002). A. RICCARDI, L'inverno
piú lungo. 1943-44: Pio XII, gli ebrei e i nazisti a Roma (Roma-Bari, La-

terza, 2008). El rabino y profesor D. DaLin, El mito del Papa de Hitler:
cómo Pío XII salvó a los judíos de los nazis (Madrid, Ciudadela Libros,
2008) defiende que la conducta de Pío XII fue la mássabia y eficaz para
salvar a los judíos y confuta sólidamente a J. CORNWELL, El Papa de Hitler.
La verdadera historia de Pío X11 (Barcelona, Planeta, 2006), autor de los

ataques más duros contra el papa, acusado no solo de pasividad, sino
también de complicidad; este libro es un ejemplo típico de la campaña
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orquestada tras la aparición en 1963 de una pieza teatral, técnicamente
mediocre, pero muy eficaz para la difamación del pontífice. Cfr. también
mis estudios sobre Pío XII y el holocausto de los hebreos, en Historia de la
Iglesia, desde los orígenes hasta nuestros días, por A. Fliche y V. Martin.
Edición española. Vol. XXVII/1, 2* ed. (Valencia, Edicep, 1998), pp. 601-
611, y Pío XUL, ¿defensor de los hebreos? En colaboración con Juan E.
Schenk Sanchis (Valencia, Edicep, 2002).

La aportación más reciente a la verdad histórica sobre Pío XII es la
obra In difesa di Pio XI. Le ragioni della storia, a cura di G. M. Vian (Ve-
necia, Marsilio, 2009); selección de escritos del mismo Vian y de Paolo
Mieli, Saul Israel, Andrea Riccardi, Rino Fisichella, Gian Franco Ravasi,
Tarcisio Bertone y Benedicto XVI.

Sobre la actividad humanitaria de la Santa Sede: S. PaGaNo-F. DI Gio-
VANNI-G. ROSELLI, Inter Arma Caritas. L'Ufficio informazioni Vaticano per i

prigionieri di guerra istituito da Pio XH (1939-1947) (Ciudad del Vaticano,
Archivio Segreto Vaticano, 2004), 2 vols.; es muy interesante la amplia y
documentada introducción del volumen primero, con abundante biblio-
grafía.

Sobre los sacerdotes obreros se escribió mucho en aquellos años y
después: G. CESBRON, Les saints von en enfer (París 1952); E. PouLar, Une
ÉEglise ébranlée. Changement et continuité de Pie XII a Jean Paul 11 (París
1980); O. L. CoLE-ArNaL, Prétres en bleu de chauffe. Histoire des prétres-
ouvriers, 1943-1954 (París, Éd. Ouvritres, 1992) recoge testimonios per-
sonales y hace un planteamiento discutible del tema.

Sobrela A.C.I.: M. CAsuLLa, L'Azione Cattolica all'inizio del pontificato
di Pio XI. La riforma statutaria del 1939 nel giudizio dei vescovi italiani
(Roma 1985); L. FERRARI, Unastoria dell'Azione cattolica. Gli ordinamenti
statutari da Pio XI a Pio XI (Génova, Marietti, 1989), como su mismo tí-
tulo indica, es una historia parcial de la A.C. italiana, limitada al período
de los dos papas que más la promovieron.



Capítulo IX

JUAN XXIHL.

EL PÁRROCO DEL MUNDO (1958-1963)

1. Ideas fundamentales:

— Elpontificado de Juan XXIII se caracterizó por su eclesiología profé-
tica y su pastoralidad en continuidad conla tradición viviente e incesante
dela Iglesia.

— Los primeros gestos, todos ellos pastorales y no políticos, del nuevo
papa indicaron también que comenzaba una nueva orientación en la vida
de la Iglesia.

— En 1959 anunció tres grandes acontecimientos eclesiales: el Sínodo
Diocesano de Roma, el Concilio Vaticano 11 y la revisión del Código de De-
recho Canónico.

— Su pontificado marcó el giro total en la orientación de la Iglesia ha-
cia el tercer milenio gracias a su intuición de convocar el concilio.

— Juan XXIIT intervino en favorde la paz amenazada por la cuestión de
Cuba en 1962.

— Suencíclica «Pacem in terris» fue el último gran acto de un pontifi-
cado tan breve cuanto intenso e incisivo.

— Su fallecimiento produjo un sentimiento tan hondo, sincero y uni-
versalmente compartido como no se había conocido antesenla Iglesia.

2. Perfil espiritual y humano de Angelo Giuseppe Roncalli

El estado del catolicismo mundial cuando fue elegido Juan XXIera
realmente muypositivo, aunque no uniforme, ya que la Iglesia, en nume-
rosos países europeos, gozaba de prestigio social y estaba presente en
casi todas las instancias sociales, pero, al mismo tiempo, comenzaba a
percibirse una crisis profunda provocada porla descristianización. A pe-
sar de todoello, la Iglesia aparecía como una fuerza poderosa dela socie-
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dad, ya que la presencia de los católicos en los ámbitos socio-políticos
era muy relevante.

Sin embargo, se advertía la crisis que se avecinaba y el mismo Pío XII
en un discurso de 1952 había hablado del descenso de vocaciones, como
de un fenómeno que comenzaba a preocuparle al papa. Lo mismo decían
los obispos italianos y franceses por aquellos años, lo cual demuestra que
ya ellos mismos percibían el progresivo alejamiento de la sociedad, sobre
todo de los jóvenes, y el secularismo siempre creciente.

Junto a esto comenzó a manifestarse también una crisis de autori-
dad y comenzaron a surgir tensiones entre algunos exponentes polí-
ticos católicos de gran relieve y las jerarquías eclesiásticas, que les
quisieron imponer una línea de actuación concreta, que ellos no com-
partieron.

Esta misma crisis había afectado personalmente a Pío XII, que,si
bien tuvo gran prestigio a nivel mundial entre las masas populares, sin
embargo a nivel interno no fue así. Sus decisiones y las de los dicasterios
de la Curia Romanade su tiempo no siempre tuvieron gran prestigio, ya
que el Vaticano estuvo gobernado durante los últimos años del pontifi-
cado por muy pocos cardenales -que en algunos casos acumularon va-
rios dicasterios sin que tuvieran una preparación específica- y muy an-
cianos; y su forma de actuar no fue bien vista por muchos obispos, como
demostraron las críticas que muchos de ellos hicieron durante el Vati-
cano II. El dato más significativo fue el rechazo en bloque por los padres
conciliares de los setenta esquemas preparados por la Curia Romana
para ser discutidos en el aula. Existía entonces la costumbre de que los
nuncios de países importantes cuando recibían el cardenalato pasaban a

ocupar la prefectura de congregaciones romanas sin haber tenido jamás
experiencia de lo que en ellas se trataba. Era una forma de premiar bri-
llantes servicios diplomáticos a la Santa Sede y de coronar la «carrera
eclesiástica». Pero este sistema no fue bien visto por quienes considera-
ban queel gobierno central de la Iglesia debía estar en manos de perso-
nas más competentes y sensibles a las diversas problemáticas.

Lacrisis de autoridad de la Iglesia en la sociedad, manifestada en la
desafección de amplios sectores sociales, se conjugó con una cierta crisis
de autoridad enel interiorde la Iglesia. Y, a pesar deello, la Iglesia apa-
recía ante el mundo como algo compacto, como una fuerza contrapuesta
a las ideologías marxistas.

Por todo esto, no puede decirse que el balance fuera completamente
optimista, como muchos creían, ya que bajo la imagen de una Iglesia
fuerte y unida existían crisis que muy pronto se manifestaron y de di-
versas partes del mundo llegaban a Roma señales preocupantes de con-
testación y crítica. El nuevo clima democrático, unidoa las dificultades
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del momentoy a la atenta intervención delas instituciones, hacían pro-
blemático el ejercicio de un autoridad como la que personificó Pío XII.

Desde el momento mismo de su elección la Iglesia y el mundo perci-
bieron queel pontificado de Juan XXI! iba a ser novedoso. El nuevo
papa, que retomó un nombre olvidado desde hacía seis siglos, provenía
de una larga y lenta formación eclesial. Apenas cinco años más joven que
su predecesor, nacido en Sotto il Monte, diócesis de Bérgamo, el 25 de
noviembre de 1881, se podría pensar que no representaba el salto
generacional que suele constituir el cambio de pontificado. Se pensó,
además, que el nuevo pontífice, anciano y probado por una larga y
humanamente fatigosa experiencia, pudiera ejercer la misión petrina con
una perspectiva ordinaria de servicio sacramental y sin aportar grandes
novedades. Primogénito de una familia campesina, intensamente cris-
tiana, honrada y modesta, tuvo diversas experiencias eclesiales, sobre
todo fuera de Italia. Su personalidad estuvo marcada porel espíritu de su
casa paterna y por sus educadores. Su espiritualidad fue la tradicional
del catolicismo de su tiempo, caracterizada por la sencillez y sobriedad,
virtudes que brillaron siempre en la persona del futuro papa y, porello,
despertaron simpatía universal.

Algunos momentos significativos marcaron ya desde su juventud su
cercanía a la cátedra de Pedro: el viaje a Roma con motivo del año santo
de 1900; el período decisivo de los estudios eclesiásticos, concluidos en-
tre el 1901 y el 1904 en el Seminario Romano con el doctorado en teolo-
gía; la ordenación sacerdotal recibida en Romael 10 de agosto de 1904 y
la primera misa celebrada en las Grutas Vaticanas; el mismo día fue reci-
bido en audiencia por san Pío X, a cuya canonización asistió cincuenta
años después como patriarca de Venecia; y, por último, la permanencia
en la Ciudad Eterna desde 1921 hasta 1925, comopresidente, para Italia,
del Consejo Central de las Obras Misionales Pontificias.

Decisivo fue para la formación espiritual de Roncalli el influjo ejercido
sobre él porel redentorista Francesco Pittocchi, que fue su director espiri-
tual en el Seminario Romano. Este religioso tenía una visión pesimista de
la naturaleza humana que chocaba con el optimismo de Roncalli.

Los intervalos entre estos períodos romanos estuvieron caracteriza-
dos, en cambio, por su servicio en la diócesis de Bérgamo como semina-
rista hasta 1901, como secretario del obispo Giacomo Radini Tedeschi
(1857-1914), desde 1905 hasta 1914, y como director de la Casa del Estu-
diante de Bérgamo desde 1919 hasta 1920. Hay que resaltar la vincula-
ción de Roncalli a su obispo, porque Radini Tedeschi, oriundo de unafa-
milia aristocrática, formado en la línea tradicional del seminario de
Piacenza y después en Roma, en el Seminario Lombardoy enel Colegio
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Romano, fue durante doce años uno de los colaboradores de Rampolla
en la Secretaría de Estado y, nombrado obispo de Bérgamo en 1905, des-
tacó por su apoyo a la naciente Acción Católica y al catolicismo social y
por su neta oposición a la secularización de la sociedad. Fue un perso-
naje que tuvo mucho relieve en la Iglesia italiana, aunque los cargos que
ocupó no correspondieron a este relieve; por ello no se le considera de

primer plano. Con su obispo tuvo ocasión de hacer numerosos viajes por
países europeos y de entrar en contacto con el arzobispo de Milán, beato
Andrea Ferrari, y conel futuro Pío XI, que entonces era prefecto de la Bi-
blioteca Ambrosiana. Aficionado a la historia publicó en aquellos años la
correspondencia de san Carlos Borromeo (1538-1584) relativa a su visita
apostólica a Bérgamo.

Es interesante conocer este episodio porque Radini Tedeschi renunció
a la carrera diplomática para consagrarse a la Obra de los Congresos y
jugó un gran papel en la organización y desarrollo del movimiento cató-
lico en la línea más clara del catolicismo social. Formado en la escuela de
León XIIy colaborador de Rampolla, cuando fue elegido san Pío X captó
inmediatamente el cambio de orientación que se había producido en la
Curia Romana y cómoel futuro de la Obra de los Congresos no coincidía
con la visión que el nuevo papa tenía de este movimiento. Nombrado
obispo de Bérgamo en 1905 intentó resolver los problemas pastorales de

su diócesis «en clave romana», es decir, inspirándose en la forma en que el

nuevo papa y sus colaboradores trataban los asuntos. Pero, poco a poco,
se dio cuenta de que las consignas curiales no eran adecuadas porque no
tenían suficientemente en cuenta las realidades concretas de la sociedad
en la que él debía ejercer su apostolado: es el eterno problema de la ten-
sión que siempre ha existido entre el centro y la periferia, agudizado en
este caso porla vitalidad y las tradiciones propias de la Iglesia lombarda.
Aunquesu ideal de reconquista cristiana de la sociedad era el que querían
los intransigentes, sin embargo el obispo se fue dando cuenta de que los
medios para conseguirlo tenían que ser adaptados mejor a las exigencias
de los tiempos: por ello, se fue alejando de su línea inicial siendo atacado
cada vez más por los intransigentes, hasta el extremo de que, a partir de

1910, este obispo tan romano en sus intenciones llegó a ser visto con sos-
pecha porel Vaticano, a pesar de los esfuerzos que hizo para contrastar el

secularismo en el campo escolar, que fue una de las características de la
segunda parte de su pontificado bergamasco; un pontificado interrum-
pido prematuramente en agosto de 1914 por un cáncer. El colaborador
más íntimo e identificado con él fue el joven Roncalli, a quien también
afectaron las sospechas de modernismo. Por eso he querido detenerme en
este episodio, que ilustra y documenta las tensiones eclesiales de los tris-
tes años del modernismo en que se dudabay se sospechaba de todos.
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Nofaltó en su vida el duro pero útil servicio militar prestado en la
Primera Guerra Mundial, primero como sargento y luego como capellán.
Sudiario espiritual nos permite saber que leía y meditaba con frecuencia
la Imitación de Cristo y practicaba regularmente los ejercicios espiritua-
les. Sus modelos fueron san Francisco de Sales (1567-1622) y san Felipe
Neri (1515-1595), y, como pastor de almas, san Carlos Borromeo.

Cuandoel 23 de abril de 1925, poco después de haber recibido la con-
sagración episcopal en la iglesia romana de San Carlos del Corso, el lugar
de cita sagrada de los lombardos en la Ciudad Eterna, Mons. Roncalli
tomó el Orient Express en dirección a Sofía para asumir las funciones de
visitador apostólico en Bulgaria, ya conocía los problemasy las aspira-
ciones del clero y del pueblo de aquella nación, vistos tanto en su vida or-
dinaria cargada de trabajo como en la experiencia extraordinaria y san-
grienta de la Primera Guerra Mundial.

El 5 de enero de 1935, comenzó en Estambul su misión de delegado
apostólico en Turquía, donde los católicos eran todavía menos que en
Bulgaria. El período en el que empezó su misión coincidió con el
proceso de laicización del Estado promovido por KemalAtatiirk, el padre
de la Turquía moderna. Comenzó entonces una serie de reflexiones, ano-
tadas puntualmente en su diario y también en los despachos diplomáti-
cos que enviaba a la Santa Sede, sobre la progresiva erosión del cristia-
nismo en una tierra que, en épocas anteriores, había estado marcada
intensamente porel cristianismo. Partiendo del hecho de que también
los ortodoxos, asociados alrededordel prestigioso y tradicionalmente ve-
nerado Patriarcado de Constantinopla, habían sido erosionados por la
penetración islámica, el delegado apostólico consideró necesario e im-
prorrogable el diálogo entre ortodoxos y católicos. Por ello, puede de-
cirse con fundamento que la semilla de la disponibilidad ecuménica del
futuro papa tuvo sus raíces a orillas del Bósforo.

La Segunda Guerra Mundial obligó a Mons. Roncalli a extender su
radio de acción al campo político y social. El conocimiento y luego la
amistad con el embajador del Tercer Reich, Von Papen, le permitió sal-
var del holocausto a 24.000 judíose, indirectamente, suavizar las medi-
das represivas con que las tropas del Eje sofocaron a Grecia, país que
había entrado, junto a Turquía, en la jurisdicción espiritual de Mons.
Roncalli.

Antes de terminar el conflicto, en diciembre de 1944, Pío XII tomó la
decisión personal de destinarlo a París para que reanudaralas relaciones
diplomáticas de la Santa Sede con el general De Gaulle (1890-1974), irri-
tado por el presunto comportamiento «colaboracionista» de la mayor
parte dela jerarquía francesa durante la ocupación nazi. El general había
pedidola dimisión de veintisiete obispos, entre los cuales tres cardenales:
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Suhard (1874-1949), Gerlier (1880-1965) y Liénart (1884-1973), arzobis-
pos respectivamente de París, Lyon y Lille. Las acusaciones resultaron
ser un pretexto; sin embargo, la situación fue muy delicada por las
implicaciones políticas que tuvo la cuestión y, por ello, el papa pensó en
Mons. Roncalli. Enviado urgentemente a París a finales de 1944, logró
resolver un conflicto que, si hubiera empeorado, podría haber resultado
peligroso para la paz y la unidad de la Iglesia de Francia.

El gran problema de aquellos años comenzóa ser el de la descris-
tianización que, después del paréntesis de la guerra, retornó con ritmo
acelerado y afectó sobre todo a la clase obrera. El cardenal Suhard trató
de hacer frente a la situación permitiendo la institución de los llamados
«curas obreros». Pero poco tiempo después la situación se precipitó por-
que estos sacerdotes, para hacerse creíbles y aceptables en sus bases, se
orientaron equivocadamente hacia el comunismo, queera la fuente prin-
cipal de la descristianización de los obreros. La cuestión de aquella que
se presentó comola «herejía del siglo veinte» se complicó todavía más
conla así llamada nouvelle théologie, implicada tanto en la cuestión de la
descristianización social como en algunos problemas culturales señala-
dos porla encíclica Humani generis. La eficaz mediación del nuncio
apostólico evitó medidas irreparables que habrían comprometido seria-
mente las posiciones de personalidades como Maritain, De Lubac, Con-
gar, Chenuy otros.

A partir de la experiencia francesa, Mons. Roncalli llegó a la convic-
ción de que, en el mundo moderno, la acción pastoral era inseparable de
la acción cultural y social y lo recordó cuando, creado cardenal por
Pío XII, en el consistorio del 12 de enero de 1953, fue nombrado pa-
triarca de Venecia. Terminó entonces la etapa diplomática de Roncalli y

se abrió otra pastoral, que no será, a pesar de su edad avanzada, la úl-
tima. Al igual que los cambios anteriores de su carrera eclesiástica, tam-
bién el destino a Venecia influyó en términos de sufrimiento en su viven-
cia existencial; se trató, sin embargo, de un sufrimiento acompañado de
la afirmación de la convicción de sus limitaciones, que no le impidieron
asumir plenamente el nuevo servicio ministerial que se le había confiado.
Los cinco añosy siete meses transcurridos en Venecia fueron un período
marcado por emocionantes liturgias en la basílica dorada de San Marcos
pero también de inevitables confrontaciones con una realidad en trans-
formación: proclamas sociales, procesos de secularización, tensiones
Pluralistas e instancias de autonomía del laicado católico, cambios en las
costumbres del clero y de los seglares y en los comportamientos electo-
rales, temas todos ellos que encontraron respuesta en los pronuncia-
mientos de Roncalli alineados con las directivas de la Santa Sede, como
signo de obediencia, según su lema episcopal Oboedientia et Pax.
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A este período de su vida pertenecen dos momentos significativos: el

saludo que en febrero de 1957 dirigió a los participantes del Congreso so-
cialista de Venecia y los primeros signos de descomposición del «partido
católico» en dos corrientes inconciliables sobre la cuestión social. Fue
una señal que el cardenal consideró un problema a examinar para versi
era preferible contar con un solo partido que tuviera una etiqueta cris-
tiana o bien con un abanico de soluciones, capaz de responderal con-
junto de la sociedad.

3. Un pontificado novedoso

Cuandoel cardenal Roncalli fue elegido papa, la Iglesia había conse-
guido un creciente prestigio debido a la explícita conciencia de su
universalidad, con el consiguiente renovado impulso misionero; pero se
percibía en ella un cierto cansancio del funcionamiento de las estructu-
ras centrales de gobierno debido a la dificultad de los cambios genera-
cionales, especialmente en lo que concierne el Sacro Colegio, que con-
taba con un reducido número de cardenales, en su gran mayoría muy
ancianos. Estos prevalecían sobre todo entre los que eran responsables
de los dicasterios de la Curia Romana, en la que había también obispos y
prelados muy ancianos, debido a la escasa movilidad que caracterizó el

pontificado de Pío XII. El secretario de Ritos, Alfonso Carinci, tenía 96

años; el de la Signatura Apostólica, Morano, 86; el de Sacramentos,
Bracci, 80.

En 1958 los electores del nuevo papa no llegaron a cincuenta y toda-
vía prevalecían los italianos, en su mayoría curiales y ultraoctogenarios.
Nodebe, pues, sorprender que un colegio cardenalicio, dominado por
cardenales muy ancianos, eligiera un papa de 77 años, para que cum-
pliera un breve período de transición, es decir, un pontificado destinado
a preparar la sucesión de Pío XII. Lo cual fue cierto solo en parte, ya que
el pontificado de Juan XXIII, aunque fue breve —cuatro años y medio-,
no se puede definir de transición porque sorprendió al mundoe incidió
profundamente en la vida de la Iglesia con tanta fuerza e intensidad que
se le puede considerar como quizá el pontificado que marcóel giro total
en la orientación dela Iglesia hacia el tercer milenio gracias a su intui-
ción de convocar y abrir el Concilio Vaticano II, considerado unáni-
memente por los historiadores como el mayor acontecimiento que ha vi-
vido la Iglesia desde el siglo xv1, desde el Concilio de Trento. Los
primeros gestos, todos ellos pastorales y no políticos, del nuevo papa in-
dicaron también que comenzaba una nueva orientación en la vida de la
Iglesia.
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Una primera alusión a esto se encuentra ya en el discurso que pro-
nunció el día de su coronación en el cual, después de haber disentido de
cuantos exigían en el papa dotes particulares de hombre de Estado, de
diplomático, de científico, de árbitro y organizador de la vida social,
abierto a todos los problemas de la cultura, de la ciencia y de la técnica,
delineó la imagen evangélica del Buen Pastor comola única que verdade-
ramente se adaptaba a describir la misión papal. Y todo su pontificado
no fue más que una consecuencia lógica de aquel principio.

La historiografía ha considerado al Pontificado de Juan XXIH bajo
un juicio de discontinuidad respecto a los pontificados anteriores, de los
cuales representaría una ruptura. Críticamente, dicho juicio está mal for-
mulado, puessi se insiste en la discontinuidad, descuidando la continui-
dad, se termina porno entender su colocación teológica e histórica en la
línea de la tradición viviente e incesante dela Iglesia, basada en el funda-
mento del mensaje de Jesús. Si, por el contrario, se insiste en la continui-
dad descuidando las diferencias, se termina por no comprenderel desa-
rrollo de la Iglesia como continuación de Cristo a partir de Pentecostés,
comosi la predicación de la Buena Noticia se agotara en el breve período
de la vida pública del Salvador.

El primer signo de continuidad entre Pío XII y Juan XXIestá en las
palabras que ambos pronunciaron apenas elegidos: Miserere mei, Deus,
secundum magnam misericordiam tuam! (Apiádate de mí, Señor, según
tu gran misericordia). Este fue el título que Juan XXIII puso en su diario
de elección pontificia el mismo día en que esta ocurrió, el 28 de octubre
de 1958, preocupándose, en primer lugar, de señalar que con las mismas
palabras había aceptado Pío XII. Fue la señal de la continuidad, anun-
ciada asimismo,al día siguiente, a los cardenales que lo habían elegido.
El nuevo papa se presentó al mundo como garante de la paz, porque te-
nía conciencia de su naturaleza y de su misión universal, que le permitie-
ron evitar los peligros y las sospechas de occidentalismo. De esta univer-
salidad dio una señal precisa y visible cuando, antes de terminarel año
1958, hizo un nombramiento de cardenales que superó el número de 70,
establecido por Sixto V (1585-1590) con el fin de integrar en el Sacro Co-
legio a prelados de toda nacionalidad y raza. El primer cardenal de este
consistorio fue el arzobispo Montini, de Milán, que sería su sucesor, con
el nombre de Pablo VI.

Comenzó el nuevo papa muypronto a hacergestos que contrastaban
conel estilo hierático y majestuoso del papa anterior y que revelaban la
imagen verdaderamente humana de la persona del nuevo pontífice.
Pequeñas anécdotas comenzaron a difundirse enseguida por el Vaticano
y por Roma. El papa circulaba libremente por los pasillos de su palacio y
porlos jardines, parándose para hablar con todos; visitaba a cardenales
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enfermos o a prelados moribundos, pero también a sacerdotes amigos
suyos; no leía todos los discursos que le preparaban, sobre todolos diri-
gidos a grupos, sino que prefería improvisar con mucha naturalidad de-
jándose llevar de confidencias personales y recuerdos de su juventud,
que conmovían y edificaban profundamente a su auditorio. Durante las

fiestas de Navidad de 1958 visitó en Roma a los niños internados en el

hospital Bambin Gesú y a los presos de la cárcel Regina Coeli. Estas visi-

tas enternecieron a la opinión pública mundial porque eran gestos que
nunca había hecho un papa con anterioridad, pero fueron también muy
eficaces para recordar a obispos y sacerdotes el primado de la caridad en
la acción social.

Después siguieronlas visitas frecuentes a las parroquias romanas e
incluso los viajes a Loreto y Asís. Pío XIT había pisado una sola vez las ca-
lles de Roma, cuando en plena guerra fue a la plaza de San Lorenzo Ex-

tramuros, tras el bombardeo de la ciudad.
Las definiciones de «papa bueno», «papa de los humildes», «papa de

la gente pobre» fueron cada vez más frecuentes en las plumasde los cro-
nistas mientras la atención general por los temas dela Iglesia alcanzó un
nivel que no se había conocido antes.

El 17 de mayo celebró su última misa y después cayó abatido porel
mal incurable, que lo torturaba desde algún tiempo. En su agonía, que se

prolongó desde el 31 de mayo hasta la tarde del 3 de junio de 1963, lunes
de Pentecostés, el papa se entregó a la antigua tradición pública del trán-
sito cristiano, propio de san Francisco, transformando su cama de
muerte en unaltar visible a toda la humanidad que aguardaba con ansie-
dad en la plaza de San Pedro la muerte del «párroco del mundo». Su fa-

llecimiento produjo un sentimiento tan hondo, sincero y universalmente
compartido comonose había conocido antes enla Iglesia.

Juan XXImurió llorado por todos, ofreciendo sus graves sufrimien-
tos finales «para impetrar abundantes bendiciones para el concilio ecumé-
nico, para la Santa Iglesia y para la humanidad entera que suspiraba porla
paz». Después de aquella, que fue definida «muerte ecuménica», pareció
que el mundo entero había quedado huérfano, ya que nunca la muerte de

un papa había suscitado un sentimiento tan universal de dolor. A la Santa
Sede llegaron testimonios sinceros de pésame de naciones que pocos me-
ses antes habían sido hostiles. La voz del pueblo le aclamó inmedia-
tamente como santo y tanto su tumba, en las Grutas Vaticanas, como su
casa natal en Sotto il Monte se convirtieron en meta de peregrinaciones.

Al inaugurarla segunda sesión del Vaticano II, el 29 de septiembre de

1963, Pablo VI se dirigió a su predecesor en la parte central de su dis-
curso con palabras que equivalían moralmente a una canonización, pues
reconocía que, gracias a la convocatoria del concilio, el papa Juan había
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hecho que sobrela tierra brotaran las aguas enterradasy fresquísimas de
la doctrina y de la gracia de Cristo Señor. Corrió la voz, al final del Vati-
canoII, de que los padres conciliares querían pedir por aclamación a Pa-
blo VI la canonización de su predecesor, pero el papa, previendo cual-
quier iniciativa al respecto, el 18 de noviembre de 1965, anunció en el
curso de la octava sesión pública que había decidido iniciar canónica-
mente los procesos de beatificación de Pío XII y Juan XXITI. Su beatifi-
cación tuvo lugarel 3 de septiembre de 2000 junto conla de Pío IX.

La veneración de que Juan XXIII ha sido objeto refleja su auténtica
misión histórica, expresada porél en el discurso de apertura del concilio.
Su intención de usar la medicina de la misericordia en lugar de la severi-
dad, su condena del catastrofismo, de los «profetas de desventuras» y su
total confianza en la Providencia son elementos esenciales para poder
definirle como un verdadero constructorde historia.

4. Acción en favor de la paz

Enel discurso de apertura del Vaticano II había aludido Juan XXIa
la caridad cristiana como medio que ofrecía la Iglesia para conseguir la

paz entre las naciones. Este empeñopor la paz encontraría pocos días des-
pués una confirmación inesperada cuando, a causa de la grave crisis de
Cuba, el mundo estuvo al borde de una nueva guerra mundial, que pudo
evitarse gracias a la eficaz mediación entre las dos superpotencias (Esta-
dos Unidos y Unión Soviética) promovida personalmente porel papa.

Cuando Juan XXIII intervino en favor de la paz amenazada porla
cuestión de Cuba enlos días 20-26 de octubre de 1962, su intención fue
la de resumir la voz del mundo entero. Este sentimiento quedó expresado
en aquella nochede tan alta tensión espiritual y fue puesto a prueba poco
después, cuando el mundo amenazó con hundirse en una guerra de ex-
terminio universal. El 20 de octubre John Fitzgerald Kennedy(1917-
1963), presidente de los Estados Unidos, anunció que estaba decidido a
detenera los barcos soviéticos dirigidos a Cuba, porque sospechaba que
llevaban secretamente material estratégico para las bases misilísticas que
se estaban construyendoen la isla. El mundo permaneció atónito por
una semana.

Entretanto, algo cambió. Kennedyenvió a su hermano Robert (1925-
1968) para que, ante el embajador soviético en la Casa Blanca, precisara
los límites de su declaración. Al mismo tiempo, se puso en contacto con
la Santa Sede a través de Norman Cousins, director del Saturday Review.
Juan XXUII, junto con Mons. Del Acqua (1903-1972), sustituto de la Se-
cretaría de Estado, transcurrieron la noche entera para redactar un men-
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saje que,al día siguiente, fue enviado a Kruschof y, porla tarde, transmi-
tido por la Radio Vaticana. Este contenía una súplica dirigida a los go-
bernantes a fin de que no fueran sordosal grito de la humanidad, que pe-
día promover, favorecer y aceptar coloquios, a todos los niveles y

siempre. La ocasión y el tenor del documento fueron parecidos al dis-

curso radiofónico que Pío XII envió el 24 de agosto de 1939 conel ex-

tremo intento de salvar la paz. A diferencia de Hitler, Kruschov escuchó
al papa, al que el diario Pravda de Moscú, el 26 de octubre, superada la
crisis, atribuyó gran mérito porla salvación de la paz, conel título: «no-

sotros suplicamos a todos los gobernantes que no sean sordosal grito de

la humanidad». Juan XXIdio a conocer la primicia del acuerdo alcan-
zado in extremis por las dos máximas potencias mundiales en el Angelus

del mismo 26 de octubre, domingo dedicado a Cristo Rey, al cual, si-
guiendoel pensamiento de Pío XI, le atribuyó la paz.

Esedía, al anunciar al mundo el acuerdo alcanzado entre Kennedy y
Kruschov, Juan XXIII subrayó con alegría que «la palabra del Evangelio
no es muda: ella resuena de un lugar del mundoa otro y encuentrael ca-
mino de los corazones». Este fue el momento culminante del «opti-
mismo» del papa Juan, que despertó también algunas perplejidades den-

tro dela Iglesia. No fue ingenuidad, como también se ha dicho: se trató

en cambio de la convergencia hacia la cátedra de Pedro de toda la huma-
nidad, deseosa de otorgar consistencia, estabilidad y fundamento al de-

seo de la paz, de la convivencia, de la hermandad. No fue una utopía,
sino la realidad, puesto que el papa fue el punto de referencia común de

los Estados Unidos y la Unión Soviética en el dramático octubre de 1962

y, con toda probabilidad, en la realización del orden mundial de la convi-
vencia entre los pueblos, que había sido una constante en el magisterio
dela Iglesia a partir de León XII.

Con todo, nose realizó plenamente el pronóstico de Kruschow, según
el cual: «Lo que ha hecho el papa a favor de la paz queda inscrito en la
historia» (entrevista a Cousins, del 13 de diciembre de 1962), porquela
historiografía sobre este argumento oculta siempre la actividad de
Juan XXI! en aquellos días.

Desde el 26 de octubre de 1962 hasta el día de la muerte (3 junio
1963), el magisterio de Juan XXIII fue un himno profético, coloreado

con acentos de auténtica poesía, a la paz y a la hermandad de todos los
hombres en Dios: el grave peligro del mes de octubre de 1962 fue el ori-

gen de la encíclica Pacemin terris, promulgada el 11 de abril de 1963, con
motivo de la Pascua, y consagrada al temade la paz universal y a la supe-
ración de los dos bloques contrapuestos en los que la humanidad llevaba
un ventenio dividida. Fue la última encíclica de este papa y la primera di-

rigida «a todos los hombres de buena voluntad».
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«La paz entre todos los pueblos se basa en la verdad, en la justicia, en
el amor, en la libertad». Así lo explica el subtítulo y representa la síntesis
de la fecunda capacidad de convivencia de la humanidad. Juan XXIH1 no
recorrió el camino de un pacifismo fácil; el punto de partida del docu-
mento está constituido por el anuncio de que la paz enla tierra, anhelo
profundo de los seres humanosde todos los tiempos, puede ser estable-
cida y consolidada solo en el pleno respeto del orden establecido por
Dios. En efecto, de Dios surgen el orden entre los seres humanos, con la
indisoluble relación entre derechos y deberes en la misma persona con
actitud de responsabilidad, el orden moral, las relaciones entre los seres
humanosy los poderes públicos dentro de cada comunidad política, en la
construcción de un bien común que tiene por objetivo la humanidad en-
tera, según un proyecto a cuya realización son llamados todos los hom-
bres de buena voluntad dispuestos a obrarlealmente.

La encíclica estaba pensada —ylo era efectivamente comoel punto
de llegada de un magisterio pontificio que, desde másde setenta años, no
se contenta con hablar dentro dela Iglesia. El centro del documento es,
noal azar, la herencia de Pío XII, el presentador más profundo y conti-
nuo de la «sociabilidad» de la Iglesia con el mundo contemporáneo. Las
citas de sus intervenciones constituyen el tejido conectivo de la Pacem in
terris. Frases enteras de su magisterio llegan a ser citadas en el texto. El
carácter propio y original de la encíclica está constituido porla expresión
«signos de los tiempos», que acompaña todos los párrafos, para dar
cuenta tanto de los caracteres propios del tiempo en el que vive la Iglesia
como también de la necesidad de su magisterio como continuación de
Cristo, el Eterno, en el tiempo efímero y contingente de la historia.

La encíclica Pacemin terris fue el último gran acto de un pontificado
tan breve cuanto intenso e incisivo. En ella abordó sobre todo la vida de
la comunidad política, la paz, la organización de la comunidad de las na-
ciones. Pero nos interesa también porsus reflexiones sobre los derechos
del hombre, entre los que figuran en lugar destacado los derechos econó-
micos y sociales. Juan XXIII se hizo célebre por su distinción entre los
programaso sistemas y las doctrinas de las que han surgido yde las que,
a menudo,se distancian con el paso del tiempo.

5. Magisterio de Juan XX1I

Junto a los temas fundamentales referentes a la paz y la unidad de la
Iglesia y sobre el Concilio Vaticano TI, hay otros que sobresalen de un
modo especial en el magisterio de Juan XXIII y constituyen directrices
de su gobierno eclesiástico.
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El temade la familia cristiana es uno de los que con más frecuencia
aparece en alocuciones y otros documentos pontificios. Tuvo una
predilección muy particular al santo rosario y a esta devoción y práctica
religiosa dedicó su segunda encíclica, publicada el 29 de septiembre de
1959, y en la carta apostólica del 29 de septiembre de 1961 presentó el ro-
sario comola plegaria de la familia, como la plegaria social y solemne,
como la invocación de paz universal.

También tuvo una marcada predilección por los trabajadores de to-

das las clases y el punto culminante de su magisterio en esta materia lo

constituyó el 70 aniversario de la Rerum novarum, celebrado en el mes
de mayo de 1961, con la publicación de la célebre encíclica Mater et Ma-

gistra, en la que demostró que se había impuesto ya, de maneraclara y
palpable, la dimensión internacional de la cuestión social.

Juan XXI recordó también que la Rerum novarum formuló porpri-
mera vez una construcción sistemática de los principios y una perspec-
tiva de aplicaciones para el futuro por lo que «hay que considerarla como
verdadera sumade la doctrina católica en el campo económicoy social»
(Mater et Magistra, n*. 15). También fomentó las asociaciones de Acción
Católica y todos los movimientos encaminadosa reavivar el espíritu cri

tiano en la sociedad. Él, que había sido consiliario de la Acción Católica
Italiana, hizo referencias a esta en varios discursos y documentos. Sin in-

troducir concepciones nuevas subrayó la importancia de su aspecto for-

mativo y de su método peculiar. Habló de su necesidad actual y de la ne-
cesidad de definirla correctamente. Todas estas observaciones fueron
tenidas en cuenta durante los trabajos del Concilio Vaticano IH.

A los sacerdotes dedicó numerosos e importantes documentos pro-
poniendo los mediosy la enseñanza de san Pío X como modelo, y en la
encíclica Sacerdotii nostri primordia, publicada el 31 de julio de 1959,

con ocasión de la muerte del santo Cura de Ars, Juan María Vianney,
modelo y símbolo del sacerdote, sintetizó su ideal sobre el sacerdocio
católico.

Juan XXIfue el primer papa que había trabajado en su juventud sa-
cerdotal en el campo de la propaganda misionera, que fue llamado por
Benedicto XV a Roma para hacerse cargo de la Obra de la Propagación
de la Fe durante cuatro años (1921-1925). Y al año siguiente de su eleva-

ción al pontificado publicó al encíclica Princeps pastorum, de 1959, en la

que indicó como problema más urgente el reclutamiento y la promoción
del clero nativo, siguiendo la línea de sus tres predecesores, ya quela for-

mación de dicho clero representaba un elemento vital para las misiones,
ya que hasta que la jerarquía se apoyara sobreel clero local no podría de-

cirse en sentido pleno que la Iglesia había sido instituida y formada. El

papa solicitó también la formación delos laicos locales.
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Realizó diez canonizacionesy cinco beatificaciones. Entre los nuevos
santos hay quecitar a san Gregorio Barbarigo (1625-1697), obispo de Pa-
dua, a quien el papa canonizó en 1959 de forma «equipolente», es decir,
sin necesidad de milagros. En 1960 canonizó a Juan de Ribera (1532-
1611), patriarca de Antioquía y arzobispo de Valencia, fundador del Real
Colegio de Corpus Christi, monumento perennea la Eucaristía e insigne
centro de formación sacerdotal. San Gregorio Barbarigo, san Juan de Ri-
bera y san Carlos Borromeo fueron proclamados por Juan XXIIT patro-
nos del Vaticano II. Los tres santos fueron obispos que aplicaron en Pa-
dua, Valencia y Milán, respectivamente, la reforma tridentina y el papa
quiso presentarlos como modelos a imitar por los padres conciliares.

Otra particularidad propia del pontificado de Juan XXIII fue, en sus
últimos tiempos, que, apartándose de la tradición precedente y refirién-
dose sobre todo a los pontificados de León XII, Pío X y Pío XI, después
de 1960 buscó como interlocutores, para el contacto con la sociedad, a
los gobiernos antes que a los «partidos católicos», que comenzaron así
una lenta e irreversible decadencia por falta de su razóndeser.

6. Bibliografía esencial comentada

Sobre Roncalli-Juan XXIH se ha centrado la atención de muchos es-
tudiosos de diversa formación y competencia. Muchas son la motiva-
ciones, personales y eclesiales, de tan difundido interés; pero no siem-
pre se ha evitado el riesgo de un cierto malentendido, entre otras cosas,
porla parcialidad, querida o no, de la aproximación al personaje. La fi-

gura de Roncalli ha cristalizado en iconos minimales (el papa bueno,
etcétera), o, al contrario, ha sido amplificada para contrastarla con el
embiente eclesial contemporáneo y con sus sucesivos desarrollos. En
ambos casos no se descubre su figura compleja más que solamente de
forma parcial, poniendo en contraposición categorías como «aggiorna-
mento»-tradición, pastoralidad-curialidad, etc., o más bien atribu-
yendo mayor relieve, en la perspectiva de la cualificación personal y
eclesial, a algunas etapas y momentos de su existencia. En este sentido,
M. RONcaLLI, Giovanni XXII1. Angelo Giuseppe Roncalli, una vita nella
storia (Mondadori, Milán, 2006) ofrece una rigurosa investigación so-
bre fuentes y bibliografía, como demuestra en el amplio espacio de las
notas. El estudio crítico de E. GALAVOTT1, Processo a Papa Giovanni. La
causa de canonizazzione di A.G. Roncalli (1965-2000) (Bolonia, Il Mu-
lino, 2005) responde a algunos interrogantes sobre un personaje apa-
rentemente muy sencillo, y sin embargo muy poliédrico, basado en la
documentación del proceso canónico. Con motivo de su beatifación pu-
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bliqué una biografía popular de Juan XX111. El papade la unidad y la

paz (Valencia, Edicep, 2000).
Sus escritos pontificios están recogidos en los 6 volúmenes de Dis-

corsi, messaggi, colloqui del Santo Padre Giovanni XXI!1, editados por la
Tipografía Vaticana desde 1958 hasta 1963. El sexto, publicado en 1967,

es un índice analítico de las materias contenidas en los cinco anteriores.
El «Istituto per le Scienze Religiose» de Bolonia ha editadocrítica-

mente entre 1987 y 2008, en diez volúmenes, y en forma filológicamente
rigurosa, los escritos espirituales, comenzando porel Diario del alma, los
cuadernos y las agendas de trabajo de Roncalli desde 1905 hasta su
muerte en 1963. Con esta documentación se pueden elaborar elementos

para unabiografía científica de Juan XXIII, tratando de ir más allá del
mito y examinando conespíritu histórico-crítico todas las etapas de su
vida, como han hecho G. ALBERIGO, Giovanni XXIl1, transizione del

Papato e della Chiesa (Roma 1988); A. MELLONI, Fra Istanbul, Atene e la

guerra. La missione di A.G. Roncalli, 1935-1944 (Génova, Marietti, 1992);

Papa Giovanni. Un cristiano e il suo concilio (Turín, Einaudi, 2009) y
A. RONCALLI, La predicazione a Istanbul. Omelie, discorsi e note pastorali,
1935-1944 (Florencia, Olschki, 1993); una de las mejores biografías es la
de L. ALcis1, Papa Giovanni XXIH11 (Turín, Marietti, 1959, 4* ed. 1981) por
la seriedad del planteamiento y la aportación de documentos. La del ex

jesuita americano P. HEBBLETHWAITE, John XXI!I1, Pope of the Council
(Londres 1984), traducida a muchas lenguas, fue muy criticada por sus
numerososerrores y lagunas documentales y también por una opción
metodológica que le impidió ver correctamente la personalidad de Ron-
calli. Véanse tambien: G. ZIzOLA, Giovanni XXIII. La fede e la politica
(Bari 1988); R. Marín, Juan XXIII. Retrato eclesiológico (Barcelona, Her-

der, 1998); M. Manzo, Papa Giovanni vescovo di Roma. Sinodoe pastorale
diocesana nell'episcopato romano di Roncalli (Cinisello Balsamo, Paoline,
1992).

En 1982 fue publicada,bajo el título 11 Pastore. Intr. de G. Busetti (Pa-

dua, Messagero, 1982), la correspondencia entre 1911 y 1963 de
Juan XXIH con los sacerdotes del Sagrado Corazón de Bérgamo. Tam-
bién fue publicada su correspondencia con Pablo VI entre 1925 y 1962,

con el título Giovanni e Paolo, due Papi, a cura di L. F. Capovilla (Brescia,
Istituto Paolo VI, 1982).



Capítulo X

PABLOVI.
PAPA REFORMADORE INCOMPRENDIDO (1963-1978)

1. Ideas fundamentales:

— Pablo VI impulsó la renovación conciliar y promovió su aplicación,
procediendo a una renovación estructural de la Iglesia singularmente am-
plia y profunda.

— Estas reformas estuvieron acompañadas y sostenidas por una pro-
funda renovación interior. Por ello Pablo VI insistió en el primado de Dios,
dela fe y de la oración contra toda tentación horizontalista y secularista.

— De ahí sus constantes llamamientos a sacerdotes y religiosos a culti-
var la vida interior y las grandes virtudes evangélicas y, sobre todo, su gran
batalla en defensa de la fe y de la moral cristiana.

— Pablo VI tuvo un pontificado muy difícil porque no fue amado y
comprendido por todos. La Iglesia fue su gran amor.

— Los «conservadores» le reprocharon no haber sabido oponerse eficaz-
mente a los fermentos innovadores que ponían en peligro la integridad de la
fe y la disciplina eclesiástica.

— Los «progresistas», en cambio, le criticaron por haber frenado el con-
cilio y mortificado las fuerzas innovadoras con una obra de «restauración»
y de «normalización».

— Pablo VI tuvo un interés muy particular por el diálogo dela Iglesia
con el mundo moderno.

— Muy significativo fue, en este sentido, su encuentro conlos artistas
contemporáneos a quienes les habló de la «amistad turbada» entre la Igle-
sia y el arte.

— El campode la colaboración entre la Iglesia católica y el Consejo
Ecuménico de las Iglesias ha sido extraordinariamente vasto.

—

A
raíz del Vaticano IHla Iglesia católica empezó a entablar diálogos

bilaterales con las Iglesias Orientales.
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— También se ha intensificado el dialogo con las Iglesias salidas de la

Reforma.
— La mayor parte de las veces estos diálogos giran en torno a temas teo-

lógicos.
— Juan XXU!Idio los primeros pasos. Pablo VI intensificó el diálogo.

Juan Pablo 11 ha desarrollado extraordinariamente los contactos y los ges-
1OS recíprocos.

— A pesar de ello, queda todavía mucho camino por recorrer y muchas

dificultades que superar.
— Pablo VI promovió e impulsóla transición de la Iglesia en España.
— Pablo VI es una figura viva y actual, con sus dudasy perplejidades y

también con sus certezas radicadas en una visióndefe sólida.

— Fue unpapa capaz de confrontarse con el mundo circunstante, ecle-

sial y no, y también con nuestra generación cristiana.
— La profundacrisis interna de la Compañía de Jesús fue emblemática

de la situación de muchas órdenes y congregaciones religiosas y un reflejo

de la crisis general de la Iglesia.

— La contestación,el disenso clericalyla crisis sacerdotal fueron los fe-

nómenos más negativos de los primeros añosdel postconcilio.
— Durante varios decenios, no pocos intentos de diálogo entre marxis-

tas y católicos fueron un arma propagandística de los regímenes comunis-

tas y un chantaje permanente a la Iglesia católica.
— Los acontecimientos de 1989 demostraron cómo fue imposible un

compromiso entre marxismo y cristianismo.
— A los comunistas les faltó sinceridad y buena voluntadal dialogar

con la Iglesia.
— Las pruebas más evidentes de esta falta de sinceridad fueron los mo-

vimientos o asociaciones llamados de la Paz.

— Enellos militaron muchos sacerdotes y católicos, unos plenamente
convencidos y otros presionados o amenazados más o menos directamente.

— También los cristianos porel socialismo cayeron en la trampa que les
tendió la ideología marxista.

2. Montini Papa

Giovanni Battista Montini nació en Concesio (Brescia) el 27 de sep-
tiembre de 1897. Su apellido era famoso en Brescia, considerada, junto
con Bérgamo, una especie de Vendée italiana porel recio catolicismo de

sus gentes. Comenzóla formación eclesiástica como alumno externo del

seminario, ya que su estado de salud no le permitía vivir en régimen de
internado. El 29 de mayo de 1920 recibió la ordenación sacerdotal. Mon-
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tini llevaba el sentido democrático en su sangre porque su padre fue uno
de los iniciadores en Italia del Movimiento Social Católico del que salió
más tarde el Partido Popular, origen de la posterior Democracia Cris-
tiana; fue demócrata por educación familiar y, sobre todo, por el que fue
siempre mentor espiritual de su alma:el filósofo francés Maritain. Tam-
bién lo fue por experiencia: conoció la persecución que el fascismo ita-
liano desencadenó contra la FUCI (Federación de Universitarios Católi-
cos), de la que el joven Montini fue capellán entre 1925 y 1933. Montini
fue un pedagogo espiritual que tendía a formar las conciencias para que
fueran capaces de dar un fuerte testimonio cristiano en un período tan
precioso e irrepetible comoes el universitario. Por aquellos años comen-
zaron a aparecer ya los primeros indicios del talante del futuro papa, a
saber, la doble fuente de su rigor doctrinal, por una parte, y, por otra, la
apertura a los problemas de su tiempo.

En Roma, completó sus estudios, como alumno del Seminario Lom-
bardo, en la Pontificia Academia Eclesiástica y se doctoró en Teología
porla Universidad Gregoriana. En 1922 fue enviado como agregado a
la Nunciatura apostólica en Varsovia, donde permaneció pocos meses
pormotivos de salud. En 1923 fue llamado a la Secretaría de Estado,
donde trabajó como minutante hasta 1937, año en que fue nombrado
sustituto y comenzó a trabajar junto al cardenal Pacelli. Al morir en
1944 el cardenal Maglione, secretario de Estado, gran parte del trabajo
recayó en Montini, nombrado prosecretario de Estado. El 12 diciembre
1954 fue nombrado arzobispo de Milán y en 1958 creado cardenal por
Juan XXIIH, a quien sucedió el 21 de junio de 1963 con el nombre de
Pablo VI.

Al cónclave fueron convocados 82 cardenales procedentes de 31 na-
ciones de todos los continentes. Era la primera vez en la historia de la
Iglesia que todos los pueblos y todas las razas tenían representación en el
cónclave. Por vez primera participaba un cardenal negro.

El momento era muy importante porque se trataba de suceder a
Juan XXUI,el cual, quizá como ningún otro papaen la historia de la
Iglesia, había dejado un vacío considerado verdaderamente incolmable.
Esta, por lo menos, era la opinión generalizada entre los católicos y tam-
bién en el mundo estrictamente eclesiástico. A pesar del altísimo número
de cardenales no italianos, fue elegido un italiano que reunía todas las
cualidades exigidas para aquel momento, pues se le reconocía vastísima
experiencia en los asuntos curiales, donde había trabajado durante mu-
chos añosen la escuela y bajo la dirección de un maestro incomparable
comoPío XIT. Fue precisamente este papa quien le envió a Milán en 1954
para que consiguiera la experiencia pastoral directa quele faltaba y que
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una gran archidiócesis como aquella le podría proporcionar, cuando to-
davía no se habían borrado las huellas de pastores insignes como san
Carlos Borromeo, los beatos Andrea Ferrari e Ildefonso Schuster y Achi-

lle Ratti, el futuro Pío XI, es decir, los tres arzobispos que tuvo Milán en
la primera mitad del siglo xx.

Y fue precisamente en este período, que podríamos llamar el más

pastoral de la vida de Montini, cuando brillaron en él sus cualidades de:

— maestro, como demostró en sus homilías y cartas a la diócesis, mo-
numentos de doctrina profunda expuesta con orden y organicidad y con

un bello estilo incomparable;
— organizador, pues erigió más de cien nuevas parroquias e hizo

construir másde setenta iglesias nuevas y centros de cultura;
— padre, a través de una serie de gestos de bondad hacia obreros, en-

fermos, ancianos y niños descubiertos más tarde, porque él procuró te-

nerlos ocultos; y
— pastor, que conducía su grey y la guiaba sin hacerle faltar nada.

En Pablo VI se encontraba comoen síntesis la fuerza de ánimo de

Pío XI, la capacidad de magisterio denso típica de Pío XII y la sustancial

bondad, aunque parcialmente ocultada por un aspecto exterior menos
sonriente, de Juan XXHIL.

Sucedido inmediatamente a este papa, percibió en un principio que
el pueblo, romano y de todo el mundo, tal vez sentía respecto a él una
cierta desilusión, que diríamos sentimental. El papa Roncalli era sufi-

ciente que se presentara, con ese rostro bueno y sonriente, para cautivar
inmediatamente a los corazones. Sin embargo, difícil sería hallar una
persona más cordial -aunque controlada y más buena y sensible que Pa-

blo VI. La acogida que Roma y los romanos le reservaron a su regreso de

Tierra Santa, la tarde del día de Reyes de 1964, fue grandiosa. El papa se

mostró casi maravillado: «¡Si se hubiera tratado de Pío XII, defensor civi-
tatis! Pero yo llevo aquí pocos meses, y poco he podido hacer hasta
ahora...», dijo. Era la primera vez desde la toma de Roma en 1870 que el

papase alejaba tanto de su sede, y los romanos casi habían tenido la im-

presión de haberlo perdido. Al verlo regresar, el entusiasmo popular ha-

bía estallado. Desde entonces los encuentros incluso con grandes masas,
fuera y dentrode Italia, volviéronse para él algo normal.

Roma descubrió muy pronto que tenía en el papa un obispo ilumi-

nado, previdente y sincero. El clero romano, que tuvo el privilegio de en-
contrarlo antes que el Cuerpo diplomático acreditado ante la Santa Sede,
escuchó decir con voz firme que no obstante la realidad de un patrimo-
nio de personas dignísimas, de tradiciones sublimes, estaban necesitados

de atenta consideración, porque eran muchas las necesidades espiritua-
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les de la Urbe. Pablo VI les habló de los «formidables problemas de
Roma», que debemos afrontar «nos con vosotros».

En su primer radiomensaje habló de su pontificado en términos de
«servicio»: fiel, en esto, a la antigua, pero cada día más actual definición
de servus servorum Dei, puso siempre al servicio de la Iglesia y del
mundo todo su tiempo y todas sus energías.

La Iglesia -como escribiría en su primera encíclica, la Ecclesiam
suam (6 agosto 1964)- se presentaba en una hora de intensa actividad y
tensión, tanto de su interior experiencia espiritual como de su exterior
esfuerzo apostólico. El pueblo cristiano vio que en la cátedra de Pedro
estaba un pontífice de profunda vida interior y de una estatura humana
nofrecuente.

Los viajes internacionales de Pablo VI asumieron dimensión emble-
mática, sobre la línea de los círculos concéntricos indicados en su pri-
mera encíclica:

— en Jerusalén, abrazo conel patriarca Atenágoras y diálogo con to-
dos los cristianos (enero 1964);

— enel Congreso Eucarístico de Bombay para el encuentro con todos
los creyentes (diciembre 1964);

— enel discurso a la ONU, ante delegados de 117 países, diálogo con
todos los hombres (octubre 1965);

— enla misa celebrada en Fátima, en comunión con todoslos católi-
cos (mayo 1967);

— en el Congreso Eucarístico de Bogotá, encuentro con todos los po-
bres del mundo (agosto 1968);

— y en la oración en el Consejo Ecuménico de las Iglesias en Ginebra
(unio 1969), el abrazo a todos los hermanos separados de Roma, etc.

Entre las numerosas cuestiones eclesiásticas que reclamaban la aten-
ción del nuevo papa algunas destacaban porel especial interés que pare-
cían despertar en su ánimo. En primer lugar, la colegialidad episcopal y
surelación con el primado del Sucesor de Pedro. La institución del Sí-
nodo de los Obispos fue el testimonio más elocuente, aunque no único,
de tales sentimientos suyos. La cuestión de la colegialidad fue para Pa-
blo VI aún más fundamental por estar vinculada a otra que igualmente le
preocupaba, la del ecumenismo.

Pablo VI siempre tuvo clara conciencia de las responsabilidades úni-
cas encomendadaspor Cristo al elegido como «piedra» y supremo pastor
de su Iglesia; a esta conciencia respondía su decidida voluntad de afron-
tar fielmente sus tareas apostólicas, incluso haciendo violencia a sus sen-
timientos personales. A este propósito, es oportuno recordar un episodio
significativo. Cuando se preparaba la Humanae vitae, un obispo pidió al
papa que no interviniera en la afirmación que a propósito del denomi-
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nado control de los nacimientos halló solemne expresión en dicha encí-

clica, argumentando que sobre dicho problema la Iglesia se hallaba -se-
gún se afirmaba- «en estado de duda». El papa contestó, con cortés fir-

meza, que precisamente cuandola Iglesia se encontraba hipotéticamente

en estado de duda acerca de un punto de alcance tan vital como urgente
—como era ese- para la vida moral del individuo y de la sociedad cristiana,
el sucesor de Pedro tenía la responsabilidad de indicar a los pastores y a

los fieles, tras el debido estudio y gracias a la asistencia prometida por
Cristo, el camino seguro que había que seguir. La encíclica, publicada el

25 de julio de 1968, suscitó desde el primer momento críticas y oposicio-

nes. El mismo papa fue consciente de este riesgo y lo dijo explícitamente.
A pesardeello, sintió que era, para él, un deber de conciencia publicar la

encíclica. Pasados cuarenta años, nos percatamos del gran drama de

conciencia del papa que, casi en soledad y consciente de cuanto habría
ocurrido en la Iglesia y en el mundo, sintió el deber de publicar la encí-

clica, afrontando,por fidelidad a su oficio pontificio, la mayor contesta-
ción sufrida por la Iglesia en el mundo moderno, para afirmar el princi-
pio de la ley natural y de la enseñanza cristiana sobre la sexualidad

humana, sobre el matrimonio y sobre la familia, es decir, el principio de

«una paternidad consciente y éticamente responsable». En realidad, la

encíclica de Pablo VI no solo contrastó fuertes intereses económicos, vin-

culados a la introducción de métodos anticonceptivos —la «píldora» y el

«preservativo»-, sino que contrastó también conla llamada «revolución

sexual», que había iniciado su camino desde finales del siglo vin con Di-

derot, y que en 1968, con W. Reich, E. Fromm y H. Marcuse, se había con-
vertido en «liberación sexual» de cualquier ley moral, y en particular de la

ley moral cristiana. En realidad -se pensaba- solamente conla liberación
sexual de cualquier norma moral se contribuiráa la felicitad humana,

porquela «represión de la sexualidad», de cualquier forma, era la causa
de la infelicidad humana. No se pensaba que la «liberación sexual» habría
llevado a un desencadenarse de la sexualidad, a una hipersensualización
de la sociedad sin límites y que habría contribuido mucho a aumentar
—conel debilitamiento de la familia, el amor«libre», el crecimiento del

número de abortos- a la infelicidad humana. Por otra parte, debemos

constatar que la «revolución sexual» que Pablo VI quiso combatir es uno
de los elementos más inquietantes del actual proceso de secularización.

Hombrede sólida fe -que en 1968 le llevó a proclamar el Credo del

Pueblo de Dios, reafirmando los puntos básicosdel cristianismo- se com-
prometió enérgicamente, como papa, a defenderla y proclamarla. Esta

afirmó en la homilía de su última celebración de la fiesta de los Santos
Pedro y Pablo, el 29 de junio de 1978- fue «el intento infatigable, vigi-

lante, agobiante que nos ha movido en estos quince años de pontificado».
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Su muerte en Castelgandolfo, el 6 de agosto de 1978, llegó tras una
breve enfermedad que no parecía dar excesivas preocupaciones y sor-
prendió y conmovió al mundoentero que, de repente, se dio cuenta de la
grandeza espiritual y moral del papa fallecido y de la grave pérdida que
con su muerte sufría la Iglesia y la humanidad.

Pablo VI fue una personalidad rica de cultura humanística, de un
ánimo pastoral atento a los problemas de los hombres y de su salvación
eterna, prontoal diálogo con todos, sensible a calibrar el anuncio con las
exigencias de sus oyentes. Su proceso de beatificación fue clausurado en
la diócesis de Roma el 18 de marzo 1999.

¿Por qué Pablo VI desató tanta controversia? ¿Por qué, sobre todo,
hubo tantas tensiones en el cuerpoeclesial con relación a este pontífice?

Másallá de las limitaciones personales de cualquier tarea humana,
por un motivo particular: porque el pontificado de Pablo VI coincid:
con el Vaticano II y su aplicación correcta, cuando todaslas tendencias
eclesiales deseaban oír únicamente lo que les interesaba, seguir con unos
comportamientos que ya practicaban y, en resumen, llevar a la Iglesia se-
gún su manera peculiar de entender el Evangelio.

Enestas circunstancias la presencia de un papa que pretendió cons-
cientemente que enla Iglesia posconciliar no hubiese vencedores ni ven-
cidos y que, porotra parte, creyó siempre en su misión personale in-
transferible de confirmador de la fe de todos los creyentes, no podía ser
popular.

Después del concilio y para llevarlo a la práctica, ni siquiera el ca-
risma personal de un Juan XXIIT hubiera evitado la controversia y el de-
sánimo de muchos. Un concilio ecuménico es algo demasiado grande e
importante y siembra tales esperanzas e ilusiones que su concreción difí-
cilmente puede contener a todos a corto plazo.

Los ultraconservadores pintaban a Pablo VI como un poseído de pro-
gresismo que estaba desviando la Iglesia hacia eso que ellos llamaban «la
nueva Iglesia montiniana, judía y masónica».

Los conservadores, pero sin «ultra», después de desconfiar de Pa-
blo VI, pensaban que era el hombre providencial que estaba frenandoel
progresismo de la Iglesia, aunque creían también que quienes le ro-
deaban hacían que más de una vez cayera en ese progresismo que debía
combatir.

Los ultraprogresistas creían que Pablo VI era simplemente un papa
aterrado que se había convertido en un freno permanente dela Iglesia.

Los progresistas, pero sin «ultra», decían que Pablo VI daba una de
cal y otra de arena. Y los simples católicos, creyentes normales que no
militaban en bando alguno, se limitaban a amar al papa, pero no termi-
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naban de saber cuál de los diversos rostros que de Pablo VI le pintaban
aquíyallá era en realidad el verdadero.

Si a todos estos radicalismos se le echaba esa punta de pasión que
muchos añadían, queda trazado el esquema de cómo y por qué los católi-

cos se atacaban los unos a los otros en nombre dela fidelidad al magiste-
rio, esgrimiendo cada uno su «trozo» de Pablo VI como armade ataque.

Porquela verdad es que el destino de Pablo VI —nacido en tiempo tan
dividido- fue el de ser desguazado por unos y por otros. Y si esto es una
falsificación de cualquier hombre cuánto más lo sería en un hombre que,
por su vocación de padre de todos, parecía haber tomadoel afán de equi-
librio como lemade su vida.

3. Los problemas del mundo

El diálogo de la Iglesia con el mundo contemporáneo, que había sido

una de las mayores preocupaciones del concilio, encontró en Pablo VI no
solo un defensor convencido -como demostró en su primera enciclica,
Ecclesiam suam-, sino también un pontífice que, en línea con sus prede-
cesores Pío XII y Juan XXIII, lo llevó adelante con muchavalentía y, en
cierto sentido, con aire novedoso. Si Pablo VI se empeñó tan a fondo en
la renovación evangélica de la Iglesia y en su fidelidad a Dios fue porque
estaba convencido de quela Iglesia puede ser para los hombresy con los

hombres en la medida en que es para Dios y con Dios. Su esfuerzo de re-
novación interior de la Iglesia, por consiguiente, tenía como objetivo pre-
pararla para el diálogo hacia fuera, con los hombres de nuestro tiempo y

al paso conla historia.
Deesta forma, Pablo VI promovió el diálogo de la Iglesia con todos

los hombres de buena voluntad: no solo con los cristianos de las Iglesias
y confesiones no católicas, sino también con los no cristianos y con los

no creyentes. Para ello creó dos secretariados vaticanos, uno para los no
cristianos y otro para los no creyentes que, aunque encontraron alguna
dificultad, realizaron una encomiable tarea de acercamiento y de mejor
conocimiento recíproco, haciendo caer prejuicios antiguosy allanando el

camino para una mejor comprensión del mensaje cristiano por parte de
los no cristianos y de los no creyentes y un mayor aprecio, por parte de
los cristianos, de los valores de los que son portadores las otras religiones
y los humanismos de nuestro tiempo.

Ciertamente la confrontación más dramática porque fue la másdifí-
cil y la más cargada de ambigúedad- fue con el marxismo, tanto conel
marxismo teórico, como con los regímenes que se inspiraban en la ideo-
logía marxista. Haciendo propias las conocidas distinciones de la Pacem
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in terris de Juan XXIII, Pablo VI, mientras se mostró severo con la ideo-
logía marxista, inspirada en el materialismo histórico y dialéctico y en el
ateísmo, y también con la praxis marxista de la lucha declases, por una
parte invitó a los cristianos a observar las realizaciones históricas del
marxismo en aquello que podían tener de positivo, pero sin olvidar el
lazo, esencial en el marxismo, entre teoría y praxis histórica, es decir, in-
vitó a hacer un «discernimiento cristiano» (Octogessima adveniens, nn.
30-36). Por otra parte, para ir al encuentro de las necesidades de las Igle-
sias que vivían bajo los regímenes comunistas, trató de hacer acuerdos
con dichos regímenes. La Ostpolitik de Pablo VI fue juzgada de muydi-
versas y varias maneras. Algunoslo hicieron de forma muy severa, otros
la vieron muy positiva. En realidad, Pablo VI no hizo más que continuar
una iniciativa que Juan XXIII había tomadoen los últimos días de su
existencia.

Nadie puede contestar la evidente intención pastoral que guió a Pa-
blo VI y a sus colaboradores: consentira la Iglesia que existiera al menos
en sus estructuras esenciales, para asegurar poresta vía la supervivencia
de la fe, sometida a durísima prueba por una persecución larga e insi-
diosa. Por ello, los acuerdos que el papa buscó y que, por desgracia, no
siempre fueron observados por los gobiernos que los habían firmado, no
fueron cesiones al marxismo, sino una necesidad pastoral, impuesta por
la excepcionalidad de las situaciones, en espera de tiempos mejores.

Pablo VI era bien consciente de que la misión propia de la Iglesia -en
palabras de la constitución conciliar Gaudium et Spes (n. 42)- «no es de
orden político, económico o social, sino espiritual». Pero era igualmente
consciente de los vínculos que precisamente a causa de su misión reli-
giosa hacena la Iglesia real e íntimamente solidaria con el género hu-
mano y con su historia, especialmente cuando los problemas del mundo
presentan aspectos e implican cuestiones de orden moral.

El primero de estos problemas era la «gran y universal cuestión de la
paz», como Pablo VI la definía en la encíclica Ecclesiam suam. A ella de-
claraba sentirse particularmente obligado a dirigir no solo su vigilante y
cordial atención, sino su interés más asiduo yeficaz, contribuyendo a la
educación de los hombres a la paz, fomentando la convivencia armónica
y la colaboración fructífera entre los pueblos (casi un anticipo de lo que
sería el tema de la Conferencia de Helsinki sobre Seguridad y Coopera-
ción en Europa), dispuesto a intervenir para coadyuvar a las partes en
conflicto con vistas a soluciones honrosasy fraternas. Un programa que
el papa se esforzó por realizar fielmente, siguiendo las huellas de
Juan XXIy cediendo después la antorcha a su sucesor Juan Pablo 1,
que de la paz ha hecho igualmente uno de los puntos característicos de
su pontificado y que resulta interesante notarlo- con la mediación papal
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entre la Argentina y Chile en 1980 realizó concretamente la disposición
anunciada por Pablo VI a intervenir en ayuda de las partes en conflicto

para alcanzar un honroso entendimiento. Numerosísimos fueron los ac-
tos y palabras de Pablo VI en favor de la paz.

El mundo que encontróal llegar al pontificado yacía aplastado bajo
el peso de actos o amenazas de guerra: es suficiente recordarel Vietnam
o el Oriente Próximo. Pero se cernía especialmente sobre gran parte del
mundola fisura entre el Este y el Oeste de Europa, con los Estados Uni-

dos de América enfrentadosa la Unión Soviética. Guerra fría, pero ar-
mada y en peligro continuo de transformarse en guerra guerreada, con el

espectro de un conflicto nuclear a sus espaldas; peligro que precisamente
porsu incalculable gravedad se había transformado casi en una garantía:
solo casi, eso sí, como se experimentó en octubre de 1962, durante la cri-
sis de los misiles soviéticos en Cuba.

Vinculado a las guerras o a la amenaza de guerras, el enorme peso de
los armamentos, que desangraban muchas economías, enriqueciendo
por desgracia a otras. Particularmente grave y peligrosa la carrera arma-
mentista nuclear entre los Estados Unidos y la Unión Soviética.

Pablo VI pudo hacer resonar su grito de profeta desarmado anteel
mundo, hablando el 4 de octubre de 1965 a la Asamblea General de las
Naciones Unidas: «Nunca unos contra otros, jamás, jamás en lo sucesivo.
Es la paz,la paz, la que debe guiarel destino de los pueblos y de toda la
Humanidad».

Esegrito siguió él haciendo que resonara de cien manerasy en cente-
nares de ocasiones. Y, conla institución de la Jornada mundiala ella con-
sagrada, quiso que en cada principio de año la Iglesia y el mundo refle-
xionaran sobre el problema de la paz. De la paz conla justicia, porque
bien sabía que una pazsin justicia, amén de no ser una paz auténtica, es
también una paz esencialmente inestable. «Justicia y Paz» fue precisa-
mente el nombre de la Comisión (hoy Pontificio Consejo) porél insti-
tuida en enero de 1967.

Fueel año de la Populorumprogressio, la encíclica sobre el desarrollo
del Tercer Mundo: ese desarrollo que responde a una exigencia de justi-
cia, pero que es también —conforme a una expresión que gozó merecida
suerte— «el nuevo nombredela paz».

Para dar un fuerte apoyo moral a la lucha contra la carrera
armamentista y contra la acumulación de las armas, especialmente ató-
micas, Pablo VI, con una decisión que suscitó en algunos unacierta sor-
presa, dispuso en febrero de 1971 que la Santa Sede se adhiriera al tra-
tado de no proliferación de armas nucleares. Y a finales de mayo de 1978

pareció casi querer sellar solemnemente su acción a favor de la paz y

contra la amenaza de las armas haciendo llegar su mensaje a la sesión es-
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pecial de las Naciones Unidas sobre el desarme (sesión que fue, en reali-
dad, la primera; a la segunda, en junio de 1982, el papa Juan Pablo II
mandó presentar otro amplio mensaje).

También quiso Pablo VI, superando algunas perplejidades iniciales,
que la Santa Sede participara a pleno título en la Conferencia para la Se-

guridad y Cooperación en Europa, concluida en Helsinki el 1 de agosto
de 1975; un gesto en favorde la paz en Europa y en el mundo, cosa que le
preocupaba muchísimo, pero también en favor del compromiso de Eu-
ropa entera porel respeto de los derechosyde las libertades fundamen-
tales del hombre, incluidos los de carácter religioso: cosa que, como mí-
nimo, no interesaba ciertamente menosal papa.

En 1967, muy poco después del concilio, aparecía la Populorum pro-
gressio, fruto de la gran sensibilidad de Pablo VI por los problemas in-
ternacionales, que seguía la línea trazada por la Gaudium et Spes, y por
ello fue definida como un eco prolongado del mismo. Hay que situar
esta encíclica en su contexto histórico, ya que había terminado desde
hacía pocos años la gran oleada de descolonizaciones, y habían nacido
muchos Estados independientes, con todas sus esperanzas y no pocas
incógnitas. Pablo VI lanzó un mensaje global que todavía hoy nos pa-
rece soprendente. La palabra «globalización» no existía todavía, y el
mundo no era el de hoy, sin embargola Iglesia se presentó como porta-
dora de un mensaje universal. En realidad, la universalidad es una di-
mensión siempre presente en la conciencia de quien anuncia el Evange-
lio, pero antes, por lo menos en su traducción en el campo social, era un
mensaje dirigido casi exclusivamente a los países subdesarrollados. Esta
fue la primera encíclica que se ocupó del problema del desarrollo, visto
como la reedición a escala planetaria de la vieja cuestión social. Ante
ella la Iglesia ya no se colocó por encima de las partes, para «dar a cada
unolo suyo», sino que se puso decididamente de la parte de los más dé-
biles, es decir, de los países en vías de desarrollo, y, por consiguiente, los
vencidos y los marginados.

Se trató de una toma de conciencia y precisamente por esto tuvo una
acogida muy diversa y suscitó una vivaz discusión. No fue bien acogida
en todas partes, ya que en varios países industrializados fue acusada de
tener un tono marxista, es más, de ser un «marxismo recalentado». A la

Iglesia se le había reprochado con frecuencia que llegaba tarde con sus
tomas de posición sobre los acontecimientos, en particular en lo re-
ferente a la cuestión obrera, afrontada con la Rerum novarum en 1891, es
decir, casi medio siglo después del Manifiesto de Karl Marx. Pero enel
caso de la Populorum progressio no fue así, porque la Iglesia llegó a
tiempo ante las cuestiones del desarrollo y desde entonces ha seguido
afrontando con urgencia este tipo de problemas, aunque con estilos muy
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diversos. Compuesta de 87 puntos, expresados de forma lapidaria y muy
eficaces, cada uno de ellos parece que quiera lanzar un mensaje. Porello,
algunas frases, como «el desarrollo es el nuevo nombre dela paz» (n. 87)

o «el desarrollo debe ser dirigido a cada hombre de todo el mundo»(n.
14) se han hecho célebres y casi proverbiales. Por muchos aspectos la en-
cíclica es un documento todavía vital y actual, si bien por otros puede ha-
berse resentido de la usura del tiempo.

Esta encíclica, aunque frecuentemente citada, ha sido poco estu-
diada. Fue la magna charta para muchos movimientos, inspiró numero-
sas campañas cuaresmales y para el desarrollo y fue fundamental para el

nacimiento de muchos organismos del voluntariado. Animó a muchísi-
mos seglares comprometidos en la cooperacióny en el esfuerzo porel de-
sarrollo. Queda sobre todo como un documento que manifiesta la vitali-
dad y la clarividencia precursora de la Iglesia aun cuando su mensaje
queda aparentemente aislado. Manifiesta sobre todo la confianza en el

ser humano, que puede cambiar la historia.
En 1971, con ocasión del 80 aniversario de Rerum novarum, publicó

Pablo VI no una encíclica, sino una «carta apostólica» titulada Octoge-
sima adveniens (documento en realidad muy parecido a las encíclicas),
dirigida al cardenal Maurice Roy (1905-1985), arzobispo de Québec, pri-
mer presidente de la Pontificia Comisión Justitia et Pax, hoy Consejo
Pontificio. «En respuesta -reza el subtítulo- a las necesidades nuevas de

un mundo en transformación». Uno de los aspectos más interesantes del
pontificado de Pablo VI fue su compromiso por la justicia y la paz enten-
didas como un binomio inseparable. Para profundizar este compromiso
y llevarlo a la práctica encontró un colaborador y un interlocutor muy
valioso en dicho cardenal. Tanto la carta del papa como la respuesta del
cardenal son dos documentos emblemáticos que abrieron una página
nueva e innovadora en la historia de la doctrina social de la Iglesia, como
documentan las actas de unas jornadas celebradas en Brescia, en abril de
2004, para estudiarel itinerario sobre la justicia y la paz a través de las
relaciones entre Pablo VI y el cardenal Roy. Al papa se le consideró un
verdadero peregrino porla justicia y la paz, tanto físicamente, por los
viajes que realizó fuera de Italia, todos ellos cuidadosamente escogidos
por su valor simbólico mundial (India, Colombia, Uganda), como por su
magisterio con documentos muy significativos.

Con la Octogessima adveniens Pablo VI rompióel tradicional estilo
curial de las cartas apostólicas, ya que, a diferencia de otras cartas de ca-
rácter pastoral y social, se trata de una carta dirigida a una sola persona
y noala Iglesia universal o a todo el mundo, si bien la prensa mundial la
consideró como una encíclica, olvidando esta distinción formal. Denun-
ciando el excesivo economicismo dominante, Pablo VI hizo un fuerte lla-
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mamiento para el retorno de la economía a la política, reivindicando el

primado de esta última para la construcción del bien común.
Pablo VI invitó, por vez primera, a un Sínodo de Obisposa reflexio-

nar sobre problemas de carácter social. Más concretamente, sobre «la
justicia en el mundo». Su fruto fue un importante documento sinodal
con este mismo título.

Y entre los problemas del mundo no hay que olvidar las relaciones de

la Iglesia con el arte. Pablo VI recibió en la Capilla Sixtina, el 7 de mayo
de 1964, a un grupode artistas contemporáneosy, en el discurso que les

dirigió, les habló de la «amistad turbada»entrela Iglesia y los artistas; al
mismo tiempo les hizo una reflexión profunda sobre la relación entre el

arte y la fe cristiana, afirmando: «Nosotros debemos dejar a vuestras vo-
ces el canto libre y potente del que sois capaces». Pero añadía con el tono
apasionado que le era propio: «Nosotros tenemos necesidad de voso-
tros... porque nuestra misión es la de predicar y hacer accesible y com-
prensible el mundodel espíritu, de lo invisible, de lo inefable, de Dios. Y

en esta operación, que busca fórmulas accesibles, inteligibles, vosotros
sois maestros... Vuestro arte consiste en captar el espíritu y los tesoros
del cielo y revestirlos de palabra, de colores, de formas accesibles... Voso-

tros sois capaces de hacer accesible el mundo del espíritu». Veintinco
años más tarde, en su Carta a los artistas, de 1999, Juan Pablo II se ha he-

cho eco de aquellas palabras de su predecesor, hizo propias las mismas
ideas y ha afirmado que «la belleza salvará al mundo».

4. Renovación y reforma dela Iglesia

Cuando Pablo VI fue elegido papa el Vaticano IU había dado ya a la
Iglesia el empuje renovador querido por Juan XXITI. El nuevo papa era
consciente de que recogía una gran herencia; él no había convocado el

concilio, sin embargo no dudó un instante en continuarlo y conducirlo
hasta su final, pero, sobre todo, hacer queel espíritu de renovación con-
ciliar pasara a la vida de la Iglesia, porque el papa sabía muy bien queal-
gunos concilios habían quedado en letra muerta. Esto no ocurrió con el

Vaticano II, aunque algunos interpretándolo de forma unilateral y arbi-
traria llegaron a decir que Pablo VI había sofocadoel espíritu evangélico
del concilio.

El Vaticano IHpasóala vida dela Iglesia renovándola profundamente
y sentando las bases para futuros desarrollos. Y esto fue mérito exclusivo
de Pablo VI, que hizo del Vaticano II el programa de su pontificado,
como él mismo declaró el 15 de mayo de 1970: «Es firme intención nues-
tra atenernosa las orientaciones del concilio y llevarlas a la práctica in-
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cansablemente, día a día, en nuestra acción pastoral al servicio de todala
Iglesia, sin dejarnos impresionar por algunas presiones indebidas».

El concilio se propuso profundizar en la naturaleza y misión de la
Iglesia y en la actualización de sus estructuras y sus métodos para que,
renovada, pudiera anunciar con mayoreficacia el Evangelio y ser para el
mundo sacramento de salvación y, en particular, entrar en diálogo con el
mundo moderno, que en los últimos siglos se había separado deella. Fue
Pablo VI -aunque no solo él, evidentemente, pero él más que otros-
quien, por una parte, con sus enseñanzas, especialmente sus discursos en
las audiencias de los miércoles, polarizó el concilio y, por otra, promovió
su aplicación, procediendo a una renovación estructural de la Iglesia sin-
gularmente amplia y profunda.

Quizá porla prudencia y gradualidad con que Pablo VI se movió no
todos se dieron cuenta de la incidencia que las reformas tuvieron en la
vida de la Iglesia y de la repercusión que tendrán todavía en el futuro. Al-

gunos hubiesen querido ir más de prisa; pero, aparte del hecho de que los
tiempos dela Iglesia son necesariamente más largos por la extrema va-
riedad de sus componentes y porla intrínseca dificultad de cambiar
mentalidad y tradiciones que tienen siglos detrás de sí, no es cierto que
las reformas más duraderas y eficaces son las que se realizan con mayor
rapidez y no respetan los tiempos de maduración. Una reforma, para ser
eficaz, debe ser comprendida y aceptada y no sufrida de forma pasiva.

Algunas reformas de Pablo VI tuvieron trascendencia histórica —

cierto sentido revolucionaria—, por ejemplo:
— la institución del Sínodo de los Obispos;
— la reforma litúrgica con la introducción de las lenguas vernáculas y

la adaptación de la liturgia a las diferentes culturas;
— la creación y valorización, para el gobierno universal de la Iglesia,

de las conferencias episcopales y, por consiguiente, la valorización de las
iglesias locales;

— la revisión del Código de Derecho Canónico;
— la revisión de la vida y de la formación del clero y la particular

atención dirigida a la reforma de los seminarios
— la actualización dela vida religiosa;
— la internacionalización de la Curia Romana;
— la ampliación del Colegio Cardenalicio;
— reforma del cónclave, impidiendo la participación en el mismo de

los cardenales mayores de 80 años;
— la creciente participación de los seglares y de las mujeres en la

vida de la Iglesia y en sus órganos centrales, culminada conla institu-
ción del Pontificio Consejo para los Laicos y con la Pontificia Comisión
Tustitia et Pax;



Pablo VI. Papa reformadore incomprendido 399

— la reformade la Curia Romana conla constitución apostólica Regi-
mini Eclesiae universae (15 agosto 1967).

Estas reformas estructurales de la Iglesia promovidas por Pablo VI
estuvieron acompañadasy sostenidas por una profunda renovación inte-
rior y porel crecimiento de los cristianos enla fe y en la caridad, ya que
el papa estaba profundamente convencido de que solo una Iglesia santa y
ardiente de fe, esperanza y caridad podría ser en el mundo testigo autén-
tico de Jesucristo. Por ello insistió en el primado de Dios, dela fe y de la
oración contra toda tentación horizontalista y secularista. De ahí sus
constantes llamamientos a sacerdotesy religiosos a cultivarla vida inte-
rior ylas grandes virtudes evangélicas de la caridad, la pobreza, la casti-
dad y la humildad y, sobre todo, su gran batalla en defensade la fe y de la
moral cristiana.

Es importante subrayar que la reorganización o reforma de la Curia,
como se le quiera llamar, que hizo Pablo VI tuvo un carácter centraliza-
dor, que reforzó el papel de la Secretaría de Estado, reorganizada a su
vez en sus tradicionales estructuras internas: asuntos ordinarios y asun-
tos extraordinarios, llamados ahora relaciones con los Estados. Una
parte muy importante en la ejecución de este proyecto la tuvo el joven
nuncio Giovanni Benelli (1922-1982), sustituto de la Secretaría de Es-
tado durante diez años (1967-1977) y auténtico brazo derecho del papa.
Su acción clarividente y determinada fue decisiva para la construcción
de la curia montiniana, eliminando tradicionales centros de poder autó-
nomos que se habían formadoa lo largo del tiempo bien alrededor de un
determinado cardenal o bien de un dicasterio, así como contrastando la
fuerza del área romanay tradicionalista. En este sentido hay que enten-
der ciertos cambios significativos al frente de dicasterios muy importan-
tes, como la Doctrina de la Fe, donde el anciano cardenal Ottaviani fue
sustituido por el croata Seper (1905-1982) o el vicariato de Roma, al
frente del cual puso el papa a un prelado completamente extraño al clero
romano, Ugo Poletti (1914-1996), oriundo de Novara, que había sido ar-
zobispo de Spoleto.

También resultó novedoso el nombramiento del cardenal francés
Jean Villot (1905-1979) como sucesor del anciano cardenal Amleto Cicog-
nani para el importante cargo de secretario de Estado. Antiguo arzobispo
de Lyon yajeno al mundo diplomático, Villot fue el primer cardenal no
italiano que accedía a tan importante puesto desde los tiempos de Merry
del Val yel primer secretario de Estado que no procedía dela «carrera di-

plomática vaticana». Sin embargo, Pablo VI, a pesar de mostrarse muy
sensible a la dimensión colegial y a la importancia de la Secretaría de Es-
tado, terminó en varias ocasiones por prescindir de Villot y tomar deci-
siones en desacuerdo conél bien personalmente o bien a través del susti-
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tuto Giovanni Benelli (1921-1982), nombrado arzobispo de Florencia en
1977 y creado cardenal.

5. La «Ostpolitik» vaticana

El término «Ostpolitik» estuvo referido en los años 60ala «política»
de la Santa Sede hacia los países de la Europa oriental, iniciada por
Juan XXI, con su optimista intuición, al final de su pontificado, y conti-
nuada después por Pablo VI, con su atormentada inteligencia y la colabo-
ración de monseñor Casaroli (1914-1998). Durante el pontificado de
Pío XI, hubiera sido impensable por el clima de «guerra fría» y porla
abierta hostilidad recíproca entre la Santa Sede y los regímenes comu-
nistas, ya que, tras su llegada al poder, el estado de la Iglesia católica en
los países de Europa de allende el Telón de Acero era parecido al de un
campo devastado. Las cosas parecieron cambiar un poco con la llegada
de Juan XXIII al Sumo Pontificado, al haberse modificado mientras
tanto -aunque solo bastante superficialmente— también la atmósfera
general de las relaciones entre Este y Oeste tras el nombramiento de Ni-
kita Kruschov (1894-1971) como secretario del Partido Comunista Sovié-
tico. A pesar deello, la situación religiosa de los países del Este europeo
era todavía muy dramática:

— obispos encarcelados o exiliados,
— diócesis vacantes,
— ordenaciones sacerdotales controladas por los gobiernos,
— institutos religiosos disueltos o dispersos,
— bienes eclesiásticos incautados,
— prensa católica prácticamente desaparecida,
— escuelas católicas reducidas al mínimo,
— enseñanza religiosa limitada,
— libertad religiosa de los ciudadanos muy controlada,
— desarrollo en Checoslovaquia de asociaciones filogubernamentales

de eclesiásticos con el nombre de Pacem in terris, etc.
Tras su fallecimiento en 1998, el cardenal Casaroli dejó inédita una

síntesis densa de sus treinta años de actividad en las relaciones con los

países de la Europa centro-oriental, posteriormente publicada. Gracias a
él conocemos cuanto ocurrió con cuatro casos emblemáticos referidos a
otros tantos cardenales: Mindszenty (Hungría), Stepinac (Yugoslavia),
Beran y Trochta (Checoslovaquia). El primero deellos, refugiado en la
embajada americana de Budapest en 1956, se consideró siempre pri-
mado de Hungría y rechazó cualquier concesión; solamente en 1971
aceptó con esfuerzo dejar su país, pero nunca quiso renunciar a su arzo-
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bispado, como Pablo VIle pidió en 1973; años más tarde el papa declaró
la sede vacante, es decir, que prácticamente lo depuso. Casos semejantes
habían ocurrido en 1801 con el concordato napoleónico, y durante el

Kulturkampf. También en España,el cardenal Segura se vio obligado a
renunciar a la sede primada de Toledo por presiones de la Santa Sede.

El cardenal Stepinac, encarcelado en 1946 y creado cardenal en 1953,
—hecho que provocó la ruptura inmediata de relaciones diplomáticas—
tampoco quiso abandonar Yugoslavia y murió en domicilio forzoso en
1960. Casaroli en 1960 encontró a Beran, que vivía aislado desde hacía
14 años, y quedó fuertemente impresionado dela fuerza y serenidad del
arzobispo de Praga, que se declaró dispuesto a cualquier sacrificio; él,

que había rechazado siempre la fidelidad al Gobierno comunista, fue
creado cardenal en 1965, pero fue obligado por el gobierno a abandonar
Checoslovaquia para siempre. Murió en Roma en 1969. Otro obispo
checoslovaco fidelísimo fue Mons. Trochta, creado cardenal en 1973, y
fallecido al año siguiente, pero siguió viviendo en su patria, aunque en
condiciones muy precarias de salud.

Las reiteradas negociaciones de Casaroli en Roma o en los diversos
países tenían como objetivo principal liberar a los obispos de la cárcel y
nombrar obispos de forma estable y libre para las sedes vacantes, exclu-
yendo con toda energía a los candidatos sospechosos o censurados por
su colaboración con las iniciativas estatales. Gradualmente se consiguie-
ron en Hungría (1964) y en Checoslovaquia (1975) nombramientos epis-
copales de candidatos seguros, consiguiendo excluir algunos que estaban
comprometidos y mal vistos. En 1973, después de la represión soviética
de 1968 tras el intento checoslovaco de independizarse de Rusia, el
mismo Casaroli ordenó solemnemente en dos localidades diversas de la
República Checa, en Nitra (Eslovaquia) y Olomuc (Moravia), a varios
nuevos obispos.

Negociaciones difíciles llevaron al nombramiento de nuevos obispos
en Yugoslavia. Pero los objetivos eran más amplios, ya que se trataba de
salvar la enseñanza del catecismo, la educación juvenil, la supervivencia
de las escuelas católicas todavía existentes, el final de las asociaciones
destinadas a combatir la religión, la plena liberad del bautismo y el lento
ydifícil camino para el restablecimiento en 1970 de relaciones diplomá-
ticas con Yugoslavia, interrumpidas en 1952.

A pesarde preverla posible evolución del comunismo, Pablo VI ins-
tauróla vía del pragmatismo ante los regímenes totalitarios de la Europa
del Este y recurrió a la política de los «pequeños pasos» con los Estados
orientales, al menos para dar a aquellas Iglesias los pastores que necesi-
taban. Más que un modus vivendi, la Santa Sede buscó un modus non
moriendi; algo semejante había hecho Pío XI al sancionar el Concordato
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de 1933 con el Tercer Reich. Pablo VI definió el diálogo con los Gobier-
nos comunistas «casi imposible», pero desarrolló la Ostpolitik tratando
de eliminar los motivos de contrastes y de buscar los puntos de encuen-
tro. Y de este modo se pudo llegar en 1964 a un primer acuerdo con Hun-
gría y en 1966 a otro con Yugoslavia. Más tarde, las negociaciones siguie-
ron con Polonia y con los otros países del bloque soviético.

En Polonia, con las habituales dificultades debidas a la especial natu-
raleza del gobierno comunista, se yuxtapusieron otros problemas, como
la intransigencia del cardenal Wyszinski, la petición del Governo de un
reconocimiento oficial por parte de la Santa Sede de las nuevas fronteras
con Alemania (línea Oder-Neisse), que la Santa Sede subordinaba a unos
actos análogo por parte de varias potencias; el paso en sí generoso del
episcopado polaco del 19 de noviembre de 1965, que en una carta al epis-
copado alemánle ofrecía y pedía perdón por los acontecimientos relati-
vos a la Segunda Guerra Mundial (la iniciativa fue vista por el régimen
polaco comouna traición de los intereses nacionales y como una preten-
sión de marcarle al Gobierno las líneas de la política exterior del país). Se
añadieron después los contrastes entre el Estado y la Iglesia por las cele-
braciones del Milenario de la cristianización de Polonia, a la que cada
una de las partes quería imprimir un carácter especial (político o reli-
gioso).

Maduróen esta circunstancia un amplio viaje de Casaroli a Polonia
en 1974, que le permitió a la Santa Sede tener un cuadro más completo
de la situación religiosa del país y de conocer directamente al joven ar-
zobispo de Cracovia, Karol Wojtyla. Cayó en aquella ocasión la idea de
hacer un rápido viaje de Pablo VI para la Navidad, con una gran cele-
bración e Czestochowa, porque dificultades prácticas y la abierta oposi-
ción del Gobierno impidieron un encuentro del papa con el cardenal de
Varsovia.

La situación cambió obviamente con la elección de Juan Pablo H,
procedente de Polonia, y, por consiguiente, del corazón de los países esla-

vos, la Ostpolitik del Vaticano asumió una nueva dimensión. En 1978,
cuando todavía era arzobispo de Cracovia, Juan Pablo II había predicho
la caída de los régimenes marxistas, basándose en el hecho de queel
comunismo no había conseguido ninguno de sus objetivos y mantenía
sometidas enteras poblaciones conel solo instrumento de la represión y
del terror.

El mundo comunista aparecía en los años setenta como un coloso
casi invencible y duradero. ¿Durante cuántos años? Sus líderes y sus teó-
ricos gustaban de razonar por siglos, cuando no por milenios o incluso
sin límite alguno de tiempo. Pero una mirada atenta podía ya entonces
vislumbrar el vacío creciente y las grietas internas que anunciaban la cri-
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sis de un sistema que, ademásde ir contra Dios, iba también contra el
hombre en su realidad completa y concreta. La desilusión de los mismos
trabajadores, que habrían debido constituirel nervio y la fuerza del sis-
tema, y la progresiva desafección y seguidamente oposición de los jóve-
nes constituían otras tantas señales de un futuro que, aunque tal vez aún
no próximo, aparecía como inevitable.

Enel verano de 1989, cuando el derrumbamiento de los regímenes
comunistas parecía todavía lejano, el ateísmo de Estado no nutría ya más
esperanzas de conseguir extirparel cristianismo. La bancarrota econó-
mica y social de los países de la Europa orientaly la afirmación de liber-
tad y democracia en Occidente comenzaron a minar las bases del «co-
loso» comunista. Pero, por lo que se refiere a Polonia, hay que decir que
allí la «perestroika» de Gorbachov pudo ponerse en movimiento gracias
a la Iglesia, al Vaticano y a la acción personaly directa de Juan Pablo II.

Enel otoño de 1989 llegaron los grandes cambios radicales comen-
zando con el más emblemático que fue la caída del muro de Berlín, al
que siguieron las revoluciones pacíficas en Checoslovaquia, Alemania
Oriental y Bulgaria y las violencias de Rumanía. Entretanto, el 1 de
diciembre se produjo el acontecimiento de mayor significado histórico y
de mayor carga emotiva: el encuentro en el Vaticano entre el papa Juan
Pablo II y el presidente soviético Gorbachov. Fue el símbolo del final de

más de setenta años de persecución religiosa por parte de los comunistas
y del fracaso dela ideología marxista que la había inspirado.

Juan Pablo II jugó un papel decisivo en la caída del comunismo sovié-
tico y en el proceso de democratización de la Europa del Este, en parti-
cular de su país natal, Polonia. Los mismos dirigentes soviéticos se die-

ron cuenta desde 1978 del peligro que constituía para el comunismo la
elección de un papa polaco. Sin embargo, lo que movió al nuevo pontí-
fice a combatir el comunismo no fue un motivo político, sino un motivo
religioso y moral: el deseo de acabar con un sistema político que se pro-
fesaba ateo y perseguía a la Iglesia y, al mismo tiempo, oprimía al hom-
bre, negándole toda libertad. Fue, pues, el aspecto antirreligioso e inhu-
mano del comunismo, del cual él había tenido experiencia directa en
Polonia, lo que le movió a combatirlo de forma tan decidida desde el co-
mienzo de su ministerio de pastor universal.

6. Contestación ydisenso católico

Tras la muerte de Pío XII yla elección de Juan XXIII, el decenio
1958-1968 se caracterizó por una serie de acontecimientos significativos
tanto dentro como fuerade la Iglesia, siendo el primero de todos ellos la
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celebración del Vaticano II. A nivel internacional hay que destacar la evo-
lución del pensamiento y de la política marxista y la afirmación de los
movimientos de contestación colectiva, así como el impacto producido
por las luchas de liberación en el continente latinoamericanoy la guerra
del Vietnam, que alcanzó los puntos másaltos de violencia con los bom-
bardeos estadounidenses sobre el Vietnam del Norte. Pablo VI intervino
personalmente para aportar soluciones al conflicto, mientras diversas
manifestaciones pacifistas mostraban la oposición de la sociedad civil a
cuanto ocurría en la península de Indochina. Estos sucesos llamaron po-
derosamente la atención, con motivaciones diversas y frecuentemente
emblemáticas, del mundo católico, que pudo reflexionar sobre ellos en
revistas que dieron espacio a debates y polémicas y se convirtieron en te-
rreno privilegiado para la confrontación política y cultural.

A partir de 1958, en el llamado período preconciliar, comenzó a perci-
birse un cambio profundo de sensibilidad que fue consolidándose con
una mentalidad diversa, que había tenido ya algunas manifestaciones en
los últimos años del pontificado de Pío XII. Esta nueva mentalidad en-
contró, por decirlo de alguna manera, su propia configuración ecesial y
eclesiológica en las enseñanzas del Vaticano II y en la recepción posterior
del concilio.

Un fenómeno típico de los primeros años del postconcilio, que se ex-
tendió también a los años setenta, fue el de la «contestación intraecle-
sial»; fenómeno que la Iglesia no había conocido anteriormente, por lo
menoscon las características y modalidades que tuvo esta.

Para entenderla, hay que situarla en el clima de aquellas dos décadas,
que representaron un cambio radical sobre todo en la historia del mundo
occidental, y cuyo centro o símbolo fue el año 1968,o si se prefierela lla-
mada «contestación del 68», caracterizado por una gran «revolución cul-
tural», que marcó profundamente los dos decenios sucesivos.

Se trató, ante todo, de un fenómeno que tuvo carácter casi planetario,
puessi se exceptúa parte del África negra, gran parte del mundo árabe y
algunas zonasdeAsia, la explosión de la contestación del 68 ocurrió más
o menos simultáneamente en todos los países del mundo.

La nota esencial del 68 fue la «contestación». Este término de carác-
ter jurídico -la contestación es la notificación formal de un reato: se
«contesta» una contravención- fue aplicado en términos más amplios y
generales, porque se contestó todo, todo fue puesto en tela de juicio, en
discusión y encrítica; tuvo carácter de oposición y de negación; se con-
testaron las personas (los patronos) y las instituciones (el Estado bur-
gués, la Universidad, la familia); o, mejor dicho, se contestó a todos.

Elcarácter propio del 68 fue la contestación global, que tuvo su reali-
zación práctica en estar en contra de todo y de todos y aparecieron la
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contracultura, los contracursos, los contraseminarios y los contraperió-
dicos. El lenguaje de la contestación del 68 fue el izquierdosoylas pala-
bras clave fueron la autocrítica, la alternativa, el movimiento, el poder,
etcétera. La base ideológica de la contestación fue el marxismo, pero no
en la versión soviética y ni siquiera en la versión que daban los diversos
partidos comunistas. Protagonista de la contestación del 68 fue el movi-
miento estudiantil universitario, que contestó a toda la sociedad en todos
sus aspectos a través del análisis marxista.

Teólogos extravagantes intentaron en vano minarla fe de la Iglesia y
reformadores insensatos hicieron consistir su innovaciones radicales en
celebrar ritos sagrados en garajes en lugar de iglesias y en propagar el
clasismoallí donde debía predominarla fraternidad.

Probablemente, pocas veces en la historia de la Iglesia la fe y la moral
cristiana han sido cuestionadas de forma tan radical y total como en
tiempos de Pablo VI. Parecía que todo iba contra ellas: por una parte, la
difusión impresionante del ateísmo y de la indiferencia religiosa, porta-
dores de una visión del mundo radicalmente secularista y cerrada no
solo a la fe cristiana sino también a toda trascendencia; por otra, la afir-
mación de una visión de la vida y de una praxis inspiradas en el materia-
lismo y el hedonismo, negadores de todo principio moral que no fuerael
del placer individual, no podían no vaciar de sentidola fe y la moral cris-
tiana y hacer aparecer no solo fuera dela historia, sino también contrael
hombre, su promoción y sufelicidad.

Pero el ataque no vino solo de fuera. Comootras veces enla historia
de la Iglesia, el más insidioso vino del interior de la misma comunidad.
Algunos católicos, en efecto, con el laudable intento de hacer la fe y la
moral cristiana aceptablesy significativas para el hombre de hoy, empe-
ñado en la construcción de un mundo másjusto y másfeliz aquí y ahora,
trataron de reinterpretarlas en sentido radicalmente mundano, haciendo
del cristianismo una fuerza de revolución social y política de promoción
terrestre del hombre. Otros, con el esfuerzo de expresar la fe cristiana en
las formas propias del pensamiento moderno, dieron una interpretación
y una formulación que se alejaban en puntos fundamentales de la Tradi-
ción de la Iglesia o abiertamente la contradecían; otros, en fin, creyendo
hacer un servicio al ecumenismo, rechazaron cuanto la Iglesia había en-
señado con autoridad durante los últimos siglos, desde el Concilio de
Trento hasta el Vaticano II. De este modo, todas las verdades del cristia-
nismo incluidos los dogmas esenciales, comola divinidad de Cristo, su
encarnación, el valor redentor de su sacrificio en la Cruz, de su resurrec-
ción, de su presencia en la Eucaristía— fueron cuestionadas, fueron pues-
tas en discusión y en duda. Lo mismo ocurrió con los principios funda-
mentales de la moral cristiana, especialmente en el campodela ética
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sexual y del respeto de la vida humana, todos fueron puestos en duda y
algunos incluso rechazados.

Pablo VI percibió con aguda sensibilidad, no exenta de un profundo
sufrimiento interior, la gravedad del peligro que corrían la fe y la moral
cristiana y con prontitud y valentía se levantó en su defensa, a pesar de

que sabía que iba a encontrar impopularidad y ásperas críticas. Una
prueba de esto fueron sus intervenciones doctrinales sobre el misterio
eucarístico, sobre la doctrina del pecado original, sobre el celibato ecle-
siástico, sobre el matrimonio cristiano y sobre la limitación de los naci-
mientos, sobre la resurrección de Cristo, sobre la doctrina cristológica y
trinitaria, sobre la ética sexual, sobre el aborto. En particular, el mejor
testimonio de su defensade la fe fue el llamado Credo del Pueblo de Dios

con el que clausuró el Año dela fe en 1968, y fue una solemne profesión
defe.

Pero Pablo VI no solo quiso «conservar la fe», sino también promo-
verla y profundizarla. De ahí su constante invitación a los estudiosos y a
los teólogos católicos, su interés por los estudios eclesiásticos, la reforma
de la antigua Congregación del Santo Oficio, que desde el 7 de diciembre
de 1965 pasó a llamarse Congregación para la Doctrina de la Fe. Al ac-
tualizar sus métodosel papa dijo que quería que «se proveyera mejor a la
defensa de la fe promoviendo la doctrina» (motu proprio /ntegrae servan-
dae). En esta misma línea hay que situar la creación de la Comisión Teo-

lógica Internacional hecha en 1969 en respuesta a cuanto había pedido el
Sínodo de los Obispos en su primera asamblea ordinaria. A ella le enco-
mendó problemas particularmente delicados para que ayudase a la con-
gregación en el examen de las cuestiones doctrinales de mayor importan-
cia. La reestructuración en 1971 de la Pontificia Comisión Bíblica,
instituida por León XIII, vinculada a la Congregación para la Doctrina de
la Fe, fue otra iniciativa del papa en este sentido.

Pero, junto conla crisis de fe, Pablo VI tuvo que afrontar una grave
crisis de unidad dentro de la Iglesia. En los años del postconcilio, en
efecto, nació, se afirmó y se difundió el «disenso» de muchos grupos de
católicos con la «Iglesia institucional», con el riesgo, nunca desaparecido
por completo, de transformarse en ruptura cismática de la unidad de la
Iglesia. Desde la «izquierda», este desembocó en el «progresismo de los
cristianos críticos» y de los «cristianos porel socialismo»; y desde la «de-

recha», en cambio, se coaguló en el «conservadurismo»a ultranza de los

grupos que encabezó Mons. Lefebvre.
Pablo VI no se cansó de llamar la atención a unos y a otros con vigoro-

sos llamamientos, entre los que hay que recordar su exhortación apostó-
lica Paterna cum benevolentia (1974) sobre la reconciliación en la Iglesia y
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las carta que dirigió a Mons. Lefebvre. Todo esto lo hizo el papa con gran
bondady paciencia, consiguiendo de este modo conservar la unidad dela
Iglesia en un momentode graves tensiones y de profundos contrastes.

Además del 68 político hubo un 68 católico, del que se habló menos
en aquellos años, pero que incidió profundamente enla vida dela Iglesia.
Tomóla forma del «disenso católico», que se manifestó en diversos luga-
res, pero que tuvo sus focos más simbólicos en Italia y, concretamente, ya

en 1968 con la ocupación de la catedral de Parmay la constitución de las
comunidades del Isolotto en Florencia, de Oregina en Génova y de San
Pablo Extramuros en Roma. Todas las organizaciones católicas, comen-
zando porla Acción Católica, sufrieron duramente sus consecuencias,

porque nacieron en diversos países de honda y antigua tradición cris-
tiana los llamados «grupos espontáneos», algunos de los cuales pasaron
a llamarse después «Comunidades de Base». También nacieron nuevos
órganos de prensa (Com. Nuovi tempi, Idoc) cargados de fuerte conte-
nido hipercrítico y de contestación eclesial.

El «disensocatólico» llevado adelante por los «católicos del disenso»
quiso ser una crítica radical a todo el orden institucional de la Iglesia,
visto esencialmente como estructura de poder y como aliado del sistema
capitalista, al cual proporcionaba una cobertura ideológica y con el cual
cooperaba para explotar y oprimir a los pobres. Por ello, se propuso dos
objetivos. Ante todo, trató de reformar a la Iglesia desde dentro o, como
ellos decían, «reinventar la Iglesia», creando un nuevo mododeser lgle-

sia. Esto comportaba una contestación radical de la estructura jurídico-
institucional dela Iglesia, considerada verticalista yclerical: la Iglesia de-
bía ser, en cambio, una comunidad fraterna, en la cual todos fueran
copartícipes y corresponsables, en lugar de ser dominada por una casta
-el clero- y tener una estructura autoritaria, en la que todo venía de lo

alto, mientras el pueblo lo recibía todo pasivamente; debía quedarpri-
vadadel apoyo del poderpolítico, que le daban los concordatos, tratados
o acuerdos en algunas naciones. Para los católicos del disenso no se tra-
taba de crear «otra Iglesia», sino de que la «Iglesia fuera otra», reapro-
piándose de aquellas realidades eclesiales que el poder jerárquico había
confiscado al pueblo, como la Palabra de Dios, los sacramentos y los mi-
nisterios.

En segundo lugar, el disenso católico intentaba vivir la fe cristiana
—queesla fe en Cristo liberador de los pobres y de los oprimidos- «al in-

terno de las luchas de liberación» y, por consiguiente, colocándose junto
a quienes luchaban porla liberación de los pobres de la explotación ca-
pitalista. Esto comportaba una lectura de la Biblia «alternativa»a la lec-

tura tradicional, espiritualista, idealista e intimista; por tanto, una lec-

tura «materialista», política y de clase. Comportaba, además, la opción
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porel análisis y la praxis marxista como el medio mejor y más eficaz
para la lucha contrael capitalismo. Fue así que, en 1969, las ACLI italia-
nas hicieron en Turín la opción socialista, y que en 1971 nacieron las Co-
munidades de Base (diversas de las de Latinoamérica, que habían nacido
en sintonía con la Jerarquía) y que en 1974 surgieron los Cristianos por
el socialismo.

Las raíces de todo el fenómeno fueron enormemente variadas y com-
plejas. Fueron ideológicas y prácticas, unas promovidas desde dentro y
otras desde fuera de la Iglesia. Algunas lejanas en el tiempo y otras más
próximas. Y todas confluyeron en la misma dirección y amalgamaron
sus fuerzas en un afán común por cambiar no solo el rostro del sacer-
dote, sino el rostro mismo de la Iglesia y su misión en el mundo. Todas
corrieron con la mirada puesta en los mismos objetivos: desmontarla es-
tructura divina establecida por Cristo sobre Pedro y sobre los sucesores
de los Apóstoles, relativizar, trivializar o negar los pilares fundamentales
de la doctrina teológica y moral y vaciar el contenido sagrado del sacer-
docio ministerial. Se alteraron las afirmaciones básicas contenidas en el
Símbolo de los Apóstoles. Uno de los datos más inquietantes de aquellos
años fue el ataque sufrido porla fe desde sectoresde la Iglesia de los que
no cabía esperar semejante impugnación.

Pablo VI constató esta situación en su primera encíclica Ecclesiam
suamy más tarde, en 1970, denunció ante el Colegio Cardenalicio «el
movimiento de crítica corrosiva contra la Iglesia institucional y tradicio-
nal, desde no pocos centros intelectuales de Occidente, el cual difunde
una psicología disolvente de las certezas de la Fe y disgregadora de la co-
nexión orgánica de la caridad eclesial».

Y añadía en un desahogo vehemente: «Cuando el pensamiento de es-
tas manifestaciones de contestación dentro de la Iglesia nos pesa en el
corazón, cuando las estadísticas de las voluntarias defecciones de no po-
cos sacerdotes yreligiosos nos agobian de doloroso asombro..., nos pre-
guntamos: ¿Cuál hubiera sido el postconcilio para la Iglesia misma y
parala sociedad, si estas fuerzas, en vez de gastarse y agotarse y de para-
lizar la renovación anhelada, se hubieran mantenido fieles y operantes?».

7. La crisis sacerdotal y religiosa

Lacrisis sacerdotal se desató como furioso vendaval en el interior de
la Iglesia en la década de los 60. Particularmente en sus años finales, con
asombro y pasmo de cuantos, comenzando por Juan XXI! y Pablo VI,
esperaban como fruto del concilio una nueva y espléndida floración sa-
cerdotal, que con su entusiasmo, su celo, su entrega generosaa los her-
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manos, su unidadyfidelidad eclesiales y su configuración con Cristo,
respondiesen evangélicamente al gran reto de un mundo materialista, se-

cularizado, injusto, inhumano y alejado de Dios y de su Palabra encar-
nada y salvadora. La esperanza se vio brusca y cruelmente segada. Pa-
blo VI sufrió enormemente durante los dieciséis años de su ministerio a

causa de las traiciones y defecciones de muchos sacerdotes, que milita-

ron al servicio de ideologías y causas políticas que intentaban minarla fe

católica y la disciplina eclesiástica. En algunos de sus discursos y de sus
escritos tuvo palabras de fuego contra los que fueron infieles al ministe-
rio sagrado o se sirvieron de él para actividades ajenas al mismo. Y lo

mismo dijo de los católicos que se comportaban de forma semejante vio-

lando los principios de la coherencia de la fe y de su testimonio en la so-
ciedad.

«Los papas y los padres conciliares —dijo el cardenal Ratzinger- espe-
raban una nueva unidad católica y ha sobrevenido una división tal que,
en palabras de Pablo VI, se ha pasado de la autocrítica a la autodestruc-
ción. Se esperaba un nuevo entusiasmoy se ha terminado con demasiada
frecuencia en el hastío y en el desaliento. Esperábamos un salto hacia
adelante y nos hemos encontrado ante un proceso progresivo de de-
cadencia, que se ha desarrollado en buena medidabajo el signo de un
presunto “espíritu del Concilio”, provocando de este modo su descrédito».

Loqueel cardenaldijo mirando a todo el arco postconciliar vale ple-

namente y de manera especial para cuanto venía aconteciendo en el ór-

gano mássensible y delicado dela Iglesia, situado, como colaboradordel
orden episcopal, entre los sucesores de los apóstoles y el Pueblo de Dios,

para cuyo servicio directo e inmediato hasido llamado porDios.
Si nos estamos asomandoa la crisis sacerdotal, no es tanto en fun-

ción de sí misma, como en función de los efectos de rebote que produjo
en millares de sacerdotes. Y al hacerlo no tratamos de exponerla y anali-
zarla en toda su diversidad, amplitud y profundidad, sino tan solo reco-
ger algunos datos internos y externos, que aparecieron espectacular-
mente a lo largo y ancho de toda la Iglesia católica, en los años
inmediatamente posteriores al concilio.

Cuando los hechos externos estallan públicamente en manifesta-
ciones, protestas y contestaciones, quiere decir que sus causas ideoló-

gicas y espirituales vienen de lejos y que han ido madurando en un largo
período de dudas, frustraciones, ideas y protestas de menor tono. Las lla-
maradas de los grandes escándalos tienen siempre detrás un largo cul-
tivo ideológico, que fue prendiendo con la ayuda del neomodernismo, del
progresismo y del secularismo. Y a la vez con el concurso alentadordel
subjetivismo teológico, moral, pastoral y disciplinar, que invocando un
presunto «espíritu conciliar» quiso abrir noblemente las ventanas del sa-
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cerdocio al mundo para acomodarlo a los signos humanistasde los tiem-
pos y terminó siendo absorbido por el mundo y por sus leyes revolucio-
narias, meramente intramundanas.

El primer aldabonazo público de la contestación clerical en España
sonó muy pronto. A comienzos de 1966 tuvo lugar en Barcelona una am-
plia y dura campaña contra el nombramiento para aquella archidiócesis
del obispo de Astorga, Marcelo González Martín (1918-2006). El mismo
año un grupo de sacerdotes de diversas diócesis organizaron, a escala na-
cional, la llamada «operación Moisés», que debía culminar con la cele-
bración en Madrid de una asamblea clandestina.

Perola agitación fue universal y afectó a todas las instituciones. París
sorprendió al mundo conla «Revolución estudiantil» de mayo de 1968, o
mejor, fueron los estudiantes con su contestación global y radical a toda
la sociedad los que sorprendieron a París y al mundo. A su sombra sur-
gieron grupos de católicos, como el «Comité de Acción para la Revolu-
ción en la Iglesia», «Biblia y Revolución» o el «Comité Revolucionario de
Agitación Cultural», que ocuparon iglesias y organizaron debates públi-
cos, con reclamos tan significativos como «De Che Guevara a Jesucristo»
o «Sacerdotes y laicos, ¿qué estáis haciendo con Jesucristo?».

La contestación sacerdotal en los días de la revolución estudiantil
tendría su punto crítico de rebeldía contrala teología y la disciplina de la
Iglesia católica, el día de Pentecostés, 2 de junio, con la celebración de
una intercomunión de ocho sacerdotes católicos y siete pastores protes-
tantes en un local de la calle Vaugirard. Anteriormente, en octubre de
1967, había tenido lugar la intercomunión pública de Venhuizen de la
diócesis de Haarlem en Holanda. Y ademásde las intercomuniones clan-
destinas, que se multiplicaron por doquier, destacaron, por su reto arro-
gante, la celebrada el 7 de julio de 1968, en la catedral de Upsala, en la
que participó el delegado episcopal de la Juventud, y la que se celebró en
Utrecht durante toda la Cuaresma, frente a la cual se opuso firmemente
el episcopado holandés.

En los años 1968 y1969 la Iglesia en el mundo entero padeció a diario
las protestas, agitaciones, manifiestos, declaraciones y contestaciones, que,
recogidas, ampliadas y magnificadas por la prensa y no pocas revistas ca-
tólicas y sacerdotales, pusieron un tono de drama y amargura y produ-
jeron la impresión en el Pueblo de Dios de que había estallado la «Revolu-
ción del Clero» enel interior de la Iglesia. A ella aludió, con inmensa
desazón y dolor, el papa Pablo VI, cuandoen el otoño de 1968, lamentando
las «protestas colectivas», las «manifestaciones anárquicas» y las «contes-
taciones globales», confesó amargamente que ante tan increíble como
inesperado fenómeno «ascienden a nuestros labios estas palabras de Jesús:
«Se tendrá por enemigo a las gentes de la propia casa».
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Basten unos botones de muestra espigados en los más diversos para-
lelos de la Iglesia, y casi todos de 1968.

— En Washington, 200 sacerdotes mantuvieron literalmente cercados

a 286 obispos, reunidos en Asamblea Plenaria, protestando contra las in-
terpretaciones oficiales dadas a la Humanae vitae y pidiendo la suspen-
sión de las penas que el cardenal O'Boyle había impuesto a un grupo de

sacerdotes de su diócesis.
— En Valparaíso, 23 sacerdotes renunciaron públicamente a su fun-

ción eclesiástica como signo de apoyo al movimiento «Joven Iglesia»,

que ocupaba la catedral de Santiago.
— En Botucatú, Brasil, 22 sacerdotes exigieron a Mons. Zioni, elegido

para sustituir a Mons. Trindade, que se retirase y renunciara antes del 17

de junio y que, si no lo hacía, ellos renunciarían en esa fecha al ministe-
rio sacerdotal.

— EnFriburgo de Brisgovia, 120 sacerdotes pidieron tumultuosa-
mente, al terminar una reunión de estudio en Buehl, la flexibilización de
la autoridad, la abolición del celibato y la desaparición de la censura.

La crisis sacerdotal se manifestó también en un alarmante descenso
de las vocaciones eclesiásticas y religiosas, que afectaron tanto a las dió-
cesis como a las órdenes y congregaciones.

Muy llamativa fue la de la Compañía de Jesús, la congregación reli-

giosa que mayor influjo ha tenido en la vida dela Iglesia y también en la
de muchas naciones. Por esta razón tuvo unasignificación especial la
profunda crisis interna que vivieron los hijos de san Ignacio durante el

pontificado de Pablo VI, que coincidió en gran parte con el generalato
del español Pedro Arrupe (1907-1991), un jesuita carismático, que había

ejercido su ministerio durante muchos años en Japón; su optimismo
contrastó con el conservadurismo del general Janssens, belga, y su aper-
tura a los problemas de su tiempo así como su insistencia para una real
colaboración entre todos los jesuitas abrieron muchas esperanzas por-
que, en los primeros años del postconcilio, se buscaron nuevas formas y
modalidades de teoría y de praxis en un contexto profundamenteen cri-
sis. Esta se manifestó de modo singular en España con la formación de
dos tendencias, una de las cuales integrada por los miembros que llama-

remos «tradicionalistas», en el sentido positivo del término, porque pro-
fesaban una mayor fidelidad a ciertos aspectos de sus constituciones y

reprochabaa la otra parte de la Compañía una inclinación a vivir en pe-
queñas comunidades y a desarrollar su apostolado con compromisos de

orden temporal. El grupo tradicionalista aspiraba a tener una provincia
propia o al menos comunidades homogéneas.

El problema que presentaba la Compañía de Jesús en España no era
un problema específico de los jesuitas. Órdenes y congregacionesreligio-
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sas, así como el mismo clero secular, tenían fundamentalmente los mis-
mos problemas.

La Compañía de Jesús había mantenido en España hasta entonces
una unidad interna, compacta y rígida. Los extremismos comenzaron a
producirse con mayor facilidad y virulencia por contraste con aquella rí-
gida unidad.

La Compañía gozaba de un prestigio extraordinario; era comoel sím-
bolo de la seguridad doctrinal y ascética. Las divergencias, que comenza-
ron a notarse entre los gruposy las posturas exageradas de algunos jesui-
tas, provocaron un escándalo mayor en el pueblo y desconcertaron no
poco a sacerdotes y religiosos. Algunos grupos pequeños —de jesuitas jó-
venes- radicalizaron sus posturas reformistas; otros grupos -también pe-
queños- se encerraron en sus posturas tradicionales, juzgando peligroso
cualquier intento de renovación. La mayor parte de los jesuitas aceptaba
de buen ánimo la renovación conciliar. Era verdad que, al menos a juzgar
por las apariencias, no se actuaba o noera eficaz la censura en la Orden.
Así como era verdad que los superiores preferían el diálogo y la persua-
sión en lugar de las condenas, para evitar excesos.

Todo lo que, en realidad o aparentemente, podía sancionar la división
debía ser evitado atentamente. Porconsiguiente, no debía autorizarse la
experiencia que se pedía de una provincia personal, porque en este caso
habría dos Compañías de Jesúsy surgiría un factor muy fuerte para rom-
perla unidad.

Los datosde la crisis de la Compañía en los seis primeros años del
postconcilio son los siguientes. En 1965 los jesuitas eran 36.038; en 1971
solo quedaban 31.768. Desde 1961 hasta el 1 de septiembre de 1970,
1.049 jesuitas sacerdotes habían dejado la Compañía. Solamente en 1970
llegaron a la Curia Generalicia 260 peticiones de sacerdotes jesuitas que
querían dejar la orden, mientras que en 1966 habían sido 113. Desde no-
viembre de 1964 hasta diciembre de 1971, la Sagrada Congregación para
la Doctrina de la Fe había concedido la reducción al estado laical a 912
sacerdotes jesuitas. Los escolásticos, que en 1950 eran 10.013, en 1970
habían descendido a 6.528. Y los novicios, que en 1950 eran 2.101, en
1970 habían bajado a 856.

Pablo VI insistió en el carácter de la Compañía, religioso, sacerdotal y
particularmente vinculado al papa. Los temores por una evolución radi-
cal de la Compañía, sobre todo ante ciertas propuestas que afloraron por
diversos lugares entre 1974 y 1975, así como el impacto producido por
una auténtica hemorragia de vocaciones, por vez primera después de
cuatro siglos, preocuparon tanto a la Santa Sede que provocaron una de-
cisión pontificia completamente nueva enla historia de la Orden, cuando
el 5 de octubre de 1981 Juan PabloII dejó al padre Arrupeconel título de
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general, pero encomendó los poderes efectivos de gobierno a un dele-
gado pontificio, que fue el padre Paolo Dezza (1901-1999), contrario a las

nuevas orientaciones de la Orden, no compartidas por todos sus miem-
bros. La Compañía, a pesar de la sorpresa de muchos, aceptó en su con-
junto serenamente la decisión. El padre Arrupe, gravemente enfermo a

causa de un ataque cerebral, presentó su dimisión el 3 de septiembre de

1983 y diez días más tarde fue elegido su sucesor, el holandés Peter-Hans
Kolvenvach.

8. Los cristianos porel socialismo
Durante varios decenios, no pocos intentos de diálogo entre marxis-

tas y católicos fueron un arma propagandística de los regímenes comu-
nistas y un chantaje permanente a la Iglesia católica. Los acontecimien-
tos de 1989 demostraron cómo fue imposible un compromiso entre
marxismo y cristianismo. El bienio 1989-1990 ha pasadoa la historia
como la fecha de la caída del imperio comunista y, con ella, del retorno a
la plena libertad religiosa en casi todos los estados de la Europa oriental.
Tanto en ellos como en muchos otros del mundo occidental, europeo y
americano, la Iglesia sufrió durante varios decenios el chantaje del socia-
lismo a través de unos intentos de conciliación ideológica entre dos con-
cepciones de la vida y del hombre diametralmente opuestas. La historia
posterior ha demostrado que con esta sutil maniobra de propaganda re-

gímenes políticos impresentables trataron de minar la solidez de los
principios católicos, la unidad dela Iglesia y, a la vez, difundir una ideo-

logía totalmente incompatible conel cristianismo.
El problema es muy complejo y exige un análisis riguroso y sereno,

sobre todo, porque los acontecimientos de la última décadadel siglo xx
han sido vividos con gran apasionamiento y exaltación, tanto por los
orientales, salidos porfin de la opresión, como por muchos occidentales,

que celebraron la caída del «imperio del mal».
Al final de los años 60 y principios de los 70, la discusión sobre la po-

sibilidad de un encuentro entre católicos y marxistas fue muy viva. En-
tonces comenzarona perfilarse las diferencias sustanciales entre el co-
munismoy el socialismo.

En el mundo marxista surgió una distinción entre método de análisis
social e ideología, que contagió inmediatamente a los católicos. Muchos

se preguntaron: ¿por qué no aceptar la metodología sugerida por Marx
en el estudio de los hechos sociales, rechazando al mismo tiempo las im-
plicaciones ideológicas que pudieran chocar con la visión cristiana del
hombre y conla fe? Para dar respuesta adecuada a esta preguntaes nece-
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sario conocer en líneas generales los tres grandes grupos o corrientes del
socialismo.

En primer lugar, el llamado socialismo marxista-leninista, el que tenía
mayorcarga ideológica y estaba reflejado en las diversas experiencias del
socialismo marxista-leninista de aquellos años, como fueron el «nuevo
curso» soviético, la «revolución cultural» china, la búsqueda de un
«socialismo humano»en diversos países, como la «Primavera de Praga»,
la autogestión yugoslava, el «socialismo carismático» de Fidel Castro, los
movimientos revolucionarios en Hispanoamérica y, sobre todo, el socia-
lismo-marxista parlamentario de Allende (+ 1971) en Chile.

El segundo grupo o corriente fue el del socialismo democrático, for-
mado por movimientos históricos con finalidades económicas, culturales
y políticas que, aunque inspiradas en el marxismo y originadas porél, tu-
vieron evoluciones ideológicas profundas y cambios muy sensibles. Por
ejemplo, la socialdemocracia europea, el socialismo escandinavo, espa-
ñol o italiano y el laborismo inglés, aunque este último es un caso un
poco diverso.

La tercera corriente estaba integrada por los llamados socialismos
idealizados, que de socialistas conservaban solo el nombre y eran una ins-
piración generosa para un mundo más justo. En este grupo entrarían
muchosde los «socialismos» americanos y asiáticos.

Pablo VI, el papa del diálogo, dejó bien claro en su primera encíclica
Ecclesiam suam la condenación de los sistemas ideológicos que niegan a
Dios y oprimena la Iglesia, sistemas identificados a menudo con regíme-
nes políticos, económicos y sociales, y entre ellos el comunismo ateo de
forma especial. Con esto el papa no hacía más que recogerla tradición de
la Iglesia. También el VaticanoII, en la constitución Lumen gentium, mo
obstante la invitación al diálogo con todos, incluso con los no creyentes,
afirmó a propósito del marxismo ateo y perseguidor de la religión: «La
Iglesia, fiel a sus deberes hacia Dios y hacia los hombres, no puede más
que reprobar, como ha hecho en el pasado con toda firmeza y con dolor,
tan perniciosas doctrinas que contrastan con la razón y con la experien-
cia común de los hombres y que degradan al hombre de su innata gran-
deza» (n. 21).

Porello, los papas y los obispos promovieron un diálogo inspirado en
la claridad y en la prudencia. Claridad para que no quedaran dudas sobre
la oposición radical entre el catolicismo y el comunismo, de forma que
nadie pensase queel diálogo podía llevar a una eliminación de las diver-
gencias de fondo y a la creación de un marxismo católico o de un cristia-
nismo marxista. Y, además, para eliminarel equívoco que el diálogo en-
tre católicos y comunistas significaba el final del anticomunismo y que,
porello, por parte de la Iglesia deberían cesar la predicación anticomu-
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nista y olvidarse las condenas formales de Pío XI y de Pío XIL La Iglesia
tiene el deber de seguir denunciando y condenando los errores teóricos
del marxismo materialista y ateo y su intolerancia religiosa, porque, en
todos los países en los que todavía detenta firmemente el poder, man-
tiene una actitud agresiva hacia la Iglesia, privándola de su libertad y

persiguiéndola de mil formas. Pero, además, era necesaria la prudencia

para evitar instrumentalizaciones del diálogo para fines políticos, sobre
todo porque la experiencia demostró la falta de sinceridad y de buena vo-
luntad de los comunistas al dialogar conla Iglesia.

9. Los movimientos por la paz

Las pruebas más evidentes de esta falta de sinceridad fueron los lla-

mados movimientos o asociaciones de la paz. En ellos militaron muchos
sacerdotes y católicos, unos plenamente convencidos y otros presionados
o amenazados más o menos directamente. Algunos, tal vez, por simple in-

terés personal o, quizá, por parecer más «modernos» y «progresistas».
Surgieron en casi todos los países comunistas promovidos, fomentados,
sostenidos económicamente y dirigidos ideológicamente por el partido
único, que se inspiraba en las consignas impartidas desde Moscú, centro
indiscutido de la unidad ideológica y del internacionalismo político
comunista, que permaneció como bloque prácticamente monolítico e ina-
tacable del socialismo marxista-leninista, tanto política como ideológica-
mente, hasta que en el XX Congreso del PCUS comenzó la desestaliniza-
ción decidida par Kruschof.

Muchos fueron quienes denunciaron la falta de honradez de estos
movimientos cuando promovían el diálogo con los católicos, cuando ma-
nifestaban deseos de colaborar con ellos, cuando prometían respeto a la
libertad religiosa, cuando exaltaban la acción del papa en favor de la paz
y de los obreros. Con esta táctica fueron mucho más peligrosos que
cuando atacaron abiertamenteal Pontífice, a la Iglesia y a la fe cristiana.
Poreso, la reacción de la mayoría de los católicos de dichos países fue

oponer resistencia al intento de acercamiento o de diálogo rechazando
los seductores encantos provenientes de las dulces notas de la sirena co-
munista.

Sin embargo, durante varios decenios, los movimientos comunistas
de la paz consiguieron infiltrarse en otros países de la Europa libre y del
continente suramericano y hacer llegar sus propagandas hasta sacerdo-
tes y católicos que creyeron en la sinceridad y validez del método mar-
xista. A través de ingentes métodos propagandísticos y de diversos con-
gresos internacionales hábilmente manipulados, los movimientos de la
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paz presentaron sus obras, actividades e ideología. Trabajaron también
siguiendo una prudente acción, casi siempre escondida y silenciosa,
recubierta con los falsos oropeles de la tolerancia, la comprensión, el pa-
cifismo y el respeto a las creencias religiosas que, en realidad, nunca
existieron en el mundo comunista.

Particularmente activo fue el movimiento polaco PAX, a través de su
periódico La vida católica en Polonia, editado en varias lenguas, con pe-
riodicidad mensual, que propagó sus teorías sobre las relaciones entre la
Iglesia y el Estado, sobre el diálogo entre católicos y marxistas, sobre la
funcióndela cultura en un régimensocialista y sobre mil argumentosdi-
versos, sin perder ocasión para queel eje de la balanza pendiera hacia la
solución marxista de los problemas que presentaba.

Este movimiento intentó con gran habilidad ofrecer un tipo de
cristianismo que fue rechazado en la mayoría de los países, pero que
consiguió hacer mella en pequeños grupos de militantes católicos, sobre
todo entre los más sensibles a un acercamiento ideológico táctico con
los marxistas. Intentó documentar, desde el punto de vista socio-polí-
tico, que el cristianismo no está vinculado al capitalismo -lo cual es una
gran verdad-; de demostrar que los católicos tenían derecho de ciudada-
nía en el Estado socialista; que ellos deberían comprometerse en la solu-
ción de los problemas socio-económicos para superar sus actitudes
conservadoras y, sobre todo, crear las condiciones para una misión efi-
caz de la Iglesia en la sociedad en la cual habían sucedido transforma-
ciones socialistas.

En realidad, algunos puntos de este programa no eran subversivos
para la Iglesia, que nunca ha tenido complejos para coexistir con siste-
mas políticos diferentes, ni para el «diálogo» entre concepciones diversas
de la vida y de la finalidad del hombre. Existía, sin embargo, una condi-
ción a la cualla Iglesia nunca ha renunciado, de lo contrario habría trai-
cionado su misma naturaleza y el significado de su presencia en el
mundo y es que la coexistencia y el diálogo se realicen respetando la li-
bertad individual o de grupo, de pensamiento y de expresión. Ante estas
exigencias fundamentales de la Iglesia, ¿cómo podía afirmarse que en
Polonia, en Checoslovaquia, en Hungría, etc., los católicos tenían liber-
tad para practicar la religión como en los países del mundolibre?

Porotra parte, estos movimientos intentaron suplantara la jerarquía,
declarando que solo ellos representabanala católicos, sin contar con los
respectivos episcopados y, en muchos casos, incluso en contraposición
abierta con estos. Para ello usaron también las armasde la ambigiedad,
de la falsedad, del descrédito y de la calumnia acusando a los obispos de
entrometerse en asuntos políticos cuando pronunciaban alguna palabra
sobre realidades terrenas. Así ocurrió, por ejemplo, en Polonia en 1968, a
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raíz de la carta enviada por los obispos polacos a los de Alemania con
motivo del milenario del cristianismo polaco, que fue una invitación a la
fraternidad, al perdón recíproco, a la paz de los corazones, segúnel espí-
ritu evangélico para superar los contrastes ylas diferencias del pasado.

Paralelas a estas acciones organizadas fueron las tácticas sutiles de
diversos partidos comunistas de naciones libres como Italia y Francia y
después España, en las que colaboraron también algunos socialistas, que
consiguieron captar a militantes de movimientos especializados de Ac-
ción Católica, de otras organizaciones apostólicas y de los sindicatos de
trabajadores cristianos. En este sentido fueron muy significativos los in-
tentos de acercamiento de los comunistas italianos a los católicos que
ellos llamaron progresistas o del «disenso», y el llamamiento del secreta-
rio general del Partido Comunista Francés, en 1976, invitandoa los cris-
tianos a la unidad de acción para la construcción de una sociedad mejor
para el hombre, para la victoria de un programa común,para el socia-
lismo. Los obispos franceses rechazaron inmediatamente la invitación y
recordaron a los católicos la necesidad de la coherencia dela fe. Sin em-
bargo, no pudieron impedir que muchos militantes de organizaciones
católicas se afiliaran a partidos marxistas, como después se supo.

En agosto de 1968, Pablo VI inauguró en Bogotá la II Conferencia Ge-
neral del Episcopado Latinoamericano, que se celebró en Medellín hasta
el 6 de septiembre del mismo año. Con humildad y franqueza, los obis-
pos se pronunciaron en favor de la promoción humana,a través de la re-
novación profunda de las estructuras eclesiales, para resolver las múlti-
ples tensiones que comprometían la misma unidadde la Iglesia en un
continente caracterizado por gravísimas injusticias sociales. Los obispos
manifestaron sus deseos sinceros de purificación interior, de conversión
y de servicio segúnel espíritu del Evangelio.

Por aquellos años existía ya en algunos ambientes eclesiales surame-
ricanos una cierta simpatía hacia el diálogo cristiano-marxista, por lo
menos desde el punto de vista ideológico. Menorera la simpatía hacia los
sistemas comunistas concretos. En diversos países, sacerdotes y católi-
cos formaron gruposque desarrollaron actividades políticas y publicaron
manifiestos favorables al socialismo, en los cuales se reconocía la necesi-
dad del recurso a la metodología marxista. La aparición de estos movi-
mientos fue casi simultánea a la celebración de la mencionada Conferen-
cia de Medellín, pero no puede afirmarse que las conclusiones que enella
se adoptaron apoyaran tales tendencias y mucho menos que sus orienta-
ciones pastorales fueran la causa. Lo cierto es que algunas interpretacio-
nes desviadas, y desde luego lejanasdel espíritu que animó a los obispos
en aquella célebre asamblea, fueron el motivo que muchos de los men-
cionados grupos dieron para justificar sus posturas radicales.
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El 8 de marzo de 1982, la Congregación para el Clero publicó una
declaración sobre las asociaciones o movimientos prohibidosal clero en
la que, sin citar a ninguno de ellos, impartió normas claras en defensa
de la identidad del sacerdocio católico, teniendo en cuenta las orienta-
ciones del Vaticano II y las conclusiones del Sínodo de los Obispos de
1977. Este documento fue publicado para responder a muchos obispos

que habían pedido a la Santa Sede instrucciones oportunas sobreel
modo de comportarse ante los grupos y movimientos estudiados. Es de-
cir, asociaciones de sacerdotes que de forma más o menos orgánica se

proponían finalidades políticas no como verdaderos partidos, sino más
bien como asociaciones que defendían una determinadaideología o sis-

tema político. El problema, además, afectaba a las asociaciones sacer-
dotales llamadas «profesionales», que de alguna forma tenían fisonomía
sindical.

Ningunode los dos tipos de asociaciones del clero correspondía a la
doctrina y a la disciplina de la Iglesia y por eso fueron prohibidas. Esta
decisión manifestó la atenta solicitud de la Iglesia al servicio de la con-
cepción auténtica del sacerdocio católico contra las deformaciones, erro-
res y desviaciones provenientes de dentro y de fuera de la misma Iglesia.
Si el sacerdocioes la pupila de los ojos de la Iglesia, es necesario que esta
sea limpia y transparente. ¡Simplemente para que el ojo pueda ver! Los

seglares y los sacerdotes convencidos de su ministerio lo comprendieron
enseguida y apreciaron esta solicitud de la Iglesia, que no era más que la

puesta en claro del verdadero sentir de la mayoría del Pueblo de Dios.

10. Pablo VI, artífice de la transición de la Iglesia en España

Pablo VI pidió, con insistencia, fidelidad a los españoles y promovió
la renovación conciliar del catolicismo español. El choqueentre la Iglesia
y el Estado fue inevitable y provocóla crisis. Crisis que también tuvo
fuertes repercusiones intraeclesiales. La aportación de la Iglesia a la
transición política fue fundamental y, aunque cristalizó ante la opinión
pública solo en la figura del cardenal Tarancón (1907-1994) y en unos
acontecimientos muy concretos, sin embargo fue un proceso amplio,
complejo y positivo, que tuvo detrás la sensibilidad del Vaticano Il y el

impulso personal y decisivo de Pablo VI. Gracias a él comenzó en 1965 la
«transición de la Iglesia» mediante una larga y compleja operación que
pasó por una profunda renovación del Episcopado para conseguir que,
fiel a su tradición, la Iglesia pudiera desvincularse lentamente de un pa-
sado histórico que le impedía actuar en consonancia con los tiempos y
disponerse hacia un futuro repleto de incógnitas.
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Hechas estas precisiones, lo primero que hay que decir bien claro,
para romperel tópico absurdo y confuso de las presuntas suspicacias pa-
pales hacia España, es que Pablo VI mantuvo siempre serias reservas so-
bre el régimen de Franco, aunque le manifestó públicamente y en varias
ocasiones respeto y gratitud por cuanto había hecho por España y la Igle-
sia. En sus diversas intervenciones directas desde que en 1962, siendo
arzobispo de Milán, pidió clemencia para condenados a muerte por deli-
tos políticos, hasta el otoño de 1975, cuando no pudo impedir las ejecu-
ciones de cinco condenados a muerte por tribunales especiales-, la acti-
tud de Pablo VI fue muyclara y coherente: distinguir al Régimen político
del pueblo español, y para este tuvo siempre numerosos gestos y palabras
de admiración y amor.

El 22 de junio de 1963, al día siguiente de su elección, visitó al carde-
nal primado Pla yDeniel (1876-1968), enfermo enel Pontificio Colegio
Español, situado en el Palacio Altemps. Fue su primer gesto de amor a
España. Y desde entonces, el magisterio de Pablo VI está repleto de tex-
tos referidos a España ya los españoles en diversas ocasiones. Cuando en
febrero de 1977 recibió en visita oficial al rey de España, Juan Carlos 1,

tuvo buen cuidado en dejar constancia de que recibía así al representante
de todos los españoles.

La amistad y el amor de Pablo VI por las cosas de España, de toda la
nación, fue muy notable e indudable, tan indudable, desde luego, como
sus reservas acerca del Régimen.

En Españase oía hablar de maneras tan diferentes de Pablo VI, que
más de una vez venían ganas de preguntarse si quienes tan distintamente
le pintaban estarían en realidad hablando de la misma persona.

Durante cuarenta años se llamó «enemigo de España»a todo el que
de alguna manera discrepaba del régimen franquista. Uno de esos «ene-
migos oficiales de España» fue Pablo VI, o Montini, como decían con
desprecio en los medios oficiales. Y lo grave del asunto fue que porcenta-
jes altísimos del pueblo español se tragaron la fábula y son todavía mu-
chos los que se la siguen tragando, como pude ver por algunas recensio-
nes y comentarios críticos a mi libro sobre Pablo VI y España. El Papa
quería el bien de la Iglesia de cara al futuro, que todos veían orientado
hacia la plena democracia. Esto no lo entendieron muchos entonces y si-
guen sin entenderlo ahora.

La verdad es que Pablo VI no fue jamás antiespañol, aunquesí fue
claramente demócrata. Que Juan Bautista Montini viera con preocupa-
ción el levantamiento miliar de 1936 era lógico e inevitable. No porque
estuviera, comoes evidente, con el comunismo o conla sangrienta perse-
cución que la República desencadenó contra la Iglesia, sino porque te-
mía que de aquel alzamiento no surgiera una paz libre.
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Concluida la guerra, Montini, ya sustituto de la Secretaría de Estado,
vio siempre con preocupación la unión de la Iglesia española con los ven-
cedores. Y es sabido que se opuso tenazmente a la firma del concordatoy
sobre todo al privilegio que ponía en manos del Gobierno el control del
nombramiento de los obispos. Aunque se trató de un control más apa-
rente que real ya que la Santa Sede nombró siempre a los obispos que
quiso.

Todo esto no impedía, naturalmente, que Montini tuviera un sincero
cariño a España. En esto su postura era muy parecida a la de Pío XII.

Apreciaba profundamente nuestra tradición católica y sentía una enorme
admiración hacia santa Teresa -a la que proclamó en 1967 doctora de la
Telesia—, aunque evidentemente su estilo de espiritualidad, así como su
cultura, eran franceses, más que españoles e, incluso, más que italianos.

11. Bibliografía esencial comentada

La colección de Insegnamenti di Paolo VI recoge su magisterio en 17

volúmenes publicados por la Tipografía Vaticana desde 1963 hasta 1978.

Existen ademásdiversas colecciones particulares por temas y otros escri-
tos menores. Han sido publicados también sus Discorsi e scritti milanesi
(Brescia-Roma, Istituto Paolo VI-Studium, 1997), en 3 volúmenes.

La inmensa producción bibliográfica sobre Pablo VI y sobre su ponti-
ficado fue recogida en el volumen Paulus PP. VI. 1963-1978. Elenchus
bibliographicus. Collegit Pál Arató, S.I. Denuo refudit, indicibus instruxit
Paolo Vian (Brescia, Istituto Paolo VI, 1991). Son esenciales las publica-
ciones del Instituto «Paolo VI» de Brescia y, en particular, las actas de los

diversos congresos dedicados a estudiar aspectos concretos de la activi-
dad del papa, comoel concilio, la doctrina social, la reforma litúrgica, las
reformas institucionales, la modernidad, etc. Todos ellos contribuyen a

profundizar en el conocimiento de su figura, cuya complejidad no per-
mite hacer simplificaciones ni interpretaciones indebidas.

Entre los estudios biográficos: C. CREMONA, Paolo VI (Milán, Rusconi,
1991; versión castellana en Ediciones Palabra, 1995), biografía periodís-
tica que pertenece al género de los recuerdos; P. SALIERNO, Giovanni Bat-

tista Montini, dalla cattedra di Ambrogio alla cattedra di Pietro (Milán,
Greco, 1992); P. HEBBLETHWAITE, Paul VI. The first moderne Pope (Lon-
dres, Harper Collins, 1993); F. MOLINARI yF. TREBESCHI, Giovanni Battista
Montini maestrodi religione. 1 corsi della F.U.C.I. (Brescia, Fondazione Ci-

vilta Bresciana, 1994), esta breve colección de artículos es una útil contri-
buciónala biografía del futuro Pablo VI, que aparece ya, desde años leja-
nos, pluralista en las aplicaciones y solidísimo en los principios. D.
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MaRrzaRIoL, Una vita per la Chiesa. Lesperienza spirituale di Paolo VI (Mi-
lán, Ancora, 1995) es una síntesis de las enseñanzas del papa sobre diver-
sos temas abordados en su escritos y discursos; Y. CHIRON, Paul VI, le

pape écartelé (París, Éd. Perrin, 1993); J. GuirToN, Dialogues avec Paul VI
(París, Fayard, 1987); A. TORNIELLI, Paolo VI. Il timoniere del Concilio (Ca-
sale Monferrato, Piemme, 2003), síntesis biográfica.

Sobre la Ostpolitk del Vaticano: C. F. CAsuLa, Agostino Casaroli. Il
martirio della pazienza. La Santa Sede e i Paesi comunisti (1963-1989) (Tu-
rín, Einaudi, 2000); G. ADRIANY1, Die Ostpolitik des Vatikans 1958-1978
gegentiber Unhran. Der Fall Kardinal Mindszenty (Herne, Verlag Tibor
Cháfer, 2003) considera al primado húngaro como un obstáculo para la
política vaticana que trataba de negociar con el régimen comunista de
János Kádár.

C. FALCONI, La contestazione nella Chiesa (Milán 1969) ofrece con am-
plia bibliografía una síntesis cronológica de los hechos más importantes
desde 1966 hasta 1969. La revista «Concilium» dedicó el número 7

(1971) a la contestación en Europa, Asia, África y América, a sus prece-
dentes históricos y a la problemática teológica; D. SARESELLA, Dal Conci-
lio alla contestazione. Riviste cattoliche negli anni del cambiamento (1958-
1968) (Brescia, Morcelliana, 2005) estudia el tema basándose en las
revistas más significativas del mundocatólico, a menudo en diálogo con
periódicos del pensamiento laico, socialista y comunista; G. GIRARDI,
Cristiani per il socialismo: perche? (Asís 1975).

Sobre las relaciones del papa con Españacfr. Pablo VI y España, Gior-
nate di studio, Madrid 20-21 maggio 1994, en colaboración con la Uni-
versidad Pontificia de Salamanca (Brescia, Istituto Paolo VI, 1996); mi li-
bro Pablo VI y España. Fidelidad, renovacióny crisis (Madrid, BAC, 1997)
y P. MARTÍN DE SANTA OLALLA, La Iglesia que se enfrentó a Franco. Pablo VI,
la Conferencia Episcopal y el Concordato de 1953 (Madrid, Dilex, 2005).



Capítulo XI

EL CONCILIO VATICANOII Y EL SÍNODO DE LOS OBISPOS

1. Ideas fundamentales:

— ElVaticanoII fue el mayor acontecimiento que vivió la Iglesia desde
el siglo xv1, desde el Concilio de Trento.

— Tanto el anuncio como la celebración conciliar tuvieron un eco am-
plísimo enla prensa, la política y la diplomacia internacionales: por vez pri-
mera se interesa de la Iglesia «el mundo global».

— Sus grandes protagonistas fueron, en primer lugar, dos papas:
Juan XXITI, el iniciador, y Pablo VI, el continuador.

— La decisión personal e irrevocable de convocarel concilio fue fruto de
la capacidad que tuvoel papa Juan de dejar hacer al Espíritu y a los otros, y
el fruto también de su lucidez histórica, de su convicción y de su plena res-
ponsabilidad de papa, y no un acto irreflejo y desconsiderado, como dijeron
algunos.

— Paraéllos objetivos de orden intelectual y los aspectos instituciona-
les asumieron un papel secundario.

— La alocución de apertura del concilio, pronunciada el 11 de octubre
de 1962, es quizá el documento más importante de su pontificado y en él

puso en guardia contra los «profetas de desventuras».
— Para Juan XXI!el Vaticano 11 debía tener una finalidad eminente-

mente pastoral.
— Debía hacer que la Iglesia pasara de la época postridentina y, en

cierto modo, de la plurisecular etapa constantiniana a una fase nueva de
testimonio y anuncio.

— Juan XXIH]se preparó espiritualmente para el concilio con un retiro
personal en el Vaticano y con una peregrinación a Loreto y Asís, que de-
mostraron su optimismo fundadoen la fe.

— Muchas-y a veces divergentes— fueron y sin duda alguna seguirán
siendo las opiniones sobre las respectivas acciones de los dos papasen el
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concilio, diversos por carácter y formación, pero singularmente cercanos
por muchos aspectos.

— Pero, a la hora de dar una definitiva valoración histórica del Vati-
cano Il, se reconocerán ampliamente la sabiduría y eficacia de ambos pon-
tífices.

— Si Juan XXIIT tomóla decisión de abrirel concilio el 11 de octubre de

1961, Pablo VI lo reabrió, guió tres sesiones con gran prudencia y equilibrio
y lo concluyóel día de la Inmaculada de 1965.

— ElVaticano 11 no fue solo el concilio de Juan XXIL, sino tambiénel
de Pablo VI, que continuóel programa de su predecesor.

— Históricamente no tiene sentido oponer un papa a otro Pablo VI a
Juan XXI1L- ya que las intenciones renovadoras de los dos pontífices fue-
ron idénticas.

— Pablo VI desarrolló una vigilancia sobre el concilio muy positiva y
tomó iniciativas dinámicas para que madurara y llegara a su final la decla-

ración sobre la libertad religiosa.
— Pero, al mismo tiempo, garantizó la libertad conciliar y consiguió

que se practicara uncierto «arte de la colegialidad».

— El Concilio Vaticano II abrió oficialmente la puerta al ecumenismo.
— Pero el movimiento ecuménico comotal había comenzado muchos

años antes.
— Los precedentes más significativos fueron en el siglo XIX el movi-

miento de Oxford y, más tarde, las conversaciones de Malinas.
— La contribucióndel anglicanismo al movimiento ecuménico ha sido

determinante para su desarrollo.

— El campo de la colaboración entre la Iglesia católica y el Consejo
Ecuménico delas Iglesias ha sido extraordinariamente vasto.

— A raíz del Vaticano ITla Iglesia católica empezó a entablar diálogos
bilaterales con las Iglesias orientales.

— También se ha intensificado el diálogo con las Iglesias salidas de la

Reforma.
— La mayor parte de las veces estos diálogos giran en torno a temas teo-

lógicos.
— Juan XXIHdio los primeros pasos. Pablo VI intensificó el diálogo.

Juan Pablo II ha desarrollado extraordinariamente los contactos ylos ges-
10S recíprocos.

— A pesarde ello, queda todavía mucho camino por recorrer y muchas
dificultades que superar.

— ElVaticano11 fue sustancialmente un concilio europeo, fruto de la

teología sobre todo alemanay francesa.
— El Sínodode los Obispos ha sido uno de los frutos más vistosos del

Vaticano II.
.
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2. Precedentes del Vaticano 1
Cuando Juan XXIanunció el concilio y antes de que promulgara los

instrumentos jurídicos previos a su celebración (bula de convocación, fe-
chas, etc.) fueron muchos lo que se preguntaron si se trataba de un con-
cilio nuevo o de una continuación del Vaticano I, que había terminado de
hecho en julio de 1870, sin que el papa lo clausurara. Muy pronto quedó
claro que el papa Juan quería un nuevo concilio, que se llamó el Vaticano
TIL. Conello no hacía más que recoger la herencia de sus dos inmediatos
predecesores que habían pensado en una celebración conciliar, aunque
los tiempos no estaban maduros para su realización.

¿Se le había ocurrido a algún papa anterior a Juan XXI! celebrar un
concilio? Desde luego, en tiempos de Pío IX nadie pensó en ello. Era in-
concebible que se pudiera reunir en Roma un concilio, sometida como
estaba la ciudad a un rey excomulgadoy bajo la presidencia de un Pontí-
fice que declaraba él mismo que no era libre, pues había quedado «pri-
sionero en el Vaticano».

Aun el mismo León XIII, tan atrevido en política y tan poco dócil al
conformismo, no pensó en un concilio ni en la reanudación del Vatica-
no I ni en la apertura de uno nuevo, acaso porque temiera que las ten-
dencias de la asamblea conciliar no coincidieran con las suyas.

Pío XI, en su encíclica Ubi arcano Dei, de 1922, confesó que no se
atrevía a resolver sobre la reanudación del Vaticano 1, porque «aguar-
daba a que Dios le manifestara más claramente su voluntad», que hasta
la fecha no se le había manifestado. Sin embargo, él hizo que se volvieran
a examinar las actas de aquel concilio, las hizo estudiar por una comi-
sión de teólogos y canonistasy les planteó el problema de sabersi era ne-
cesario clausurarel Vaticano1 y abrir el Vaticano Il o continuar la asam-
blea suspendida en 1870.

Pío XII pensó enel concilio. En el panegírico del papa difunto, que pro-
nunció el cardenal Tardini el 20 de octubre de 1959, dijo que Pío XI había
encargado a un grupo de doctoseclesiásticos que trabajaran en su eventual
convocatoria. Y el cardenal Ruffini refirió que, desde 1939, expresó al

nuevo pontífice que las circunstancias le parecían a él exigir la reunión de
un concilio, tanto como en otros tiempos habían determinado la celebra-
ción del Concilio de Trento. Pío XII, según el cardenal Ruffini, acogió bien
esta sugerencia y tomó nota como la tomaba de las cuestiones más impor-
tantes. En la primavera de 1948 tuvo Pío XII la idea de convocar un conci-
lio, pero la guerra fría no permitía que los obispos viajaran a Roma. Sin
embargo, a finales de 1949esta idea fue tomando cuerpo y algunos conoci-
dos teólogos y obispos estuvieron al corriente de ella: Bea, Hudal, Boyer,
Tromp, Dhanis y Charles. Pero la preparación se paró cuando el papa se dio
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cuenta de que no era posible celebrar un concilio donde todo estaría prepa-
rado ya de antemano y sometido a una disciplina demasiado rígida; los

obispos deberían ellos mismos formular y presentar temas de discusión.
La idea fue haciendo después su camino puesto queel papa hizo redac-

tar por el cardenal Costantini (1876-1958) un esquemade doscientas pági-
nas sobre el «problema de la unidadde los cristianos», destinado a ser dis-
cutido en el concilio, como ha documentado Butturini. A pesar de todo
esto, hasta 1958, parece que nadie pensaba en el concilio. Pero al cardenal
Ruffini le parecía que había problemas bastante graves que reclamaban la
reunión de una asamblea ecuménica. La Iglesia, ciertamente, no atrave-
saba una crisis interior del género de aquella que provocó la de Trento; no
se trataba de una reforma que había que acometer «en la cabeza y en los

miembros». Pero estaba fuera de duda que el mundo había cambiado mu-
cho másen un siglo desde el año 1870 que durante los trescientos años que
separaban al Concilio de Trento del Vaticano I.

Juan XXI fue, ciertamente, el papa del concilio, y no cabe duda de

quela decisión de convocarlo no fue en él una improvisación. Él, en su hu-
mildad, dijo que esto había sido fruto de una iluminación personal que ha-
bía recibido de Dios, pero se puede pensar que la humildad del papaatri-
buía únicamente a esa iluminación el propósito de convocarel concilio,
cuando es muy posible que esta hubiera sido preparada por reflexiones
antecedentes y por esas meditaciones que casi siempre abren el camino a
la gracia y a las inspiraciones y sugerencias divinas. El papa quiso tener
comosecretario de Estado a Tardini, pero en las decisiones fundamentales
actuó solo y lo demostró al comunicarle su voluntad de celebrar un conci-
lio cuando ya había escrito el discurso para el 25 de enero.

Desde sus años de nuncio apostólico colocaba Juan XXIII entre sus pre-
ocupaciones mayores la cuestión de la unidad de los cristianos, unidad a la

cual el 25 de enero de 1959 confirió su decisión de convocar un concilio. Se
sabe, por otro lado, que consagró gran parte de su vida, de su ciencia y de

su tiempo a estudiar la figura de san Carlos Borromeo (1538-1584), que
tuvo tanta intervención después de la celebración del Concilio de Trento.

Por último, el 1 de mayo de 1957 y el 1 de junio de 1958, la revista ita-
liana titulada Palestra del Clero llamaba la atención de sus lectores sobre
las razones que podrían inducir a la convocatoria de un concilio ecumé-
nico. Y hay que tener en cuenta que dicha revista, publicada en Rovigo,

era la revista del clero véneto, y por esa épocael patriarca de Venecia era
el cardenal Roncalli. Y no solamente lo convocó de esa manera súbita,
como decíaél, sino que le asignó un contenido que había de correr por
estas tres vertientes: la reforma dela Iglesia, la unidad de los cristianos y
la apertura de la Iglesia al mundo, para resolver los problemas del
mundo en unidad y de acuerdo con él.
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Cuando Juan XXI! fue elegido papa la Iglesia, a pesar de su vitali-
dad, daba la impresión de que estaba vinculada a formas anacrónicas de

pensamiento y, aunquela Iglesia no debe comprometer su existencia con
una culturao civilización determinada porque tiene que vivificarlas a to-
das, su compromiso con una civilización rebasada la presentaba con for-
mas extranjeras en el Japón, donde los fieles escuchaban la misa en latín;
en los seminarios de la India donde se enseñaba teología sobre bases
aristotélicas con total ignorancia cuando no desprecio- delos libros sa-
grados de aquel país; en Estados Unidos o Hispanoamérica, donde en
pleno siglo Xx se edificaban templos góticos, o en el mundo islámico al
que solo podía llegar a la sombra de embajadas y consulados, etc.

Existía cierto malestar en algunos ambientes intelectuales católicos
porque los hombres del Santo Oficio trataban de controlar el «progreso»
teológico con una exquisita y puntillosa vigilancia, para que todo se ajus-
tase a los seguros caminos que siete siglos antes había trazado la teología
escolástica.

Auna riesgo de exagerar un poco, podría decirse que, en algunos am-
bientes dela Iglesia, los católicos tenían a mano para juzgar sus acciones
una moral que ya había decidido cuanto podía sucederles y que sacrifi-
caba la intencionalidad por la casuística, además de estar tipificada por
el número y la especie de pecados y obsesionada por algunos deellos.
Llegó a establecerse el predominio de la ley, y el juridicismo invadió las
altas esferas dela Iglesia.

La Iglesia, bajo estos signos, aparecía incapacitada para la «con-
quista del mundo», que era su objetivo. Hasta el Vaticano II, la teología
católica había enseñado que «fuera de la Iglesia no hay salvación»; los
protestantes y los ortodoxos eran cuidadosamente evitados; el «mundo»
era identificado con el «mal» y, por ello, había que combatirlo y, mejor
aún, huir de él para seguir la vocación religiosa desde unos hábitos que
simbolizaban inexorablemente la muerte al mundo. Pero este «mundo»,
formado por largos millares de millones de personas, desembarcabavi-
gorosamente y decididamente en «nuevos tiempos» de respeto a la dig-
nidad de la persona humana, sentido de la libertad, aristocracia del tra-
bajo, conquista del bienestar, si no contra la Iglesia prescindiendo de
ella. Era el triunfo del secularismo.

3. Preparación del Vaticano 11

Como historiadorde la Iglesia, Juan XXII1 estaba familiarizado con
los cambios históricos y convencido de que la Iglesia debía adaptar su
predicación, su organización y sus métodos pastorales a un mundo pro-
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fundamente transformado y acuñó, como expresión de esta idea, el fre-
cuentemente controvertido concepto de aggiornamento, y para conver-
tirlo en realidad convocó el Concilio VaticanoII.

El anuncio simultáneo hecho enla basílica de San Pablo Extramuros
el 25 de enero de 1959 de la convocatoria al Sínodo de la diócesis de
Roma, de un concilio ecuménico y de la revisión profunda del Código de
Derecho Canónico tuvo el sello de la universalidad de la Iglesia y de su
radicación local. Dicho anuncio fue hecho eneldía significativo en que
se recuerda la conversión de san Pablo, «apóstol de los pueblos». Aquel
día puede decirse que Juan XXIII llegó al máximo de su popularidad y

prestigio ante todo el mundo.
Universalidad y pastoralidad fueron, por lo tanto, las dos caras de la

misma moneda, como había quedado subrayado el día de la coronación
del nuevo papa, el 4 de noviembre de 1958, otro día significativo, por es-
tar dedicado a san Carlos Borromeo, lombardo como Juan XXIII, y sobre
todo animador y ejecutor del Concilio de Trento, al que el nuevo papa se
refirió como para indicar una continuidad.

A conseguir los tres objetivos indicados, pero, sobre todo, el primero,
que tuvo una finalidad preparatoria y prioritaria en la unidadde los cris-
tianos, consagró el papa todas sus energías. La convocatoria del concilio
representó un cambio histórico en la Iglesia, como una tendencia contra-
ria a la «monarquía papal» que se habría establecido después del Conci-
lio Vaticano1, del 1869-1870. Representóel final de la edad postridentina
y algunos historiadores llegan incluso a decir que marcóel final de la
Iglesia constantiniana. Estas ideas fueron de algún modo insinuadas por
Juan XXI! en el discurso de apertura del concilio, el 11 de octubre de
1962, al afirmar quela Iglesia prefería usar la medicina de la misericor-
dia en lugar de la severidad, que prefería ofrecer la validez de su doctrina
en vez de renovar las condenas y que quería mostrarse como madre amo-
rosa de todos, benigna, paciente, llena de misericordia y de bondad in-
cluso hacia sus hijos separados. Y repitiendo las palabras de san Pedro al

pobre ciego que le pedía limosna, el papa dijo que la Iglesia no ofrecía ri-

quezas, sino solo la gracia divina y que ofrecía la caridad cristiana para
favorecer la concordia, la paz y la unidad fraterna entre las naciones.

Aunque los dos papas anteriores habían pensado en un concilio, el
cambio experimentado cuando llegó Juan XXIII no radicó en su convo-
catoria, sino en su caracterización. La primera reacción que siguió al
anuncio pudo apreciarse netamente en la Curia Romana: recelo y des-
confianza. Algunos temían que se debilitara su influjo y poder, el fisca-
lismo curial y el centralismo romano; los italianos veían con recelo la in-
ternacionalización curial. Los teólogos y escritores católicos que Roma
había hecho callar durante el pontificado de Pío XII, cuando no los había
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condenado sin escucharlos, ¿aprovecharían la plataforma conciliar para
propagar sus ideas?

Fue común la idea de fondo del concilio: en cuanto lugar y ocasión de

presentación de la Tglesia al mundo, su contenido tendría que ser sobre
todo eclesiológico. Se enfrentaban entonces dos tendencias: una presen-
tación de la Iglesia como profecía y una profundización de su naturaleza
de societas perfecta, jurídicamente autónoma. En estos términos se pre-
sentó la preparación del concilio entre 1959 y 1962. El cardenal Alfredo
Ottaviani (1890-1979) fue el punto de referencia de la segunda tendencia,
mientras los obispos franceses, alemanes y de los Países Bajos apoyaron
la primera tendencia. La dificultad consistió en integrar estas dos ten-
dencias de modo que formaran la unidad viviente, repetidamente enun-
ciada por Jesús, de «la ley y los profetas».

La espera del concilio no agotó ciertamente el pontificado de
Juan XXIIL Sin embargo, a medida que se acercabael tiempo de su con-
vocatoria, iluminó la misma actividad ordinaria. Se vio con claridad en
la encíclica Mater et Magistra, del 15 de mayo de 1961, que quiso ser la
puestaal día de la doctrina social de la Iglesia a partir de la Rerum nova-
rum, después de setenta años. Cuandose abrió el concilio, el 11 de octu-
bre de 1962, Juan XXI!Hle dio un contenido profético. En su discurso de
apertura, contra los «profetas de desventuras» que tienen temor de lo

nuevo, presentó la fecundidad siempre nueva del mensaje evangélico. Así
el concilio no sería la repetición o la mejor exposición de verdades doc-
trinales; como bien lo había dicho Pío XII: para esto no hacía falta un
concilio. Este, en cambio, comprendería una penetración doctrinal y una
formación de las conciencias, en correspondencia con la auténtica doc-
trina, estudiada y expuesta también por las formas de investigacióny la
formulación literaria del pensamiento moderno, en las formas y proposi-
ciones de un magisterio de carácter predominantemente pastoral. Ecle-
siología profética y pastoralidad implicaban la integración y la partici-
pación del pueblo de Dios visto sobre todo en su dimensión familiar,
segúnel discurso inspirado que, en aquella misma tarde, pronunció en la
plaza de San Pedro, iluminada porla luna: «Volviendo a casa, daréis una
caricia a vuestros hijos yles diréis que es la caricia del papa».

A las comisiones y secretariados preparatorios les fue encomendada
la tarea de redactar los esquemas en vistas del futuro concilio, pero todo
este ingente material no fue apenas utilizado en el aula conciliar porque
los obispos prefirieron elaborar otros nuevos, prescindiendo de los que la
Curia Romana había elaborado previamente. Fue este un punto impor-
tante en la preparación del concilio y marcó una neta separación entre lo

que era proyecto de la Curia Romana y la mentalidad de la mayoría de
los padres conciliares. A la Curia y, por consiguiente, a los esquemas pre-
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parados por sus hombres se les acusó de cerrazón frente a las nuevas ins-
tancias teológicas emergentes y a las entonces recientes problemáticas
pastorales derivadas de las primeras, por ejemplo, del fenómeno dela
secularización al de los cambios históricos que a nivel mundial caracteri-
zaron la segunda parte del siglo xx, sobre todo en la posguerra y en los
años cincuenta. Por eso se ha dicho que ninguno de los 21 concilios ecu-
ménicos tuvo una preparación tan amplia y tal estéril.

Enla comisión central preparatoria se manifestaron tres orientacio-
nes muy definidas, los críticos de la preparación conciliar tal como la ha-
bían hecho las comisiones controladas por la Curia Romana -Alfrink
(1900-1987), Kónig (1905-1987), Léger (1904-1991), Maximos IV, Mon-
tini, Suenens, etc.—, los defensores (Ottaviani, Ruffini, Browne, etc.) y los
indiferentes.

La composición de las comisiones preparatorias del concilio reflejó
una opción teológico-pastoral determinada, caracterizada por una fuerte
presencia de la Curia Romana, una dimensión fundamentalmente euro-
pea y una mezcla de personas competentes en sus respectivas materias y
otras que nunca tuvieron nada que ver con ellas y llegaron incluso a ser
presidentes de comisiones importantes, como fue el caso del cardenal
Gaetano Cicognani (1881-1962), antiguo nuncio en Madrid, presidente
de la comisión de Liturgia, materia de la que nunca se ocupó, aunque
desde 1953 era prefecto de la Congregación de Ritos, y extraño por com-
pleto al movimiento litúrgico italiano. A nivel teológico, esta actitud ce-
rrada no se manifestó explícitamente en la formulación de la serie de
doctrinas que debían ser condenadas, cuanto más bien en los nombra-
mientos de algunos teólogos en lugar de otros, o bien en la designación
de peritos para ámbitos que no eran de su competencia específica, y so-
bre todo en el conducir siempre el debate sobre cada una de las temáti-
cas a un cauce más jurídico que teológico.

A nivel pastoral surgieron claramente dos modos de entenderla presen-
cia de la Iglesia en el mundo —uno defensivo yotro de diálogo y confronta-
ción- tal como fueron percibidos y vividos en el período anterior al concilio
y que confluyeron de hecho también enla fase preparatoria. Del modo dife-
rente de entenderla relación con el mundoyla inserción de la Iglesia en él

emergieron dos líneas: por una parte, el replegarse sobre las propias posi-
ciones, manteniéndolas, defendiéndolas y reforzándolas con normasde ca-
rácter jurídico; y, por otra, la del convencimiento de quela vivencia histó-
rica pone a la Iglesia en una confrontación permanente con situaciones
inéditas que necesitan una respuesta más amplia, teológicamente conno-
tada, y que exprese ante todo cómola Iglesia se piensa a sí misma.

La opción por la primera línea o por el primer tipo de línea durante la
fase preparatoria fue preponderante, pero, al mismo tiempo, presentó ine-
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vitables brechas, a través de las cuales comenzóa penetrar la segunda, que
emergió decididamente enel aula conciliar. En efecto, diversos momentos
de las discusiones en el seno de cada unade las comisiones fueron la señal
de que los problemas tratados no podían ser de hecho estudiados solo bajo
el aspecto jurídico porque remitían a una problemática eclesiológica y

pastoral más compleja, poniendo ademásde relieve la insuficiencia de los
planteamientos teológicos preconciliares. Las diversas aportacionesverifi-
caron, por consiguiente, en el curso de los debates el entremezclarse entre
el plano jurídico y el teológico-pastoral, pero sin que este último prevale-
ciera, a causa del obstáculo objetivo constituido por la comisión teológica,
cuyos miembros eran en gran parte expresión de la escuela teológica cuyo
punto de referencia era la Curia Romana, y cuyo máximo representante
fue su presidente, el cardenal Ottaviani, ayudado porel prestigioso teólogo
de la Gregoriana, el alemán Sebastián Tromp (1889-1975). Esta comisión
abogó a sí mismael estudio de los temas doctrinales.

Se ha discutido y se sigue discutiendo mucho sobre la interpretación
del Vaticano II a propósito del problema de las fuentes que debemos in-
dagar para reconstruir de forma correcta en sede historiográfica el acon-
tecimiento conciliar. La cuestión no es de poca monta, si se considera que
tal reconstrucción puede favorecer, si se utiliza correctamente, una her-
menéutica más adecuada de los documentos conciliares, porque los con-
textualiza en el complejo dinamismo de la fase preparatoria y celebrativa
del concilio. Si es verdad que la doctrina del Vaticano II no puede ser di-
luida de forma alguna en las dinámicas del acontecimiento conciliar, lo

es también el hecho de que los textos promulgados en las constituciones,
decretos y declaraciones son el fruto de un largo debate no extemporá-
neo, en el cual confluyeron un abigarrado pensamiento teológico y ecle-

siológico y diversas sensibilidades pastorales. Por ello, el conocimiento
de las fuentes privadas resulta de gran utilidad, sobre todo si su autor es
una persona que ha intervenido directamente en la preparación del con-
cilio y en su desarrollo por su papel institucional. Este fue el caso, por
ejemplo, de Tromp, que desarrolló la tarea nada fácil de secretario de la
comisión teológica. Su nombramiento, ciertamente no neutral, hecho
por influjo del cardenal Ottaviani, quiso poner de relieve no solo la capa-
cidad intelectual, sino también la competencia teológica y eclesiológica
del jesuita, que ya había tenido una intervención significativa en la pre-
paración de la encíclica Mystici Corporis (1943) de Pío XII. El diario de
Tromp, editado por Alexandra von Teuffenbach, publicado porla Univer-
sidad Gregoriana en 2006, documenta los numerosos problemas organi-
zativos y doctrinales que precedierona la celebración conciliar y pone en
evidencia, entre otras cosas, las dificultades referidas, por ejemplo, a las
relaciones entre las diversas comisiones y las opciones metodológicas
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tendentes a reformarno solo el modus operandi de organismos diferen-
tes, sino también a crear un consenso sobre argumentos concretos que
no admiten, sino excepcionalmente, posiciones diversas. El diario de
Tromp subraya la existencia de diferencias en materia doctrinal, cons-
ciente de que estas seguirían también durantela celebración conciliar.

El cardenal Ottaviani conservó durante mucho tiempo una posición
dominante de control y dirección de los trabajos de la comisión teológica
y, a través de ella, trató de influir sobre todas las demás. Y aunqueel car-
denal Tardini, secretario de Estado, intentó reducir y limitar la superiori-
dad de Ottaviani, su muerte en 1959 y el nombramiento del cardenal Am-
leto Giovanni Cicognani (1883-1973) como nuevo secretario de Estado
dejaron libre el campo para que Ottaviani consolidara su poder, entre el
malhumor de algunos obispos que no estaban de acuerdo con su forma
de proceder. Solamente el cardenal Bea (1881-1968) siguió impertérrito
su camino, diverso y en cierto sentido opuesto al de Ottaviani. La colabo-
ración entre estos dos purpurados resultó muy difícil y casi imposible y
lo mismo ocurrió entre la comisión teológica y las otras, pues cada una
deellas trabajó por su propia cuenta.

Esta doble concepción o forma de entender la Iglesia, que el análisis
de la documentación preparatoria del concilio ha puesto en evidencia de
forma rigurosamente histórica, se centró también en algunos elementos
excéntricos respecto al conjunto, por lo que, si bien las instancias de que
un concilio pastoral, que fuera una «nueva Pentecostés» —así era en la
mente de Juan XXIIL- y no según el pensamiento de la Curia Romana, un
complemento del Vaticano1, fueron al principio desatendidas -conclu-
sión a la que se llega leyendo los esquemas de las comisiones preparato-
rias— hay que decir que porotra parte no fueron del todo perdidas. Entre
los elementos excéntricos se pueden mencionar la presencia de algunos
teólogos no vinculados con la teología romana, sino expresión de nuevas
escuelas; el papel desarrollado por Juan XXIII; el no haber podido reali-
zar el proyecto de organizar comisiones que fueran una imagen fiel del
organigrama de las congregaciones romanas; en este sentido, fue muy
interesante la tarea realizada por el secretariado para la Unidad de los
cristianos y el papel desarrollado por su presidente el cardenal Bea, je-
suita alemán, que había sido rector del Pontificio Instituto Bíblico y con-
fesor de Pío XII, y tenía la plena confianza de Juan XXIIL.

4. Espíritu del concilio

Colegialidad y ecumenismo, junto a muchos otros puntos de vital in-
terés para la Iglesia, fueron objeto de la labor del Vaticano II, iniciado
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por Juan XXIII, quien, tras haberle dado un fuerte impulso, indicando
sus objetivos y su característica fundamental -sustancialmente su carác-
ter y finalidades eminentemente pastorales—, solo alcanzó a ver su pri-
mera sesión. Esta -comodijo al concluirla, el 8 de diciembre de 1962-
había sido como una introducción lenta y solemnea la gran tarea propia-
mente dicha del concilio. Esta lentitud tal vez había defraudado un poco
sus esperanzas, así como lo había hechoel aflorar de las primeras posi-
ciones contrastantes. Pero fácilmente se comprende —observaba irónica-
mente el papa- que una asamblea tan grande necesitó bastante tiempo
para ponerse de acuerdo en los temas. Estos, sin faltar a la caridad, eran
motivo de discrepancias, lo cual no tiene nada de extraño, pero inquie-
taba un poco los ánimos. Hecho este igualmente providencial -añadía—

para que «aparezca claramente ante todos los hombres la santa libertad
de los hijos de Dios reinante en la Iglesia».

Cuando falleció Juan XXIel concilio quedó suspendido y solo el
nuevo papa podía reanudarlo porque los obispos de la Iglesia no pueden
congregarse y actuar sin la cabeza del colegio episcopal, el papa. Aunque
en la misma Roma la convocatoria del Vaticano II no logró la unanimi-
dad completa -no que tuviera adversarios, pero sí disconformes-, suscitó
fuera de Roma tanto interés e hizo concebir tantas esperanzas, que nadie
dudaba de su reanudación. Esta fue la primera iniciativa que tomó Pa-
blo VI, quien sintió el deber de insistir en la orientación que le había
dado Juan XXITI, al clausurar la segunda sesión, mientras que en su
apertura, el 29 de septiembre de 1963, el papa Pablo VI quiso resumir en
cuatro puntos los objetivos principales del concilio: la definición o, me-
jor, la conciencia de la Iglesia, su renovación, el restablecimiento de la
unidad de todos los cristianos y el diálogo con el hombre actual. Al
mismo tiempo el papa quiso subrayar que la actividad del concilio había
sido muy laboriosa y totalmente libre en la expresión de sus voces; un do-
ble mérito que caracterizó a este concilio y dio histórico ejemplo del
mismo: así actuaba la Iglesia en el momento más elevadoy significativo
de su actividad, intensa y espontánea; el hecho de la variedad, de la mul-
tiplicidad y también de la diversidad de las sentencias que entretejieron
las discusiones conciliares daban prueba de la profundidad de los temas
tratadosy de la libertad con que se habían discutido.

La actitud que Pablo VI se propuso mantener ante el concilio él mis-
mo quiso precisarla, asegurando enseguida a los padres conciliares que
su intención era «orar, hablar, deliberar y actuar con ellos, sin ninguna
voluntad de dominio ni ninguna búsqueda de poder absoluto, sino con el
único deseo y voluntad de obedecer el mandato divino que nos consti-
tuye entre vosotros en Pastor supremo». Estas palabras contenían el
anuncio de lo que trataría de hacer realmente durante las tres sesiones
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en las que se desarrollaría el concilio: vigilante siempre, pero reservado,
respetuoso de la legítima libertad de los padres conciliares incluso
cuando sus posiciones eran divergentes, empleándose con discreción
para favorecer el entendimiento entre las dos almas que iban manifestán-
dose incluso en algunos puntos de primaria importancia, pero también
con mano firme cuando —casi excepcionalmente- creía que su conciencia
de responsable supremo de la doctrina y de altísimos valores de la vida
de la Iglesia se lo imponía. Pablo VI quería que los obispos de la Iglesia
católica -—posiblemente todos- abandonaranel concilio no vencidos, sino
convencidos.

En realidad, todos los documentos conciliares -algunos con bastante
esfuerzo— obtuvieron amplísimas mayorías de voto. Que no hubiera una-
nimidad absoluta podía comprenderse, por triste que pareciera; pero en
algunos temas la oposición de la minoría resultó ser extremadamente te-

naz, hasta provocar, en el caso harto conocido de monseñor Lefebvre, do-
lorosas rupturas.

Cuando terminó la primera sesión conciliar y los obispos regresaron
a sus diócesis se advirtió en la mayoría de ellos el impacto que las expe-
riencias colegiales romanas les habían producido y en muchos de ellos
se produjo un cambio profundo de mentalidad, ya que tomaron nueva
conciencia de su naturaleza y de su misión: solidaridad y responsabili-
dad mundial, espíritu de iniciativa, reconocimiento de la objetividad de
las instancias de renovación. El tímido espíritu expresado por muchos
de ellos en los votos preconciliares de los años 1959-1961 quedó supe-
rado porque la mayoría de los obispos tomaronconciencia de los pro-
blemas, con frecuencia nuevos, de la época que estaban viviendo, de que
el concilio estaba en sus manos yde ellos dependía su éxito o fracaso.
Los obispos descubrieron un concilio vivo, que salía de una etapa del ca-
tolicismo en la cual los fermentos generosos habían corrido el riesgo de
quedar sofocados, y en cambio la primera sesión conciliar había sido to-
talmente positiva.

Si la muerte de Juan XXI pudo crear en un primer momento alguna
preocupación, la rapidez con que Pablo VI decidió no solo la inmediata
prosecución de los trabajos conciliares, sino también su desarrollo más
ordenadoy eficaz disipó todas las posibles dudas.

A medida que fue declinando la salud de Juan XXIII él mismo se dio
cuenta de que no podía dirigir personalmente las tareas del período de
intersesión, papel que el papa quería desempeñar con discreción y, por
ello, creó el 14 de diciembre de 1962 la comisión de coordinación y direc-
ción de los trabajos conciliares, que se reunió por vez primera el 21 de

enero de 1963. A pesarde sus contradicciones internas, esta comisión
aseguró una cierta coherencia y un cierto dinamismoa la primera inter-
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sesión dándole al concilio un órgano central responsable, particular-
mente necesario en el momento en queel papa se hallaba enfermo.

Pablo VI confirmó dicha comisión porque llegó a las mismas conclu-
siones que su predecesor, pero en el otoño de 1963 decidió darle al conci-
lio un órgano directivo más ágil y dependiente directamente de su per-
sona, por ello introdujo modificaciones sobre el pletórico consejo de
presidencia del concilio -formado por doce cardenales ancianos-, que
aparecía cada vez más como un órgano marginal e inadecuado paradiri-
gir los trabajos de las congregaciones generales y supervisar las comple-
jas relaciones entre la asamblea y las comisiones conciliares así como las
relaciones entre estas mismas, deseosas de autonomía. Por ello, Pablo VI
creó un colegio de moderadoresdelas sesiones, delicada tarea que enco-
mendó a cuatro prestigiosos cardenales:

— el armenio Gregorio Pedro Agagianian (1895-1971), prefecto de
Propaganda Fide, que representaba el ala conservadora de los padres
conciliares y de la Curia Romana;

— el italiano Giacomo Lercaro (1891-1976), arzobispo de Bolonia, de
talante renovador;

— el alemán Julius Dópfner (1913-1976), arzobispo de Munich, expo-
nente de la mayoría moderada y

— el primado de Bélgica, Leo-Jozef Suenens (1904-1996), que repre-
sentaba el sector más avanzado de los padres conciliares.

Deestos cuatro, Lercaro y Suenens fueron los más destacados y los
que desarrollaron un papel decisivo en el concilio. El Vaticano II fue un
período excepcional en la vida del arzobispo de Bolonia, que dio una
aportación importante al desarrollo de las tareas conciliares, sobre todo
en el campo dela liturgia, y contribuyó a que los debates abrieran sus ho-
rizontes en la línea de renovación querida por Juan XXUI, con quien es-
tuvo siempre en perfecta sintonía, y en la perspectiva de apertura promo-
vida por Pablo VI, tomando numerosos contactos con los episcopados de

Europa y del tercer mundo y sintonizando con los problemas más acu-
ciantes de nuestro tiempo. Habiendo sido un miembro de la mayoría
conciliar, Lercaro fue más bien un pionero aislado que un guía, pues
nunca suscitó consensos mayoritarios, sino más bien críticas desde los
ambientes curiales por su actuación pastoral en Bolonia, lo cual explica-
ría más tarde su dimisión «forzada» de dicha diócesis. La ciudad comu-
nista por excelencia de Italia le tributó grandes honores nombrándole
ciudadano honorario, un acontecimiento cuyo significado solamente fue
bien percibido entonces porel diario católico L'Avvenire d'Italia, ya que la
actuación del cardenal intentó ser una nueva forma de presencia política
de los católicos en la sociedad basada en la necesidad de difundir el
Evangelio sin apoyos o privilegios políticos. Sacerdote y obispo de pro-
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funda fe y vida interior, Lercaro recibió una formación clásica y su espiri-
tualidad estuvo cada vez más centrada en la liturgia.

En cambio,el arzobispo de Malinas desarrolló un verdadero lide-

razgo a nivel de Iglesia universal entre 1962 y 1971, que algunos exagera-
damente consideran central, casi único, lo cual noes cierto; pero sí que
hay que reconocer que, gracias al apoyo explícito que le dio Pablo VI,
Suenens tuvo un papel y un influjo que hoyson difícilmente imaginables,
caracterizado por su gran amora la Iglesia y su profunda fe. Tuvo una
certera visión de futuro, prudente y audazpero realista, lo cual le confi-
rió una autoridad muy particular. La fuerza particular de la personalidad
de Suenens quedó demostrada por la amistad que tuvo con tres papas.
Siendo joven obispo auxiliar de Malinas trabó amistad con el anciano
Pío XII; con Juan XXIIT la amistad fue excepcional y más intensa todavía
con Pablo VI. Entre las numerosascartas que le dirigió a este hay dos
que merecen especial atención. La primera fue escrita en marzo de 1968,
unos meses antes de la publicación de la encíclica Humanae vitae, para
incitar al papa a no tomar decisiones antes de haber hecho amplias con-
sultas colegiales; la otra carta, de la primavera de 1972, anunciabael
compromiso del cardenal en el movimiento de renovación carismátic
en esta ocasión el cardenal echó la mirada atrás y desarrolló una visión
de futuro que demostró una lucidez extraordinaria. Estos dos documen-
tos de gran valor histórico iluminan la amistad entre dos figuras excep-
cionales y a veces en contraste, en una época de gran dinamismo espiri-
tual. En unos ambientes en los que la prudencia y el sentido de la
diplomacia predominan y donde con frecuencia hay inclinación a de-
fenderse del viento cuando sopla fuerte, Suenens fue hombre de gran au-
dacia que expresó lo que otros sentían pero no osaban decir. El hecho de
que cardenales ancianos y de tanto prestigio como Ottaviani y Bea fue-
sen personalmenteal colegio belga de Via del Quirinale para visitar al jo-
ven cardenal belga, demuestra suficientemente el prestigio que Suenens
tuvo desde que comenzóel concilio entre exponentes de las diversas ten-
dencias. Después cambiaron los tiempos ylas personas y el cardenal fue
quedando más aislado en sus posturas. Lercaro y Suenens fueron dos
personajes que gozaron de la confianza del papa, aunque entre ellos
hubo diferencias notables, incluso fundamentales como sobre el es-
quema De Ecclesia, pues el primero tuvo una visión con amplias perspec-
tivas y mayor radicalismo que el primero, que fue más realista. A medida
que avanzó el concilio se fueron distanciando por sus ideas y por su es-
trategia.

Pablo VI, por su parte, intervino decisivamente en diversos momen-
tos del debate conciliar, comenzando por la reafirmación del primado pe-
trino. Su discurso inauguralde la tercera sesión (14 septiembre 1964) fue
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interpretado como un condicionamiento de los trabajos sobre el es-
quema De Ecclesia (también a través de la Nota praevia, que orientaba el

principio de colegialidad cum et sub Petro). Pablo VI intervino también
en el campo del ecumenismo, introduciendo en el texto de la Unitatis re-
dintegratio unas cuarenta enmiendas, en parte rechazadas por los padres
conciliares; si bien fue después irremovible al hacer aprobar el principio
de que no toda lectura de la Biblia está inspirada por el Espíritu Santo.
Otra intervención importante del papa en los trabajos conciliares fue la
reafirmación de María «Madre de la Iglesia»: una definición esta que,
por razones pastorales, psicológicas y ecuménicas, los padres conciliares
no querían explicitar en un documento.

Estas y otras intervenciones convirtieron a Pablo VI no solo en elti-
monel del Vaticano II, sino también indicaron su preocupación porla
crisis de quela Iglesia estaba viviendo en aquellos años; una crisis que in-
duciría al Pontífice a ejercer una acción frenante sobre cuestiones doctri-
nales que, siendo de capital importancia, no podían quedar en manos de
los votos de los obispos, comosi la custodia de las verdades fundamenta-
les de la fe pudieran decidirse a golpes de mayorías. No menos determi-
nantes fueron para el futuro de la Iglesia católica las decisiones adopta-
das por Pablo VI al terminar el concilio. La encíclica Ecclesiam suam
insistía en la necesidad del compromiso del apostolado católico másallá
de un fácil irenismo o sincretismo. El problema era el de la cantidad
cada vez mayor de personas sin fe con las cuales había que encontrar
una forma de diálogo sin renunciar a los propios principios.

Enesta dirección fue la Mysterium fidei, promulgada contra ideas
erróneas y abusos que se iban difundiendo, así comola restitución a la
misa de todo su valor sacrificial salvífico. Pablo VI denunció también to-
dos los cambios arbitrarios que traicionaban el aggiornamento querido
por Juan XXIy conducían a una «teología conformea las teorías libres
subjetivas» y a un irenismo que renunciaba a las verdadesde la fe.

5. Los debates entre la mayoría y la minoría

Una asamblea tan compleja y numerosa como fue el Vaticano II no
pudo funcionar sin que influyeran en ella corrientes de pensamiento y
que se afirmaran grupos más o menos influyentes, susceptibles de consti-
tuirse diversamente a medida que avanzaban los acontecimientos. Se co-
rre siempreel riesgo de generalizar y esquematizar excesivamente a los

personajes cuando se les quiere encuadrar en un determinado grupoy se
les quiere colocar etiquetas de tipo socio-político, como «progresistas» o
«conservadores».
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De lo que no cabe la menor duda es de que enel concilio se forma-
ron una mayoría y una minoría y en ellas intervinieron muyactiva-
mente cardenales y obispos de gran prestigio, que ejercieron un notable
influjo sobre el resto de los padres conciliares. Pero los términos grupo
o partido deben ser usados con gran prudencia y jamás de forma abso-
luta, dadas las característica de la asamblea conciliar y el espíritu que
inspiraba a los padres. Son más bien matices, modosde ver, a veces
profundos, etc.

Los dos pontífices fueron los verdaderos protagonistas del Vatica-
no II: Juan XXIII,el iniciador, y Pablo VI, el continuador. Muchas —y a
veces divergentes- fueron y sin duda alguna seguirán siendo las opinio-
nes sobre las respectivas acciones de los dos papas enel concilio, diver-
sos por carácter y formación, pero singularmente cercanos por muchos
aspectos. Pero, a la hora de dar una definitiva valoración histórica del
Vaticano II, se reconocerán ampliamente la sabiduría y eficacia de am-
bos pontífices. Si Juan XXIII tomóla decisión de abrir el concilio, Pablo
VI lo reabrió, guió tres sesiones y lo concluyó. El Vaticano II no fue solo
el concilio de Juan XXIII, sino también el de Pablo VI, que continuóel
programa de su predecesor. Históricamente no tiene sentido oponer un
papa a otro -Pablo VI a Juan XXIIIL- ya que las intenciones renovadoras
de los dos pontífices fueron idénticas. Pablo VI desarrolló una vigilancia
sobre el concilio muy positiva y tomó iniciativas dinámicas para que ma-
durara y llegara a su final la declaración sobre la libertad religiosa. Pero,
al mismo tiempo, garantizó la libertad conciliar y consiguió que se prac-
ticara un cierto «arte de la colegialidad».

Enel concilio se manifestaron dos tendencias generales. Por una
parte, los que deseaban consagrarcuatro siglos de intransigencia, conti-
nuandola actitud negativa, de resistencia y condena, que había caracte-
rizado tanta parte del catolicismo desde la Revolución Francesa en ade-
lante; y, por otra, la búsqueda de nuevos métodos para que la Iglesia
pudiera continuar su tarea salvífica en un mundo irremediablemente
cambiado. Fue difícil encontrar el equilibrio entre la búsqueda del diá-
logo, por una parte, y el deseo de retornar a posturas precedentes, por
otra. En un primer momento prevaleció la orientación de la comisión
teológica, que desarrolló un papel importantísimo en la fase preparato-
ria. Prevaleció el aspecto jurídico sobre el místico, la distinción entre te-
sis e hipótesis y la tolerancia entendida como mal menor respecto a la
nueva visión de la sociedad civil que garantizabala libertad religiosa a
todas las comunidades religiosas en los límites del orden público y del
bien común. Las dos mentalidades se manifestaron de forma abierta y
chocaron tanto al preparar comoal discutir los temas de los judíos y de
la libertad religiosa. Pero ambas tuvieron muchas limitaciones, porque
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los renovadores eran todavía frágiles e inmadurosy los tradicionales no
eran tan sólidos como parecían.

Representantes emblemáticos de las dos corrientes fueron por una
parte el prestigioso cardenal italiani Ottaviani, intransigente sobre los
principios (semper idem - siempre el mismo, fue su lema episcopal) y el

jesuita alemán Bea, quienes, tanto en la preparación del concilio, pri-
mero, como en su celebración, después, destacaron inmediatamente.
Bea, el exponente más cualificado de la mayoría, que había estado muy
cerca de Pío XII, había colaborado en la redacción de la encíclica Divino
afflante Spiritu (1943) sobre la interpretación de las Sagradas Escrituras
y había adoptado enseguida posiciones restrictivas e insostenibles sobre
la exégesis del Pentateuco; gracias a los periódicos contactos que había
mantenido, como biblista, con luteranos y reformados promovió la línea
más renovadora desde el ecumenismo e hizo todo lo posible para queel
correspondiente decreto se conservara íntegro, así como para que el con-
cilio aprobara el documento sobre los judíos, finalmente integrado en la
declaración sobre las religiones no cristianas; lo mismo hizo conel es-

quemade libertad religiosa consiguiendo bloquear una maniobra de
quienes eran contrarios a la misma. En Bea se conjugaban la medida, la
obediencia y la audacia.

Otro figura destacada fueel italiano Carlo Colombo (1909-1991), co-
nocido comoel consejero teológico de Pablo VI, que participó primero
como experto y después como padre conciliar. Profesor de la Facultad
teológica de Milán, Colombo había sido sancionado en los diez años an-
teriores al concilio por sus escritos progresistas, cuando en realidad era
solo un hombre abierto y prudente. De hecho, en el concilio tuvo una ac-
titud variable, ya que se manifestó abierto a propósito dela libertad reli-

giosa, muy prudente en cuestiones relativas a la Revelación, conservador
en cuestiones morales y centrista cuando se habló de la colegialidad. A

raíz de su primera intervención enel aula, en septiembre de 1964, apare-
ció a todos comoel agente del papa en la promoción del esquema sobre
la libertad religiosa y poco a poco su papel fue cada vez más determi-
nante. Trabajó mucho para superar las incomprensiones de quienes no
aceptaban ciertas posiciones abiertas del papa.

Aunqueno fue un líder ni representó autorizadamente al grupo ma-
yoritario el arzobispo de Munich, Dópfner, intervino en nombre del epis-
copado alemán yfue uno de los cuatro presidentes delegados nombrados

por Pablo VI en 1963.

Mayor relieve tuvo el secretario general del concilio, Pericle Felici
(1913-1982), considerado, junto con el cardenal secretario de Estado, Ci-

cognani, como unodelos dos dirigentes efectivos del concilio. Felici era
un hombre de la Curia, extraño a las tendencias de fondo del concilio y
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personalmente próximo a la minoría, a la que favoreció en algunos mo-
mentos. Pero fue muy competente y eficaz y se mantuvo al margen de in-

trigas y maniobras.
Algunos cardenales como Gabriel Marie Garrone (1901-1994) tuvie-

ron un papel importante; este fue el animador del esquema XIII, mien-
tras que el austriaco Franz Kónig (1905) fue uno de los pocos líderes
conciliares que se esforzó por hacer comprender, incluso después de la
clausura del concilio, su concepción global, dinámica y original, a la
vez queel italiano Lercaro apareció como la más alta autoridad moral y
religiosa de la Asamblea por la profundidad de su doctrina y la ampli-
tud de su visión.

El cardenal canadiense Paul Émile Léger (1905-1991) y el patriarca
Maximos IV fueron dos padres conciliares que con sus intervenciones
ejercieron un gran influjo debidoal lenguajey al estilo libres que usaron.
Después del concilio Léger se convirtió en una especie de figura emble-
mática y representativa de miles de hombres y mujeres, deseosos comoél
de autenticidad, pero incapaces de asumir a fondo las exigencias radica-
les que emergían de un mundo nuevo; este hombre se encontró, como
muchos de sus contemporáneos, en los confines de dos universos. Léger,
a pesar de sus limitaciones, tuvo un instinto para captarlas nuevas reali-
dadesyorientaciones. En 1967 renunció a la importante sede canadiense
que gobernaba desde 1950 y se marchó a las misiones de África, hecho
que causó gran impacto en el mundocatólico. El patriarca melkita Maxi-
mos IV Saigh (1878-1967) parecía un combatiente en todos los frentes
importantes, demostró siempre una gran libertad de expresión, sobre
todo como defensorde la colegialidad y de los derechos de los patriarcas
en nombredel restablecimiento de la unidadcristiana.

La minoría estuvo encabezada por los cardenales Alfredo Ottaviani y
Ernesto Ruffini (1888-1967) y el arzobispo Parente (1891-1986), tres per-
sonalidades muy vinculadasa la Curia. El primero como responsable del
Santo Oficio; el segundo, aunque era arzobispo de Palermo, había sido
secretario de la Congregación de Seminarios en tiempos de Pío XII, y el
tercero, arzobispo de Perusa, acabaría siendo asesor del Santo Oficio y
cardenal.

Ottaviani fue presidente de la comisión conciliar para la Doctrina de
la Fe y se caracterizaba por su conservadurismo fogoso, constantemente
quedó en minoría en el aula, jamás dialogó con la mayoría; renunciando
a intervenir en el aula, salvo alguna excepción, trató de influir por otros
caminos, en las comisiones y directamente ante el papa y además intentó
abreviar la celebración del concilio con el fin de no perderel controlde la
situación. Si estos pueden ser sus rasgos o aspectos más negativos, hay
que decir también que Ottaviani fue siempre leal al pontífice y un espí-
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ritu abierto en el campo de la moral social, especialmente para la promo-
ción de la paz, estando en esto en sintonía con Juan XXIy Pablo VI.

En la misma línea conservadora estuvo Parente durante la primera
sesión conciliar, si bien después fue evolucionando y se mostró más
abierto a la renovación eclesiológica, llegando a defender la colegialidad,
aunqueno desdeel principio, y tras el concilio promovió francamente la
línea del Vaticano II.

Ruffini destacó por sus numerosas intervenciones públicas en el aula,
que fueron casi cuarenta. Representante de la teología que se enseñaba
en la Universidad Lateranense y autoridad reconocida en el seno del

grupo influyente de la minoría, el llamado Coetus internationalis patrum,
el arzobispo de Palermo fue evolucionando hacia una postura cada vez
más defensiva, a semejanza de la de su amigo Ottaviani. Si bien hay que
reconocer que gracias a sus exigencias de rigor se consiguió que me-
jorara notablemente la calidad de los documentos conciliares. Cierta-
mente contrastaba su actitud, antimodernista en el fondo, de la cual no
supo nunca librarse, con la particular sensibilidad a los acontecimientos
de la historia, propia de Montini. Porello fueron dos personajes inconci-
liables. Junto a ellos habría que colocar también al dominico Michael
Browne ((1887-1971), antiguo maestro general de su orden y buen teó-
logo de tendencia tradicional.

El primado de Polonia, cardenal Srefan Wyszynski (1901-1981), prove-
nía de una situación muy particular como la de su país, pero no se le
puede incluir entre los conservadores, a pesar de su anticomunismo y de
su concepción «maximalista» de la mariología. Fue abierto en muchos

campos, especialmente en la eclesiología, pues estuvo a favor de las con-
ferencias episcopales y de la libertad religiosa; siendo profesor de Lublín
en 1940 había tenido posturas de vanguardia muy avanzadas en materia
social. En el concilio representó un mundo cultural distinto del resto, por
la situación política que vivía su país.

Entre los españoles destacaron el arzobispo de Madrid-Alcalá, Casi-

miro Morcillo González (1905-1971), un prelado pastoralmente muy ac-
tivo y sensible a los temas sociales, que fue subsecretario del concilio; y, a

partir de la tercera sesión, su obispo auxiliar, José Guerra Campos (1920-
1997), que había sido perito conciliar y estaba considerado como la me-
jor cabeza del episcopado español y una de las mayores promesas del
mismo por sus muchas cualidades espirituales, intelectuales y humanas;
lo demostró con una brillante intervención sobreel ateísmo. Pero nin-
guno de los dos influyó a nivel internacional, y en el ámbito nacional,
después del concilio, fueron asumiendo posturas eclesiales cada vez más
minoritarias y, sobre todo el segundo, se autoaisló del resto del episco-
pado. Les perjudicó también la vinculación política al régimen, pues am-
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bos fueron procuradores en Cortes cuandola Iglesia había comenzado
prudentementea distanciarse del régimen.

6. Síntesis de los trabajos y documentos conciliares

La historia del concilio, de sus trabajos, de las discusiones en él habi-
das y de sus conclusiones puede sintetizarse en los siguientes datos esen-
ciales.

El 25 de enero de 1959, Juan XXIII anunció a los cardenales, en la ba-
sílica de San Pablo Extramuros, su propósito de convocar un concilio.

El período antepreparatorio (1959-1960) comenzó el 17 de junio de
1959, cuando se constituyó una comisión antepreparatoria, presidida por
el cardenal Tardini. Al día siguiente este envió 2.593 cartas a los cardena-
les, arzobispos, obispos, congregaciones romanas, generales de órdenes
religiosas, universidades católicas, facultades teológicas, para pedir
sugerencias y temas para el concilio. Contestaron el 76,4% de los pregun-
tados, con 1.998 respuestas, que fueron catalogadas, impresas y reduci-
das, finalmente, a proposiciones formuladas en pocas palabras. Un siglo
antes, para celebrar el temario del Vaticano 1 se recibieron en Roma 224

propuestas de temas.
El 29 de junio de 1959, conla encíclica Ad Petri cathedram, Juan

XXI! dio las primeras indicaciones sobre los fines del concilio.
El período preparatorio duró dos años (1960-1962) y comenzó el 15

de junio de 1960, con el «motu proprio» Superno Dei nutu, que instituyó
las 15 comisiones y secretariados preparatorios del concilio: central, teo-
lógica, obispos y gobierno de las diócesis, clero y pueblo cristiano, reli-
giosos, sacramentos, sagrada liturgia, estudios y seminarios, Iglesias
orientales, misiones, apostolado de los seglares, ceremonial, prensa y es-
pectáculos, unidad de los cristianos, secretariado administrativo. Las co-
misiones recibieron los volúmenes de respuestas a la consulta del 18 de
junio de 1959 y las proposiciones que las resumieron, junto con el pro-
grama general de trabajo y los temas que parecían preferentes.

La comisión central preparatoria, entre esa fecha y el 21 de junio de
1962, celebró siete reuniones plenarias para examinar ya, entre otras co-
sas, los cuatro gruesos volúmenes, que totalizaban doce mil páginas, de
las que salieron 75 esquemas, cifra realmente excesiva si se tiene en
cuenta que,a lo largo de sus cuatro etapas, el Vaticano II solo iba a estu-
diar y promulgar 16 documentos. Por ello, la comisión central redujo es-
tos esquemasa 22 y luego a 16.

El 25 de diciembre de 1961 fue publicada la constitución apostólica
Humanae salutis, convocando el concilio para el año 1962. Sucesiva-
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mente, el «motu proprio» Concilium fijó la fecha de apertura para el 11

de octubre de 1962.
Conla encíclica Paenitentiam agere, del 1 de julio de 1962, Juan XXI

pidió a los fieles oraciones y sacrificios por el éxito del concilio y lo

mismo hizo a los religiosos con carta del día siguiente. El 10 de julio de
1962 fueron expedidas las invitaciones dirigidas a los cristianos separa-
dos para que enviasen «observadores delegados» a las sesiones concilia-
res. Y, durante los meses de julio y agosto tuvo lugar el envío a los obis-

pos de todo el mundo de los primeros textos disponibles para que
pudieran estudiarlos antes de su viaje a Roma.

El5 de septiembre de 1962 fue publicado el reglamento del concilio y
el día 11 fue transmitido el radiomensaje de Juan XXIII al mundo a un
mes exacto de la apertura del concilio, que tuvo lugar en la Basílica Vati-

cana el 11 de octubre con una ceremonia solemne y un importante dis-
curso del papa.

Los primeros días estuvieron dedicadosa la constitución de las comi-
siones conciliares (25 miembros, 16 elegidos por la asamblea y nueve por
el papa). Del 20 de octubreal 7 de diciembre se discutieron los esquemas
sobrela liturgia, la revelación, los medios de comunicación social, la uni-
dadde los cristianos y la Iglesia. El 8 de diciembre tuvo lugarla clausura
de la primera etapa conciliar, sin promulgación de ningún documento.
Despuésse hizo la organización de los trabajos intersesionales y la cons-
titución de una comisión de coordinación encargada de rehacer los es-

quemas, cuyo número se fijó en 17. El 3 de junio de 1963 murió
Juan XXIy el 21 de junio fue elegido Pablo VI, quien anunció
inmediatamente que la segunda etapa conciliar se abriría el 29 de sep-
tiembre del mismo año y el 4 de septiembre hizo la convocatoria oficial
de los padres conciliares y el nombramiento de cuatro cardenales delega-
dos, encargados dedirigir los trabajos del concilio: Agagianian, Lercaro,
Doepfnery Suenens.

La segunda etapa conciliar duró desde el 29 de septiembre al 4 de di-

ciembre de 1963 y comenzó conla discusión del esquema sobrela Iglesia
y a continuación el esquema sobre los Obispos y el gobierno de las dióce-
sis y sobre el ecumenismo. El 4 de diciembre tuvo lugarla clausura so-
lemne con voto final y promulgación de la constitución sobre la sagrada
liturgia (Sacrosanctum Concilium) y del decreto sobre los medios de co-
municación social (Inter mirifica).

Los acontecimientos más importantes de los meses sucesivos fueron
el viaje de Pablo VI a Tierra Santa y el encuentro con el patriarca Atená-

goras en enero de 1964, la carta apostólica Spiritus Paracliti, pidiendo
oraciones porel concilio, la creación de un Secretariado para los no cris-
tianos, la reforma del reglamento conciliar para facilitar los debates y la
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carta del papa al cardenal Tisserant (1884-1972) sobre la apertura de la
tercera sesión del concilio, que comenzó el 14 de octubre 1964 y terminó
el 21 de noviembre de 1964.

Enella tuvo lugar la discusión de los textos sobre escatología y Virgen
María, oficio pastoral de los obispos, libertad religiosa, judíos y religio-
nes nocristianas, revelación, apostolado de los seglares, sacerdotes, Igle-
sias orientales, Iglesia y mundo moderno, misiones, religiosos, semina-
rios, educación cristiana, sacramentos.

Con la clausura de la tercera etapa conciliar tuvo lugar el voto final y
promulgación de la constitución dogmática sobre la Iglesia (Lumen gen-
tium), decretos sobre el ecumenismo (Unitatis redintegratio) y las Telesias
orientales (Orientalium Ecclesiarum) y la proclamación por Pablo VI de
«María, Madrede la Iglesia».

La cuarta etapa comenzó el 14 de septiembre y terminóel 8 de di-
ciembre de 1965. A lo largo de ella tuvo lugar la promulgación, en pre-
sencia del papa, de la constitución apostólica Apostolica sollicitudo,
instituyendo el Sínodo de Obispos, y fueron discutidos los esquemas so-
bre libertad religiosa, Iglesia y mundo moderno, misiones y sacerdotes.
El 4 de octubre tuvo lugar el viaje de Pablo VI a las Naciones Unidas y su
discurso en la O.N.U. se incluyó en las actas conciliares.

El 28 de octubrese hizo la votación final y la promulgación de los de-
cretos sobre el oficio pastoral de los obispos (Christus Dominus), ade-
cuada renovación de la vida religiosa (Perfectae caritatis), formación sa-
cerdotal (Optatam totius) y de las declaraciones sobre educación
cristiana (Gravissimum educationis) y sobre las relaciones de la Iglesia
con las religiones nocristianas (Nostra aetate).

Y el 18 de noviembre la votación final y promulgaciónde la consti-
tución sobrela divina revelación (Dei Verbum) y del decreto sobre apos-
tolado de los seglares (Apostolicam actuositatem). El papa anuncióel
comienzo de la reforma de la Curia, los procesos de beatificación de
Pío XIy Juan XXIUII, el jubileo universal desde el final del concilio
hasta Pentecostés de 1966 y la próxima convocatoria del Sínodo de
Obispos.

El 7 de diciembre tuvo lugar la última sesión pública, con voto final y
promulgación de los decretos sobre libertad religiosa (Dignitatis huma-
nae), sacerdotes (Presbyterorum ordinis), misiones (Ad gentes divitus) y la
constitución pastoral sobre la Iglesia y el mundo moderno (Gaudiumet
Spes). Este fue el documento más importante publicado por el Vaticano
II respecto de la enseñanza social de la Iglesia, tanto en el sentido amplio
de la expresión como en el sentido estricto del conjunto de enseñanzas
sobre la vida socioeconómica. El concilio confirmó la tendencia marcada
por la Mater et Magistra: en efecto, cuando los padres conciliares aborda-
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ron el tema de la cooperación económica internacional, pensaban, casi
exclusivamente, en la relación entre países desarrollados y países en vías
de desarrollo.

El día de la Inmaculada -8 de diciembre de 1965- tuvo lugar la cere-
monia solemne de clausura del concilio ecuménico,al aire libre, en la
plaza de San Pedro.

La complejidad de la doctrina del Vaticano II, que ha tocado gran nú-
mero de temas, si bien pueden unificarse en torno al tema centralde la
Iglesia, está basada en textos de la Sagrada Escritura, de los Santos Pa-
dres y de autores contemporáneos. Entre las fuentes principales hay que
señalar los mismos concilios que le han precedido y el magisterio de
Pío XII, que es el más citado en los documentos conciliares (188 citas, de
los papasdel siglo xx, León XII aparece citado 38 veces; Pío X, 11; Bene-
dicto XV, 15; Pío XI, 61; Juan XXILL, 68 y Pablo VI, 58). Esta abundancia
de citas y de influjo del papa Pacelli en los documento del Vaticano II se
debe a su abundante magisterio en el que trató casi todos los problemas
de su tiempo en casi veinte años de pontificado.

7. Breve reflexión sobre el Vaticano 1

El Vaticano IHpresentó el tradicional mensaje cristiano de forma más
adecuada a los nuevos tiempos, renovó los métodos de apostolado e in-

vitó a las Iglesias separadas a un diálogo fraterno.
A diferencia de los grandes concilios que había conocido la historia

de la Iglesia, el Vaticano II, según algunos historiadores, no fue la expre-
sión de «cristiandad», como lo había sido el Lateranense IV (1215), ni la
realización de la unidad, como intentaron hacer el segundo de Lyón
(1274) yel de Florencia (1439-1445), ni una asamblea de lucha frente a
herejes y de reafirmación dela fe cristiana, como el de Trento (1545-
1563), ni de resistencia y contraposición a la sociedad moderna, como
había sido el Vaticano I (1869-1870).

El Vaticano IT fue el concilio de la autoconciencia, de la clarificación,
de la comprensión y del diálogo. Esto produjo una reacción lenta y reser-
vada. Resulta significativo que del 76,4% de las respuestas que los obis-

pos y las universidades enviaron a Roma durante la fase antepreparato-
ria, un tercio se mostró intransigente, favorable a definiciones y
condenas y, por consiguiente, en línea más bien contraria a los objetivos
del papa; otro tercio fue favorable a una adaptación substancial de la
Ielesia al propio tiempo y a una adaptación bastante profunda en la vi-

sión de la Iglesia, en la liturgia y en la disciplina; por último, un tercio se
mostró ecléctico y oscilante.
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Enla preparación, frente a quienes se orientaban hacia un concilio
eclesiocéntrico, defensivo y preocupado por proteger a losfieles, el papa,
por una parte, subrayó la distinción entre concilio y curia, escogiendo
personalmente algunos peritos entre los teólogos que habían sido vistos
con cierta sospecha durante mucho tiempo (Congar, De Lubac y otros) y,

por otra, encomendó la presidencia de las comisiones preparatorias a los
prefectos de las congregaciones romanas. Esto hizo que se advirtiera una
fuerte romanización tanto en las estructuras preparatorias como en los
temas escogidos.

La preparación fue un tanto desordenada por la cantidad de trabajo
que se tuvo que afrontar y por sus limitaciones organizativas y sustancia-
les, ya que faltó coordinación entre varias comisiones, con un trabajo a
veces inútil porque fue repetido por diversos entes.

Juan XXIII, en el discurso del 14 de noviembre de 1960 y en la bula
de convocación del concilio (25 de diciembre de 1961), demostró que era
consciente de las ventajas y desventajas de la modernidad y que en su
conjunto tenía confianza, no por un optimismo ingenuo, sino por su fe
en Cristo y en su Espíritu. El papa nunca tuvo la visión desconfiada y ne-
gativa de algunos esquemas preparatorios y estuvo siempre al corriente
delas críticas que se hicieron durante aquella fase, pero no intervino ni a
propósito de las controversias relativas al Bíblico, ni sobreel latín, ni so-
bre la ausencia del espíritu ecuménico. Solamente en abril de 1962
Juan XXIII intervino personalmente al pedirle al cardenal Suenens que
redactara un plan orgánico para integrar la preparación conciliar.

Objetivamente no puede hablarse de una oposición general y deci-
dida de la Curia al mundo contemporáneo, ya que no faltaron defensores
de la autoridad romana entre los no romanosy algunos críticos duros de
la centralización entre los curiales, el más significativo de los cuales fue
el cardenal Confalonieri (1892-1986).

Frente a la preparación del Vaticano II ha prevalecido enla historiogra-
fía una doble tendencia, por una parte, quienes la acusan de «perversa»
porque conella se pretendía frenar y retrasar la apertura del concilio; y
otros, que, por el contrario, la consideran como el momento «sano» de
todo el acontecimiento conciliar. Ambas son visiones maniqueas.

No cabe dudade que a la preparación oficial, promovida desde el vér-
tice, correspondió una preparación no oficial, que partió de la base y que
estuvo orientada hacia el «aggiornamento» querido por Juan XXIIL. En
este sentido influyeron mucholos libros de autores conocidos, artículos
de revistas y periódicos, conferencias, charlas, etc.

El Vaticano II, pasada la primera sesión del año 1962, entró de lleno
en los temas más difíciles a partir de 1963, ya bajo la dirección de
Pablo VI, que fue quien lo condujo hastael final. Por ello, no puedeafir-
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marse que el concilio fue del papa Juan, como algunos hacen, porque lo

fue también del papa Pablo, que lo guió en plena fidelidad al espíritu de

quien lo había ideado, querido, abierto e iniciado.
Y, como suele ocurrir a menudo en la historia, las dos mentalidades

contribuyeron a la síntesis definitiva durante el desarrollo del concilio,

ya que las posturas conservadoras de la minoría sirvieron para frenaral-
gunos excesos que se veían venir y, aunque es verdad que en algunos mo-
mentos parece que estas fuerzas frenan el camino de la Iglesia, también
es cierto que contribuyen a evitar errores y a clarificar mejor afirmacio-
nes susceptibles de interpretaciones subjetivas.

Enel ritmodel concilio se advirtió un cambio radical, debido a diver-
sos factores, entre la primera sesión y las tres restantes. Los retrasos ini-
ciales fueron recuperados después, a medida que los obispos fueron ma-
durando en la conciencia de sus nuevas responsabilidades.

Algunosobispos fueron muy activos organizando grupos informales y
espontáneos, como la llamada «Conferencia de los Veintidós», nombre
convencional que se le dio a un grupo formado por representantes de dos
instancias episcopales ya constituidas antes del concilio y por iniciativas
personales. La experiencia histórica que ya existía quedó confirmada de
forma inesperada porla conciencia conciliar nacida del Vaticano IL.

Dieron vidaa este grupo representantes del CELAM, impulsados porel
auxiliar de Río de Janeiro Helder Cámara (1909-1999) -uno de los obispos
más «carismáticos» que ha tenido la Iglesia en este siglo, la Conferencia
Católica Canadiense (C.C.C.), que tenía sus estatutos aprobadosporla
Santa Sede desde 1955, y dos personalidades francesas cuyo liderazgo fue

reconocido muy pronto por varios episcopados: por una parte, el arzo-
bispo-coadjutor de París Pierre Veuillot (1913-1968) y, por otra, el secreta-
rio-adjunto de la Asamblea de los Cardenales y Arzobispos de Francia, Ro-

ger Etchegaray (1922). Veuillot, amigo personal de Pablo VI, fue muy
activo en la preparación del concilio reuniendo a los obispos de la región
parisina e invitando al jesuita Danielou, experto en temas eclesiológicos.
Este obispo fue decisivo para la redacción del esquema De episcopis, com-
pletamente reelaborado bajo su dirección, después de que fue rechazado el

del italiano Carli (1914-1986), conocido exponente de la minoría.
El Vaticano II fue el mayor acontecimiento que vivió la Iglesia desde

el siglo xv1, desde el Concilio de Trento, y su celebración constituye por
muchos motivos un punto de referencia imprescindible tanto parala re-
flexión teológica comopara la vida y la praxis eclesiales, pero la historio-
grafía formula tres preguntas esenciales, que son objeto de debate
abierto:

— ¿cómose desarrolló efectivamente el Vaticano 1?
— ¿cómo ha sido interpretado?
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— ¿quéefectos ha tenidoenla vida y en la historia dela Iglesia?
Estas preguntas respondena tres visiones historiográficas según las

cuales:
— el Vaticano II marca una ruptura con la tradición postridentina, lo

cual es para algunos un error que hay que reparar;
— paraotros fue un cambio radical, conel final de una época y el co-

mienzo de otra; —por último, se le considera un concilio menor, que ha de
ser interpretado y acogido con prudencia.

No cabe duda de que la celebración del Vaticano II constituye por
muchos motivos un punto de referencia imprescindible tanto para la re-
flexión teológica comoparala vida y la praxis eclesiales. El camino de re-
cepción del acontecimiento conciliar y de los documentos que produjo
podemos decir que está todavía comenzando, a pesar de que han pasado
ya más de cuarenta años de su clausura; el reciente debate sobre la her-
menéutica del concilio demuestra ulteriormente que se trata de un itine-
rario no siempre fácil. Entre las causas de dicha dificultad parece que no
es de poca importancia el hecho de que el acontecimiento conciliar, sus
dinámicas, las opciones metodológicas y de contenido adoptadas por los
padres conciliares y los documentos promulgados dan la impresión de
haber quedado en manos exclusivamente de los especialistas y de los ini-
ciados en este tipo de estudios y trabajos. El desconocimiento o el escaso
conocimiento del Vaticano II es un dato de hecho que se constata fre-
cuentemente no solo entre quien forma parte de la comunidad eclesial,
de quien participa aunque de forma diversa o con modalidades diferen-
tes en la vida y actividad pastoral, sino también entre los que frecuentan
institutos y facultades teológicas. Esto es muy preocupante sobre todo si
se considera que la generación que vivió la época conciliar se va numéri-
camente reduciendo a medida que pasael tiempo.

El Vaticano II tiene un significado permanente, ya que una mirada al
pasado nos permite valorar no solamente en sentido negativo lo que del
concilio no ha sido aplicado debidamente o ha sido desatendido, sino
también individuar positivamente las tareas que le corresponden a la
Iglesia de hoy a partir de los impulsos del concilio, ya que el Vaticano II
no puede reducirse a un acontecimiento del pasado, que algunos siguen
viendo con prejuicio, sino como un hecho que está presente en la con-
temporaneidadde la Iglesia.

8. El Sínodo de Obispos

El martes 14 de septiembre de 1965 empezaba, en la basílica de San
Pedro, el cuarto y último período del Vaticano IT. La anterior etapa del
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concilio había terminado con unaclara confrontación entre dos muy de-
siguales sectores. Frente al primer grupo, mayoritario y aperturista, que
había logrado irse imponiendo en las votaciones en todas las fases ante-
riores, había otro, más reducido aunque muy poderoso, que cedíael te-

rreno, pero a costa de debates bastante tensos.
Durante la última sesión interconciliar, en concreto a fines de agosto

de 1965, uncierto grupo, aún más pequeño y radical, capitaneado porel
obispo francés Marcel Lefebvre, había pedido a Pablo VI la creación de
sendos «portavoces de la mayoría y minoría». Con tal medida se preten-
día igualar las oportunidades de ambos grupos. Semejante proposición,
de cariz «parlamentario», fue rechazada en rotundo por la suprema auto-
ridad del papa, aunqueel hechonose hiciera público por el momento.

Las tensiones afloraron al público el jueves 3 de septiembre, cuando
Pablo VI publicó la encíclica Mysterium Fidei sobre ciertos nuevos erro-
res doctrinales acerca de la Eucaristía. El documento imponía, entre
otras cosas, mantener la fórmula teológica «transubstanciación», reco-
mendada porel Concilio de Trento para expresar el misterio inefable.
También desautorizaba los conceptos «transfinalización» y «transignifi-
cación», usuales en determinados sectores de la teología holandesa con-
temporánea.

Todas estas tensiones inquietaban al papa Montini, que había mante-
nido con energía la marcha difícil del concilio. Aunque su deseo de que
los documentos conciliares salieran votados por gran mayoría se había
cumplido hasta el momento, era claro que aquello solo era posible por
mutuas concesiones de los dos gruposenla elaboración de los textos. La
creciente tensión entre los obispos «conservadores» y «progresistas»,
tanto dentro como fuera del aula, podría provocar una «situación cri-
tica». Para evitarla, Pablo VI había decidido clausurar el concilio tras su
cuartaetapa, sin permitir una quinta, aunque quedaran varios temas por
tratar y anunció la institución de un Sínodo de Obispos, deseado por el
concilio.

Compuesto por prelados, nombrados con aprobación del papa, en su
mayor parte por las Conferencias Episcopales, sería convocado porel
Romano Pontífice, según las necesidades eclesiales, cuando le pareciera
oportuno, como consulta y colaboración, para el bien dela Iglesia. Conel
«motu proprio» Apostolica solicitudo fue creado el Sínodo de los Obispos.
El documento, aunque de iniciativa papal, era también producto de ini-
ciativas colegiales del cuerpo episcopal, aunque con la oposición del
grupo más conservador, representado por el arzobispo brasileño Geraldo
de Proenga (1909-1995), de Diamantina y Marcel Lefebvre, entonces pa-
dre general de su instituto religioso. Ambos se sentían «respaldados» por
algunos sectores de la Curia Romana. Lefebvre llegó a escribir sobre el
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tema, fuera del aula, en publicaciones de su congregación que semejante
tendencia de colegialidad jurídica era una nueva especie de «colecti-
vismo»que estaba invadiendo la Iglesia.

Idéntico problema surgiría en la misma etapa conciliar con la discu-
sión del esquema «sobre los obispos y el régimen diocesano». Si alguno
de los oradores rechazaba la idea de una «ampliación» de la Curia Ro-

mana con obispos diocesanos, no eran pocos quienes insistieron en la
creación de un «organismo colegiado». Pablo VI, en su discurso de 4 de

diciembre de 1963, al final de las discusiones, se inclinaría, de modo ge-
nérico, porel proyectode tal institución, aunque sin bajar a pormenores.
Aquel visto bueno papal comenzó a darritmo nuevo al asunto y sorpren-
día, como ya se ha dicho, con el anuncio de la Apostolica sollicitudo, el 15

de septiembre de 1965. Se trataba de un documento breve que trazaba la
estructura de la institución sinodal.

El 18 de noviembre de 1965, el papa Montini saldría al paso de deter-
minadas «reservas» de la opinión pública, anunciando que el Sínodo ce-
lebraría su primera sesión ordinaria en 1967.

En aquel clima algo enrarecido, la Secretaría de Estado del Vaticano
publicaba, el 8 de diciembre de 1966, primer aniversario de la clausura
del concilio ecuménico, el Reglamento sinodal.

Pocos días después, Pablo VI fijaba la fecha de la 1 Asamblea ordina-
ria, para el viernes 29 de septiembre de 1967.

Cuatro decenios, en la historia contemporánea, son bastante tiempo.
Si se reflexiona en la cantidad, calidad y difusión de los hechos ocurridos
en estos años, fácilmente equivalen a mucho más queun siglo de las épo-
cas anteriores. Se pueden, pues, arriesgar algunas opiniones ciertamente
provisionales, pero de cierto valor histórico, acerca de una institución
que ha cumplido cuarenta años de funcionamiento eclesial.

Ante todo la experiencia ha mostrado que el Sínodo de los Obispos,
lejos de fomentar las tendencias centrífugas de la Iglesia, como temían
algunos, ha sido instrumento para acendrar su unidad interna, tanto de
los obispos entre sí, como del colegio de los obispos «con el papa y bajo
el papa». El Sínodo es un nuevo órgano de «comunión, comunidad y co-
municación», de primera importancia, aunque no ha sido aún la asam-
blea deliberativa, canónicamente prevista. Esto haría de él, puntual-
mente, un miniconcilio. Su «camino común» ha sido, pues, solo
consultivo, pero en doble manera. Ante todo, como foro de asesora-
miento papal. También, sin embargo, de hondo intercambio eclesial de-
bido a la numerosa participación de sus miembros: cardenales, patriar-
cas orientales y obispos de muydiversas procedencias, así como
representantes de órdenes y congregaciones religiosas. Todos esos sino-
dales fueron acompañados por centenares de oyentes y teólogos, de peri-
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tos, sacerdotes y seglares, hombres y mujeres. Hoyno existe en la Iglesia
ninguna asamblea que, de forma ordinaria y regular, convoque a tantos
sectores eclesiales.

El Sínodo de los Obispos ha tocado temasde gran interés para todala
Iglesia, en sus asambleas ordinarias; problemas urgentes, en las extraor-
dinarias y, finalmente, asuntos más específicos de las Iglesias particula-
res, en las asambleas especiales de Holanda, Líbano, África, Asia, Oceanía
y Europa. En todasellas, sin embargo, se han reflejado casi todos los
problemas del momento. Por esto, el Sínodo episcopal puede conside-
rarse como excepcional puesto de observación, si no el mejor, del post-
concilio y de los pontificados de Pablo VI y Juan Pablo II. Esto explicaría
el interés despertado en los medios de comunicación social que, aunque
alternante, siempre resultó intenso, no obstante la relativa regularidad de

su celebración.
La producción documental del Sínodo ha sido muy abundante y

hasta excesiva. Esto último, por su gran densidad e incesante periodici-
dad. De otra parte, muchos de los textos sinodales no reflejan siempre
bien el «género» que sus definiciones indican. La tendencia homogenei-
zadora es grande, entre textos tan diversos, como Orientaciones, Instru-
mentosde trabajo, Mensajes y Relaciones.

9. El movimiento ecuménico antes del Concilio: Oxford y Malinas

Conel decreto Unitatis redintegratio, el Vaticano II comenzaba oficial-
mente el ecumenismo enla Iglesia católica, aunque el movimiento ecu-
ménico comotal había iniciado muchos años antes a distintos niveles y
en diversos lugares. Recordemos lo que representaron el Movimiento de
Oxford y las Conversaciones de Malinas.

Desdeel primercuarto del siglo x1x, un grupo de intelectuales de la
Iglesia de Inglaterra, estudiantes y profesores en la Universidad de Ox-
ford, se propusieron poner delante de la opinión inglesa el escándalo de
la renuncia de la Iglesia de Inglaterra a sus orígenes apostólicos. John
Newman (1801-1890) contó con el apoyo y entusiasmo de Richard Hu-
rrell Froude (1836-1866), la lealtad y piedad de John Keble (1792-1866) y
también la ciencia de Edward Pusey (1800-1882); estos fueron entre
otros los dirigentes de lo que resultó ser un verdadero estado de opinión
ylos que convirtieron Oxford en el centro del Movimiento de renovación
anglicana, defendiendo que el Estado no tiene poder para manejar los
asuntos espirituales de la Iglesia y que la Iglesia debe ser gobernada por
los creyentes. Al dejar en manos de extraños sus responsabilidades
espirituales, según ellos, la Iglesia de Inglaterra estaba en herejía. De
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1834 a 1836se pusieron los fundamentos teológicos parala Iglesia de In-
glaterra de gran influencia posterior.

Diferentes eran los matices, pero en lo esencial estaban de acuerdo
los promotores de lo que despuésse llamó el Movimiento de Oxford. Dos
grandes tendencias, la una capitaneada por Keble, permaneció fiel a la
Iglesia de Inglaterra, alegando que en lo esencial la Iglesia inglesa había
mantenido la fe apostólica y que solamente se trataba de recomponer la
unidad con la Iglesia universal y de volver a la liturgia y fe de los Padres
de la Iglesia en su totalidad.

La segunda de estas tendencias, a cuya cabeza estaba John Henry
Newman, sostenía quela plenitud de la Iglesia católica estaba en la Igle-
sia de Roma yen el desarrollo del dogma, y Newman mismo ingresó en
el catolicismo dejando atrás a sus amigos que renovaron la Iglesia de In-

glaterra, haciendo así una gran contribución a la causa del ecumenismo
en todo el mundo. Newmanfue quien dio al Movimiento su alto carácter
intelectual y ensanchó al mismo tiempo sin medida su espíritu y sus ob-
jetivos porque descubrió a los Padres de la Iglesia y vio encarnado en
ellos un ideal de espiritualismo sin emocionalismo, una dimensión inte-
lectual sin ser racionalista y un ejemplo de santidad; aspectos quele lle-

varon a ver la dimensión sobrenatural de la Iglesia. A partir de 1839
Newman se fue alejando del ideal anglicano y acercándoseal catoli-
cismo, aunque no fue bien visto por algunos católicos romanos, y hasta
su muerte estuvo bajo el signo de la sospecha, pero León XIII lo llamaba
«mi cardenal», y su vida y doctrina influyeron mucho en el Concilio Vati-

canoII.
Newman urgía a sus seguidores el rezar todos los días una oración

por la unión de la Iglesia de Inglaterra con la Iglesia de Roma. Y John
Keble, que permaneció fiel a la Iglesia de Inglaterra, sostuvo siempre que
ignoraba cuáles fuesen las diferencias entre ambas Iglesias y que a él le

parecía que eran hermanas gemelas. Edward Pusey, que se convirtió en
el principal dirigente del ala católica de la Iglesia de Inglaterra, escribió
tres ensayos con el fin de promover la causa de la unidad entre Roma y
Canterbury. Así que en el origen del Movimiento de Oxford había un de-
seo de comunión con Roma, y a los ojos de estos pioneros esta comunión
era unadelas notas esenciales de la Iglesia católica extendida por todo el

universo.
Cuando el Movimiento de Oxford había adquirido una cierta consis-

tencia surgió una fuerte polémica entre anglicanos y católicos a propó-
sito de las ordenaciones de los primeros, declaradas inválidas por
León XIII.

Durante el breve reinado de Eduardo VI (1547-1553), sucesor de En-
rique VIII (1491-1547), en Inglaterra se hizo una amplia revisión de los
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libros litúrgicos que habían permanecido inalterados hasta entonces.
Para los ritos de ordenación el resultado de la revisión fue el llamado Or-
dinal, que tuvo una primera edición en 1549 y una segunda en 1552, que
fue más tarde retocada en las formas de la consagración episcopal y sa-
cerdotal en 1662. Tras haber hecho esta revisión, surgió inevitable la pre-
gunta: ¿el nuevo rito de ordenación confiere verdaderamente el sacerdo-
cio o el episcopado, instituido por Jesucristo? Obviamente los anglicanos
respondieron afirmativamente. Sin embargo, la valoración de los católi-
cos fue contraria, ya que consideraron inválidas las nuevas ordenaciones.
Y de este modo nació la cuestión de las llamadas «ordenaciones anglica-
nas».

Noeseste el lugar para detenernosenla historia de la controversia,
pero es necesario, ante todo, recordar que esta cuestión, aunque solo
constituye una parte del capítulo teológico que divide a la Iglesia Angli-
cana de la Romana, no puede reducirse a una mera contienda rubricista
ya que afecta a la existencia misma de la Iglesia como es concebida por
las dos comuniones eclesiales, porque de la validez o invalidez de las or-
denaciones sagradas dependen tanto la realidad de la jerarquía de Orden
(que para las dos comuniones pertenece al núcleo central de la Iglesia
como fue instituida por Jesucristo), como la verdad católica de la cele-
bración del sacrificio eucarístico y de la presencia real de Cristo en la Eu-
caristía. Porello, los anglicanos que creían firmemente en la validez de

sus ordenaciones y en la presencia real de Cristo en la Eucaristía escri-
bieron en 1895: «quien toca las ordenaciones toca la pupila de nuestros
ojos». Y poco después, tras la decisión de León XIII, los arzobispos de
Canterbury y de York, primados de Inglaterra, afirmaron en febrero de
1897 que declarar nulas las ordenaciones anglicanas era intentar «sub-
vertir todo nuestro estado eclesiástico».

Y, casi como resumen de todo, Lord Halifax, título nobiliario de Char-
les Lindley Wood (1839-1934) —un cristiano insigne que renunció a una
brillante carrera política para dedicarse al servicio de la reconciliación
de la Iglesia anglicana con la Sede Apostólica- envió en abril de 1895 un
promemoria al cardenal Rampolla en el que le decía que la cuestión de
las ordenaciones era un elemento esencial de la Iglesia y que en Inglate-
rra suscitaba una gran irritación; era una cuestión en la que la Iglesia ca-
tólica había sido injusta, aunque involuntariamente porque había estado
mal informada, pero había sido injusta. Y la justicia exigía que el daño
producido fuera reparado.

La decisión sobre las «ordenaciones anglicanas» apareció muy grave
también desde el punto de vista numérico, porque la declaración de nuli-
dad fundada sobre el defecto del rito de la ordenación se habría referido
a todos los ordenados. W.E. Gladstone (1809-1898) en su memorándum
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o Soliloquium de 1896 calculaba en unos 30 o 40.000 los miembros
pertenecientes a la Comunión anglicana, mientras que para Mons. Merry
del Val los ministros anglicanos en Inglaterra eran cerca de 20.000. En
cualquier caso, y teniendo en cuenta a los que habían sido ordenados en
los siglos anteriores, estaba en cuestión la validez de un número enorme
de ordenaciones.

Entre los años 1895-1896 León XIII publicó tres documentos sobre la
cuestión anglicana vista en su conjunto, en cuanto que abrazaba global-
mente la relación existente entre la Iglesia católica romana, cuya cabeza
es el RomanoPontífice, y la fracción de la Iglesia católica, que en tiem-
pos del rey Enrique VIII de Inglaterra se proclamó independiente del
papa,a pesar de declarar que quería continuar a formarparte de la única
Iglesia católica fundada porCristo. Obviamente el sentido y el valor de
este «formar parte» dependen del modo en que se entienda la unidad
querida porCristo en su Iglesia.

Los tres documentos de León XIII, que presuponen todos la unidad
de la Telesia de Cristo, tratan explícitamente sobre tres diversos ele-
mentos de ella y que, a pesar de que proceden del único y mismo ma-
gisterio del Romano Pontífice, tienen un peso doctrinal diferente y

comprometen diversamente la conciencia cristiana. El primer docu-
mento, en orden cronológico de publicación, fue la carta apostólica Ad

Anglos, escrita el 14 de abril de 1895 a petición del cardenal Vaughan
(1832-1903), arzobispo de Westminster. Esta carta, publicada después
de tres siglos en que no había habido relaciones oficiales entre la Santa
Sede y el Reino de Gran Bretaña, iba dirigida a los «ingleses que busca-
banel reino de Cristo en la unidadde la fe». Fue una ardiente exhorta-
ción para llegar a conocer enteramente cuál era la unidad de la Iglesia
querida por Cristo y, una vez conocida, abrazarla. El segundo docu-
mento fue la solemne y amplia encíclica Satis cognitum, del 29 de junio
de 1896, sobre ordenaciones anglicanas. Y el tercero fue la bula Aposto-
licae curae, del 13 de septiembre de 1896, con la que León XII decidió
porla invalidez del rito de ordenación a causa de la eliminación de la
fórmula sobre la potestad eucarística; en dicha bula el papa respondió
indirectamente a la petición de clarificación hecha en junio del año
precedente porel Episcopado inglés.

El Movimiento de Oxford, que había comenzado con un «sermón so-
bre la apostasía nacional», predicado por John Keble en la iglesia de la
Universidad de Oxford y cuya motivación inmediata fue la supresión de
varios episcopados por el Gobierno en la Iglesia de Irlanda, produjo sus
resultados en los años siguientes. Ya a finales del siglo xIx existía en la
Telesia de Inglaterra un grupo cada vez más numeroso e influyente de fie-
les que seguían la fe y las prácticas de la Iglesia católica -y que se deno-
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minaban a sí mismos «Anglo-Catholics»- y que a veces dejaban atrás en
su fervor y celo a los mismos seguidores del papa.

Hombresdel prestigio intelectual del obispo Charles Gore (1853-
1932) habían promovido la fundación de Church Times, el periódico más
influyente en la comunión anglicana y que había visto sus orígenes con el
nombre de Unión Newspaper, una publicación fundada para promover
los intereses del anglo-catolicismo y fomentar la unión con Roma. Ya por
esta época había anglocatólicos en las cátedras universitarias y también
en la administración del Estado. Los fundadores del periódico habían
publicado una carta en el Guardian que expresaba el sentir de un nume-
roso grupo de sacerdotes anglicanos y, entre otras, llevaba las firmas de
personalidades notables en la vida inglesa y de un buen número de par-
lamentarios. En su fase inicial el semanario estuvo estrechamente unido
a la English Church Union, fundada en 1860 para promover las convic-
cionescatólicas en la Iglesia de Inglaterra.

Unodelos principales animadores, Lord Halifax, fue su presidente
durante casi 60 años y, junto con el cardenal Desirée Joseph Mercier
(1851-1926), empezó las famosas Conversaciones de Malinas, que pusie-
ron sobreel tapete de la opinión teológica y eclesial el estado de las rela-
ciones entre la Comunión Anglicana y la Iglesia de Roma. Un grupo de
teólogos de ambas confesiones estudiaron algunosde los temasprincipa-
les que habían separado a la Iglesia de Inglaterra de la Iglesia romana.
Entre los años 1923 y 1925 se profundizó en las causas y solucionesa la
ruptura ysi bien no se produjeron resultados oficiales, no obstante, esas
reuniones pusieron los jalones para el trabajo posterior de los ecumenis-
tas. Las conversaciones terminaron tras la muerte del cardenal Mercier
en 1926, por decisión personal de Pío XI, que en un primer momento las
había animado calurosamente. Intervinieron en esta decisión tanto los
cardenales Merry del Val y Gasquet (1846-1929) en Roma comoel canó-
nigo J. Moyes y el jesuita Fr. Woodlock en Inglaterra. En el influjo de
Merry del Val han querido ver algunos historiadores su vieja hostilidad
hacia el cardenal Gasparri, que nunca cesó de animar a Mercier. Y con
respecto al cardenal Bourne (1861-1935), arzobispo de Westminster, hay
que decir que, si bien al principio se mostró más bien favorable a las
conversaciones, más tarde, descontento porque le dejaban sistemática-
mente aparte, cambió su actitud.

Muchosdelos obispos y expertos que participaron en el Concilio Va-
ticano II, especialmente los provenientes de la cultura francesa y tam-
bién holandesa y alemana, estuvieron marcados en su juventud porel es-
píritu constructivo y abierto al futuro de las Conversaciones de Malinas.
Jean Guitton (1896-1991), Jacques Maritain (1882-1973), Etienne Gilson
(1884-1978), Yves M. Congar (1904-1995), Leo Jozef Suenens (1904-



456 Historia dela Iglesia

1996), Bernard Alfrink (1900-1987), Henri De Lubac (1896-1991), Marie-
Dominique Chenu (1895-1990), Giacomo Lercaro (1891-1976), Agostino
Bea, Giovanni Battista Montini son apenas algunos de los nombres que
de jóvenes tuvieron alguna relación o bien por sus lecturas o bien por sus
amistades con los pioneros de Malinas.

También por parte anglicana las Conversaciones de Malinas dejaron
una profunda huella en la teología de este siglo; así ellas marcaron la
vida y obra de Michael Ramsey (1904-1988), Bernard Pawley, George
Bell (1883-1958), William Temple (1881-1944), Eric Mascall (1905-1993),
Dom Gregory Dix (1901-1952) yotros dirigentes anglicanos que hicieron
una contribución positiva al desarrollo de las relaciones entre Roma y
Canterbury. Una buena porción de la «Ecclesia Anglicana» se consideró
parte integrante de manera espiritual de la Iglesia católica y no oculta
sus esfuerzos para lograr una mayorunión.

Otro factor importante en el origen del clima de buenas relaciones
entre ambas Iglesias es la Semana de Oraciones por la Unidadde los Cris-
tianos que se celebra anualmente en todo el mundo,y cuyo iniciador fue
el Abbé Marie-Alain Couturier (1897-1954), otro de los participantes en
las Conversaciones de Malinas. Este Semanario de Oraciones había sido
iniciado en América en 1908, con el propósito de pedir la unión de Roma
y de Canterbury yla vuelta de los herejes y cismáticosa la Iglesia ro-
mana, y en 1935 el mismo Couturier, llamado «el profeta del ecume-
nismo universal», universalizó su finalidad haciendo de ella una semana
de oraciónporla unidadde los cristianos en general yle infundió nuevo
espíritu al octavario en el que se pide a Dios por la unidad que él quiera
por los medios que quiera. De este modo se posibilita a los no católicos
asociarse plenamente a dicho octavario.

10. El ecumenismo trasel Vaticano 11

El 21 de noviembre de 1964 fue el momento en que se abrió oficial-
mente la puerta al ecumenismo con la aprobación, por una mayoría
aplastante -2.137 votos a favor y solamente 11 en contra- del decreto
conciliar Unitatis redintegratio.

La importancia que tuvo la aprobación del decreto conciliar de ecu-
menismo no pasó inadvertida ni para los católicos ni para los cristianos
de otras confesiones. De «acto creador, que introduce una nueva era en la
Iglesia» lo calificaba el cardenal Jaeger, arzobispo de Paderborn. «Signo
de la gracia y de la benevolencia de Dios para nuestro tiempo», lo lla-
maba monseñor Elchinger (1908-1998), arzobispo de Estrasburgo. Por
su parte, el profesor reformado Oscar Cullmann (1902-1999) añadía: «El
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esquema, que ha sido aprobado por una sorprendente mayoría —la cifra
significa en este caso la apertura de una puerta— no es solamente, para
usar los mismos términos del dominico Congar, un simple texto, un he-
cho ecuménico. Se trata de algo más que de una simple puerta que se
abre. Entramos en un camino sin explorar. Nunca un documento oficial
había hablado de modo parecido sobre los cristianos no católicos».

Uno de los padres conciliares asistentes al Vaticano I dijo que el con-
cilio había sido como una bocanada de aire fresco que había entrado en
la cerrada sala de la Iglesia de Roma. Ciertamente que a partir de esta
magna asamblea la Iglesia católica sorprendió a los demáscristianos por
su sincero deseo de serfiel a los orígenes apostólicos renovando su doc-
trina, haciendo más evangélica su teología, agilizando la formación de
sus sacerdotes, recomendandoel estudio de la Biblia a los fieles, per-
mitiendola libre investigación teológica, devolviendo a los obispos toda
la autoridad que les viene de su misión apostólica dentro de la Comunión
Universal, estableciendo el Sínodo de los Obispos y elaborando una teo-
logía de la colegialidad episcopal, promoviendo a los laicos, dando una
importancia original a las Iglesias particulares, mirando con mayor inte-
rés a la teología de la Koinonía y repristinandoel estudio de la teología
patrística. Por ello muchos observadores no católicos hablaron de una
verdadera conversión de Roma.

Algunos meses despuésde la clausura del VaticanoII,el 28 de febrero
de 1966, se creó un grupo mixto de trabajo entre la Iglesia católica y el
Consejo Ecuménico de las Iglesias (CEI) que formularía los principios y
métodos de toda colaboración en el futuro. El 18 de marzo de dicho año,
la Congregación para la Doctrina de la Fe emitió la instrucción Matrimo-
nii sacramentum, que suavizaba algunos aspectos de la legislación cató-
lica en materia de matrimonios mixtos.

En 1967 fue publicada la primera parte del Directorio ecuménico,
completado en 1970. Con este texto puede decirse que la Iglesia entraba
plenamente en el ecumenismo, ya que fue la consecuencia práctica del
decreto conciliar sobre ecumenismo e impartía directrices concretas so-
bre a forma de actuar enel futuro.

Posteriormente y después de haber sufrido algunas transformacio-
nes, este grupo de trabajo llegó a ser el instrumento principal para este
diálogo mixto y para guiar, coordinar y estimular todas las posibilidades
de colaboración que de él se derivaron.

El campo de la colaboración ha sido extraordinariamente vasto du-
rante los últimos cuarenta años. La Iglesia católica participa en los traba-
jos de diferentes comisiones y departamentos del CEI. Juntoal diálogo
teológico es necesario mencionar las demás formas de encuentro, la ora-
ción en común y la colaboración práctica. El papa Pablo VI dio un gran
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impulso a este proceso con su visita el 10 de junio de 1969 a la sede del
Consejo Ecuménico de las Iglesias en Ginebra, y recibiendo muchas ve-

ces a representantes de varias Iglesias y comunidades eclesiales. Estos
contactos contribuyeron eficazmente a mejorar el conocimiento recí-
proco ya incrementarla fraternidad cristiana.

Mucho se ha hablado sobre la posibilidad y la conveniencia de que la
Tglesia católica entre también a formar parte del Consejo Ecuménico, so-
bre todo a raíz de la visita del papa Pablo VI en 1969. No hay dificultades
invencibles de orden dogmático doctrinal, aunque las puede haber de ca-
rácter pastoral y práctico, tanto de la parte protestante como de la parte
católica.

Ensuvisita a Ginebra, Pablo VI también habló de esta posibilidad,

pero la aminoró extraordinariamente con estas palabras del discurso
pronunciado precisamente en el gran salón de recepciones del CEI: «Con

franqueza de hermano, no creemos quela participación de la Iglesia ca-
tólica en el CEI haya llegado a tal grado de madurez que imponga una
respuesta positiva (al ingreso). El problema yace aún en el ámbito de la
hipótesis. Son enormes sus implicaciones de orden teológico y pastoral;
exige, por consiguiente, estudio cuidadoso que impulse a caminar por un
sendero que, con toda honradez reconocemos, pudiera ser largo y esca-
broso».

Palabras contundentes que enfriaron los entusiasmos integracionis-
tas de la década de los años setenta. Posteriormente no pocos ecumenis-
tas continuaban pensando en la conveniencia de dicha incorporación y la
preocupación discurre todavía hoy, sobre todo, por el terreno de una ma-
yor y más extensa colaboración con el Consejo Ecuménico.

El papa Juan Pablo1, al inicio de su brevísimo pontificado, manifestó
la voluntad de continuar el camino. Además de los importantes encuen-
tros ecuménicos en Roma, unaparte significativa de las visitas pastorales
de Juan Pablo II se dedicó regularmenteal testimonio en favor de la uni-
dad de los cristianos. Algunos de sus viajes apostólicos tuvieron incluso
una «prioridad» ecuménica, especialmente en los países donde las comu-
nidades católicas constituyen una minoría respecto a las comuniones
posteriores a la Reforma o donde estas últimas representan una porción
considerable de los creyentes en Cristo.

Sobrelos diálogos entre la Iglesia católica y las Iglesias Orientales, se
debe ante todo constatar que el concilio consideró con objetividad y con
profundo afecto a las Iglesias de Oriente, poniendode relieve su eclesiali-
dad y los vínculos objetivos de comunión que las unen conla Iglesia ca-
tólica.

Delas Iglesias de Oriente se reconoce su gran tradición litúrgica y es-

piritual, el carácter específico de su desarrollo histórico, las disciplinas
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observadas por ellas desde los primeros tiempos y sancionadas por los
Santos Padres y por los concilios ecuménicos y su modo propio de enun-
ciar la doctrina. Todo esto con la convicción de que la legítima diversidad
no se opone de ningún modo a la unidad dela Iglesia, sino que, por el
contrario, aumenta su honor ycontribuye no poco al cumplimiento de su
misión.

El Vaticano II quiso fundamentar el diálogo sobre la comunión
existente y llamó la atención precisamente sobre la rica realidad de las
Iglesias de Oriente. Esta orientación conciliar ha sido fecunda tanto para
las relaciones de fraternidad, que se han ido desarrollando a través del
diálogo de caridad, como para la discusión doctrinal en el ámbito de la
Comisión mixta parael diálogo teológico entre la Iglesia católica yla Iglesia
ortodoxa en su conjunto. Con relación a la Iglesia de Romay al Patriar-
cado ecuménico de Constantinopla, el proceso de acercamiento se inició
gracias a la apertura recíproca mostrada por los papas Juan XXI!y Pa-
blo VI, y también porel patriarca ecuménico Atenágoras I (1886-1972) y
sus sucesores. El cambio producido tuvo su expresión histórica en el acto
eclesial por medio del cual se borró de la memoria y del interior de las
Iglesias el recuerdo de las excomuniones que, novecientos años antes, en
1054, se convirtieron en símbolo del cisma entre Roma y Constantinopla.
Aquel acontecimiento eclesial, tan denso de contenido ecuménico, tuvo
lugaren el penúltimo día del concilio, el 7 de diciembre de 1965. La
asamblea conciliar se concluía así con un acto solemne que era al mismo
tiempo purificación de la memoria histórica, perdón recíproco y com-
promiso solidario por la búsqueda de la comunión.

Este gesto estuvo precedido por el encuentro entre Pablo VI y el pa-
triarca Atenágoras l en Jerusalén, en enero de 1964, durante la peregrina-
ción del papa a Tierra Santa. También se ha dialogado con las Iglesias
precalcedonenses, que son las que no admitieron el Concilio de Calcedo-
nia (451), separándose conello del resto de la cristiandad. Son Iglesias a
las que se les han imputado ciertos matices nestorianos o monofisitas y
los principales grupos están formados porla Iglesia armenia apostólica,
la Iglesia siro-ortodoxa, la Iglesia copta de Egiptoy la Iglesia copta de
Etiopía. No obstante existir un silencio de quince siglos, manifestaron
una buena voluntad de diálogo aceptando la invitación que se les hizo
para que enviaran observadores al VaticanoIL.

Nofue difícil establecer el diálogo con 14 Iglesias autocéfalas o autó-
nomasen razón de que la Iglesia católica ha reconocido siempre su rea-
lidad sacramental y eclesial. El mismo decreto de ecumenismo siempre
las ha llamado «Iglesias», sin reticencia o restricción mental alguna. Las
catorce Iglesias ortodoxas comprometidas en el diálogo son los Patriar-
cados de Constantinopla, Alejandría, Antioquía, Jerusalén, Moscú, Ser-
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bia, Rumanía, Bulgaria y Georgia, y los arzobispados autónomos de Chi-

pre, Grecia, Polonia, Checoslovaquia y Finlandia.
A propósito del acercamiento hacia las Iglesias salidas de la Reforma,

el movimiento ecuménico se ha dejado sentir en muchos ambientesy el

diálogo de los pioneros que era privado se convirtió paulatinamente en
una conversación oficial entre las diversas Iglesias que tienen siempre
presentes sus orígenes comunes. En el caso dela /glesia de Inglaterra, ya
sonvarias las visitas que los arzobispos primados de Canterbury han he-
choa la Iglesia de Roma. El primero que abrió esta serie de visitas histó-
ricas fue el arzobispo Geoffrey Fisher (1887-1972), quien en 1960 visitó
al papa Juan XXIILFisher había llegado a Canterbury desde los círculos
académicos y no pertenecía precisamente a ninguno de los grupos de los

pioneros de las relaciones con Roma. Su mentalidad era más bien con-
servadora y protestante, dentro de las leyes comunes a todos los miem-
bros de la Iglesia de Inglaterra. Por ello su gesto fue aún más de admirar,
especialmente cuando le acarreólas críticas de los extremistas de siem-
pre. Pero el arzobispo Fisher era consciente de que una nueva era había
comenzado en las relaciones entre dos Iglesias hermanas.

Tocaría a su sucesor el arzobispo Michael Ramsey, distinguido teó-
logo y discípulo de los pioneros del diálogo con Roma, iniciar las conver-
sacionesa nivel oficial con el nombramiento de una Comisión Mixta de
Teólogos Anglicanosy Católicos para estudiar la problemática del pasado
y preparar caminos para una mayor convergencia. De ahí nació la Angli-

can RomanCatholic International Commission (Comisión Católica Ro-

mana-Anglicana) que ha producido varios documentosde estudio.
Como encasi todos los diálogos los primeros pasos hacia la Federa-

ción Luterana Mundial tuvieron un carácter meramente exploratorio, de

toma de postura y mutuo conocimiento. El diálogo teológico propia-
mente dicho dio comienzo en 1967, para el que se escogió el tema «El

Evangelio y la Iglesia». Después de cinco años de trabajo se publicó el

«Documento de Malta». Los avances más notables de este tiempo hacen
referencia a la doctrina de la justificación por la fe y a la relación entre
Escritura y tradición. No se trataron solamente problemas teológicos
importantes, como la relación entre Evangelio y tradición y entre Evan-
gelio y mundo, sino también dela posibilidad de un reconocimiento mu-
tuo de los ministerios, del primado del papay de la intercomunión.

Conla Alianza Reformada Mundial el diálogo no comenzó hasta 1970.
Durante mucho tiempo, la Alianza Reformada Mundial había preferido
el diálogo multilateral dentro del CEI. Pero luego, la multiplicación de

las conversaciones a escala local estimuló a la Alianza Reformada Mun-
dial a reconsiderar su negativa inicial. Se empezó estudiando el tema «La

presencia de Cristo en la Iglesia y en el mundo», cuyo estudio desembocó
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en un documento que llevaba el mismo título y que fue enviadoa las Igle-
sias dialogantes para que se dispusieran a hacer una valoración del
mismo. En el texto se aprecian notables convergencias acerca de la pre-
sencia de Cristo y la Eucaristía. Menos satisfactorias son las expresiones
respecto al ministerio y a la autoridadde la Iglesia.

El diálogo con el Consejo Metodista Mundial comenzó en 1967. Junto
a los problemas teológicos se dio también una gran importancia a la co-
laboración social y al estudio de la espiritualidad de ambas Iglesias. La
segunda fase (1972-1975) volvió sobre los mismos temas, pero examinán-
dolos a la luz de los acuerdos alcanzados en otros diálogos ecuménicos,
sobre todo el referente a la comisión conjunta anglicano-católica. Una
tercera etapa del diálogo afrontó la doctrina sobre el Espíritu Santo.
Desde 1981 se profundizó en el tema de «La esencia y el ministerio de la
Iglesia». En 1984 se comenzóa tocarel tema del primado enla Iglesia de
Dios. Se trataron asimismo las relaciones entre el cristianismo y las otras
religiones e ideologías, por una parte, y, por otra, sobre las inquietudes y

aspiraciones del mundo contemporáneo.
El diálogo con los Pentecostales comenzó en 1972. No se trata de Igle-

sias pentecostales en cuanto tales, sino de miembros particulares de las
mismas, que a título personal han querido ponerse en contacto dialo-
gante con la Iglesia católica. Por otro lado, los temas escogidos para la
reflexión no son propiamente doctrinales porque no se preocupan de la
unidad o de las estructuras eclesiales. Desde el comienzo se han
descartado los temas estructurales y eclesiológicos. Prefieren hablar de la
acción del Espíritu en los corazones de los hombres y tambiénenel inte-
rior de las Iglesias y del papel del Espíritu Santo en la vida del cristiano.

Solo en los años 80 comenzó el diálogo con la rama de las confesio-
nes salidas de la Reforma llamada Alianza Mundial Bautista. La primera
reunión tuvo lugar en Berlín (julio 1984). Su finalidad fueel llegar a unos
contactos previos para un mutuo y más profundo conocimiento: diferen-
cias y semejanzas en el campodela doctrina, de la pastoral, de la misión
y de la vida de la Iglesia. El tema escogido para la reflexión fue el de
«Evangelización y misión de la Iglesia».

Existen, además de los indicados, otros muchos diálogos, y bien im-
portantes, a nivel regional, como los realizados en Estados Unidos entre
católicos y luteranos; en Holanda con los vétero-católicos y en Alemania
con luteranos y reformados. Aunque con un carácter más modesto, no de-

jan de tener importancia dentro del ámbito español los diálogos manteni-
dos por la Comisión Episcopal de Relaciones Interconfesionales y los rea-
lizados por el Comité Cristiano Interconfesional, que apareció en 1968.

En el camino recorrido desde el Concilio Vaticano II debemos men-
cionar al menos dos acontecimientos particularmente elocuentes y de
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gran importancia ecuménica en las relaciones entre Oriente y Occidente:
en primer lugar, el jubileo de 1984, convocado para conmemorar el XI
centenario de la obra evangelizadora de Cirilo y Metodio, y en el que
Juan Pablo II proclamó copatronos de Europaa los dos santos apóstoles
de los eslavos.

El otro acontecimiento fue la celebración del milenio del bautismo
de la Rus' (988-1988). La Iglesia católica y de modo particular la Sede
Apostólica quisieron tomar parte en las celebraciones jubilares y trata-
ron de señalar cómo el bautismo conferido en Kiev a san Vladimiro fue
uno de los sucesos centrales para la evangelización del mundo.A ello
deben su fe no solo las grandes naciones eslavas del este europeo, sino
también los pueblos que viven más allá de los montes Urales y hasta
Alaska.

En 1986, en Asís, durante la Jornada Mundial de Oración por la Paz,
los cristianos de las diversas Iglesia y comunidades eclesiales invocaron
con una sola voz al Señorde la historia por la paz del mundo.

11. Bibliografía esencial comentada

El Vaticano II fue el mayor acontecimiento dela Iglesia católica en el

siglo xx, por ello no debe sorprender que exista una bibliografía abun-
dantísima, comenzando con las fuentes oficiales, que son los 60 volúme-
nes de la colección de documentos conciliares, dividida en dos series:
Acta et documenta Concilio Oecumenico Vaticano II apparando (Tip. Vati-

cana 1960-1963) y Acta Synodalia (Tip. Vaticana 1963), publicadas porV.
CARBONE. Pero hay también numerosos diarios de los principales prota-
gonistas, tanto padres conciliares como teólogos consultores. Todo esto
documentosoficiales y diarios personales— es necesario para recons-
truir la historia del concilio, que no se desarrolló solamente dentro de
San Pedro, sino a también fuera de la basílica, a través de contactos y
discusiones de los padres y de sus colaboradores. Eneste sentido resul-
tan muy útiles los seis volúmenes de G. CaPRILE, Cronache del concilio Va-

ticano 11 edite dalla Civilta Cattolica (Roma 1965-1968), pero no son sufi-
cientes y deben ser completados, ya que la crónica no puede sustituir a la
síntesis histórica. Lo mismo hay que decir de J. L. MarTÍN DESCALZO, Un

periodista en el concilio (Madrid, PPP, 1963-1966), 4 tomos, y de otras
obras semejantes aparecidas en aquellos años.

Vaticano Il: Bilancio e prospettive venticinque anni dopo (1962-1987),
a cura di R. Latourelle (Asís, Cittadella, 1987), 2 volúmenes, y 1! Concilio
Vaticano II. Recezione e attualita alla luce del Giubileo, a cura di R. Fisi-
chella (Cinisello Balsamo (MD), San Paolo, 2000) son las dos obras más
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rigurosas sobre el concilio y sus consecuencias, con aportaciones de
prestigiosos autores en las diversas materias. Muy ambiciosa es la Histo-
ria del concilio Vaticano 11, dirigida por G. Alberigo (Salamanca, Sí-

gueme, 1999-2008), 5 vols., que ha provocado críticas, entre otras, las
muy severas de A. MARCHETTO, 1! Concilio Ecumenico Vaticano II. Con-

trappunto per la sua storia (Ciudad del Vaticano, Libreria Editrice Vati-

cana, 2005). También han aparecido numerosas síntesis consagradasal
tema; historiadores y teólogos promueven con frecuencia congresos cien-
tíficos. Especial interés suscitaron dos libros-entrevista al cardenal Rat-
zinger, Informe sobre la fe (Madrid, BAC, 1986) y La salde la tierra (Ma-

drid, Palabra, 1997).
Sobre los precedentes y preparación: G. BUTTURINI, Alle origini del

concilio Vaticano 1. Una proposta di Celso Costantini (Pordenone,
Concordia Sette, 1988); Verso il concilio Vaticano 11 (1960-1962). Passaggi
e problemi dela preparazione conciliare, a cura di A. Alberigo y A. Melloni
(Génova, Marietti, 1993), obra fuertemente crítica del trabajo realizado

por las diversas comisiones preparatorias, que debe tenerse en cuenta
porque la historiografía del concilio ha expresado juicios análogos; 11 Va-

ticano II fra attese e celebrazione, a cura di G. Alberigo (Bolonia, Il Mu-

lino, 1995) presenta criterios de interpretación muy discutibles. Estos y

otros trabajos del mismo autor han sido recogidosen Transizione epocale.
Studi sul Concilio Vaticano 11 (Bolonia, Il Mulino, 2009). En español te-
nemos también del mismo Alberigo, Breve historia del Concilio Vati-

cano II (1959-1965). En busca de la renovación del cristianismo (Sala-
manca, Sígueme, 2005). Una síntesis de los trabajos preparatorios puede
verse en V. CARBONE, Gli schemi preparatori del Concilio Ecumenico Vati-

cano II (Nápoles 1971). La obra de O. H. Pesch, 11 Concilio Vaticano Se-
condo. Preistoria, svolgimento, risultati, storia post-conciliare (Brescia,
Queriniana, 2005) sintetiza los puntos teológicos focales.

Sobre algunos protagonistas: G. NICOLIM1, 11 cardinale Domenico Tar-

dini (Padova, Messagero, 1980); S. ScumiDT, Agostino Bea. Il cardinale
dell'unitá (Roma 1987); E. CAVATERRA, 11 prefetto del Sant'Offizio. Le opere e

i giorni del cardinale Ottaviani (Milano, Mursia, 1990); D. ROBILLARD,

Paul-Émile Léger. Evolution de sa pensée, 1950-1967 (Montréal, Hurtu-
bise, 1993); J. GROOTAERS, 1 protagonisti del Vaticano II. Giovanni XXIII,
Paolo VI, Bea, Colombo, Dópfner, Felici, Garrone, Kónig, Lercaro, Maxi-

mos IV, McGrath, Ottaviani, Parente, Ruffini, Suenens, Wyszynski (Cinise-
llo Balsamo, Paoline, 1994); Giacomo Lercaro, vescovodella Chiesa di Dio

(1891-1976), a cura di A. Alberigo (Genova, Marietti, 1991); L.-J. SuE-

NENS, Souvenirs et Espérances (Paris Fayard, 1991); A. BUGNIMI, Lari-
forma liturgica, 1848-1975 (Roma, CLV, 1983; versión castellana en la
BAC 1999); Y. CONGAR, Mon Journal du Concil (París, Cerf, 2002), 2 vols.,
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interesante diario del teólogo dominico, uno de los mayores expertos del
concilio y de los más escuchados.

Sobre el Sínodo de los Obispos: J. A. MARTÍNEZ PUCHE, Documentos Si-
nodales. I. Exhortaciones apostólicas postsinodales y 1. Discursos y men-
sajes (Madrid 1996) se refiere a nueve asambleas ordinarias y dos extra-
ordinarias, no a las cuatro especiales. G. CAPRILE, l/ Sinodo del Vescovi,
1-12 (Roma 1968-1991), esta colección está considerada como las actas
oficiosas, por su documentación, bastante completa, con amplia biblio-
grafía, no toca la primera asamblea especial. Tras la muerte de Caprile la
publicación dedicada a cada asamblea sinodal fue continuada porG. FE-
RRARO con el mismo criterio metodológico. M. ALCALÁ, Historia del Sí-
nodo de los Obispos (Madrid, BAC, 1996) e Historia del Sínodo de los
Obispos. De 1997 a 2001 (Ibíd., 2002) ofrece buenas síntesis. El Enchiri-
dion del Sinodo dei Vescovi (1965-2007) (Bolonia, Edizioni Dehoniane,
2005-2008), 3 vols., recoge la documentación preparatoria, celebrativa y

postsinodal.
Para la historia del ecumenismo católico antes del VaticanoIl, cfr. É.

FOUILLOUX, Les catholiques et U'unité chrétienne du XIXe au XXe siécle. Inti-
neraires européens d'expression francaise (París, Centurion, 1982). Otras
obras generales fundamentales: Storia del Movimento ecumenico (Bolo-
nia 1973, 2* ed. 1982), 4 vols., anticuada pero todavía no sustituida; En-
chiridion oecumenicum (Bolonia, EDB, 1986-1995), 3 vols.; Dizionario del
Movimento Ecumenico (Bolonia, Ed. Dehoniane, 1994), traducción del
inglés Dictionary of the Ecumenical Movement (Geneva-Grand Rapids,
WCC-Eerdmans, 1991); Tomos agapis, Vatican-Phanar (1958-1970)
(Roma-Estambul 1971); B. MONDIN, L'ecumenismo nella Chiesa cattolica
(Roma 1966); L. SarTORI, Teologia ecumenica (Padova 1987), G. THiLs, El
decreto sobre ecumenismo del Concilio Vaticano 11 (Bilbao 1968); P. Neu-
NER, Breve manuale dell'Ecumene (Brescia, Queriniana, 1986, 1988); L.
ANTINUCCI, Ecumenismo (Casale Monferrato, Piemme, 1991); E. BROMURI,

L'Ecumenismo (Milano, Ancora, 1991); J. E. VERCRUYSSE, Introduzione
alla teologia ecumenica (Casale Monferrato, Piemme, 1992); G. CERETI,

Molte Chiese cristiane. Un'unica Chiesa di Cristo. Corso di Ecumenismo
(Brescia, Queriniana, 1992); A. TAMBORRA, Chiesa catolica e ortodossia
russa. Due secoli di confronto e dialogo. Dalla Santa Alianza ai nostri
giorni (Turín, Ed. Paoline, 1992); In cammino verso Uunita dei cristiani.
Bilancio ecumenico a 40 anni dall'Unitatis Redintegratio, a cura di D. Va-
lentini (Roma, LAS, Libreria Ateneo Salesiano, 2005).

Sobre el movimiento de Oxford: J. R. GRIFFIN, A Historical Commen-
tary on the Major Catholic Works of Cardinal Newman (New York, Peter
Lang, 1993); CH. Dawson,El espíritu del Movimiento de Oxford (Madrid,
Rialp, 2000) sintetiza con claridad los pasos principales del Movimiento,
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desde sus orígenes hasta su apogeo y declive. Sobre las ordenaciones an-
glicanas: G. RAMBALDI, Ordinazioni anglicane e sacramento dell'Ordine ne-
lla Chiesa (Roma, Pontificia Universita Gregoriana, 1995). L'Anglicane-
simo. Dalla Chiesa d'Inghilterra alla Comunione Anglicana, a cura di C.
ALZATI (Genova, Marietti, 1992). Sobre las conversaciones de Malinas: J.
A. Dick, The Malines Conversations Revisited (Lovaina, University Press et
Peeters, 1989). J. Bosch NAVARRO, Diccionario de ecumenismo (Estella,
Verbo Divino, 1998) ofrece abundantísima bibliografía en español, in-
glés, francés y alemán.



Capítulo XII

JUAN PABLO II.
UN PAPA ADMIRADOYCRITICADO (1978-2005)

1. Ideas fundamentales:

— Juan Pablo 11recogió la gran herencia espiritual dejada por Pablo VI

y trata de vivir y aplicar con fidelidadel espíritu del Vaticano Il.

— El sentido de su pontificado estuvo fundamentado en el carácter reli-
gioso, específicamente cristológico de su ministerio, porque su motivación
esencial es un doble amor y un doble servicio.

— El amora Cristo y el amor al hombre.
— Elservicio de Cristo y el servicio del hombre.
— Elpapalo sintetizó en dos expresiones: «¡Abrid las puertas a Cristo!»

y «El hombre es la vía de la Iglesia».
— Envirtud de este carácter religioso, el papa en su servicio pontificio

trató de proponer una nueva evangelización.
— Para ello procuró intensificarla espiritualidad de la Iglesia, exhor-

tándola a crecer en santidad; la enriqueció bajo el aspecto cultural, me-
diante sus catorce encíclicas y otros documentos y catequesis, y bajo el

aspecto de la credibilidad, pidiéndole una «purificación de su memoria
histórica».

— El nuevo Código de Derecho Canónico y el Catecismo de la Iglesia
Católica fueron la culminación de un proceso iniciado anteriormente y en-
riquecieron el abundantísimo magisterio de este papa.

— Ensus numerosas visitas pastorales a las parroquias de Roma yen
sus viajes apostólicos por Italia y por todo el mundo desarrolló todos los te-

mas que afectana la vida de la Iglesia y a sus relaciones con la sociedad.
— Juan Pablo II intensificó las beatificaciones de los mártires delsi-

glo Xx —iniciadas por Pablo VI- y denunció nuevas formas de persecución y
de represión religiosa en otros países que siguen sometidosa la intolerancia
comunista.



468 Historia de la Iglesia

— La contumaz rebeldía de Mons. Lefebvre le llevó al cisma: en 1976
fue suspendido «a divinis» por Pablo VI y en 1988 excomulgado por Juan
Pablo IL.

— Su problema nofue el latín, como quizá todavía muchos piensan,
sino todo un planteamiento mental ante el magisterio del Vaticano II.

— Susactitudes contestatarias estuvieron arropadas con un manto de

pías motivaciones yde referencias a la «tradición», entendida, por desgra-
cia, en el sentido reductivo y estático correspondiente a sus propias ideas.

2. Los 33 días del pontificado de Juan Pablo 1

El 25 de agosto de 1978 entraron en el cónclave 111 cardenales. De
los otros miembros del Sacro Colegio, tal como estaba formado entonces,
15 no entraron por haber cumplido los 80 años de edad en el momento
en que comenzó el cónclave y tres justificaron su ausencia por graves
motivos de salud. Las votaciones comenzaron al día siguiente por la ma-
ñana y ese mismo día, 26 de agosto, por la tarde fue elegido papa el pa-
triarca de Venecia, Albino Luciani, que tomó el nombre de Juan Pablo I.

La sorpresa fue general por la brevedad del cónclave y por el neoe-
lecto, ya que todas las previsiones, cálculos, diagnósticos, orientaciones,
corrientes, tendencias, preferencias, etc., de las que había hablado am-
pliamente la prensa durante las semanas precedentes no influyeron para
nada en la conducta de los cardenales, que eligieron con toda libertad y
en plena concordia y unión de ánimos, con el deseo de dar a la Iglesia un
pastor según el corazón de Dios, con una perspectiva eminentemente
eclesial y no política. Se llegó a decir que la elección del nuevo papa ha-
bía sido plebiscitaria.

Al día siguiente, el domingo 27 de agosto, antes de recitar el Angelus,
el nuevo papa explicó por qué había escogido un nombre compuesto, por
vez primera en la historia de la Iglesia: «Juan XXIII me consagró obispo
en la basílica de San Pedro y he sido sucesor suyo, aunque indigno, en la
cátedra de San Marcos de Venecia, y Pablo VI me creó cardenal. Por este
hecho, me llamaré Juan Pablo. Yo no tengo nila sapientia cordis del papa
Juan ni la preparación y la cultura del papa Pablo, pero ahora ocupo su
lugar, y debo tratar de servir a la Iglesia. espero que me ayudaréis con
vuestras oraciones».

Este pontificado duró apenas 33 días, porque el papa fue hallado
muerto en su lecho la mañana del 29 de septiembre, sin haber tenido
apenas tiempo para iniciar actividades significativas, ya que en esas se-
manas se limitó a cumplir los actos oficiales indispensables del comienzo
de su ministerio: reunión con los cardenales, discurso al Cuerpo diplo-
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mático y a los periodistas, solemne celebración en la plaza de San Pedro,
homenaje de las misiones especiales llegadas a Roma para dicho acto,
toma de posesión de la Basílica Lateranense y algunas audiencias priva-
das a diversos personajes, entre ellos el metropolita Nikodim de Lenin-
grado, que murió víctima de un infarto durante la audiencia privada que
el papa le había concedido.

En unpontificado tan breve como el suyo, cada mínimo gesto y cada
palabra adquirió una importancia singular y se ofreció a la Iglesia como
un signo a descifrar. Este papa tuvo la capacidad de hacerse entender de
forma directa por la gente. Con motivo de las audiencias generales del
miércoles se propuso desarrollar un verdadero y propio curso de cateque-
sis adaptada al mundo moderno,a partir de las virtudes fundamentales de

la vida cristiana. Pudo hacerlo solo cuatro semanasy trató de la humil-
dad,la fe, la esperanza y la caridad dialogando con la gente que llenabala
sala de audiencias, dando la impresión de que sus palabras, pronunciadas
de forma tan serena y discreta, fuesen dirigidas personalmente a cada
uno. El papa declaró que el objetivo de sus catequesis consistía en la espe-
ranza de poder ayudar a la gente a ser más buena.

3. Un pontificado itinerante

Los 111 cardenales electores que se reunieron el 14 de octubre de
1978 enla Capilla Sixtina para el cónclave número 48 de los que se cele-

braban en dicho lugar, decidieron hacer cuatro votaciones al día, dos por
la mañana y dos porla tarde. Tras ocho votaciones fue elegido el nuevo
papa y, cuando el cardenal protodiácono, Pericle Felici, anunció la tarde
del 16 de octubre de 1978 que este era el cardenal Karol Wojtyla, arzo-
bispo de Cracovia, y que se llamaría Juan Pablo II, la sorpresa no pudo
ser mayor en la Iglesia y en el mundo, pues, por vez primera, tras cuatro
siglos y medio -exactamente 455 años-, era elevado al supremo pontifi-
cado un cardenal no italiano. El último papa «extranjero» había sido el

holandés Adriano VI (1522-1523), mientras que los dos anteriores habían
sido dos valencianos del siglo xv —el «siglo de oro» del Reino de Valen-
cia=: Calixto III (1455-1458) y Alejandro VI (1492-1503), Alfonso y Ro-

drigo de Borja, tío y sobrino, respectivamente. Antes de ellos hay que re-
troceder hasta el «destierro de Aviñón», durante el siglo XII, para
encontrar papasno italianos en la cátedra de Pedro.

Apenas se asomóal balcón central de la Basílica Vaticana y antes de
impartir su primera bendición papal, Juan Pablo II pronunció un breve
saludo en lengua italiana, diciendo que provenía de un «país lejano, pero
siempre cercano por la comunión enla fe y en la tradición cristiana».
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Desde el primer momento se advirtió que la elección de este pontí-
fice, que había alterado todas las previsiones y cálculos de la vigilia,
como ya había sucedido con la elección del papa Luciani, estaba desti-
nada a marcar un giro profundo en la historia. Ante todo, porque signifi-
caba la conclusión del esfuerzo realizado por los últimos papas para dar
a la Iglesia la dimensión universal que le es propia y que los aconteci-
mientos históricos de los últimos siglos habían podido de alguna manera
ofuscar. De este modo, con Juan Pablo Il, la Iglesia se presentaba todavía
más visiblemente «católica», libre de prejuicios nacionalistas y abierta a
todos los pueblos. La acogida cordial y calurosa que la gente reunida en
la plaza de San Pedro tributó al nuevo papa fue el signo de la superación,
en la conciencia del pueblo cristiano, de una visión nacionalista de la
Iglesia.

Nacido en Wadowice, en 1920, nombrado obispo auxiliar de Cracovia
en 1958 y arzobispo de la misma sede en 1964, creado cardenal en 1967,
Karol Wojtyla, cuando fue elegido papa, era ya conocido por su profunda
fe, que ahonda sus raíces en la de un pueblo que durante un milenio ha
ofrecido y luchado duramente para ser fiel a Dios y a la Iglesia católica y
que en aquellos años de dura represión comunista ofrecía al mundo cris-
tiano un magnífico espectáculo de fe y de práctica cristiana. Pero, ade-
más, era conocido por su sólida cultura teológica y por un amplio cono-
cimiento de los problemas del mundo; un papa que, a su juventud
relativa tenía 58 años-, unía una bondad y un sentido profundo de pa-
ternidad; un papa que había sido durante muchos años pastor de una
gran diócesis y que, por ello, sabría no solo estimular sino también ayu-
dar a sus hermanos en el episcopado en el ministerio pastoral y también
afrontar las situaciones más difíciles que presentaba en aquellos momen-
tos su diócesis, la Iglesia de Roma.

Su presencia activa en las cuatro sesiones del VaticanoII y, posterior-
mente, en el Sínodo de los Obispos era una garantía para que continuara
fielmente la enorme herencia que Pablo VI le había legado. En el fondo,
el nuevo papa era un hombre de Montini, pues fue este papa quien le
nombró arzobispo y le creó cardenal cuando apenas tenía 47 años, sa-
biendo que tenía gran preparación y que gozaba de mucho prestigio en
Polonia y fuera de ella. El mismo Pablo VIle invitó a dirigir los ejercicios
espirituales en el Vaticano, que suele ser una de las mayores pruebas de
confianza y estima que puede dar un papa. Estos y otros muchos detalles
menores demuestran la afinidad espiritual existente entre ambos pontífi-
ces, aunque sus temperamentos, estilos y sensibilidades eran completa-
mente diversos. Puede, por ello, afirmarse que prevaleció una vez más el
signo de la continuidad en lo esencial, a pesar de las diferencias genera-
cionales yla extracción cultural tan diferente de los dos papas.



Juan Pablo 11. Un papa admiradoy criticado 471

Juan Pablo IT, que tomó este nombre como homenaje a su predecesor
inmediato el papa Luciani, desde el primer momento manifestó un doble

amor y un doble servicio: el amor por Jesucristo y por el hombre redi-
mido por Él; el servicio de Jesucristo y del hombre, llamado porél a la

plenitud de la verdad y de la vida. Por ello, en sus relaciones con los Esta-
dos defendió enérgicamente la libertad religiosa y los derechos humanos,
en los quese refleja la imagen de Dios, y queesla vía de la Iglesia, como
dijo en su primera encíclica Redemptor hominis (n. 14).

Su pontificado estuvo inspirado desde el principio en un sentido reli-
gioso y cristológico y así lo demostró en su primer discurso al mundo,
pronunciado el 22 de octubre de 1978, cuando comenzaba oficialmente

su ministerio apostólico: «¡Abrid las puertas a Cristo!». De hecho, toda la
actividad de Juan Pablo II quiso ser una ayuda ofrecida a todos —creyen-
tes y no creyentes- a abrir con confianza y sin miedo las puertas del espí-
ritu y del corazón a Jesucristo y a su Evangelio, proclamado porla Igle-

sia. Y esta invitación quiso llevarla el papa personalmente a todo el

mundo hasta los extremos confines.
Este fue el verdadero motivo que inspiró sus fatigosos y extenuantes

viajes apostólicos, no porque él se considerase el único anunciador del
Evangelio, sino para visitar y animar a las iglesias locales y para sostener
con su presencia y su palabra la acción evangelizadora de muchos obis-

pos, sacerdotes, religiosos y fieles comprometidos generosamente en la
evangelización.

El papa no pretendió sustituir a los obispos en sus tareas pastorales,
sino escucharles, en su trabajo, en comunión con la Iglesia universal, con
sus preocupaciones, sus esperanzas y sus propuestas para una nueva
evangelización. Poreso, sus viajes tuvieron siempre dos momentos cul-
minantes: el encuentro con los obispos y con la comunidad local en una
solemne concelebración eucarística. El carácter esencialmentereligioso
de estos viajes resalta también por el hecho de que los encuentros con las

autoridades locales fueron reducidos al mínimo, limitados práctica-
mente a los momentos en que el papa llegabaal país y salía de él.

Algunos viajes y algunos gestos de Juan Pablo II tuvieron un indu-
dable reflejo político: así, por ejemplo, en Polonia, donde sostuvo al
sindicato Solidarnosc, que contribuyó a liberar al país del yugo sovié-
tico; los viajes a algunos países de Latinoamérica quele ofrecieron oca-
sión para pedir a regímenes dictatoriales de derechas (Chile, Argentina,
Paraguay, etc.) y de izquierdas (Cuba) un mayor respeto de los dere-
chos humanos; la actividad para evitar la guerra del Golfo, la de los
Balcanes, la de Irak, etc.

Juan Pablo II no fue un papa político, sino un papa religioso en el

sentido estricto del término, porque incluso cuando entra en cuestiones
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políticas lo hace movido porel espíritu evangélico y humanitario, que
paraél son,en el fondo, siempre religiosos, porque el papa ve al hombre
en relación con Dios, del cual son un reflejo la dignidad y libertad hu-
mana, y en relación a Cristo, redentor del hombre.

El carácter religioso de sus viajes apostólicos se vio de forma muy
clara en la visita a algunos puntos «calientes» del planeta, comoel Lí-
bano y Sarajevo, donde fue para contribuir a la tarea de pacificación,
fundada sobre el respeto de los derechos de todos y para acabar con la
espiral infernal de odios y venganzas.

4. Apóstol del ecumenismo

El impulso dado al movimiento ecuménico por Juan XXI! y porel
concilio fue continuado por Pablo VI, que intensificó el diálogo con ges-
tos significativos y profundización teológica. Ademásdel abrazoal pa-
triarca Atenágoras, Pablo VI besó el pie al metropolita Melitón, recibió al
arzobispo primado dela Iglesia anglicana, Ramsey, visitó el Consejo
Mundial de las Iglesias en Ginebra y definió a las Iglesias ortodoxas
orientales como Iglesias «hermanas». Pero, sobre todo, gracias a su im-
pulso se pasó del diálogo de la caridad al diálogo teológico, que es el ver-
dadero nudo del ecumenismo, ya que la unión delas Iglesias no podrá
hacerse si no es en la comunión de la única fe. El diálogo de la caridad es
necesario, tanto en sí mismo como en preparación para el diálogo teoló-
gico, pero él solo no basta para hacer la unidad. Durante el pontificado
de Pablo VI se dieron grandes pasosen el plano del diálogo teológico
porque se consiguieron acuerdos en los grupos mixtos de trabajo sobre
temas tan importantes como la Eucaristía y los ministerios, si bien no to-
dos ellos fueron acogidos oficialmente por los responsables de las Igle-
sias. En cualquier caso, fueron etapas importantes en el difícil y largo ca-
mino del ecumenismo.

El título de Servus servorum Dei (Siervo de los siervos de Dios) quiso
recordarlo Pablo VI en su primera encíclica Ecclesiam suam para subra-
yar queel primado del papa no es un primadode orgullo, sino de «servi-
cio, de ministerio y de amor para beneficio de todos, para la unidad co-
mún, para la libertad común, para la plenitud cristiana común» (n. 41).

Pero los problemas del ecumenismo no eran -y no son- cuestiones de
títulos. Pablo VI era bien consciente de las dificultades que jalonan el ca-
mino de la tan ansiada reconciliación con los hermanos separados: en
primer lugar, precisamente, el primado del papa. Sentíase él casi perso-
nalmente —y dolorosamente- implicado. Pero, precisamente porque fue
voluntad de Cristo, nunca dudó en defender dicho primado, incluso



Juan Pablo 11. Un papa admiradoy criticado 473

frente a alguna tentación en campo católico de suavizar de alguna ma-
nera la fuerza de este principio fundamental de la constitución y de la
vida dela Iglesia.

En lacarta encíclica Ut unum sint, Juan Pablo II dijo que «es signi
cativo y alentador que la cuestión del primado del Obispo de Roma haya
llegado a ser actualmente objeto de estudio, inmediato o en perspectiva,
y tambiénes significativo y alentador que este asunto esté presente como
tema esencial no solo en los diálogos teológicos que la Iglesia católica
mantiene con otras Iglesias y comunidades eclesiales, sino incluso de un
modo másgeneral en el conjunto del movimiento ecuménico»(n”. 89).

Probablemente, durante el pontificado de Pablo VI los pasos dados
hacia la unidad entre las Iglesias cristianas fueron menos rápidos y nu-
merosos de cuanto algunos esperaban. Es más, hubo quien habló de un
cierto estancamientoe, incluso, de un pasoatrás respecto a las esperan-
zas y a los entusiasmos que habían caracterizado el concilio y los años
inmediatamente sucesivos, atribuyendo la responsabilidad a Pablo VI,

que habría frenado el movimiento ecuménico. La realidad fue muydi-
versa porque precisamente los grandes pasos realizados en los años de su
pontificado demostraron que el camino que llevaba hacia la unidad de

los creyentes en Cristo en una Tglesia única es más largo, difícil y ator-
mentado de lo que algunos, dotados más de entusiasmo y de buena vo-
luntad que de sentido de la historia y de realismo, creían en el pasado.
Enefecto, precisamente cuando el ecumenismo de la caridad permitió
disipar prejuicios y desconfianzas recíprocas y profundizar el conoci-
miento mutuo, creando un clima de mutua simpatía y de recíproca aco-
gida de las diversidades y de las particularidades de cada uno, apareció
con evidencia que los obstáculos más serios para la unidad eran de ca-
rácter doctrinal, dogmático y teológico. Estos obstáculos no podían supe-
rarse solamente intensificando el diálogo de la caridad, multiplicando las
ocasiones de oración común y quizá haciendo gestos espectaculares o

muy llamativos; es necesario también un largo y paciente trabajo teoló-
gico que, superando siglos de polémica y de oposición frontal, haga
emerger los puntos en común que ya se poseen y acerquen los puntos de
divergencia, haciendo unadistinción neta entre lo que forma parte de la
revelación divina y lo que, en cambio, forma parte de la tradición teoló-
gica y cultural de cada una de las Iglesias. Por eso tuvo razón Pablo VI
cuando promovió, mediante el secretariado por la Unidad delos Cristia-
nos, un intenso diálogo teológico entre la Iglesia católica y las otras Igle-
sias y confesiones cristianas, haciendo que el ecumenismo tomara una
dirección más fecunda para conseguir resultados concretos.

Este mismo fue el camino seguido por Juan Pablo II, quien, además
de los importantes encuentros ecuménicos en Roma, dedicó regular-
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mente una parte significativa de las visitas pastorales al testimonio en fa-

vor de la unidad delos cristianos. Alguno de sus viajes apostólicos tuvo
incluso una «prioridad» ecuménica, especialmente en los países donde
las comunidadescatólicas constituyen una minoría respecto a las comu-
niones posteriores a la Reforma o donde estas últimas representan una
porción considerable de los creyentes en Cristo.

Para afrontar el problema de la división de los cristianos y de la re-
conciliación, que es lo que pretende el movimiento ecuménico, se puede
partir de la separación todavía existente y subrayar la profundidad
aparentemente insuperable, o se puede, en cambio, partir de la comu-
nión ya existente para aprovechar o explotar todo el dinamismo para una
conversión y una comunión creciente. Esta segunda perspectiva es más
optimista y prometedora, pues quien trabaja en el campo ecuménico
sabe cuánto sea necesaria una buena información en relación con el mo-
vimiento para el restablecimiento de una plena comunión eclesial. Una
tarea fundamental es que el pueblo cristiano tome conciencia del estado
anómalo, es más, contradictorio, en el cual viven las Iglesias a causa de la
desunión: una Iglesia que predica la reconciliación no puede substraerse
al empeñode reconciliarse con sus hermanos separados.

Pero el proceso ecuménico no ha resuelto todavía un grave problema
de fondo que existe en las relaciones entre las Iglesias de Oriente y Occi-
dente: el gran problema que constituye el paso de una concepción cole-
gial de la Iglesia, que caracterizó el primer milenio —y al cual el Oriente
ha permanecido muy vinculado- a una concepción monárquica que ha
puesto cada vez másel acento, a lo largo de los siglos, desde Grego-
rio VI e Inocencio III hasta Pío IX y Pío XII, sobre los poderes y prerro-
gativas de la Sede de Roma, la cual no solamente controla, sino que
también dirige con autoridad la vida de las Iglesias locales. Ciertamente,
el primado del papa es un dogmadefe para los católicos, pero las moda-
lidades o formas según las cuales este primadose ejerce son el resultado
de las contingencias históricas a propósito de las cuales es legítimo
plantear algunas cuestiones y concretamente la de sabersi los papas y
sus consejeros, teólogos y canonistas, no han tenido quizá demasiado a
menudo la tendencia a confundir la misión del sucesor de Pedro con su
papel como patriarca de Occidente. No hay que olvidar, en este sentido,
que fueron dos patriarcas melkitas-católicos, Gregorio Youssef (+ 1897)
y Máximos IV Saigh (1878-1967), los campeones de la colegialidad epis-
copal frente al burocratismo romano durante los concilios Vaticano 1 y
TI, respectivamente.

Enesta línea ha habido un cierto progreso en los últimos decenios,
gracias a Pablo VI, a Juan Pablo II y a Benedicto XVI, pero es mucho to-
davía el camino que queda por recorrer.
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5. Los mártires del siglo xx, a los altares

El martirio ha marcado todala historia del cristianismo, con puntas
extremasen los tres primeros siglos de nuestra era; diversas oleadas per-
secutorias se produjeron durante la dominación musulmana y volvieron
a repetirse durante los siglos XvI y xvI1 en Inglaterra durante el reinado
de Isabel 1 (1533-1603), en Japón, en Corea y en los reinos de la penín-
sula indochina (hoy Viet Nam), donde a lo largo de tres siglos se calcula

que fueron martirizados cerca de 130.000 cristianos: unos fueron decapi-
tados, otros estrangulados, quemados vivos, desgarrados y torturados. A
lo largo delsiglo xx, 117 de este gran grupo de mártires fueron beatifica-
dos en 4 grupos: 64 en 1900 por León XIII, 8 en 1906 y 20 en 1909 por
san Pío X y 25 en 1951 por Pío XII. Todo ellos fueron canonizados por
Juan Pablo II en 1988.

De los mártires de la Revolución Francesa he hablado ya en el primer
capítulo.

En China,a principios del siglo xx, los «Boxers» destruyeron cuanto
había sido conquistado palmo a palmo por las misiones católicas en
cerca de cincuenta añosde relativa paz a la sombra delas potencias occi-
dentales. 85 mártires, pertenecientesa jesuitas y salesianos, fueron beati-
ficados por Pío XII entre 1946 y 1955. Sus muertes fueron determinadas

por una causa puramente religiosa: fueron asesinados por el mismo mo-
tivo con el que lo fueron los indígenas que ellos mismos habían conver-
tido al cristianismo. Documentos históricos incuestionables ponen en
evidencia el odio anticristiano que empujó a los Boxers a matar a los mi-
sioneros y a los indígenas que habían abrazado su doctrina. Aquella per-
secución fue una verdadera hecatombe de católicos y protestantes, de
obispos y de misioneros. Fue la destrucción de cuanto había sido con-
quistado palmo a palmo en las misiones católicas en casi cincuenta años
de relativa paz a la sombra de las potencias occidentales. 2.855 fueron los

mártires pertenecientes a los vicariatos franciscanos en China. Otros per-
tenecían a los jesuitas y a los salesianos. Muchos de estos mártires fueron
beatificados por Pío XII en distintas ceremonias.

El genocidio de los armenios programado por el Gobierno Turco
(1915-1916), que costó la vida a 1.200.000 personas: entre los muchos
cristianos asesinados por no haber querido renegarla fe y pasar al Islam

para salvar la vida -esta era la propuesta que los musulmaneshicieron a
los cristianos- hay que citar al arzobispo armenio católico de Mardin, Ig-
nacio Maloyan (1869-1915), y al obispo de Malatya, Mikel Khatchadou-
rian, estrangulado con la cadena de su cruz pectoral.

En 1925se intensificó en México la persecución contrala Iglesia, que
duraba ya desde hacía muchos años. Esta provocó la «guerra cristera»,
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con la que los católicos quisieron defender la libertad de la Iglesia. Entre
1926 y 1934 fueron asesinados por lo menos cuarenta sacerdotes mexica-
nos. Hubo unos 2.500 sacerdotes en la clandestinidad, muchos de los
cuales en el distrito federal y en el Estado de San Luis Potosí, donde el
gobernador local acogió a sacerdotes y religiosas, a pesar de las leyes fe-
derales; otros tuvieron que marcharal exilio. El delegado apostólico y ar-
zobispo de Morelia, Leopoldo Ruiz Flores (1865-1941), que era mexi-
cano, y cinco obispos auxiliares fueron exiliados. Doce obispos fueron
alejados de sus diócesis y cuatro detenidos, aunque más tarde quedaron
en libertad. En 1926 el número de sacerdotes en México ascendían a
3.000; ocho años después, en 1934, solamente 334 sacerdotes estaban au-
torizados por el Gobierno para ejercer el ministerio. En aquel tiempo, en
México el número de protestantes o de hebreos o de los que pertenecían
a otras religiones era muy limitado. Por ello, no era un secreto para nadie
que el verdadero objetivo de la legislación federal era la Iglesia católica.
La población católica era del 90-95%.

Durante la Segunda República española y la guerra civil se desenca-
denó una violenta persecución que se saldó con cerca de varios miles de
mártires. La magnitud de los asesinatos queda condensada en los fríos
datos estadísticos: de los 6.832 muertos, 4.184 pertenecen al clero secu-
lar, incluidos doce obispos, un administrador apostólico y dos seminaris-
tas, 2.365 son religiosos y 283 religiosas. No es posible ofrecer ni siquiera
cifras aproximadas del número de seglares católicos asesinados por mo-
tivos religiosos, porque no existen estadísticas fiables, pero fueron proba-
blemente varios millares.

Si las cifras son elocuentes, no lo es menosel análisis de las mismas.
Desdeel 1 de enero de 1936 hasta el 18 de julio del mismo año habían
sido asesinados 17 sacerdotesy religiosos en diversos lugares y circuns-
tancias. Pero durante los últimos días del mes de julio el númerode vícti-
masdel clero ascendió a 861 y solo el día de Santiago, patrón de España,
25 de julio, fueron martirizados 95 miembros del clero secular. En agosto
se alcanzó la cifra más elevada, con un total de 2.077 asesinatos, que co-
rresponden a una media de 70al día, entre los cuales hay que incluir a
diez obispos.

El 14 de septiembre, cuando Pío XI dirigió unas palabras de aliento
a varios peregrinos españoles, no se habían cumplido todavía dos me-
ses desde el comienzo de la revolución y los mártires de la persecución
se aproximaban a los 3.400. Durante el otoño prosiguieron las matan-
zas, aunque en número inferior, y desde comienzos de 1937 decrecie-
ron sensiblemente, de forma queel 1 de julio de 1937, cuando los obis-
pos publicaron la célebre pastoral colectiva sobre la guerra, el clero
sacrificado alcanzaba yala cifra de 6.500. Por ello, puede afirmarse que
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hubo 6.500 mártires eclesiásticos no en tres años, sino en menos
de uno.

Los mártires del siglo xx estuvieron muy presentes en el magisterio
de Juan Pablo II y una delas característica de su pontificado, y no la úl-

tima, fue la relativa al elevado número de siervos de Dios proclamados
beatos: 870 exactamente; algunos de los cuales fueron, entre tanto, cano-
nizados. El papa quiso de este modo hacervisible con los santos y beatos
la representación místico-real más convincente del Evangelio. El mo-
saico de los beatos de Juan Pablo H incluyó a grandes protagonistas de la
caridad como Federico Ozanam (1813-1853) a madre Teresa de Calcuta
(1910-1997); de la mística Ana Catalina Emmerich (1774-1824) al empe-
rador Carlos de Austria (1887-1922); de los grandes amigos y fantasiosos
creadores de iniciativas para la juventud como Luigi Orione o Annibale
di Francia (1854-1922)) a los centenares de mártires de la fe, víctimas de
las persecuciones religiosas en China, México, España y Europa oriental,
etcétera. Un conjunto en el que destacan tanto hombres como mujeres de
los cinco continentes.

Juan Pablo Il canonizó a Maximiliano Kolbe (1894-1941), franciscano
conventual, polaco, ejecutado en el campo de concentración de Ausch-
witz, beatificado por Pablo VI; a Edith Stein (1891-1942), carmelita des-
calza, judía alemana, asesinada en una cámara de gas en Auschwitz, bea-
tificada en 1987 en Colonia y canonizada en Roma en 1998; a los nueve
mártires españoles de Turón y a 24 mártires mexicanos; y beatificó a 738

mártires, de los cuales:
— 433 fueron mártires de la persecución religiosa española de los

años 1934-1939;
— 110 fueron mártires del nazismo en Polonia de los años 1939-1945;

— 26 fueron mártires de la persecución de México de los años veinte
y treinta;

— 10 fueron mártires de la persecución nazi en Alemaniayotros paí-
ses de Europa;

— los otros pertenecen a países de los cinco continentes y a situacio-
nes sociopolíticas diversas.

Entre los mártires del comunismo en los países de la Europa oriental,
ya beatificados, las dos figuras más emblemáticas son el cardenal Stepi-
nac y el obispo Bossilkov.

Al cardenal Stepinac (1898-1960) hay que situarlo en el contexto de la

historia político-religiosa de Croacia, donde Ante Pavelic (1889-1947),
jefe del partido nacionalista croata y jefe del Estado durante la Segunda
Guerra Mundial, bajo férreo control nazi, organizó matanzas de hebreos
y ortodoxos. Aunque Stepinac las condenó severamente y protegió con
todas sus posibilidades a los perseguidos, no rompió por completo con
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Pavelic. Caído este político y su régimen, se consolidó en el poder el ma-
riscal Tito, que intentó formar la llamada «Iglesia nacional croata» y a
ella se opuso enérgicamente Stepinac. Esta fue la razón fundamental de

su detención, de su proceso y de su condenaa 16 años de trabajos forza-
dos. Su muerte fue causada por los tremendos sufrimientos padecidos.

Otro mártir del comunismo fue el obispo búlgaro Eugenio Bossilkov
(1900-1952), pasionista, beatificado también en 1998. En la cárcel fue
obligado a dormir desnudo sobre el cemento y sufrió torturas «diabóli-
cas» y toda clase de insultos, privaciones de comida y de sueño. Los ver-
dugos trataronda debilitarle la mente con modernos métodos de tortura.
Fue fusilado con la acusación de subversión y espionaje a favor del Vati-
cano. Fueel primer beato de la Iglesia búlgara.

Entre los mártires del nazismo en Alemania hay un nutrido grupo de
beatos:

— Titus Brandsma (1881-1942), carmelita, holandés, asesinado en el

campo de concentración de Dachau con una inyección de ácido fénico y
quemado sucesivamente;

— Michel Callo (1921-1945), joven obrero, francés, murió en el campo
de concentración Gússen II de Mauthausen, agotado completamente por
las privaciones de todo género y por trabajos forzados;

— Bernhard Lichtenberg (1875-1943), arcipreste de Berlín, que denun-
ció las matanzas y los sufrimientos de los hebreos, y murió a consecuen-
cia de las torturas cuando era conducido a Dachau;

— Karl Leisner (1915-1945), sacerdote alemán, que pasó seis años en
el campo de exterminio de Dachau y, ordenado sacerdote en secreto en el
mismo campo, pudo celebrar una sola misa; después enfermó grave-
mente y murió en el hospital, después de la guerra, el 12 de agosto de
1945, víctima de los sufrimientosfísicos y morales que le fueron infligi-
dos por las SS y aceptados por él heroicamente como testimonio so-
lemnede su fe profunda;

— Otto Neururer (1881-1940), párroco en Tirol, austriaco, muerto en
el campo de exterminio de Buchenwald, junto a Weimar, colgado por los
pies, después de un doloroso ylento suplicio;

— Jakob Gapp (1897-1943), marianista, austriaco, fusilado en Berlín;
— Vilmos Apor (1892-1945), obispo de Gyor (Hungría), decidido de-

fensor de los judíos perseguidos, fusilado en su residencia episcopal por
un oficial ruso el 30 de marzo de 1945, a quien se opuso por defender a
un grupo de mujeres que se habían refugiado en aquel lugar; no murió
inmediatamente pero, herido de gravedad, fue transportado al hospital
en donde murióel 2 de abril siguiente.

Aunqueha sido beatificado por sus virtudes heroicas, en realidad,
también puede ser considerado mártir el jesuita alemán Rupert Mayer
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(1876-1945), muerto a consecuencia de los sufrimientos de los años de
prisión en el campo de concentración de Sachsenhausen y después del
internamiento de la abadía benedictina de Ettal.

Entre los mártires polacos hay quecitar tambiénel obispo Michal Ko-
zal (1893-1943), auxiliar de Wroclaw, asesinado en Dachau con una in-
yección de ácido fénico.

El 7 de junio de 1999 Juan Pablo II beatificó en Torun (Polonia) al
sacerdote diocesano Stefan Wincenty Frelichowski (1913-1945) que murió
en el campo de concentración de Dachauy el día 13, en Varsovia, beati-
ficó a 108 mártires polacos del nazismo, encabezados por Antoni Julian
Nowowiejski (1858-1941), arzobispo de Plock, los sacerdotes Henryk
Kaczorowski (1888-1942) y Anicet Koplinski (1875-1942) y la seglar Ma-

rianna Biernacka (1888-1943), muertos en 30 lugares diversos entre los
años 1939-1945.

Entre 1926 y 1934 fueron asesinados por lo menos cuarenta sacerdo-
tes mexicanos, víctimas de la barbarie del presidente Plutarco Elías Ca-
lles (1877-1945), apodado «El Turco». Entre ellos, el más popular esel je-
suita Miguel Agustín Pro (1891-1927), ajusticiado sumariamente el 23 de

noviembre de 1927, sin proceso judicial alguno; su asesinato fue presen-
ciado por multitud de personas convocadas expresamente por el Go-
bierno para asistir al «espectáculo». Otros mártires mexicanos canoniza-
dos en el año 2000 fueron Cristóbal Magallanes y 24 compañeros (22
sacerdotes y 3 seglares), fusilados en lugares y fechas distintas, entre
1926 y 1937. También fue beatificado el agustino Elías del Socorro Nieves

(Mateo Elías Nieves Castillo) (1882-1928), fusilado cerca de Cortázar por-
que fue descubierto mientras, escondido en unagruta, ejercía clandesti-
namente el ministerio sacerdotal.

Las beatificaciones de mártires del siglo xx han seguido con Bene-
dicto XVI, que elevó a los altares el 28 de octubre de 2007 a 498 mártires
de la persecución religiosa republicana de 1934-1938. No se trató de caí-
dos en el campo de batalla como combatientes franquistas ni tenían nada

que ver conla guerra civil, ya que la persecución culminada en el verano
de 1936, había tenido su precedente tres años antes, provocada por so-
cialistas y comunistas, contra personas que nada tuvieron que ver conel
«alzamiento militar» del 18 de julio de 1936. Porello es falso hablar de
mártires de la guerracivil; es errónea esta visión de los hechos porque la
persecución fue decreciendo a medida que avanzaba la guerra, que ter-
minó en 1939. Porello, la beatificación querida por Benedicto XVI y pro-
gramada desde hacía ya varios años no fue un acto político contra el Go-
bierno socialista español —heredero ideal de los perseguidores de 1936-,
sino unacto religioso que, por una parte, quiso dar gracias a Dios porque
dio a personas débiles y humildes la gracia de afrontar valientemente y
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perdonando, las torturas y la muerte para seguir siendo fieles a Cristo, y

por otra quiso recordar a los cristianos que la persecución, en sus múlti-
ples formas, claras u ocultas, es la condición «normal» de la existencia
cristiana en el mundo. Por ello, los mártires nunca han faltado en la Igle-
sia y han sido una multitud tan inmensa en el Novecientos, que ha sido
definido «el siglo de los mártires».

6. Juan Pablo 11 y la unidad europea

La Santa Sede ha dado una constante aportación al nuevo «derecho
de gentes». La pieza clave de esta evolución ha sido la organización de
las Naciones Unidas. No solo ha crecido la conciencia del derecho de los
individuos, sino también la de los derechos de las naciones, mientras se
advierte mejor la necesidad de actuar para corregir los graves desequili-
brios entre las diversas áreas geográficas del mundo que, en cierto sen-
tido, han desplazado el centro de la cuestión social del ámbito nacional
al plano internacional.

La preocupación dela Iglesia por el destino de Europa se manifestó
mucho antes que comenzara el lento proceso de integración política del
viejo continente. En Europa se encuentra Roma, capital del catolicismo,
pero se encuentran también todos los centros principales de las grandes
confesiones cristianas: Constantinopla, Atenas, Moscú, Canterbury, Gi-
nebra. Los problemas europeos son un desafío no solo para los católicos,
sino también para todos los cristianos, y la integración europea no inter-
pela solamente a las conciencias de cada unode los cristianos, sino tam-
bién a las responsabilidades de la Iglesia como comunidad de creyentes,
como anunciadora de Cristo al mundo, porque nadie puede negar la
parte fundamental queel cristianismo ha tenido en la formación dela ci-
vilización europea. Mirando al pasado podemos afirmar quela Iglesia ha
sido el fermento espiritual del continente y que, junto a la cultura greco-
romana, ha configurado desde los primeros siglos de la era cristiana a
sus pueblos. Tras la caída del Impero Romanoy la disolución dela civili-
zación antigua el cristianismo consiguió incorporar las fuerzas nuevas
provenientes de pueblos llegados del Norte y del Este y dio unidad,
fuerza y solidaridad ante la amenazadora expansión islámica y consolidó
en la «cristiandad medieval» el sentido del hombre y de la historia. La
«idea europea»tiene sus raíces más profundas enel cristianismo.

Desde entonces han sucedido muchas cosas y se han afirmado símbo-
los y valores a menudo en polémica conel cristianismo, pero que han te-
nido necesidad de confrontarse con él y han pretendido ofrecerse como
alternativa, como versión secularizada de los valores cristianos. Y a pesar
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de ello, también entre quienes no comparten la fe cristiana o bien donde
esta se ha adormecido o apagado, permanecen los frutos del Evangelio,
«constituyendo -según palabras de Pablo VI- un patrimonio común que
debemos desarrollar juntos para la promoción de los hombres» (Mensaje
al Consejo de Europa, del 26 enero 1977).

El interés de la Iglesia por Europa continuóa lo largo de los siglos y
se manifestó de forma más evidente en tiempos recientes. Durantela Pri-
mera Guerra Mundial Benedicto XV alzó insistentemente su voz invo-
cando la paz y ofreciendo su aportación para la reconstrucción material
y moral de las naciones destruidas. En mayo de 1948 Pío XII envió un re-
presentante al Congreso de la Haya «para la Europa unida», y explicó
que, sin querer insertar a la Iglesia en el mundo de los intereses pura-
mente terrenales, había querido mostrar la solicitud y el estímulo de la
Sede Apostólica para la unión de los pueblos.

En 1962 la Santa Sede entró, como miembro, en el Consejo de Coope-
ración Cultural, participando asiduamente en sus actividades. Durante el
Vaticano IT fue constituido el primer organismo con funciones pastora-
les, llamado Consejo de las Conferencias Episcopales de Europa
(C.C.E.E.), que se reunió por primera vez en noviembre de 1965, antes de
la conclusión del concilio. Cuando empezó a consolidarse y ampliarse la
Comunidad Económica Europea, la Santa Sede estableció relaciones di-
plomáticas con ella en 1970 y envió un observador permanente ante el
Consejo de Europa. Después dio vida a una institución encargada de fa-
vorecer una cooperación más estrecha entre los episcopados miembros
de la Comunidad y de los mismos episcopados conla Santa Sede, en asi-
dua colaboración con la Nunciatura apostólica ante la Comunidad Euro-
pea, sobre cuestiones pastorales de común interés concernientes a los
países integrantes de dicha Comunidad. Nació así, en 1980, la Comisión
de los Episcopados de la Comunidad Europea (C.E.C.E.).

Durante el pontificado de Juan Pablo II, que en numerosas inter-
venciones puso de relieve la herencia cristiana de Europa y sus raíces
cristianas, dichos organismos tuvieron numerosas iniciativas para sensi-
bilizar a los católicos sobre problemas pastorales del continente. El pri-
mero y más significativo fue el mensaje que los obispos de Europa diri-
gieron el 28 septiembre 1980, de Subiaco, con motivo de la peregrinación
promovida del C.C.E.E., al cual siguió, en 1985, un simposio sobre la
evangelización de Europa secularizada.

Despuésde los acontecimientos sociopolíticos del año 1989, la convo-
catoria de dos asambleas especiales del Sínodo de los Obispos dedicadas
a Europa, una en 1991 y otra en 1999, fueron una nueva oportunidad de
reflexionar más atentamente sobre la importancia del momento histó-
rico que represente al último decenio del siglo xx para Europa y para la
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Iglesia. En este sentido hay que valorar las consecuencias de algunas
orientaciones fundamentales del papa, como la propuesta de nueva evan-
gelización en un continente de antigua tradición cristiana, así como la
afirmación de las raíces cristianas en la nueva Constitución de la Unión,

que no tuvo éxito a pesar de la continua insistencia del papa. Un hecho a

todas luces evidente no fue aceptado por la miopía de muchos dirigentes
políticos imbuidos por un anacrónico laicismo radical.

7. Relaciones con los hebreos y el Estado de Israel

La evolución de las relaciones entre la Iglesia y el hebraísmo a lo
largo del siglo xx y, más en concreto, entre la Santa Sede y el Estado de
Israel en los últimos cincuenta años es un tema muy complejo, porque
abarca aspectos religiosos, éticos, jurídicos y políticos. Cada una de las
dos partes ha fundado sus comportamientos sobre la base de principios y

de juicios de valor, con finalidades que deseaba conseguiry que en parte
podían converger y en parte divergir.

Unode los factores que hacen complejo el argumento es la misma
complejidad de las dos partes: el Estado de Israel y la Santa Sede. Para
describir la complejidad del Estado de Israel es suficiente formular al-
gunas preguntas: desde cuanto ha sido deseado y pensado por el movi-
miento sionista, y después realizado con la declaración de independen-
cia (1948) y todavía hoy, ¿el Estado de Israel es un Estado para los
hebreos o un Estado hebreo?, ¿cómo se debe definir el ser hebreo?, ¿in-
dica la profesión de una religión?, ¿un origen familiar?, ¿la pertenencia
a un grupo o a una cultura?, ¿o el conjunto de todos estos elementos
juntos?

Porlo que se refiere a la complejidad de la Santa Sede, remito a

cuanto he dicho en la introducción de este libro sobre las relaciones en-
tre la Iglesia y los Estados, teniendo en cuenta además que hanestado y,

en cierta medida, siguen estando condicionadas por una serie de proble-
mas reconducibles a dos dimensiones: la religiosa y la ético-política.

Desde el punto devista religioso, los problemas se refieren, por
ejemplo:

— aa las relaciones entre hebraísmo e Iglesia católica;
—ala presencia de católicos en el área geográfica en la que ha nacido

el Estado de Israel;
— a la situación de las comunidadescatólicas en toda la región me-

dio-oriental, que son comunidades minoritarias situadas en un ambiente

que era hasta no hace mucho tiempo evidentemente hostil al Estado de

Israel;
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—

A
la presencia en los territorios del Estado de Israel de lugares san-

tos parala cristiandad y para las otras dos religiones monoteístas, y
— al status de la parte históricamente más sagrada de la ciudad de Je-

rusalén, que es, sustancialmente, la parte que está intramuros.
Desde el punto de vista de la dimensión ético-política, los problemas

más acuciantes son, por ejemplo:
— el estado de guerra todavía no completamente superado entre Is-

rael y los países árabes, y
— la ocupación militar de territorios palestinos no israelitas por parte

de las tropas de Israel; los movimientos forzados o no espontáneosy li-
bres de poblaciones.

Es necesario reconocer queel influjo ejercido por estos problemas so-
bre las relaciones entre la Santa Sede y el Estado de Israel se ha diferen-
ciado según los acontecimientos, la sensibilidad del momento y también
la evolución de la reflexión en el interior de la misma Iglesia católica ha-
cia el pueblo hebreo.

En este sentido hay que interpretar las reservas de la Santa Sede a
propósito de la hipótesis de que nazca un Estado para los hebreos en un
territorio comprendido en la antigua Palestina. Las reservas están fun-
dadas en diversos motivos que se entrecruzan entre sí. En primer lugar,
la viva preocupación por los lugares santos del cristianismo que se en-
cuentran en la Tierra Santa. ¿Cuál sería su suerte si en aquella tierra se
constituyera un Estado para los hebreos? Hay que reconocer que bajo el
Imperio Otomanola situación de los Santos Lugares no fue ciertamente
óptima, pero por lo menoshabía una cierta estabilidad garantizada, ade-
másde la tradición islámica, también por una serie de acuerdos entre el
Imperio mismoylas potencias llamadas entonces cristianas.

En segundo lugar, había también reservas ligadas a una larga tradi-
ción histórica y de reflexión al interior de la Iglesia católica sobre el pue-
blo hebreo: una postura que cargaba sobre este pueblo la responsabili-
dad (considerada casi objetiva) por la condena a muerte de Jesús.

Es una postura superada con una lenta maduración del pensamiento
católico que el VaticanoII hizo oficial con el documento Nostra aetate. Se
trató de una declaración y de un acontecimiento que, por una parte, acla-
raron una relación de carácter religioso entre Iglesia católica y pueblo
hebreo; y, por otra, consintieron el poder considerar al Estado de Israel
completamente libre de condicionamientos de pensamiento, simple-
mente en base a sus comportamientos en el ámbito de la comunidad in-
ternacionaly a sus actos políticos internos e internacionales.

La Comisión para las Relaciones Religiosas con el hebraísmo, de-
pendiente del secretariado para la Unión de los Cristianos, publicó en
1985 un documento en quese decía explícitamente que «los cristianos
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son invitados a comprendereste vínculo religioso que ahonda sus raí-
ces en la tradición bíblica. La existencia del Estado de Israel y sus op-
ciones políticas no deben ser consideradas en una perspectiva en sí
misma religiosa, sino en referencia a los principios comunes del dere-
cho internacional».

Naturalmente, este proceso de cambio, expuesto aquí en pocas líneas,
ha sido un fenómeno vivo yvital y, precisamente por esto, se ha desarro-
llado en formas complejas con interrelación de diversos elementos, ten-
tativos de clarificación, gestos oficiales y también crisis.

A todoello hay que añadir que a lo largo de los siglos hubo por parte
de la Iglesia una tolerancia, que comenzó por lo menos con san Gregorio
Magno (590-604) y que permitió en muchos lugares la convivencia pací-
fica de comunidades israelitas con las cristianas.

La entrada en Jerusalén de las tropas británicas el 9 de diciembre de

1917 fue saludada en Roma con repique de campanas para celebrar el

final del dominio musulmán sobre la Ciudad Santa. La Santa Sede hu-

biera preferido otras soluciones, pero aceptó el «mandato» británico
sobre Palestina como un mal menor, de momento,y reconoció de he-
cho que, entre 1920 y 1945, la Gran Bretaña había realizado bien su mi-
sión. El nacimiento del Estado de Israel el 14 de mayo de 1948 sobre la
base de una Resolución de las Naciones Unidas de 1947, que preveía la
división de Palestina (bajo mandato británico) en dos Estados, uno
árabe y uno hebreo, fue visto con preocupaciónpor el Vaticano por una
serie de razones. Mons. Tardini lo consideró un error histórico, geográ-
fico y religioso. La actitud vaticana no nacía de prejuicios antisemitas,
sino de la preocupación de asegurar la tutela de los Santos Lugares y la

protección de los católicos -en su mayoría árabes- difundidos por toda
la Palestina. El nacimiento del nuevo Estado podía ser aceptado a con-
dición de que estos dos objetivos fuesen conseguidos del modo másefi-
caz. La guerra de 1948, con las inevitables consecuencias negativas so-

bre los edificios cristianos de Jerusalén, provocó efectivamente
tensiones, terminadas solamente en 1955 con las reparaciones por
parte de Israel; pero también después siguieron abiertas varias cuestio-

nes, unas pequeñas (dificultades puestas a la actividad del clero cató-
lico en Tierra Santa) y otras más generales. El 19 de diciembre de 1949

la ONU reconfirmó la «resolución 181» sobre la internacionalización
de Jerusalén, contra la concorde voluntad de israelitas y jordanos. Is-
rael, aceptado internacionalmente con su entrada en las Naciones Uni-

das en mayo de 1949, se opuso por razones teóricas y prácticas. Las pri-
meras se fundaban en que la ciudad, por motivos ideales e históricos,

era consideradala capital natural del nuevo Estado y en los años suce-
sivos se realizaron notables esfuerzos para instalar en Jerusalén los
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principales órganos de gobierno. Los motivos prácticos eran las dificul-
tades concretas de la eventual actuación del proyecto.

La Santa Sede, durante algún decenio, siguió pensando queeste pro-
yecto era el camino mejor para conseguir los dos objetivos citados, pero
sus relaciones con Israel fueron desde entonces más difíciles y vanos re-
sultaron todos los intentos de acercamiento hechos por una y otra parte.
Además, el problema era mucho más complejo pues se insertaba en un
tejido diplomático más vasto, en el que entraron en juego diversos facto-
res, los intereses de diversas partes, los conflictos y ambiciones de varias
potencias y de numerosos grupos: los árabes, el bloque soviético, Francia
y los países latinoamericanos, etc. Los años más tensos fueron probable-
mente los del período 1948-1958. Entre tanto, Israel aceleraba la integra-
ción de Jerusalén con el Estado hebreo. Pablo VI, con su proverbial pru-
dencia, por una parte reconoció los «derechos» y las «legítimas
aspiraciones del pueblo palestino», pero se refirió también en el discurso
dirigido al Colegio Cardenalicio el 22 de diciembre de 1975 al «propio
Estado soberano e independiente» en el que el pueblo hebreo había bus-
cado «un refugio seguro y protegido».

El problema de fondo, efectivamente, estaba siendo otro, pues ya no
se pensaba solo enla tutela de los Santos Lugares, sino también en los
derechos de los palestinos y su organización definitiva. Después, la
Santa Sede fue disolviendo, poco a poco, los temores y reservas del pa-
sado y comenzó un progresivo proceso de reconocimiento de hecho,
unidoal respeto debido a un Estado y al reconocimiento de su derecho a
la seguridad, comoyase ha dicho. Algunos acontecimientos contribuye-
ron, por una parte, a consolidar este proceso y, porotra, lo hicieron ma-
nifiesto: la presencia de delegaciones israelitas en los funerales de
Pío XI (1958), en la apertura del Vaticano II (1962) y en los funerales de
Juan XXI!I1 (1963), visitas de jefes de gobiernos y ministros en los años
sucesivos. Todo ello supuso un reconocimiento implícito, pero siempre
un reconocimiento.

Entre tanto, se multiplicaron y profundizaron las discusiones sobre el
decreto conciliar Nostra aetate, sobre las religiones no cristianas y, en
particular, sobre el hebraísmo, y la Santa Sede se apresuró a distinguir
los aspectos teológicos de los políticos de este problema. Con Juan
Pablo II se advirtió un desarrollo orgánico, que quizá tuvo su manifesta-
ción másclara en la carta apostólica Redemptionis anno (20 abril 1983):
si ya antes se habían reafirmado los derechos de los palestinos, ahora se
acentuaba el carácter especial de Jerusalén como punto de encuentro en-
tre las grandes religiones monoteístas, colocadas sobre un planode pari-
dad, al mismo nivel, y se rechazaban fórmulas demasiado rígidas sobre
el status de la ciudad santa, limitándose a pedir garantías jurídicas efica-
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ces, pero realizables de forma diversa, para la defensa del carácter sa-
grado de las tres comunidades.

En resumen, puede decirse que, en el Vaticano, cada una de las fuer-

tes personalidades responsables dio su propia aportación complementa-
ria: Tardini de forma muy concreta y realista; Montini con una visión
más abierta y elástica; Pío XII, Pablo VI y Juan Pablo H con una línea ge-
neral correspondiente cada vez a la situación concreta del momento (di-

versa en los años cincuenta, sesenta y ochenta). Muy pronto cayeron los

argumentosque vinculaban demasiado las opciones políticas sobreel fu-

turo de Jerusalén y de Israel a especulaciones teológicas típicas de una
época determinada. El proyecto de internacionalización no nació en los

ambientes vaticanos, sino de un conjunto de motivos políticos y religio-
sos cultivados por varios Estados, desde Francia hasta los países latinoa-
mericanos: la Santa Sede lo aceptó y lo defendió de acuerdo con otros
Estados. El Vaticano se esforzó por no unirse demasiado a una de las
partes en conflicto (hebreos, árabes, palestinos) y, como había hecho en
otras ocasiones, trató de mantenerse en una línea tendente a la búsqueda
de unasolución que conciliase, en la medida de lo posible, las aspiracio-
nes, intereses y exigencias de unos y de otros.

Tuvieron que pasar, pues, 45 años para que la Santa Sede cambiara su
actitud oficial con respecto a Israel. Los motivos de este largo retraso se

fundaban en algunas reservas y valoraciones no positivas de la Santa
Sede sobre determinadas opcionesy actitudes del Estado de Israel que, a
sus ojos, contrastaban conlas legítimas preocupaciones eclesiales y con
exigencias de carácter ético-político.

Desdeel punto de vista de las preocupaciones eclesiales estas deriva-
ban de tres situaciones de hecho:

— que enel Estado de Israel existía y existe una comunidad católica,
prevalentemente árabe;

— también había y hay comunidades católicas en los territorios ocu-
padospor Israel en Jerusalén este, en Cisjordania y Gaza y en los países
confinantes con Israel;

— la cuestión del status de Jerusalén, y en concreto de la llamada
«Ciudad Vieja» -encerrada en los muros de Solimán el Magnífico (1494-

1566) y sede de los Santos Lugares—, que la Santa Sede, desde los años
cincuenta, ha propuesto que tuviera un estatuto especial internacional-
mente reconocido paralas tres religiones monoteístas.

Las relaciones actuales entre la Santa Sede e Israel han cambiado
radicalmente y a esto se ha llegado tras una lenta, continua y progre-
siva construcción de una mutua y más intensa confianza entre las par-
tes tras repetidos contactos de trabajo, a la vez que ha ido adelante el

proceso de paz entre Israel y los árabes y palestinos. A todo esto se ha
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llegado por una serie de cambios diversos, aunque hay que precisar que
no se ha tratado de cambios que hayan alterado completamente la sus-
tancia de la realidad, eliminando del todo las reservas y las valoracio-
nes no positivas de carácter ético. Se ha tratado, más bien, de cambios
que han afectado al clima general de las relaciones y de las actitudes de
las dos partes y, naturalmente, han influido también algunos cambios
de carácter político. Y aunque el proceso de superación de reservas
eclesiales y ético-políticas todavía no ha terminado, es innegable su
irreversibilidad.

El 29 de julio de 1992 fue constituida una comisión de trabajo que
llevó a la firma de un «Acuerdo sobre principios fundamentales», fir-
madoel 30 de diciembre de 1992 en Jerusalén. Al mismo tiempo se vio la
posibilidad de dar un carácter siempre másoficial a las relaciones bilate-
rales, recurriendo incluso a fórmulas no directamente contempladas en
el derecho internacional, con el intercambio de representantes especia-
les. Y mástarde, el 15 de junio de 1994, fueron establecidas las normales
relaciones diplomáticas con el nombramiento de un embajador de Israel
ante la Santa Sede y de un nuncio apostólico de la Santa Sede ante el go-
bierno de Israel.

La situación nueva respectoa la precedente explica por qué las reser-
vas y temoresde la Santa Sede se han atenuado: sobre todo, porque para
la Iglesia católica en Israel se han puesto las bases de un status jurídico
con el mencionado acuerdo sobre los principios fundamentales, firmado
y ratificado. Y aunque ambaspartes saben que el camino que queda por
recorrer todavía es muy largo, tanto sobre el plano bilateral, como sobre
el del proceso de paz en todala región entre israelitas y palestinos, la
Santa Sede está determinada no solamente a no frenar este proceso, sino
a continuarlo y sostenerlo. Algunos hubieran preferido que la Santa Sede
hubiese esperado a dar todos estos pasos cuando los problemas -sobre
todo los de carácter político y el más delicado e importante de todos, que
se refiere a Jerusalén- hubiesen sido resueltos de forma completa y defi-
nitiva. Sin embargo, ha preferido no prolongar la espera y, ante la nueva
realidad, ha querido reforzar la confianza en las partes implicadas en el

proceso de paz y entablar un diálogo con todos los interesados. Por esto,
al mismo tiempo que con Israel, la Santa Sede ha emprendido muchas
iniciativas con los países árabes y, en particular, con la OLP de los pales-
tinos. Por otra parte, el papa, precisamente porlas características de su
misión, está llamado a hacer gestos proféticos y de esperanza incluso
cuando estos pueden no ser comprendidos o incluso no aceptados, por
convicciones o intereses. En este sentido hay que interpretar los viajes
realizados a Tierra Santa por Juan Pablo II en 2000 y por Benedicto XVI
en 2009.
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8. Síntesis de su magisterio

Preparar a la Iglesia para la nueva evangelización del tercer milenio

supuso para Juan Pablo II actualizarla culturalmente. Esto es lo que hizo

con sus catorce encíclicas, que son los textos más autorizados del magis-
terio ordinario del papa para exponer los dogmas esenciales dela fe:

— al misterio trinitario y al misterio de la encarnación dedicó tres en-
cíclicas que se refieren al Padre (Dives in misericordia), al Hijo encar-
nado Jesucristo (Redemptor hominis) y al Espíritu Santo (Dominum et vi-
vificantem);

— al misterio de María dedicó la Redemptoris Mater;

— aa la misión evangelizadora de Cristo por mediode la Iglesia la Re-

demptoris missio;
— a la Eucaristía con la encíclica Ecclesia in Eucharistia;
—ala unicidad y universalidad salvífica de Cristo con la declaración

Dominus lesus;
—aala relación necesaria entre la fe humanayla razón natural la Fi-

des et ratio;
— al problema de la verdad y de su relación con el orden moral la Ve-

ritatis splendor;
— al problemadel sentido y del valor de la vida humana, que es uno

de los problemas más dramáticos de nuestro tiempo, la Evangelium vitae;
— al problema ecuménico la Ut unumsint y
— a la relación entre las Iglesias de Occidente y de Oriente la Slavo-

rum Apostoli.
Pero, además, siguiendo a sus predecesores, desde León XIII hasta

Pablo VI, dio a la Iglesia una enseñanza social mediante tres encíclicas

que correspondena las necesidades de una realidad social y económica
nueva respecto al pasado incluso reciente, caracterizada porla centrali-
dad del mercado, por el capitalismo «salvaje» y porla globalización.

Juan Pablo IIfue el único pontífice que dedicó dos importantes do-
cumentos a celebrar dos aniversarios del gran documento de León XIII

que fue la Rerum novarum (1891). En efecto, conmemoró el noventa
aniversario con la encíclica Laborem exercens (1981) y la fecha signifi-
cativa del centenario con la Centesimus annus (1991). Al comenzar su
pontificado acometió la tarea de llevar adelante la enseñanza social de

sus antecesores. Lo hizo a través de numerosos discursos y alocucio-

nes, tanto en Roma comoenel curso de sus viajes, pero más particular-
mente por medio de las dos encíclicas «sociales» citadas, a las que hay

que unir la Sollicitudo rei socialis, en la que volvió, veinte años después
de la Populorumprogressio, de Pablo VI, sobre el tema del desarrollo.
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De hecho, ya en su primera encíclica, Redemptor hominis, se había re-
ferido Juan Pablo II a los problemas sociales e internacionales más im-
portantes e insistió sobre ellos en la Dives in misericordia.

Enlos primeros años de su pontificado se reanudó la polémica de la
teología de la liberación, que dio lugar a dos instrucciones de la Congre-
gación para la Doctrina de la Fe: Libertatis nuntius, «sobre algunos
aspectosde la teología de la liberación» -en especial sobre los puntos de
contacto con el marxismo-; y Libertatis conscientia, sobre «libertad cris-
tianay liberación». En esta segunda hay toda una sección (el capítulo V),
que, bajo el título de «La doctrina social de la Iglesia: por una praxis cris-
tiana de la liberación», contiene, entre otras cosas, un importante pá-
rrafo sobre el «amor preferencial por los pobres».

Con todo este fecundo magisterio, al que hay que añadir las exhorta-
ciones apostólicas postsinodales y otros muchos documentos de diversa
índole, Juan Pablo II quiso preparar a los católicos para que se enfrenten
culturalmente bien equipados a los desafíos del mundo moderno, que
son también de orden cultural. Y en este sentido hay que destacar el gran
esfuerzo que el papa ha hecho para aprovechar las riquezas del Vaticano
Il, pues todas sus enseñanzas están directamente inspiradas en la letra y
en el espíritu de los grandes documentos conciliares, que, dada la acele-
ración de la historia, corren el riesgo de quedar olvidadosy, por ello, tie-
nen necesidad de ser continuamente recordados a las nuevas genera-
ciones cristianas. El mejor fruto de este esfuerzo de reproposición de las
enseñanzas conciliares fue la publicación del Catecismo de la Iglesia Ca-
tólica el 11 de octubre de 1992, cuando se cumplían los treinta años de la
apertura de aquella asamblea ecuménica. Y en el aspecto jurídico, el
nuevo Código de Derecho Canónico, promulgado en 1983, fue definido
porel papa «el último documento del Vaticano IT», pues todo él está ins-
pirado en dicho concilio y recoge la legislación postconciliar.

La «nueva evangelización» fue una fórmula muy querida por Juan
Pablo II, esbozada en 1979 y progresivamente enriquecida con notas
que caracterizan a los protagonistas, las expresiones, los métodosy la
finalidad, etc. El pontífice deseó que el Gran Jubileo del 2000 fuera una
realización del VaticanoII precisamente con la «nueva evangelización».
El 12 de marzo de 2000 tuvo un gesto muy significativo con la petición
de perdón por los pecados cometidos porlos cristianos en el segundo
milenio. En este no estaba en cuestiónla infalibilidad de la Iglesia y del
Papa, que distingue entre el error y el pecado, destacando que ciertas
actitudes asumidas por la Iglesia -por ejemplo, los métodos usados en
la represión de la herejía— pudieron ser debidas a un error involuntario
e invencible, ya que, aunque la Iglesia es santa, tiene pecadores dentro
de ella.
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9. Balance de un largo pontificado

El pontificado de Juan Pablo II se ha desarrollado en uno de los pe-
ríodos más difíciles e innovadores de la historia del mundoy, porreflejo,
de la Iglesia, que vive insertada en la historia humana, recibe sus influjos
positivos y negativos, comparte sus aspiraciones, éxitos, dramas y derro-
tas. Han sido tres décadasde la historia de la Iglesia y de la humanidad

que han conocido los cambios más radicales y profundos de los últimos
tiempos:

— años que han cambiado la geografía y la historia en nombrede la
dignidad y de la libertad de cada hombre y de cada pueblo;

— años marcados porla Cruz de Cristo y por las cruces de la huma-
nidad;

— años que han universalizado la misión del sucesor de Pedro.

Las características fundamentales de Juan Pablo II fueron, esencial-
mente:

— Su paternidad universal como Vicario de Cristo y sucesor de Pedro:
es esta la razón que le lleva incansablemente a todas las partes del
mundo.

— Su magisterio de verdad, que destacó ante todo porel anuncio cons-
tante del Evangelio y lo desarrolla fiel a la Tradición de la Iglesia.

— Su sentido pastoral, que se manifestó como guía del pueblo cris-
tiano, sobre todo en sus relaciones con sus hermanos en el episcopado.

— Su comprensión por los dramas del mundo de hoy y su empeño por
ayudar a la humanidad que sufre, oponiéndose enérgicamente a todas las

guerras y conflictos y defendiendo todos los derechos humanos.
— Su espíritu de colaboración fraterna, que inspiró sus relaciones con

sus colaboradores, siguiendo la línea trazada por Pablo VI trasel Vati-

canoII.
Los añosdel pontificado de Pablo II fueron decisivos para la Iglesia y

para el mundo porque el Papa se propusola misión de:

— conducir la Iglesia hacia el Tercer Milenio cristiano, indicando al
hombre el camino verdadero para su rescate total, en tiempos de grandes
pruebas pero también de grandes esperanzas;

— dialogar con la cultura como vía esencial para la humanización de

la persona, teniendo conciencia plena de su misión como innovador y
custodio atento de una Verdad milenaria;

— abrazarla Cruz sin ahorrar esfuerzos, energías y sacrificios en una
búsqueda constante de aquella «hora perdida» de la Iglesia en el Getse-
maní;

— conducir al mundo a Dios invitándolo a la santidad;
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— dialogar con sus hermanos en el episcopado, pues él, que había sido
«padre conciliar del Vaticano II y luego «padre sinodal» con Pablo VI, se
ha convertidoen el «papa sinodal» bajo el signo de la colegialidad episco-
pal;

— relanzarel ecumenismo, siguiendo con fidelidad a sus predecesores
Juan XXIII y Pablo VI, en el camino que los cristianos realizan hacia el
alba del año 2000;

— promover la reconciliación manteniendo viva la llama de la unidad
con Cristo;

— ser joven entre los jóvenes, con una presencia viva, dialogante y
comprometida a través de las jornadas mundiales dedicadas a ellos;

— prestar un servicio evangélico al hombre a la luz del Vaticano Il;
— abrirse al diálogo con todas las religiones del mundo, como demos-

tró en Asís y en otros muchos encuentros;
— manifestar su ardiente devoción mariana sintetizada en su lema

«Totus tuus».
— demostrara los seglares que la secularización puede ser un medio

decisivo para la evangelización que ellos realizan mediante los Movi-
mientos Eclesiales y las Nuevas Comunidades; para ello, ha promovido el

paso del «clericalismo» a la participación y a la común responsabilidad
de cuantos componen la Iglesia y la plena integración de los seglares en
la vida eclesial;

— indicar que Dioses la «Cátedra» donde se aprende la verdad sobre el
hombre y sobre su dignidad;

— construir una sociedad más justa y solidaria, partiendo de su expe-
riencia como trabajador de una fábrica;

— serel primer misionero de Roma y del mundo, como obispo de la
Urbe y pastor universal del Orbe;

— promover la paz mediante la «fuerza débil» de la oración, queesel
verdadero fundamento dela paz;

— defender intrépidamente la familia, «arquitectura divina y humana»,
para renovarla pastoralmente, como bien universal;

— anunciaralegremente el Evangelio de la Vida a una humanidad de-
sesperada como signo de esperanza para los pobresy los «últimos»;

— condenar enérgicamente el aborto como delito abominable;
— defender la vida humana concebida y todavía no nacida;
— ensalzar la vocación sacerdotal como un gran misterio y un don de

Dios;
— amara Italia, con una especial predilección, ya que es el primado

de la misma, dándole una carga de confianza y responsabilidad en los
años tan difíciles de su historia, promoviendo la renovación cultural, so-
cial y política de la nación;
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— lanzar la nueva evangelización del mundo;
— ser el «párroco de mundo» -comolo fue Juan XXIII- que se acerca

a los pobres, pequeñosy débiles;
— ser portavoz de la conciencia moralde la humanidad, como defen-

sor de los derechos humanos;
— serfuerte en su desarmada humanidad.

Pero lo más importante del pontificado de Juan Pablo II fue su fideli-

dad al Evangelio, que le permitió defender algunos grandes valores cris-
tianos y humanos que, en un tiempo como el nuestro, marcado tan pro-
fundamente por el relativismo ético, el nihilismo y el hedonismo
libertario, corren el riesgo de perderse.

Estos valores son:
— la existencia de verdades absolutas y de principios filosóficos y de

reglas morales siempre válidas, sobre las cuales solamente se puede
construir la vida humana;

— el vínculo de dependencia que la libertad tiene de la verdad, por lo

que la libertad humana no es nunca absoluta, sino que su ejercicio debe
estar dirigido por la verdad; y en esto estriba la importancia de su última
carta encíclica, la Fides et ratio de 1998, que ha revalorizado la razón hu-
mana frente al agnosticismo, al positivismo y al nihilismo del «pensa-
miento débil»;

— el valor incomparable de la persona humana que no puedeser sa-
crificada ni a las exigencias de la política ni a las «leyes férreas» de la
economía y, mucho menos, a los intereses económicos de cada Estado o
de grupos o individuos;

— el respeto de la vida humana desde el momento de su concepción
hasta su término natural: de ahí la condena absoluta del aborto, de la eu-
tanasia y de todas aquellas manipulaciones genéticas que comportan la
utilización de embriones humanos con finalidades fecundadoraso de in-
vestigación científica;

— el valor inestimable del matrimonioyde la familia, de cuya santi-
dad y solidez depende el porvenir —feliz o desgraciado- de los hijos;

— el valor de la castidad juvenil y conyugal como vía hacia el amor
auténtico y fiel, ya que solo él puede hacer feliz al hombre ya la mujer,
llamados por Diospara realizarse en el amor recíproco, que es verdadero
amor cuando se convierte en don recíproco de sí mismo enla fidelidad.

A pesar de las numerosas oposiciones y críticas que recibió a lo largo
de su pontificado, Juan Pablo II fue el defensor más decidido y conven-
cido de estos valores humanosy cristianos. Y para afirmarlos no dejó de
hacer llegar su palabra a las grandes Conferencias internacionales cele-

bradas en El Cairo y en Pekín, en las cuales, las delegaciones enviadas
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por el papa encontraron solamente el consenso de muy pocos países,
mientras que el mundo occidental, por desgracia, fue gran parte contra-
rio a lo que el papa proponía. Sin embargo, aunque hay que lamentar
este hecho, también hay que decir que la acción de Juan Pablo II en de-
fensa de los valores humanosycristianos no fue ni inútil ni infructífera
porque consiguió poner en la conciencia humana algunos grandes pro-
blemas y consiguió también, por medio de sus delegados, introducir en
los documentos internacionales algunos principios morales de gran va-
lor.

10. Un papa admirado y criticado

Juan Pablo II tuvo un destino curioso, que sería mejor definir contra-
dictorio, porque fue, al mismo tiempo, criticado y admirado; fue conside-
rado modernoy atrasado; hombre del futuro, capaz de mirar muy lejos, y
hombre del pasado, incapaz de liberarse de las ideas y modos de actuar
de otras épocas consideradas ya muertas; de poseer una extraordinaria
fascinación personal que atraía a las muchedumbres a verle y escucharle,
como no había ocurrido nunca en la historia humana, y de decir pala-
bras, que fueron oídas por muchos, pero también rechazadas e ignoradas
por otros. «Gustabael cantante, pero no la canción», se dijo con respecto
al hecho de que, si Juan Pablo II tenía muchos admiradores, tenía tam-
bién muchos otros que contestaban violentamente algunas de sus tomas
de posición.

En efecto, fueron muchos los que admiraron:
— la profundidad de su fe, su valentía para afrontar situaciones difí-

ciles, su incansable deseo de recorrer el mundoen viajes apostólicos ago-
tadores, incluso a pesar de su precaria salud, con tal de cumplir su mi-
sión apostólica;

— el hecho de que ante los poderosos dela tierra no dudara en de-
nunciar situaciones de injusticia y de ilegalidad, la violación de los más
esenciales derechos humanos, y pidiera respeto para la dignidad de la
persona humanay para sus libertades, y en primer lugar parala libertad
religiosa;

— el hecho de que en todoslos países visitados hiciera propio el grito,
nunca escuchado, de los pobres y de los oprimidos porel hambre, las en-
fermedades y la ignorancia, pero incapaces de hacerse oír, y pidiesela eli-
minación de las estructuras políticas y sociales que los condenan inexo-
rablemente a la miseria y al subdesarrollo;

— el esfuerzo que hizo, a pesar de que surgían siempre nuevos obs-
táculos, para realizar la unión entre las diversas Iglesias y Confesiones
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cristianas, animando los diálogos teológicos entre los católicos y los cris-
tianos protestantes y ortodoxosyllegando incluso a pedir que se estudien
nuevas formasdeejercicio del primado pontificio, que para algunos esel
obstáculo mayor, aunque noel único, para conseguirla unión de los cris-
tianos;

— su magisterio social que, mientras denunciaba por una parte los
horrores del comunismo, también denunciaba por otra el capitalismo
«salvaje», carente de control, que hace del mercadoel único árbitro de la

economía;
— su aperturaa las otras religiones, el hecho de que en 1976 quiso el

encuentro de Asís con los representantes de todas las religiones para re-
zar por la paz y también porque en todos sus viajes se encontró siempre
con los representantesdelas religiones locales no cristianas;

— el impulso que dio a los católicos hacia el diálogo interreligioso, a
vivir en amistad con las personas de otras religiones y culturas y a cola-
borar con ellas para el bien común y para obras de pública utilidad, so-
bre todo en beneficio de los pobres y de los que sufren;

— su valentía en las relaciones con los hebreos, al reconocerles como
«hermanos mayores» de los cristianos, por lo que toda forma de antiju-
daísmo debe ser rechazada y condenada como contraria al auténtico es-
píritu cristiano;

— también su valentía al pedira los cristianos la purificación de la
memoria histórica y al pedir perdón por las culpas que la Iglesia pudo
cometeren el pasado y por los pecadosy errores de sus hijos pecadores;

— su empeño constante e incansable en favorde la paz entre los pue-
blos, incluso mediante su presencia en los lugares del conflicto cuando
esto fue posible;

— la fortaleza de ánimo con que soportó los sufrimientos que le infli-
gieron los hombres y las enfermedades (el atentado del 3 de mayo de
1981 y sus consecuencias): sufrimientos que le hicieron particularmente
sensible al dolor humano, tanto que las personas que en sus encuentros
con las multitudes saludó con mayor afecto fueron los enfermos;

— y, por último, el testimonio de su última enfermedad, muerte y fu-

nerales, vistos por todo el mundoen televisión.
Por todo ello, Juan Pablo II representó la conciencia moral de su

tiempo, un punto de referencia sólido y seguro para todos los hombres y
mujeres —creyentes y no creyentes, cristianos y no cristianos- invadidos
por sentimientos de desorientación, incertidumbre y miedo en un pe-
ríodo atormentado de la historia humana. Su grito «¡No tengáis miedo!»
fue una invitación a la esperanza.

Sin embargo, especialmente en el mundo occidental, no fueron pocas
las personas, incluso entre los católicos practicantes, que le criticaron
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con aspereza por la rigidez de sus posturas sobre el aborto, la eutanasia,
la moral sexual, la no admisión a los sacramentos de los divorciados que
se han vuelto a casar, el celibato sacerdotal y el rechazo de admitir las
mujeres al sacerdocio.

Muchos interpretaron el rechazo del sacerdocio femenino como un
signo de que, a pesar de todas sus afirmaciones sobre la «dignidad» y so-
bre el «genio» de la mujer, Juan Pablo II la consideraba inferior al hom-
bre, por el hecho de que solo el hombre es capaz de asumir las obligacio-
nes que el sacerdocio comporta. En realidad se trata de algo muy
diverso: el papa debe permanecer fiel al modo de actuar de Cristo y a la
Tradición cristiana. Así como Jesucristo pudo haber conferido el sacer-
docio a las mujeres, pero en realidad lo confirió solamente a los hom-
bres, y la Tradición cristiana durante viente siglos ha actuado de la
misma forma, la Iglesia de hoy —dijo Juan Pablo H-, por un motivo defi-
delidad al modo de actuar de Cristo y a la Tradición cristiana, no tiene
poderpara conferir el sacerdocio a las mujeres innovando un punto que
forma parte de la constitución de la Iglesia tal como Cristo la ha querido
y como la Tradición la ha interpretado.

Muchas personas le reprocharon que no aceptase el mundo moderno
y que no comprendiera su espíritu y sus exigencias; que permaneciera
anclado en un pasado que, afortunadamente, ya no existe y que no se
puede volver a proponer por sus aspectos «deshumanos», porque no res-
petan la libertad y las exigencias de felicidad, propias del ser humano.

Estas personas no se daban cuenta de que lo que ponían en cuestión
mediante sus críticas era la fidelidad a la moral enseñada en el Evangelio
y vivida por la Iglesia en sus dos mil años de historia. Juan Pablo II no
hizo más que enseñar la moral evangélica, que no cambia con el paso de
la historia, sino que es siempre la misma. Proponiéndola en una situa-
ción histórica diversa, el papa no hizo más que cumplir su deber de fide-

lidad al Evangelio. Esta fidelidad —terriblemente costosa porque da lugar
a incomprensionesy a críticas durísimas, y por ello lleva el signo de la
eruz— fue la grandeza del papa, «testigo fiel» de Jesucristo, como Jesu-
cristo ha sido «testigo fiel» del Padre (Ap 1, 5).

Juan Pablo II tuvo la lucidez y la valentía de denunciar los peligros
que le incumbían a la humanidad; peligros que muchos no veían y por
ello le acusaban de estar atrasado y de no saber caminar al paso de los
tiempos. Pero, en lugar de encerrarse en un pesimismo plañidero ante la
situación del mundo actual, le propuso con valentía y confianza que re-

emprendiera el camino de la verdad y de los valores morales, el único
que puede asegurar un mundode justicia, de fraternidad y de paz. Este
camino se resumía para el papa en la personay en la doctrina de Cristo y

por eso lo propuso como modelo único al mundo, que se conmovió el sá-
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bado 2 de abril de 2005, a las 21.40, cuando falleció en concepto de santi-
dad. La «apoteosis de los santos», que así se denomina técnicamente,
acompañó los primeros días posteriores a su fallecimiento, con la pre-
sencia de más de 200jefes de Estado y de Gobierno a sus solemnes fune-
rales, y centenares de miles de fieles esperando muchas horas para poder
rezar unos momentos delante de su cuerpo todavía insepulto.

Benedicto XVI, acogiendo el clamor popular (Santo subito), anunció,
el 13 de mayo de 2005, su decisión de dispensar del período de cinco
años de espera establecido por el Derecho Canónico para el inicio de la
causa de beatificación del Siervo de Dios Juan Pablo II. Las numerosas e
ininterrumpidas peregrinaciones a su tumba en las Grutas Vaticanas no
decaen, sino que, por el contrario, continúan ycrecen de día en día.

Su largo pontificado, el segundo máslargo de la historia, después del
papado del beato Pío IX, y el tercero en sentido absoluto si contamos
también el de san Pedro, primer vicario de Cristo en la tierra, fue de una
fecundidad espectacular:

— catorce encíclicas,
— quince Sínodos ordinarios de los obispos, uno extraordinario y

ocho especiales,
— dos Conferencias generales del Episcopado latinoamericano;
— másde un centenar de viajes apostólicos por los cinco continentes;
— innumerables intervenciones doctrinales de distinto rango;
— 147 ceremonias de beatificación y 51 de canonización para eleva-

ción a los altares de un millar de hombres y mujeres, muchosde ellos
mártires del siglo xx;

— nueve consistorios para la creación de 233 cardenales;
— seis asambleas plenarias del Colegio Cardenalicio;
— promulgación de los dos nuevos Códigos de Derecho Canónico;

para la Iglesia latina en 1983 y paralas Iglesias orientales en 1990;
— el Catecismo dela Iglesia Católica, pedido por el Sínodo extraordi-

nario de Obispos de 1985, con motivo de los 20 años del concilio, publi-
cado en 1992;

— el Martirologio Romano, en 2001;
— la culminación de los rituales litúrgicos, terminados en 2002;
— la tercera edición del nuevo Misal Romano en 2002.

11. El cisma de Mons. Lefebvre

Cisma es una palabra cuya raíz griega significa «división». En la
Iglesia, cisma es el rechazo de la obediencia al papa o de la comunión
con los miembros de la Iglesia, sometidosa él. Por lo general, un cisma
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suele ocurrir cuando algún sucesor de los apóstoles rompe oficialmente
con su Primado. La ruptura entra en situación irreversible si el obispo
contumaz intenta transmitir a otros su actitud rebelde. Así, por ejemplo,
cuando realiza «ordenaciones episcopales» sin la debida autorización
papal.

Los últimos cismas se produjeron en la Iglesia católica a fines del si-
glo xix y comienzos del siglo Xx. Después del Vaticano 1 (1870), algunos
obispos centroeuropeos se negaron a aceptar el dogmadela infalibilidad
papal y ordenaron obispos. Tales disidentes se autoapellidaron «vetero-
católicos». Hoy se llaman «cristocatólicos». Más tarde, se produjo otro
cisma formal en Checoslovaquia (1920). Un sector del clero se separó de
Roma, por razones de índole litúrgica y disciplinar, creando una Iglesia
«nacional». Lo mismo ha ocurrido en China con la revolución maoísta
(1950), que creó también un Iglesia «nacional», no reconocida porla
Santa Sede. .

Algo muydiferente al cisma son las tensiones eclesiales que se produ-
cen por la misma vitalidad cristiana. Así ocurrió en el Vaticano II
(1962-1965), un concilio «retrasado», tras dos proyectos fallidos de
Pío XI (1924) y Pío XII (1947), en medio de la «aceleración» del mundo
contemporáneo.

Tras la sorpresiva convocatoria de Juan XXIII en 1959, la primera se-
sión conciliar (1962) hizo entrever que el Vaticano Il inauguraba un
ritmo atípico. Pablo VI confirmó tales esperanzas coronando el aconteci-
miento, aunque limitándolo a una cuarta sesión (1965). Posiblemente tal
medida se debió, entre otras causas, a un deseo de armonizar tendencias
que se polarizaban. La inmensa mayoría conciliar había sacado adelante
muchos de sus proyectos en un inesperado clima de apertura. La mino-
ría, en cambio, veía naufragar sus expectativas, aun consiguiendo en al-

gunas ocasiones limar determinados documentos.
El hombre más significativo de aquella minoría fue el arzobispo fran-

cés Marcel Lefebvre (1905-1991). En la segunda sesión conciliar atacó al
proyecto de «colegialidad eclesial», acusándolo de colectivista, naciona-
lista y amenaza del gobierno diocesano. Aquel obispo benemérito, que en
su primera etapa misionera realizó una profunda misión evangelizadora
en la formación del clero indígena del África negra, fue, tras el Vati-
cano II, la máxima preocupación eclesial.

¿Cómo fue posible semejante evolución en un hombre ejemplar, buen
profesor de teología, rector de seminarios y casas de formación, primer
arzobispo de Dakar, delegado apostólico de Pío XII en todael África fran-
cófona, superior general de su congregación religiosa y padre conciliar?

Marcel Lefebvre, en su primera etapa misionera, como arzobispo de
Dakary delegado apostólico en el África Ecuatorial francesa, realizó una
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profunda misión evangelizadora en la formación del clero indígena del
África negra. Después fue obispo de Tulle en Francia y superior general
de los Misioneros del Espíritu Santo, congregación religiosa a la que per-
teneció hasta 1968, porque ese año salió de ella en desacuerdo porla
orientación postconciliar que había tomado.

A partir de entonces, las actuaciones de Mons. Lefebvre comenzaron
a entrar en una zona de ambigúedad. Tras varios contactos con personas
adictas a su estilo, en 1969 abrió en Friburgo (Suiza) una residencia para
nueve estudiantes seminaristas que asistían a las clases de la Universidad
local. En 1970 consiguió de Mons. Charriére, obispo de Friburgo,
Lausanay Ginebra, el correspondiente permiso para fundar una «Frater-
nidad sacerdotal Pío X», como pía unión de derecho diocesano por un
período experimental de seis años. La finalidad de la misma era «ejercer
ministerios sacerdotales en todas las regiones donde les soliciten, sin lí-

mite local o ministerial». Sin embargo, los primeros reclutados fueron,
ademásde varios sacerdotes ancianos, aquellos jóvenes seminaristas que
estudiaban en la Universidad.

Pronto Lefebvre opinó que en aquel centro no se impartía doctrina

«segura». Entonces, con dinero procedente de amigos, compró en Écóne
(Valais) una antigua residencia de los canónigos regulares del Gran San
Bernardo. El obispo local, Mons. Adam, autorizó la adquisición para
«casa de espiritualidad».

Aunquese guardaban las apariencias, comenzando con un año de es-

piritualidad, Lefebvre mantenía un auténtico seminario paralelo con los
nueve seminaristas trasladados desde Friburgo que comenzaron en
Écóne la filosofia y la teología. A ellos se añadieron otros. En julio de
1972 comenzó Lefebvre con ordenaciones sacerdotales diciendo que su
centro de estudios no dependía de ninguna Conferencia Episcopal. Su
actitud era claramente autonomista.

En poco tiempo contó con 70 casas internacionales, 100 religiosos y
religiosas, 360 seminaristas y 187 sacerdotes. Pronto surgieron las pri-
meras tensiones con los episcopadossuizo y francés y comenzóel aisla-
miento respecto a la Iglesia oficial. Pablo VI creó una comisión carde-
nalicia para estudiar el problema, mientras Lefebvre criticaba
duramente, en el boletín de su «Fraternidad», no solo las reformas
postconciliares, sino además la actuación del papa. El obispo fue con-
vocado a Roma, dondese intentó por todos los medios de convencerle a
retroceder de sus posiciones, después de haber sido desautorizado su
seminario. Pero todo fue inútil. Pablo VI trató de evitarla ruptura y con
extraordinaria paciencia siguió personalmente el caso esperando una
solución positiva, que no fue posible porque, a lo largo de 1977, Le-

febvre mantuvo su contumacia con actuaciones pastorales en diócesis
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británicas, francesas y alemanas, provocando sendas protestas de los
respectivos obispos.

Entre tanto, un grupo de «lefebristas» ocupó porla fuerza la parro-
quia de San Nicholas-de-Chardonett (París), que se constituyó en un foco
de constante tensión. Tras la muerte de Pablo VI, el arzobispo anuncióel
traslado a Albano, cerca de Roma, de un grupo de seminaristas.

Tampoco hubo diálogo con Juan Pablo 1. Poco antes del cónclave que
le elegiría papa, el cardenal Luciani había hablado claramente contra la
rebeldía de Lefebvre en el Congreso Eucarístico de Pescara. Su postura
anteel VaticanoII era idéntica a la de Pablo VI.

Conla elección de Juan Pablo II, el horizonte pareció despejarse. Le-
febvre había conocido al cardenal Wojtyla durante el concilio y creía que
el nuevo papa podría comprender mejor su postura. Sin embargo, la vís-

pera de Navidad de 1978, Lefebvre volvía a ordenar de sacerdotes a un
grupo de seminaristas, provocando la protesta del cardenal Marty (1905-
1994), arzobispo de París. Era un auténtico desafío, al que la Santa Sede
reaccionó con tolerancia. Animado sin duda porel nuevo clima vaticano,
Lefebvre no depuso su actitud desafiante. En Francia y Suiza administró
confirmaciones y volvió a ordenar seminaristas en Écóne tanto en 1980

como en 1981. El Vaticano guardósilencio.
El 29 de junio de 1983, Lefebvre dio un nuevo paso en el camino del

alejamiento. Tras ordenar a 22 sacerdotes en Écóne, nombró un vicario
de la «Fraternidad Pío X» con derecho a sucesión. Tal actitud de arro-
gancia se mantuvo cuando, en febrero de 1985, la «Fraternidad Pío X»

pidió oficialmente al papa el levantamiento de la suspensión canónica
del fundador y, poco después, solicitó ser erigida en «prelatura personal»,
según el nuevo Derecho canónico.

Endiciembre del mismo año y con motivo de la II asamblea extraor-
dinaria del Sínodo de los Obispos, donde se haría la revisión del postcon-
cilio, Lefebvre dirigió una carta personal al papa, recordándole que debía
renunciar a ciertas reformas postconciliares.

Al mismo tiempo envió al cardenal Ratzinger un escrito, donde ex-

puso la esencia de su postura: «El Vaticano IT ha roto con el magisterio
de los once papas precedentes. Debe, pues, ser revisado». Incluso sugi-
rió al papa la forma de hacerlo. Bastaría cambiar algunas frases de
ciertos documentos como, por ejemplo, de la declaración sobrela liber-
tad religiosa.

La actitud de Roma con el arzobispo rebelde no pudo ser de mayor
moderación. El Pontífice escogió la actitud evangélica e intentó por to-
dos los medios encontrar la oveja perdida, reconducirla al redil para evi-
tar el cisma, que podía desacreditar al movimiento ecuménico,
emprendido para recuperarla unidad cristiana. Pero Lefebvre siguió en
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su rebeldía y el cisma se consumó el 30 de junio de 1988 con la ordena-
ción ilícita de cuatro obispos, sin autorización de la Santa Sede. Desde
ese momento Lefebvre quedó excomulgado, fuera dela Iglesia católica.
El 24 de enero de 2009 Benedicto XVI levantó la excomunión a dichos
obispos, pero este gesto no ha cambiado la situación jurídica de la «Fra-
ternidad San Pío X», que no goza de reconocimiento canónico en la Igle-
sia, ya que la condición indispensable para un futuro reconocimiento de
la mismaes la plena aceptación del Concilio Vaticano II y del Magisterio
de los últimos papas.

Enel fondo dela postura lefebvriana, no tanto del jefe cuanto de sus
secuaces más polarizados, se escondía una opinión explicitada sin re-
bozo. Afirmaban que tanto Pablo VI como Juan Pablo II habían traicio-
nadoa la Iglesia. Por eso mismo, no los consideran papas legítimos. La
Tglesia católica se encontraría, para ellos, en «sede vacante» esperando a
un legítimo sucesor de Pedro.

Lefebvre murió el 25 marzo 1991. Su problema nofueel latín, como
quizá todavía muchos piensan, sino todo un planteamiento mental ante
el magisterio del Vaticano II y su endurecimiento ante las penosas, pero
inevitables, consecuencias disciplinares. Sus actitudes contestatarias es-
tuvieron arropadas con un manto de pías motivaciones y de referencias a
la «tradición», entendida, por desgracia, en el sentido reductivo y está-
tico correspondiente a sus propias ideas. Para Lefebvre todo debía ser
visto como consecuencia de indudables tramas masónicas, comunistas y
protestantes, orquestadas para destruir desde dentroa la Iglesia católica.
Una da sus hermanas religiosas, Marie-Christiane, siguió los pasos del
hermano, fundando siete carmelos «disidentes».

12. El Opus Dei

Trato el Opus Dei en este capítulo porque Juan PabloII erigió la pre-
latura personal de la Santa Cruz y Opus Deiyla ha situado dentro de la
realidad vital e institucional de la Iglesia como una estructura jurisdic-
cional de carácter secular.

El largo camino del Opus Dei comenzó en 1928 y siguió con las suce-
sivas aprobaciones como Pía Unión (1941), Sociedad de vida en común
sin votos (1943) y primer Instituto Secular (1947 y 1950), hasta concluir
—tras la petición de 1962 para buscar otra figura jurídica y la petición
más concreta de 1979- con su erección en prelatura persona y la sanción
de sus estatutos o Codex Iuris Particularis. El período de instituto secular
tuvo gran importancia en la historia del Opus Dei y en la evolución del
derecho universal dela Iglesia.
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Desde el punto de vista histórico la preocupación por la santidad de
los laicos, de los seglares, siempre ha existido en la Iglesia, aunque bajo
formas distintas. En pleno siglo xx el Opus Dei “fundadoel 2 de octubre
de 1928 porel sacerdote aragonés, natural de Barbastro, hoy san Josema-
ría Escrivá de Balaguer- intentó respondera la llamada universal a la
santidad, si bien la naciente institución sonaba a algo nuevo desdeel
punto de vista jurídico-canónico y no acababa de tener cauce adecuado

porque estaba formado por un conjunto de seglares que, en lugar de
abandonar el trabajo civil para dedicarse a lo religioso, estaban de
acuerdo en que todo trabajo humano honesto, intelectual o manual, debe
ser realizado porel cristiano con la mayor perfección posible: con perfec-
ción humana (competencia profesional) y con perfección cristiana (por
amora la voluntad de Dios).

La predicación del fundador encontró eco muy pronto porqueel suyo
era un lenguaje y un modo de hacer que presentaban la vida cristiana
como algo para todos, fuera de los ambientes del clericalismo. En su
predicación y en sus escritos se había referido con frecuencia a un rasgo
típico del Opus Dei: «lo raro de no ser raro». Le gustaban estos modos de
decir. El Opus Dei era para él «una organización desorganizada». Sus
miembros estaban unidos enla fidelidad a la doctrina de la Iglesia y en
una espiritualidad propia que les llevaba a «santificar el trabajo, santifi-
carse en el trabajo, santificar a los demás con el trabajo». En todolo de-
más, cada uno actuaba con completa libertad personal y con la corres-
pondiente responsabilidad. De las obras del fundador, hay que tener en
cuenta principalmente: Camino, universalmente conocido (la primera
versión de 1934 se titulaba Consideraciones espirituales); Conversaciones
con Monseñor Escrivá de Balaguer; Es Cristo que pasa y Amigosde Dios.

Hacia los años cuarenta, a pesar del ambiente «nacional» y «católico»

que se respiraba en España —o quizá precisamente por eso—, el Opus Dei
fue atacado poralgunos sectores eclesiásticos y religiosos, probable-
mente con la mejor intención: lo consideraron una herejía o bien una pe-
ligrosa competencia en el campodela cristianización de la juventud.
Eran sucesos más o menos frecuentes en la época. Por aquellos años,
Mons. Vizcarra, consiliario nacional de la A.C., escribió en la revista Ec-
clesia unos veinte artículos sucesivos en polémica, apenas velada, con las

Congregaciones Marianas, a favor de la «centralidad» de la A.C.
El Opus Dei suscitó en España, yfuera de ella, un gran interés, sobre

todo a partir de los años 50, originando un primer malentendido: consi-
derar como algo «español» lo que tuvo, desde muy pronto, una di-
mensión internacional.

El Opus Dei fue reconocido por Pío XII como instituto secular y en
1960 Juan XXIII erigió en Universidad el Estudio General de Navarra,
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fundado en 1952 por el Opus Dei. Pero hubo que esperar hasta el conve-
nio de 1962 entre el Estado y la Santa Sede, para que los títulos de la Uni-
versidad fueran reconocidos oficialmente. Se rompía así el monopolio
del Estado en la Universidad. Una cierta animadversión oficial hacia la
nueva Universidad de Navarra se debía quizá al hecho de que la prensa
internacional le dedicaba elogios que no hacía extensivos a las Universi-
dades estatales.

Pablo VI, en una audiencia, entregó a san Josemaría Escrivá un docu-
mento en el que podía leerse que «el Opus Dei ha surgido en este tiempo
nuestro como viva expresión de la perenne juventud de la Iglesia». Mien-

tras tanto el Opus Dei se extendía a todos los continentes.
El 26de junio de 1975 falleció en Roma san Josemaría Escrivá de Ba-

laguer, víctima de un ataque cardíaco, y el 15 de septiembre sucesivo, el
Congreso General del Opus Dei eligió al sucesor, Mons. Álvaro del Porti-
llo, que desde hacía años era secretario general de la obra.

El 28 de noviembre de 1982, Juan Pablo II conla constitución apostó-
lica Ut sit, erigió al Opus Dei en prelatura personal de ámbito interna-
cional, con sede central en Roma y dependiente de la Congregación para
los Obispos. Con esta solución jurídica, que el fundador había visto desde
el principio y por la que había luchado toda su vida, quedaba claro:

— en primer lugar, que los miembros del Opus Dei no son religiosos,
sino sacerdotes seculares o -en su inmensa mayoría- seglares: varones y
mujeres, solteros y casados, de todas las profesiones y países del mundo
donde trabajan, en los cinco continentes;

— en segundo lugar, que la vinculación al Opus Dei tiene como fin
solo asumir unos compromisos para realizar la tarea propia de la obra:
difundir en la sociedad la conciencia de la llamada universal a la santi-
dad y al apostolado, enel ejercicio del trabajo ordinario;

— en tercer lugar, que los miembros del Opus Dei siguen siendo fieles
de aquellas diócesis en las que tienen su domicilio y quedan, por tanto,
bajo la jurisdicción del obispo diocesano en aquello que el Derecho Ca-
nónico determina respectoalos fieles en general, y

— encuarto lugar, que las opciones de los miembros del Opus Dei en
materia profesional, social, económica, cultural, política, etc., son pro-
pias y personales y que la prelatura no hace suya las actividades, en esos
ámbitos, de ninguno de sus miembros.

El Opus Dei recibió la beatificación del fundador en mayo de 1992, y

posteriormente su canonización, como la mayor bendición de Dios sobre
la prelatura personal. Fallecido Mons. Del Portillo, Mons. Javier Echeva-
rría fue elegido sucesor suyo.

El Opus Dei ha conseguido un empuje y una vitalidad realmente inex-
plicables durante poco más de setenta años de existencia. Y este hecho
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siempre produce admiraciones y recelos. No es extraño que algunos
crean que es el Opus Dei la gran obra de los tiempos modernos, mientras
otros censuren su manera de proceder, que no entienden o no aprueban.

El Opus Dei ha hecho muchas obras buenas y para muchos ha sido
una auténtica revelación porque les ha enseñadoa santificarse en el ejer-
cicio de la propia profesión. Hace presente la Iglesia en muchos lugares
en los cuales difícilmente estaría, gracias, en primer lugar, al carácter se-
cular de sus miembros, en el sentido jurídico, pues se trata de personas
que no dejan sus quehaceres temporales, y a que la profesión delas virtu-
des evangélicas, bajo diversas formas, está ejercida en el mundo y es
como si surgiera del mismo mundo; es decir, no está contrapuesta, sino

que asumelos valores del mundoy los eleva bajo el influjo del Espíritu
Santo a una categoría sobrenatural gracias a la unión con Dios. Enel
Opus Dei cualquier profesión, sea la que fuere, es capaz de contar con
miembros que intentan realizar esta perfección cristiana como personas
seculares.

La Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz es una asociación de cléri-
gos, unida al fenómeno pastoral del Opus Dei, nacidael 14 de febrero de

1943, por una inspiración particular de Dios a san Josemaría Escrivá de
Balaguer. La nueva fundación ofrecía, en su tiempo, rasgos novedosos;
desde entonces varios miles de sacerdotes y diáconos han venido a perte-
necera esta asociación. Todos ellos son sacerdotes seculares, que se ads-
criben a dicha Sociedad Sacerdotal —asociación inseparablemente unida
al Opus Dei- para vivir el carisma de la Obra; siguen siendo sacerdotes
plenamente dependientes, como los demás de sus diócesis, de su Ordina-
rio diocesano.

13. Movimientos Eclesiales y Nuevas Comunidades

Enlos últimos decenios ha crecido en la Iglesia la importancia del
papel del apostolado de los seglares, si bien en la historia del cristia-
nismo este no es un fenómeno nuevo, porque es suficiente leer los He-
chos de los Apóstoles para darse cuenta de que los cristianos laicos, a

pesar de las persecuciones, ya en aquellos tiempos proclamaban a
Cristo por doquier, contribuyendoa la difusión de la fe en las ciudades
y en los lugares que visitaban. San Pablo nos habla en sus Cartas de
hombres y mujeres que trabajaron con él por el Evangelio y, aunque no
sabemos en qué cosa consistía este trabajo, debió de tener mucha im-
portancia para la evangelización del mundo de entonces, visto que el

mismo Apóstol de las Gentes subraya con mucha gratitud la ayuda que
recibió de parte de los laicos.
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A lo largo dela historia de la Iglesia los seglares han desempeñado di-
versos ministerios, como bautizar, llevar la Eucaristía a los enfermos y a
los prisioneros, participar en la preparación de los penitentes al sacra-
mento de la Reconciliación, y también desarrollaban un papel activo en
la celebración de los matrimonios. El problema del laicado fue uno de los
temas fundamentales estudiados por el Vaticano II. El entonces obispo
Karol Wojtyla contribuyó a la elaboración de las enseñanzas conciliares
sobreel laicado y, en el período postconciliar, trató de muchas formas de
introducirlo en la vida de la Iglesia. Este mismo programa lo realizó
como sucesor de Pedro durante su pontificado. Después de haber que-
rido que en 1987 el Sínodo de los Obispos estudiara «La vocación y mi-
sión de los laicos en la Iglesia y en el mundo 20 años despuésdel Concilio
Vaticano Il», en la exhortación apostólica Christifideles laici, del 30 de di-
ciembre de 1988, presentó de forma orgánica la enseñanza actual de la
Iglesia sobre los seglares. Este documento pontificio ha sido definido
como el «vademécum dela Iglesia» en el campo de la vocación y de la
misión de los laicos ante el Tercer Milenio.

Dicho documento dedica también atención a los Movimientos ecle-
siales y las nuevas comunidades, un fenómeno típico del postconcilio,
que se ha desarrollado en los últimos veinticinco años, un tiempo que
coincide con la profundización de la reflexión sobre la identidad teoló-
gica, eclesiológica y misionera de las nuevas formas de asociación en la
Iglesia, que Juan Pablo II definió en su carta apostólica Redemptoris mis-
sio (n. 72) como un «verdadero don de Dios para la nueva evangeliza-
ción». Sin embargo,no es fácil explicar qué son y cómo se configuran en
la Iglesia en el momento actual, ya que estos movimientos son como un
«archipiélago» o como un mosaico policromo difícil de definir. Además,
las relaciones entre algunos movimientos y la Jerarquía, por lo menos a
nivel diocesano, no siempre están inspirados en la plena colaboración.
Por ejemplo, por cuanto se refiere a los Neocatecumenales, cuyos estatu-
tos han sido aprobados por la Santa Sede, se han verificado a menudo
momentos de tensión y de incomprensión con obispos diocesanos; no to-
dos los movimientos están plenamente insertados enel plan de la pasto-
ral diocesana, por lo que pueden dar la impresión de constituir como una
élite en la diócesis y en cada parroquia. Otras asociaciones de antigua tra-
dición y presencia enel tejido eclesial, como pueden ser, por ejemplo, la
Acción Católica, la Adoración Nocturna, los scouts y las Conferencias de
San Vicente, se lamentan a veces de estar un tanto marginadasdela aten-
ción pastoral de algunos sacerdotes que prefieren dedicarse más bien a
los movimientos más recientes.

Hay que llamar también la atención sobre el hecho de que el nuevo
Código de Derecho Canónico no hable expresamente de los «Movimien-
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tos» y de las «nuevas comunidades», y se limite a hablar solamente de
«asociaciones»defieles. Por tanto, desde el punto de vista estrictamente
jurídico parece que puede hablarse de una «cierta ambigiiedad», también

porque muchos movimientos son solamente «asociaciones defieles lai-

cos», pero de hecho también forman parte de ellos sacerdotes, religiosos
y religiosas. Por ello, se advierte ya la insuficiencia del canon 215 del Có-
digo de Derecho canónico para dar una configuración jurídica a los mo-
vimientos en los cuales hay también laicos que escogen los consejos
evangélicos yreligiosos que han profesado los tres votos clásicos: casti-
dad, pobreza y obediencia. La exhortación apostólica de Juan Pablo H

Christifideles laici, entre «las formas agregativas de participación» de los
laicos, indica expresamente cuatro categorías de fieles aunquesin especi-
ficar la diferencia: «asociaciones, grupos, comunidades, movimientos»
(n?. 29).

Por todoello resultaron muy relevantes dos intervenciones de Juan
Pablo II sobre los movimientos: el mensaje y el discurso del 30 de mayo
de 1998, con motivo del encuentro religioso del papa con casi medio mi-
llón de representantes de los Movimientos eclesiales y de las Nuevas co-
munidades, que tuvo lugar en la plaza de San Pedro para celebrar la vi-

gilia de Pentecostés. Era la primera vez que todos ellos, con muchos de
sus fundadoresal frente, se encontraban juntos ante el papa y fue un
acontecimiento nuevo, casi inesperado, de un extraordinario pluralismo
o pluriformidad de formas eclesiales tendentes a la unidad: la unidad de
Dios, de Cristo y de la Iglesia, movidos por el mismo Espíritu creador y
vivificante. La misma experiencia de la unidad en la pluralidad, vivida y
testimoniada por los movimientos, puede constituir como un punto de
referencia para el camino futuro, para traducir, a nivel local, este sen-
tido dinámico de la comunión eclesial, superando cualquier sombra de
particularismo. La historia dirá si los movimientos, todos o en parte,
responden o responderána la llamada del Espíritu para la renovación
de la Iglesia. .

La tarde del 3 de junio de 2006 Benedicto XVI reunió también en la
plaza de San Pedro a casi medio millón de miembros de Moviemtos ecle-
siales y de Nuevas comunidades, pertenecientes a diversos pueblos y cul-
turas, que participaron enla vigilia de oración de Pentecostés. A ellos les

dio el papa una consigna resumida en cuatro palabras: vida, libertad,
unidad y corresponsabilidad.

Los Movimientos y Nuevas comunidades aprobados por la Santa
Sede son, aproximadamente, medio centenar. Todos ellos son un
don del espíritu fruto de la nueva primavera espiritual que vive la Igle-
sia tras el Concilio Vaticano II y un motivo de esperanza. Frente al
«pensamiento débil» y a la marginación práctica de Dios enla socie-
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dad, los movimientos promueven un «anuncio fuerte» del Evangelio y
un nuevo fervor de vida cristiana. Los más conocidos universalmente
son los:

— Focolares, fundados en 1943 por Chiara Lubich (Trento 1920-
Roma 2008), que están presentes en 182 naciones de los cinco conti-
nentes y cuentan con unos 110.000 miembros, mientras se aproximan a
los cinco millones los adheridos y simpatizantes, entre los cuales de
unos 30.000 de varias religiones, entre ellos hebreos, musulmanes, bu-
distas, induistas, taoístas y otros cien mil «amigos de convicciones di-
versas». Su nombre oficial es «La Obra de María» y su aspecto especí-
fico es la creación de las «Mariápolis» (ciudad de María), extendidas
por 46 naciones, que desarrollan un sinfín de actividades espirituales y
humanas, inspiradas en el amor recíproco y en la «espiritualidad de la
unidad».

— Camino neocatecumenal, que no es propiamente un movimiento o
una asociación, sino un instrumento en las parroquiasal servicio de los
obispos para llevar a la fe a tanta gente que la ha abandonado; iniciado
en los años 60 en los suburbios de Madrid por Kiko Argúello, está difun-
dido en 850 diócesis de 105 naciones y trabaja en 4.500 parroquias; en
1987 abrió en Roma el Seminario misionero internacional «Redemptoris
Mater».

— Comunidades del Arca, fundadas por Jean Vanier en Francia, son
estructuras residenciales donde los huéspedes -a menudo abandonados
incluso por sus familias— conviven con voluntarios que han decidido con-
sagrar la propia existencia a esta forma de apostolado; cuentan con unos
5.000 miembros, divididos en 108 comunidades de 28 países de todos los
continentes.

— Obra de Schónstatt, fundada en Alemania por el padre José Kente-
nich como una configuración mariana de la Iglesia y del mundo en
Cristo, está muy difundida en unos 40 países.

— Comunión y Liberación, iniciado porel sacerdote milanés Luigi
Giussani (1922-2005) en el ámbito universitario, hoy está presente en
unas 70 naciones y sus cerca de cien mil miembros ejercen notable in-
flujo en el mundoestudiantil, sobre todoen Italia.

— Renovación carismática cristiana, fundada en la tradición pente-
costal, aunque sin un fundador concreto, entró en la Iglesia en 1967 y se
difundió muy pronto por todo el mundo; hoy está presente en 180 países
y toca la vida de más de setenta millones de católicos.

— Cursillos de Cristiandad, fundados en Mallorca en los años 40 por
un grupo de jóvenes aprobados por el obispo Juan Hervás. Actualmente
están presentes en 80 países.
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14. Bibliografía esencial comentada

De Juan Pablo I cfr. Insegnamenti di Giovanni Paolo 1 (Tipografía Va-

ticana 1979). La editorial Messagero de Pádua publicó en nueve volúme-

nes, entre 1986 y 1989, la Opera Omnia. Discorsi, scritti, articoli, que re-

cogen todos los escritos de este papa preparados por Giorgio Fedalto,
con introducciones y comentarios oportunos.

Los Insegnamenti di Giovanni Paolo 11, que la Librería Vaticana pu-
blicó anualmente, desde 1978 hasta 2005, recogen su magisterio pontifi-
cio. Los estudios monográficos sobre la vida del papa así como los co-

mentarios, análisis y reflexiones sobre aspectos concretos de su
actividad, como susviajes apostólicos tanto en Italia como fuera deella,
y de su magisterio desbordan cualquier posibilidad de síntesis. Sus encí-
clicas y documentos más importantes han sido ampliamente estudiados,
comentadosy discutidos en congresos y sesiones académicas, cuyas ac-
tas están publicadas. Cfr, por ejemplo, A. ARANDA (dir.), Trinidad y salva-
ción. Estudios sobre teología trinitaria de Juan Pablo 11 (Pamplona,
Eunsa, 1989). En las biografías predominan, en general, las de carácter
periodístico: D. DEL R10-L. AccaroL1, Wojtyla, il nuovo Mose (Milán, Mon-
dadori, 1988); L. pr ScHiena, Wojtyla (Roma, Editalia, 1991); B. LecomTE,
Cómoel Papa venció el comunismo (Madrid, Rialp, 1992); M. CASTELLVÍ-

M. GORDON (dir.), Juan Pablo 11. Del temor a la esperanza (Madrid, Alta-

mira, 1993); D. pEL Rio, Wojtyla. Un pontificato itinerante. Quindici anni
di missione per il mondo (Bolonia, EDB, 1994); E. FERRER, «... Y vendrá
un papa eslavo». Biografía de Juan Pablo 1 (1920-1978) (Barcelona, Ed.
Inter. Univ., 1995); C. BERNSTEIN-M. PoLrri, Su Santidad Juan Pablo 11 y la

historia oculta de nuestro tiempo (Barcelona, Planeta, 1996); J. LARREA

HoLGuíN, El Papa y la Familia (Madrid, Palabra, 1996); L. ACCATOLI,

Quandoil papa chiede perdono. Tutti i mea culpa di Giovanni Paolo 11 (Mi-

lán, Mondadori, 1997); A. Sass1, 11 Vento di Cracovia. Papa Woityla. Un

Papa per U'umanita (Roma, Aracne, 2005), voluminoso estudio, conside-
rado como una summa del pensamiento y de la obra del pontífice; A. R1c-

CARDI, Governo carismatico. 25 anni di pontificato (Milán, Mondadori,
2003); D. LE TOURNEAU, Jean Paul 11 (París, Puf, 2004); D. MENOZZ1, Gio-

vanni Paolo 11. Una transizione incompiuta? Per una storicizzazione del
pontificato (Brescia, Morcelliana, 2006). La síntesis del apartado sobre
«un papa admiradoycriticado» está tomada del editorial 7 20 annidi
pontificato di Giovanni Paolo 11 de «La Civiltá Cattolica» IV 1998, 245-

255.
Sobre las intervenciones de los papas sobre Europacfr. 1 Papi e l'Eu-

ropa, a cura di P. Conte (Leumann, Elle Di Ci, 1978) y F. P. MI0zz1, Lu-
nione europea nei documenti pontifici. Da Benedetto XV a Giovanni Pao-
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lo 11 (Malta, Studia, 1979); R. LuNEau-P. LADRIERE, Le réve de Compostelle.
Vers la restauration d'une Europe chrétienne (París, Centurion, 1990); G.
ThiLs, Foi chrétienne et unité de Europe (Lovaina La Nueva, 1990); L. Sa-
LIN, Vers une Europe Vaticane? Linfluence du Saint Siége sur l'élargisement
de 'Union Européen (París, LHarmattan, 2005).

A. RESCH,1 beati di Giovanni Paolo 11 (Libreria Editrice Vaticana,
2000-2006), 5 vols., obra monumental, biográficamente completa, con
buenos índices onomástico y analítico y tablas que indican la fecha de la
memoria litúrgica de los 870 beatos de Juan Pablo II. A. RICCARDI, // se-
colo del martirio. 1 cristiani del Novecento (Milán, Mondadori, 2000), mo-
nografía elaborada en base a la documentación recogida porla Comisión
Nuevos Mártires del Gran Jubileo del Año 2000. 12.692 señalaciones de
mártires recientes.

Sobre las relaciones entre el Vaticano e Israel, S. FERRARI, Vaticano e
Israele dal secondo conflitto mondiale alla guerra del Golfo (Florencia,
Sansoni, 1991) hace un análisis bastante objetivo y quizá demasiado mi-
nucioso, ajeno a polémicas, del cual emergen claras las razones de las
dos partes y su evolución.

Sobre el cisma de Lefebvre: J. ANZEvUI, Le drama d'Ecóne (Sion, Val-
print, 1976); G. CaPrILE, Le ragioni di Mons. Lefebvre. Fatti e riflessioni
(Roma, La Civiltá Cattolica, 1977), divulgativo; A. SCHIFFERLE, Marcel Le-
febvre (Kevelaer, Butzon, 1984); L. PERRIN, 1] caso Lefebvre, a cura di D.
Menozzi (Génova, Marietti, 1991), con bibliografía abundante. Principa-
les obras de Lefebvre: Pour l'honneur de l'Eglise (París 1975), J'acusse au
Concile (París 1976), Du liberalisme a Vapostasie. La tragédie conciliare
(París 1987), este libro, publicado en las ediciones «Fideliter», es un con-
tinuo ataque al Concilio Vaticano II y a los tres papas «liberales» que lo
han apoyado; N. BUONASORTE, Roma e Lefebvre. 11 tradizionalismo catto-
lico italiano e il Concilio Vaticano 11 (Roma, Studium, 2004) presenta las
posiciones ysignificación del tradicionalismo italiano así como sus pro-
tagonistas.

Sobre el Opus Dei es fundamental la obra en tres volúmenes de A.
VÁZQUEZ DE Prapa, El fundador del Opus Dei. Vida de San Josemaría Es-
crivá de Balaguer (1902-1975) (Madrid, Rialp, 2004), presentada comola
primera biografía crítica y exhaustiva, si bien la recensión de G. Rocca
en Révue d'Histoire Ecclésiastique 102 (2007) 162-181 ofrece algunas ob-
servaciones sobre la misma. Cfr. también Monseñor Josemaría Escrivá de
Balaguer y el Opus Dei (Pamplona 1982), que incluye una reseña com-
pleta de las publicaciones hasta 1981 elaborada por L. F. Mateo-Seco (pp.
375-460); P. BERGLAR, Opus Dei. Vida y obra del Fundador Josemaría Es-
crivá de Balaguer (Madrid, Rialp, 1992); A. DE FUENMAYOR-V. GÓMEZ-
TcLESIASs-J. L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y de-
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fensa de un carisma (Pamplona, Eunsa, 1989); P. GONDRAND, Opus Dei.
Vida y obra del fundador Josemaría Escrivá de Balaguer, versión española
del original francés Au pas de Dieu (París 1982); L. F. MaTEO-SECO y R.
RODRÍGUEZ-OCAÑa, Sacerdotes en el Opus Dei (Pamplona, Eunsa, 1994) es-
tudia la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz; V. MESSORI, Opus Dei, una
investigación (Barcelona, Eunsa, 1994), biografía periodística del funda-
dor y análisis de su obra; P. RODRÍGUEZ-F. OCÁRIZ-J. L. ILLANES, El Opus
Dei en la Iglesia (Madrid, Rialp, 1993), reflexión teológica sobre el espí-
ritu y la práxis del Opus Dei; P. URBANO, El hombre de Villa Tevere. Los

años romanos de Josemaría Escrivá de Balaguer (Barcelona, Plaza y Ja-
nés, 1995), biografía periodística, salpicada de anécdotas y recuerdos de
personas que trataron al fundador.

Desde 2007 el Instituto Histórico San Josemaría Escrivá, que tiene su
sede en Roma, publica anualmente la revista Studia et Documenta, un
proyecto editorial con el objetivo de promovery difundir la investigación
histórica sobre el Opus Dei y la figura de su fundador, ampliándose tam-
bién a otros aspectos del catolicismo contemporáneo que se encuentran
en estrecha correlación. El mismo Instituto ha publicado la edición crí-
tico-histórica de Camino, preparada por P. Rodríguez (Madrid, Rialp,
2002).

Sobre los Movimientos eclesiales y las nuevas comunidades existe ya
copiosa bibliografía; me limito a los títulos más importantes: M. CamI-

sAsca-M. VITALI (ed.), Y movimenti nella Chiesa degli anni 'S0. Atti del 1?

Congresso Internazionale. Roma 23-27 settembre 1981 (Milán, Jaca Book,
1981); I movimenti nella Chiesa. Atti del 2” Colloquio Internazionale su
«Vocazione e missione dei laici nella Chiesa oggi» (Rocca di Papa, 28 feb-
braio-4 marzo 1987) (Milán, Nuovo Mondo, 1987); A. FAVALE (ed.), Movi-

menti ecclesiali contemporanei: dimensioni storiche, teologico-pastorali ed

apostoliche (Roma, LAS, 1980); P. J. CORDES, Signos de esperanza. Retra-
tos de siete movimientos eclesiales (Madrid 1998); M. M*. BRU ALONSO,

Testigos del espíritu. Los nuevoslíderes católicos: movimientos y comuni-
dades (Madrid, Edibesa, 1998); G. Do1G, Juan Pablo 11 y los movimientos
eclesiales. Dondel espíritu (Lima, Vida y Espíritu, 1998); F. GONZÁLEZ, Los
movimientos en la historia de la Iglesia (Madrid, Encuentro, 1999).



Capítulo XII

BENEDICTOXVI (2005-...)

Joseph Ratzinger nació el 16 de abril de 1927 en Marktl, junto al río
Inn,en la diócesis de Passau (Baviera), de una familia de agricultores,
católica y tradicional. Su padre era comisario de la gendarmería. En
1939 ingresó en el seminario menor de Traunstein, donde ya estaba su
hermano Georg. Los dos hermanos tuvieron que abandonar el seminario
en 1941, por causa de la guerra. Después de una breve estancia en la casa
paterna, fue movilizado forzoso, con solo 16 años, anticipando su edad
militar. En 1944 abandonóel servicio militar para pasar a servicios labo-
rales. Al terminar la guerra, y después de algunas semanas en un campo
de concentración de los Aliados, volvió al seminario a primeros de 1946.

Hizo estudios de Teología en el Instituto Georgianum, dependiente de

la Universidad de Munich. Consiguió el doctorado en julio de 1953, con
una tesis sobre Pueblo y casa de Dios en san Agustín. Recibió la ordena-
ción diaconal en octubre de 1950 y la sacerdotal el 29 de junio de 1951 en
la catedral de Frisinga de manos del cardenal Michael Faulhaber. En fe-

brero de 1957 alcanzó la habilitación para la docencia con una impor-
tante tesis titulada La teología de la historia en San Buenaventura. En el

verano de 1958 ganó la cátedra de Teología fundamental en la Universi-
dad de Bonn, donde comenzó a impartir la docencia en febrero de 1959

hasta 1963, año en que pasó a la Universidad de Múnster en Westfalia.
En 1962 estrenó su actividad en el Concilio Vaticano IT, primero como
teólogo del cardenal Joseph Frings, arzobispo de Colonia, y después
como perito nombrado por Pablo VI. En 1966 comenzó su docencia en la
Universidad de Tubinga, pasando después a la de Ratisbona en 1967. To-

dos estos datos, además de sus numerosas publicaciones, permiten defi-

nirlo comoun intelectual y refinado teólogo.
El 25 de marzo de 1977 fue nombrado arzobispo de Munich-Fri-

singa; recibió la consagración el 28 de mayo y el 27 de junio del mismo
año fue creado cardenal en el último consistorio celebrado por Pa-
blo VI. El 15 de octubre de 1981 fue nombrado prefecto de la Congrega-
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ción para la Doctrina de la Fe, cargo que ejerció hasta su elección para
el solio pontificio.

Cuando en la tarde del 19 de abril de 2005, apenas elegido papa, esco-
gió el nombre de Benedicto, muchos pensaron en san Benito, patrono de
Europa, fundador de una orden inspirada en una «regla» que ha tenido
un influjo determinante en la evolución del cristianismo y en el naci-
miento de Europa. La confirmación de este supuesto nos la dio el mismo
papa en la primera audiencia general concedida en la plaza de San Pe-
dro, el 27 de abril: «He querido llamarme Benedicto XVI para vincu-
larme idealmente al venerado Pontífice Benedicto XV, que guió a la Igle-
sia en un período agitado a causa del primer conflicto mundial». Luego
añadió que, ciertamente, su nombre evocaba también la figura de san
Benito, pero sin olvidar el criterio tradicional, según el cual cuandoel
nuevo papa elige un nombre suele pensar en alguno de sus inmediatos
predecesores.

Enestas palabras descubrimos una primera declaración de intencio-
nes y de continuidad con el pontificado de Juan Pablo II, que, de modo
particular en sus últimos años, luchó decididamente en favor de la paz,
comenzando por su enérgica oposición a la guerra de Irak, actitud com-
partida también por el entonces cardenal Ratzinger.

El nuevo papa se presentó al mundo como garante de la paz, porque
tiene conciencia de su naturaleza y de su misión universal de pastor, que
le permitirán evitar los peligros y las sospechas de occidentalismo. De
esta universalidad dio una señal precisa y visible cuando habló al clero
romanoen San Juan de Letrán.

La evocación de la figura de Benedicto XV por parte del actual
Obispo de Roma constituye ciertamente un signo de continuidad para la
Iglesia en su estructura eclesial y en su magisterio doctrinal, pero sirve
también para ponerel acento en los problemas todavía no resueltos entre
la doctrina católica y el mundo contemporáneo, y la decidida voluntad
de superarlos, en conexión conla firme advertencia de los peligros siem-
pre presentes en la modernidad.

Definido por algunos como un papa reformador, pero sin rupturas
conel pasado, al principio del nuevo pontificado no fueron pocoslos his-
toriadores y periodistas que se apresuraron a indicar los problemas prin-
cipales que Benedicto XVI debería afrontar. Como todos los papas, tam-
bién Benedicto XVI fue sometido desdeel principio al asalto de quienes
quisieron reclutarlo en sus propias filas, indicándole el camino que debe-
ría seguir frente a numerosos desafíos, cuya solución en muchos casos
no depende solo de él, por ejemplo, los eventuales viajes a Moscú o a Pe-
kín, que fueron los sueños de su predecesor. Ciertamente Benedicto XVI
se situó desde el primer momento enel surco del Vaticano II y del ecu-
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menismo, así como tambiénen el diálogo con las otras religiones para la
búsqueda de valores comunes en favor de la construcción de una autén-
tica paz con la aportación de todasellas. Ciertamentela Iglesia se en-
frenta con la crisis de los absolutosy el relativismo difundido,el laicismo
y el clericalismo,el pluralismo culturaly religioso, la relación entre cien-
cia y fe, las nuevas presencias en Europa en particular de la comunidad
islámica, los problemas puestos por Asia, que alberga la mitad de la po-
blación mundial, pero dondeel cristianismo es todavía una minoría exi-

gua; el diálogo con las teologías asiáticas, africanas y latinoamericanas,
tema importante porqueel papa es un exponente de prestigio de la teolo-
gía del VaticanoII, que fue sustancialmente una teología europea, si bien
en varias ocasiones el papa ha dicho que quiere ver los problemas del
mundo con «las lentes de los Países del Sur» y, por último, la política
mundial en un cuadro lleno de conflictos y tensiones dramáticas que la
caída del Muro de Berlín y el rotundo fracaso de los regímenes comunis-
tas ha cambiado de color pero no ha eliminado por completo. La mayor
dificultad de la Iglesia al comienzo del siglo xx1 estriba en la necesidad
de saber hablar eficazmente al mundo que vive en un cambio continuo y
frenético.

La novedad del pontificado de Benedicto XVI comenzó por la misma

persona del nuevo papa, que todos creían conocer, si no otra cosa, por sus
numerosísimos escritos, pero que reveló un rostro sorprendentemente
inédito. Desde su primera aparición en el balcón central de la Basílica Va-
ticana para impartir la primera bendición, reveló humanidad y humildad

que le valieron, por lo menosen Italia, una gran popularidad. El «guar-
dián de la fe», como siempre fue definido Ratzinger, apareció como un
hombre bondadoso y no se presenta como un soberano, sino como un hu-
milde servidor. Leyendo su magisterio, Benedicto XVI más que como «vi-

cario de Cristo», se define como «sucesor de Pedro». Más queel carácter
político y disciplinar, ha acentuado el aspecto religioso de su ministerio.

Eneste sentido hay que decir una palabra sobre el significado de su
escudo pontificio. Sabido es que la tradición de que los papas y obispos
tengan un propio escudo de armas arranca desde el siglo x111. La herál-
dica eclesiástica se desarrolló paralelamente conla civil ya desde la Edad
Media comoprerrogativa de las noblezas feudales. El escudo de Juan Pa-
blo H había llegado a ser muy familiar en todo el mundo,si bien inicial-
mente dejó desorientados por la simplicidad y esquematismo de su logo:
una gran cruz, con una gran letra M debajo de ella; la lectura de este es-
cudo era muy sencilla e inmediata porque hacía referencia al Redentor
del mundo, muerto en la cruz, y a María, su madre, a los pies de la cruz,
y percibida con un especialísimo sentido de devoción filial por el pontí-
fice, cuya lema Totus tuus, aunque no figuraba en el escudo, fue repetido



514 Historia de la Iglesia

muchas veces por el mismo papa como la mejor explicación del símbolo
de su escudo.

El de Benedicto XVI se presenta a primera vista menos teológico; im-

pacta inmediatamente por una fuerte simbología cultural que lleva a su
tierra de origen y a su precedente actividad pastoral. Sin embargo,
aporta algunos detalles que tienen un cierto valor tanto teológico como
eclesial y que pueden ser interpretados también como indicio de un
nuevo estilo en el gobierno universal de la Iglesia, tanto dentro como
fuera de la comunidad católica. Del escudo del papa ha desaparecido la
tiara tradicional que durante siglos presidió la heráldica pontificia, y ha
sido sustituido por una sencilla mitra episcopal, que pone de relieve el
papel del papa como obispo de Roma. También ha sido colocado el «pa-
lio», que tradicionalmente los papas no colocaban en sus escudos, si bien
se trata de la típica insignia litúrgica pontificia y aparece a menudo en
las antigua iconografía papal. El palio simboliza el ministerio de pastor
de la grey que le ha sido encomendado porCristo. Sin embargo, el papa
no ha colocado en su escudo papal el lema arzobispal y cardenalicio: Co-

operatores veritatis; dos palabras que sintetizan una idea o un programa
de vida, que los obispos suelen colocar debajo del escudo.

Benedicto XVI apareció con un cauto optimismo ante el mundo mo-
derno, en un momento en el que la humanidad parece más bien ence-
rrarse en el pesimismo, si no en el catastrofismo. En este sentido el papa
resiente ciertamente del Vaticano II en cuyos entusiasmos participó como
joven teólogo, y que, comoes sabido, fue acusado de ser demasiado opti-
mista, en particular en la Gaudiumet Spes. En cualquier caso, Benedic-
to XVI no parece que comparta la actitud de Pío IX y de Pío X, que fue de
crítica sustancial, sino de rechazo del espíritu moderno. Al momento
«conservador», el papa parecer hacer prevalecer más que un momento
«progresista», un momento «misionero», continuando, con otro estilo, el
ímpetu de su predecesor, tanto más necesario cuanto que el cristianismo
parece reducirse a una minoría, por lo menosde practicantes, en la socie-
dad. Pero, precisamente por esto, es necesario reforzar la propia identi-
dad yno diluirla en un descolorido mínimo común denominador para re-
encontrarse con las otras religiones, como alguno considera obligatorio.
El nuevo papacree ciertamente en el diálogo con las grandes religiones,
pero más sobre el plano ético, sobre la paz, sobre los derechos humanos,
sobre la acción común parala justicia, que no sobre temas propiamente
religiosos. Se espera, sin embargo, un camino más incisivo y fuerte sobre
el terreno ecuménico propiamente dicho conlas otras Iglesias y comuni-
dades cristianas. En este campo, el cardenal Ratzinger había hecho ya
gestos significativos y valiosos, por ejemplo, el acuerdo sobrela justifica-
ción conlos luteranos,y el del Filioque con los ortodoxos, etc.
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La búsquedade la unidad entre todos los creyentes en Cristo es, pues,
la prioridad programática de su pontificado. Lo recordó él mismoel 28

de enero de 2009al explicara los fieles reunidos en el Aula Pablo VI para
la audiencia general las motivaciones que lo habían inducido a levantar
la excomunión a los cuatro obispos ordenados por el cismático Mons.
Lefebvre en 1988. El papa recordó las palabras que había pronunciado el

24 deabril de 2005 en la plaza de San Pedro duranteel acto de inaugura-
ción solemne de su ministerio petrino. En aquella ocasión, para ilustrar
la misión del papa, Benedicto XVI usó la imagen del pastor y del pesca-
dor. En ella, dijo, emerge de forma explícita la llamadaa la unidad.

Juntoa este, hay que señalar también otros tres compromisos funda-
mentales de su programa pastoral, que el nuevo papa declaró en su pri-
mera homilía al Colegio Cardenalicio el 20 de abril: aplicación del Conci-
lio VaticanoII, diálogo teológico y diálogo con las diferentes culturas,

«para que de la comprensión recíproca nazcan las condiciones de un fu-

turo mejor para todos».
Tras haber estado más de veinte añosal frente de la Congregación

para la Doctrina de la Fe durante el complejo pontificado wojtyliano, Be-

nedicto XVI ha dado unsalto institucional entreel ejercicio del ministe-
rio petrino y el servicio desarrollado anteriormente. Por ello, no es im-

propio hipotetizar una cierta continuidad conel pontificado precedente,
teniendo en cuenta su conspicua producción teológica anterior a su elec-
ción pontificia y sus orientacionesrelativas al mundo, a la sociedad, a la
cultura ya la política. Las relaciones entre fe y razón, el tema dela ver-
dad, las raíces cristianas de Europa, la interpretación del Vaticano Il, el

diálogo ecuménico, conlas religiosas y con la cultura, la cuestión de la
laicidad son solamente algunos elementos que atraviesan el pensamiento
ratzingeriano.

El 25 de diciembre de 2005 publicó la primera encíclica, Deus caritas

est, con la que invitó a «vivir el amor y de este modo hacer entrar la luz
de Dios en el mundo», porque, a través del amor, Dios con su luz «se hace

presente entre los hombres». Esta encíclica sorprendió porque el papa
escribió un documento no contra alguien o contra algo, sino para subra-

yar el anuncio del que todo cristiano yla Iglesia son portadores: el de la
caridad, que por otra parte es solamente el rostro activo de la fe y su
constatación. El tema escogido para su segunda encíclica, Spe salvi (30

de noviembre de 2007), que es la esperanza; pero una esperanza no sola-

mente «humana», sino la esperanza «cristiana», es decir, la certeza de

que quien cree en Dios, que se ha hecho hombre en Jesús de Nazaret, lo

ama y observa sus mandamientos, es «salvo», y por consiguiente vive en
la esperanza -una esperanza absolutamente fiable— en la «vida eterna»
con Dios.
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Laicismoy laicidad son términos que han entrado de lleno en el ma-
gisterio de Benedicto XVI, si bien no son equivalentes. El laicismo es un
hecho cultural y social nacido en el seno mismodel cristianismo, que ha
tenido una larga elaboración histórica y puede ser considerado como
una síntesis de un naturalismo integral y dinámico. Encerrado todo él en
la realidad natural, el laicismo rechaza toda la realidad sobrenatural, in-
cluso su misma posibilidad; y este rechazo oscila desde la indiferencia
hasta la negación radical. Por ello mismo es evidente que es rechazadoel
derecho a la autonomía de la Iglesia, que es soberana en su propio ám-
bito; derecho que le imponeel deber de actuar también en el ámbito pú-
blico, especialmente cuando los aspectos políticos tocan la moral.

Bien distinto del laicismo es la laicidad, que el papa define «sana y
justa» cuando el Estado no impone una religión, sino que da espacio li-
bre a las religiones con una responsabilidad hacia la sociedad civil y por
consiguiente les permite ser factores en la construcción de la vida social.
«La laicidad justa es la libertad de religión». Estas palabras del entonces
cardenal Ratzinger han sido repetidas insistentemente en los discursos
pontificios de Benedicto XVI, especialmente los que hacen referencia de
algún modo a Francia, maestra de tantos laicismos de otros países,
donde ha comenzado un camino que lleva del laicismoa la laicidad, es
decir, a la superación o revisión de la ley de 1905 sobre la separación en-
tre la Iglesia y el Estado, con un debate abierto por el mismo presidente
de la República, iniciado cuando era ministro del Interior, y continuado
por 229profesores universitarios de 29 países, que presentaron al Parla-
mento francés una declaración universal de la laicidad del siglo xx1 ba-
sada en tres puntos:

— respeto de la libertad de conciencia y de su práctica individual y
colectiva;

— autonomía del político y de la sociedad civil respecto a las normas
religiosas y filosóficas particulares;

— no discriminación directa o indirecta de los seres humanos.
Benedicto XVI ha reiterado en numerosas ocasiones la doctrina cató-

lica clásica relativa a la misión de la Tglesia de declarar los principios de
orden moral, que el Concilio Vaticano II sintetizó de este modo: «Por vo-
luntad de Cristo la Iglesia católica es maestra de verdad y su misión la de
anunciar y enseñarde forma auténtica la verdad que es Cristo y al mismo
tiempo la de declarar y confirmar con su voluntad los principios del or-
den moral que surgen de la misma naturaleza humana» (Dignitatis hu-
manae, n*. 14 c). En realidad, se trata de la doctrina autorizadamente
propuesta por el magisterio ordinario del siglo xx, desde León XIII hasta
Pío XII. Algunas intervenciones del papa llaman la atención y suscitan vi-
vaces polémicas y disensos sobre todo de quienes se agitan viendo queel
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papa habla de un tema que consideran dominio exclusivo del Estado. El
empeño de la Iglesia y de los papas en dialogar con el mundo contempo-
ráneo se traduce en el frecuente recurso a la confrontación sobre la ley
natural. La mayor parte de los teólogos católicos reconoce al magisterio
de la Iglesia el derecho y el deber de intervenir con autoridad sobre los
problemas relativos a la ley moral natural, pero no hay unanimidad en
las discusiones sobre la posibilidad de que los pronunciamientos del ma-
gisterio sobre esta materia puedan estar dotados de infalibilidad doctri-
nal. Sin embargo no hay duda sobre el hecho de quela ley natural es in-
terpretada por el magisterio de forma auténtica y que los fieles deben
educarsu conciencia según esta enseñanza. El derecho del papa a pro-
nunciarse con autoridad también sobre temasdela ley naturalestá estre-
chamente unido a su misión divinamente instituida por el supremo intér-
prete de las verdades de fe y de moral contenidas en el depósito de la
Revelación.

Ensutodavía breve pontificado, hay que destacar dos momentos sa-
lientes, que tuvieron repercusión mundial: el discurso de Ratisbona y la
visita a la mezquita de Constantinopla.

El 12 de septiembre de 2006 Benedicto XVI pronunció una lección
académica en el Aula Magna de la Universidad de Ratisbona, de la que
había sido joven profesor, cuyo tema prioritario y central fue la necesi-
dad de una relación positiva y constructiva entre la fe y la razón en vista
sobre todo del diálogo intercultural. Pero de esto no hablaron los medios
de comunicación, que se centraron en una polémica provocada por in-
formaciones parciales y distorsionadas de algunas agencias de prensa oc-
cidentales, desencadenando en el mundo árabe y musulmán una oleada
de protestas incluso violentas contra el papa, acusado injustamente de
haber «ofendido a los musulmanes». «Ha ofendido al Islam, y tiene que
pedir excusas», gritaban en las calles y plazas de muchas capitales y ciu-
dades del mundo islámico. ¿De qué tenía que excusarse el papa? ¿De ha-
ber citado un texto fechado alrededor del año 1391, redactado por el em-
perador bizantino Manuel II, en el cual interpretaba los coloquios
mantenidos con unintelectual persa culto conocedor del cristianismo y
del Islam? «Para el lector atento de mi texto -subrayó Benedicto XVI en
la audiencia general del 20 de septiembre-, resulta claro que yo no quería
de ninguna manera hacer mías las palabras negativas pronunciadas por
el emperador medieval en dicho diálogo y su contenido polémico no ex-
presaba mi convicción personal». Las palabras y actos del papa, expresa-
dosy realizados desde el principio de su pontificado, testimoniaron tanto
el respeto que siempre ha manifestado hacia los seguidores del Islam
como la necesidad del diálogo intercultural que él puso como una de las
prioridades de su pontificado.
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Sin embargo, el daño se le hizo al papa, porque sus palabras, extraí-
das de aquella cita histórica y cultural, extrapoladas del contexto de una
conferencia que tenía cerca de 3.200 palabras, fueron deformadas y pri-
vadas del cuerpo dela reflexión orgánica y sistemática que caracterizó el

discurso de Ratisbona. En este episodio doloroso, la «lección académica»
del papa no solo se perdió de vista y fue mal entendido, sino que sirvió a
los grupos fundamentalistas para incitar a las poblaciones islámicas con-
tra el papa ycontra los cristianos, asociándolos a la pretendida guerra
del Occidente contra el Islam y dañando gravemente la serenidad, amis-
tad y comprensión, que deben prevalecer en las relaciones entre cristia-
nos y musulmanes. No cabe duda de que de esto podrán sufrir tanto los
musulmanes como los cristianos, especialmente donde son minorías: en-
trambos podrían experimentar la aversión de cuantos habrán visto con-
firmados los prejuicios que ya tenían, interpretándolo como un episodio
del «choquedecivilizaciones», que es lo que en fin de cuentas desean los
diversos grupos fundamentalistas, radicales y terroristas, presentes hoy
en el mundo. Sucesivamente, 38 jefes religiosos y teólogos islámicos sun-
nitas y chiítas acogieron con satisfacción, aunque también con algún
acento crítico, la aclaraciones hechas por el mismo papa. De hecho, tras
las protestas iniciales, por desgracia también violentas, fueron general-
mente bien acogidas las explicaciones dadas por la Santa Sede, mos-
trando comprender que parala Iglesia el respeto y el diálogo entre cris-
tianos y musulmanes no constituyen una opción puntual, sino una
necesidad para construir juntos el mundo de paz y de fraternidad desea-
do portodos los hombres de buena voluntad.

El gesto de Turquía fue también muy importante. El 30 de noviembre
de 2007 visitó descalzo la Mezquita Azul de Estambul. Fue un acto de
respeto profundo hacia el mundo musulmán y sus lugares de culto por-
que el papa oró brevemente en la dirección de La Meca

Entre los acontecimientos más salientes de sus cuatro primeros
años de pontificado hay que destacar la celebración de dos consistorios
para la creación de 38 nuevos cardenales, y diversos viajes apostólicos:
en 2005, a Colonia para la XX Jornada Mundial de la Juventud; en
2006, a Polonia como homenaje a su predecesor, a Valencia para clau-
surar el V Encuentro Mundial de las Familias, a su Baviera natal y a
Turquía, que presiona para entrar en la Unión Europea, y es junto con
China un país emblemático y determinante para el futuro; en 2007, a
Brasil para clausurar la asamblea del Episcopado Latinoamericanoyal
santuario de Mariazell (Austria); en 2008, primero a los Estados Unidos
y a las Naciones Unidas, posteriormente a Sydney para el Encuentro
Mundial de la Juventud, y por último a París y Lourdes, con motivo del
150 aniversario de las apariciones de la Virgen María en el célebre san-
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tuario mariano); en 2009 a Camerún y Angola en marzo y a Jordania e
Israel en mayo.

Sobre Benedicto XVI me limito a citar P. BLANCO SARTO, Joseph Raz-
tinger. Una biografía (Pamplona, Eunsa, 2004); J. BASTANTE, Benedic-
to XVI: su biografía, las claves de su elección y los desafíos ante el siglo xx1

(Madrid, La esfera de los libros, 2005); A. SANTIN1, Le sfide del nuovo
Papa. Lucita, relativismo, scienza (Turín, Utet, 2006) y G. MiccoL1, La di-
fesa della fede. La Chiesa di Giovanni Paolo IH e Benedetto XVI (Milán, Riz-
zoli, 2007), que ofrece puntos interesantes para el debate y el diálogo a
través de textos y hechos indagados. Su magisterio pontificio está pun-
tualmente recogido en los Insegnamenti di Benedetto XVI, que publica
anualmente la Librería Vaticana.



CONCLUSIÓN

El núcleo fundamental de este libro es la respuesta de la Iglesia a la
provocación del «mundo moderno», que ha recibido su impronta:

— de la Ilustración,
— de las revoluciones liberales,
— dela industrialización
— y del progreso técnico-científico.
Según la historiografía liberal del siglo xix los hechos religiosos eran

considerados marginales en la vida social, es más, a menudo eran valora-
dos negativamente como supervivencia de antiguas creencias superadas
por la cultura moderna, científica y positiva. Solamente a partir de los
comienzos del siglo xx y, en particular, con el nacimiento en varios países
de asociaciones católicas y de movimientos políticos o sindicales de
orientación cristiana y con la afirmación de una autoconciencia católica
más marcada del papel del creyente en el ámbito social y político, los his-
toriadores más sensibles al fenómeno social comenzarona tratarel he-
cho religioso en una perspectiva más amplia y menos discriminatoria. La
atención de la historiografía contemporánea, sobre todo, después de los
años sesenta, se fue así orientando hacia una consideración más «social»
del hecho religioso, rompiendo eneste sentido el rígido paradigma de
matriz liberal.

Después de haber sentado esta premisa, surge una primera pregunta
que esla siguiente:

¿Es verdad, como sostienen muchos historiadores, que el catolicismo
se ha presentado en su desarrollo histórico, desde la Revolución Fran-
cesa hasta nuestros días, como «sociedad-contra» —y, al mismo tiempo,
como «sociedad alternativa» en oposición visceral a todas las innovacio-
nes de la modernidad- y que el mundo modernose ha desarrollado a pe-
sary contra la oposición dela Iglesia?

Otra pregunta:
¿Es verdad que la actitud frondista de los católicos ha creadoa la larga

en ellos una mentalidad o cultura de gueto, una actitud separatista en el
ámbito de la sociedad y de desconfianza hacia toda forma de innovación?
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Quien concibe la historia del catolicismo como historia al mismo
tiempo religiosa ysocial, debe hacer cuentas con dos tendencias que han
caracterizado el desarrollo de la sociedad civil en estos dos últimos si-
glos, y sobre todo el actual: la modernización y el secularismo.

Este último no tuvo un proceso lineal, como muchos historiadores y

sociólogos sostienen, sino un movimiento cíclico y fluctuante, hecho de
momentos decrisis y de renacimiento religioso.

Los católicos, sobre todo en los países de antigua tradición cris-
tiana, han vivido la secularización, y la siguen viviendo, como una
amenaza a la integridad de su fe y como una derrota de su identidad y
se han autosegregado en una sociedad católica separada del mundo
circunstante.

La historia más reciente nos descubre que existe una notable
convergencia entre los valores auténticos del cristianismo y los princi-
pios fundamentales (o, mejordicho, los altos principios de la sociabili-
dad y dela solidaridad) que la sociedad y la comunidad política se propo-
nen afirmary promover.

En resumen,si es verdad que la modernidad ha nacido contrala Igle-
sia católica y que se ha afirmado no obstante esta, sin embargo, creemos
que no podrá conseguir sus objetivos y su finalidad, es decir, la realiza-
ción de un humanismo completo sin la Iglesia y sin la preciosa colabora-
ción de todos los creyentes.

El historiador serio tiene que liberarse de sus propios estados de
ánimo y también del influjo de aquellos pseudohistoriadores o divulga-
dores, vinculadosa intereses de parte, los cuales, hechas honrosas excep-
ciones, consiguen con mucho esfuerzo liberarse de modas de pensa-
miento y de prejuicios inveterados y de propensiones demasiado
indulgentemente aceptadas.

En la segunda mitad del siglo xx se ha acentuado el proceso de
secularización, se ha pasado dela libertad de religión al pluralismo en la
Iglesia, del diálogo ecuménico a los encuentros y contactos con otrasreli-
giones.

Para algunos historiadores el dato más relevante de la experiencia
eclesial de estos últimos decenios es que la Iglesia de Roma ha mante-
nido firmemente los aspectos fundamentales de su tradición y su doc-
trina y esta ha sido una formade resistir a la secularidad; pero no se ha
retirado del siglo, sino que ha tratado de mejorar su presencia en el

mundo contemporáneo. Con todo, ha prevalecido en amplios sectores ca-
tólicos una cierta intransigencia ante el mundo moderno y una simpatía
por el propio tiempo.

El pesimismo prevalece en historiadores que al analizar los tiempos
más recientes de la vida de la Iglesia destacan solamente los aspectos
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negativos y minimizan los positivos. Algunos presentan una visión tan
unilateral que no responde a la realidad. Los fracasos de los papas en sus
vanos esfuerzos por reconquistar una sociedad cada vez más industriali-
zada y secularizada no deben ocultarse, así como las frecuentes tomas de

posición anacrónicas de la Curia Romanay las demasiado frecuentes du-
das de buena parte del mundo católico a desengancharse de esquemas
caducos.

Quien examina atentamente la historia de la Iglesia en los últimos
cincuenta años, observa que desde Pío XII a Pablo VI las condiciones del
podery el ejercicio de su autoridad por los papas ha cambiado profunda-
mente, sin que -a pesar del Vaticano II- el centralismo romano se haya
modificado substancialmente.

Pero hay que poner de relieve la gran tarea de renovación -que se
puede constatar no solamente en el plano espiritual o doctrinal, sino
también ante los nuevos problemas que plantea la sociedad moderna-
que habían fermentado un poco en la sombra antes del VaticanoII y que
pudieron manifestarse al exterior y extenderse a toda la Iglesia a raíz del
concilio.

Eneste sentido es altamente positivo el balance de la «revolución
eclesial» iniciada por Juan XXIIHl, continuada por Pablo VI y extendida
de forma planetaria por Juan Pablo II y ahora por Benedicto XVI que, en
apenas cuatro años de pontificado, ha visitado diversos países de los
cinco continentes.

Conel papa actual se cierra la serie de pontificados que,a lo largo de
dos siglos, hemos ido describiendo en este libro -porque alrededor de
ellos han girado los acontecimientos más importantes estudiados en es-
tas páginas—, tratando siempre de situarlos y comprenderlos en sus pro-
pios contextos históricos:

— Pío VIy Pío VII, «mártires» del despotismo de Napoleón;
— León XII y Pío VIII, víctimas de las contradicciones de la Restaura-

ción;
— Gregorio XVI, contrario a las libertades modernas;
— Pío IX, el último soberano de los Estados Pontificios;
— León XIII, el primero que intentó acercarse a los problemasdel

mundo moderno;
— San Pío X, que impulsó espiritualmente a la Iglesia a principios del

siglo Xx;

— Benedicto XV, pacificador incomprendido durante la Primera Gue-
rra Mundial;

— Pío XT, inflexible ante los totalitarismos;
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— Pío X!1, el último papa que gobernó en solitario y de forma absolu-
tista;

— Juan XXI!y Pablo VI, los grandes reformadoresdel siglo xx;
— Juan Pablo I, que apenas pudo asomarse a la escena del mundo, y
— Juan Pablo II, que, con un pontificado tan largo y tan fuera de lo

común, ha cambiado radicalmente el rumbode la historia de la Iglesia y
de gran parte de la humanidad; su profundo sentido religioso, su denso
magisterio y su incansable actividad apostólica le han convertido en el
indiscutido «líder» mundial, en la única autoridad moral de nuestro
tiempo, caracterizado por la mediocridad.

— Benedicto XVI es hoy la voz de la Iglesia, que el papa transmite con
fidelidad y sigue siendo, después de dos mil años de cristianismo,
conciencia crítica del mundo.
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1775:
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1777:
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1789:

1790:

Elección del cardenal Giannan-
gelo Braschi, que toma el nom-
bre de Pío VI (15 febrero).

: Adam Smith, Ensayo sobre la ri-

queza de las naciones.
Declaración de Independencia de
los Estados Unidos de América.
Termina la publicación de la En-
ciclopedia, dirigida por Diderot y
D'Alambert.
Immanuel Kant, Crítica de la ra-
2Ón para.
Agitaciones revolucionarias en
Ginebra.
Inicio de la revolución en Suecia.
Revolución en las Provincias
Unidas.
Sínodo de Pistoya.
Immanuel Kant, Crítica de la ra-
zónpráctica.
Proclamación de los Estados
Unidos de Bélgica.
Comienzo de la Revolución
Francesa (14 julio).
Declaración de los derechos del
hombre y del ciudadano (26
agosto).
Constitución Civil del Clero, en
Francia (1 julio).

1791:

1792:

1793:

1794:

1797:

1798:

1799:

La Asamblea Nacional obliga a
jurar dicha Constitución (22 di-
ciembre).
Destitución de los curas «refrac-
tarios» (9 enero).
Pío VI condena la Constitución
Civil del Clero (10 marzo).
Mártires de la revolución (2-5
septiembre), beatificados en
1955.
Proclamación de la República
en Francia (22 septiembre).
Es ajusticiado el rey Luis XVI
(21 enero).
Es guillotinada María Antonieta
(16 octubre).
Comienza la revuelta de la Ven-
dée.
Bula Auctorem fidei.
Represión de la Vendée.
Fin del régimen del terror (27
julio).
Roma ocupadapor los franceses
(15 febrero).
Pío VI, prisionero de los revolu-
cionarios franceses.
Thomas Malthus, Ensayo sobre
el principio de población.
Paz de Tolentino (19 febrero).
Bonaparte, primer Cónsul (20
agosto).

1 Se recogen en esta Tabla algunos de los principales acontecimientos religiosos y so-
cio-políticos ocurridos en los pontificados de la Edad Contemporánea, desde Pío VI hasta
Benedicto XVI.
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Muerte del papa en Valence
(Francia) (29 agosto).

Pío VII (1800-1823)

1800: Elección del cardenal Barnaba
Chiaramonti, que toma el nom-
bre de Pío VII (21 marzo).
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abril).
Chateaubriand, El genio del cris-
tianismo.

1802: Traslado de los restos de Pío VI
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España.
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1810: Inicio de las guerras de indepen-
dencia en Hispanoamérica.
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Derrota de Napoleón. Congreso
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1817: Felicité de Lamennais, Ensayo

sobre la indiferencia en materia
religiosa.

1818: Nace Karl Marx.
1820: Comienzo de un nuevo ciclo

revolucionario (España, Nápo-
les, Piamonte, Portugal y Gre-
cia).

1822: Fundación de la Sociedad para la
Propagación de la Fe (Pauli-
ne-Marie Jaricot).

1823: Muerte del papa (20 agosto).
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León XII (1823-1829)

1823: Elección del cardenal Annibale
della Genga, que toma el nom-
bre de León XII (28 septiembre).

1825: Termina el proceso independen-
tista en Hispanoamérica.

1829: Emancipación católica en el
Reino Unido.
Muerte del papa (10 febrero).

Pío VII (1829-1831)

1829: El cardenal Francesco Saverio
Castiglioni elegido papa con el
nombre de Pío VIII (31 marzo).

1830: Revoluciones liberales en Eu-
ropa (Francia, Bélgica, Alema-
nia, Polonia, Estados Pontifi-
cios).
Independencia de Bélgica.
Aparición de la Virgen a Cata-
lina Labouré.
Muerte del papa (30 noviembre).

Gregorio XVI (1831-1846)

1831: El cardenal Mauro Cappellari
elegido papa con el nombre de
Gregorio XVI (2 febrero).

1832: Encíclica Mirari vos (condena
del catolicismo liberal y del tra-
dicionalismo).
Rosmini, Cinco llagasde la Igle-
sia.

1833: Comienza la primera guerra car-
lista en España.
Ley Guizot de enseñanza prima-
ria, en Francia.
Fréderic Ozanam crea las Con-
ferencias de San Vicente de
Paúl.

1834: Fundación de la Universidad de
Malinas (en 1835, se trasladará
a Lovaina).
«Cuestión de Colonia».



1835:

1836:
1837:

1839:

1842:

1844:

1845:

1846:

Tabla cronológica

Condena del fideísmo de Louis
Bautain.
Condena del hermesianismo.
Lacordaire comienza sus confe-
rencias en Notre-Dame de París.
Victoria, reina de Inglaterra.
Desamortización de Mendizábal
en España.
Auguste Comte, Curso de filoso-
fía positiva.
Restablecimiento de la Jerar-
quía católica en Australia.

: Fundación del Apostolado de la
Oración.
Feuerbach: La esencia del cristia-
nismo.
Conversión de John Henry New-
man, que publica Ensayo sobre
el desarrollo de la doctrina cris-
tiana.
Muerte del papa (1 junio).

Pío IX (1846 1878)

1846:

1847:

1848:

Elección del cardenal Mastai Fe-

rretti, que toma el nombre de
Pío IX (16 junio).
Encíclica Qui pluribus, que con-
dena el liberalismo.
Aparición de La Salette.
Restauración del patriarcado la-
tino de Jerusalén.
Acuerdo parcial del Vaticano
con Rusia.
Revoluciones en Nápoles, Fran-
cia, Piamonte Toscana, Estados
Pontificios, Alemania, Austria,
Hungría, Parma y Módena.
Karl Marx y Friedrich Engels,
Manifiesto Comunista.
Encíclica In Suprema Petri y res-
puesta sinodal a los patriarcas
orientales.
Primer Katholikentag en Magun-
cia.
Proclamación de la República
Romana.

1849:

1850:

1851:

1852:

1853:

1854:

1855:
1856:

1857:

1858:

1859:

1860:

1861:

Pío IX, expulsado de Roma.
Fundación de La Civilta Catto-
lica.
Ley Falloux de enseñanza, en
Francia.
Restablecimiento de la Jerar-
quía católica en Inglaterra.
Supresión del fuero eclesiástico
en Piamonte.
Concordatos con Toscana y con
España.
El futuro cardenal Manning
abandona el anglicanismo.
Napoleón IIl, emperador de
Francia.
Primer concilio plenaria de Bal-
timore.
Concordato con Guatemala.
Cavour, primer ministro de Ita-
lia.
Comte, Catecismo positivista.
Encíclica Inter multiplices.
Restablecimiento de la Jerar-
quía católica en Holanda.
Proclamación del dogma de la
Inmaculada Concepción.
Guerra de Crimea.
Concordato con Austria.
Se extiende a la Iglesia universal
la devoción al Sagrado Corazón
de Jesús.
Condena del giintherianismo.
Leyes de Reforma, en México:
supresión del fuero eclesiástico.
Asesinato del arzobispo Sibour,
de París.
Aparición de la Virgen en Lour-
des.
Charles Darwin, Sobre el origen
de las especies.
Don Bosco funda los salesianos.
Derrota pontificia en Castelfi-
dardo y unificación de Italia
bajo la monarquía del Piamonte.
García Moreno, presidente de
Ecuador.
Fundación de L'Osservatore Ro-
mano.
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1862:

1863:

1864:

1865:

1866:

1867:

1868:

1870:

1871:
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Fundación del reino de Italia
con Víctor Manuel rey.
El papa establece relaciones di-
plomáticas con Rusia.
Garibaldi marcha sobre Roma.
Revolución polaca.
Bismarck, primer ministro de
Prusia.
Ketteler, Libertad, autoridad e
Iglesia.
Lincoln proclama la abolición
dela esclavitud.
Concordato con Ecuador.
Renan, Vida de Jesús.

: Constitución de la I Interna-
cional.
Encíclica Quanta cura yel Sylla-
bus.
Newman, Apologia pro vita sua.
Manning, arzobispo de West-
minster.
Segundo concilio plenario de
Baltimore.
Karl Marx y Friedrich Engels, El
Capital.
Lord Halifax, presidente de la
English Church Union.
Leyes anticlericales en Italia.
Bula Reversurus.
Revolución de septiembre, en
Españ
Fundación de la Asociación de
Católicos, en España.
Apertura del Concilio Vaticano 1

(8 diciembre).
Constitución conciliar Pastor ae-
ternus, que define el dogma de
la infalibilidad pontificia.
Guerra franco-prusiana (Se-
dán).
Proclamación de la República
Francesa.
Pérdida de los Estados Pontifi-
cios (20 septiembre). Non expe-
dit.
La Comuna de París.
Cisma de los viejocatólicos en
Holanda.

1873

1874

1875

1876:

1877

1878

Fundación de la Opera del Con-
gressi e dei Comitati Cattolici, en
Italia.
Fundación de la Obra de los
Círculos Católicos Obreros por
Albert de Mun.
Formación del I Reich (Imperio
Alemán).

: Leyes de mayo del Kulturkampf.
Primera República Española.

: Restauración borbónica, en Es-
paña.
Leyes austriacas sobre la Iglesia.
Disraeli, primer ministro de In-
glaterra.

: Dupanloup obtiene la libertad
de enseñanza superior en Fran-
cia.
Asesinato de García Moreno en
Ecuador.

: Libertad de cultos en España
con la nueva Constitución.
Guerrade Serbia.

: II República en Francia.
Comienzo de la dictadura de
Porfirio Díaz, en México.
Guerra ruso-turca.

: Muerte del papa (7 febrero).

León XIII (1878-1903)

1878

1879

1880:

: Elección del cardenal Gioac-
chino Pecci, que toma el nom-
bre de León XIII (20 febrero).
Encíclicas Inscrutabili Dei consi-
lio y Quod apostolici muneris.

: Encíclica Aeterni Patris, sobre el
tomismo (4 agosto).
Leyes Ferry de enseñanza, en
Francia.
Apertura del Archivo Secreto
Vaticanoa los investigadores.

: Encíclica Arcanum Divinae Sa-
pientiae (10 febrero).
Ley francesa de congregaciones
religiosas.



1881:

1882:

1883:

1884:

1885:

1886:

1887:

Tabla cronológica

Apertura de los Archivos Vatica-
nosa los historiadores.
Encíclica Diuturnum illud (29
junio).
Decreto Orientalium Ecclesia-
rum ritus.
Constitución de la Unión Cató-
lica, en España.
I Congreso Eucarístico Interna-
cional (Lille).
Asesinato del zar Alejandro II de
Rusia.
II Congreso Eucarístico Interna-
cional (Aviñón).
En Francia se suprime la obliga-
toriedad de la enseñanza reli-
giosa.
En Polonia amnistía de los obis-
pos y reapertura de los semina-
rios.
En Francia comienza a publi-
carse La Croix.
III Congreso Eucarístico Inter-
nacional (Lieja).
Muerte de Karl Marx.
Encíclica Humanum genus con-
tra la masonería.
Tercer concilio plenario de Bal-
timore.
Se crea la Unión Católica de Es-
tudios Sociales.
Encíclica Immortale Dei (1 no-
viembre).
Leopoldo II de Bélgica se ane-
xiona el Congo.
IV Congreso Eucarístico Inter-
nacional (Friburgo).
Se prohíbe a Albert de Mun fun-
darun partido católico.
Establecimiento de la Jerarquía
eclesiástica en la India.
Albert de Mun funda la ACJF.
Concordato con Portugal.
V Congreso Eucarístico Interna-
cional (Toulouse).
Concordato con Colombia.
Se crea en Estados Unidos una
Universidad católica.

1888:

1889:

1890:

1891:

1892:

1893:

1894:
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Encíclica Libertas praestantissi-
mum, sobre el verdadero sen-
tido dela libertad (20 junio).
Condenadel ontologismo.
Guillermo II, emperador de Aus-
tria.
Cruzada antiesclavista del car-
denal Lavigerie.
VI Congreso Eucarístico Inter-
nacional (París).
Constitución de la 11 Interna-
cional.
Fundación de la Universidad de
Friburgo en Suiza.
Caída de Bismarck.
Separación Iglesia-Estado en
Brasil.
Encíclica Sapientiae christiana.
León XII invita a los católicos
francesesal ralliement (acerca-
miento) a la III República.
Conferencia de Bruselas (acta
antiesclavista).
VII Congreso Eucarístico Inter-
nacional (Amberes).
Fundación de la Escuela Bíblica
de Jerusalén.
Encíclica Rerum novarum.
Fundación de Le Sillon, por
Marc Sangnier.
Encíclica Au milieu.
Fundación del Pontificio Cole-
gio Español de San José en
Roma.
En Austria aparecen los prime-
ros sindicatos cristianos.
Adhesión de los católicos fran-
ceses a la República.
Encíclica Providentissimus Deus
sobre Sagrada Escritura.
Daens funda en Flandesel par-
tido popular cristiano.
Maurice Blondel, Z'Action.
VII Congreso Eucarístico Inter-
nacional (Jerusalén).
Encíclicas Praeclara gratulatio-
nis y Orientalium dignitas.
Nicolás IH, zar de Rusia.
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1895:

1896:

1897:

1898:

1899:
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Alianza franco-rusa.
IX Congreso Eucarístico Inter-
nacional (Reims).
Comienza el «affaire Dreyfus».
Controversia sobre el america-
nismo.
Mensaje del papa en favor de la
unidad cristiana.
T. Herzl, El Estado judío.
Carta Ad Anglos sobre las orde-
naciones anglicanas.
Encíclica Satis cognitum (29 ju-
nio).
Bula Apostolicae curae decla-
rando nulas las ordenaciones
anglicanas.
Fundación de las universidades
pontificias españolas en los se-
minarios metropolitanos.
Guerra greco-turca.
X Congreso Eucarístico Interna-
cional (Paray-le-Monial).
Encíclica Divinum illud munus
(9 mayo).
Laffaire Dreyfus.
XI Congreso Eucarístico Inter-
nacional (Bruselas).
España pierde Cuba yFilipinas,
sus última colonias.
Encíclica Annum sacrum sobre
el culto al Sagrado Corazón.
Fundación de L'Action Fran-
caise.
Carta Testem benevolentiae, so-
bre el americanismo.
XII Congreso Eucarístico Inter-
nacional (Lourdes).
Condena del americanismo con
la carta apostólica Testem bene-
volentiae.
Marc Sangnier toma la direc-
ción del Sillon en Francia.
Concilio plenario de los obispos
latinoamericanos en Roma.
Conferencia de La Haya. Italia
se oponeala participación de la
Santa Sede.

1900:

1901:

1902:

1903:

Insurrección de los Boxers en
China.
Se funda en Alemania la Confe-
deración de Sindicatos Católicos.
Comienza la publicación de Dic-
tionnaire de Théologie Catholique.
Se funda en Lovaina la Revue
d'Histoire Ecclésiastique.
Se crea en Roma la Comisión
Bíblica.
Alfrey Loisy, L'Évangile et l'É-
glise.
Encíclica Graves de communi,
que frena los movimientos de
democracia cristiana.
En Francia, ley de asociaciones
contra las congregaciones reli-
giosas.
Muerte de la reina de Inglaterra.
XIII Congreso Eucarístico Inter-
nacional (Angers).
XIV Congreso Eucarístico Inter-
nacional (Namur).
Muerte de León XI (20 julio).

San Pío X (1903-1914)

1903:

1904:

Elección del cardenal Giuseppe
Sarto, patriarca de Venecia, con
el nombre de Pío X (4 agosto).
El cardenal Rafael Merry del Val
es nombrado secretario de Es-
tado.
Motu proprio Arduum sane mu-
nus que anuncia la reforma del
Derecho canónico (19 marzo).
Disolución de la Opera del Con-
gressi, preludio de 11 fermo pro-
posito que reorganiza la Acción
Católica en Italia (28 julio).
Primera Semana Social de Fran-
cia.
XV Congreso Eucarístico Inter-
nacional (Angulema).
Congreso Mariano
cional (Roma).

Interna-



1905:

1906:

1907:

1908:

1909:

Tabla cronológica

Encíclica Vehementer Nos contra
la ley de separación dela Iglesia
y el Estado, en Francia (11 fe-
brero).
Guerra ruso-japonesa.
Encíclica 1l fermo proposito, pri-
mer documentooficial sobre la
Acción Católica.
Constitución de la Unione Popo-
lare, en Italia.
Decreto Sacra Tridentina Syno-
dus sobre la comunión fre-
cuente (20 diciembre).
Encíclica Acerbo nimis.
XVI Congreso Eucarístico Inter-
nacional (Roma).
El zar Nicolás IHda el edicto de
tolerancia.
A. Fogazzaro publica/l santo.
Inicio de las SemanasSociales,
en España.
Duchesne, Histoire ancienne de
UÉglise.
XVII Congreso Eucarístico In-
ternacional (Tournai).
Encíclica Vehementer nos contra
la separación Iglesia-Estado en
Francia.
Encíclica Gravissimo officii.
Ley sobre la libertad de culto en
Francia (26 marzo).
Decreto Lamentabili (7 julio) y en-
cíclica Pascendi (8 septiembre)
condenando el modernismo.
XVIII Congreso Eucarístico In-
ternacional (Metz).
Fundación de la A.C.N.de P. en
España.
Exhortación apostólica Haerent
animo.
XIX Congreso Eucarístico Inter-
nacional (Londres).
XX Congreso Eucarístico Inter-
nacional (Colonia).
Excomunión de Loisy.
Fundación del Pontificio Insti-
tuto Bíblico.
Encíclica Communium rerum.

1910:

1911:

1912:

1913:

1914:
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Primer Concilio plenario del
Quebec.
En España se aprueba la ley
«del candado».
Motu proprio Sacrorum An-
tistium.
Constitución del Sodalitium Pia-
num.
Fin de Le Sillon.
Decreto Quam singulari sobre la
comunión de los niños.
Proclamación de la República
en Portugal.
Revolución social en México.
Condenación del Sillon.
XXI Congreso Eucarístico Inter-
nacional (Montreal).
Proclamación de la república,
en China.
Encíclica Jamdudum in Lusita-
nia que condena la separación
de la Iglesia-Estado en Portugal
(24 marzo).
Rebelión de Francisco Madero,
en México.
Fundación de El Debate, en Es-
paña.
XXI Congreso Eucarístico In-
ternacional (Madrid).
XXI! Congreso Eucarístico In-
ternacional (Viena).
Encíclica Singulari quadam, so-
bre los sindicatos.
XXIV Congreso Eucarístico In-
ternacional (Malta).
Motu proprio Doctoris Angelici.
Atentado de Sarajevo (28 junio).
XXV Congreso Eucarístico In-
ternacional (Lourdes).
Ultimatum austriaco a Serbia
(23 julio).
Alemania declara la guerra a
Rusia (1 agosto) y a Francia (3

agosto).
Inglaterra declara la guerra a
Alemania (4 agosto).
Muerte de Pío X (20 agosto).
Japón entra en guerra (23 agosto).
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Benedicto XV (1914-1922)

1914:

1915:

1916:

1917:

1918:

Elección del cardenal Giacomo
della Chiesa con el nombre de
Benedicto XV (3 septiembre).
Encíclica Ad beatissimi.
El papa propone una tregua na-
talicia, que es rechazada por los
beligerantes.
Alocución del papa en la que de-
fiende la imparcialidad pontifi-
cia en el contexto de la guerra
(22 enero).
Italia declara la guerra a Austria
(23 mayo).
Ttalia declara la guerra a Alema-
nia (28 agosto).
Constitución revolucionaria de
México que somete la Iglesia al
Estado.
Los Estados Unidos entran en la
Guerra Mundial (6 abril).
Apariciones de la Virgen en Fá-
tima (Portugal).
Promulgación del Código de De-

recho Canónico.
Creación de la Congregación
para las Iglesias Orientales.
Fundación del Pontificio Insti-
tuto Oriental.
Propuesta de paz de Benedicto
XV (1 agosto).
Huelga general revolucionaria,
en España.
Desastre italiano en Caporetto
(24 octubre).
Lenin y los comunistas ocupan
el poder, en Rusia.
14 puntos de Wilson sobre la
guerra (8 enero).
Formación del Partito Popolare
italiano (don Sturzo).
Independencia de Checoslova-
quia, Yugoslavia y República
Austriaca.
Proclamación de la República
polaca.

1919:

1920:

1921:

1922:

Fin de la Primera Guerra Mun-
dial (11 noviembre).
Guardini, El espíritu de la litur-
gia.
Conferencia de paz de Versalles
(18 enero-28 junio).
Formación de la III Interna-
cional (Komintern).
En Milán se constituyen los pri-
meros fasci di combattimento de
Benito Mussolini.
Abrogación definitiva del Non
expedit.
Encíclica Maximum illud, sobre
las misiones (30 noviembre).
Constitución de la Confedera-
ción Internacional de Sindicatos
Cristianos.
Se funda la Organización Mun-
dial del Trabajo.
Encíclica Pacem Dei munus.
Encíclica Spiritus Paraclitus, so-
bre la Sagrada Escritura (15 no-
viembre).
Encíclica Divino afflante Spiritu
(30 noviembre).
Intercambio de embajadores en-
tre la Santa Sede y Francia.
Independencia de Irlanda.
Comienza en Irlanda la Legión
de María.
Comienzan las conversaciones
de Malinas entre católicos y an-
glicanos.
En España, Gran Campaña So-
cial y formación del Partido So-
cial Popular.
Muerte del papa (22 enero).

Pío XI (1922-1939)

1922: Elección del cardenal Achile
Rati con el nombre de Pío XI (6

febrero).
Encíclica Ubi arcano.



1923:

1924:

1925:

1926:

Tabla cronológica

Marcha sobre Roma y forma-
ción del Gobierno por Mussolini
(31 octubre).
Stalin secretario general del par-
tido comunista de la URSS.
XXVI Congreso Eucarístico In-
ternacional (Roma).
Muerte de Lenin (21 enero).
Encíclica Studiorum ducem.
Golpe de Estado del general
Primo de Rivera, en España
(septiembre).
Se inventa la máquina deafeitar.
Reorganización de la Acción Ca-
tólica Italiana con una estruc-
tura piramidal controlada por la
Santa Sede.
Subeal poder Stalin.
Firma del Concordato con Ba-
viera (29 marzo).
Encíclica Maximam gravissi-
mamque, sobre la formación de
las asociaciones culturales en
Francia.
Fundación de la Unión Patrió-
tica, en España.
XXVII Congreso Eucarístico In-
ternacional (Amsterdam).
Canonización del Cura de Ars y
de Teresita del Niño Jesús.
Encíclica Quas primas sobre la
institución de la fiesta de Cristo
Rey (11 diciembre).
Fundación dela J.O.C. porel fu-
turo cardenal Cardijn.
Golpe de Estado del general
Carmona, en Portugal.
Pío XI consagraa los seis prime-
ros obispos chinos.
Abolición de los últimos restos
de legislación anticatólica en
Gran Bretaña.
Encíclica Rerum Ecclesiae, so-
bre las misiones (28 febrero).
Encíclica Paterna sane sollici-
tudo.
Reforma del Código Penal mexi-
cano (presidente Calles).

1927:

1928:

1929:

1930:
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El episcopado mexicano decreta
la suspensión del culto público.
XXVIII Congreso Eucarístico
Internacional (Chicago).
La Kodac produce la primera
película cinematográfica a 16
mm.
Condena de L'Action Francaise
(29 diciembre).
Inicio de la primera guerra de
los cristeros, en México.
Fleming descubre la penicilina.
Encíclica Mortalium animos, so-
bre el ecumenismo.
Encíclica Rerum orientalium,
sobreel Oriente cristiano.
Encíclica Quae nobis.
Fundación del Opus Dei en Ma-
drid por el beato Josemaría Es-
crivá de Balaguer.
Lagrange, L'Évangile de Jésus-
Christ.
XXIX Congreso Eucarístico In-
ternacional (Sydney).
Encíclica Miserentissimus Re-
demptor (8 mayo).
Comienza el cine sonoro.
Firma de los Pactos Lateranen-
ses por Mussolini y el cardenal
Gasparri (11 febrero).
Crisis económica en los Estados
Unidos.
«Arreglos» entre la Iglesia y el
Estado en México.
Encíclica Mens nostra (20 di-
ciembre).
Encíclica Divini illius Magistri,
sobre la educación (31 diciem-
bre).
El cardenal Eugenio Pacelli es
nombrado secretario de Estado
(7 febrero).
XXX Congreso Eucarístico In-
ternacional (Cartago).
Encíclica Casti connubii sobre el
matrimonio yla familia (31 di-
ciembre).
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1931:

1932:

1933:

1934:
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Encíclica Quadragesimo anno,
en el 40 aniversario de la Rerum
nOVATUM.

Constitución apostólica Deus
scientiarum Dominus sobre los
estudios eclesiásticos.
Desaparecen todas las universi-
dades pontificias españolas, me-
nos la de Comillas.
Encíclica Non abbiamo bisogno
contra el fascismo.
Proclamación de la II República
española (14 abril).
XXXI Congreso Eucarístico In-
ternacional (Dublín).
Primeros experimentos de Mar-
coni con ondas-radio cortas.
Supresión de los jesuitas en Es-
paña.
Encíclica Acerbi animo.
El japonés Ogino y el austriaco
Knaus descubren un método
contraceptivo.
Hitler es nombrado canciller
alemán (30 enero).
F.D. Roosevelt, presidente de los
Estados Unidos.
Concordato con Austria.
Concordato con el III Reich.
Estado novo (corporativista) en
Portugal.
Encíclica Dilectissima nobis.
Constitución de la C.E.D.A. en
España.
Constitución del Estado corpo-
rativo en Austria (Engelbert
Dollfuss).
Asesinato del canciller Dollfuss
en Austria (25 julio).
Revolución de Asturias y prime-
ros mártires del comunismo.
Comienza en México la segunda
guerra de loscristeros.
Comienza en China la larga
marcha de Mao-Tshe-Tung.
XXXII Congreso Eucarístico In-
ternacional de BuenosAires (oc-
tubre).

1935:

1936:

1937:

1938:

F. e L. Juliot-Curie descubren la
radiactividad artificial.
Reforma socialista de la educa-
ción en México (presidente Cár-
denas).
Encíclica Ad catholici sacerdotii
(20 diciembre).
Los italianos invaden Etiopía.
Nuevos «Arreglos» entre a Igle-
sia y el Estado mexicano.
Victoria del Frente Popular en
Francia y en España.
Comienza la guerra civil y el pe-
ríodo más cruel de la persecu-
ción religiosa en España (18 ju-
lio).
Encíclica Vigilanti cura, sobre el

cine.
Acuerdo austro-alemán (11 ju-
lio).
La BBC comienza las primeras
transmisiones regulares de tele-
visión.
Irlanda se constituye en Repú-
blica.
Guerra chino-japonesa.
Encíclica Mit brennender Sorge
contra en nazismo (14 marzo).
Encíclica Divini Redemptoris,
contra el comunismo (19 mar-
zo).
Encíclica Firmissimamconstan-
tiam contra la persecución me-
xicana (28 marzo).
XXXIII Congreso Eucarístico
Internacional (Manila).
Romano Guardini, El Señor.

Se descubren los antiistamíni-
COS.

XXXIV Congreso Eucarístico
Internacional de Budapest (ma-
yo).
Anexión de Austria a Alemania
(Anschluss) (13 marzo).
Acuerdos de Munich (30 sep-
tiembre).
Nochedeloscristales en Alema-
nia (10 noviembre).



1939:

Tabla cronológica

Leyes raciales en Italia (10 no-
viembre).
Se crea en Romael Organismo
central de la Acción Católica.
Muerte de Pío XI (10 febrero).

Pío XII (1939-1958)

1939:

1940:

Elección del cardenal Eugenio
Pacelli con el nombre de Pío XII
(2 marzo).
Fin de la guerracivil y de la per-
secución religiosa en España (1
abril).
Invasión de Albania porItalia (7
abril).
Pío XII propone una conferen-
cia de las cuatro naciones inte-
resadas y Gran Bretaña para re-
solver las controversias alema-
no-polaca y franco-italiana (3
mayo).
Pacto germano-ruso (23 agosto).
Radiomensaje del papa en el que
propone una última negociación
de paz (23 agosto).
Las tropas alemanas invaden
Checoslovaquia y luego Polonia
(1 septiembre).
Francia e Inglaterra declaran la
guerra (3 septiembre): comienza
la Segunda Guerra Mundial.
Rusia invade Polonia.
Encíclicas Summi pontificatus
(20 octubre) y Sertum laetitiae
sobre la Iglesia católica en los
Estados Unidos (1 noviembre)
La Pan-American inaugura el
primer servicio de línea Usa-Eu-
ropa.
Las tropas alemanas penetran
en los países de Europa occiden-
tal.
Italia entra en guerra (10 junio).
Francia firma el armisticio (22
junio).

1941:

1942:

1943:

1944:
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Anexión a Rusia de los estados
bálticos (4 junio).
Italia invade Grecia (octubre).
Teoría del «Big-Bang» sobre el

origen del universo.
Los alemanes penetran en la
URSS (22 junio).
Los japoneses bombardean Pe-
arl Arbor (7 diciembre) ylos Es-
tados Unidos entran en guerra al
día siguiente.
Se funda la Misión de Francia.
Radiomensaje del papa en favor
de la paz y de un nuevo orden
internacional (1 junio).
Radiomensaje natalicio que re-
propone los mismos temas (24
diciembre).
Se funda la comunidadde Taizé.
Consagración del mundoal In-
maculado Corazón de María (17
noviembre).
Von Braum prepara el primer
misil en la historia de la avia-
ción.
Encíclicas Mystici Corporis Chris-
tí (29 junio).
Caída de Mussolini (25 julio).
Bombardeo de Roma por los
Aliados. Pío XII va a San Lo-
renzo (19 julio).
Encíclica Divino afflante Spiritu
sobre los estudios bíblicos (30
septiembre).
Comienza el ataque de los alia-
dos con el bombardeo y destruc-
ción de la abadía de Montecas-
sino (31 de octubre).
Radiomensaje del papa en de-
fensa de las víctimas de los nazis
y en favor de la paz (24 diciem-
bre).
Alocución del papa al Colegio
Cardenalicio para denunciarel
exterminio (2 junio).
Los americanos entran en Roma
(4 junio).
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1945:

1946:

1947:
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Desembarquede los Aliados en
Normandía(6 junio).
Conferencia de Yalta (4-11 fe-
brero).
Encíclica Orientales omnes (9

abril).
Encíclica Communium inter-
pretes dolorum invitando a rezar
porla paz (15 abril).
Ejecución de Mussolini (28
abril).
Suicidio de Hitler (30 abril).
Capitulación de Alemania (8

mayo).
En Nuevo Méxicoexplotala pri-
mera bomba atómica.
Independencia de Filipinas, In-
donesia e India.
Creación de la ONU (26 junio).
Conferencia de Potsdam (17 ju-
lio-2 agosto).
Bombas atómicas sobre Hiro-
sima y Nagasaki (6 y 9 agosto).
Capitulación de Japón (2 sep-
tiembre).
Primer Consistorio para la crea-
ción de cardenales (18 febrero).
Establecimiento de la Jerarquía
católica en China.
Proclamación de la República
Italiana (18 junio).
Constitución del nuevo Estado
Yugoslavo.
Instauración de la República Po-
pular en Bulgaria.
Proceso de Núremberg (1 octu-
bre).
Encíclica Mediator Dei (20 no-
viembre).
China yEgipto establecen rela-
ciones diplomáticas con el Vati-
cano.
Comienza la «guerra fría» entre
Oriente y Occidente.
Encíclica Optatisima pax, sobre
la pacificación de las clases so-
ciales y de los pueblos (18 di-
ciembre).

1948:

1949:

1950:

1951:

Plan Marshall para la recons-
trucción de Europa.
Nacimiento del Estado de Israel
(14 mayo).
Primera guerra árabe-israelí (15

mayo).
Invento del transistor.
Los comunistas suben al poder
en Checoslovaquia.
Los comunistas suben al poder
en Rumanía y suprimen la Igle-
sia Católica Ortodoxa.
Ruptura de Yugoslavia con
Moscú.
Constitución de la OECE (Orga-
nización Europea para la Coo-
peración Económica).
Se funda en Amsterdam el Con-
sejo Ecuménico de las Iglesias.
Termina la primera guerra
árabe-israelí (25 enero).
Se instaura en China la Repú-
blica popular comunista.
Creación de la OTAN

marzo).
Firma del estatuto del Consejo
de Europa (5 mayo).
Proclamación de la República
Democrática Alemana (8 mayo).
Decreto del Santo Oficio sobre
la excomunión del comunismo
ateo (1 julio).
Proclamación de la República
Popular China (12 octubre).
Encíclica Humani generis contra
las falsas opiniones que amena-
zan la fe (12 agosto).
Guerra de Corea.
Definición del dogma de la
Asunción (1 noviembre).
Apareceel rock and roll, signo de
encuentro entre las culturas
blanca y negra.
Encíclica Evangelii Praecones (2

junio).
Balduino, reyde Bélgica.
Primer Congreso Mundial del
Apostolado seglar.

as



1952:

1953:

1954:

1956:

1957:
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Nace la Comunidad Europea del
carbón y del acero (CECA) (18
julio).
Tratado constitutivo de la Co-
munidad Europea de defensa
(27 mayo).
XXXV Congreso Eucarístico In-
ternacional (Barcelona).
El P. Lombardi, S.J. funda el mo-
vimiento «Por un mundo mejor».
Discurso sobre los límites mora-
les de los métodos médicos (14
septiembre).
Segundo Consistorio para la
creación de cardenales (12
enero).
Descubrimiento de la estructura
del DNA.
Muerte del dictador Stalin (5
marzo).
Concordato con España.
Comienza la era de Kruschov.
Encíclica Sacra virginitas (25
marzo).
Enfermedad de Pío XII.
Comienza la guerra de Argelia.
Canonización de san Pío X.

: Conferencia del Episcopado la-
tinoamericano y XXXVI Con-
greso Eucarístico Internacional
(Río de Janeiro).
Creación del CELAM (Consejo
Episcopal Latinoamericano).
Fundación del Pacto de Varso-
via.
Instrucción sobre la moral desi-
tuación (2 febrero).
Encíclica Haurietis aquas (15
mayo).
Sublevación de Poznan (Polo-
nia).
Sublevación de Hungría (30 oc-
tubre).
Crisis del Canal de Suez.
Crisis de la ACJF en Francia.
Tratado de Roma para la crea-
ción del Mercado Común Euro-
peo (25 marzo).

1958:
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Encíclica Fidei donum sobrelas
misiones de África (21 abril).
Muerte del papa en Castelgan-
dolfo (9 octubre).

Juan XXI (1958-1963)

1958:

1960:

1961:

1962:

1963:

Elección del cardenal Angelo
Giuseppe Roncalli, patriarca de
Venecia, que toma el nombre de
Juan XXI (25 octubre).

: Los revolucionarios entran en
Cuba (1 enero).
El papa anuncia la convocatoria
de un concilio ecuménico (25
enero).
El Santo Oficio confirma la vali-
dez de las condenas contra el co-
munismo (4 abril).
Encíclica Princeps Pastorum (28
noviembre).
XXXVI Congreso Eucarístico
Internacional (Munich).
Primer Sínodo Romano.
Alcanzan la independencia mu-
chos estados del África negra.
Se crea el secretariado para la
Unidad de los Cristianos, presi-
dido porel cardenal Bea.
Fidel Castro impone a Cuba la
dictadura comunista (1 mayo).
Encíclica Mater et Magistra (25
mayo).
Construcción del muro de Ber-
lín (13 agosto).
Independencia de Argelia (1 ju-
lio).
Comienza el Vaticano II (11 oc-
tubre).
Crisis de Cuba entre Estados
Unidos y Rusia (noviembre).
Encíclica Pacem in terris (11
abril).
Muertedel papa(3 junio).
Asesinato del presidente Ken-
nedy.
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Pablo VI (1963-1978)

1963:

1964:

1965:

1966:

1967:

El cardenal Giovanni Battista
Montini, arzobispo de Milán, es
elegido papa con el nombre de
Pablo VI (21 junio).
Encuentro de Pablo VI con el

patriarca Atenágoras en Jerusa-
lén (5 enero).
XXXVII Congreso Eucarístico
Internacional (Bombay). Lo
clausura el papa.
Encíclica Ecclesiam suam (6

agosto).
Firma del protocolo de Buda-

pest.
Proclamación de la independen-
cia de Malta.
Destitución de Kruschov (14 oc-

tubre).
San Benito proclamado Patrono
de Europa.
Encíclica Mysterium fidei (3 sep-
tiembre).
Guerra del Vietnam.
Institución del Sínodo de los
Obispos (15 septiembre).
Discurso de Pablo VI a la ONU
(4 octubre).
Termina el Vaticano II (8 di-
ciembre).
Levantamiento de la excomu-
nión entre Roma y Constantino-
pla.
Instrucción Paenitemini.
Visita del primado anglicano
Ramsey a Pablo VI.

Firma del protocolo de Bel-
grado.
Publicación del Catecismo ho-
landés.
Albania proclama el ateísmo de
Estado.
Encíclica Populorum progressio
(26 marzo).
Encíclica Sacerdotalis caelibatus
(24 junio).

1968:

1969:

1970:

1971:

1972:

Pablo VI reforma la Curia Ro-
mana (15 agosto).
I Asamblea General Ordinaria
del Sínodo de los Obispos:
Aplicación de la reforma conci-
liar, derecho canónico, reforma
litúrgica, temas doctrinales,
matrimonios mixtos, semina-
rios.
Celebración de la Primera Jor-
nada Mundial de Oración porla
paz (1 enero).
Conferencia de Medellín.
Credo del Pueblo de Dios (30 ju-
nio).
Encíclica Humanae vitae (25 ju-
lio).
XXXIX Congreso Eucarístico
Internacional (Bogotá). Lo clau-

sura el papa.
Invasión de Checoslovaquia por
los tanques soviéticos (21 agos-
to).
Pablo VI visita en Ginebra el
Consejo Ecuménico de las Igle-
sias.
Primer viaje del hombre a la
Luna.
T Asamblea General extraordina-
ria del Sínodo de los Obispos:
La cooperación entre la Santa
Sede ylas Conferencias Episco-
pales.
Mons. Lefebvre fundala Frater-
nidad sacerdotal San Pío X.

Se inventael primer videojuego.
El presidente yugoslavo Tito vi-

sita a Pablo VI.

Carta Octogessima adveniens (14

mayo).
Asamblea conjunta Obispos-
Sacerdotes en España.
TI Asamblea General Ordinaria
del Sínodode los Obispos:el sa-
cerdocio ministerial yla justicia
en el mundo.
Muereel patriarca Atenágoras.



1973:

1974:

1975:

1976:

1978:

Tabla cronológica

XL Congreso Eucarístico Inter-
nacional (Melbourne). Lo clau-
sura el papa.
Golpe militar en Chile (11 sep-
tiembre).
Encíclica Marialis cultus (2 fe-
brero).
Golpe de Estado militar en Por-
tugal.
De aborto procurato (15 mayo).
TIT Asamblea General Ordinaria
del Sínodo de los Obispos: la
evangelización en el mundo mo-
derno.
Gaudete in Domino (9 mayo).
Conferencia de Helsinki para la
seguridad y la cooperación en
Europa (julio-agosto).
IV Asamblea General Ordinaria
del Sínodo de los Obispos: el ca-
tecismo en nuestro tiempo.
Muereel general Franco (20 no-
viembre) y comienza el reinado
de Juan Carlos I en España (22
noviembre).
Evangelii nuntiandi (8 diciem-
bre).
Persona humana (29 diciembre).
Pablo VI suspende «a divinis» a
Mons. Lefebvre.
XLI Congreso Eucarístico Inter-
nacional (Filadelfia).
Encíclica Inter insigniores (15
octubre).
Creación del Sistema monetario
europeo (SME).
Muerte del papa (6 agosto).

Juan Pablo 1 (1978)

1978: El cardenal Albino Luciani, pa-
triarca de Venecia, es elegido
papa con el nombre de Juan Pa-
blo 1 (26 agosto).
Muerte del papa (28 septiem-
bre).

543

Juan Pablo II (1978-2005)

1978:

1979:

1980:

1981:

1982:

El cardenal Karol Wojtyla, arzo-
bispo de Cracovia, es elegido
papa con el nombre de Juan Pa-
blo IL
Conferencia de Puebla (enero).
Primera encíclica Redemptor ho-
minis (4 marzo).
Exhortación apostólica Cate-
chesi tradendae (16 octubre).
La BAC publica la Historia de la
Iglesia en España, dirigida por
R. García Villoslada, en siete to-
mos.
Carta a todos los obispos de la
Iglesia Dominicae coenae (24 fe-
brero).
Asesinato del arzobispo de San
Salvador, Óscar Arnulfo Ro-
mero.
Encíclica Dives in misericordia
(30 noviembre).
XLII Congreso Eucarístico In-
ternacional (Lourdes).
De euthanasia (27 junio).
Santos Cirilo y Metodio procla-
mados copatronos de Europa
junto con san Benito.
Asamblea particular especial del
Sínodo de los Obispos: la situa-
ción pastoral en los Países Bajos
(enero).
V Asamblea General Ordinaria
del Sínodo de los Obispos: la fa-
milia cristiana.
Atentado al papa Juan Pablo II
en la plaza de San Pedro (13
mayo).
Encíclica Laborem exercens so-
bre el trabajo humano (14 sep-
tiembre).
Exhortación apostólica Familia-
ris consortio (22 noviembre).
Muerte de Breznev.
Declaración de la Congregación
del Clero sobre las asociaciones
de sacerdotes.
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1984:

1985:
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Erección de la Prelatura perso-
nal del Opus Dei (28 noviem-
bre).
VI Asamblea General Ordinaria
del Sínodo de los Obispos: la
penitencia y el perdón en la mi-
sión dela Iglesia.
Bula Aperite portas Redemptori
de convocatoria del Jubileo con
motivo del 1950 aniversario de
la Redención (6 enero).
Promulgación del Nuevo Código
de Derecho Canónico que reem-
plaza al de 1917 (25 enero).
Encíclica Sacerdotium ministe-
riale (6 agosto).
Carta de los derechos dela fami-
lia (22 octubre).
Orientaciones educativas sobre
el amor humano (1 noviembre).
La ONU crea una comisión para
el ambiente y el desarrollo.
Carta apostólica Salvifici doloris
(11 febrero).
Acuerdo de revisión del Concor-
dato de Letrán con el Estado ita-
liano (18 febrero).
Exhortación apostólica Redemp-
tionis donum(25 marzo).
Encíclica Libertatis nuntius (6

agosto).
Exhortación apostólica Reconci-
liatio et paenitentia (2 diciem-
bre).
XLIII Congreso Eucarístico In-
ternacional (Nairobi).
Gorbachov elegido secretario
del PCUS (12 marzo).
Primera Jornada Mundial de la
Juventud celebrada en Roma.
Encíclica Slavorum Apostoli,
con motivo del XI siglo de la
evangelización de los santos Ci-

rilo y Metodio (2 junio).
II Asamblea general extraordi-
naria del Sínodo de los Obispos:
Vigésimo aniversario de la con-
clusión del Concilio Vaticano II.

1986:

1987:

1988:

España y Portugal ingresan en la
CEE. Nacela Europa de los 12.

Por primera vez visita la Sina-

goga de Roma (abril).
Desastre nuclear de Chernobyl
(URSS).
Encíclica Libertatis conscientia
(22 marzo).
Encíclica Dominum et vivifican-
tem, sobre el Espíritu Santo en
la vida de la Iglesia y del mundo
(18 mayo).
Carta a todos los obispos sobre
la atención pastoral a los homo-
sexuales (1 octubre).
Instrucción sobre el respeto de
la vida humana naciente (22 fe-

brero).
Beatificación de los primeros
mártires de la persecución reli-
giosa española de 1936.
Encíclica Redemptoris Mater so-
bre la Virgen (25 marzo).
Carta apostólica con motivo del
sexto aniversario del «bau-
tismo»de Lituania (5 junio).
Encuentro del papa en Asís con
representantes de todas las reli-
giones del mundo (27 octubre).
VII Asamblea General Ordinaria
del Sínodode los Obispos: la vo-
cación y misión de los laicos en
la Iglesia y el mundo.
Comienzala Intifada en Pales-
tina (8 diciembre).
Encíclica Sollicitudo rei socialis
con motivo del XX aniversario
de la Populorum progressio (30
diciembre).
Carta apostólica Euntes in mun-
dum universum, con motivo del
milenario del bautismo de la
Rus' de Kiev (25 enero).
Carta a todas las personas con-
sagradas con motivo del Año
Mariano (22 mayo).
Cisma de Mons. Lefebvre, que
consagra algunos obispos a pe-
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1990:
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sar de la prohibición de la Santa
Sede.
Celebraciones oficiales del mile-
nario del Bautismo de la Rus' de
Kiev (junio).
Constitución apostólica Pastor
bonus sobre la Curia Romana
(28 junio).
Carta apostólica Mulieris digni-
tatem, sobre la dignidad y voca-
ción de la mujer con motivo del
Año Mariano (15 agosto).
Exhortación apostólica Christifi-
deles laici (30 diciembre).
XLIV Congreso Eucarístico In-
ternacional (Seúl).
Relaciones diplomáticas Polo-
nia-Santa Sede (17 julio).
Caída del muro de Berlín (9 no-
viembre).
Encuentro en el Vaticano entre
el papa y Gorvachov (1 diciem-
bre).
Asesinato del presidente rumano
Ceaucescu (25 diciembre).
Libertad religiosa en Checoslo-
vaquia (23 enero).
Disolución del Partido Comu-
nista Polaco (enero).
Relaciones diplomáticas Hun-
gría-Santa Sede (9 febrero).
Victoria electoral de Yelsin en
Rusia (marzo).
Intercambio de representantes
oficiales URSS-Santa Sede (16
marzo).
Relaciones diplomáticas Che-
coslovaquia-Santa Sede (19
abril).
Reunificación de Alemania (24
abril).
Relaciones diplomáticas Ruma-
nía-Santa Sede (15 mayo).
Constitución apostólica Ex corde
Ecclesiae, sobre las universida-
des católicas (15 agosto).
Vértice mundial sobrela infan-
cia en Nueva York.

1991:

1992:

1993:

1994:

545

Ley de libertad religiosa en la
URSS(1 octubre).
VIN Asamblea General Ordina-
ria del Sínodo de los Obispos:
la formación de los sacerdotes
en las circunstancias actuales.
Relaciones diplomáticas Bulga-
ria-Santa Sede (6 diciembre).
Encíclica Redemptoris Missio so-
bre la validez permanente del
mandato misionero (7 diciem-
bre).
Guerra del Golfo contra Iraq
(enero).
Restauración de la Jerarquía ca-
tólica en Letonia (9 mayo).
Encíclica Centesimus annus con
motivo del centenario de la Re-

rum novarum (1 mayo).
Disolución del Partido Comu-
nista Soviético (24 agosto).
Independencia de Estonia, Leto-
nia y Lituania (6 septiembre).
Relaciones diplomáticas Alba-
nia-Santa Sede (7 septiembre).
I Asamblea especial para Eu-
ropa del Sínodo de los Obispos.
Tratado de Maastricht (7 fe-
brero).
Exhortación apostólica Pastores
dabo vobis (25 marzo).
Conferencia de la ONU sobre el
ambiente en Río de Janeiro.
XLV Congreso Eucarístico Inter-
nacional (Sevilla).
Conferencia mundial de Viena
sobre los derechos humanos.
Encíclica Veritatis splendor so-
bre algunas cuestiones funda-
mentales de la enseñanza moral
de la Iglesia (6 agosto).
Declaración de principios entre
Israel y los palestinos (13 sep-
tiembre).
Asamblea especial del Sínodo de
los Obispos para África.
Carta apostólica Ordinatio sacer-
dotalis sobre la ordenación sa-
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1996:

1997:
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cerdotal reservada solamente a
los hombres (22 mayo).
Conferencia de El Cairo sobre
los derechos de los pueblos y de
los individuos.
IX. Asamblea General Ordinaria
del Sínodo de los Obispos: la
vida consagrada y su misión en
la Iglesia y en el mundo.
Carta apostólica Tertio millennio
adveniente sobre la preparación
del Gran Jubileo del Año 2000
(10 noviembre).
I Encuentro Mundial de las Fa-
milias en Roma.
Encíclica Evangelium vitae so-
bre el valor yla inviolabilidad de
la vida humana (25 marzo).
Carta apostólica Orientale lu-
men, con motivo del centenario
de la Orientalium dignitas de
León XIII (2 mayo).
Encíclica Ut unum sint sobre el

empeño ecuménico (25 mayo).
Exhortación apostólica Ecclesia
in Africa (14 septiembre).
Conferencia mundial de Pekín
sobre la mujer.
Acuerdos de Dayton para la paz
en Bosnia y Herzegovina (21 no-
viembre).
Convención internacional de
Berlín sobre el clima.
Asamblea especial del Sínodo de
los Obispos para el Líbano.
Constitución apostólica Uni-
verso Dominici gregis sobre la
Sede Apostólica vacante y la
elección del Romano Pontífice

(2 febrero).
Exhortación apostólica Vita con-
secrata (25 marzo).
XLVI Congreso Eucarístico In-
ternacional (Wroclaw, Polonia).
Jornada Mundial de la Juventud
en París, ante un millón de jóve-
nes.

1998:

1999:

2000:

2001:

Conferencia mundial sobre el
clima.
Asamblea especial del Sínodo de
los Obispos para América.
II Encuentro Mundialde las Fa-
milias en Río de Janeiro.
Viaje pastoral del papa a Cuba.
Encíclica Fideset ratio (14 sep-
tiembre).
Asamblea especial del Sínodo de
los Obispos para Asia (abril-
mayo).
Bula de convocatoria del Gran
Jubileo del Año 2000 Incarnatio-
nis misterium (29 noviembre).
Asamblea especial del Sínodo de
los Obispos para Oceanía (no-
viembre-diciembre).
Exhortación apostólica Ecclesia
in America (23 enero).
Guerra de los Balcanes: los Paí-
ses de la Nato contra Serbia
(marzo-junio).
II Asamblea especial del Sínodo
de los Obispos para Europa.
Apertura de la Puerta Santa de
la Basílica de San Pedro y co-
mienzo del Gran Jubileo (24 di-
ciembre).
Peregrinación de Juan Pablo ll a
Egipto (24-26 febrero).
Purificación de la memoria (12

marzo).
Peregrinación jubilar de Juan
Pablo II a Tierra Santa (20-26
marzo).
Beatificación de Pío IX y Juan
XXI(3 septiembre).
Declaración Dominus lesus (5

septiembre).
XLVII Congreso Eucarístico In-
ternacional en Roma.
III Encuentro Mundial de las
Familias en Roma(20 octubre).
Carta apostólica Novo millennio
ineunte (5 enero).
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Beatificación de 233 mártires
valencianos del siglo xx (11
marzo).
Atentado a las Torres Gemelas
de Nueva York (11 septiem-
bre).
X Asamblea General Ordinaria
del Sínodo de los Obispos: el
obispo servidor del Evangelio de
Jesucristo para la esperanza del
mundo.

2002: IV Encuentro Mundialde las Fa-
milias en Manila.
Canonización del beato Josema-
ría Escrivá de Balaguer (6 octu-
bre).

2003: Encíclica Ecclesia in Eucharistia
(17 abril).
Exhortación apostólica Ecclesia
in Europa (28 junio).
Beatificación de la Madre Teresa
de Calcuta (19 octubre).

2004: Declaración conjunta de Juan
Pablo II y del Patriarca de Cons-
tantinopla, Bartolomé, en el 960
aniversario del Cisma de Oriente
(1 julio).
Viaje apostólico del papa a
Lourdes (15 agosto).
XLVIII Congreso Eucarístico In-
ternacional en Guadalajara (Mé-
xico).

2005: Muerte de Juan Pablo H (2
abril).

Benedicto XVI (2005....)

2005: Elección de Benedicto XVI (19
abril).
XI Asamblea General Ordinaria
del Sínodo de los Obispos sobre
la Eucaristía fuente y cumbre

2006:

2007:

2008:

2009:
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de la vida y de la misión de la
Iglesia.
Encíclica Deus caritas est (25 di-
ciembre).
Publicación del Compendio de
Doctrina social dela Iglesia.
V Encuentro Mundial de las Fa-
milias en Valencia (julio).
Viaje apostólico del papa a Ale-

mania. Discurso de Ratisbona
(12 septiembre).
Declaración conjunta de Bene-
dicto XVI y del arzobispo de
Canterbury, Rowan William (23
noviembre).
Declaración conjunta de Bene-
dicto XVI y del Patriarca Barto-
lomeos1 (30 noviembre).
Beatificación de 498 mártires de
la persecución religiosa republi-
cana española de 1934 a 1939
(28 octubre).
Encíclica Spe salvi sobre la espe-
ranza cristiana (30 noviembre).
Viaje apostólico del papa a Tur-
quía. Oración en la Mezquita
Azul de Estambul (30 noviem-
bre).
XII Asamblea General Ordinaria
del Sínodo de los Obispos:la pa-
labra de Dios.
LIX Congreso Eucarístico Inter-
nacional de Quebec.
VI Encuentro Mundial de las Fa-
milias en México (14-19 enero).
El papa levanta la excomunión a
los obispos lefebrianos (24 ene-
ro).
Viaje apostólico del papa a Áfri-

ca: Angola y Camerún (marzo).
Viaje apostólico del papa a Tie-

rra Santa (mayo).
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